
El Taller Ilustrado.
P E R I Ó D I C O  A R T ÍS T IC O  I L IT E R A R IO

SANTIAGO, JU M O  9 DE 1888 NÚM. 13*

CABEZA DE GUERRERO.
(Medallón del Renacimiento.)



E li TALLER ILUSTRADO

gAKTtAOO, ju l io  tf !>K I88&.

S I M A  R /t* .— Can rio año d r «l . l  Taller
do».—.Irai/i'WKí de Helias Artes. ¡.o gue es 
r l arte en ¡Santiago en la actualidad. por /.seo- 
r tn l (colaboración |*»ra E l  Taller Hu*t> ado). 
— E l museo Je la» rflijiom *. en la Esjmsicion 
. I en Pmris.— Noticias diocrsot II ■
to ¡Mstarria; /fescubnmiento de una murar din. 
A lf  redo Yalenzuela; Monumento Aistóeico;4*  
( rute a tr io  del descubrimiento de .</*• ríen. I n 
unrro cuadro de Caro; Retrato del Dante; k l  
profesor de graznido en madera. Cuadro* anti­
guo* /jara León M U :  Renuncias.— Lecciones 
práctica» de la pintura, por Antonio llajael 
Mena*, (contiuuacion).— Suestra litografía: 
Medallón antiguo.

AL PÚBLICO

Toda cJnespiK>denci» t u n  cite  periódico debe 
dirijir»e a *u Editor J .  M. Blanco, calle de Santa 
Ro*a núni. 128.

Precio d r  marricioo a  E l Taller Ilustrado: lu  
peso* ni afto.

CUARTO AKO
1IK «KL TALLRR U,C*TRAt>0» (I ) .

(!uu  r l  |irn<*utf di'uu c m  te rm in a  e»to p iI* lita ­
ción r l  le r c r r  añ<*.

i a  U-m-vola acojida que lia encontrado cu el 
público, i la «nbvenciou qne Ir luconcedido rl Su­
premo Gobierno. empeñando nuestra gratitud, no* 
obliga ii continuar resueltamente la taren.

Vencida* va la mayor parte de la* diflcultode* 
imprevista* con que tropezamo* al principio, nues­
tra  marcha se hocecodo dia uiéuo» |N-»i»dn. lo que 
ium da la certidumbre de llegar pronto al colino 
de nuestro* aspiraciones.

E l Taller / lustrado, periódico eícnciolnicutr 
artístico. ajeno a todo cuestión política i rclijioso, 
tiene entrado tauto en el hogar d r lo* familias 
eoa w rradocaa como cu el de la* libérale*.

Una* lotro». bien **bido lo tienen, que el arte, 
lejos de *er un elemento de diM'ordia, lo es mas 
bien .le concordia. |Mir»to que con un májico poiler 
nuitñ-a la* idea». haciendo admirar las obra* mors- 
tras del Creador, producida* por la paleta de lo* 
pintores o |*>r lo» cinceles ilel estatuario.

El arto es el mas poderoto regenerador de la 
esinvi.' humana, tanto en lo moral como en lo fi­
nio *.

No e» estrado, pnes, uue publicaciones como 
r»ta, sean bien recibida* donde quiera qne te  pre­
senten.

Corazones pe»imi»to*. incrédulo», juzgaron 
prematura nuestra tarea: no qowiermi perder su 
tiempo ni rotar su limero por la rentana, aso­
ciándose a ello. Ij» arrostramos solos i sin ayuda 
de nadie.

¿So  tentamos suficiente dinero?
¿Soéram o* hombres d r letras?
, N-> •asinino* ni cómo se cunipnjina un |>eri''r- 

dico/
Q n‘ importa todo eso ai en cambio teníamos vo­

luntad de sobra, como lo liemos prolmdo!
En provisión de la jn>ta ib m onfinnza une el

Íriihlico tiene |oira suscribirse a esta cióse de pú­
dica i >;i<* que, por lo jeuerat. viven lo ijue riten  

las rotas, mandamos nuestro periódico u n  el re- 
ciboCurTe»pondi< nte. I tan ciertoe* estoque, hasta 
el pro cute mes. ama» de la mitad de nuestros bIk>- 
na lo» aun uo »<■ ¡es l.a i««odo dicho re a l» , i lo*: 
que han paludo lo lililí hecho de mutuo propio. A 
Itadie exijintosque no* |«gne, solo suplicamos que

t i )  P or recargo d  mal n a l, rste artículo no 
sa lu  en el námn o anterior.

EL TALLER ILUSTRADO

»i<;aii recibiéndolo i leyéndolo siquiera en sus rmtos 
de insomnio...

• E l Taller /lustrado ,?se l heraldo que anuncia 
el nacimiento del arte  uiw'ional*. nos ha dicho uu 
hombre a quien respetaiiiiM> i tenemos j«or nuestro 
Mentor.

Xo aspiramos a  mayor recomtiensa.
Camilo Heuriqucz. e*cribi¿ La Aurora al ca lor1 

del mi| naciente de iii|i'*tra lndr|» nd- n> ib. ¡ym - 
siera el destino concedernos escribir E l Taller 
/lustrado  al calor de In chispa sagrada d< 1 arte, 
nociente en nuestro puts, con la mi»ma elevación 
del i;rau |mtriota!

No desearíamos innvor gloria.
L*n (MTÍódico ta l como éste, llevando cada se­

mana al lector la repr»«luccion litojirálica de los 
cua<lros i esculturas de artistas de t<xlas la*é|«>ca* 
i |wises, que todo* su* articulo* tengan relación 
d irreta o indirecta cou las bellas artes, indudable­
mente de«|«ertará el gusto |--r esas obras que 
inmortalizaron el siglo de Per ¿cíe*, el de Ju lio  II. 
como inmortalizarán el |»reseiite llamado de las 
luces.

Vñú», cerebro del mundo, »eguu Víctor Hugo,
0 capital del arte como dice Wolff, brillará al tra- 
ve* de las i-dade* jsjr las obras de su» pintores
1 escultores, lo mismo qur Atenas por las de Ape­
les i d r Fidias i Roma |ior las de Miguel Aujel i 
Rafael.

Ya que en América somos tan parúiense», imi» 
temos a ese París fascinador cu sus gustos artís­
ticos, en la protecciou que presta al d«-sarrollodel 
arto.

Creemos que el páblico ilustrado, amante del 
progreso, i en jencral, la prensa de toda la Repú­
blica, tienen el deber de protejer esta |Miblicacion. 
que, aunque nackla en pobre* paftales, vino al 
mundo con una mUioii de la cual el pai« poede 
sacar gloria i provecho. Ia  mancha del |>rcado 
orijinal que trar , o mas propiamente, su jiobreta. 
puede el lector ls>rrársela si continúa dU}*-n»¿ü- 
dole su protección. En el ca»o contrario. *i la deja 
morir, daría derecho a que le arrojaran la primer» 
piedra al quejarse de que el arte  no progresa en 
nuestra |a tr ia .

Por nuestra ¡«arte, va lo hemos dicho, tenemos 
voluntad suficiente |« ra  continuar la tan-a. Nada 
importa que ella sea ruinosa para nuestros inter»'- 
ses personales, i que nos traiga mil sinsabores, »i 
conseguimos llevarla a  buen tin.

Bien sabemos que no se poede ser editor i 
redactor de un periódico de esta naturaleza sin 
acam arse la cnem i'tad de perdona» acostumbra­
das al incienso de los clojios, i tío al humo de la 
crítica ]*>r mas justa i suave que sea.

Principiamos, pues, el cuarto arto de nuestra 
{Herida ría criéis. Si en ve* de Cirineo* enciMit ra­
mo* Lonjinos, ( Bila lanzada que nos den seré |<an» 
noaotroa pruebo inequívoca de que marchamo* |s*r 
el recto sendero que no» heiuo» ira/jwlo al empren­
der la publicación de este periódico.

E l Editor.  _ .

ACADEMIA D E B ELLA S ARTES

Tomamoade la Memoria del Mmi*teriode Jus­
ticia e Inatruccion l ’úbli. a pr. .. n ta.laal Congreso 
Nocional, lo* siguient» * párrafo* dewando que 
cuanto ánte* sean una realidad |«tra el desarr«dlo 
del arte chileno.

Ojalá que el seftor MinwtM Iio desmaye en tan 
útil empresa i que sus múltiple* ocupaciones le 
den el tictii|*i necesario |* ra  i»atizarla hasta ea 
sus menores detalles.

libras de esta naturaleza hocen |*asor a la pos­
teridad el nombre de sus autore*. •

lié  aquí los |<ñrrafoa o que u««* referim»»: >
«El curso de Isllas art-». que actualmente wd > 

comprende bts clase* de dibujo natural, d • pintu­
ra i escultura, se «ncncntra es tncho  • n r l  edifica) 
de la Univershla«l. i este ministerio provista tras . 
Iatlarlo o un edificio s e r ra d o . Entonce* ¡««Irá 
establecerse cómodamente la elaie de gral<ado cu

madero, para U m al el Gobierno ha contratado en 
Eoropa un profesor alemau.

El ministerio iiroyerta a/lema> organizar loo 
establecimiento* de íadlas arte* del Estado, a  sa­
ber. el curso universitario antedicho, el Conser­
vatorio de Música i el Museo de Bell** Artes, 
coleándolos lia jo  lo dirección de un I'uiimjo Je- 
neral de euseAoazo artística, que m- couij«cidria 
de lo* directore» del Con^ert atorio i de l<» diver­
sos enrso* oe«4*uelas de pintura, escultura, dibujo 
i grabado, i d r miembros designado* parte por el 
Gobierno, j-arte \n r  el consejo mismo.

l^i oi-tnal comi»ion directiva del Museo de Bellas 
Artes quedaría confundida en la nueva institución 
i sus miembros actuales pasarían ao:tij«ir eu ella 
el nueato de consejero.

centralización excesiva de todo* lo* servicio* 
público* ih> poede prudocir *ino malo* resaltado*. 
Por eso importa crear conejero* directivo* qne 
au-ilien al Gobierno con *u ilustrac iou i »u trabajo. 
E»tol seguro de qoe |<or este medio se OjOsegUltÚ 
un progreso mas real i fecundo en ramo* que, co­
mo rl de los bella* arte*, con t riba ven toM.> a la 
civilización de uu |« is.»

I / J  Q UE ES E L  ARTE EX SANTIAGO

RX LA ACTt'AUI>Al>.

Desde alcnn tiempo a tr is , *e viene repitiendo 
qoe somos los yanÁees de Sud-Am érna. Tai afir­
mación es fal>a.

Lo* que hemos tenido la dicha de nacer Laj^el 
doiuboazul e*t- udido a  m««lo d r car)* » l-rr nues­
tra* i ulx-/o* • n*«**ta copia J e ltz  del EjL » . qne no* 
tocúel dia aquel d r la* partick«e*; lo* qoe desde 
la cuna contera plan** la blanca montana v w  nos 
di ó por baluarte e l  -VAor i rrsptraJoos o plenos 
pulmones el aire cratwlsamado hasta )>«r e | ^live*- 
tre yuyo  de nuestn» coinfvs; ]o> qn. 4es.Je que 
aprendimos o hacer la cimarra ru  la escuela, he- 
m<* |«sado  horas de horas viettdo correr la* cris­
talinas aguas del caudaloso M a pucho o cabalgando 
en los mansos burrito* que pa*tan eu tan (¿rtile* 
rila ras. n*> tetera*•« jamá* por jaraá* hombres de 
números, o fabricante* como e*«w que viven al 
va|s.r i haacreado la frase: time ¡s mont»... Aque­
llos m>o descendiente* de la nebulosa Albion. del 
|« is  de las máquiuas i de la hulla; nosotras K> ao- 
mos de 1% artística E»|«fta qoe ha asombrada al 
mundo con su* fucta». pintores i escultor *. Im 
esplendida naturaleza i !••* o lje tia  qne ene ' tra­
mo* eu el trayecto desde la cnr.a al se{*ilcrc. • on- 
tribuyeu o desarrollar el jérmen de la« facnílade* 
estéticas cou qne noa dotó Su Divioa MajestaJ.

El califica!n o yuaiec es uii|>r\q«o; mas m  
coi » . I .l ru  el de ’.I |  ue.’. qUe. , >-:uo
italiano» »n Eurofio, *»mos lo» moa artistas cu 
América. 1 si alguien negara lo que decimos, coo- 
(rsteuo* cateuoricaini-iite: ¿ llai en el mundo de 
Colon otro pueblo que tengo mas pmtores i cscal-
tores que i.......ru*. i qne cuente mayor cantidad
de critico* de artes, ca}wce*de enmendar lo piona 
al misino A|sHe* i al divino K»lia»' .N iocuno! 
Pen*. difl • coso que el l-A'Uador, |s.»r ejemplo, tu­
viera mas artistas, ¿¡«siria contar con U nt.«  criti- 
c«>* como nosotro*? ;lra|y*ible! E st.»  nacen aqni 
(i |a'nlóuesen«i* laconi|«roción) como brotan l¡u 
. uliaiutsM, lo que |  ruelio que la ndnóofera cs ti 
sotmaila de |wincipKMi r«trbra*.

U u cuadro o una estatua |>ucdc no encontrar 
co in i'ia .lo ro ; ma«, nunca faltarán cn tu-.- qne 
hundan al autor si i.oe* su amg^o. oque le aplaá- 
ten los narices a uu em ana*»  si lo e*.

Is» dicho l« s ta  para hacer comprender al mas 
cerrado de midiera aneen  Chile nacemoa artistas 
|s>r esa lei inmutable de lo noturaleza que dota 
a l.»s ser*-* VI» lellte* de aptitudes susc. ptlbh-s de 
|s  !'. lio  d.'»nió-i:.> . .1 la rtji>.n |,.s d.*tma.

Trotem< * ahora de medir el «udoqne ho toma­
do el arle  de.de IMO, é|s» o en que el estafador. 
M. Adolfo tí . ,  le* metía goto por liebre o inie»tn« 
antecesores, según lod.ve en *u articulo titulado; 
j Lo que cea el arte en Santiago en 1S40, el galano
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ncrito r, lo rt»  estadista. i critico de artes, don 
Vicente Grez. Mentor severo i Mecenas jeneroso 
de lo1* artistas nacionales!...

I »  que vamos a referir es la Verdad desnuda. i 
de ella w pondem oí con nuestra cabeza i todo» 
nuestro* bienes habidos i por haber.

El II del jasado  Abril nos encontramos sin 
taber cómo ni cuándo en la calle de €>úl vez. frente 
a ]« casa núm. que tenia una bandera blanca, 
«n la que leimos esta lacónica frase: Martillo  
para lo/. Entramos. Confundido entre la m ultitud 
había un siyetode pequeña estnturu. con sombre­
ro puesto a lo mozo lacio, patillas eapafl... Pero 
basta. Siempre hemos creido que pintar a los hom­
bre* es cosa de mujeres, como re tratar a  éstas e- 
cocitt de nosotros, sus fanáticos adoradores.

Los objetos que se remataban |>crtcuccian al 
español M. O., quien los realizaba para volver a 
su patria a reposar sobre sus laureles de presta­
mista. Cuando llegó su turno a los cuadros per­
didos, los polo* blancos ae secretearon i miraron 
de soslayo al sujeto en cuestión.

La mama de saln-rlo todo nos dió a conocer que 
« t e  señor era un critico de arte s, dispuesto a 
rematar a toda costa esas obras maestras, de cuyo 
mérito era el único apreciador entre esa tnrla«le 
profano*. Sentimos cierto orgullo de tener tan 
•cerca a uno de e»o* seres privilejiados que, sin ha­
ber jamás abierto un tratado de estética, saben 
mas que nosotros en la materia, i nos llaman 
escoria d t l  orle en Ioh artículos que dan a la pu­
blicidad.

IA*ofertas empezaron por un ja iss je ; mego por 
otro i otro mus. El m artiliero trabajaba sin des­
canso; sudaba la gota gorda. 1,0* palos blancos 
también trabajaban, i hasta nosotros, arrastrados 
por ena corriente eléctrica, nos metimos en doce- 
n». sin consultar nuestro escuálido bolsillo... Todo 
fn¿ inútil. E l critico de artes cauto victoria. I  11 
paisaje que lletaba la firma de autor desconocido 
pira uoaotros, pero mui conocido ¡«ara él, le fué 
adjudicado en $ 400; otro en $ 443, i los domas 
en... no recordan»*» cnanto.

Terminado el remate, el esjierto señor, temeroso 
de qne le cambiaran sus cuadros, no aceptó que 
el martiliero se los enviara a  »u casa; él mismo 
largó con ellos.

Hoi timaran al Indo de los qne pintara el nun­
ca bien sentido Smith, primera, i hasta la fecha, 
única ¡H-rsonalidad de la pintura nacional.

spílo o o .

Dos «lia» después (13 de A bril), un amigo del 
grau critico le decia en tono s o c a rró n C h ic o , 
jarece qne las oleografías i las pinturas de puco- 
tilla de fabricación alemana, con sus marqiiitos 
durad"*, que ae vendían a $ '«.’5, desde anteayer 
han subido a cuatrocientos i tatitos peso*!! ¿t¿né 
te parece, chico, qué te parece? I todavía habrá 
pesimistas qne nieguen el gusto por el arte en
este Chile de rielo a zu la d o ''....................................

Marchóse el tnno riendo, i el critico, trémulo de 
cólera, se dírijió a casa del m artiliero a entablar 
reclamo, quien lo envió a la del comerciante L. 
R., dueño de la mercadería rematada. L. R ., des­

oes de oir el tardío redam o, contestó con cierta 
ema:—«Señorito, si Ud. es uno de los ignoran­

tes chilenos, que, según Grez, fueron estafados en 
su país eu 1840 |*>r M. Adolfo tí ., a mi nada me 
importa. 1.a mercadería que Ud. ha rematado, la 
recibo por caula vajior i,cuando no la vendo en mi 
casa, la mando a m artillos, donde el compra­
dor la puede examinar a su regalado guato, desde 
tres o cuatro días ántes. Adeinns, siendo l  d en­
tendido en la mu tena , sabrá lo que compra como 
yo sé lo que vendo.»

El señorito no agnantó mas i pronunciando fra­
se* entrecortadas, se marchó ra l»  entreph m as... 

¡Lo que e* el arte  eu Santiago en 1 >***"........

E sc o r ia l .

E L  MUSEO DE LAS R E L IJIO N E S
ES LA ESTOMClOX DEL sy  EN rAhU.

Para reunir en un gol|>edc vista los r-’cuerdos 
relijioso» de tolos los tiemjos, se está construyen­
do actualmente en la Aveaida de Jena de Pari*. 
nn edificio mitad templo mitad museo, fundado 
por M. Guimet.

Será un monumento de estilo greco romano, en 
el que se encontrará la representación figurada de 
todas las relijioues conocidas, una biblioteca que 
contendrá las obras sagradas que se han escrito 
hasta el dia, inmensas salas destinadas al estudio 
i otras dc|H'udcncius.

En 1879, M. Guimet, accediendo a las reitera­
das instancia'! de algunos sábios, llev ó al'a ris  las 
primeras colecciones que Uabia logrado reunir, i 
que constituyen un verdadero museo de relijiones, 
quedando decidido que se había de construir nu 
suntuoso edificio ca jaz de contener aquellos obje­
tos, representación viva de la» diversas formas de 
que se ha servido la humanidad para rendir culto 
ul autor de todo lo creado.

En Diciembre de 1S86 la villa de París hizo 
concesión de uu terreno de 4,000 metros, encla­
vado entre la Avenida de Jena i la calle de Boi- 
«¡ere.

El costo total del edificio se elevará anuos do* 
millones de francos, de los cuales satisfará una 
ten-era parte el Ministeriode lustrucciou Pública; 
las otras dos, asi como lo.» gastos de instalación, 
correrá a cargo de M. Guimet. i apénas |-«lrá 
formarse idea de la suina a que ascenderán, te­
niendo eu cueuta que el trasjiorte de algunos ca­
jones costará cuando luénos 70,000 francos cada 
uno.

En el patio central del edificio se construirá nn 
iuuicuso invernáculo, en donde so instalarán las 
plantas terrestres i un estanque destinado a la* 
acuáticas qne tienen o han tenido algún significado 
en las relijioues.

U s  gal* rías se destinarán: una a contener las 
colecciones de cerámica japonesa, i otra a las divi­
nidades del •lapou i del Maudaru, lo cnal consti­
tuirá una esjiccie de olini| o japonés. O tra galería 
se destinará ja ra  contener las divinidades cjip- 
das .

Una tribuna con balcón circular, cobrada en el 
centro de la sala, permitirá dirijir la vista hácia 
todos los lados i apreciar los curiosos objetos qne 
allí se hallarán acumulados.

En otras galerías se instalarán las divinidades 
«le la India i de la Indo-('hiña, i las de Grecia, 
Italia i el jai* de los Galos, i en una ja r te  des­
tinada csclusivaiuentc ni efecto, las de Africa i 
Ucean ¡a.

En la biblioteca se hallarán libros rarísimos i 
manuscritos orijinah’s, procedentes de la ludia, 
del Jajton i de la China.

El edificio se hallará ndcado por un magnifico 
jardín.

NUTR IAS DIVERSAS

M on  c u e s t o  L a st a r k ia .— La  M u n icip a lid a d  d e  
A rica  h a  a c ord ad o  v o ta r  la  c a n tid a d  d e  $  3 0 0 ,  
para q u e  s e  er ija  en  S a n t ia g o  u n  m o n u m e n to  a  la  
m em o ria  d e  d on  J o s é  V ic to r in o  l.a « ta rr ia , e  in v i­
tar  a la s  d e u ia s  m un icijin lid u d es d e  la  Ib -p úb lica  
j a r a  q u e  co a d y u v e n  a  la  rea liz a c ió n  d e  d ic h o  pro­
y e c to .

DESCrnRIMIESTO DE LTÍA MARAVILLA ARQfFO- 
LÓJlCA.— D ic e  / .«  Huerta Oficial d e  M ich oacan :

«M r. ( a r lo s  lla r t tó r d . q u e  v in o  en  b u sc a  d e  nn  
t e so r o , p ractica  h a c e  d ia s  en la s  V a ca ta s  d e  T z in -  
t z n n tz a n , ba jo  la  v ij ila n c ia  d e  la  a u to r id a d , e«ca -  
V aciones q n e  h a n  lla m a d o  m u c h o  la  n ten c io u  
p ú b lica . Ij í » n o ta b le s  a n t ig ü ed a d e s  q u  - ha en o n -  
tra d o , por ac u e rd o  d e! g o b ier n o , han  s id o  p u n tu a l 
i  r e lij io sa m e n te  d c jw sita d a » .

A ú l t im a s  fe c h a s  h a  s id o  d e sc u b ie r to  un m a g ­
n ífico  jn la c io , q n e  e n  e l p o r v e n ir  va  »  c o n s t itu ir

una verdadera maravilla arqneolójica.
Dice nuestro activo corresjxmsal, qne cuando 

él i vario* vecino* de Qniroga, hicieron nnaescur- 
cion ex|irofeso ja ra  visitar el monumento, loa 
presentes no jmdieron ménos que descubrirse con 
respeto i emoción, i admirar una pequeña ja rte  
del suutnoso edificio (] «labra* test nales), qne ha 
jtermanecido sepulta !;» durante largos itiglos.

Nuestro corresponsal termina así su carta: «Im- 
jiresiouado jior lo que he visto, dirijo a Uds. la 
presente. Desearía que todo el mundo admirara 
esos augusto* vestijios i monumento* que jmnen 
de manifiesto la cultura i civilización del gran 
jiucblo tarasco.»

A lfredo  V a l e k z ü x l a .—L 'A r t , periódico re­
dactado en Paris jior Alberto W oln, dice en su 
último número:

«El retrato  de M. César Fronck, j» r  Mlle. 
Rongier. vale infinitamente ina» que su «Entrada 
al convento» del último Salón; j»ero a nn chileno 
i a un belga es a quienes pertenece soberanamente 
la sala 20. El retrato del señor Rlost Gana, Mi­
nistro Plenipotenciario de Chile eu l ’aris, hace 
todo honor al señor Vah-nzuela Pneliua. por la 
naturalidad de la jtostura. la suavidad del toque, 
el vigor i la delicadeza de colorido.»

M o s im e s t o  histórico .—En Nacimiento ae ha 
iniciado la idea de transformar en nn parqne el 
mouninento histórico que aun conserva en su seno 
llamado el «Recinto» i qne baña el rio Vergara, 
el cual ha sido teatro de inmortales hazañas antes 
i despees de la Indejiendoncia.

En una circular que ha enviado a los vecinos el 
gobernador a nombre del iutendente de la provin­
cia, solicitando erogaciones, *ee*|>re*a observando 
«que la  destrucción de ese monumento jior la ac­
ción del t iem jio , im jN trtaria la pérdida del vivo 
recuerdo que todos los j»ueblo« civilizados so apre­
suran a mantener, jx>r cuanto rilo eqnivale nn 
halago constante al jatriotism o i un estimulo ja ra  
conservarlo.»

C u ar to  C e x t e s a e io  d e l DEScuram W TO n «  
A m érica.— El Ministro de Itolaciones E»teriores 
lia recibido del Enviado Estrnordinarioi Ministro 
Plenipotenciario de E sjaña ante nuestro Gobier­
no, la siguiente nota:

Mui señor mió:

Conforme a las instrucciones «jue he recibido 
del señor Ministro de Estado «le S. M.. tengo la 
honra de jasar a mano- de V. E . nn «jeiuplar de 
la edición oficiul do los decretos que el Gobierno 
de E staña ha jiublicado, ja ra  iniciar los ¡.repara­
tivos de la gran festividad que en el año «le 1892 
debe conmemorar oí 4.“ Centenario «leí descubri­
miento de América, i la insigue gloria de Cristó­
bal Colon.

El Gobierno desea qne V. E . considere la pre­
sentación de los decretos mencionados, como la 
invitación oficial qne hace al Gobierno de Chile a 
tomar parteen la Espnaicion qne ha de celebrarse, 
i en todos los detnss festejo» que al efecto se orga­
nicen. advirtiendo qne el Gobierno de E sjaña no 
se limita a una simple invitación ni vería satis­
fecho* sus deseos con la mera asistencia de los 
rej>resentantes do las naciones invitadas a la con- 
memoracion. sino que su principal propósito es 
aprovechar esta ocasión solemne jaru  una série de 
actos que demuestren la * im |atia i estrechen ha 
lazo* que unen a Esj*ña con los Estados ameri­
canos.

No «ludo, señor Ministro. qn«' la idea de la Es- 
p o s ic io n , «le lo s  fe s te jo s  que deben acomjañarla i 
d e  los projn'isit«>s que animan al GobieruodeS. M. 
.1 c eleb ra r  e l a n iv er sa r io  del descubrimiento del 
N u e v o  M und o |«>r C ristó b a l Colon, la  rec ib irá  el 
G o b ier n o  di* C h ile  c o n  e l m ayor  a p la u so  i etasioD , 
i q n e  se  ad h er ir á  d e sd e  lu e g o  a e lla .  d isp oa iéod oM  
a t o m a r e n  la fe s t iv id a d  d e l C en ten ar io  la jarti- 

|j c ija«  ion q u e  le  corresjio irde, r o m o  ««saque le 
I p e r te n e ce , i d e l m ism o  m od o  q n e  s i se  rrlrl«aae 

e n  te r r ito r io  c h i le r o  i j«or s u  p rop ia  cu en ta .



A 'i iq w  pr«‘ «unamente p*lt •:ntiUM**r 
ni Gobierno de S. M., «!■• parte .1.1 .1. • '.ni. una 
contentación que corre*|iooda u la idea únte» ••*- 
presada i no |«udrú méuos de causar. en el 
seno del líab in .te  de Madrid i ■ u !• uacioi • in ­
flóla. la ma» completa aatisfaecion.

Aprovecho e«ta o|®rtnnidad ¡«n» re ite ra r * V. 
E. la- segnrídode* de lui a|tacou»idcr.u*ioit. ¡  ' - 
rit/Hr V ull.i.—Exemo. seftor don Demetrio I ji— 
tarria, Ministro de Relacione* Estertores.

L’x XIKVrt CCAbito OKL HKSoll C a Ko .— l>cw|f 
hace dia* liaran la atención de lo* aficionado* un 
retrato espoesto en la* vidriera* del almacén di* 
Kindnger. a*i twr la *im|*t<a i estimación oue 
nuestra so.-iedan profo-alm » In jiersona reprodu­
cida. la señora ( ‘arni< !» Vergaru de Espié, como 
|w r la artística concepciou i raro mérito de la 
obra.

La tirina lo explica todo: lleva al pié »*l nombre 
de Caro. Indudablemente esta vez el artista lia 
aubreptijudo a ti J o  lo que La sido.

E l parecido admirable en tal vez el rasgo méuos 
ío b r—aliente del cuadro; mucho* no conocieron a 
la distinguida jóven, i «in emltargo la pintura le* 
atrae por completo, porque huí cu rila  tan ta natu- 
raliJa 1, tan vi poroso colorido i tal maestría «t» la 
ejecución del minucioso detalle, que hasta el mas 
lego, de*cnbrr allí uua excelente obra de a*te.

Kecilm el artista  nuestro* tiuceroa |*»rahiene*.
Noxvo iiktkato (>ei. Daktk.—Si es verdad lo 

que dicen lo» diario» italiano*. el platónico amante 
de Beatriz, lia .«ido adorado durante siglo» entero» 
j*or lo» devoto» i devota» que diariamente asisten 
a la iglesia.

Si los pupa* no han canonizado al autor de I.o 
]  Urina cincel del escultor ha rejiara-
do M*mejant<‘ iujnsticia. En pnielw de lo que de­
cinto» léa»e lo siguiente. que, «  non t  brío r trm 
Irontlo:

«El arquitecto Sacettne, ha enviado al Mini-te- 
rio .I - Ii.«tracción Pública, un modelo que se dice 
ser el verdadero bnst.» del Dante.

Está tomado «le tma escultura de la iglesia de 
Ancom. Xo »e sal«e a punto tijo *i c*¡» calveza ea 
reaiinrnte ht figura del insigne p íela o si *.* trata
a. lamente de una versión popular que asi lo afir- 
n i .

Pen» «i la frase «vox del pueblo vox del • id.»» 
e» cierta, pndiera aneeder que algún escultor aniso 
dejan i" ' entre los a«nnf«>* de la iglesia citada el 
busto del poeta mencionado.»

El. rRl'l'UOk Hit (¡IIABAIni KX MAtlKKA, '.-flor 
Leve, ha eucontrado |«*r fin ca*a pura instalarse, 
en la calle de Agu«tma« mim. *'ó alto*. De ahí 
saldrán lo» primero* grabador»-* nacional* * a ht 
vuelta de cuatro o sci* año*.

Ci'adbu» AXTiocns rAKA Lr.oN X III.'—Mine. 
Macltni. lae«po*adel hombre uta* ricodel mundo, 
h a  bnacado, |>ara enviarla al Papa, una coleccion 
liotahle de i nadn>* de lo» tieni|io« i autore» mn* 
antiguo*. Iji »cftora aficionadísima a la pintura, 
ha creido este recalo el nía» digno de la grandeza 
del objeto.

K m i'N cu i.—El presiilente i el secrrtario de 
la Comi-ion de Bello» Artes para la Esj»**icion 
del W» en París, loa aefiore* José Antonio Silva 
Ycrgara i Luí* Montt, hicieron rennneia «Ir »u* 
puexUHt, ni.'itdo nombrado», rea¡MVtivainr:ite, lo» 
aeAori* don Augmtto Malte i don Alcihiad *» líol- 
dan.

LECCIONES PRÁCTICAS DE PINTURA

1*011 IMIS ANTONIO KAKAKL MKN'OS.

i s r i w m c c i o s

I'.h * l-m ttlyui i* ií'y/.i< fi-trn i/m- lo.' mar»- 
tro» h rvMñ'H  /„ , h f l  nrtt ¡hh-

tw v , i los /<>//. < i jw ../ .

(ColltiliIlfieiiM >.

U  im i ta c ió n  e n  p in tu r a  -ti i« . \ t u n ifo r -  
lu i lu d  q u e  t ie n e n  U » I b n n a s .  i »u« e n a : i t i  e le *  i
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cualidades, ron la* J e  la  n a tu ra l.- /a :  i  c o m o  en 
e - l»  la« fiarle» de cu erf-o  son iulinitas. el a r te  del 
pii.i'- •- >i *i-l' en  «aln-rla* im ita r  c n a u to  e s  im- 
s ild e .

P a ra  e s t o  d e b e  COMÍI rar e l e fe c to  q u e  h acen  
e n  "ii v i« ta  t o la s  la* co*a« , coi:> i‘lorúiKli<!a« •■.ite­
ra*. i  w  a q u e lla  'li-taii<  ia en  q u e  s iw  oju* Ib'^au  
a  v e r  to d o  e l cu erjio  e n te r o . S i  n o  lo  h ace  a « i, liará  
u n a  liarte. |»*ro n u n ca  b u en a  p in tu r a  e n te r a . A 
lita* d e  e s to ,  e* m e n e s te r  c o n s id er a r  q u e  c u  la 
p in tu r a  n o  ten en io »  n i verd ad eru  lu x . n i v e rd w le -  
rn« t in ieh la » , o  t o ta l  p rn a c ió n  d e  lu x ;  i  (p ie  la  
ta b la  p ita d a  c» u n a  aQ p erficie  ig u a l q u e  r ec ib e  lu x  
e n  U id a s  |« r t e * .

Como el negro de la pintura no es en ai nuw 
tenebroso que i>tro cnal>|tiier cuerpo negro ilnmi- 

i d a d la , es lucí r nn art.- :ilur
|* ra  hacer que el negro pintado purvzca privación 
total de lux.

Por la miMua raxon e* iieec»aria tauihn-u mn» 
cha habilidad |« ra  hacer que la* somhras parez­
can tale*, i uo mancha» de color m u  oscuro que el 
cuer|<o natural.

En el artículo del colorido cu»-.-fiaré la manera 
de hacer estas cosa*.

Iji misma dificultad, i aun macho mayor se 
halla en las luce»; pirque la tabla pintada no »e 
puede Ver sino »e Italia en jionitura tal, que la luz 
que recilie d o  vuelva a lo* o jo  de quieii la mira; 
pue* eu caso de volver, hará capejo de la lux i la 
*ombra. i la» Inces |Mtreceráu clari»ima», uta» o 
méuos *cgun la superficie fuere tema.

I como las luces pintada» no pueden »er. annqae 
sean blancas, sino de la claridad de la im dia tinta 
de nn cuerpo blanco, por consiguiente el pintor 
que qnicra im itar un ctter|io de »u|N-rficie ter*a o 
liaaqne refleja la lux, necesitad* mnehisimoarte, 
i nunca lo co o a cn irá  perfectamente: ¡«ir lo qne 
aconsejo huir tale» ocasiones, i medir con la j*>- 
tencia del arte los objeto* que se quieren piniar; 
nuca hni uua infinidad de casos en qne <•* i rapo* i- 
ble pintar nu eucr|»> lumiuo»o, ni la» luce» de un 
ciier|M> blanco.

Ca*i nada hai en la uatnraleza qne id pintor

Sucda copiar como lo ve; i aunque »r hallase nu 
oinhrc tal une tuviese la paciencia, como la tuvo 

|)euncr de liainlnirgo, de hacrr cada arruga i 
cada |«el«» eoti »u sombra, i de figurar en la mfia 
d i ojo toda la ventana del cuarto. c<.u la* uulie» 
que rstalutn fuera en el aire; aunque hiciese todo 
o to  tan bien, i aun mejor qne ¿I (no obstante que 
era hombre grande, i Asico en aituel jénen»). tal 
'intura nunca i(mlria parecer verdadera, sino con 
a cnndicinn de que »r mirase *ientpre a la 

distancia en que el pintor la ltixo; i la raxon e* 
cata.

P r im e r a m e n te  a l m irar  u n  c u ad ro  *iem jire  ha i 
a lg u n a  c irc u n sta n c ia  q u e  u m  d . se n g a ñ a . i  uo» 
h a ce  co n o c er  q n e  lo  fa lso  n o  «*s v erd ad ero .

Sit|tOUgnino» que el cuadro fuese en t««la* »u* 
|« rtea  nerfeeto: qne estuviese col<» ailoen »ucal>*l 
punto de vista: que no hnbie»e mu- qne una sida 
di*tnncia dc*de la ■ tuil se pudiese m irar; i qne la 
lux del paraje donde ae ve (nene ju*ta, de la propia 
maneta que si hubiese de ser pata producir sobre 
In» fisuras el misino claro»<seuro que si fnc*eu 
verdadera*; no obstant,- todo e-!.» n.-sde«engaAa- 
riait la »ii|ierticie plana. Ins pita < lada* misuia*. la 
falla del aire que debería haber entre los objeto» 
reinotoa; el claro-oscuro, i In* luce» se enflaque- 
ceiian. como t'imhicn 1"« aurUMs, |**r la interjio- 
sieion del aire i dcstrniriau lo* efecto* d. l gran 
trabajo del pintor.

D en ^ p il se  in f ie re  q u e  p a ra  h a c e r  n n a  im i ta c ió n  
d e l  n a tu r a l  q u e  lio  »en s e r v i l ,  s in o  iu je n io s a . c» 
m e n e s t e r  q u e  n o  im it--  l a  v e rd a d  co rn o  e s ,  s in o  
c iiim  p u e d e  s e r .  d á n d o la  a q u e l l a  d i« |»**ieioti p ro ­
p ia  d<l o lije to ,  i d o  la  id  • p ie  *< q u i  r e  h u e c r  
. iie li i r  *  q t l ie u  lu i r á ,  <le t iu x lo  (p ie  e n a lq n iiT u  
i <rtna c on*  <» bu  p ro p io  lu d  i .-n lid a d  c a r a c tc r l s -  
( i . .. . i t(«ln» Ins p a r te *  d e l  a r t e ,  q i i "  c a d a  co»a se  
r .q ir e s c n t i .  i . ' t e l i . i ld e m e n te .  i *e d i s t i n g a  d e  i iia l-  
q ttie . '.t o t r a ,  i e n  f iu , q u e  |»  ,i . in r a K  xa s e a  im i ta d a

del modo nui. pr T‘i". [ « r a q u e  el ea|Hctad<.ir com­
prenda con claridad la idea del pintor.

Do* caminos han seguido k»* grande* piutorr» 
|*ara lograr todo esto

Uno* (mu d .^-ehado las  |« r te »  que no eran 
abad  ata m e t r necesaria* fura fin. b a c  udn que 
rcsaltn.se m ucho  lo <jUe q n e riau  hacer obs<TVar; i 
otros lian bnsca<l>i t<sla« las jorr**» s ig i.it:.. ,u t. >. 
i la» ha.. »eAalado con min in tensión , |«ra dar 
idea c la rís im a  de  lo q ue  q u erían  e«pre*ar.

E l j*rfi.i-i|w de  lo* ■•muero* # « An toa io  d( Cor­
regió. i de lu* •cgnniioii R afa-1 d e  U rb ino .

Am bo», cada uno j<or »n e»tilo, exaltaron la 
pintura hasta su i’tltim a perfnvion; pu.-. yo erro 
que lo ma* a que w  pu.-d,. Hrgar en »lia es a hacer 
que una tabla pinta<ia ik* |« rezca romo «i fa^.r 
una co»a vi*ta a través de uu cristal maauméiMM 
tran»|iarente i doro.

I II .

O EL bl»K $o.

Por d i»e fio *e entiende pritu i]*]m ebt< e l con­
torno o circunferencia de la* co*a>. con la  pn>r«jr- 
non de su lo.'ijitnd. latitud i forma. Se d-be 
considerar cuales formas son la« ma> ._ i
aprovecharse de e lla* paraone la o) . n agaeferto  
agradable; i emto *e lia d eo U e rva r. no solo en la*

•
cu el e »| «c io  qiu- queda entre una i otro.

L »s fo r m a s  q u e  s^ an  m a s  v ar iad a*  m , i u.* 
a g r a d a b le s  en  t i iu tn r a ; ia l  c o n tra r io , la* • te m a s  
di*i.'u>tan s. i. !«« qii,- . r, . ¡  n iu m a ^  , , -piten, 
c m n o  la» cu a d ra d a * , i la s  red on d a*: la« p r im era* . 
t*>rqnc s e  c m p d t e n  d e e n a tr u  lin ea*  ( « r a ir la s  d e  
do* e n  d u a; i  la» se g u u d a * . pi»r t<»la» j«irt'-« s<in 
la  m ism a  r>«a. i  n o  fire*en tan  a la vi* ta  • r u n a  
g r a c ia , l a  o v a l .  •• e | i | « e .  t a  n .. r ,n  ... i?, rm »;  
i la  t r ia n g u la r  e* la  m éu o s  d e oo^ rad ah le  d e  tuda*  
lo* figu ra*  r eg u la re » ;  p orqu e lo*  á n g u l o  ».>n d e  
n ú m er o  d e a ig u a l, i  su* l in e a s  n o  c o m p o n e n  u iu g n -  
na p a r a le la .

En la piutttra e » mencater al«olntam< nU- Luir 
de t(»la  repetición de lineas i de formas, de t<*la 
|«ralela. de los ángulo* de g ra d .» icn a l* '.  i mas 
que t .« lo  de lo* ángnlo* m i . » :  porqne eo  .-»t.«i 
tío hai ni súpiiera la libertad de variar «n grande­
za ; i en lo » otros cabe e l arbitrio d« hacenga n j-

•
so»; i eu las dciuas figura* hai la libertad de va­
riaría* de magnitud.

- • a a r ío q a e . 1 j : i te r  *. | «  l^en  la 
•eTMx-etiva. por«|ue con e lla  j .» lrá  v a ria r t.»U« 
a» ío rm as re g u la n ^ ,  haciendo, p -re i.-n tp lo .d e  un 

cuadrado  un  trap ec io  o  form a irr.-gn la r: a la rg a rá
o c o rta rá  un tr ián g u lo , cam U an i u a  c tren lo  en 
elipae. i ev ita rá  toda  repetic ión . E n  »nm a. *i nn 
m iem bro  ae p reu ta  en a |« r íe n c ia  jeom étra -a . »n 
r - n r r  p *nd irn t r r r  ib I» liaorr la tm  m b i  ¡« ra  m an- 
teu e r la  v a r i l la d .

M » f. rma M i  »er uniforme; i ha»ta la» 
lin a* reeta* »e  deben csNtvcrtir en ond.-odo*; lo 
cual no daAará a ¡a forma pnreipal. como «b .  
serve que las pofctone» de circulo toqnen la recta 
en vario » punto». d i*tanria i elevacioaea, i sin 
firm ar ningún ángulo, vayan alternando.-ontinua- 
niente la* cotH'avtdades i >-onvejidade*. l ’ na linea 
hecha de o t a  manera e» la ma* a p r »p ’»*ito ) « r a  
dar cracia i elegancia al coatnrno; pne* coa ella. 
«;n a lterar la anchura o  elevación de nn mieml«t>,
- I> |m«*|e hacer que comparezca lua> .• uu’no*
lijeiv»; p irque haciendo la* | «rte * w n v r j* *  mavo- 
res que la« CiW avas. será p-*ado. i n| rrv.W .¿ r * .  
cerá lijen». P or estoes  necesario dar una justa
pr tnorciod a  catas do» especies de forma*, como

, !i ... ma* j* t  •• ten* • el pArnfo «1 la grn- 
■ 1.1 de. i’.is, fio.

lutp. Estado 46-1).
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k a v t ia o -. j r u o  Di in: I " " .

S U M A lt i  O.— IU arte en la I '  posición <!< Jtai ■ 
celo na. Lo* prrcnntore«, Turre *t M atufio/■ 
.Sto.tk, I I W  / fu ro , por I ‘afro /.ira .— l.l 
H a y t artística .— /.w  ■<■ uvños <■' a»
(t-um iiurá). f entre tanta». 01 1 /untar i »« 
moifffo. l . l  a r tilla  • •< tt> /'•> • 11 ’* /• "  ” ‘
de E c m p i. capí tuto A / / .  <f> l"  ’» ¡J »
ffcl cla.M uhi,1 (cou titulación).- ae.itra litt*
g n i/’ i l . i  Fama, por l'romUior.

AL PÚBLICO

T ola enrre»|*»udi-nc¡4  Mira osle p riódico del»- 
«lirijir*.- i» K.lft..r J.%1. Blanco. . ..II.- «lo Sania 
ito*a iiúiii. íw .

Pun ió ile Mlscriciou a t i l  Talle, I U  frailo: l»i 
la'üiis al afti*.

KL AKTK EN LA ESPOSJCIOX DE

HAKCÍUMM.

Uno d«* la* o í s »  «|ii«* a*pgur:ili«»e Hnimirinu 
man la atem-ioii en el wrtúliH'ii, ero la galería ■ 
íántura* i ohji'tnn artístico* antiguos d«-l *«*i»nr 
A.V*.

La sa 'a  «le «hm Jos¿ AAc», oucierra uno» ó* mi 
cnadn» cscojid»'» i -OH «i lunt ulijolui «le ai te, 
como armas. arquillas «!«• distinta* «qxica*. sobre- 
f>ulí«-n<l<> las arábiga*. |ioreclana* «I** Se viva, Sajo- 
m ai Vi.-na, cristalería de Veurcia. joya* catalana»
¡ bizantina*. plata repujado |*»r los primeros mae*-
lr<» «leí Renacimiento.

E l talón dedicad«i a lo* esmaltes encierra v.-r- 
dailrn»  teatwm; t«»las ls* paredes están cubierta-» 
«le precio* nlaile*. sobresaliendo!!!! ei»uialte tni*Iit- 
ciilo igual al famoso del baivfp . ann.|U«- iun« 
)ieqn«*fto. i firmado corno aquél t»»r I/conardo lá- 
musiiiu. arto 1653: unan gratules placa* «!«• la 
Pasión. de irrr|iruchal*le «libnjo. i una magnífica 
colección de Ion emigradores romanos.

||a i  tainbia-ii un precioso a ltar «leí siglo X V I: 
nn tripico «le uiartil «b- «-«til» gótico. una m«*«a «!. 
gasto ¿rabo cou mosaicos, cu\«» piés *ou cuatro 
l.om» com|ifetam«-nt«* iguale» a lo» «!••! patio d<- 
I» Alhauihru.

E ntre Km cuadro* antiguo* figuran muchos de 
gran valia, nu*rc«-¡i,n<loc»|«vial mención laNírjen 
t|.-| Ib.vari.. i el San .lo*.'- d<- Murillo; un carnaval 
eu Italia i una la tid la  naval de I¿*|«uto. «!•■ -luán 
d**Tole«|i>; un Alejandro i una M ridona.de Rafael: 
una virjen con el N¿iV> Je.»n*.do Andr«*s«|el Sari.-. 
im  |Kimi«'liiii«>. nn (ím-rchino, un Pablo \croiie-. 
un S in Pablo i do* Filósofo» «••- Rivera; «I»** 
t ibli* ¡'••tica» al< mana*: «>tra tablacou una virjen 
«I.- (i.M i/art; do* taslcgmif* «l«- S**> I; un tripi» «ni* 
i/nantin M inuc un Im-eudio de Troya, de * «irlo» 
L-brnn: un .b-nn*. «I<- llibalte i «>tr«».

En .-I oratorio liai «-aton*.* taldaa gótica*, d«- 
«.cuela e»|«ftola «leí xiglo X V I i una bizaulinn 
raríiim a.

Ku «-I «don «I.* retrato» t.nl.w «le cner|xi cnt.-n* 
i tamaño natural, lo» liai «jue re]ire»cntnn reve», 
reina*. |«rinr¡|«-», | i r i n « > i eiiija-n».wr«'« «j»|ia-
Ibdi-i. i eotraujeroi» de »iyl« • X V I, X V II i
X V III.

Entn- l.« euadrtH m iIi-tm k , oi«i «lijinal.*- «i 
().- >ii. Ville^iK I t¡ji-ll..liun-niv.. Araml i. Murillo 
UracÍH"' i oír.-*.

T««l«* «-«lo ln¿ r« mili-loa la K*| •••icioud.- bellas 
arte».

LOS PRECURSORES

ToItltM, MAÜPIOLA, »Miril, CARO I W«m>|i.

I

Ant«‘* «1* la fundación «le la Aeatlemia «le |<in- 
tu ra  en Ih4."*. la verdadera obm «le arte  f ia  en­
tre  nu*otro« mui |»x-o nía» «|ue un cnetito; b» 
estudio» artiftticiM, luni ¡xx-o nía» que una «om­
ina.

Un pintor iliM¡manido liabia ll.-uiulo ya mu em­
bargo a nu> «tro mh-Io, Raiüiiiiel» M■ • i. \ • -i- m : i »u

¡ j-u .._«• en Chile « iij. miró |o« h.-rni......  allx.r>-« de
i u. 't ro  arte  nacional. Torre» i el »*-Aor Mai.diola 
fueron mi* |-rimero* rnm|x-ouc».

A piel fin-mui pn-iuuturaiiictite arrelialndoa la 
vi.la, aunque no >m linlx-r «l«-jad«> alguna» nun »- 
Ira» de »u iimegahle talento.

Kl «ei'or .Ma:idiola. uia» fuerte i ma» ei>pwilá- 
ii.-aui.-ul.- dotad*. .. iine»tro juicio, ha tfni<lo la 
Micrt.- >!>■ .-•■iitiuuar »u obra.

Eu 1*4’». * n 1-40 i «itra* ».«••• loa» Ui.le, «>**- 
tuvo i-ual.i'li-in.iM triunfo* i la» ion* Urillani- * 
i«-com|M>UMK». Dei»pne» »e ha al. jatlo un tanto «li­
la lucha; i e„tac¡ri-uu»Uncia«-» laipn-uiM p  r nite 
el g ra to  «brecho «b- «»-ii|aru«.i de *u» aM>mbro»a» 
pnalnccioue».

I nn o* udiuin-i» vo*otr.* de la! «•a:iti«'.itivo. 
Anombro»a» »on, lo re|»-t i un », mucha» de la* obras 
«pi.- lian Milido «leí solitario estudio de i.nc»tro 
arti*t i. *i *<• «tiende a I. » circuimtanfisi* de»v«-i,- 
taioi«ai«, al utcilio (militUj árido i «>M ur>. de donde 
liHIl bi otado.

Para hacer lo «pie *-l *«-Aor Mauditda lia lnvlo, 
para ahvinxar la belleza» qn«- »n pineal ha al"ii- 
na» v«««-6 n aliwnio, es preciso «pie »u iem |*-ri- 
nieuto .irtiitico baya »nlo verdaderamente de jiri- 
mer ór.b-u.

Como pr<H-iNleuCia. *n talento deja en «a-a»iones 
MMitir la huella de Monvni>iu. como «•» fácil no­
tarlo  i-n el retrato de cnloill- r» «pie lisura »-n la 
e»|Mt»icion. Poro la sangre e»jaftola, el colorista «le 
raza, s«- hace ver ina»amciitldo « n muchas «’»■ I:.»
«alu za» i mano» de »n* cuadro». Ilai en »•!I«* «».ino 
una intuición >!•■ Velazqiiez i «le .Murillo .pm »e 
iuibre|»iiie u toilo. 1.a láututa de la epi lénui* hu­
mana. la circulación de la ni pr«-. e»l» cnalñlnd 
. uiinent.-mente g«»la, lia *i.lo.a nodiularlo. la m-» 
a> .-ndrada pn^K-ujau-iondel seflor Mamliola i a v«- 
«<•' mi mayor triunfo.

;< j i : .  nd«- iioMttro» |»«lrá glor'iarsc, comoél li>- 
..«• petlVvto «h-r.-i-lio jiura hacerlo, «le liab -r pr« c«- 
iliilu iiiu ma» <l<* 3o año» de aut!i-i|*tciou a lacivi» 
lizin-ioii artística «le su tieuifa»?

Montero, cuyo yrau cuadro admirai» en i u. «tro 
miir-co i im» l«*jus .leí s«-rt«.r Man.li.da, uo tiene un 
s«do trozo de ejecución coni|4iiaM ea la cabeza de 
San francisco ifr 1‘ nila  que este lia piulado, sin 
h aln f t<-:iido la ventaja iiwi.inpnnibledouna larga 
p-rinnuencia en el vi.jo inundo.

Por nuestra parte, no «balamos un jm alode 
que .1 nombre .!•• Miin.li.da vivirá«*n nuestra hi— 
loria d.'l nri. naeional.

II

Si «1 *eft«>r Mainliola ha »ido el cn-a*I.T ib- la 
li'.'iira «-ii nuestro iiiuimIo arli*tieo, Smith ha »i.l> 
el del |<ai*^je.

Ini|.n.ible s.-riu por lo d. ma» ini^jinars»- «b»s 
iij»<« mas oimestos. El »cfior Muniliola e» uruve. 
un •.lirado i hasta dogmAt¡«*o: aun *u csteiior, es el 
«le UII |ierfccto « a U lle r ..,«• de i.sto punto irrepro­
chable. Sm itb, era lw-r«* monlaz i d« *«uidail.»: 
«leseuidatlo en su» in*gociiM cuno  eiMm troje; un 
verdadero lujo «1.- In lloln-uini.

Esto hacia qne fuera un poro «•! pu|álo«|el«x|o» 
>ii» nmigos: lio inihia uno solo de Íio»otr«'» '(•'*' 
im so crevera «*on doVpeho a seriiKmearlo. I «I !«■ 
admitía «le bn.-na p in a  porque sabia que t.*l«« 
también está!muios dispuesto a »• i v irle > n la lioni 
adversa.

■ Como no liai na I > mas sbn|dtico qu • nu niil .

S m ith  h a  s id o  »in d isp u ta  e l ma> |«q<ular i «in<-ri«lo 
d e  u u ra tro* 'arti* ta s.

A tr a v e z  d e  u n a  a|«irent<- fr ia h liid . .p ie  b» venia  
«le m i or íjen  b r itá n ico , te n ia  n n  « or a zo n  a r d ie n te  i 
e u lu » ia * ta . A » i se  e» |d ica  la  fa c il id a d  c o u iju e  p»«/, 
d u j w  e x c e so »  .1.1 m is t ic i s m o  a  lo* d e l ( -i ier p i «I», 
-n n r ilia :  a * c e ta  p r im er o , m iliu tr  ile s jm in . iM» t «  a  
*n» horn*.

E - t a  liji-reza d e e . in íc t . ' f  un iila  a  nu lin .< . *j ír ím  
I.- o b ser v a  -ion . le  liicH -n /ii s»-r o j g  jrL .nu a n u  i...

. i  lip -a ila  <-| «-r.-tvlor il<- la  r a r ie a tn ra  e u  C h ile .  
Fr. «.'ai. e * iá u  a u u  eu  la  m em o ria  ilef«a>l«>* lumq>li­
la» m id o » a j« re ce re » :i* lM ija s  liv ian a*  «•■>m..el 
|h I. u ^ iizaóa*  c o m o  la  |4 in ta  d e  u u  • * ii! . | . . .

• . 
tar  -.ii i» ira  eti*.*ificar su  ta l.-n to  «le | .in t i.r .

S iu it l i  ha » i« io e | p r im er  c h ile n n q o e  h a  m-i iIkIo 
In a r m o n ía , e l prim « ro  «pn- lia  • i l « i v  u i«« lrU r uu 
ciuu lro .

D- a q u í v ie n e  .1  q n r  a r tis ta »  i ]» ib |jr o . t«» l.«  1.. 
Im vau «-oin|ireii*lido ¡ e s tin n u lo  b íe ilm . o te .

S in  imt iM ilub:.' d e  e*tudi>>. »in VrTila.'i rtj f .-m - 
f ieram ei'to  d e  d ib u ja n te s  n i tb-«-o loris i . Ji
i»w  . u. u o ia '.u in  | .  .!«•*. i  b a  -vi.»  r |  k . t M a  na­
c io n a l «pie h a  e je n -id o  m a y o r  in fim -n c ia  e u  torn o  
s u y o . L« r u o u  d e  e s to ,  lo  r«q>rtiu>o)>. <•» q u e  p .
•t ía  e l  «Ion «h- v e r  I*» «o iiju n l..» . d e  v iu ij i i ix « r l i»  
i d e  d e » |« r r a m a r  m  e l lo s  al^>. d<- • i .
l l - lo o  |«N-tÍeo «pi> e ra  «1 r e f lijo  «Ir »' .

N u . -Ir»  e » |« ~ i .  in i ih. lia  p a h l i  . i s ir  un c o r -  
ju n to  l4»*tanti' e*cojid.> i iiú iii .t o m i  «b- m u  oi-ra». 
S ie m lo  d e  la s  bu en a* la» q u e  a l l í  s e  <-n.-ii.‘n tr a n .  
n o  lia - ta i a  iL .r u n a  c a l a l  ile  »u » iu tjá t¡ . •> 
ta h -n to , lij. r>> i fu<;az e » m o  u n a  m a n p x i  *

■ p obre A atiM " ! A t.«I..» o . » «orpr. n. i uu* 
a|>enó m i m u e rte . S u  o b r a n d o  h a c e  v iv ir  j .  .irp « to . 
|h  ro ii»  a l huUM.ri*!a i quert»!•• <<«nq ..ft. n  .

E s  pr.» i**, «pi. M M atm  M u».*. •!■ lí .  ¡la» A r tt»  
iil>ra c u á n to  :ii i — »ns pm -rta* a l q n e  fiu- i . i .. d e  
lo»  er«-a«b.res d e l  a r te  na»'i..nal.

I I I  #

A u se n te  |»»r c o u ild e t o d e  nu .-»ira e*]«.»i.-ton. im  
j»ir e s o  .l.-jareiii<« d • a g r e g a r  11 U oiuí-r.- «I.- «l -n 
M ¡.m iel A iit.-m .»  C a r ó n  l'">d«« |«crcrdeiit. » . . n^> 
e l .i.- u n o  d e  l>>» m a s  <li»!iiigni«hi» jh .-. i ••rrf.

\  : .lp a r a i-o  ti.-n.- m u c h a  ruz>«n > n le  i ia r -.-  t>.n
c o u ta r l n  e l  bA uh > )  • b j j o i N i  iM ia i  
su» « « I ihIumI ii»  pr. «In.i-i". < ».

E l  » .-íw f C a ro . <-n r ta l id a d . «> u n  in < l .  |v  «'•• 
«■»ludi.>»i.?ail i i .t i ' l ij e k tf  i o í :  i- i  . ia la . S i  m i .  
le n to  lio  i »  e l m a» b r i.ln u t i' . « » lu.li»» « itil.leu ie i <­
e l m a» p n if iiin lo  i «-I m.-vs c u lt iv a d o  d e  nue»r » 
art-» ia » .

t  ‘h i l e d e l * a l  »«-ñor 1 ar»  I*.» p r iu n  r..» cua>ln>* d e
lis u r a * , la* p u lir  ra» «■om|»-*i. i.-n«-* p rop ia m e n te  
t i l e *  q n e  ha pr.«!u«-ido .-i p m .. 1 na. i. n a l.

L i  v . r tla '11 .1 lie».!.-*a «le .*b»«t» , I m . v i-
m iei t o i  la  vid.* .,u .- h a i . n .  lla* lo * ia i .  |« r a  a s ig ­
n arle»  i; ii bi^ar .le  |iref«-rrucia.

C. •IU.» S in i l l i  i  e l  *« tV.r M au .!i» la , e l  s e ñ o r  t a r o  
l ig n ia r á  m a» lar»!.- e n tr e  nue>tra» ~l« r ía s  a r i i» l>
« a», e o u n i u n o  d e  1<»* lu u !» !.t f<  » .!. « «Ir a r te  n a ­
c io n a l q u e  i.m «Inv*«»!n> rz««rr< un id ii»  l.-x a n ta n  u 
n u  «li:i a  fa  a ltu r a  a  q u e  lia  l« -\a n la ilo  «*l nom b re  
d e  C h ile  e l tr iu n fo  «le n u . ' t r a »  a n u a » .

IV

B ie n  q u e  n o  M-a «l.il .-n o , la »  o le a »  «l. l e a p t a n  
W i»J iM>s .tan « b r e th o  a c o n ta r le  m ir e  !. «M u-o­
r o s . |» .r»p ie a .p i í v iv ió , a q u í I. fu eron  in » |'irad a«  

i aqu í hali « p io la d o  e lla » , la* bija»  lie  »u I.,le n to .
. " lu o  hall q u ed a ilo  la tn b ii n  !■•- h ijo»  ... »u  sa lt­
ero. .

t ■.■uní ai ;i»la. W.»»!, no »*i|.. e* nna i o|orio!a>¡ 
en C h ile ,  Sino qu .- .»tnlii>«> » cu r o »  de «pie m;« 
' n i e i .  . ! .  . t í , - . . i  . ■» i ¡ .¡ .L u .'. '^ »  en
la*  lila* «‘lilla *  .m; i'ale» I.i v;.j:i l.n; ja .

S u  e ien ci.i «lil.iyo*-» pr ..'i -..la : <i| «<ol r .t lo ,a  
la  Vez in  o i .! ii« .««!«•; su  inam -j i «>. intij - ir .i l  i« le -  
se n v iu d ti’. *

Por liue*lr.» |«rt«- i : .«  «entiltm * fo líe o s  «le «>»n- 
frv«r iiii.-»:rn h u m ild  adu úru . • n j r .1  gran d e



EL TALLER ILUSTRADO

artista q n ee n ó  uu vncaeion siendo un <li»t 
militar. I eso* lijer*» |M-dazos de jk«|m*I guardarán 
¡tu nombre um» largo tíemjio que mii» hazaña».

P kiuio Lika.

* E L  HAYA ARTÍSTICA

El lluvit itoiti una ciudad rica en monumentos 
i ti si>.-•>• JirtIntico», a|»'nas encuentra .1 viajero 
ni; edificio. un ]taIucio, iiii templo, ijiii* merezca 
|!an ur » ii aliw inu .

He»J*itodel réjio alcázar, que ocultaron fii vidn 
|im hij-'» del monarca actual, tau iiw o  mmi ma»qm- 
dos útiil'lias casas ¡articulares, sin carácter i »in 
arquitectura.

Lo projtío ¡Hiede decirse di* la» iglesia»: la cate­
dral. consagrada al ca llo  prole»tai.tc, o» di* vasta» 
pro|x*rc iones; t i  l>i- ii no -«• distingue |n r  ninguna 
circunstancia notable.

|„» d r  Santiago, católica, ofrece en el caterior 
bella perspectiva, i su elevada i caprichosa torre 
|c uresta cierta oiijieulio^d.

I A» restaut*», lio son digna» di* <-»¡>ee¡al men­
ción.

DcIiiom una vuelta ahora |o r  la ciudad; veamos 
lo igfii que til i-lla puedo calificarse do artístico.

K , , | centro drl ¡.au gur IVitoria****— el sitio 
|iriui'i|4il ih-l Haya— se ve un monumento do pie­
dra tusen. dedicado a "lorias di* los ejércitos lio- 
laude.e*. que termina ¡M<r uua jig¡inte»cit tatuado 
laurel. Ñ o  es odielto ni elegnuto, i |-»r lu tanto, 
mu»iganndo »n existencia. |w»rtno* adelante.

Mui cerca de allí, 1*11 el 1‘lrin. si* eleva ln e»tá- 
tm  en bronce de 4 •iiilli*riii<> l i le  Oraugc. l.-i 
¡n 4*rij»'i'>u e» mu i honrosa para »<| m*l príuci|ie. 
llamado*'/ Taciturno, i dice n»í:

• A tínillerino I, |« d re  de la patria. su pueblo 
a?rnd*-« ido, 1>4S.»

Haciendo frente al ¡•«lacio r*u\ se halla otra 
e»tiíttia icueütré de tíuillerm o I I I :  i ell el 1‘lrin  
ilr IM S. campea otro moiiumruto, el mejor de 
tod ». que conmemora la célebre 1 >;.ta ¡ l;t de \\  a- 
terlou. Iji  forma * » vn n d io i .1 i lo 'deU lb  * Indios.

lié allí lo úiiic i que ouci*ntr.um» encalle» i 
plazu», junto a  edificios muh-ruo» ej.viita.los con 
escasísimo gusto: s-l tribunal u H otu /e  /.'***, se 
asemejan uno de los platos de ln aulígu'i emití fe­
ria e»|<iñoln, co iii oído» en Madrid p u •ilimllrtr*. 
Su» arco» ¡«iricen de imiza¡»iu i mi vestíbulo de 
bizcocho.

Kl nuevo n iiui'terin  de ,lu»ticin. que está a »u 
Indo, jmrece ma» bien una grau bodega qne una 
oficina pública.

En la ¡tarto o|me»ta. lo» ministerio* de la Hue­
rta i de la* Colonias, tan juico notable» como el 
de Jíiifi«i*.» Extranjeros,o soael de E»tado, »ituu-
ilo en otro barrio distinto.

El lliilseo de pintura», uno de lo» mas célebre». 
»in duda alguna de Enr<q«i. filé fumlado ¡*ir lo» 
triuei)»-» de Oraugc, que le donaron »ns priucijiu- 
e» cuadro*, hoi día reúne una cantidad conside­

rable de gran mérito.
Aquel es el leiupk) de la escuela holandesa: 

iqncl el testimonio de I» qne fué mi <lia.
Lo» primeros* maestro» de ella. Reuibratidt, 

l'otter, Keyser, tienen allí sii» obras mas |*»T- 
frcln*.

Hoi, según el caíalos*', existen allí iunsde¡tW>: 
2UU de la ca nela holamlesa; cerca d • 4'* tía’ncn- 
cx>»; 4«) italiaui»*; capufloles i alei.iam ».

Itrinbrandt i l'o tte r son sindmln |. « hénies *!*• 
e*la jraler.a; lo» cinco enndrr» del primero »on 
otrus tantas joyas.

SteelI. Terburjr, Ucranio Dolí. Van Ontade. 
Adrián Van de \ \  |.¡e. están n»fmi*nio dijinanie: 
te re|eeM*ntadoa;i entre los raÍMÚe» los mas her- 
nio.,.« iterteiKC i. a Rníndael i a Van d. r Meer.

Rui» Van Dyck. Tenicos, .lordnen», brillan 
«i |nimer término con obras di^.tasile sn pincel; 
pero d*-«;*raciadaniente nne»tn» «raude» pintor. » 1 
Do ti^ur.m a MI lado como debieran ti^nrar.

Tal cual c -j i.i de Velazqitczes lo único qne r*-

cuerdn nneslro» gloria» artística».
No’aliaudonemo» el reeiato sin citar al uiéinr» 

/.«  lección ilr nnatomin i l.u /tresenfaciou ih'l 
Señor en el templo, de Reliihmndf. i E l Serillo  
de Potter, obras inmortales <!*■ lo» do» ilustres 
maestros.

LOS SE IS  SUEÑOS DE UN PINTOR

I

Terminaba una noche de Noviembre, una linche 
oscura, húiintla i tria, de c»a* que señalan la 
brusca inv¡i»i<>n d< I invierno, cuando »a está |>er- 
dido el último ambiente d‘ l otoño cuyo |N‘rfume 
recordalm un paseo vespertiuoi pnimetia un j*a»co 
matinal.

•luán Ibalri^uex. aun vestido con su levita ue- 
yru. eiibierto aun c*»n el sombrero sin copa de sus 
e»pcdicione» verauiej;a». bijalia |s*r la calle del 
Piado sin uu real en la» faltriqueras de sn |>autn- 
Ion de lana ilulc*'. sin una e»|>i'ninza eu .»u alma 
de amante i de pintor.

Juan  Rodríguez, andaba des|iacio como quien 
camina al aea-o; llevnlia la» manos en lo» b*d»illos 
del |«n talon: el sombrero de ticltnt indinado so­
bre el ojo iz<|iiii-nlo corno si quisiera ocultar ha»ta 
en ln» s<ditarias calle» que atravesaba, su rostro 
afeado jior una lm rbadetre»dia».i lacalieza caída 
también sobre el |iecho como si cansada ya de t ra- 
l«aj"s inútiles, hubiera dimitido sit earjrode dirijir 
n*|iiel cuerpo.

Pa»o tra» paso lleyó .luán Rodrigue/, a la plaza 
del Congreso: apoyóse en la columna de un farol 
cuya lux se conservaba por ca»milid id luchando 
coli los preludios de la del dia; sacó de »u levita 
lina carta cuyo sobre-escrito >«'utenia en letra» 
clara» su nombre; miró i remiró el sello bien vul­
gar de aquella carta, i como si |<ira nada se tra­
tara *le su ]iersoiia la vtdvióa guardar cernida eu 
el m i'ino sitio.

Luego sepultó uiievamiiite su» dos man*»» en 
lo . UlUillos. i sin contraerse siquiera con el frió 
|M'iiftrnute de la mañana volvió a caminar hacia 
<1 Prado. | •arándose antes |*aia dejar el pa.-oa lina 
■oIh iI.íii berlina, cuya ventanilla le ileshimbni 
pi-eM-nt ando ante sus ojo» iiii femeniitu i a i je  I ico 
semblante cuidodo»amcntc n»leado de tercioin-lo 
blanco.

Aqii* lia berlina ostentnki la última face de la 
dicha cortesana; la salida de una íiestn prolonga­
da hasta la m añana: acaso la vuelta a »u muelle 
n-tiro ib- una ¡ureja tan juvenil como enamo­
rada.

•Inau Rodríguez, pintor, enamorado también, 
que de»|Nilido |sir su |« trona liabia |«sado lu no­
che mi*l¡clido lus t alles do Madri*l. úirijió al car- 
m aje üiia mirada profunda i angustiosa, m.a de 
esas mirada» exenta» de al«oi r ir  ¡miento, llenas de 
dinia i *le |s-sar. *|ile solí ¡«villiare.» a lo» que se 
creen re|ieiitÍRament<* deti-niih » eu el camino del 
bien, cuando la juventud i la conciencia les guiu- 
Iniii unida-» |»»r aquella .senda; i sin alterar uu in»- 
tante su ¡uso, ni levantar una vez sola la i aliena 
dejó a la espalda la carrera de Snti Jerónim o i 
llegó lentamente lia; ta la n iltada d*d jardiu lto- 
tiíuíco.

Un ¡tortero madrugador acahalmde hacer jira r 
sobr** su» goznes la» puerta» de hierro que miran 
el Museo, »’ii sosjHvhar sájtlicra que a tales hora» 
pudieran llegar inrii>»os.

Penetn'i, pu* s, Juan  Rodríguez, en e | janlin  i le 
crii/.i'* en ti»la sn estension úlite» de que se lijara 
en él la mira lu de iiiiignn gnarda.

Va e n  e l o p u e s to  e s tr e u io , d c j iW  ca er  Mtbre nu  
lia  ic o  d e  iiied raco liM iid o  jiuito." . u íi a ñ o s o  plát:¡ni>; 
v o lv ió  la  ca ra  a la  lu/. tu e litiicó lica  «ju>- eom en /.ab a  
a  r a sg a r  lo» ú ltim o s  i tén ii s  ve lo »  d e  la  noch e;  
aj^*yó ia e s jw h la  en  e l tr*»neo d e l  á r U d ; e s te n d ió  
la s  p ierna»  a I.* la r g o  ib  I u le n to , i  qu* <ló d o r m á lo  
poco a | »  o  e n tre  la n ie b la i le  la lu a ñ a n a . v e n c ien ­
d o  c e ii  »ii jó v e u  u n tiir n le za  e l fr ió  i la  humillad d e  
nqmd paraje.

I I

S*.ñal«a Juan  Rmlriguez.
Su alaia que él juzgaba deudo largo tiem|«> libro 

del dominio de I» fantasía i »ol*> dirijida |»tr el 
buen juicio, su  alm a juvenil qne había mil veces 
exajerado hasta el almurdo l*»s malo» i lo» bienes 
del jMtbre Juan , adquirió durante aquel sueño ma­
yor sinceridad que ctiando el artista e»talui des­
pierto, i como entóneos no toma que echárselas de 
impasible ni de filósofo, Juan Rodríguez, o |»>r 
hablar mejor, el alma de Juan Rodríguez, sedejó 
absorver |«.r la imajiiiacíoii.

Soñaba el pintor.
Primen* vió una E»itit»ieion de Relias Artes; 

magnítira, grandiosa esposicioii; sa lo n e»  d e  már­
mol i de or>> que contenían obra» sublime» roíanlas 
a la mansión de lo s  á n je le» ;  i allá en e l  fon d o  uu 
c u a d r o  »U (ier i»ra  todos, que a tra ía  in c e sa n te m e n te  
a la multitud »¡euiprc agrupada fro n te  a é l .

Mujeres, críticos, pcrii»l¡»t&s, hasta académicos 
ensalzaban la obra disputándose la |>alabni: quien 
señalalm una caltexa de inimitable colorido; quien 
n io 'tn ila  con el orgullo del entendido, el dilaijo 
aj»'iias |M'rceptible de una tigura perdida entre 
«omliras; quien anunciulia como uu descubrimien­
to el tono suavísimo do la composición; todo» »»• 
apiñaban, se disputaban |»>r ensalzar. |»>rconver- 
tirse en elojii^i ul tinal del entusiasta grii|»> una 
mujer dennjélico rostro, cubierta con uu abrigo de 
terciopelo blanco, leía en voz alta la tirina del cua­
dro supremo que divía: «Juan Rodríguez.»

Estaciábase ya la mente del artista  saboreando 
aquella xisíou. miéntras el s*.| hacíémlone lugar 
al travé» de la ní< Ida mandal>a hasta el rostro «le 
Juuu alguno de su» primeros i pálidos rayo».

Pero el pintor esteudió sin salierlo »u» pierna» 
entumecida» i cambió mili luego ib* sueño.

Vió después uu estudio inundado de luz. nova 
colocado en la fabulosa altura de un sosto |>i»o, 
sino eu el principal do nn palacio edificado como 
ausiliar del estudio.

Había en aquel taller divane» de raso blanco 
cubieitos de vejigas de coloro», |iebctcros de pla­
ta, caballotes de i-liano, inmensa colecciou do vaso» 
prreíos*.», p11 u» de Minlur. vela*lure» filipino» mi*- 
teiiietido Ixitella» de Chipre i de Jerez que escan­
ciaban en co|mis de Ridu-iuía, no una, sino *e¡» 
Fornariua» voluptuosas i risueñas cuyas forma»l 
¡diiile» eran el último estímulo del pincel.

En im-diodol artístico templo, Juan  Rodríguez 
diseñalm una sacro familia concediendo alguna 
mirada a las seis diosas de su inspiración. Paul 
Delamche le presentalla i^m re»|*eto una |<ilela; 
liaos miraba desdo uu cojín la» sublime» pincela­
da» del maestro qne colocaln» dos árliole» en el 
fondo de »i; Itosquejo, i o tra  turl>a de cvleltres 
pintores, los mas ilustro» de cada nación contem- 
plabau mundos i absortos lu idira del autor o«|>a- 
ftol que a |4>\alia lo* píes eu tlli tapiz do Persia i 
recibía en la frente el soplo invisible para todos i 
perceptible para él, del áiijel de las artes.

Va creía «cutir Juan Rodríguez cbís|M-ar bajo 
»ii» labio» se*lient*>s alguno» •!*■ aquellos víih>» n -  
galados; ya uotalui el temblor del lienzo luijo la 
suave presión de su pincel: ya |>orcihia en torno 
suyo esa atmósfera de es|Kinsion i de dulce con­
tento que aconi|«ria siempre a la holgura com­
partida con los que limamos, cuando una oruga del 
plátano on que s e  a|*oval a entró aiidazmeuto )»»r 
la laicamanga de »u levita, i fué a tiaseare cou des­
caro |»>r el a n te b r a zo  del |»>bre Juan .

D ió  el a r t is ta  u n a  vuelta re|N'ntiua que arrojó 
c o n  v io le n c ía a  lu  a d h er id a  la r v a , i quedó dormido 
sobre la  e s tr e ñ ía  o r illa  del haucodo piedra, total- 
lu ien te  lu iñad o ¡«ir los lienético» rayo» del sol.

P u coaiu H M  se  n o r m a liz ó  n u e v a m e n te  su re»p í- 
ni* i >ii, i  J u a n  R o d r íg u e z  s ig u ió  M -ñando.

V ió  entójM'e* n i.u  ca » a  d e  ea n i]» t »itua*la en tre  
á r U d c»  i flore» en  la  v e r t ie n te  m er id io n a l d e  una  
c o lin a  cu y o »  p ié» bafialta uu vi*• ten d id o  en  la r g o  
rriiM i.so ; d o s  vau-a» i lil i c a b a llo  |>aciaii tra n q u ila ­
m e n te  c er ca  d o  a q u e l r io . i  tna» a r r ib a . Iiác ia la 
m it » d d f  la  p radera  q u e  sc |c ir a b a  la c a s a d e l  a ” iia , 
d o s  n iñ o s  d e  rubio»  c a U d lo s  ju g a b u ii r ien d o  cou



EL TALLER ILUSTRADO

nn blanco i ¡mciente cordero.
I mirando nw< todavía, bacía «*1 fondo «l.- la 

perspectiva. ca*i tocando a In yedra i al ja*min 
une tapizalian 1*»' ¡>are«l«‘s «1»‘ la casa, «luán R«*lri- 
gupx se vi.', así mimno *ustien«l«> en la* rtJdilla* I» 
hermosa calieza dt* uua mujer qne, teudiila sobre 
trl céaped, leía en nn diario ostranjero elojio* bri­
llante^»«le un cuadro del señor Rodríguez omipra- 
do por un monarca |* ra  lu mejor wila de »u museo. 
I ji mano de .Inan ahuécala e l  |m*1«» »e«loau de la 
lectora, que tenia un entraño parecido con la ver- 
ila il. ru ainndn de Ju an ; i en último termino una 
anciana de rostro apacible. bien semejante al «fe 
la  madre «leí pintor, tendía su* manos sobre las 
c a b eza*  de los do* jóvenes, ¡decía con «auto cari­
ño: seguid, hijos mió».

I»Uego s e  a p ir ta lm  e l  a r tis ta  b la n d a m e n te  «I. 
a q u e l a d orad o  g r u p o , i  lu o u ta n d o c o n  g a lla r d ía  en  
nn  co rc e l s e v i l la n o , co rr ía  h a sta  la  p r ó x im a  a ld ea ;  
a l l í  p n * lig a lm  c o n su e lo s , v e r t ía  so b re  Iim pob res  
e l o r o  d e  su s  c u ad ros; se  c o l o c a »  c er ca  d e  lo»  
e n fer m o s  i a  fu e rz a  d e  s o l ic itu d  l«'< a r ra n ca b a n  la  
m u e r te ;  « lespu es v o lv ía  tr a n q u ila m e n te  a  s il nn*- 
d e s t o  r e tiro , d o n d e  «los hijo* i u n o  e»)»»sa í u n a  
m a d r e  le  a iruardolian c o n  t ier n a  im p a c ie n c ia . . . . . .

I el artista vió distintam ente la « ara U-llisima 
«le su casta mujer, i distiugntó la voz am ante «le 
*n madre, i sintió alrededor de su cuello los brazo* 
delieailos «le su* hijo*, ieatendió id los suyoa |* ra  
colmarlos de carieia*: larro sus brazo» al estcrder*e 
desnivelaron el peso «l«* su cuerpo, i Jnan  R«»ln- 
gnez cayó al auelo desde el banco en quedortuia,! 
desp-rtó suspiran«l«> al caer.

( Concluí n i)

puedo conaervar. Vuelvo ut» pico la cabeza.
No *é en qué consiste, que en ningún retrato 

me sacan bien. Ku uno «le ellos me han pnesto 
la U« a que Un- «la la vuelta al rede«l<»r «le la «a- 
1m‘xh. I no se digo, «¡ue y«» soi «!«• e*as que quñ-rwi 
que las favorezcan i que la* pingan, pingo p»r 
ca*o, una nariz que no tienen. IiO inia me la pon­
deran...

—I tienen razón.
— Hádamela como es, un paco luo* utilada tol- 

vez. ¿Puedo ver lo que va hecBD?
—jSi no hai casi nada!
— Pm*. señor, va mui bien: p r o  ¿ñor qué ten­

go ,-1 cuello azul? ( almlinente mi cuello...
—Son sombras qm- indico.
— Me ha puesto Ud. ojo* de gato, i pelo amari­

llo. Justam ente el pelo...
__Ya dígu que «**to no lia de qin-dar asi. 1 ero

con pTiuiso de Ud. me retiro, que mañana aerA 
o tro dia.

E l pintor sale olg«i picado, i la señorita, cuaiMK 
e va, tira clandestinamente de la paleta el azul i 
■I amarillo. .

UNA EN TR E TANTAS

Estoi bien así, pintor?
— Ua*'a Ud. el favor, señorita, de tomar una 

posicKm cómotla i natural, la mas natural que

^ ^ J u i ta m e n te  me precio de naturalidad, i no

i arte toda
creo...

—No digo vo lo contrario; pero ,
afectación es iriso|iortable, i en infere* del mismo 
re trato ...

—No creo yo ser afectaila, aute* al coutra-
Ó °-”  . . • . •__gin duda, señorita, i yo toi el primero «-i
reconocerlo. Pero, ¿me permite Ud. una observa­
ción?

— Diga Ud.
—Sin quererlo Ud. misma talvez, acal* ele 

elejir una posicion tiesa i amanerada, con los 
ojos en blanco... Ahora lo» cierra Ud. con dema­
siada languidez... No ponga Ud. la boca tan apre­
tada ... .

__.1 listamente la Iss-ae» loque mas mealaiMiu
no pirque yo lo diga. .

— I tiene muchísima razón, señorita; pero yo li 
haré a Ud. la boca tod.i lo dim inuta que l 'd  deaee 
con tal de qne no *e mueva.

__|*nes señor, me gusta mas la p istu ra qne un
dijo Ud. ántes.

—¡Vaya, |*>r Dios! Ahora tengo que liorrarh 
todo. . . .  - •

— I*- recomiendo a Ud el color de mis ojos, 
perdone Ud., pirque ctiamlo una tiene tan |«oc 
nueuo que lucir...

__«Como qué! señorita, t u .  es dema*ia«Io mo­
desta?

—¿Qué «'"llar le |*r«t«- a L d . «|ii<

— El que nía* !«• agrade a Ud.
__Siu emliargo, los artistas como Ud*. son jen*

tea di suato.
—El coral favorece mu. In
__p cro ,.| coral lo pnsligan las morenas, i jiis-

tam ente, *i algo teng.i regular, «•* la hlauciiM 
«leí cAtis, aunque me esté mal-el decirlo.

— Ya se ha movido Ud. «itra vez.
__Ksrfjue aquella p istura me c a u sa b a .
— Pues tenga Ud. h» Unidad «le tomar una qna

E L  ARTISTA EN  ITALIA
I DKMAH PAIslW O* Kt'BOPA

CAPITULO XII

DK LA BRI.I.K7.A IIIBAL 1 DKL CLACiaiaMO.

(Continuación)

I j i  belleza ideal fué admirablemente compren­
dida por los sabios escultores i filósofos griegos, i 
nada puede igualar, ni méuos solirepnjar «•! grado 
de tierfeccionaque llegó la escultura ¿riega, fun- 
diwla explícitamente en la belleza itleal, que no 
fné jam ás ¿Mira sino k k la t iv a . como lootrstiguon 
¡os monumentos «le escultura que he citado poco 
hace, de tan ta perfección i gusto. de tan ta elegan­
cia i suavidad en las forma*, qne se p s iria  d«-cii 
con el gran p u ta :  «Asi lo hago, ]<orque me oyn- 
darou lo» Dioses.» I dioses i no hombves debían 
ser l ’rantelea, Fidia», Cleomene», i demas autores 
de las portentoso* estatuas griega» i romanas que 
nos han dejado lo* jentiles, para que admiremos 
sus inmortales producciones.

Ya se ha caplieado |>or distinguidoa escritores, 
qué es lo que conatituve la belleza i«I«al. «•sten* 
díéudose alguno» sobre ella con mas o rnénos 
difusión, sin escluir al ilnstra*Io Menf» en »n in­
teresante obra.

Pero perdóneme este esclarecido autor, si me 
atrevo a afirmar que ha emitido algunos concc|*- 
tos tan irregulares e ideas tan  estravagantes, qne 
solo conducen a sembrar la conftuion. i fatigar 
iuAtilmeute el entendimiento del lector.

Entiendo que la belleza i«leal está eaptieodn en 
«>sta* loca* palabra*: etcojer Hela naturaleza tu» 
mejore* parte», para form ar conjunto», f wnuncm  
o rara re; se ren en tila .

( o m p r eu d íd a  e s ta  v e rd a d , i h a b la n d o  d e  la é p o ­
c a  d e l im p e r io  fra n cé s , h e  d ic h o  q u e  t e n ia  por  
- r ó u e a la  o p in ió n  jen e r a l «le l«»s ar tis ta »  d e  aqu.-l 

t ie in p i .  «le sq u e  la  U  lle a a  d e lie  s,-r i  NA. l q u e  la  
« va r ied a d  q u e  u o tam oa  e n  la  m ism a  n a tu ra le za

tomaba p»r

estatura, c«ilori«b*. espresioue*. proooreiones 
* i temiieramentoa, «lebiau ser «*mpistadas en un 
■ solo objeto natural, coiuoaitodoa fueran hecho* 
« idealmente en'un molde.*

t Vuisiguientes a «*to prmci|n«», .
t ip i  una «le las bellas estútuaa unega*. apli. an.lo 
sus propir.'iones a todas la» « iras que hacían; 
«ine si bien los antiguos paganoa fueron escrúpu­
los. n. en caracterizar a ciula Dios en pirtMNilar 
, 011 el mismo estilo, pues venios sus \  énus. Ano- 
los i Mercurios «le diferentes ép sa « . «NMi igual, 
caracteres cutre sí, jamás confundieron en un> 
igual belleza a lialoa e»t«»s objet.H. i .inte* bien, 
fueron sumamente r ic«is i variiub». Asi poli á cual­
quiera notar la diferencia de proporcione* i teiu- 
p ramento* «le un A p.lo  o un Hércules, de uu 
Fauno a un Autlnoo «1 • la autigncdad.

I j i  U d le z a  id e a l,  o  la e lec c ió n  d e  la* m .-jore* 
|*irt»-s ib* la  n a tu ra le za , c o n v e n g o  eu  q u e  d«*bé ser  
e scr ilp n lo sa in e n te  a ten d id a ;  p -r o  e l m ou oton izar  
toda* la s  f igu ra*  «le « lifereu tes ^ * u n to s  con  um 
mi*mn , arúi t«-i e  ig u a l e s ta tu r a . «lar a lis ia d la »  
cab eza*  una mu mu p M p ir .io n  gr ii-g a . a  toda* l a /  
f ison om ía*  d e  una *oln «-»presn»u. haci-n<<«lo* !(«■ 
p l ie g u e s  c o m o  s i  fu e se u  «le una c a lid a d  «le
r .q a . t«<la* la s  caras d e  muj« r í«l> u ta  a m en té  
ig u a le s ,  c o n  ojo» i c a b e llo s  n«-gro», c o m o  si lts« 
ru b ios i  lo s  rijos a z u le »  n o  fu e sen  b e llo s  a s im ism o ,  
e s to  e s  lo  q u e  n o  p n éd e  a p ro b arse .

Iah o b ras c lá sica»  d e  ¡tajael. citad los com ri t i |t*  
d e  la  p n t n r a  h is tó r ic a , b ien  c la ra m en te  in d ican  
lo  c o u tra r io , i pru< l* i i  h a s ta  la  e v id e n c io , la  n e -  
cesid ttd  d e  KMRKLLKCKK LA MATl kALMA. OOksKB-
v aM " i l a  v a b ik h a d  que continuamente admira­
m o s en  e lla .

Asi, no dudaré en afirmar, qn<- artista» «unto 
Camunicim, Jfarid  i Jlmeenuti, lian llevado la 
monotonía a tal estremo, «ine con la observación 
de una «le sns obras o una de sos fignra». *e han 
visto la* demos; que sus injénios variodo* en nn 
molde, han ¡iroducidocomo pudiera haberlo hecho 
una máquina.

Ellos decion: «No lioi coso mejor que el antiguo 
griego i romano, i siendo la belleza una tola, 
toilos los edificios relijiooos, dvil>*s i ¡articulo- 
res. deben ser edificados coa IM »-•/•> eri l  . poco 

• mas o rnéuoa; pero que no »e s- ¡sir.-n del gasto 
establecido.»
Lo bizantino, ojival i mil quinientos, lo desnre- 

ciahan: i si no lo destruían, como hacían lo* la r- 
roe.», lo miraban con desagrado i de*| r.s-io. _

( ouociou el barro<|0um o; pero onnq-< querían 
aepararae de él, cayeron en otro gnsto .^ u iro o d o , 
sobre t«slo en los o»uoto« relijio**»*: i p>r tonto, no 
a¡ilicaban el jn*to car ticte r  de qne he hablado en el 
capitulo del puritanismo.

Efectivamente, asi fuer»m odelaut. ; i hoi dio 
mncho» de nuestros arquitecto*. «In. * ¡ js  en aque­
llos idea*, todavía insuten en la mi*ma opinión, 
esto es, en que la belleza ideal no t» ma» que una. 
Cualquiera que hayo visto el frontón «le lo iglesia 
de lo A anonoriuo en Jénovo, el del Teatro de la 
mismo ciudad* i el del (V»ngre»o de Madrid, los 
tres lu.sb'nios, i los tres aplicod«>s en divervísimos 
uuntoa, i casi con la mttma e i<f*al coinp»*¿c»oc 
.le orquiteetnra pagano, eonpreode*4 fieum eatc, 
que sin una doctrina académico, funda.lo cqnivo- 
cadom«‘iite en lo nuálo.1 de lo belleza, era iinp>«¡- 
ble que tres outores. i muclios otros qne omi:*« de 
referir, también cootcmporAaeos, hicieran, sin 
couoccrsc, la misma aplicaciou a o*uutas tan  di­
versos, como son una /gletia, nn Tratrfi i un < V»- 
grené de diputado».

Eu lo escultura igualmente: ( # w w , el jefe de 
lo i«l«-o. u«» tuvo otro objeto qm- lo hermosura i«- 
ueral de las cstátnos antiguos; i asi, en t««da* los 
fignea* hleale* cohn\> a«|iiel tipo, aquel aiismo 
eui|»»te que vi dum en toda» su* obra*, aplicando 
con profusión el desnudo, fuesen profana» o sagra­
do*. apartándose muchas veces de la ».l«*crrocian 
que he presentado anteriormente sobre lo voricdod 
de hellcaa* de la antiguo eacultura, i de»conoci, m- 
doht tiempre en los asunto» relijiooo»^

E u efecto, en *u gran monumental en la iglesia 
de San Pe«lro «le Roma, admirable como «*br» ar­
tística i p*r la ejecnekm m aterial, ¿a qué «vndncio 
pm cr al ¡lié de un Popa om»lillado, un jéni»> «!«•*• 
malo a forma «l«- A pda, d«» leoaes i uua estátua 
de la relijion como uno matn>no roi&ano? En los 
sepulcros d é la  igi.*ia de lo* Sonto*Apóstoles de 
Roma misma, i en el «le Sauta Cruz «1«- Kbtrencio, 
¿son figuras de esta clase la» qne corresponden en 
carácter i propi.Nla.1 a  lo digno i sublimo de nu 
templo?

E*táu eu carácter, sí. el ll.'-rcules que p»scv el
iitíncip* Torlonia en Roma, i lo» glodiadorea del 
Vati. aiKi, también «I.- < Vií».ic<i . ¡vro las referidoa 
estátua* puestos en  iglesia», xo.

luip. Estado 4G-D,
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S l 'M A f í l t h — La pintura t escultura chilenas en 
P arís.— .«•■»«oniti/i i/Hf se dedican a la pin­
tura (del francés |« rn  E l Taller Ilustrado). 
— Conocimientos útiles /tara t i pintor de histo­
ria.— l-os seis sueños de uh pin tor (conclusión).
— So t icios dicersas: E l /pensionista A . \ alrn- 
guela rn P arís: E l urofesor de la academia tlr 
pin tura  aeAor Mor Ai; Exhibición </r una lito­
grafía; E l artr Unco rn Burnos A irrs; Monu- 
mrnto a ¡a* glorias del rjcrcito. Grabados an­
tiguos. CrA/uis orijm al drl combate de h/in,/ue.
__/■;/ artista cu Italia  i drmas países de Euro-
¡■i, iooBtintMM¡ooi XutMrm l  >•
bufón drl siglo A  1 7 ,  por ¿amafots.

L A  PIN TU RA  I ESCU LTURA CHILEN A S
KM PARI*.

Nuevamente no* es grato dar a los lwtorrit «1«- 
E l Taller Ilustrado, In noticia de *|»i«- do* rom- 
iMtrUita* nuntnM  han merecido eu E l  Salón *l«* 
Pan* una houn** distinción. No* n-feriums al 
seAor Joné Tomás Krráxurix i ni neAor Cárlo* 
Lagarrigin*. pintor el primero i escultor el se­
gando.

Aunque una mención honrosa e* la rccoui|icn*n 
ina* |tenucta que puede obtener el nrti*ta en «•sn 
K> posición anual. sin embargo, ella «•* como el 
|>rimer |«rldañ>> de la alta  escala une roodnee al 
trono en qne Minerva corooa a sus hijo» pn-dilec- 
Um, que u fuerza de talento i de lucha tena* han 
*alv*«|o uno a uno e*«>* |>ehlaAns. ¡Cuántos artis­
ta» lian agotado «n* fuerzan i sncninbido. como In 
marip>»a en torno de la luz. al pié de esa escala 
que. como la de Jacob, conduce al cielo del artel 
Cnanto* han qnebrado kii |« le ta  o arrojado sus 
cincele* d«*sespemdos de no poder llegar jamás a 
olitener siquiera la primi-ra mención honrosa que el 
iurudo concede a Ion princiantes de imijufvoeo ta ­
lento |<»rn estimularlos en su feliz carrera!

Desde la* columna*de ente perii*lien, ciivianu»* 
a  nuestro* cotn|atriota* la* ma* entu*ia*ta* feli­
citaciones |*>r *u primer triunfo i nuestro grito de 
aliento |« ra  que continúen a |«*o de vencedores 
ha«ta hacer flamear la Imndera del a r te  chileno 
en el centro de e*e grau Salón, foco i »autuario 
del arte nioilerno. como lo fnéel AcrA|*di* parn .1 
arte antiguo en In (« tria  de Fidia*. de Ic tin io iel 
divino Al»ele*. / v *___________   () y

LAS SEÑORITAS Q U E S E  DEDICAN
• A LA riXTUBA.

(Traducción «leí franeé* |mra E l Talle i Ilustrado;

Un pintor que ha renunciado a l arte  jstrad.sli- 
car«e pnr completo n la administración de su 
empresa, M. Julián, lia organizado d«>* curso* 
|a rn  seftora*; el uno en el barrio San Honorio, el 
otro, man anticuo i ma* frecuentado, en el |o«ajc 
de lo* Panoranin*.

En este uo* iutroducirenm*.
Kl «liu lime*, n In* ocho «le la mnAn in. «‘ii ente

|m*aje »in carácter per* mal, pintonee.......lamente
|«»r *ii d ó la lo ,  e*  precio*»» e l n io v im ú  lo  e n tr e  In 
« A r id e m ia  «le p n t u r n »  « lin jn la  |»>r M . J u l iá n , i 
ln  «A ca*lein ia  «I b i 'la r » . nin i iimI i p*r M . V ig -  
naux. grácil» a - m u jer es « let-* l,i*  la* i oc ion c» , «!«• 
tin»> lu ir le  i  d e  |»>bi. * d ia b lo s  ita lian o*  it.«liana*  
c o n  nd m jo* In cien li *. i ib ic a ira d o * . nn< io n a h  •».

Kl lililí * • - 1 1 d in  en que I» in*p»vi».ra d i j e  . I 
n»i»li I - |U i a  t » l : i  la  s e m in a ;  e b r c i i  n  q u e  c* tá  
r f« itU 'id a  n la* n u e v e , i In Itn iin  vé .

I«n* j" '  en e * . Ileirn«la* en  c a te r v a  u  In* n c lio ,
d e - t'in recen  p i r e le * t r e i ‘h .......rre«l »r |> ■ «pie tu laa
t rut:«n «le n o  Ib".' «r ntra*iuln«. *■• p ena d e  tom nr  
m a l lu g a r  i o»o  p»r  to d a  la  ncuiaua.

I / m i|n«' en Pari* curiosean la* b« rmo*a* me* 
nudencia* i nndnn en |>>» «le grata* emocione*, 
hnn |**li'li» M-r entrar al aciiwi d»- mih ocio», i«ra 
copiar «el »n<«b In \i\«»» a la *eAorita ( ’anrohert. 
bija del innriscal «le fram ia; a la |>rmce*a Gbickn; 
M-Aorita de Charctte, hija del jeneral, casada el 
di.i ib- hoi; a In •eftontn Hn*hkirts«-tr; a la neAora 
«le tion tau t-B irou; a la *eAoiita l*run*wik. en el 
dia aeAora di' l?ran>lés;n la si-Anrita I^einnine, 
sobrina de M. Jtdin l^emoiue: a la seAorita Du- 
m«)nt|inllier, hija del célebre doctor: a la princesa 
Tcrka JaU iuonska, denpne» In *<-Aonide Mnnrice 
)b'rubnr«lt; a la seAorita .Sara l>ernltnr<lt. sobrinn 
«le la gran trájica, «in contar lo* lutnllonc* de 
iuis*«-* inglesa* o  aun rn ann» «leí norte.

Toda* van  a l m odelo vivo i «le*nu«lo; i u na  «b- 
iMpielIn* iin w e i dveia: «vale la  |x-na «b- jm*:ir el 
A tlán tico  |m ra  e»to.» Pa*m n |»»r lo bello  i lo  ver­
dadero ! S iucero  am or a l a rte !

P riiiK 'ram ente  n na  an tecám ara  ate*ta<la «le ea* 
|<n* i abrigo*, d e  preciosos .un ib rem * , de piele*, 
de  ejet;au<-ia»t « |uecoim T vau perfum ea fem enino*; 
eu *cgui«!n el ta lle r

U na  sala  lu u ta n te  ám p lia  con techo  negrusco. 
con telan «le nrafta*; cortiun*  vieja* en la» ven ta- 
lian; en  la* p a ra len  )« |n -l dengarra ilo  ijue cue lga  
iu‘á  i a l lá ;  eu  h»n sitio s descubierU»*, di*eAo«, tra ­
zos, ca ricatu ra* , es tá tu a* . yesón, fragm ento*  «le 
«.-ntátuon, pieza* auat/>mica>. multicol«>re«. rn*¡«- 
d u ra s  «le |>aletas.

Isi- di*c(|Nilan ne instalan en un ir i venir. ha*ta 
la* nueve, hasta <|ne todo el inundo «pi«*la col««-a 
do; l««s caluillcte* lado a  lado en ncmicfrculoi |«>r 
graduación; la m«*sa del modelo en el centro; lo 
cual «lñ a en<la discfpula la vista completa icouti- 
uua del objeto.

U «  ma* pr>xiinn* dibujan la cabeza, mientra* 
■pie las o tras lineen el conjnnto, eu término* «le 
escuela: «la academia.»

Placentero enjiectm’ulo el «le abanico de seAora»! 
caliezun «le pelo ca*taA«i. rubio, rojo, co*m«»|n>lita, 
inclinada*, ab*ortn» eu el tralmio i con frecuencia 
con un tanto de fiebre, cuau«|ncl modelo ea nuevo, 
si está bien.

Kn esa* hora* tran«piila*. tan inocentes, cu un 
rincón, un esqueleto sujeto en un clavo mohos»* 
contempla aquello* nutro* juveniles, aquellos ta­
lles flexibles i pruna»eral» *.aquellas palpitaciones, 
aquella atención de vírjenr* Inicia el modelo. 
njusta«lo. «i es hombre, en un calzón que guarde 
la* protnverancia*, conservando la* forma* «le las 
cadera*, donndo, si e* mujer.

(Ih castidml! el «-Mpieleto mi*ino e* un esqueleto 
de mujer. Todos los jueves lo d«>*cuelgan |>ani la 
lección «I»' nnntouiia. ¿No «•» cierto qne parece «•*- 
|»ectÚ4'ulo «ligiKi de dar «ine |x n*nr, aquella fresca 
manada de jovrncitn* al rethtlor d»- a<iu< lia osa­
menta, scliorita esqueleto «ine fné sin «hnlaad«>ra- 
ble como ellan? Aquello fue amado, acaiiciadn 
con ternura. galaut«ado i alnbodn; i la muerta mira 
aipiel ilnrido abril femenino...!

Por fin nu descanso.—«le Im n en ln*»—alegre 
descanso, diseminado. Van de uno a otro caballete;
*«• cr it ic a n  m u t u a m e n t e ........lo jian  so b r e to d o . O b !
q u é  v iv a z  c h a c o ta , «jué e le g a n te  c h a r la !

H a i cu v id ia n  p«r c ie r to , p ero  ci»n (V ecu en cia  e l
............................p ie  de*pi.>rta un a  a m ig a ;  s o lo  q u e  a
Vi ce» cualquiera crecí ia que es js»r su e«tiidi«>, al 
paso que • * | »>r un tocado nuevo. Divertida cu­
nada. iluminada J«»r lili ra.'o nnlar! I na* *«• han 
fnbr ica»lo *oinbr> rn* «le |«np< 1.1 ib Iwyoilcl b i^rn io  
de |.»||» límela«»«l« l In.neto.b Picrrvt, «een—rtiia 
el |s  l»>. |«»raqni i acullá brillante coiuo mica sAtil. 
,n.h los colon** «Id iris i rclatn|«gttcan los ojo». 

' ojos «le veinte aAos.
U n  |«>rm eiior: la  t rn ix iu iliila d  «leí m o d e lo  mu­

je r . d en n ia la  en  in e il io  d e  a«iUella» liiA as; s i  uo 
lu cr a  |»>rque e s  p r o h íb a lo  «nidria  n«i i  t o . |o  a  la  
nn «e ta  d e  la e * c a le r a  c u a n d o  s ie n te  h a m b r e «»t«nlo 
lo  c«uitrario.

N o i ubre «Inrante los reposo*; vaga, mirase 
aqu í i  a llá , reproducida c incuen ta  vece», i en u n .  
siouen de  pié a l la ilo d e u u  g r u p id e  m istes , «obre
• ii cAti* rn*ado »»• |«>*au loa vagaburxbM d> » tr. 
lio* «le som bra  d e  »us som brero* eiaanuM los o 
azulen.

Vuelven al trabajo.

!a s  doce del dia.
Kl <b-M'an«o mayor. l<a* mamá» vieneuen bu*»« 

de «na luja* ia  ver «un obra*; otro» f  juntan con 
su» |«dres o hermano» qne lo» aguardan en la 
puerta.

Ia » forastera*, casi Usía* almuerzan en lu# 
r»'»tauraut<-* del vecindario; ruin ha* |«>r último, 
roui'ii la* |»>brecilla« en el taller l«> puco «pir 
llevan, almuerzo sazonabj «le |»>lvo, pu<-« la »ir- 
vienta delie barrer i limpiarlo todo |<a.a ¡a »»-*iou 
del «lia que principia a la una.

Vuelven a  la ta n a ;  i ja e *  la in»|w(-tora, aeA^ra 
Beaury San reí de pn*-io»o a»|iecto de e>|afs>la 
rubia, hábil retratista i recomeu«lahle aeAora. ar­
tis ta  coixl«Torada, la qne instruye con nu» consejo* 
a nun « amarada*: o ya en el director. M. Julián 
cuyo golpe de vista e* *. gnrí*imn.

Kl sábado ea el dia de inquietud*-», el ju ic io  final. 
pr«>fe»oce« titulailo*. ante qaieue* *« evli|»a 

M. Ju lián , hacen su vi*ita en el |«t«ajV de !«•* 
Panorama*. M. M. lVxdnnger i L  febre; en el 
barrio San Hotiorio, M. M. lk»ugu«-r»an i Tony 
Itola-rt Klenry; en limbo* talleres. J«ra la «-ncoí- 
tur». M. Chapu.

Ca<la uno  de ello» t a n  nn mea segun  na tu rn o . 
Kl nába«lo no  «•• c h a r la  «Inrante la  corrección del 
m aeo tm  q ue  in«|»eccioiia Ubo i <*tro • a b a ló  te  se- 
guk lo  «b- t»nlas la* di-< ipalan qne le escuchan 
tem iendo  q ue  se l«-s e*ca|o- u na  |« la b ra ,  ¡« r tic u -  
lam ie n te  »|«- M l to n g u e n a u .

Discipnla* hai qne ««• a»o«tan i se at.nncian. 
Ia* «•«tranjera» que no »iempre comprenden la* 
espliraciones del profesor, lo» oyen en «eguidade 
la in*|icctora.

A*i se ;«*a « l afto i cada m»-«. |«s profesorra 
reunido* clasifiiau un concnr»o; la |c im era gana 
una m«i|alla de lU*i fr*.; i ya es una g l  ria

FÍUCUS CHAUrsAl'R.

CONOCIMIENTOS ÍT IL F .S  PARA
KL riNToB t>R HtKTOUA.

El uso «le la* medias era de«o»n«<id en la 
antigAcdail, i la* mujer»** romana*, qne on materia 
de lujo no se «b jaban s»»bnq«.sar |«>r las de nin­
guna otra nación, fueron la» |irimera» en a»1o|<ar 
el sistema «le cubrirte la* pierna* cou largas 
faja*.

Kn la Kda«l Molía se habían adobado m.a es- 
jHvie de calzones que llegatmu a lo* piés. i se 
n « a h n  del mismo tejido emplt-ado |« r*  el rr»-
tido.

Recien lult-ia la nnta<i del siglo XVI se |»en*ó 
en separar la |*irte inferior de esta clase «le cal­
zones. h> «pie di¿ orijen a las mt'dia*. Mas tarde, 
en vez «lo confeccionar la» imillas como hemos 
d«'talla<l«>, so hú-ienma la aguja, i esta innovación 
«lió orijen a la» malla».

Se atribuye ieneralmente <-*ta invención al in­
glés \ \  illnm» ititer, qne la habia hecho c«>iHver
< 1 aAn I P a r e c e  «píelas iu«slin* «la)»>radan 
«•r sus sistemas fuentii «le seda, i *«• asegura que 
as primera* a]«tnvicroh en Francia. nt»-nd«> el 

primero en usarlas Knriqiie II . el «lia del m atri­
monio de su beruiana Margaritacrni Manuel Fili- 
U*rto, duque de Sabova ( 1ÓM>).

P. r«» «>t ia iusi-uciou mas iu«*b rna hizoal«nth>- 
liar su uso; la «le las iinslia* a maquina.

Sobre el inventor de las máquinas )<ara confec­
ción de medias, i sobre el invento mismo, U* 
versioui'* son varia*, prnliémlnsc «l.s ir «pie cuanto 
se ha dicho sobre el |iarticular se reciente mncho 
de la leyentla. «pie la fnntasia iorgnlh» «le las d«>s 
uaciouc* que nc disputan el honor de su fabrica-
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cion. ha enriquecido con datm  cnriosfsimo».
Pretende la leyenda «jue nn francé* fm' quien 

¡majinó el «¡«Iciua del tejido. i qne |>rcri»amciite 
»n («tria fué la qneopnso man «¿ría* dificúltale* 
ja ra  courftli’f lf  el jirivilejio «olicitail» |*>r el in­
ventor. Kn estas circunstancias, el franeé* alian- 
iIhimi «d |«i* de «ii nacimiento, dirijiétidoso a In­
glaterra. endoinleencontró la protección dc*<n.ln.

llanta aquí la leyendo; |>ero ateniéndonos a lo» 
w ffitu tw  m as verosímiles. el inventor de la» má­
quinas pura trabajar medía», seria un »n*r!«•-» 
\VilUm» IíW, que lus había unajinado el año 
|.VW.

De lai versiones corriente.4, resulta que Lee, 
no habiendo tenido éxito en mi jai*. em igrara a 
Francia,,estahle«'imiento en Roin-n con nn aliim- 
lio. I¡«onjcodo ¡«>r la* |>rome*aH de Sully i aun de 
Enrique IV .

1.a nueva industria pudo florecer mui pronto 
en to<la la N«»rmand<a, pero ocurrió de rejiente la 
muerte de Enrique IV i Lee temió de que el *11- 
cesor del rei no le acordase lo* |>ri\ ileji«*t de que 
c»tola premunido. (Corrióa Parí* para hacer valer 
«ns derecho*, cuando la m uerte se nj**leró de él 
ilnrante el viaje, i *11 •* ojierario», encontrándose 
mu maestro», resolvieron trasladarse a Inglaterra 
cuu tuda* la» maquinaria*. Allí se plante.’, una 
nneva fábrica, *e formaron nuevo* ojierarios, i la 
Inglaterra prevenidla esta ve/ |»»r la es|>erieiM'ia. 
aoojió con el mayor iuteres las máquina* }<ara 
molías.

l a  Francia |  Midió a»¡ la hejcinoiiia de una in­
dustria. a la cual hahia a»istido en su* primero* 
poso*, i no la reconquistó ha*ta el reinado de Luis 
XIV. Por aquel tiempo un mecánico llamado 
Juan Hintret (o  1 lint res), |--r consejo «le Colltcrt, 
s e trasladóla secretam entea Inglaterra, cmjdean- 
<lo la ma« retinada astucia ju ra  conocer la disjio- 
«icion de la* máquina*; pudo retener, mediante 
nn esfuerzo cstraordiuario de memoria, los s»tre­
to* maravillosos de las máquina*. Ku I re g ro  
saliaa l'aris ra ra  fundaren el castillo de Madrid, 
Mt nado a un fado del liois <h Honloqnt•, una t¿run 
fabrica de mediaa qne está considerada hi»tórica- 
nii ntecomo la primera en emplear máquinas jaru  
tejidos de tnallu.

LOS SKIS SU EÑ O S D E UN PINTOR

( CoHclueionj

Eran ya ma* de loa ocho de la maflana. (Yute* 
nares de pardillos i gorriones, lujaros que eri
nuestros climas son el concierto de tmlii estación. 
piaUtu eu Ion árlsde» del Rotánico con el mas 
armonioso desorden; nn |>erfume húmedo, |» n> 
grato i penetrante. b ro tó la i«>r todos ¡a rles de 
aquel jardín coamo|iolita, í el sol de Noviembre, 
libre Vade lililíes i de uichlas, inundaba de alegría 
la* callea del vasto recinto.

Nada conmovió el alm a del pintor en aquel ani­
mado cuadro. Ju an  Rodríguez sintió frío; notó 
nías qne de noche la notable frescuia de su traje; 
se vio solo, se ja lis í húmedo; aimque había cena­
do Ib noche precedente tnvo ]«ir la puu/aute irri­
tación del hambre lo que era simple indicación de 
•n apetito; llevado de mi filosófica maula ae juzgó 
bastante fuerte jaira someter su situación a loque 
llamaba él cxátncu imparcial de su razón fria. que 
era en realidad someterla n i impetuoso vuelo de 
»n ha-a imajmacion.

I recordando mi* tres d u lc ís iim  * su eñ o *  i v ie n d o ' 
|«»*r por la v e c in a  calle d e  á r la d c s  u u n a  o p u le n ­
ta familia, corn |an’> su s  tra jes  i sn  s e m b la n te  i  mi 
estómago co u  los qne a la  s a /o i i  pos» la  é l ;  r e |a r .> . 
en las naranjas con q u e  ju g a b a n  3«*» niA»», i en  la 
costosa flor qu« lucia la luja m a y o r , i h a s ta  *e f lió , 
jjue minea en tales cocas había |  ten sad o , en  lo* 
brillantes Uttito* ibd ú lt im o  jN >queflncloqiic m iró .

Reuacieron e u t ó n c e s e n  su  a lm a  todo* lo* d o lo ­
res de su  vida; c o u i|iu ra iid o  mi e s ta d o  d e  aq u el 
tostante al qne. |>oco a n te a , le  hab ían  prestado 
•Os sueños; maldijo s u  d e s t in o  c o n  |»rofiin da  a u n ­

que no sólida desesperación, sin jeihw , sin ja la- 
bra*; i si un momento j»en*ó en vencer con mayores 
esfuerzo* aquel miserable abandono, mui luego 
rechazó cou la mente como inútiles los mas cons­
tantes i ma» heróicos • aerificio»; creyó que i.ada 
b- quc«lala |*or sufrir, i que imala le quedaba por 
hacer; tnvo una visión de suicidio, i cayó eu esa 
inercia desconsoladora que causa la faltado fé, en 
e*a inacción moral que los románticos llaman |<o- 
nisisllio, los filósofos eseepticistlio i lo* médicos 
estupor; quedó sentado como ántesa l sol cada vez 
ma* vivificante, con los pié» nuevamente coloca­
dos sobre su haucode pi.dra, lae»palda reclinada 
en el aucho tronco del plátano, i los brazo* cruza­
dos sobre el jlecho.

Pero al tocar con la innuo derecha el lodo iz­
quierdo de mi j*cho, Juan Rodríguez sintió bajo 
sus dedo» el ruido de un |« p e |. Era la carta que 
no había querido abrir: nua carta del correo ante­
rior, que le habían entregado lav isperaene l café; 
donde | mn]íu venir líalo, desde la muerte de su 
amoda luista la riqueza del mismo pintor.

Juan Uodriguez sacó la carta de su ladsillo. 
inetió el pulgar en el hueco de sil sobre, i comenzó 
lenta i distraídamente a romperle; de repente jaró  
como si se hubiera contenido al principiar uua 
niñada;se reprendió severamente ¡«ir hal>ere*|>r- 
rado algo de aquella carta, él. quesegim  su* hlen«. 
nada tenia que esperar, i la guardó triste i resuelto 
en el bolsillo de sil levita para cuaudo nada le iui- 
jiortasc su contenido.

Despiies buscó en el sncAo loa Consuelos que 
acababa de jwdir en vano a su me.ite, i como no 
había dormido aquella noche, quedó a poco dor­
mitando bajo el lieuéfico influjo del sol que calen­
tara en pocos instantes sus ateridos i humedecidos 
miembro*.

III

Soñala .luán Rodríguez.
Primero \ ió nu café concurrido i espléndido, 

donde mil jóvenes inspirado* llegaban a contar 
mis triunfo* artístico*. Juan  Kodrignc*. que no 
mucho ántes participa!»! de aquella gloria, vacaba 
a la sazou Inicia la» puerta ' del café, sostenieudo 
dc«cs|tcradamcnte la lucha de su dignidad contra 
el hambre.

Pegados a la cintura sus codos escuálidos, hecha 
jirones una levita negra que cubría sola su cucr|>o 
en lo mitad de Diciembre, falto de alimento, jiá- 
lido i demacrado, el iufeliz pintor ocúltala su 
rostro, doudc asóm ala tenaz i desgarradora la 
primera lágrima arrancada por la mresidad. Lie-1 
gaba, emiH-ro, uu instante eu que siu fuerzas ya 
para acallar el grito  ina|>elable de su estómago 
irritado i exhausto, poseído de| freneoí qne enjen- 
d ra e l hambre, el p ib re  artista  tendía mi mano ya 
hiiesi>sa i o*cura al primero que pa>aba frente a él.

I Juan  Rislriguez, siempre soAuihIk, se veia 
distintamente puliendo limosna a uno de sus an­
tiguos amigos; i continuando su triste sueño <>ia 
luego lo* jaso* indiferentes i sonoros de su ja»ad» 
«'oinjaftcro, i|iiedeciaal despedirle: » |« rdonc Ud. 
hermano*, exactamente como había dicho ántes 
en el cafe: achico, otro vaso de agua.»

Por fortuna de Juan , o «le su sueño, uno de lo» 
alegre* gorriones l«ajó a cantar hasta la última 
rama del plátano, i sus notas aguda» tic*|>crfar»n 
uu minuto ni artista, que volviendo después su 
cam a otro lado, continuó «lurmiendo i soñando.

Vió entonces in » calle animada, |s»r la cual 
bajaban al prado, brillante* de elegancia i deslum­
bradora» de Itellcza. millares de mujeres. Un 
hombre apoyado en la par«d, que había implorado 
iuútilmeiitc la caridad de los transeúnte*, caía de 
pronto en medio de cll.-s, presa de un ataque epi- 
léplico; huían aterrorizadas las mujeres ante la» 
violentas convulsione* «le aquel mendigo; mirá­
banle indiferentes |. * viandantes, i solo cuando 
la ciega impetuosidad «b l mal había roto sobre la 
acera la cnl>cza del enfermo, dos artesanos le n— 
«'ojian, venciendo con tmliaio »u repugnancia, i le 
llevaluiu caritativamente al hospital con la limos­
na que le arrojaban sus rs|>cc!adorcs.

Pero lo triste , lo inicuo «le aquel sueño era qu J

cnanto mas uiiral>a el pobre Juan , ma» semejanza 
descubría entre mi rostro i el de | enfermo mendi­
go; era que al lanzar una mirada fscrutad«>raabj« 
que después de verle sufrir tan horriblemente ca­
minaban aleares hária el prado, descubría entre 
las que habían echado do* cuarto* a lo* piés del 
mendigo, la cara risueña i siempre encantadora «le 
la novia «le Joan Ibslrignez.

Con tan crueles ficciones sn respiración se aji­
laba iie»igual i angustiosa; *altal«n conmovido* 
sus nervios, i se «qirímia ofertado el |*-cho.

Una gota «le escarcha liquidado que las hojas 
del p lá tan o « li jaron caer sobre *n frente, puso fin 
a la insufrible tortura, i el pintor, volviémlose 
ineslío despierto, continuó durmiendo del otro lodo, 
llevado qnizás de eso* movimiento* instintivos que 
obligan a buscar en el sueño remedio ja ra  los ma­
les que el sueño causa.

Pero e»taha escrito iine no había de hallar tre­
gua ni rejujso, i Juan  Rodríguez siguió soñando.

I volvió a versea si projtio, sin jssler ya dudar 
de que era él. con su diim iio  mirada, cotí su mis­
ma voz. Ilalláliasc a la jmerta de nn hosjiital, 
envuelto en una raída manta, largo la barba, cu­
bierto el rostro «le súcios grano», angulosa i j»nn- 
t¡aguda lo faz; ojMiyodo el cuer|w  en uu ja r  de 
muletas.

Poco a poco conseguía llegar a otro jasco, i 
cuando quería implorar la caridad de sus herma­
no», un soldado le oblígala a m archar entre ame­
naza» i grite»; huía temeroso el (tobre jiiutor, i a 
tropezones, apoyándose como jmhIío eu su* d«*si- 
guob s muletas, andalui, andaba sin |a ra rse  i sin 
respirar, hasta pi*ar una corretera desierta, léjo# 
ya de las jmerta.» de Madrid.

Entonce* caía en una zanja, i miéutra* llegaba 
la noche, fria i negra n ia l nunca la había visto, 
exhalaba él sordo* quejidos, sin atraer con ellos 
otros seres que olgiiu muchacho mctlio desnudo, 
cuyo semblante desojare*io de la orilla del cami­
no luego que su \i» ta descubría el asr>ecUi horro- 
rosodcaquel viviente esi|ueleto, unslio siuuerjido 
en el fango del (arranco.

Al fin ciioimIo el j«ibre júntor veía llegar su úl­
timo momento, |a» a )a  cerca «le él un distraído 
anciano que rcernía plantas cu el borde mismo de 
lo zanja, i Juan  Rodrigues, reuniendo sus jiostn*- 
ras fuerzas, siu aliento ya |>ara levantarse, quiso 
g ritar, quiso mover los brazos: i le faltó lo voz i 
le fué imposible el movimiento; siguió el infelix 
afanándole eu vano, i creció mas i mas sn horri­
ble tormento, i ojirimiós«de el jiecbo como si sobre 
él descansara una torre. Hizo jM»r fin uu deses|>c- 
rodo esfuerzo, levantó lo* brazos, i ...

I lanzándolos «-un violencia fuera del banco de 
pii-dra en que dormía, cayó al suelo por M-gnuda 
v«*z i «lesjiertó.

IV
Juan  Rodríguez al verse despierto enija-zó j» r  

tis-ar todo su cuerjs» ja ra  |M-rsuadirse «le que es­
ta la  sano; dilató luego sus jmlmoncs con el aire 
puro i embalsamado que le rodéala: jasó  la mono 
jior la frente como si aun le Jiersiguierari los ter­
ribles fantasmas de sus sm-ños, i Heno de gozo 
«lió desj.ni * gracia* a Dios j» r  aquella existencia 
ántes tan maldecida, i por aqu«-l aire ántes no 
agradecido i j«.r lo luz brillante «le aquel magnf- 
fico sol.

En seguida, deseoso de »ujirirair lo qne aquel 
su exajerado abandono tenia de snj>ne.»to i «le ima- 
jinario. abrió la carta i la levó. Aquella carta no 
anuncíala la muerte de nadie, ui el rejM Utino i 
fabulo»o enriquecimiento de Juan  R.slriguez. Era 
una carta mejor qnetoilas las ¡>or «.*1 soñadas, una 
carta verosímil, uua carta sineéra qne deeio sola­
mente:

«Querido Ju an : el año ja»ado viví contigo dos 
semana», i j.inté en tue»tndío do* de mi» mejores 
cuadro*: hícelo con la »olo coimIk'Iou de que me 
jago  ro* indefectiblemente. H „| *e ha ido mi ma­
má i e»toi solo j«>r tres dio». Encoje entre ncom- 
|ciriarme tr«* d iaso  js-rder ja ra  siempre la amis­
tad de tu

L eu .»
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Juan  Rodrigue/. caminó directamente aca*a «I** 
*ii milico, donde |*"lm gannr lo qne tM>»* I"» 
pintores han gunado alguna vi*/, con uu cuadro: 
cinco dnru* para ablandar a uua p itn .u a . |*tra 
|«oler p intar i crecer lentamente.

•Iuau Rodríguez hnlua curado de sil nía* gravo 
rum iad. la cnferm<-dad filosófica; liahia supri­

mido mi mayor mal. el mal de imajinaciou.
H a b ía  c o m p re n d id o  m u  leer la»  la* «anta* i su­

blimes («labras: ¡me* qne la montaAa no viene 
luía la mi, iré yo hacia la montaAa.

Í'IO Gl'LLOS.

NOTICIAS DIVERSAS

E l  p is íio n ik ta  A. V a lrx z ik i.a  ha enviado 
una solicitud p ira  qne ae le concilla figurar en la 
Ra¡a»»iciou Universal de Pari» con su .Viíyírf/ 
cerca del agua, que forma |« r te  de nuestro Mu- 
seode ltella* Aartes i que envió como cumplimien­
to del tercer arto de su* estudio* en Parí».

Al |>ed¡r «ato dice qne dicho cuadro figuró hon­
rosamente cu el Salón de Parí* de 18S4, entre la* 
primera» obras ciánica», como lo acreditan La 
R rv ik  i>k D r ix  M o x p k » i L a C o x t r o v e r sb .

E l  r ito r iu o a  d r  l a  A c a u k m ia  i»r P i s t u r a  |»i- 
d e  q u e  e l G o b ier n o  le  c o m p re  mi* cu ad ro* : t 'bor­
n í  lo» i  Morro Solar a g r e g a n d o  q u e , e l  p r e c io  d e  
s ie te  m il  1**0* in c lu so  lo* m arco*  q u e  le  contaron  
m il p -so * , e* m u i m o d e ra d o , a i *e c o n s id er a  iiu c  
por ser  nía» e x a c t o  e n  la  rep re a en ta c io o  d e  la -  
lo c a lid a d e s , h iz o  un v ia je  a l P e r ú  i  n o  e co o o m w ó  
t ieu i|> o  n i g a sto »  |« r a  q n e  e l tra b a jo  fu era  to d o  lo  
q n e  *u* f a e n a *  p s l ia n  a lc a n z a r .

«En cuanto al mérito de mi obra, dice el aeAor 
Mochi. no me « irrespm de dar nn juicio; p  ro •( 
debo juzgar por el éxito que obtuve aleaponerh» 
en Piorcncia ; no deberían *er sin algún mérito, 
poca aquella Espoaiciou me ha procurado el titulo 
de miembro de la Academia Florentiua i las feli- 
citacioue* de los artista* i critico* de arte qne ha­
b la n *  de ello* favorablemente.»

Exhibición u r in a  utoouaiÍa.— Dice uu cole­
ga de Valparaíso:

«Eu uua de la* vidriera» de la Librería del 
Mercurio, *e exhibe actualmente una copia lit<»- 
grática del cuadro de Juau  Leou Gérone, Poeta 
inspirado por la t musa*.

En é l se representa al melenudo autor recortado 
e n  m ed io  de la* asp 'rezaa de la co*ta; la* ola* 
U fia u  la  ribera i ram  llegan hasta él. («rupo* de 
o u d in a » , perfectamente desnudas alguna*, i otra» 
a m ed io  cubrir, se snmerjen en la* agua* o salen 
d e  ella*.

T a l e* e l  t r is te  m o tiv o  q u e  in sp ir a  a l |x ic ta ,  
ta l la  e x h ib ic ió n  q w  *c lia r e  e n  u n a  v id r ie ra  C olo­
ca d a  en  u n a  d e  la* c a l le s  m a* t i  afiliada* d e l a lto  
c o m e rc io  d e  V a lp ara i«o .

Para comprender la inconveniencia de la exhi­
bición no huí necesidad de comentario*.

Por una ¡a rte , debe tomarse eu cuenta el mal 
efecto qne en la iente de buen guato produce la 
vista de un cnadro de la naturaleza del de que 
tratamos.

Por otra, qne carece casi absolutamente de mé­
rito  artístico, ya que si lo tu» io n  podría disimu­
larse algode lo imbvoroao para que el_ espectador 
que pusce conocimiento» eu el arle  pictórico, so 
c mcretara a ver eu la obra la orij nalidad, o la ins­
piración, i** decir, el arte. Pero i ada de eso...»

. |V  ■. I .ainiei - h a b í. t.n ido
que confesarse el colega |«>r a<du halier mirado 
esa» desnudtce*’ Está visto que. artista» i comer­
ciantes no han de rcapetar jaiuá» el pudor!

El arte lírico rn Rom o* Aiiir* está remu­
nerado del m<*lo siguiente:

•  L i sefioro l’atti gana £  1 ,'Hmi |n>r fnni i.....i a
mas el lOjá sobre lo que éxodo de ¡¿ lo ,000 ile en­
trada* en boletería por rvprcM-ntMciou.

Tamagno gana f i o , 000 I». o io .  p .r  la tom p.ra- 
da en que tiene qne cantar 40 vece».

Stagno gana ¿6,000 fra. menaualo*; la seAora

Kupfer ‘¿ó,<KJO fr«. por mes; la aeAora Pantaleoni 
‘hi.ihmi; Valoro ÍÍÓ.UOO; D. voyoil, I*,000; la*eAo- 
ra R ep ito, ló.Oljo; la Daincrini, 12,000, i la »•- 
fioriia Novelli, 18.0000,

l /«  domas artistas, aunque on menor propor­
ción. ganan sueldos relativamente eleva<los i si a 
ello se agrega lo que cu«*»tn la orquesta, oíros, 
traje- i utiitr en trine , es fácil darse curn ta de los 
guarismo* insuperable* que arrojan aquellas su­
mas.»

E* en oro sellado qne dicho* aneldo* ae de­
vengan.

¡Quién fuera arti»ta lírico eu ve* de aer pintor 
o escultor!

Moni m ism a  la*  « lo ria*  i>kl e je rc ito .—To- 
mamoa de l m  Tribu»* lo siguiente qne noa p u e- 
ce mui pue*to en razou:

.  Iji idea de levantar un monumento a la» glo­
ria* del ejército ea de la aceptación del pueblo 
todo; pero no* parece que el camino mcncwnado 
pura realizarlo no o» acortado. ¿Por qué ha de aer 
lili grup» de estátua* que representen a militar*-» 
que ma* *** hayan diatmguidoeu la guerra por su 
bravura o su martirio? I ¿quién ••* el llamado a 
resolvéroste problema? A nu< stro jnicio.e*U>debr 
m o l  ver lo una comi»ion de ¡«orito», militare* i 
pii>:ui<>», i nó el Gobierno solo, ni auu el (Congre­
so mismo, que no puede ocuparse de detallea ar­
tístico*. . . . .

No* parece que el proyecto del fcejecutivodelie 
limitarse a pedir al Congreso la autorización cor- 
respindiente para levantar un monumento con 
ese fin. costeado con los dinero* nacionales que el 
mismo Ejecutivo crea necesario*. Ni en el men­
saje, ni eu el ( ’ongreso poede determ inarse desde 
luego en qué consistirá ose monumento, pirque 
para eso ae dejará al Gobierno la facultad de pedir 
informe a la comisión de |ieritoa ántes menciona­
da. qne el mismo puede nombrar, i la cual abrirá 
concurso de artistas con nn premio al mejor mo­
delo qne se presente.

Asi entraría la  prensa, ea decir, el público, a 
tomar parte en nn aannto de tan ta importancia. 
Esperamos qne esto o ¡«rte ido  camino se ha de 
seguir aquí, libre de critica* icou el aseutiinieuto 
i el aplauso de todos.»

(>RA«AOO(i antiih os.—Se ha ofrecido en venta 
al Ministerio de Instrucción Pública uua magní­
fica colección de gratado* antiguos orijinales, en- 
t re los que figuran algunos de Kemhraudt. Alberto 
Durero i otros artistas do los siglo* XN II i 
X V III.

El Ministerio comisionó a  don Juan Mochi para 
une informara sobre la conveniencia de adi|uirir 
uicha coloccion.

El seAor Mochi ha pasado su informe conside- 
raudo de suma utilidad la adquisición, tanto para 
la nueva clase de grabado*en madera, como ¡ora 
el Museo Nacional de Relias Artes.

C aógri*  o rm is a l  i»rl c o n r a íe  i>e I g n o r a .—
El seftor Massaben tiene dos cróqni» tomado* 

del natural. p*r el seftor l ’ilig, del comlwtc del 
,’l de Muyo. ( ’onvendría qne el Gobierno lo* com­
pran! ya que ellos son Aniooa i los mas exacto» 
que existen.

E L  ARTISTA RN ITALIA
l DRMAS PAI*ES PR KIROrA

CAPITULO X II

DE LA DRLI.KZA IDEAL I l»RL CLACTRNMO.

(Continuado*)

Eato ini«nio puedo decirse de la ma>or parte
de h a monumento» moileriMi» que vemos en lo* 
templos, i que se han m ultiplícalo desgraciada­
mente con i|emii»iada profn*ion, si bien lo» que se 
con*triiven en la actualidad, >a sou do un gusto 
ma* retinado i ma» pn>p»n iouadoasu objeto, p i r ­
que la juventud art.»tuu ha comprendido la nece­
sidad de caracteriz ii cwla asuuto de p»r sí.

Tocante a la pintura, no tenían los referido* 
autores o tra idea presente, que la belleza única, i 
a-i en »us cuadro» i • •tátiia-, vrmos p«-o ma* o

i m isma ftaooocrfa , el d m T U a | n >  
monto, la» mismas proporciones, espreaion i plie­
gues, que si no se pueden r**ofnndir con los del 
barroqui»m«, carecen de la* propiiilailea de la 
buena com|io»iciou.

Póngase en comparación la mejor de la* obras de 
Camuninni con uua de la» mej«*re» del aAo 1500; 
esto e». el tau decantado cuadro colosal de la 
muerte de Jn lio  César, que se haya eu el palacio 
del reí de X ápdes, pintado [ior dicho artista  eu 
1M5, con el fresco qne se vé, también coloaal, en 
la catedral de Siena, sobre la p ie r ta  de las sala* 
de la» miniatura», pintado \«>r P in ta n  echo  ea 
14»". i que repreaenta la coronación del pontífice
I’IO II.

En el primero ae ven toda» la» figuras con la 
misma espreaion. desde Ju lio  Céaar ha»ta laestá- 
tuade Poin|>eyo; las misma» proporcione# de fiao- 
uomía», temperamento i estaturas, loa mi«moa 
pliegues, en fin, lo» conjaradii* ¡«recen todo* ber- 
mauo* nnos de otro*.

Por el contrario, en aqnel admirable fresco 
(obra qne algunos dicen que sorprendió a lln fa tl, 
i que tral« jó  en ella, dejando allí ¡ántado su re­
trato). cada figura está en sn jn sto  carácter; cada 
fisonomía variada, como ae vé r-.t La naturalexa; 
pi»turaa sin ¡iretension académica. co« sm cillcsi 
ul misino tiem pi cou dignidad; gruio* bien dis­
puestos i naturales; majestad en el P a |*  i carde­
nales; exactitud eu la perspectiva;eM n ma verdad 
rn el colorido i clar»*-o*caro. 'O h. qué obra tan 
sublimo! En seis veces qne ne estado de ¡«so 
p .r  Siena, nunca me be cansado de contemplar­
la como uua de las mas grande* maravillas del 
arte.

I ya qne se recuerdan obras célebres, obaérvr** 
tam il' n, sobre este mismo punto de vista, la 
portentosa Cena, de ¡somaréo de I W i .  que hai 
el» Milán, i lo* De»pcworio* de lla jarl. do aquella 
galería, i *e verá, qne c»n»erraiMlo en esta» do* 
sorprendentes obras sirm pre el carácter i dignidad 
relijiosa en la* figuras, sin cm l«rgo. son tuda» 
variada» i en tola» se descubre diferente tempe­
ramento. color i liellera de formas, ¡articu lar­
mente en los apfetolea de la obra inmortal de 
Leonardo, eu la única quizás dotide reunió admi­
rablemente toda» lastre* cualidades i bellezas d* 1 
arte.

Esta monotouía de risouomías, qne se incnlna 
a lo* pn to res del aAo iMW. no niego que paeda 
acriminarse también a  lo* del aAo 13»** *. cuando 
en sus obra» se halla la misma igualdad de formas 
i temperamento , en a  «o tradición con la naturaleza 
misma, une ¡«or t<»la» |<arte* se ostenta bella p*r 
lo variaila.

Pero ya dije que en esto o* disimulable este 
defecto. p>rqne no se servían del natnral ¡a ra  la 
ejecución de la* obra», miéntra* que en nuestros 
tiempos, p*r el contrario, no se da una pincelada 
sin tener el natural presente, i sin observar sus 
efecto* i accidentes, a»i en la cjccnckm de los per­
sonajes que entran en un asuuto, como en la di- 
vershlad que hai de la ro m  de lana a la de seda i 
terciop'lo, de toilo* los ometos m ateriales qoe ae 
necealtan, i los efecto* de lux qne los rodean.

Ot ro punto sumamente im portante de la mate- 
na que no» ivu ¡« , e* la fijaciou mal entendida de 
uu solo elarttitmu', que ha ivasiotiado »n mala 
aplicación eu todo i p»r t«»lo. sin con»iileracion a 
la pr»i>icila<l i al carácter respectivo del asunto. 1 
« onio no dicho que loa qne abii»aron mas de la 
Udlcza única, desde que renació 11 a r te  ha«ta 
nuestro* días, fueron lo* conteni|»>ráneo* i secua­
ces de Cañota, ellos tambieu, no re\s>nociendo 
ma* que un solo dacisism o, cayeron en la unifor- 
inidad de bellezas, i en la eaclnsion de otras qne 
conocieron: a. baque común rilando so mira o se 
estudia con prvlcn*iou.

Imp. Estado 40-1>.
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G I O T T O
Estátua en yeso por Carlos Lagarrigue, premiada en «El Salón» de París.
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ckileno.— Vataali Veretckagiñ, pintor ruto .— 
. \ W m  pr&xtmn e»po*icion.— E l v ita l.— !'■ 
Jo* ' Toma* E rró ;u n  pintor chileno.—AY 
artista tu  Italia  > Jemas i tai as a de Eurova, 
(co n tinuac ión ).— /*• Joan Francisco G om ales,' 
pin tor ckiltno .— l.rrnonCM práctica» Je la p in ­
tura. por Antonio Ilafael MrngA, ¿ con tinuo -
d o n ). A '■ i(ra  f . r/ i <>• t t t . p *  ( ’érlo t
Ixtefarriyuc.

AL PÚBLICO

Tt*la correspondencia ímrn esto |N'ri<klico del»' 
dirijirse a mi Editor J .  M. Blanco. calle de Santa 
K a n  núm. 1 *J«J.

Precio de snscricioo n E l Taller ¡lustrado: 1" 
p e so s  a l  aAo.

(  Ar l o s  l a g a k r i q u e

El arte uacional e s tá  ile pláceme*. Un escultor 
ma»; pero nu ««cultor inspirado corno Aria», como 
Plaza, ha hecho mi a|«riciou eu el mundo artís­
tico, eu oso Parí» donde la mediocridad recibe 
d e sd e n e s , el taleuto aplausos i el jcuio mi couko- 
graciou.

El jurado en AY Silon  de París os tou infalible 
¡•ara In repúblicadel arte, couiocl P a |*  loes pora 
el orín- católico. El díctámen de áuiba» autorida­
des es acatado con reverente rcs|>eto, |«>r cao 
m ientra' unos se prosternan sumiso- ante la voz 
«|ue parte del Vaticano a orilla* del T íIh t, otro» 
aplaudimos cou frenesí la que nos llega del Pala­
cio de la Iudiistria a orillas del Sena.

Si liui arti*tus que han |>enlido la fé. o sim­
ples aticiouodos qne |»mcn en duda la rectitud 
de aquel jurado, en vista de la copia litográfico, 
(por desgracio poco feliz) del tiio tlo  que hoi le* 
presentauio*. w  convencerán «le que ésto al «lis- 
cernir al jóven I^ngnrrigue lina mennon honrosa
por tan bella < *t:itua. Iiuohrad........ e l . ouociuiicn-
to en In m ateria que requiere nu elevado cnanto 
difícil cometido.

Si nosotros hubiéramos de dar nuestro voto 
miparcial acerca del mérito de esa obra, no lo lia­
rla uio». Renunciaríamos, t togado* por el cariflo 
que profesamos u mi autor, a quien consideramos 
como a hermano menor en la fnmtlin eondenada 
a trabajar m u  ganar |<an ni gloria eu esta lid ia 
porción del Nuevo Contiucnte, daríamos uu juicio 
apasionado.

¿Por qué e l seA or Iagarrigue se ha la n za d o  de 
lle n o  a la e scu ltu r a , i sobre todo a la e scu ltu r a  
clá*ica que ve eu el deM indo la obra m a estra  del 
Creador/¿Acaso ignora e l ilustrado c o lch a  que en 
ch ile , SU |mi ría  natal, el desnudo, a tun» de ser 
un |>ecado de le s a  arte, e s  u n a  herejía que lo con­
duciría a la hoguera si volvieran lo* ti<-ni|ios aque­
llo* del S a n to  Oficio?

E stá  v is t o q u e  e |  m n-vo c o le g a  n a c ió  doblemente 
p r e d e stin a d o  u trab ajar  p ara  • I |>orven ir. S i  tal 
*> s u  d e s t in o , c o n tin ú e

I t e n g a  p r e sen to  q u e , tra b a ja n d o  por  e l  a r te  
d iv in o  d e  l id ia s ,  c a d a  u n o  d e  sim  fu tu ro*  tr iu n fo s  
*erá |« r a  su* von lud cro*  h e r m a n o s  de tra la jo  
u u  g r ito  d e  a l ie n to  q u e  no* e n v ía  |« r n  m o rir  c o n  
la so n r isa  e u  lo s  htb iiis, c o m o  los g la d ía d o r ca  del 
C ir co , e n  v e *  d e  hn< c r io  Con In* c o n to r c io n e s  del 
d o lo r  q u e  tío* c a u sa  la este r i lid a d  d e  n u e s tr o s  e s ­
fu e rz o s |>arn projm gar en  J a  ( « tr ia  u n  a r te  q u e  
ta n to  h e m o s  amad *.

VASSIL1 V ERESCH AGIN
ARTISTA RUsO.

En Pan» están llamando mucho la aten, ion la* 
obras de este jiintor exhibidas en • | Circulo Vol- 
n tu .

Vereschagin al abandonar la carrera de lo» 
arma* |* ra  dedicarse de lleno o lo pintura, es­
tuvo a  punto de recibir la maldición de su* |« -  
dre*. . . .  ,  ,

— Está* loco, Vossili. le decía *U madre. ¿Por 
qué no to modera* i te fijas cu algo útil?

Bieu ajena estaba la digno scAora de que la

1 tintura habió de ser ta ro  Vereschagin una forma 
le buscar la alianza «le las ideas nuevo* con los 

ñutidnos. No puede decirse que sea un pintor ten­
dencioso, pues practica con mucho fervor la rolí- 
jion del sufrimiento humano jnira estar de hecho 
al abrigo de lisio sospecha de herejía.

C iertamente, la historia de estos alma* rasas 
e* siempre la misma: la del conde I>*oii Tolstoi. 
Llevan eu sí nuoa instintos místico*, una curio­
sidad científica, nna |«sion |*<r el milagro i un 
cu ltodelo  realidad que la» atorm enta por Usía la 
vida.

Tul sucedo con Vereschagin: cu-uta como hizo 
el viaje a Palestina, con el Evonjelio m  la nuino. 
procurando en cuanto le filé posible poner sus 
planta» «obre las mi»ma» huella» trazada» por 
Jesu». Llega a ln tumba de Abraham. a Rolen, a 
la» orillas del Mar Muerto i del Jordán a Samaría 
i S.queu, a Cnfurnaun i al Tol*or, a la íuontaAa 
de la Tentación i il Calvario. Va |»u»adamente, 
ca»i estosiodo con la historia mística i la leyendo. 
E* el peregrino griego.

Poro, o la vez. encierra cu sf otra |« r*onalidad: 
la del nuevo ruso que aspira a la perfección. Sién­
tese. |*>r ello, indignado contra sla* invenciooca 
cou que M. Reuan quiso dulcificarlo lodo, sem­
brando flore* |« ra  ser leído *in ver los insecto* i 
los tela» de arafta.* I despues de liaberse (lustrado 
ante el *e|»ulcro de J . »u», Vereschagin. que ••* de 
la raza de Santo Tomás. »e levanta, saca de su 
bolsillo nn metro i mide la entrada de ln gruta.

I,u puerta o* angosta i mui baja. No se puede 
eu trar en esto Sepulcro, eomo en to d o . lo* de los

•
de esta» necrópolis c iui|>edir el acceso a loa me­
rodeadores i los chacales. Por o tra parte el Se­
pulcro de Cristo se levanta sobre uua j«equefta 
colisa, como puede verso en el plano número '¿9, 
donde reproduce fielmente la disposición de estos 
hipare .
\  Ahora b ie n .; |ué dice el Evaiyi lio? Qne reti­
rando el Anjol la piedra, salió el C risto del Se­
pulcro |«>r la puerta franqueada. Se no* ha enga­
itado |mr tan to  hasta aquí, pintándonos nn Cristo 
que se elevo hácioel cielo después de se|>arada la 
piedra. El C m to  debe salir del Se palero arrostrán­
dose. I/H  testo* lo dicen.

I hé aqnf que por respeto o ellos Vereschagin 
pinta uno Resurrección donde el C risto está re- 
presentodo soliendo o jrsta» d é la  coeva, núme­
ro 20.

E«to cuadro fné espnesto eu Viona, i no Imi 
p ira  qué decir el escándalo qu* allí jiroilnjo. Al- 
gnnos católico* lo nsiaron  con vitriolo, i tislavfa 
se ven la» sedales de tal accidento.

Hablando do su cuadro «Un alto de prisionero* 
do guerras, Vereschagin refiere la» emocione* 
uue e»|M-riinentabn cuando en la* cercanías de 
Picwna vió una columna do ** a IO.UOO turcos, 
que se dejaban morir de frió cutre la nieve.

— * Estaban, dice, sobro nna estension do 4 ki­
lómetro*. arnslillailos Imjoun torbellino do nievo 
i solo un grito  prolongado, continuo, »alia día i 
noche de oslas lu.noo boca». «¡A lá' ;A lá!s Próxi­
mo» a ú n a  iM ig lU k u tl n i I t  -Iaban dos 
hombre» unido*. •|iie > nbríatl la llama con la» 
mauo*. viejo el uno, i el otr» en *n ma* florida 
juventud.

El viejo no se distrajo al ver que me acercaba, 
j»ero el jóven comenzó n hablar torco, sostenién­

dose sobre la* rodilla*. Probablemente («-diría de 
comer, i creyendo que ie< acertaba a comprender­
lo, comenzó o llorar. E»tabo yo medio he lodo i 
nada »e p -l ia  hater: ¡Alá! le respoodí, i continué 
mi camiuo. Cuando volví p » rla  tarde, el jóveu 
•'•tallo helado i rljiilo, des*|e el turbante a los bo­
ta». El viejo, también muerto, parecía calentarse 
aun a  la lumbre, después de largo tirm po atago- 
da.— Pero el gran espectáculo del dolor se ofreció 
al tercer día al darse la órden de marcha. Vote- 
rano*, de asjiecto venerable, i talvez ( a d ro  de 
familia, llorahau como niAo*. suplicando o los 
co»acos qne le» trasladarau a  la pr>tlocion mas 
próxima |>ara secar sns vestidos, calentarse i des­
cansar. Pero eataba prohibido a  c«usa de los n». 
fermedade* coulajiosas, i la respuesta ero solo 
•adelanto, adelante.s

Al frente de »u catálog-. Vereschagin. ha pu­
blicado nna breve noto explicativo qu*- drscubre 
la noturoleza de su* preocai«ciunes tiluaóficos. 
L* en | h>-iis línea», el • digo de la economía del 
sufrimiento:

«Despue* di lo s< uadrosda la guerra, dice, que 
i, ais» de -p .ner, eu lo* cuole* be querido UiOui- 
fe»tar como »-• sacrifican hombres \«x  • en tenom  
de millar -, acoso no corrtco de iutere« lo visto 
de e.cena* do m uerte individual, esto es. de eje- 
cuetone*.— Eu los tiempo* antiguos. e¡ objeto de 
la ejecución era el tormento del criminal pur uno 
prolongada agonía. En nue«tro» dios. |»>r el cote* 
trari». se desea motor coa todo lo brevedad posi­
ble para acortar b*  momentos de angustio.» _ 

Continua di-simc* la comparación de lo» dife­
rentes especies de sU|dlCÍo» Usodo* en la »U|-ertcie 
del globo, eon referencia a los cuadros E lfu m la -  
mirnto. E l ca ltano  i E l nikih»ta en la korea.

I /w  cuad ros muestron la* ruaisioih-s propios 
d e |  jénio ru so . La U-Mezai lo til-- tío d e  la estra- 
vagaucia.

NU ESTRA  PRO X IM A  E SP0SIC IO N

Parece que la ]<r<q<agando (hecho |»>r ciertos 
diarios eu contra de lo e*posicion del próximo 
Noviembre, surte su efecto.

E l Siir do ConceprUm en mo* do uno de su» 
editoriales, apela al patriotismo de los hijos de 
aquello provincia lo ro  que tomen ja r te  en lo es- 
posición a  que se le s  invita: pero sin resultado 
favorable a juzgar |<or uno de su* último* artícu­
los, del que tomomo* lo* siguientes |árrafos:

* H asta ahora («roce que algunos industriales 
do l oncopcion no se hubieran dado cuento cabal 
do loque im|<orta la «aposición de Noviembre i de 
la necesidad que existo de concurrir a  ella poro 
dejar bien puesto el nombre de la provincia; ¡»>r 
que no son muchos los que hasta el presente bou 
manifestado que enviarán objete*» o ello.

Tiempo quedo todo vio pora hacerlo, i demasia­
do sensible serio qne quedaron alguno* sin coope­
rar o eso obro de ínteres nocional i también de 
graude Ínteres |« ra  la provincia, l a  inacción e 
indiferencia probana falta do ¡«triotism o i de 
atnor ol progreso tratándose de ua acto seme­
jante.

Ilai ademas consideraciones especiales que to­
mar en cuenta i que Instarían por sí solas para
despertar el entusiasmo de los industriales i ann 
|« ra  que rivaluorau en d«seos de coucarrir o la 
e»|iosiciou de Noviemlrro.

irso, loa oMrto» qne se 
croo pueden mejor dor o conocer el estailo de o>le- 
lonlo, mejoramiento i riqnern del |« i* . serán cu­
nado* o la Kspoticiou Universal, qne • n «lulii'del 
aAo e n t r a n te  tendrá lugar en París.

¿Poilria justiticarso de nlguna manera qne, en 
ose concurso de todo* las naciones di I mundo, 
nuestro |« is  no estuviera debidamente represen­
tad.' ¡« i i • 11Jei ■ iu o d  • idio de los industriales?

Nó, creemos que esto, que seria hum illante pa­
ra el amor propio nacional, no ha de suceder.

l a  circunstancia ilcouc va a tener lugar cu uno 
foch a  memorable, que la* monarquías recuerdan 
con ««panto i que los estados republicanos aplau-
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den con entusiasmo, es ann un motivo iua- |* ra  
que se concurra a darle mayor importancia i es­
plendor.*

E L  ID EA L

aquella armonía, recuerda nn momento d«* »u | De la  corre-(jondeada aludida cstractamo* lo* 
ida, aplica aquella nota a l estado de so alma, 1 siguientes acápite#, referentes a  la obra del aven- 

¿roca uua memoria de día- que va pasaron, i cou I tajado ar ti- ta  ch ikan , mientra- nos prncuraino* 
misterioso recocimiento, volviendo la mirada al 1 alguna fotografía ju ra  reproducirla en este j**-r»̂ - 
ayer lleno de recuerdo», «¡ente, «anta ild ic o  como nn triliuto rendid.» a »n autor

Allá en lo« secretos escondrijo» del cerebro, 
viviendo con la vida misteriosa del espíritu, se 
»)ita i cree.- el ideal del hombre.

Fuente 11¡jiit«>table de inspiración, vasto centro 
de las mas M ía s  creaciones del hombre, rl ideal 
suele abandonar el oscuro recinto eu qoe ha naci­
do, i manifestándose en el mundo sensible, dá vida 
a las virjenes «le Rafael: movimiento a las i unió- 
viles estátuas «leí escultor; luz, color i fuego a  las 
creaciones del poeta.

Pero en ninguna de las bella» artes, el ideal es 
ina» poderoso qne en la música, i afirmo esto. no 
por lo que ella crea, sino jmr lo «pie ella inspira; 
la poesía a mi modo de ver, es mas jigantc porque 
es mas completa, tiene «-olores como la pintura, 
afecta ¡«wicione» como la  encuitan , tiene armonía 
como la música. ]>cro e*ta últim a guanla iududa- 
blenicnte el secreto misterio, que conmueve la» 
mas hondas fibras del alm a i despierta al ideal 
del profundo letargo en qne a vetea duerme.

E l ideal.—Nada mas vago, i |«ara algunos, nuda 
mas incomprensible.

El ideal es esa fuerza constante i desconocida 
qne nos arrastra hácia adelante siempre; el i«leal 
es la esperanza ; el ideal fné el <|iie arrojó a  Colon 
en las playas de América; el ideal lia llevado a 
los mártires al sacrificio i ha guiado l«»s «jército* 
al combate, porque el id«al es anhelo, deseo, aspi­
ración constante a nn jiorvenir mejor.

El ideal uaceen la juventud; el peusamieuto lo 
cobija; la imajinaciou le da forma; crece en el 
mundo de los sueños; se desarrolla ayudado |»»r 
la fantasía i se esterioriza en el canto del poeta, 
en el lienso del pintor, en la uota vibradora del 
instrumento musical o en la marmórea serenidad 
de la estát na.

Pero hai algo mas.— El artista , inspirado intér­
prete da la belleza, lucha siempre con algo iinj«>- 
sible de superar; su iiuajina«-ion concibe ideas 
imposibles «le encerrar en el ritmo del verso o eu 
el colorido del lienso; la fuerza creadora del pen- 
saiuiento enjendra mundos que esca|iándose ae la

¿Oué mas te  puede pedir a la- creaciones del 
hombre? .

No hace mucho tieni|>o. en una noche de in­
vierno, nos diriiíamos al t«’atro un amigo i yo. 
—Pasamos por «triante de la catedral i acertamos 
•  oir en aquel instante las uotas del órgauo sagra­
do. mi amigo me invitó a que entráramos i accedí 
a sn deseo.

Dos o tres luce* alumbraban apenas el inmenso 
recinto, las últimas líneas de las altas bóvedas 
estaban envuelta. |«>r las tinieblas;el templocasi 
desierto solo contenia en aqnel momento unas 
cuantas personas, mujeres casi todas; el órgano, 
solo el órgano derramaba uu raudal de celeste* 
armonía» 
tribnnas 
bra.

»N . st • ■
u ad a  v a le ;  pero |*»ra dar una ul.-n del c u a d r o  d e  
E r rá z u r iz , hablaremos «le é l  como fo tó g r a fo * , u«» 
co m o  a r t is ia s .

E s  u n a  t e la  d e  gra n d e*  d im e n s io n e s , r ep resen ­
ta n d o  la  c o s ta  n orm an d a  ron  *us -n a v e s  lom aje*  
ta p iz a d o *  d e  e s c  r iq u ís im o  verde que n o  |> erm iu  u 
c tu ]* A a r  la s  lln v .a s  e s t iv a le s ;  e sm a lta  h » -■ tro z o s  
por m a n c h a s  d e  flores s i l v e s t r e s  i m u lt ic o lo r e s;  
te n ie n d o  a  su  iz q u ier d a  i a l fon d o  la  M ancha i  el 
S e n a  «jue se v á c ia  e u  e l la :  i o c u j « n d o  e l  p r im er  
t é r m in o  d o s  h e r m o so s  i  r u b io s  n iñ o s , d e  ta m a ñ o  
n a tu ra l.

Hai pm s, a h í ,  c o m o  se v é , to d a  c la s e  d e  d ificu l­
ta d e s  q n e  h an  s id o  v e n c id a s;  e l  |>ai»aje, e l mar i...................... .......................  I " ,  I . * ’  .  ( .

rmonías.—Subimos al lugar que ocupan las la» hguras, todo lo que constituye una obra séna 
ibnnas en la catedral i nos perdimos eu la *om-1 i de aliento.
„ I Tal es el tema tratado jwr Errázuriz, en cuya
Las notas se sucedían modulando tiernas pie-1 ejecución ha conseguido m ostrar el fruto «le »u

esfera de acción de los sentidos m ateriales, crecen 
informes en la misteriosa existencia del espíritu; 
sér«Mi qne aletean allá en loa sueños «le m «lia no- 
ehe poblando el cerebro con desc<»uooida* armo­
nías; ignorados mensajeros que visitan a l espíritu 
en esas horas solo turbadas por el monótono ruido 
del reloj, une imperturbable, va contando los mo­
mentos «leí tiempo, cuando el silencio i la noche 
hermanándose, llenan el alma «le no sé qué miste­
riosa rclijiosúlad.

Hai un «lato que siempre se olvida cu el mo­
mento supremo ae  dar forma al |*ensamiento, una 
última línea imposible de dibujarse; un contorno 
qne no se modela; una nota qne no se encierra 
en la panta; uua idea que el verso no espresa, i 
eaa línea, esc contorno, esa nota, esa idea es la 
última concepción del artista, es el últim o térm i­
no del ideal.

Si posible fuera a los humanos medios espr«-*ar 
esas últimas concesiones, la vida de los hombres 
sobre la tierra no bastaría para admirar las «dirá 
del jénio.

Por eso yo creo firmemente que es en lu músi­
ca, donde el hombre eneiieutra la mas consoladora 
aspiraciou al ideal.

l a  música es misterio, es armonía; en el acorde 
jigante d« l«.s mundos, las nota- mezclan, 
confunden, e intermediaria* de dos existencias, 
ellas son «1 lazo que atan las oraciones de la tierra 
con las bendiciones «leí ciclo.

El snspiro, el g rito  airado, la reclamación dt 
dolor, la plegaria, todo lo reúne 1a música en un 
solo aconte i todo lo espresa en un mismo compás, 
pero 1«, espresa «le uu modo distinto a la- demas 
bellas artes, lo espre-a lleuo «le misterio; de 
modo que el qne lo escucha, impresionado por

Íarias, el aire encerrado en aquel recinto recojía 
as arm«>níasi las llevaba temblando por los con­

fine- del templo, las loces oscilaban nn momento, 
el eco repetía cien veces el mismo acorde: de 
pronto, uua voz fina, dulce, melancólica, unió sn 
canto a la sagrada armonía pidiendo a los cielos 
misericordia pan» los mortales, la v. z siguió au­
mentando. poderosa, potente, resonó majestuosa 
n el recinto, vibró el aire con desconocida fuerza 

.las luces oscilaron como movidas j»>r mano mis­
teriosa, i las tinieblas avanzaron: calló el órgauo, 
calló la voz i el aire aun vibral«a en nuestros oidos 
diciéndonos: ¡miserere, miserere!

Mi amigo abrió entóneos una de las ventana- 
del templo, i uu murmullo sordo. a|>agado, hiri<3 
nuestros oídos; era el murmullo do la vuladeesta 
ciudad; las campanas tocaron n muerto, el templo 
«|nedó desierto; bajamos a se g u ir  nuestro camiuo, 
mas, al llegar a la puerta mi amigo me detnvo 
profundamente emocionado, díciéndome:

—¿Cuál le gusta mas de las Ixdlas artes?—No 
meditó mucho tiempo, la iiiAsica. le contesté.

Mi amigo me interrumpid díciéndome, bellas 
arte* «o les llama a las artes plásticas nada ma*. 
luego la música no pertenece n ellas.

Te olvidas de nuestro ayer, le dije, cuando estu­
diamos literatura, aprendimos a llam ar bellas 
artes lo mismo a  las plásticas qne a las tónicas, 
pues Ambas s«>n manifestaciones «le la belleza.

No discutimos mas el punto.
Hnscaudo algnn tiempo «lespues lu razou de 

aquellas impresión»**, el porqué de ese estraflo 
esta<lo qne produce en nuestra alma la música, 
he creído encontrar la razón en el misterio que 
este arte  encierra, en la secreta fibra del espíritu 
qne hiere.

E l ideal despierta al ser herido jior la nota 
...nsical: el ideal, cuno la nota. huye a los cielo-, 
después de haln-r vivido afios i aAos sosteniendo 
al viajero hnmauo.

M. H . i E.

constante contracción al cstiulio del art«’ que cul­
tiva, i aquellas cualidades personales qne consti­
tuyen al a rtista  i qne < I estudio «<luca. |nT.» no 
crea.

Llega la época do las reconi|«eiiMis debidas a los 
espouentes, que tiodriaii llamarse los t -e* julos; i 

liando se con .aban  al pié de los cuadros premía­
los los cartones, acertamos a pasar delante di I 
paisaie de Errázuriz i leimoa n ¡ pié de él uno en 
qne decia: «Mentioo Honorable.*

No queremos ni debemos ocultar la satisfacción 
qne esperimentamos cou ese acto de justicia, qne 
tanto halagaba al am igocom oala patria, aueveia 
a uno de sus hijos conquistarse un laurel en ese 
brillante torne<» del arte, en que el nombre de Chile 
es casi desconocido.

E l fallo del Ju ry  sobre c-la  obra tuvo eco eu 
los principales órganos de la prensa de Paris, que 
hicieron numerosos elojios «le la obra de Errázuriz, 
i un diario ilnstado se apresuró a reproducirla.

La distinción obtenida por Errázuriz en su se- 
gnndo aAo do esposicion (lo  q n e  rara vez sucede) 
es un estimulo que lo impulsará seguramente a 
coutitnar con ardor • el tral*j.>. i a qne *e forme 
un nombre envidiable e n  el nob le  campo que su 
talento espl«>ta con éxito indiscutible.

El «•stnílioi las dotes naturales condiciones 
qne rara vez van unidas, i qne angurau a Errázu- 
riz trinnfos nuevos i porvenir brillante.*

DON JO SÉ  TOMAS ERRÁ ZU RIZ
PINTOR CHILENO.

Un compatriota resálente en Paris, d o n  ('A rlos  
C o n c h a , h a  . nviad.. a ¡a» l.'l»  ’ ■> Electoral una 
correspondencia dando 'cuenta del volúmen que 
acaba de publicar en e-a don Alberto «leí S o la r  i 
del cuadro al óleo debido al pincel del señor Krrá- 
zn ri/, a  quien el jurado «le E l S ilon  ha disentido 
una mención honro** en ese gran torneo artis-

U Nada nos e s tá n  grato ni puedo llenarnos de 
tan lejitimo orgullo, como el tener que dar cuenta 
a nuestros lector •«, de los triunfes obtenidos por 
compatriotas q ¡ han ido a jiorfec.iouar sns estu­
dios en esa capital del arte  contemporáneo que 
lucha |*>r eclipsar al del Renacimiento.

EL  ARTISTA EN ITALIA

I PKMAK PAIsES I»K El'ROPA

CAPÍTULO X II

1>E LA BLIJ.EZA ll'E A L  I DEL CLACIsISMO,

(  Continuación)

Es indudable, como he demostrado, qne lo bello 
no «*s («rocisamente uno. Consiguiente a esto, me 
complazco también en nftadir ahora qne lo r titii  ú 
tampoco • 4 M 0, Siso VAUO. D- '! • admitir e»|e 
principio, sillo el opuesto, ñafió ln esclavitud d i 
gusto id o  la razón artística: donde provu.o
qne. cegándose el puro manantial «b la inspira- m u  
I creaciones d la orijinalidad. br->ta*eii |-*r !••!»* 
partes amaneradas en las Bellas A ltes, pero en 
especialidad en la arquitectura. Triste* efecto* i 
desagradable- resultadiosd« la entronización de nn 
clasn isiro solo, -ine correspondia al «rnlto de nua 
b elh ra  única. .

Pero ,;cómo no llamar clá»i«a> :srubiena la 
pr.«lnc« ' '
e«. n liu ra i pintura «>jival. e » W » W »  
ni'jo r jTOsperidad, i darle el ménto r  i¿ua ^a*j 
ficacion. cu »n jénero r. sj» . nvo. *|n* * * 1
griega* i romanas? I ¿qné din’- la* « rea.
tu  Italia, d t  lo , lig io . X IU  i XV, ¡J *  Ui n . »



El, TALLER ILUSTRADO

tale* qne enseñorean n < onstaiit inopia i (¿rauada? 
¿no son clásicas también cu sn jénero? ¿tuvo tuas 
mérito «•! inventor «leí órden Corintio, que el qne 
descifró los arcos atrevidos i los punto» ojival o ?  
¿Filó nía* cn |«z I'itrnbio que lo» arquitectos 
árabe»? ¿Deben eualtecerse mn» lo» avance* «Id 
foro romano que la cancillería del Bramante de 
Itoiun mismo? ¿Son interiore» lo* mármol.* rcli- 

jioso» esculpido» |«.r lo» de la enfílela Pisana, qne 
aquello» «leí tiempod<- la mitolojía? I |«>r último, 
¿no merecen la celebridad del clasicismo, a»i los 
cuadro» de lo» colorista» venecinno». flamenco» i 
espertóles, como lo» bueno» dibujante* d< la escuela 
romana i floreutina, i lo que no» queda de la an ti­
güedad?

Tieni|io es que levantemos la voz contra esta* 
culebra» que ahogan eu la cuna al nacer, f i u n  a 
otro H ércules al jéuio artístico. Errores hijos de 
nua /-poca fatal eu In historia de la» academia», 
froto de sn» precepto* de receta, horror de las 
arte», i destrucción i apagamiento de toda ¡«octica 
inspiración.

I si, despnes de hal»er presentadlo tan fútale» 
consecuencia» de esta mal entendida unidad de la 
belleza, quisiese completar mi capitulo con ejem­
plo* materiale», para dem ostrar pal|>ablcmeute 
loi errores de tales máxima», no tendría uia» qne 
observar desde la infancia a nuestro» semejante»; 
comparar a nu nido con otro, una nina con otra 
igual, i notar mía variedad cstraordiuaria aun 
entre lo» qne, siendo para sn» madres como nno 
salo en el cariño, son sin embargo vario» eu gracia 
i hermosura.

t'uau to  mas crecen, mu» »c nota la difereucia, 
i ma» se desarrollan los tem|>eramentos físicos de 
que se hallen constituido»; i llegado* a lin dad de

Ínliertad. notamos con toda pleuitnd Indiferencia 
e sus fisonomías, de la variedad de color, espre- 

sioo, temperamento, estatura i delineamiento; i 
no solamente lo notan los que se dedican a la» 
b e lla s  artes, sino qne sientan aun mas esta varie­
dad la jeneralidad de la» jente», dednciendo harto 
mejor que los partidario* académicos, qne por 
todos estilos el Creador lia repartido varia» bclle- 
za.» a lo s  objeto» que hizo a m i semejanza, i ha 
reflejado en cada alma de |Mir*(coii tan ta diferen­
cia. que es proverbio jenerai que no existen do» 
persouas eu el mundo, ni física ni moralmente 
idénticas.

No iue qneda otra co*a, al se |« rarm e de esta 
im|K>rtnnt«' cuestión, mas que dar un tributo de 
enuia* a los que me han precedido eu |mi»e» 
lejano» en com U tir estos errores, i deshacer una 
preocuiiacion. que coutrajo tan profundas raicé» 
desde la atención  del barroquismo. hasta los lla­
mados riel imp>no. De cuya fatalidad induda­
blemente se debe incu l|« r a la creación de la» 
Academias de Nobles Arte», i a la marcha con 
qne ronchas de ellas han adoptado la nuidad mal 
entendida de la belleza i del clasicismo.

1 aun, gracia* a  lo» q n e  se  h a u  s c |« r a d o d c  tan  
funestes» p recep to s, s i  h o i v e m o s , c o m o  h e  d e m o s­
trado, en  el n orte  d e  K n rop a , r en acer  en  s n  m ejor  
b r illo  e l  in s t in t o  a r t ís t ic o  c o n  t í* la s  la s  g a la s  d e  
la hermosnra, i rodeado d e  la  f ilo so f ía , u n e  d e b e  
acompadnr a toda»  la s  p r od u cc ion es d e l in jen io  
humano, c ifrad as rn  q u e , n o  m e  c a n sa r é  d e  rep e­
t ir lo , ni lo k i l o  ni lo clásico ton uno con unidad 
abtoluta s i s o  COS OXIDAD RlILATIVA.

DON JU A N  FRANCISCO GONZALEZ

Este colega pintor qne no ha mucho, obede­
ciendo a la aspiración constante de ensanchar el 
horizonte de *ns conocimientos artístico», se m ar­
chó a Europa en desventajosas condiciones, ha 
vuelto a la |« tria  |>or el último vaior de la ca­
rrera.

Sensible es para nosotnw que al darle la bien­
venida. tengamos también qne darle el péaatne 
por la» pérdida» une ha sufrido a cansa del incen­
dio. ine destroyó el Hotel América dundo acababa 
de alojarse.

Felizmente, el colega (fontales, formado eu la 
e»cuela de la desgracia, no se desalentará al verse 
con lo cutapillado, contemplando entre los es­
combro* el puñado de ceniza» a qne fueron redu­
cida* las «diras une con tanto amor pintara en su 
rápida odi»ca del Nuevo al Viejo Mundo.

Inútil nos [orive hacer presente al colega que 
si desea trabajar sin riesgo de inceudios, puede 
hacerlo en uuestro taller n»egnrado contra eso* 
invidentes, gracia» id glacial indifen'Utismo del 
público a tuzado jsir los pretendidos critico» de 
arte  a quiénes uo somos »itu|«itieo» ni adulamos 
oltsequiándole* las producciones de nuestros cin­
cele*.

l e c c i o n e s  n i A m c A s  d e  p i n t c k a

l'OH DON ANTONIO KAI'AKL MENOS.

IN T R O D U C C IO S

i'.n ijne *e tittn alguna* regla* para </ue lo* maté-
tro* puedan enteñar bien e l arte de la p in ­

tura, i lo* discípulo* aprenderlo.

(Continuación).

Eu nu cuerpo desnudo no se pneden hacer áL- 
gnlo». sino cuaudo un intW ulo o parte se oculta 
detrás d« otra; |>orqneen tal caso. |*»r una especie 
de interaecciou, forman ángulo; i outónces es me- 
uester observar bien de dónde nace aquel múscnlo
0 jarte , «n lo cual hau errado muchos pintores 
I»or ignorancia de la anatomía. Esta» interseccio­
nes se forman de varias manera», l^a» hai eu lo* 
miembros que se ven enteramente, cnando la 
oblicuidad de nn múscnlo tiene su orijen eu la 
|» r te  que no se ve; i las hai en los escorzados, a 
causa de que muchas veces nn músculo se inte­
rrumpe. porque la parte carm*»a cubre la cóncava 
que le liga con la teudinosa; j*>r cuya razón hai 
tanta» intersecciones en lo» escorzo*, pues todas 
la» formas convexa» ocnltan o disminuyen las cón­
cava».

Por esto los |ántores prudente» evitan cnanto 
es posible los escorzo» en los objetos graciosos: i 
cuando es preciso usarlos, |>oncn los rnéuo» une 
inn-dcii, i qne son absolutamente inexcusable*. En 
los objetos de carácter áspero, i espresioa fuerte, 
donde se puede usar nu estilo alterado, se emplea 
con acierto; i lo mismo cu los caso» en que nu 
miembro se corta con otro, i forman ángulo»; pero 
entóneos es preciso observar dónde se corta la 
línea, poiqué si el miembro que se oculta detrás 
del otro se corta en el priucipiodc sn convexidad, 
ofenderá la vista; pues |« reccráqnc la» lineas son 
incoui|iatihlc», yendo la una hácia fuera, i la otra 
liánia dentro. Si |*>r alguna razón uo e» jiosihlc
• scusar este encuentro de línea», se puede n-rnc- 
diar cubriendo el |« ra je  con algún pafto, o hacien­
do la intersección en la parte mu* recta del miem­
bro que se quiere ocultar: i si ni esto pudiere ser. 
se ha de procurar que caiga donde la línea curva 
sea mayor, a fin de que de la o tra parte haya la 
misma especie de línea.

He dicho que el pintor debe huir de la» figura» 
|«-rícelamente je .•métrica»: i ¡«rn - si" < .»nv. ndrá. 
cnando ocurra alguna forma angular, no concluir 
las líneas en ángulo, i a la punta de ella» hacer 
un poro de círculo; pues así se dita la vista aque­
lla variedad de formas que coustitnye la gracia. 
Si ni contrario ocurriese uua forma n-donda. ». 
pueda variar haciendo algnuos rellano*, i ondean­
do la línea. En smua, se debe tener |Ktr principio 
cierto, que no conviene hacer ninguna Ugnra |«-r- 
fectauiente angular, ni perfectamente redonda, 
sirque no hai cusa en pintura que tanto ofenda 
a vista. Convendrá hacer esta» observaciones eu 

lnsobra»de losmae»tro« qne mejor han disertado.
1 particularmente de los que han tenido buen gusto 
ile diserto, como lo¡» Carncis, i alguno» de sus 
discípulos, los cuales, aunque se les ofreciese, |«or 
ejemplo, representar uua piedra cortada según

todo el ngor del «rte. •••gnrameute la liarían roo
los ángulo» rot«w.

Eu el dibnjo se compn i.de t<xla aquella |«rt< 
de la pintura que sirve |« radeteru iitar la» forma* 
de lo» cuerpos; i aunque es in»eparahle el claro* 
oaenro, no obstante se entiende |articnlarm ente 
de la» formas, rontornosoe.trem idadesqne vemo* 
en los mismo* cuerpo». Esta ¡« rte  ae compone «le 
o tras d<»« prin. i|«l> ■*. «ine son, el conocimiento de 
la* forma» propia* de la* ro"a*>. i el m<*l>> con que 
se n<M presenta a la vista.

E»ta segunda |>ertenecr a la óptica, de qnien 
*e deriva en pintora la p e r s is t i r á ,  que merece 
••r trata, la con caten* toa, ...mo lo ejecutaré cuan­
tío tenga comodidad i-ara ello: i la primera, en 
cnanto a  las formas del cuerpo humano, i de todos 
h>« animales, depende de (a anatomía: i por lo 
n-*|i*ctivo a lo* dciuas cnerjio», del conocimiento 
de *u» propios figura», grabado en la memoria 
|s>r medio de lajeom etría. Pero es menester txAar 
que la jeometria pictórica no e» totalmente la 
misma que la coman: porque el pintor debe.cpno* 
cer las razones de la* formas |« ra  hacerla» a ojo, 
i con mano suelta; |<ue« de nada le servirá *aber 
la jeometría como la supo Euclides. si d o  se halla 
en o ta d o  de dibujar »n» figuras sin el comj4« ni 
la regla.

Esto no se adqoiere sino por la cu*tumbr* o 
hábito de ver con exactitud, que es la base fun­
damental del dibnjo. sin la cual nunca se hallará 
el pintor en estado de ha^er lo qne sabe por teo- 
n a : |«*rque en la |>intora se deben e»j*e»ar las 
forma» que »r ven la naturaleza tale» cuale* se 
pr<**entan a la vista; i como la bern**nra de ellas 
depende de aqnel poco Aja» o  méno» que deter­
mina i decide sn carácter, también con el poco 
ma» o méno» *e facilita o se impide el que se 
compn-nda.

El qne quiera. pues, dibujar bien, lo primero 
que debe observar es la forma del objeto; i lo se­
gundo. la manera con que sr  presenta a «u vi»ta. 
A la forma |>nqiia de nn cuerj*) entero prrtenere 
también la |>ro|>on-ion de la» parte*, es a sabrr. 
aquella aualojia qne tienen entre sí. la cual se 
llama comuumente jiroporcioo.

De esto haré nn artículo cuando hable de las 
pro|iorriones del cuerpo humano; i por ahora digo 
solameute, que hai en cada cuerpo entero un ca­
rácter jcu e n d ; quiero decir, que todo cuerpo se 
c<>m|»ne Je  formas cuadra.las o triangulare* o 
redondas; i aunque esta» formas sean infinita­
mente varias, conservarán siempre aquel carácter 
qne la naturaleza le« h ad a d " , i que las distin* 
gne.

El qne quiera, pues, buscar la hermosnra en el
dibujo debe considerar bien la forma característica 
de cada cuerpo, i dar en su obra clara intelijencia 
de ella; i no cuidar de la» menudencias acciden­
tales. ni dejar cosa, ls>r chica que sea. como sirva 
a la construcción del cuerpo. Cuando digo menu­
dencias accidentales entiendo aqncllas c\**as que 
no convienen con el todo: como si en nn cuer)w 
adusto se llalla».- un músculo que fhese o gordo o 
r.dondo(loqtic jKiede suceder mediante el maxor 
ejercicio de alguna de sus parte», o  |*>r cansa de
l.i compleccion. o estado de s»lnd de la |>ersoua>, 
.1  pintor no le d- l«e imitar, sino sU]»-uer que el 
tal cuerpo es nuiforme en todas sus |«rte». para 
no interrum pir la intelüencia jcneral que quiere 
dar al es|>ectador de la fignra de nn hombre 
adusto.

Ix> mi»ino digo del htHubre fuerte, del l^etu, 
del m oto, del Viejo etc., pues siempre que en UU 
cuerpo de carácter determinado ha> a alguna jarte , 
aunque ».« hermosísima, de forma i carácter di­
verso del todo, o «le la mayor |s irte  de l<vs otro* 
miembros que componen el todo, el im itarle será 
una monstruosidad que iuterrnmpa la idea jcneral 
del carácter. .

Irop. Estado 44V-D.
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«•ti Europa, Roina, Florencia, Venecia, Milán i rc*i»t«?nciaa todo lo que ea contrario a  1<» propio*
inte re Mil

E L  TA LLER ILUSTRADO

KAXTIAOO, AGORO «  I'P. 1888.

8 U M .I RU K— Certamen de E l T al l r r  I m  *t r ii•>.
— l'U P er i en la Esposicion del 89.— Lo» ita­
lianos i su influencia artística en A menea.— 
Lecciones ¡irM icas de la pintura: Del claro- 
oscuro, por ¡  ). A h '  1 i /o  linfa e l Mengs, ( c o n t i­
nuación).— E l hotel andante.— La pintura es­
piritista .— Los cat <icos i la Esposicion del 
89,— Pintura a Ia cola— E l  artista eu Italia  i 
demas países de Europa, capitulo A H I  (c o n t i -  
D nación).— Muestra litografía: Retrato de Mu­
ral, tomado de un medallón modelado por fh.t- 
n d  / /  Anyers.

CERTAMEN

l>K «RL TAU.RR 1LUIHRAD0*

Siete conipo*icton«*s homo* recil>i«lo j a n  este 
certAmen. Suplicamos i» sn» autores espereu alen- 
no* «lias iua*, para dar tiempo al *rftor Jacinto 
Chacón a que lu* examine con la conciencia que 
acostumbra en todo lo oue requiere *u fallo tan 
ilustrado como imparvia!.

E l  E d it o r .

E L  I’ERÚ EN LA ESPOSICION
I>RL 89.

«Algunos acaudalados peruanos, dice una eor- 
res|»tndciicia enviado desde París, llevan reunidos 
mas de óUU.UUU francos para con ellos atender a 
los gastos que sean necesarios a  fin de oue rl Perú 
sea dignamente representado en la K»|iosicion. 
¡niro el 89 que aquí se prepara.

Tan jenerosn idea |» rm ituú al Peni no quedar 
sin parte. |>or causa de la crisis que hoi atraviesa, 
eu este torneo artístico e industrial al qne todiw 
los países del mundo concurrirán directa o indi­
rectamente.»

E l Taller Ilustrado aplaude el patriotismo «le 
esos hijos del Perú, i, aunque órgano exclusiva­
mente artístico, reproduce, por hoi sin comeutiirin, 
ano de los artículos que algunos calwllcros chile­
nos publican eu esta capital, u fiu de im|>edir que 
Chile no figare en esa Esposicion.

LOS ITALIANOS
I SU UifLCRMCIA ARTÍSTICA KS AMÉRICA.

Tomamos denn largo articulo ¡lublicado en ¡m  
¡lustra ztone ¡tabana, los siguientes |>drrafos por 
tener ellos relación directa con la íudole de este 
periódico:

•Tanta pohlacion italiana lanzudit |ior la mise­
ria i el carAc/cr aventurero sobre las playa* del 
nuevo mundo, mezclándose i fundiéndose con 
nuevas jentes, ha ile influir |>or fuerza con el tieiu- 
I») sobre el carácter i el temperamento de aquellos 
p itidos qne, como el aijentino, reciben el mayor 
número i ofrecen mejores condiciones de fusiou i 
asimilación.

No se ha estudiado esa influencia ni aun por 
los americano*; iM-roestán  importante como serA 
inevitable i decisiva. Aquel sentido nuestro del 
arte de que habla Settem brini, anuel sentido de 
armonía que se manifiesta cu lodo (o qne hacemo* 
i decimos, aquel carácter que nos hace meditar 
palpitando, ser artistas en el gobierno, en la 'id a  
social, en el tráfico, en la filosofía, i lioresoeu las 
artes mas artistas de todos los demas publos, ese 
Senil ! > I es i
pronto o tarde en el pueblo arjentino; i lacnlifica- 
cioo de Atenas del P lata que ya en Siid-América 
se da a Rueños Aires, tendrá al.-un día un valor 
tau elevado como lo lian tenido o lo tienen uhoia

París
Xi digan los americanos que las jentea que re­

ciben, jsir sn rusticidad e ignorancia, no llevan 
consigo las cualidades del pueblo d r  oríjen i que 
no pueden tener acntido artístico alguno, como »i 
en vez de los aldeanos, de los jornaleros i de lo»! 
|sibre«, hnhirsen d<* emigrar los propietario» i los j 
instruidos; no digan eso |N>rque contestaremos 
también con Settcmhriui, que uu pueblo con rl 
tiriu |io cambia de idea*, srntim icuti*, costum­
bres. | H-ro uo cambia de fantasía, la cual da las 
formas.

I la fantasía adquiere sus condiciones en la 
estiriir, en los logarm, rn  la naturaleza exterior, 
cuyas Indleuis no se Isirran turnea de la imajiua- 
cion del emigraute, que las ensalza a los hij<« i 
éstos a  lo* nietos, formando nna es |n rie  de tradi- 
ciou, de herencia que drjau a sn país, como en 
homenaje i com[>ennación, aquellos que llenen la 
desgracia «le no volver a  verlo. I los frutos «le aque­
lla herencia liarúu algún día mas querido i re»p«> 
tado eu Am 'rica el nombre italiano.

Para negar esa* iniimm ui» »•. .a preciso negar 
las leves histórica*. L-» barbArie «le lo» godos, las 
enemistades provinciales, las «lesvastacione* de 
los ejércitos, la oscuridad i la ignorancia harán 
crecer durante muchos siglos, que se ha |M-rdido 
i a|agudo eu Italia aqn«-| fuego inmortal que 
animó a lo* etrusco* i a los latinos, que nos hizo 
con*i<lerar herederos «le aquella inspiración qne 
prístalo la* obras sublime* cayo influjo «a hacien­
do cada vez ma* sim|iAticoeu lo* siglos el uotnbre 
de Grecia; pero el jénio artístico amortiguadlo, no 
a|s^'a«lo. ha vuelto a manifestar**- con esplendor 
no soAado, i hasta en medio de la* desgracia* 
política*, de la* disconlias intestina*, de la* dotin- 
na4-ion- s extranjeras lia hecho odmirada i querida 
la Italia.

Podrán enmudecer lo* trovador»-*, caer la lite­
ratura provenzal, no dar señales de vida durante 
algunos siglos, |tcrov(dvcrá a  renacer, como ahora 
en Cataluftai Proven/.», con r |  «-«picador antiguo; 
po<lráii los Imrlmros «leí norte i touibieu utas tanle 
otro* pin-blos. destruir los restas de la a m u rillad , 
mezclarse, confundirse con los pueblos del medio 
dia. |» ni las afinidades de leugua. de carácter, de 
costumbre*, manifestándose mas «pie nunca a 
quince siglos de distancia, la* muestras de aquel 
valor i de aquel orgullo que infundieron alieuto a 
los latino*, el esplendor artístico que detde hace 
cinco siglo*. Ante* i siempre en Italia, después en 
Francia i en E*|Kiña. se lia v. ni<L< - . .»ivoui.nte 
manifestantloen aquellas ciudailesque florecieron 
antiguamente |ior inmigraciones gri«*gas o |s>r el 
jénio roinauo. prueban que en el tirm|*> i en el 
espacio, cuando la destrucción o el «'amblo impar»* 
to |s>r fue ríen* irresistible* no es completo. se 
conserva siempre algo del e»i>íritu, del carácter, 
de las cualidades primitivas «le an pueblo, como 
eu el hombre. k| x sur «le la experiencia i «le las 
múltiples vici*itnde«, se conservan mas o méno* 
las cualidades, el carácter, « I espíritu del jóvvn. 
El lieni|si trusfwrma la* Cosas; per«» el tien i|»  no 
puede destruir ni uu át«uno «|«d Universo; i en la 
atmósfera «le cada |sieblo qnisla, inipalj»blc e 
invisible, como la < sencía de siis tendencias i «le 
sus cmrjía* «pie vuelven a manifestarse cuando»,' 
reproducen la* condiciones favorables que deter­
minaron su primer desarrollo.

No puede d u d a r» C o m o  los árnlvs dieron a 
h»* esjwflole* (Sirte de *u carácter «ul«allere»co i 
románlico; como los . surtido* d e ja ra  a I •* anu*> 
ri.niioa del centro i del sur el «chtimieiiUI viví» 
d>d honor, de la nacionalidail ide la |s itría ; como 
los iugbsM** dejaron a los norte-anic: uanos su» 
aptitudes industriales i comerciales, sn» afldonc» 
científica* i también parte de sus rarezas i «le su 
egoismo nlnkorvente i d  loa italianos en la lucha 
|«u*iflcn «leí tralmjo, «lariin n los imelilo* de la 
América del Sur i . q» • niluh'nte ni arjentino. sn 
-entido artístico i tal vez también aquel Sentido 
práctico «le la vi«la que todavía no tienen, i que 
se manifiesta en el aliorr«>, en la previsión del 
|N.irvcnir, en la cauta elección de l«»s m«tH«>s, en la

Será un arte  diferente d - . italiano, al.rna .1 . a 
las difereutes condición. ,  d r la naturaleza i d r los 
pueblos; pero sean cualesquiera la» '  ¡naciones, .
u (Del no p -lrá  negar la |«rerni<lad bjitim a del 
-• ntnlo artístico italiano. < >mo ninguna «lelas 
es0HÍa< artísticas rr*-a«la* en Kuropa «b-wb- hace 

i tri «siglo* piietlenegar loqned- l . • Iart italiano.
Va actualmente la» bello» „rte . i la musirá son 
monopolizada» en Sur A niervo rasi e~ bi*ivamea> j  
i- por italianos; e hijos de italiano» no« i<los en 
América *ni lu» que mas »e distinguen i empiezan 
o llam ar la atención eu E nnq*.

Josá i ' r m

LECCIONES PRÁCTICAS l»E PINTURA

M»R IK>S ANTONIO RArARL MKNO-.

l X T R ( H > t ' r r r o s

E n que se dan algunas reglas tiara gue los maes­
tro* puedan en te lar (»t’u e l  ar*e <h la p in ­

tura, i los discípulos aprenderU.

(C o n tin n a r io n ) .

A>lrmas «le rsto  es ne. --*a»io • »tar atento j a n  
no mudar por ningún m otiroel corárter. I . forma, 
ni la proporción que Is rofuraleza Lo dado o 
cualquirro cuerpo, i a  cualquiera parte d r  t í ;  i 
a»í. |*»r ejemplo, n a  músculo no debe reducir 
jamás o forma > uodra>la o  r-doo«la; ¡sirque c»U> 
seria mudar lo naturaleza i »n» determ inadla l«̂  
yes, i salir fuera «le la verosimilitud; pero se p u l t i  
mui bien la tal parte o músculo olirm.a > -o moa
0 méuos larga. Si la natura! z-v k t  i.echo ntoi 
cono grande, i "tra  chica, uuim^i  se deísta hacer 
iguales; i mucho mcuos la» graad¿* chica*, ni las 
chicas grande».

Lo m ism o  i|U e h<* d ic h o  d e  la  i<b-a je n  ral i  d e l  
c a rá c te r  d e  u u a  f ig u r a  e n te r a , d ig o  t.-anbien d e  
la» fo rm a s; p u e s  auuqa<- d e jo  n o ta d o  q u e  »e han  
d e  h u ir  la s  red o n d a s I I m  uu ^ n l ■ 
e n t ie n d o  q n e  »« h a y a  d e  m u d a r  la  fo rm a  p n q ó a  
«le la -  ¡« irte* id e  l  * m ú sc u lo s , s m o a n e  a l m á se n lo  
q u e  d e  s u  n a tu r a le z a  e s  redondo »e le  d e b -n  hac< r 
ci«-rto* Tellanoa i f l .c c i .m e s , t a n to  tuos a u g u lo d o s .  
c u a n to  so n  to d o s l««s otP>s m ú s e n k » ;  pu*-» n o  j^>r 
e s o  ib ja r á  d e  parecer  r e d o o d o  e u  n m ip a r a c io n  d e  
los «i. m a* q u e  t ie n e n  o t r a  f ig u r a .

D eb e  c o n s id er a r  e l p in tor  q u e  c a s i  ningún ru«r-  
po e s  tu r fectom ent»  .. g u ia d o , n i p e r f .c lá m e n te  
r«xloiido, i  q u e  lo»  v a r ia c io n es  d e  l i> > n u a *  bac< n 
nn  c ie r to  e fe c to  « u p in tu r a  q n . «lo id -a  de m«n k  
m ien to , d e  f le x iU ló io d  i  d e  v id a , t^ada lin e a  c u  s f  
im «m a t ie n e  la  p r op ied ad  d e  c sp c c sa r  n u o  c a lid a d  
d e l  c u e r j o  q u e  c ir c u n sc r ib e ;  c o m o , j - 'r  « j.^ n p lo , 
c iio lq tu . io  lín e a  r e c ta  d a  á le a  d e  estén » : . o  d u ­
reza: la  c u r v a , a l c o n tr a r io , «la t b ^ ib i lá la d :  la  
e líp t ic a  p u es ta  h o c ia o a ta im en t.- . cu erp o*  t ie r -  

. S i  lililí » l a q u e  fo rm a  V .!■ i r x i  ía : i 
a«i t .s la s  la« d e m o s . » e g n n  e l «liver»o  m o d o  M N  
»•■ u«au , i  e l lu g a r  d o n d e  s e  h a l la n , t ie n e n  d iv e r sa  
s ig n ü o a c io u .

Se (Kidrian d e c ir  in fin ita s  c«wo«s »i se  q u ¡* i. ra 
liu b lar  «le to d o s  lo s  ca».*- q u e  ló d c n  o b s e r v a c ió n
1 ir t ic u lo r c u  catlo  fo rm o , i «le to n o  lo  q n e  o<\«nt«vc
o .  la  |4 iitu r a ;  |«era m e  c o n te n to  soh> . n  a> <-rdar

.. »c e v ite n  . u a n to  *e |H ieda lo s  . «coraos. | « r -  
t i . u lo rm cn te  e n  1o» ob je to *  q n e  p id e n  m m a f  
|»N II>  e s to *  lio  «ufren  oqu- ’lo  tiiU tlanzo d e  f  *T- 
iim s q u e  c a u so  e l  e sc o r z o . U u  n r  iu I im , o  parte  
. - .• ..r ia d a , e»tA »i\j t a o u n  p u n to  d e  v i s t a ; i  »u-m - 
p i q u e  n o  se  v e  la  p iu tn r u e ii a q u e l p u u to , parece 
fa lso  e str o p e a d a .

(  I I I .
URL CLARO^MCimO.

I A p a r te  «le la  p in tu r a  q u e  s e  liorn a  clorx»-o*cu- 
ro, o |» ir m«jor d e c ir , a i te  «le la s  bw«-» i n w i b t v ,



EL TALLER ILUSTRADO

M J e  don manera-, romo lud» ' In» <>lr»» parte*
«le lo misma p intara: la tina de « lian rn «•■ «aria i 
simplemente verdadera: i l a o t n  verooímiloidcal. 
Pero úní«•' de hablar de la* reglo* ¡«articulare» 
del clari>-o*eiiro mcnc*ter obnervor la» conos 
M inirotr*. 1.a O 11*’ *' ,M* hubiera lux tmla» la* 
c< îin corpóreon serian onenra» i tenebrosa*. ‘¿S 
Qne d  aire •'» corpóreo i material, i está mezclado 
con cnerpon e»traft«*s. 3.* Que la lux rayendo 
Mbr« nu riier|K», vuelve atrá*, i haee ni|iiellu que 
nc llama refiere ion o reverberación, i esto incñle 
mu* o n»én<»n, según el cuerpo de nnjiorficic man 
tcr«a o A*|«*ra. 4.* Qne todo» Ion cuer¡«>n convexo* 
rechazan Ion rayón de la Inz »«*gun sn curva mayor 
o menor, como ni vinieran reflejados del ceutro de 
rila  minina: i lúa cóncovo» lo« jun tan  en el ¡«raje 
donde seria el centro de nn curvo. &.* Qne sobre 
ningún cuerpo terso i plano ne puedo ver la Inz 
«íihi en el ¡taraje donde forma nn ángulo igual a 
la lineo del rayo vinunl de quien mira dicho 
cuerpo. P>.* Qne cu los cuerpos mnttn, qne tienen 
la nnperficic ánjicra i ¡Mirona, cada partícula de 
ella en inan o mino* reluciente, i parece *n Inz 
mas dilatada. ¡icrqiic se reflejan loa rayos dé cada 
ja rte  do la »nperticie, i por nu pequenez vienen 
cani a perderse en el aire, i o formar una lux "* 
¡«reída i endeble.

Kl c la ro sc u ro  bien entendido ea el qne da la 
mayor brillantez o la ¡untura. El en quien hoce 
ma» comprensible* las forma», puesto qne el 
contorno no en man que nua especie de sección 
¡■articular, i que un globo sin la» lucen i sombra* 
hace el minino efecto que un disco o círculo: i él 
es el que de»¡>nen «le la ¡K-rnpectiva lineal contri­
buye mas que o tra niuguua cona a qne sobre una 
superficie llana ¡«rezcan Ion cuerpo» realzados, i 
de forma» variadas i nc¡«radas.

Lo perspectiva aérea en una de la» porte» del 
claro-onraro; i o>juI en nreesorio advertir, que en 
lo naturaleza co.»i uo hni ángulo perfecto; i que 
»u» ángulos solamente son corvo» pequeftas, Ion 
cuales continúan en don lineas que ne van < n*on- 
chondo. Por eso el pintor, ni quiere hacer un baen 
eloro-osenro, no debe abusar de lo* ángulo* 
ieométrico», porque caerá en una gran dureza. 
Dicho» ángulos pueden solamente convenir 
algnuos contornos mni iluminados; ¡iero ni i 
c.tos se deben hacer decididos; ni con tinto ver­
daderamente luminoso, »iuo con media tinta; 
porqne es imposible qne la luz que cae sobre el 
ángulo de un mer¡>ot pueda volver por ángnh 
igual a aves tros ojoa desde el último estremo del 
contorno; ¡ines si la luz pudiera hacer este efecto, 
viéramos todo el objeto oscuro, i una luz mni 
endeble en el contorno: i este caso uo se ha de 
nupouer, porque suponiéndole no ¡*nlria gnntar, 
mediante que destruiría el lucimieuto del objeto. 
Adema», debe considerarse que cada cuerpo, siendo 
en parte o en el fondo de »u superficie liso, rechaza 

’ porte de los rayos, i tiñe otra vez el oiré mo» cer- 
, cano a él cou una Inz de sn propio color.

He querido decir todo esto solamente ¡«ra 
’ persuadir qne loo contornos deben ser dulces i 
, suave»; i que ni en In natural A  a vemos algunos 

que ¡«recen cortado», esto proviene de que eu 
‘ ella el cinrp» iluminado se aistiugne infinito del 
, caer|»  qne no lo en; i que árnlnm son o verdadera» 

i lacen, o verdadera» t micldo»; lo cual, como he di­
! • cho arrilia, no sucede en la pintura.

Si se considera la luz que está en el contorno 
de uua figura, parangonándola coi» laque nc halla 

• en el ceutro realzado ma» vecino a nuestros ojo 
. se hallarán siempre dos o tre» grado» de diferencia.
, * Por eso el pintor debe hacer lo mismo, metiendo 

, un tercer color eu el contorno ¡« ra  m antener el I 
[ Teliéve. Alguno» pintores ilustres, ¡a ra  conneguir 
|  * jautamente ámbos efectos, han lucho la justa 
» , -degradación eu el tnerpo principal iluminado.

sn¡ioniéiidole por campo un objeto naturalmente 
, • escaro i t« nebroso; i asi lo hizo mucho» veces | 
|  ^¡Corregió.

El que quiera, pues, producir nn efecto de 
r  »- verdadero relieve en la pintura o dibujo, debe 
[ . primero reconocer qué fuerza puede dar a la forma
. 1 postura del cuerpo que quiere finjir. Después

debe considerar qné dirección toma el rayo de la 
Inz r< lativalúente a la In.-a horizontal que forma 
■n vi»ta con el objeto; cu ja  cou»idcraci»u le ser­
virá mucho, tonto ¡a ra  entender Ion efecto* de la 
luz sobre el objeto verdadero, como para idear Ion
objetos qne uo ve. I luego conviene que examine 
cómo se na de colocar un objeto, j a  sea llano o 
redondo, ¡« ra  qne recil« ma» luz, i pueda con 
igual ángulo volverle a los ojo». Entos considera­
ciones se deben hacer observando la planta i ele* 
vocion de los cuerpos.

UN HOTEL ANDANTE
I LA r i K T C h i  E S P IR IT IS T A .

De un periódico extranjero tomamos lo» signien- 
te» sueltos:

«El colosal hotel de Brigton Beach, en Coney 
Islam! es ta l« y a  medio devorado por lasóla». l/>* 
¡iccen nadalmu «lelmjo de sus comedores i salones; 
los tiburones ¡«stabnn en los despojo» de sus co­
cinas. De nn instante o otn> toda la inmensa es­
tructura il«  a ser presa flotante del océano.

En este estado ñus propietarios se preguntaron: 
¿Moverlo por pedazos? Cuesta nu ojo de lo caro.
¿D esbaratarlol reconstruirlo eu otra ¡iarte? Cues­
ta un ojo i la mitad del otro. ¿Dejarlo abogar por 
completo i hacer uno nuevo? l*iut lástima i nu 
derroche. En eso vino nn yauker audaz (como si 
todos Ion yonkeen uo fuesen audaces) i dijo: por 
la décima "parte de lo que cuenta construir nn ho­
tel nuevo. |>or la cnarta psrte de lo que vale ¡n>- 
nerse las tabla» en la caliera i volverá fabricarlo, 
por la mitad de lo qne se invertiría en mudarlo 
¡o r seccionen i o poder de ¡«laucan, yo lo traslado 
entero, a cien, a mil. au n  millón de varas, al mas 
helado ¡.ico del globo. Trato cerrado i mano» o lo 
obra.

Arrollóse las mangas el injeniero vaiikee, se 
colocó entre las cordales un buen puñado de tabaco 
i vengan ciento i mas carros planos de ferrocarril, 
vengan quinientos gatos i palancas mecánicas, 
vengan unos cuantos hombres que no tengan mie­
do de morir aplastados como cucarachas, i uno, 
don. tres, i allá vo el coloso sobre lo» cien plata» 
f  riñas.

Hecho esto, echó rieles *obrc el suelo, pego en
seguido al hotel siete cables gordo# como boas, 
lo» litó a niele locomotoras que piafiatiau i relin­
chaban como hijiógrifo» u feruales, i a lo voz de 
all-right, tiraron las máquina*, temblaron Jo* ca­
bles i el hotel marchó hácia mejor sitio, como almo 
que llevan Ion diablos.

Cincuenta mil ¡esos cuesta esto operacioncilla; 
pero bien mirado en de balde. Eso de mudar un 
palacio como quien muda un corro de basura, es 
cosa del otro mundo.

dijo ¡enera) i resultó no r io , i«t o  que era algo 
mas. pues c u íl  estaban per» mitica lo» natío menos 
que Itembraudt. Sligm l Anjel. Morillo i todo uno 
caterva de artista» difunto».

Este marido de la D' bar era el verdadero autor 
tic ion citodron que lo» espiritu* pintaban j'ara 
Mr. Mar»k. I.i coso »e averiguó en un noiitiaméu; 
los espíritus denaparecicrou nin rucio de hisopos 
ni exorci»nio» de »ain»tio;iqne«ló eu lo cloro que 
lo princesa i el ieuerol sn ««poso, se chu¡«l«n 

■piritualmeiite al alucinado procurador. L«» mis* 
.os cul¡«blc* contorou llano. pero lo victimo no 

ha soltado la venda de sn* ojos. Ststieue i rc*o*- 
ticne que los espiritas ¡liutaii, i que todo aquello, 
¡•ersecucion del médium i del lertimm (el jeneral) 
no es mas que obra» «le profaiiose incrédulo*. Ha 
ofrecido fianza de ÍMi.UUU dollor* |»>r lo Dclwr, 
pero el trilnmal no lo ace¡>ta ¡» r fiador. Acaso 
teme el tribunal que fie con billetes pintados por 
los espiritu».

Eutrc tanto uadie habla siuo de los fantasmas 
i dee»piritnali»wo, los que creen sigueu creyendo 
i los que uo creen se rien o reviento-cincho.

LOS CATOLICOS
1 LA  ES P O S IC IO N  DEL b'J.

Mr. Marsh es un abogado i rico; pero cree en 
que los muerto» salen. Madame I)ias Debar en
una aventurera, que necesita dinero. Husmea a 
Mr. Marsh, como el lobo husmea a lo oveja, se le
presenta como princesa bábara, hija de I/d a  Mou- 
tes i del r.-i «le lloviera, le hace creer que ella e* 
un médium en intimo contacto con lo» espíritus, 
evoca en SU presencia el de Rembrandt, i los «le 
otron pintores momios, hace que estos complacien­
tes artistas pinten cuadros jaira Mr. Mamh; lo» 
pintores embarran su» telssi Mr. Marsh e*tiende 
chiques de barra» que e* un gusto para pagar 
aquella* obras maestras hechas por manos inmor­
tales con aceite de linaza fresco i oliente.

Asi andaban la» cosas. Madama Debar en ma­
nos del diablo i Mr. Marsh en mano» de sn *

l1.1

Si los chileno* e»tán comocindadan>M obligados 
a  no tomar ¡«rteen  lo E»¡>o*icion «le P arudc l t>9, 
como católico* no solo tienen ena obligaciou sino 
que cometerían un verdadero crlmeu al touior

tar te  en ello. En es-a uua fiesta inij>(a. en la ce le­
gación del reinado del error, del inceudio, del 

saqueo, de la sed rabiosa de sangre inocente, i por 
último, del decreto de abolicion del remado de Je ­
sucristo «obre la tierra.

No ne comprende cómo el gobierno de nn ¡«is 
esencialmente católico lo invito o tomar ¡«rte en 
esa fiesta, cómo invierte iujente» suma» nal idas de 
bolsillo* católicos en celebrar cou inusitado ¡«om- 
|«  la E*¡>o»icion del cu Pori», i niega a la vez 
c»o* «huero* o los nciuinari«>» «le Chile, escuela* de 
moralidad i «le sano instrucción.

Pero, lo qne e* ma» aun, no solo emplea los 
fondo* nocionales paro herir con ello* l«*< senti­
miento» católico* «le lo» dueRos «le «-so» fondo*, 
»Íno qne aun euiph'a el cugaAo invitamloal pueblo 
a concurrir a una Enponiciou Nacional liare el año 
I!**•?», ¡«miéndola coiuo sclnt jnraque l<»« incaiit«M 
manilen o ella su» jirmlnctc-' qne serian enviado* 
en seguida a la E »¡h>síc ío ii de lo* revolucionario» 
franceses, especula con la» pasiones humanas dan­
do uu decreto en el qne ofrece ventajas ¡iccimiaria* 
a los que envíen objeto* a la Bsposiciou Nacional 
ine reserva el derecho de destinarlos a la Enposi- 
cion de Parí» del Eu realidad, c*tocs natural, 
se jioue la codicia al servicio del em ir como lo ha 
estado siempre.— Pero lo que es nuevo en Chile, 
en el convertir nua Esponiciou Nacional qoe«lebio 
ser el torueo de la indu»tria. «le la ciencia, del 
progreso en lotlo» sus ramo», eu uno fiesta impía, 
eu la glorificación de lo* enemigo* de la relijiou 
católico.

Aun cnando sea solo la repetición «le lo que to­
dos hau leido i oi«lo desde la niflez. voi a tomar 
al ocaso algunos hecho* de la revoludon franceso 
que demuestran |*>rsí solo» la iniquidad de loque 
»c prctewle div inizar.

El 14 de Julio  lo» revolucionarios tom áronlo 
Ba»tilla i la destruyeron ¡«ir ««lio a lo* prisiones, 
i en seguida, por amor a la libertad, estableen ron 
eu Francia man de ÓU.>»»*> prisiones que se hicie- 
r >u estrecha* |»»ra contenerá lo» reoa monarqni— 
i i» o i»jiech«'»os de monanjuiston. a¡n sor «b qoe 

I j  m  ra lm e n te  11» que eutrabaa un dia eran luner- 
; ■ . I -l * - - ■

ritu». UMitnvieMH oruei. ue ai. «•!•»«» . . . . .  - • ---------- .«  .
U lita . I ¡oh prodijio de los cabritas! Pegado o entre la» cuales hulw 1.1 Jo socerdote» i r« il­
la falda de la Debar se vino o la cárcel uu rubí- jiona». 
cundo sujeto, qne resultó ser sn marido, que se 'Los héroes de la revolución francesa, cnando »e



apoderaron <1<*1 palacio de la* Tnllería», en o tu­
ésta la  «•! reí con su familia. |w*aroii UnIo a cuchi­
llo, soldado*. ujier»**, criado*, cocineros; i cuantío 
no quedó por degollar ninguna criatura humana, 
degollaron hasta los perro», i una vez que conclu­
yeron d<* m atar, quemaron diezisiete suizos cu 
fiu^i» de la* grandes chimeneas aumentada* con 
rectos de m ncbln  i obras d e  arte, i como si e s to  
aun no facra bastante, pusieron el corazonde uno 
de ello- en aguardiente i se lo comieron...

Esos héroes arrancaron la iinájen de laSantisi- 
ma Virjen de sn |H.ile.«tal i colocaron en su lugar 
el busto de Marat para une fuera adorado por el 
|«uehlo, divlararou atalido* lo» voto* monásticos 
i suprimida* las órdenes relijii«as, i se apoderaron 
de mas de do* mil abadía* i otros monasterio* 
relijiosos, qne eran asilo de la piedad i de la cien­
cia, i quemaron i saquearon |s>r millares la* igle­
sias, i por último, el 7 de Noviembre de 17i*3, la 
asamblea revolucionaria decretó la abolición de 
la relijion católica i su reemplazo |«-r el culto de 
la Kazou; negó la existencia de Dio* i el lo  de 
Noviembre de ese mismo aAo celebró eu la prin­
cipal iglesia de Paris la tiesta de l.<i ¡la zon. Co­
mo emblema de esa divinidad se llevó en anda* 
en uua procesión, acompañada por lo* 1 ,'JUO lejis- 
ladores, con su presidente a la ra tazu , a nna actriz 
prostituta, adornada con guirnaldas de encina, 
una pica en la mano, nn gorro cucaruado en la 
cabeza i un crucifijo a sus piés. Llegada la proce­
sión a la catedral de Notre-Dame, aquella mujer 
fu¿ colocada en el altar mayor eu el lugar desu­
do solo a Dio»; allí fné incensada i adorada cou 
discursos e himnos blasfemos i en medio de la mas 
repugnaute orjta fueron adoradas, a la vez qne 
esa mfamc. la (x-lnca de Rousseau, la es]«da de 
Miralteau i los pelo» del vestido de pieles de Vol- 
taire.

¿Será posible que haya católicos que coo|>eren 
a la glonñcacion de tan ta infamia, que se consti- 
tnvan en adoradores de Marat, de Voltairei de... 
colocada en el a lta r de que se había arrojado a 
Dios?

Debemos coufiar en qne por mucha qne sea la 
malicia i el engaAo qne para conseguirlo emplee 
el demonio i nuestros desgraciados gobernantes, 
no conseguirán su objeto, si, como es su deber, la 
prensa católica emprende la tarea de desenmas­
cararlo.

Convencidos de la obligación une tenemos los 
católico» iodos de poner atajo a la («opiilarízacinn 
de la revolncion fraucesa, qne si bien ántes del 14 
de Julio, es decir ¿ntes de ser revolución, pudo 
Considerar»*- como uu movimiento de libertad, fu«l 
de esa fecha en adelante, o sea hablaudo con cor­
rección, desde el principio de ella unaérade igno­
minia que no solo llenó de sangre, de lodo i de 
vergüenza a la Franela entera, sino que salpicó de 
inmundicia ni mundo entelo. Por eso es obligación 
especial de los católico» evitar iior todos los medios 
posibles el qne se dé al pueblo como modelo de 
nonib; es i de ciudadanos a loa actores de ese san­
griento e inmundo drama.

Hombre de trabaio no de estudio, |»ero católico 
sincero, me he creído obligado, ya que otros no lo 
hacian, a llamar la atenciou sobre este asunto para 
conseguir a*í que los que tengan la preparación i 
coin|M'’tencia necesarias, tomen con Illa* lucidez i 
brillo la defensa de lo» intereses de Dios i de ln 
Patria.—E. K.

PINTURA A I.A COLA

lié  aqnl nna receta qne será aprovechado por 
toda |a-rsona qne >-11 ve/, de la economía bu* que 
la solidez eu e»ta clave de tra^s^jo* a que nos obli­
gan anualmente lo* fiestas |  si trias;

«E*ta clase de piutiira económica |« m  el Ulte­
rior de los casa*, techos i paredes, se preimra 
poniendo a remojar durante ht noche una libra 
de cola blanca en |MKa cantidad de agua fria i al 
din signieute se disuelve eu agua hirviente, aña­
diéndole '¿D libras de veso en |>olvo <• blanco de 
Paris, qne se revuelve bieu en el agua hasta que
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tenga la consistencia de la leche espesa; entóneos 
puede usarse a*(, si se quiere pintar de blanco uua 
pared ocíelo raso. Pero si se desea obtener pintu­
ra de color, se hace del modo siguiente.

Para e l c o lo r  d e  lila, s e  aA ade a  la  p rep aración
0 leí-hada do» (sirtes de polvos de azul de l'rusia
1 uua de vcrincllon, revolviendo bien la mezcla i 
cuidando de no nouer mucha cantidad de esto* 
pdvos |« ra  qne el color no resulte mui snhido.

Si se quiere el color gris  se aAade a la lechada 
un poco ile tierra de sombra, cruda i nu poquitode 
negro-homo.

Para el color rosa se ponen la lechado tre» par­
tes de |miIvos de vermellon i nna de azarcón.

Para el azu l ctleste se aAade a la b-chada nn 
poquito de l-u I  -e Prnsia cou un |»»juilo méuos 
de verrnellon.

Para el color de paja  un poonito de amarillo de 
cromo i poco ménos de tierra J e  sombra.

Para el de ante se |ioileu do» ja rte sd eo crc  fino 
i una de tierra de siena quemada.

Esta pintnra de cola i yeso c» mucho mas úna 
i ndV-Mva que laque se hace con cid, ipuede apli-

a los tabiques de madera i cielo» raso# de lienzo i 
madera.

El c o lo r  ano se desee jmede obtenerse t a jo , 
claro o  subido, oAadiendo m a s o  m én o» cantidad 
de |s>lv o s  de piutura. Para aplicarla es m ejor  Usar 
una brocha ancha ¡ plana, |-a rique lo piutura que­
de igual i bien asentada.

E L  ARTISTA EN ITALIA

1 I'KMAS l*AI*Ks UR Kl ROPA

CAPITULO X III

SOBRE OTROS HAMOS DE LA HNTI RA.

(Iletratos, jencroi, paisajes, batallas, marinas, 
Jlores i  animales.)

D I  L O »  R E T R A T O S .

(Continuación)

I/»s retrato», cu todas época» del arte , i desde 
que existe, han formado una parte principal de su 
vida.

El retrato  habrá sido la primera de las esta­
tuas, i el primero de lo» cuadro». Vemos por los 
restos antiguos, griegos i romano», con enánta 
lerfeccion se ejecutaron lo» retrato», hollándose 
os de escultura griega, couservados cou odoración 

eu los |>rinci|alcs museos, que despues de dos mil 
artos revelan la vida i auimaciou de los orijinales, 
i enseAau a  los estudiosos la mano delicada i va­
liente que los ejecutó con excelente e insniierablc 
estilo. Adema*, el Musco Vaticano está lleno de 
estátuas-retrato», especialmente de los empera­
dores, ora como particulares, ora como guerrero*, 
i |*>r fin, divinizado», o |*>r heroísmo o por la 
od lilac ion.

No conociendo retratos de la |>intnra antigua, 
ni la perfección a  que llegaron ñutidlo* pintorc*. 
según suponen algunos, como Winckelmann, no 
(■■demos juzgar del éxito en este jéucro de los 
ejecutados |«»r lo* Apeles i Zeujri», |»-ro »( de Iim 
que el arte  presenta desde el nAo l.lÑXlen mielan- 
te, i ann de alcutio* anteriores; tole* como los de 
Jo»tiuiano 1 Teisloea, »u mujer, que se ven en Ra- 
venna,¡el de Cork»-Magno, que se »u|«>ne fueron 
hechos en sus re»| set ivas c|*va».

l a  mavor paite ih- huautore* de otaos escrita* 
sobre talla* ait< *, forman largni*imos capltu'i *. 
dando intinidad de reglas (vira hacer nn buen re­
trato ; mas |s<r mucho que *0 digo i espliqne, entra 
en el retrato ma* lo noturaleza qne en otros jé n o  
ro» del arte.

Asi o* que artista* excelentes han sólo malísi­
mo» retratistas, i vice-versa. malos cotu|>ositorcs 
i pintorc» de historio, han sidoa menudo retratis­
tas afortunados; t i '  habrá sucedido a alguno* de

lo s  ma* acreditados re tratista del a  fio 1,600, como 
l an-/PycA i Jtubens. |< ro  otro* fueron felice» en 

4 i p I*>* ramo», i se distinguieron en el jéueru imi­
tador por excelencia.

San tío mismo faé iusaperable en él como en 
todo», i yo no conozco mejore» retrato» que los de 
Ju lio  II . co Roma; el t» ador de violín de la ga­
l-ría S< larrad> la misma ciudad; León X en Flo­
rencia, (i no h réplica o c<q»ia» qne »e ven ea 
Xájioh-» i Rom ¡: las di « cabe j» de la galería 
Doria en «-*ta ! ma cu ad, piuladas sobre uno
mismo telo, e i 1 de» o I * qne se ven en Madrid 
se poro* lo», i el r l.uirablc e la Fomorino, oumi*- 
rno en Florencia, qne 1 i i  en la ti  ¡ jo ” 'D u c a l; 
obras todas cap* -es de xtasior ol mejor de los 
artista» Jior «u completa («• feccion.

No estáu pin todo* con la facilidad con qne lo 
h* cía el primero a r r ita  nombrado, ni con la im- 
p ovis- riou del segundo de oqnello* outore-; pero 
eu combio *oo de nno perfeenom eommleta tonto 
en 11 co Dposic'oo, o|»-*or d>* su *ei ' ex, 1 00 en 
el carácter i e»j»/c*wn nali a l ,  .«eu en nú ido 
cirro-—-nro i e..l* -d o  ma» ver-talero que el arte 
conoce. E l uiuuju Tiziano, tan grande pera lo* 
.-(-tratos como runcho* de lo» pintores veneciano», 
no sobrepujó, i lo d ijo  coa todo convenc'miento, 
a animar nn re trato  romo cualqoie** de los c.todos 
de Ha/ael. qne ale tó  el apojeode su cartera, 
tanto en esta part< , orno en la oompM cioa, qne 
injustamente le cri .a  Jíen fs  en »o obra.

Durante el sAo 1*100, pues, continuó el taen 
gusto ta ro  lo» retrato», 1 siguió hasta fi e* « 1 
siglo X V II. épncade laajaricioQ de los borroc , 
qne »c >eAalar>>n también en ridiculizar la ni. 
raleza con reglo* i nctitude* lo* mas e*tr»rogan­
te*. Sin embargo, de algún»* malo* pintorc* ¡ 
escultores de esta época, qu dan cierto* re o a  o» 
que no dejan de tener g. 1  m ei.to en c¿ ar< •, l e r  
son digno* de lias^n te encomio: lo mir j o  tamb eu 
alguno» de lo* del tiem | o del mal entendido cía- 
ciaismo.

De »  citar como nna m arat illa del arte , lo» 
retrato* de Yan-Ihfek, qne hizo de lo» tre» hijo» 
de ('Arlos 1 de In c .a t r in ,  en nn j u i  . o lienzo, 1 
qne »e Ten en T rn u , digno* competido ye* del me­
jor de lo* ya notu • adoa del de l  rá*ae. E n efecto, 
reúnen nua perfcvrioo ux’escrirtible de d itajo , 
evpresión, c la ro  i*curo. moüelai.o i colorido admi­
rable. no ménos que nn empaste jugoso i nn toque 
de pincel fino i agradable.

De este mi*mo r ntor se ven en Jénova infinitos, 
mas o ménos bellos- i es siugula en algunos, qne
lo ro |«  blonca. co^io goUlla i mangmll j ,  la hacio 
cenicienta, jato dejar iras en las carne ', «cluyén- 
di>se de esta reglo en lo obra citada, i en el retrato 
qne hizo de si mi»mo, ¡en qce se poso al lado del 
conde de Oxford, sn protector, qne se ve con placer 
eu el real Museo de Madrid.

En este se admiran asimismo, la t*bla del 
liroH sino, con re .rato* de nna scAora i sns hnoa. 
de (terfccciou igualmente notable, si bien de dis­
tinta escuela i estilo; nno hermosa cabera de nn 
cardenal desconocido, ro r Kafmel;.v\  magnifico 
lienzo de Cárlos V a • aisülo, |s»r T iz ta n c ; l  Keli» 
|-  IV . también a caballo, js>r V ela zq * ^ . j inta-lo 
s*‘gpn dije en el capitulo V, ta jo  la emnlarion de 
aqnel, cou asombrosa verdad.

Este pintor fné gran retratista , miemos de ser, 
como hcntiM visto, gran piulor de hi»ti>ria; i en 
Parma lie vuto  do* hertmwoa retratos suyo», ano 
en T uriu .o troen  Floreo»-ia. i d«»s eu Roma. Vtena 
1 Hcrlm |s*s.vii igualmente algnno» de H tte rú  i 
M u rillo , tan como bien ejecntado»; i
sotae todo, mere 'c  partlcn'ar mención la rica i 
brillante coleccioi que ta i ■ n b. g ile . ia doce* de
Flon'ncia. de ret >* de * ist s  pin..vio* por sí
misinos, cuyo nú. • > la h. 1 nica e 1 E r  \ipa;
notámlosc |svrsu a rnér. lo de L < o *-irJ o , de
lla ja e l,  de C <n  j  V», de h  -iano, licm bram ft, 
l«n -/ > fn I) Hube* • otros.

lmp. Estado 40-D.
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S U M A R IO .— E l puente de ( atiranto.— I *  me*a 
de lo* escudo*.—Sacer hombre.— E l a rtt en el 
Ecuador.—¡Accione* práctica* de la pintura: 
¡)el c la ro scu ro , />or ¡K Antonio Ita/acl Meno* 
(continuación)'—Jai E*po*inon de! X9 i E l  
S l-h de Concepción.— Belleza relata i.—Norte 
Amcnc.i en la E*po*icion del S9.— h l  artilla  
en ¡taha t dema* paite* de Europa , capitulo 
X I ¡ ¡  (continuación).—>'ue*tra litografía ¡(ul­
na* del puente de Col i canto.

E L  P U E N T E  DE CAL I CANTO

En el número 116, correspondiente al 30 do 
Enero último, do eate periódico decíamos, cutre 
otras cot<a«. lo siguicute:

«¿Adonde o tam o s:—en la capital do la Repú­
blica o en el corazon de la incalía arancanía?

Si cutamos en la primera no so moverá ni nn 
solo ladrillo del poente do Cal i canto, espléndido 
monnmeuto del coloniaje; i sí en la segunda, de 
esa obra arquitectónica i arqueolójica que tiene 
tua* de nn siglo do existencia, dentro de algunas 
se man A' noqnedará piedra sobre piedra, pues será 
destruida desde sus cimientos.»

A esta |>regunta no so ha hecho cs|>erar la res­
puesta mas categórica: estamos en piona arau- 
canfa.

E l puente do Cal i canto «frece hoi a la ciudad 
de Santiago, el asj>ccto que el Coliseo de Roma 
ofrece a lo* viajeros: una parte de sn hermosa i 
sólida arquitectura convertida en nn monton de 
ruinas, sobre las cuales, como alguien ha dicho 
mui bien, puede grabarse esta inscripción: Quod 
Barban non Je terunt, J'ecerunt barben m , o sea, 
lo que lo* araucano* no hubieron hecho lo hizo el
injeniero M artínez...................••••.••:...........................

Se ha dicho desdo nn principio que el seftor 
Bal mar edu ha condenado el proyecto de la demo­
lición del paciite; eu tal caso nada mas fácil |* ra  
el Presídete de la República, que el ordenar su 
inmediata reconstrucción.

Nanea es tarde |« ra  reparar el mal.
De lo contrario dirá la historia:
«El Cabildo de Santiago acordó en 20de Junio 

de 1T6T construir el puente de Cal ijeauto, encar-

f;ando obra tan colosal al re ido r Zaftartn, anión 
a terminó en 1782 i el Presidente de la República 

don José Manuel Italmaceda, en 188N. cediendo a 
la majadería do los que no respetan los monu­
mentos históricos, que son ornato i enserianxa en 
todo pai* civilizado, autirizó al injoniero Martí­
nez para qne lo destruyera a fuerza do dinami­
ta.»

A í i .tiha iiora:
8e nos asegura que el seftor Ralmaccda notiue- 

riondo hacer el papel do l'ilatos, contentándose 
con lavarse las manos, después de entregar la 
victima a sos verdugos, ostá dispuesto a conservar 
la ja rte  qne aun queda en pié d r esn obra, o jm»r 
lo ménos laque no impida la canalización del rio. 

Si esto es verdad, repetiremos:
Nunca es tarde |«ira ro|mrar el mal.
Tres o cuatros arcos en pié do eso puente en 

medio de nn tmrrio |«q»nloso, producirían efecto 
imponente recordando a  las jonemeione* futuras 
el grado de civilización a que llegaron nuestros 
padres, ántes que el »ol do ln lnd|H-hdcuria tras­
montara ln enmbre de lo* Andes |« m  d ese  rtara 
la |>atnn de sn último suefto de esclavitud a que 
la condona'.ia el poder espnftol.

Esas r u in a s  n o  será n  ta n  a r tís tic a s  c o m o  la s  d e l 
C o lise o , e l  Foro o  e l  t e m p lo  d e  I*  Paz, s in  em ­
bargo, s i e s tu v ie ra n  en  lb>ma, a q u e l M u n icip io  so 
e n c a rg a r ía  d e  c o n se rv a r la s  i n o so tr o s , c o m o  los 
demas e ntran jeros, las c o n tem p la r ía m o s  ab so r to s ,  
investigaríamos su  h is to r ia  i  le s  arran car íam os

algos peqoefio fragmento como recuerdo de nues­
tros viajes o como reliquia........................................

A nombre del arto i de la arqaeolojfa nacional, 
E l Taller ¡lu*Irado avoga por la conservación 
de esa* m inas que encierran dos periodos, talvez 
los mas interesantes de nnestra bufona]

LA MESA DE LOS ESCUDOS

Esto pasal» a principios dei siglo X V III.
Pedro Pablo Kultous, oso gran pintor, eximio 

en los colores i en los magníficos efectos, no lie— 
nalm aun el mando fon  la fama de su nombre; 
vivia en París, en una modesta posada situada no 
mui lejos del palacio de su protectora, M ana de 
Medicis.

A veces estatuí rico i vivia a lo grao seftor, i n 
menudo sin coarto: lo cierto es qoe |«gaba mui 
mal al posadero.

Este, mni poco sensible al hooor de alojar al 
primor pintor de la época, i profesaudo por las 
artes ose supremo desden qne caracteriza a  los 
comerciantes, mortificaba mucho a  »n alojado.

Un dia que es ta la  do mal humor, llegó hasta 
amenazarlo coa ocharlo a la calle, como un vaga­
bundo, si no le |M ̂ i'>a al instaute.

Esa maftai a, Rulieus volvía del Lonvre, pero 
no |M>»eia ni ua u*arr vedi.

¿Qué hacer?
fel posadero no estaba absolutamente dispuesto 

a escuchar las razones qne, el inquilino estrecha­
do, no habría dejado de darle.

N ecesítala dinero sin tardanza.
E l artista , empujado h 's ta  sos últimas trin­

cheras. descolgó ue la pared uu pequefto cuadro, 
escribió un billete a r i a  persona conocida suya, 
pidiéndole mil doscientas libras por el cuadro, i 
despachó a uu comisionado a la dirección indi­
cada.

Veinte minutos despees volvió el emisario di­
ciendo qac la persona no quería dar sino ochocien­
tas libras.

El pintor, indignado de qne le regateasen sn 
obra, rompió la tela, la hizo pedazos, i la pisoteó.

— U a Itubcns por ochocientas libras, esclamó, 
es una vergüenza.

El posadero, incajaz de comprender por qné 
rehusaba tantos esendos, i enyas esperanzas de 
ser |>agado al momento se desvanecieron súbita­
mente, al ver el arrauque de so alojado, se enco­
lerizó.

—Es nna locura, dijo, el rehusar ochocientas 
libras por un |>ésimo borron hecho sobro una tela. 
1 ¡«esto qoe era a*f. ordenó a su inqnilino qne se 
fuese al mo .ieto o le |>aga«c.

Este dió vuelta melancólicamente a sus bolsillos 
vacíos.

Exasperado el dueflodela posada, iba a echarlo 
a lacalle, cuando Rubons, falto ya de espedientes, 
le declaró bajo su («labra, quesería pagado total­
mente en el es|«cio de ocho días.

Habiendo dicho eso, sin esperar la respuesta de 
su intratable hués|>ed, corrió a su cuarto i se en­
cerró.

Duraute los ocho dias fijados por él, R ubras 
salió poco. A|>énas so lo voia liajar una vez por 
dia. I cada voz que salía, tenia cuidado de llevarse 
la llave de la ltuerta de sn cuarto.

Al concluirse el plazo, en el cual había decla­
rado l«jo su honor que su hués|trd sería pagado, 
bajó llevando en la mano uua ¡«'queda maleta.

Divisando al lumadero, le dyo:
— lie  cumplido mi promesa. Encontrareis en 

mi alojamiento, sobre fa mesa, todo el oro qne o» 
ib is'. Seftor posadero, buenas tardos!

I llevando la mano a su fieltro, rl gran artista 
salió do la iiosnda que había llogndo a sor tan 
poco hospitalaria, como nn gran seftor qne acaba 
de mostrarse jeneroso.

Sin tardanza, el |>osadero subió de cuatro en 
cuatro la escalera que conducía al cuarto de Ku- 
bens.

l a  poertn del alojamiento estalia abierta. Tam­
bién apercibió Antes de entrar, piezas do oro i

plata revueltas sobre la mesa. Babia cuádruplos,
luises, dobles husos, esendos, medio*escudos,qoe 
se oatentahan brillantes i tentadores, en cantidad 
qoe parecía mas aue suficiente.

l a  mirada del hombre se inuminó, i sonriendo 
interiormente, penetró en el cuarto para poner a 
salvo ese diuero que no esperaba ya conseguir.

Ai*-ñas había puesto la mano sobre la me*a, 
cuando retrocedió desconcertado. l a  superficie de 
la mesa estaba completamente p in tad a  Todas las 
pieza* de oro i plata, tan admirablemente enga­
itadoras, oran obra del f i n í  del maestro.

Arrebatado de cólera, nuestro hombre corrió a 
los armarios que servían de guardarropa. Lo* ves­
tidos qoe el artista  no habia llevado, vendidos 
*>r él podrían indemnizarlo, en parte , de lo qoe 
e debía.

la s  perchas se encontraban felizmente bien 
surtidas: justillo* de terciopelo i de raao de varios 
colores, capas, sombreros ae fieltro coa plomas, 
botas, espadas, nada faltaba.

Se acercó |« ra  descolgar on hermoso justillo 
eolor cereza, cuando se ooovenció de qoe todo ese 
<_'nardaro|* tan rico, mas rico de lo qne él sospe­
chaba, estaba pintado!

La ilasíoo era completa.
— Rondad del cielo ¡ese embad am ador, ese ham­

briento se había borlado de él!
I  siu embargo, el grao Rabeas, comprometido 

bajo sa (s lab ra  de honor, h 'b ia  cumplido, i sn 
deuda estaba pagada réj’ameot j.

El hoen hombre habió .e querido sacar inme­
diatamente Us as e as pinturas borlonas, c u to  as­
pecto constituían se^nn él uaeogafto.

Qué d o v  v e a !  l a s  pinturas est' han ojeratA das 
sobre las m arras  m an ilas ! Huleóse sido preciso 
demoler la casa. El remedio habría sido peor qoe 
el mal.

l a  mesa enfadosa lo indignaba mas todavía, 
asi es qoe la hizo llevar inmediatamente al g ra­
nero.

l a  aventara corrió por toda la ciodad, i todos 
compadecieron al posadero borlado.

En poco t'ompo, el fiurow» coarto sdqairió cierta 
celebridad. A lguios viajeros tuvieron a hooor el 
ocupar ese aposento i*obl n_ientc ilustrado por el 
pintor.

E l posadero, por supaesto, no comprendía era 
manía, i repetía a  todo el mundo qne no hab a  si­
do pagado.

Cierto dia. un inglés entusiasta admirador del 
eminente artista, preguntó al hotelero si no quería 
cederle por buenos escudos sonantes todas esas 
pintaras.

— Hace mucho tiempo, contestó el pro-hombre, 
qoe si esos mamarrachos no bnbiesen estado he­
chos sob.e las paredes, lo* habrta relegado al 
granero. Ademas, a ’regó, po. eo en nn desván, 
una mesa del mismo jénero; si os conviene, to ­
madla!

El inglés, después de haber visto «le trompe* 
l oils del a r tú  a  **e buen humor, anunció qoe iba 
a hacerla llover inmediatamente, i que en paga le 
remitiría en b ien o ro d e  Francia, tantas jaezas co­
mo hubiesen sobre la mesa.

Como os natural, r l  posadero aceptó r l  trato, i

Íuardó es*» e> codos tan benévolamente ofrecido*, 
la mesa de loa escudo* detpejá sn granero.
¿Sospecharía él al fin qoe Robens habia cum­

plido su («labra i pagatlo con creces la hospitali­
dad hiriente olio II  le había dado?

Pensó sin duda en los intereses de los interese* 
que habia |»e!\iido cou esperar!

C h a h l k s  D io n k t .

NACER HOM RltE

l a  siguiente eomis»icion |>ortencce a la dis­
tinguida |>octisa boliviana, softonta Adela Za-
mudio:

¡Cuántas i>enas ella |« sa  
Por correjir la torpeza
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De í Q c«roso! i en la casa 
(Perm itíam e qne me asombre)
Tan incido como fátuo,
S im e ¿l siendo la cabeza

Po.'que es hombre.

■?' alguna versos escribí*.
De alguno esos versos non: 
t¿.je ella solo los snscribe. 
(Permitidm e qne me asombre)
Si ese alguno no es poeta,
¿Por qné ta l snposicion?

Porque es hombre.

Una mnjer superior 
F n  elecciones no ro ta,
I vota el pillo peor.

E Permitidme que me asombre)
’on ta l que apremia a firmar, 

Puede votar un idiota
Porque es hombre.

E l  se abate i debe o juega 
En un revés de la  suerte:
E lla  sufre, lucha i ruega.

tPermitidme qne me asombre)
{no a ella se llame «ser débil»

I  a  ¿l se llame «»er fuerte»
Porque es hombre.

Ella  debe perdonar 
Siéndole *n esposo infiel;
Pero é l  »e debe vengar. 
(Permitidm e que me asombre)
En nn caso semejante 
H u ta  puede m atar él

Porque es hombre.

jOh, mortal!
;0 n, mortal privilejiado 
Qne de perfecto i cabal 
Gozan seguro renombre 
En todo caso! I |mra esto 
Te ha bastado

Hacer hombre.

EL  ARTE EN E L  ECUADOR

sin sombrero. ven! ido de frac, con nn» banda al 
través del pecho, uua pliimn en la mam* derecha, 
i en la izquierda el acta de la independencia de 
(¡uavaquil, en ademan de redactarla i leerla alter­
nativamente.

Adema», ae ha dado instrucciones i facultades 
ámplias a nnestro cónsul jeneral en Pan», sefliw 
Clemente Rallen, jmra qne, de acuerdo con el es­
cultor i vario# artista», dirija los detalle» del |« - 
destal i de mas accesorio».

Tendremos, pues, nna estátos digna del primen) 
de nuestros poetas, de nnode lo* próceros «le nue 
tra  independencia.

Al mismo tiempo qne «e tra ta  de llevar a cal"» 
la erecciou de la estatua del cantor de Jnnin. mu­
chas personas de lo mas notable de la localidad, 
proyectan erijir un monumruto a la memoria del 
filántrojio doctor Manuel de J .  Bravo, cuyo nom­
bre recuerda con gratitud i reconocimiento la ciu­
dad toda de Guayaquil.

A la vez, el señor Cirios L. Caamafto, jefe del 
cneqw contra incendio», ha iniciado la idea do 
que se levante nn mausoleo en el cementerio, 
donde puedan guardarse lo» resto» mortal*-» del 
doctor Bravo, uno de los fundadores de esa insti- 
tncion; jx-ro se cree que las do» ideas se refundí* 
rán en una sola, para de esa manera, hacer nna 
»ola manifestación digna del persouaje a quien se 
dirije.»

LECCIONES PRÁCTICAS DE PINTURA

POR DOX AXTOKIO RAFARL MKSOS.

/.V T R  O D  l 'C C IO S

La nación americana, qne desde los primeros 
días de la conquista, se ha distinguido en.re Isa 
demás por su» aptitudes artis iras, el Ecuador, 
trata  hoi de desarrollar en lo posible esas a pin 1- 
des, pagando a  la vez lo que adeudan la memoria 
de sns esclarecidos hijos, el clás co po?ta .losé 
Joaquín Olmedo i el filántropo Manuel «’e J .  Bra­
vo, erijiéndoles dos es JUnas de verdadero mérito 
artístico.

Indudablemente, esas producciones del arte eu­
ropeo, por desgracia poco conocido en el país qne 
tantos pintones i escultores ha producido i qne |*>r 
falta de buena escuela han muerto sin dejar obras 
maestras, dianas de su Client j  natu al, van a pro­
ducir una revolución saludable entre los qne han 
pobladu todo el co itiueute cou su-, pinturas i es­
culturas amaneradas, o de pura pacot lia.

A estas prim--' -as obras de ’a e. cne’a  francesa, 
seguirán otra» m ss, pnes el Ecuador como los 
otros |* ises de América, cuenta c«»n nna falauje 
de homh. -- eminentes que han puesto al servicio 
d é la  patria todo su valor e intelijencia, sin «pu­
esta hava aun eternizado su memoria e ■ijiéndoles 
el m oni'i» ito que merecen.

C. \  los de q re  el a«te f r  ncés hará prodí- 
jios en i» escuela quítela, deseamos que cnanto 
ántes se ~ lice la siguiente uoticia qne el corres­
ponsal de La Libertad Elec'o-'al ha enviado últi­
mamente a este diario.

Héla a q u í:
«El Comité Directivo qne se elijió para la erec­

ción «le l i  estátu* de Olmedo, ha llegado al fin, a 
nn acuerdo despr.ee de muchísimas discusiones 
sobre si se ¡a .edes.ro o pede. re.

La rn titna será de b;once de Keller, de tres 
mi ros d ;  altara, representado a Olmedo sentado,

En que sedan algunas reglas vara que los maes­
tros puedan rnsrñar bien e l arte de la p in ­

tura, i los discípulos aprenderlo.

(Continuación).

La» luces o cnerj*)» luminoso» de que hacemos 
nso en pintura son trcs;es a «atar, el sol.el fneg«> 
i el aire. De la luz del sol descubierto es casi 
ocioso hablar. »ien«lo imposible im itarla bien; i 
asi diré solamente que uo admite o tra  degradación 
que la de la postura del cuerpo qne la recil*. Ij» 
luz del fuego tiene la» mismas reglas .me la luz 
cerrada, de <{ue hablaré luego; debiéndose consi­
derar siempre su fuerza segnu su tamaño, i qne 
cnanto mas («equefta sea su luz, ma» fuerte será 
la degradación. 1 por lo ¡me toca a la luz del aire, 
esta es de «jnien se vale mas a menndo la pintura, 
usándola de dos maneras, mía llamada luz ce rada, 
i otra luz abierta. .

La luz cerrada se debe considerar como si fuese 
otro nuevo cncqw lnminoso del tamaño qne e» la 
ventana por donde entra, el cual estuviese también 
a la misma distancia qne la ventana: i esta luz es 
casi refii-ja, pnes aunque el sol esté a la |« r te  
opuesta fuera de dicha ventana, viene sn luz per­
fecta i constantemente; por lo qne el pintor debe 
escojcr la Inz del norte.

l a  luz abierta del aire sin sol es también de 
do* maneras: una cuando el sol se halla cubierto 
de nubes, i su Inz las atravi«‘sa, produciendo débil 
claridad, pero qne viene siempre «le la  parte donde 
«stáel sol; i otra cnando el cielo está sereno, i los 
objeto* «ine están a la sombra se iluminan del 
ambiente, i i«rece qne ¡a Inz cae verticalmente 
sobre ellos. Si un objeto mui remoto priva a otro 
de lo» rayos del sol, la luz queda entonces como 
caando el tiempo está nnblatlo.

I j» Inz del aire abierto «•* la ménos v e n ta jo sa  
para el pintor, porque todo el cuerpodel a ir e  e s tá  
igualmente iluminado. .

l a s  so m b ra s s e  p ierd e n  cn a n d o  e l  cuer|»> lu m i­
n o so  e s  c h ic o , e s to  e s ,  m en or  q n e  .-1 c u e rp o  q u e  
recib í' la  lu z ;  e n c a v o  c a so  la  m a y o r  p a r te  d e  e s te  
se h a lla rá  p r iv a d o d o e l la ; i  la s  so m b r a -  q n e  cau»a  
en otros objeto» irán  s ie m p r e  e n sa n ch á n d o se  c u a n ­
to mas se a¡*rtcn  d e l  objeto q u e  la s  p r o d o o ft

I sombras «h- los cuerpo» qne reciben la luz 
ile nna ventana mayor qne ellos, siempre se irán 
estrechando, i perdiéndose mas o ménos presto 
según el tamaño de la luz.

|>n> em-rjuí* que se hallau en Inz abierta sin sol 
casi no hacen Mimbra», i cansau solamente nna 
|>equeAa privación «le Inz a los objeto» que tienen 
cercanos; (urque todo el aire está lleno de luz es­
parcidla.

I j» Inz del sol es de fuerza igual eu toda» partes; 
i las sombras signen la dirección d«-l cuerpo que 
las causa.

Se debe considerar que las sombras nnnea están 
del todo privada* de luz, i que son oscuros sola­
mente comparadas con otra luz mayor. Ix<* rayo* 
pie vienen a nuestros ojos por reverberación de 
nn caerpo iluminado deslumbran la vísta de ma­
nera <{Ue nos cou funden los objetos que están eu 

.a Inz menor.
Si aqnol menor grado «le Inz, que llamamos 

sombra eu com|*raciou de la luz mayor, se hace 
nmversal. cuuo  acontece cuando alguna nnhe cu­
bre al sol, vemos claros i distintos los mismos 
cuerpos que ántes nos parecían sombreados, |«or 
que uo hai entonces aquella luz que nos deslúm­
b ra la  la vista.

I »  misino suce«le cnando nos |«ramo» la luz 
con la mano, qne distinguimos mejor las cosas 
sombría»; i cuantío nos acercamos a los cuerpos 
poco iluminados, que también los distinguimos 
mejor, ¡sirque no hai !• nta luz interpuesta entre 
nosotros, i el cuerpo que no* deslumb a  la vista. 
De lo cual debe argüir el pintor, que los objetos 
próximo», ann en Ir» sombras, se deben distinguir,
i uo hacerlos tan oscuros como aqnelbs sombras 
«pie están mni apattadas, i que se pierden en un 
color mezclado de tiru-blas, i «le luz casi azul, 
iNir razón de los coer,ios i'umiuwlos que están en 
el aire qne media ei tre los ojo* i en («raje tene­
broso.

LA ES POSICION D EL 89
I KL CORRR8POXSAL 1>K «KL Bt’R».

En el námero anterior dimos a nuestro* lecto­
res, sin hacer el me io* co.j?ntario, nu articulo 
titulado: /-o» cató1 i eos en la Esposicion del 89; 
hoi reproducimos en ígnales condiciones, los si- 
guíente» |«írrafo» de nna corresjiondeucia enviada 
a E l Sur  de Concejiciou, por su corresponsal en 
ésta:

• E l  Estandarte Católico e»tá empeñado en 
probar que siendo la i evolución del 89 el principo 
d«*l gobierno de la razón, «jue ha venido a reem­
plazar al gobi- no patriarcal del Evaujelio, no 
deben t<»mar |«rrte los industriales i fabricantes 
chilenos en el g .vi concr -»o de las artes e indus­
trias qne debe tener Ingar en P* .i» el afto próxi­
mo en c«-lebracion de ese aniversario, «¡llágame 
Patria...!»

1.a industria, las fábricas i las arte* chilenas 
estarán bien representadas en la Esposicion l  ni- 
versa 1 de 1889, |wr mucho qne le pose al Estan­
darte Católico, i si lo* es|wnentes católicos come­
ten un «grau pecado» al mandar sns productos a 
la Esposicion, no deben temer lo» anatemas con 
«pie E l Estandarte Católico lo» coni lina, pues la 
misericordia d*-l Juez Supremo es infinita.

U  obra d e  d ifam a  ion emprendido con sagrado 
fervor por «1 órgano del clericalismo en la prensa 
de Sa tuu-o uo puede s»-r tomr«laalosério. Acha­
car a la revolución «leí í*9 tod««s los males imaji- 
n a lile s  i d e sc o n o c er le  nu. beneficios, no es leal ui 
ia s t ic ie r o , c o m o  tampoco lo s«-na juzgar «le la 
Ig le s ia  iw r  e l a * e s in a to  d e  G io td a n o  B ru n o , |» r  
la  pr isión  d e  Ü a lile o , la s  persccnci«>nes «le t oper-
ii ico . i por todo* lo s  crímenes, errore» e M U M w  
dad os q u e  su s  h«>mhres h an  c o m e tid o  en t.»!*» H 
t iem p o s . ;Q u é  se  d ir ia d e l  a tre v id o  im pu gnad or ae 
la  ig le s ia  q n e  a l h is to r ia r la  r.-cortlara solo sn» 
e rr o re s, o lv id a n d o  su s  b e n efic io s .

N o  d e b e m o s  o lv id a r  q n e  la  revo lu ción  d e l  8 9  es 
u n a  ob ra  p o r a  m e n te  h u m an a  i «¡ne como n o  un
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trascurrido sino on siglo desde m i advenimiento 
al mondo, no paedetener tradición que le asegure 
el ausdio divino... U  iglesia ha obtenido la esj«e- 
cial gracia de ser sostenida |«»r la protrcrion «!*•! 
cielo i m e e  adema* el don de la in falibilidad  cu 
virtud de la asistencia del Espíritu Santo!

Tan bien constituida, auxiliada i protejtda como 
es, i teniendo ademas el raro don de la infalibili­
dad, ha errado i su* errores, ma* de nua ve*, han 
hecho derram ar sangre inocente. No es «le admi­
rar, pues, qac la revolución del 89 no haya »ido 
inmaculada cuando la iglesia misma no puede ha­
cer valer derechos bastante limpios a  » a  pureza 
tan  cacareada.

Si la iglesia no puede ser re*|>onsabte de los 
errores de sus miembros escojidos, uo vemos por 
qu¿ |todna hacerse re»|<on>able a la revolución 
del 89 de la* faltas o crímenes. llAmcsele* como 
quiera, de uuos cuantos individuo* a quienes no 
toda la culpa le* pertenece, pues gran fiarte de 
esta es debida a  las circunstancia* excepcionales 
de trastorno porque atravesó la Fraucia en eso# 
aflos.

La revolución del 81* ha sido historiada por di­
versas personas de distinta* ideas i creencias, pero 
ninguna, que sepamos, ha sido mas iujusta i des­
leal que la qne nos ocupa.»

BELLEZA RELATIVA

Seria bastante curioso, i quizás mas instructivo 
que lo qne parece a primera vista, tener una his­
toria completa de los artificios, de las invenciones 
i las astusia* empleadas en todos lo* tiempos i en 
todos los paises |« ra  llegar a la solucion de este 
problema; ¡«recer bella, i sobretodo mas hermosa 
qne lo que se es.

Qué de poemas no se han hecho con esta traba­
jadora imajinaciou en el inagotable cam|*o de la 
fantasía, desde el dia en que Eva, bella i cuIpable, 
cojió en el jardin del Edén la primera hoja de hi­
guera!

No habria, pues, m aterial |« ra  un articulo, sino 
para escribir grandes volúmenes, sobre el modo 
como ha sido comprendida la belleza en todos los 
pueblo* desde las épocas primitivas.

Nosotras admiramos los oios grandes; los chinos 
prefieren los chicos i redondo;*.

Nos agradan las bocas pequeñas; a loa etiopes 
las enormemente grandes.

La* orejas bonitas para nosotros son las peque­
ñas, trasparentes i delicadas; en Ejipto deben te­
ner tres pulgadas pera que sean encantadoras.

I quéde otras m onstruosa*oestravagante»cos­
tumbres si se arroja uua mirada hácia otros puntos 
del globo!

Ia * peruanas se colgaban en la nariz anillos tan 
grande* i pesados, qne es difícil comprender có­
mo no se arrancaban hasta los mismos cartílagos! 
La naturaleza del adorno variaba según la irnpor- 
tancia del |>ersonaje; ieneralmente era deo ro o d e

{•lata, algunas veces do piedra o cristal grosero; 
as mas pobres se ponían en la nariz anillo* for­

mados de arcilla; este estraflo apéndice les inco­
modaba hasta tal punto, que durante la comida 
ocupaban uua mano en levantarlo, mientra* la 
otra llevaba la cuchara a la boca. Una gran parte 
de los pueblos de la América del Sur adoptaron 
este repugnante adorno.

En el Indo-China, la moda de los arcos lia to­
mado proporciones no méno* excesivas: no es raro 
vrr las orejas de la* ludias del pai* que llegan 
ha«ta tocar *us hombro*. La sola suj*cri ridad de 
esta moda sobre la anterior, es que es ménos in­
cómoda...

Entre los salvajes de la América del Norte, el
pintado del c u e r n o  ■ .»A en b o g a ;  el azul, el rojo i 
el negro m ezclad o»  <Uo tina  imponente presencia;] 
loa círculo», la* e s tr e l la s ,  lo * tr n iu g iilo * i la* flore* | 
se cruzan i ae c o n fu n d e n  en todo su  c u e rp o ;  sn  
caro e* an a confusión; |m rn hacer esta r e s ig n a n t e  
pintura *e agujerean desapiadadamente su *  ca rn es  
i  no esquivando ningún sacrificio llegan a *11 obje­
to: tener un aspecto terrible i c sjm u to so . E l  pin­

tarse el cuer|K> e* co*tumbre eu Groenlandia, don» 
de las mnierea teñidas de azul o de amarillo pa­
rece que llevaran uua máscara.

En ciertas provincias de Per* ¡a la nariz aguile­
ña e* [toco estimada, esta es la uariz del pueblo; 
las clases elevada* tieneu el cuidado de aplastar
o achatar la nariz de los niño* desde los primeros 
aflos.

En el Japón, las mujeres dorau sus dientes; en 
la India se los tifien de rojo; en el tiuyarac se los 
|ionen negros.

Saltemos todas aquellas torturas {sirque jasan 
las mujeres chinas ]« ra  llegar a tener su pié ideal: 
nu |ñé de cabra sobre el cual apéna* puedeu soste­
nerse mas de ciuco minutos.

E stas mismas se privan de comer ¡« ra  conser­
varse ti ata», loquees reconocido como encantador; 
m iéntras que las mujeres turcas comen mucho 
|iara engordar, loquee* incontestablemente admi­
rable. Así, pues j-.r todas |« rte s , no ae ven mas 
que monstruosidades, locuras i crueldades bajo el 
pretesto común de autueutar la belleza.

N O H TE-AM ÉIIK 'A EN LA E S N IS IC IO S
D E L  8 9 .

I-a gran Rc|>áblica empieza sus preparativo* 
ja ra  el torneo a que ha sido invitada |*or la Frau­
cia republicana, por esa nación amiga que tanto 
contribuyó a su independencia.

l ié  aquí las noticia* qne dau los diario* de esa 
grau nación, llamada a ser en lo futuro lo que fué 
Roma en el pasado; la señora del mundo:

«La Espo»icion Universal de Paris comienza a 
ocupar sériameute la atención de la sociedad ame­
ricana. De to las partes llegan al de |»rtam ento 
de Estado eu W ashington, demandas de informes, 
particularmente respecto de la distribución de los 
objeto* que se espongan en secciones o grupos. 
Datos completo* se publicaráu en breve en lo que 
interese al público por el comisario jeneral.

Los artistas americanos residentes en el extran­
jero se tornau vivísimo interés por la Esposicion. 
I»* que viven cu Taris han nombrado un comité 
de 19 miembros, para entenderse con el comisario 
que nombre el Gobierno de los Estados U nido*. 
En el número de lo* miembro* de ese comité, 
citan lo* nombres conocidísimos de los señores 
Bridgman, Dana, Hárrison, IYarcc, Reinhardt, 
Sargent, etc. U  Academia de Bellas Artes Nueva 
York se ha puesto en contacto desde ahora con 
ese comité.

A la hora de esta, el Scuado ha coufinnado ya 
el nombramiento del presidente recaído en í l .  
Milliam B. Franklin. de ( onnrcticut, como comi­
sario icueral de los E*tados Unido* en la E*i>osi- 
cion ue Paris de l(s*9 i el de M. Somerville 1*. 
Tnck de Nueva Zork, como comisario adjunto.

I<us oficina* quedarán abiertas en Washiugton 
i de ella saldráu todo* los datos i j»>rmenore* ne­
cesario* a las persouas que se interesen cu la Es- 
poaicion.»

E L  ARTISTA EN  ITALIA
I l'KMAH l'AlNl’..* I»R Rl'ROFA

CAPlTD lO  .MU
SOnRR OTROS RAMOS DR LA riNTCRA.

(Retratos, jm eros, paisajes. Lilallas, m an ñas, 
flores  i animales.)

D R  L O S R R T R A T O S .

(  Continuación)
El retrato, pues, forma i formará nno de lo* 

prim ipnl. s ramo* del arte. Anu cuatlo nadie ad­
quiera cuadro*, cuaudo el gusto vuelva a deienc- 
rar, o la* gnerra* apaguen el deseo de adquirir o 
coleccionar pintura* i estátnas, el retrato será 
siempre de m<*la, i ofrecerá nn gran recurro a  los 
artista*, porque e* iiii|*»*ihle estinguir lo* senti­
mientos de afecto, gratitud, amor i vanidad que 
enseñorean el corazon humano, no méuos que el

deseo de inmortalizar o |«>pulamar la imájen 
de la* |«moua» qne han cautivado nuestra admi­
ración i aprecio, i anhelamos trasm itirá  la poste­
ridad.

La* observaciones priucijale* ¡a ra  hacer bies 
un retrato, son: primero, esc» >jer en la persona una

r icion qne de ningún modo sea violenta; según» 
colocada qne sea, observar de uñé ja r te  con­

viene mejor retratarla , si de la derecha, si d« 
frente, o de la izquierda, pues hai machas perso­
nas que, teniendo imperfecciones en la boca, nariz,
o en la colocación de lo* ujw , ¡o r un lado se po*de 
hacer un mediano retrato, i ¡m  otro mucho mas 
|«recido i espresri o; tercero, poner mocho cuidado 
eu la espresion particular del onjinml, i esto lo 
noto como una de las pnncij« les cosas a qne debe 
atenderse, pn.-s ca«la ¡«ersona. cada fisonomía tie­
ne por lo regular una espresion característica i 
peculiar.

Mui a menudo al p intar el retrato , se causan 
el modelo i el a r tis ta ; el primero, de estar sin ha- 
c«-r nada, i el segando j>or trabajar demasiado; 
dos estremos que causan daflo a  la obra. ¿Qué im­
porta que nn retrato tenga mocha semejanza, i 
esté bien dibujado i pintado, si m í espre-.- s. e* 
defectuosa, ja re tu n d o  qna llora, cuando en reali­
dad el orijinal rebosa en animación i alegría? El 
artista  por consiguiente, debe fienetrar, ánte* de 
empezar el retrato , la verdadera • «presión de la 
persona, i luego que note alguna variación, anim ar 
a su orninal con una conversación adecuada o so 
habitual carácter.

En lo* retratos de hombres, particularmente 
los que tienen barba, bigote, o ana fisonomía bien 
marcada i determinada, el artista  fácilmente coje 
la semejanza. Pero en los de las mujeres, qne en 
el conjunto de la fisonomía suelen semejam- a 
otras muchas; que si son feas, quieren resaltar 
bonitas; que aun siéndolo, desean aparecer lo ma»; 
que no se saben estar quietas, o se hallan fasti­
diada* por estremo, el re tratista  frecuentemente 
se pierde, i cae en la desesperación; ¡ poe mucho

ue busque el defecto de so obra, i halle que el
i boj o i . demas está en regla, no lo encuentra, 

|*>r faltarle al retrato  la espresion ¡articu lar del 
orijinal.

Hai un ardid, del coa! me sirvo a menodo con 
los retrato* de señoras qoe no tienen tiempo para 
prolongar las sesione*, i consiste en pooer on 
espejo cutre el pintor i el orijinal. donde de ve* 
eu cnando dejan caer una ojeada qac fija su aten­
ción i las produce anim ar too, asi en la vista como 
en lo jcneral de! semblante, sin qoe el artista  
haya de acudir al medio, no siempre fácil ni eficaz 
de la couveraaejon indicada, j-ara conseguir el 
mismo objeto. Niña be retratado yo, a quien foé 
preciso cautivar la atención, contándole cuentos 
o tra persoua, ja ra  fijar algún tanto la suma movi­
lidad de espresion de sn fisonomía.

I a>s  fondos son de suma importancia para los 
retratos, donde haré observar, qoe si bien un fondo 
oscuro hace resaltar inmensamente las carnes, 
tiene el grande inconveniente de qoe el retrato, 
luego de chocado eu la sala, cuyas paredes en lo 
jeneral hoi dia, son de color claro, parece n cf  no, i 
la cara, ajs 'sar del resalte del foodo, oscura*i en- 
carbouada. iV Ivu estudiarse la transparencia de 
loa fondos de I W / y i i o U o s  flamencos, i entre 
los modernos, los d d  insigne Laicrcnce. pintor del 
último rei de Inglaterra.

Llamo mui |<articnlarmente la atención sobre 
esta circunstancia, pues sucede a la mayor parte 
de los artista* moderno*, qoe deseando hacer un 
n  trato  a  lo Hembrandt. bien re lia d o , i dejando 
triunfar solamente los clan* . Inegoqne transrar* 
tan el n  trato  desde el taller a la sala donde ha de 
recibir cobvacion, queda tan sumamente oscuro, 
que la persona t r a t a d a .  por mas qQ(. lo digan 
los i*tef\jenta* que parees un rw u/rv pfO»
te* u  contra el color del semblante, i se "disgusta 
del lieuao, i aun del pintor.

Imp. Estado 4t>- D.
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RETRATOS A I. L Á PIZ ,
Sl'KSTKA LITOGRAFÍA I «EL ÁLBUM MISICAL*

En el almacén de mú«icade lo« w tO R i Kir*i»- 
ger, nno de los utas elegantes de nuestro comercio, 
se exhiW-n dos retrato*, al lápiz |«>r el
jóven artista, señor Guillermo Córdova. alninno 
aventaja<l» de la cla»e de dibujo qne dirije el señor 
Sau Martin en la Universidad.

Eso* retratos delineados i sombreados con I»»- 
tan te soltura, revelan en m i autor aptitudes que l 
nos («-rmiteu augurarle brillante carrera en el 
arte a qne consagra sns desvelos con ese entusias­
mo propio de la jnventud estudiosa

Creemos qne si el seftor < ’órdova se dedicára 
por completo al estudio del dibujo. llegaría en 
breve a  ser una notabilidad en ese ramo que tantos 
aplauso» ha cosechado el litógrafo señor L. Fer­
nando Rojas.

Pintores ya tenemos algunos en el ¡mi*. ¡dibu­
jantes nno solo; bueno ' '  ría qne el señor Córdova 
viuiera a aumentar ese número qne no puede ser 
mas reducido siu llegar a  cero.

Como una muestra de la» aptitudns que el se­
ñor Córdova posee imra el dibujo, damoa hoi a 
nue»tros lectores la litografía que adorna la pri­
mera pájinu de esta publicación. litografía que el 
mae»tro don Ruperto Santa Cruz, no* ha cedido 
graciosamente ántes de publicarla cu su imnor- 
tante |>eriódico. E l álbum musical, para el cual ha 
sitio espresamente encomendada.

Al enviar nuestros aplausos al jóven dibujante 
por el feliz éxito obtenido en su» primero* en»a- 
y os biográficos, damos también las gracias ni 
distinguido niae«tro que ron una |ier*cverancia 
digna de todo elojio, continúa la publicación de 
su Album Musical, único pefiódicoeu t-«la la Ib - 
pública que, como la* antiguas Yostale», vela sin 
reposo alimentando la llama sagrada de la lámpara 
eu el templo de la diosa Entcrpc.

E L  GRU PO  D EL TORO FARNESIO

Al perder la Grecia su libertad hnbin perdido 
su jónio. Durante el tumulto de ln» guerras de
ambición que dieron los .......... ....  .le Alejandro,
los últimos a r tis ta ' desanimado», lleno» de aflic­
ción se desterraron de la» ciudades cuyos maestro* 
habiau hecho su gloria, i buscaron uu refujio en

el Ejipto cerca de los Tolomeos, i en el A-ia cerca 
•I. I..» rey i s ile P érgauioidc Siria. Aquella época, 
de doudé data la decadencia, tuvo, siu emliargo, 
algunas obra» admirables. Puede citarse como 
ejemplo, la célebre escultura conocida con el nom­
bre do el Toro do Farnesio.

Aquel grupo colosal habia sido tallado en nn 
Dolo trozo de mármol fin un sasso solo, dice Va- 
sari ,sechenza p e zz i/ ñor do* hermanos, Anolonio 
i Taurisco, que ei a n d e  la ciudad de Traites en 
Cilicia, en Caria o en Lidia. Seguu Plinio, se leía 
en su tiem|>o sobre el mármol una iuscrijciou 
donde los «lo» artistas nombralian a Artemidoro 
su |>adre, i a Mcnecrato su maestro, empero en 
términos que dejau incierto a cual de lo» do» mi­
raban como m i verdadero padre, ora a aquel que 
les habia dado la vida, ora a aquel que había per­
feccionado su talcuto.

Bajo el reinado do Augusto este gru|>o so ha­
llaba en Ib «la». Uu rico j«tricio , grande aficiona­
do a la e»cultnra, Asiuio Poli ion, lo h u o  comprar 
i tra»|s>rtar a Roma. Sepultado durante una larga 
série de siglos fue descubierto hácia el año 1647, 
en el |s>ntitieado do Paulo I I I .  eu las termas do 
Caracalía. Se baíla la  mutilado, i se encargó a  un 
a r ti 'ta  milanés, llamado Bautista Biauchio \  ion- 
di, restaurarle. Largo tiem|<o despues formó parte 
«le la coliicion del ¡«lacio Farnesio, de donde le 
ha venido el nombre que sirve hoi |>ara desig­
narle. ^

En el siglo últim o fué tras|«ortado a Nápoles, 
i contribuyó a decorar el hermoso jard ín  do la 
i 'hiani que baña el mar i que se llama la Villa 
Reate. Hoi so haya colocado eu la planta baja 
del Museo Borlxtn, eu una inmensa sala en freu- 
te do Hércules de Faruesio, obra do Glicuu, de 
Atenas.

Se »al*e que esta jigantesca composición repre­
senta a  Anloina i Zetnis preparando el suplicio 
«le Dircea. su uiadrn tra. |«ira vengar a Antiope, 
su madre. E l rei de Tobas, Lyco, habia repudiado 
a su mujer Autiope para casarse cou Dircea. Esta, 
dominada «le un furioso ódio hizo esponer a las 
bestias feroces en un bosque a Autiope, a la que 
habia reemplazado sobre el trouo, i a sus do» hijos 
Zetliis i Antion. Un pastor salvó la vida do loa 
dos niños, i la madre logró reunirse con ellos sobre 
el monte Cithoron. Allí durante las fiestas de 
Baco, Lvco i Circca fueron encontrado* jwr Zethi* 
i Anfión: éstos defendieron a sn madre. mataron 
a Lyco i ataron a Dircea por la trenza do sus ca­
bellos a lo» cuernos de un novillo, qno la arrastn> 
|>or medio do las rocas, i la hizo mil pedazo».

Dircea es la figura princi|* l del grupo. Medio 
derrilia<la eu el suelo tra ta  do rechazar al toro 
dispuesto a  pisotearla, c implora la com|>a»iou «lo 
sus enemigos: jiero j a  lo»dos hermanos han atado
■ los cuernos del feroz auitual, la cuerda que está 
enlazada jsir la otra punta con las trenzas «le los 
cabellos de Dircea. Autiope «obro el último tér­
mino, de pié, inmóvil, m ira con calma los propa- 
rativos de la venganza. A los piés de Dircea, 
festones i guirnaldas, i otro* adorno» diversos ha­
cen aluaiona la fie»ta de Baco. Un perro so lanza 
sobre el toro i la«lra. Un jóven Bacante sentado, 
parece asustarse de la escena horrible que pasa 
u n te  su V i»ta .

E ra mui «le moda en el último siglo entre lo» 
'in jeros admirar muchísimo la cnerda; pero la 
verdad es, que c»t«* accesorio es moderno, asi como 
una gran parte del grupo, particularmente la ca­
beza, los medios brazos i fu |«arto superior del 
cuerisjiltf Dircea; la ca laza i lo» brazo» de Antli*- 
iio. Anfión i Zethi» son también modernos, salvo 
los dos dorsos i una sola pierna. Lo mi»mo sucede 
cou los piés del toro.

A l*esar de t«»la» e»ta« retiraciones debidas al 
cincel mui oscuro i poco int líjente del artista  mi- 
lañé», el conjunto «lo la ob ra i las |>artes anticuas 
llninnn i escitan mneho la admiración. !<a cabe, a 
del toro, los |s iñ o s  do Dircea, el Bacante, son do 
«-t r. mada belleza.

E»te magnifi«'o grupo ha sido perfectamente 
i. |iroducido eu su mismo tamaño, i es uno de 1 .» 
que se admiran i llaman la ateuciou cu el ¡«lacio

do Cristal de I/»ndre», en donde se h ' n reunido 
la» mu» bellas copias de las ma» célebres estátaa* 
que se admiran en el Museo de Roma, Florencia 
¡ Nápoles.

LA ESCULTURA
EX LA RSTOUICIOJI DK BOLONIA.

Para qno nue*tro* lectores »«• formen una ido* 
de lo que es la escultura en Europa, vamos a 
reproducir k>« sigoieutea |«trraf>« de una inte­
resante correspondencia enviada a nu periódico 
español:

«Aunque nos ha adelantado IV  A m ida el con­
cepto jen,-ral de la Esposicon do Bellas Arte, 
citando lo« nombre» de lo* principales artistas i 
de la« obras ma» im portautes, ampliaremos la 
parte referente a la escultura, con las sigaientas 
consideraciones cou qne concluye un articulo de 
Hugo Peaci:

«Una de la» obra* mas importantes es una 
figurado tamaño natural en la qne Urbano Nono 
ha querido j>ersonificar un torrente.

Ls un hombre jóven, enteramente desnudo, aoc 
corre precipitadamente apoyando un solo jé é  sobre 
una roca, ae la que se de«ja-fta e | agua, miéntras 
el otro pié que«la »u»|iendido en alto.

En la mano derecha el Torre ni* tiene una 
gruesa piedra, con la izquierda arrastradetrás on 
tronco ae árbol arrancado |*>r la furia del tempo­
ral. Concepto atrcvulo e u jm v s u ;  pero que la 
ma«a d«-l |>úblico no comprenderá fácilmente. En 
cambio s.- colocará an te el grnjs» de Norfini. jóvea 
escultor florentino, que representa en episodio de 
Itoaali, «• sea un oficial i nn soldado que caen, 
haciendo la últim a desesjierada res itencia , sobre 
el «uerpo do un abisíuio muerto. Cerca del grupo 
de Norfini se ha puesto nno de FormiUi i dejado 
espacio |« ra  otro de Héctor Jime:.»-*.

En medio del fárrago usual de bustos i estátuas 
mediocres, he vi«touna hermosa cabexa griega de 
Francisco j e  race de N á |o les que recuerda *a 
I’ieta, premiadla en la cuarta e*p>»icion nacional 

de Indias art*-* en Turiu. en lv ^« ; un hermoso 
busto de Encantador de serpientes de Maceagnani 
de Roma; uua cabeza de asno de César Pascare lio. 
qno no contento con ser pintor i poeta ha querido 
«lar prueba «le su habilidad en la escultura, ilus­
trando la obra con un soneto; i despues otras mu­
chas cosas, de las qne no recuerdo el titulo.»

LECCIONES PRÁ CTICA S DE PINTURA

ro a  DON ANTONIO &AI ARL MENOS.

I S T R 0 D V C C I0 N

En que sedan algunas reglas para que Ia» maes­
tras puedan enseñar bien el arfe de la p in ­

tura, i los discípulos aprenderle.

(Continuación).

También so debo emplear la j»erspivtiva aérea, 
que tiene sus regla* como la lineal en cuanto a
la  d ism in u c ió n  d e  la  fu e rz a  d e l  c laro-o .»cu io . S u ­
p o n g a m o s , |>or e je m p lo , q u e  sobre una fila de 
c u a d r a d tn  d e  u n a  v a r a  ca«la n n o . p u e s ta  en  per»- 
(•cc tiva  lin e a l ,  htibt ». * .> l.rccl prim en» n n a  figura. 
«>t ra so b r e  e l  se g u n d o , i sob re  e l  te r c e r o  e tc . ,  otra*:  
«ligo, q u e  s i  m e d ia n te  la  p r o x im id a d  d e l p u n to  de 
d i 'ta u c ia . la  p<ie»ta c u  s e g u n d a  fi la  s e  d im in u y e s e  
uu a  ten -i ra  i<arto d e l  ta in aA o  d e  la  p r im era , la 
t e ñ e r a n o s e u i s m i n in r ia  n u  c u u r to  d e  la  segnuda; 
i la s  o tra* , m ién tra »  m a s  s e  a h  j a se u  d e  lo s  ojos, 
ir iau  v a r ia n d o  m éu o»  la  u n a  d o  la  o tra .

L im n m n , pao», su c e d e  en  la  is r»|<ectiva aérea; 
|>orque s i  e n tre  la  fu e r z a  d e  la  primera a  la 
-• runda figura h a i u u  g r a d o  d e  iliterom'ia, d e  ls 
se g u n d a  a  ln tercera h a b rá  m é n o s , i siempre irá 
m en g u a u d o , c o m o  V eiuoa  e u  lo s  monte* i en  las 
c iu d a d e s  vistas cu distancia. Uua cosa que se
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halla cerco de mi se diferencia infinitamente en 
fuerza «le cloro-oscuro i rn  tamaño de otra seino 
iantr que será una milla léjos; pero si se ve uua 
cindod léjo* quince milla*, una cosa que esté otra 
mili* r**« allí» se diferenciará casi nada de otra 
semejante que esté cu la ciudad; i lo mismo su­
cederá cou dos montes que se vean desde mui

erro necesario dar aquí uu:i demostración 
científica de esto, porque la esperiencia basta, i es 
la que mas claramente dem uestra la verdad.

L i  m is m a  degra«locí«»n hai en la luz. D  I pri­
mero al segundo objeto habrá, i-.r ejemplo, un 
Crad<» de diferencia: del segundo al tercero eu 
igual distancia habrá mucho menos; i del cuarto 
*1 quinto minos i méuos.

La degradación será mayor o menor según que 
el cuerpo luminoso « tu v iese  mas cerca o mas 
léios. Si está cercano, la degradación será fuerte, 
tioniue los primeros objetos recibirán mucho ma­
y o r  cantidad de rayas de luz, que con el segundo, 

los deuias siguientes; pu«*sto que las lineas de 
lo* rav.w se hacen siempre mas iguales, i de menor 

. según se apartan del punto de Ti ta ; i 
cüando’el cuerpo luminoso está mui remoto, como 
sucede con el sol, eutónecs los rayos son casi 
paralelos, i se diferencia tan poco en toda la su- 
L-rficie del mnndo iluminado a un mismo tiemi-o, 
une es imperceptible a nuestra vista.

En jeneral, dos son las razones poqué se anosran 
i pierden su fuerza las luce# mas intensas; la uua 
es la distancia del cuerpo luminoso; i la otra la 
distaucia en que vemos las cosa*. Cuando se 
encuentran ámbas circunstancias en un objeto, 
eutónces queda mui débil de claro-oscuro el cuerpo 
qne se quiere representar.

Si está distante de la luz i cerca de los ojos, la 
claridad jeneral será mui débil; pero la su ^ ri i ,  i, 
de l objeto será  «let< mim ada i vivo: jN .rq u e  enton­
ces, estando nuestros ojos vecinos, ven « lie n ta ­
mente a q u el punto de donde se esplaya el cuerjio 
laminoso. . .

Pero cuando un objeto está cerca de la luz, i 
líj.is de los ojos, la luz jeneral será fuerte; bien 
que la fuerza del rayo luminoso estará es|«rciua 
i confundida en la masa del ciar... a causa de que 
siendo esta nn solo punto, se hace pequeñísimo 
c» U diRtaocia, i Be pierde en el uire in te»  I»'- 
pueda volver a  nuestros ojos.

Lo misino acontece con las sombras; pues la* 
de los cuerpos cercanos a la vista deben ser man 
claras, i ellos aparecerán mas oscuros; le u  los 
parajes donde no puede penetrar la luz serán as 
sombras mas fuertes i decididas. Al contrario, la» 
sombras jenerales de los objetos distantes de los 
ojos deben ser mas opacas, i los jwraj. s mas 
fuertes i pequeños se deben confundir en la sombra 
jeneral. hasta que interponiéndose cantidad ue 
aire, debilita la oscuridad de las sombras, i por nn 
también el color.

Conviene asimismo considerar que el claro-os- 
cun» es aquella porte de la p in tura que esplica 
las formas, i es el medio con que se hace que sobro 
una superficie llana e igual parezcan los cuerpos 
realzados i de relieve.

presente, con todo i ser mas decoradoras, la gran­
diosidad que tenían áutes de la Era Cristiano, 
conducen al mismo fin: el adclontoiuieuto de los 
pueblos i la conquista de algún principio.

El teatro de los sucesos eu Euro|*a es hoi el 
ismo que en aquel entóneos: ¿pero cuál será el 

desceñíate? I/js magnates qne hoi mueven a mi 
antojo mu'iis de hombres, como las movió el héroe 
que en Asia la misteriosa delató el nudo de Gor- 
dium, tienen ante la historia, inmensa respouso- 
bilidod. - . . i

Para sor conquistadores necesitan el esplendor 
del triunfo, i mas auu; como los tiomi«os han 
cambiado, necesitan superara Alejandro el Grande 
cu mucha- cosas que la tradición ha perdido, que 
no tiene la historia escrita, ¡«ero que demuestra la 
razón; formar época en el mundo.

Si los restos que han sido descubiertos eu las 
prox ¡midades de la gran Babilonia, en dond« 
hóroe se embriagó con sus triunfos, donde contrajo 
los jérmeues de una violenta fiebre, son los suyos, 
los vestijios i auu nos atrevemos a decir revelacio­
nes que se hayan encontrado dentro do &u tumba, 
enriquecerán los caudales de la historia.

1.a gloria de Alejandro de Macedouia, conquis­
tador de Oriente, se demuestra modestamente, por 
lo demas, con el hecho asombroso de que después 
de ‘¿,*¿11 a tíos de muerto, su cadáver sea recono­
cido.»

Hoce años los adornos que usaban las señoras 
. embellecían el hogar representaban flores; des­
pués representaban frutos: hoi es mui frecuente 
ver un par «le pendientes que representan uu tor­
nillo. una bombonera afectando lt» forma de una 
locomotora, i uo desconfío de ver iiastilln* de cho­
colate dentro de un calcetín. E l «Jajiou huye de la 
realidad, i su- obras de arte  son 1111 constante 
mentis a la naturaleza, i gn»tan i deleitan e im­
presionan fuertemente, es decir, ru  el terreno del 
arte ; son uua derrota para Zola.

La sección japonesa está sicudo con justicia mui 
visitada, i es una de las primeras que tuvo termi­
nada su instalación.

C HINA lJ A P O N
BX LA IMPOSICION DE BABCKLOSA

LA TUMBA DE ALEJA NDRO

Ayer era la tninba de Sesostris i hoi es la de 
Alejandro la que preocupa a los arqueólogos a 
esos eternos profanadores de las cenizas de los 
mnertos.

Oigamoa lo que nn diario e.tranjero dioca este 
propósito:

«Como si en los tiempos presentes hubiera nna 
luano oculta que trazara a los hombres el caminoM UlkV UUC 1. -----
qne deberiau seguir, se ha d e sc u b ie r to  e l c w ia v er  
«le Alejandro el G r a n d e , hijo iu m  'rtn l d e  r 1 ip o . 
rei «le Macedouia i Olimpia d e  E p ir o . - u  m u jer , 
qne uaei.'i tresciento c in c u e n t a  i s e is  a ñ o s  á n te s  e  
la Teaida de Cristo.

I si decimos que con esc d e sc u b r im ie n to  j  ar. 
trazarse alguna via, es p o r q u e  si b ie n  la  civiliza­
ción i la ciencia han quitado a  las guerras de

C h i s  a.—Confacio fué uno de los podres de la 
filosofía i los chinos son los pa«lros del color. 
Aquellos paAuclos bordados i aquellos cortinaje* 
tienen un colorido especialisimo, una robustez de 
tonos de que no tenemos idea. No hai nnétnicoii en 
los colores rojos de la China. El señor Jong-Heng, 
chino auténtico, con trenza que envidiaría cual­
quier fabricante de aceites ]>ara hacer crecer el 
líelo, i comisario de sn pais,uo ha hecho una espo- 
nicion tan completa como la que hizo el pueblo 
de los Mandarines, por cierto al lado de la sección 
española—en la Esjiosicion de París de 187»; 
pero ha hecho nna esposicion notabilísima i esco- 
jida: hai preciosa* pantallas de chimenea, un 
wcretaire «le palo santo con incrustaciones, que es 
una maravilla; un centro de ébano con embutido? 
«le nácar de gran mérito; cofrecillos de marfil 
tallado, que |>odrian servir parnesplicarnn colmo 
de paciencia; abanicos, juegos de ajedrez í sobre 
to«lo 1111 precioso tapiz blanco bordado en soda- 
que atrae las miratla*. «le los visitantes. _ |

En las vitrinas chinas hai adornas cantidad es- 
traordinnria de loque lo» franceses llaman chtnci- 
serifs i bibelots.

E l  J a to k .—Los hijos del estremo Oriente de­
muestran cada «lia mas sus aficiones europeas: 
son los tiranos del bronce i de la porcelana; con­
servan todas las fantasías china-, jn-ro las modi­
fican con uu r<chtrchc verdaderamente parisiense, 
i ademas marchan por el camino de la civilización 
i buena prueba es la esposicion que hau hecho de 
aparatos de física, modelos de mecánica de su 
Escuela Educacional «le T«.kio i los dibujos de su 
E scudado Relias Arte*. Han presenta*!., también 
muestras de p a b  les cscepcionales; pero donde no 
tienen rival es en su s  chucherías que hoi son obje­
tos do arte i mui principalmente en la «lecoracion 
de porcelana de Imari i de Seto.

lla i vajillas, vasos, floreros, platos para adornar 
comedores, «lo un gusto, do una delicadeza i de un 
valor que los fabricantes de Limogrs pasan de 
medio lado, i nuestros cerámicos de Valdemorillo 
i hasta de la Cartuja huyen por no morirse de re-

METALIZACION DE LOS CADÁVERES

El prolijo embolzamomientode losejipcios está 
a punto de ser eclipsado ventajosamente por la 
metalización, como verán nuestros lectores ¡wr las 
siguientes lim as:

«Anjelo Mottu, sábio modesto que acaba de 
morir en Roma en el hospital Mauricio Humberto 
en la mas triste pobreza, hace muchos años con­
cibió la idea de reducir a metal los órgano* vqe- 
tales i animales jv r  uu procedimiento onjiual, la 
metalización.

Este procedimiento se lo ha llevado al sepulcro. 
Vivía retirado de la vida públicai  todo su capital 
i pequeños ahorros los empleaba en ajaratos, reac­
tivos i metales, porque su carácter escén trico i 
severo 110 lo permitía buscarse un protector.

Después de una lucha admirable con los fenó­
menos que se oponían o su pensamiento i con su 
penuria cuotidiana, consiguió metalizar flores i 
«.tro* objetos orgánicos de pequeño tamaño. Tén­
gase en cuenta une no se tra ta  de galvanoplastia, 
sino de una verdadera mctolizociou, en lo que el 
metal peuetro |» r  el cuerpo adetetre i sustituye 
las ¡artículos orgánicas por otras de metal, con­
servando éstas la» mismas il ic io n e s  que aquellas 
tenían. .

Asi pues, hecha una s«>ccion en un objeto meta­
lizado obsérvese todo* los vasos, fibras 1 tegumen­
tos eu la misma forma que teniau cuando funcio­
naban. con la único diferencio de haberse conver­
tido las fibras, vasos i tegumentos en sustancias 
metálicas. Es uua fosilización que se hace en el 
metal.

El sábio italiano ha dejado monos, brazos l 
otros cuerpos pequeños que servirán poro investi­
gar el método que seguía. E l desgraciado Motta, 

falta «b- recursos uo pudo realizar el sueño de 
. ¡«la que fué metalizar el ca«láver completo de 

un hombro. Siempre el mismo fenómeno histó­
rico. . . .  1

Los grande* sábios careciendo de lo necesario 
ira  emplearlo en bien de la humanidad, que lo* 

politicastros i sicofontos derrochan sin utilidad 
|>ara ellos ni |« ra  el público...!*

NOTICIAS DIVERSAS

«•rdaderas
oc io s id a d e s , p o d ie n d o  a se g u r a r se  qu e  en c u e n tra n  

m o t iv o ,  d e  orn a m en ta c ió n  d o n d e  n o  lo»  en c u e n tra
n  «.tro ru . M Tíeuen ademas na rasgo ca- u n ..« .»« u«. .v~ ,..... „  .

• r . . l i« m » .  11 ii<- de ln lite ra tu r a  h a  de u i i |n in .» d e  la « tu n ta  Nobm J. 
u .t r ia ,  ic iu e  h o i lo  in v a d e  todo, no x a r lo  en la tufoslcion Nacional d i  Nonemtm

E l  b u s t o  d e  o t a  c h il e n a  z s  l a s  o a l e b ia s  
n a c io n a l e s  dk  P a b i s .— Un bustoen mármol, re­
trato  de la señora María Luisa Lynch, hijo del 
contra-almirante don Luis A. Lynch i esposo «leí 
secretario «le la legación don Cárlos Moría \  icuño, 
trabajado por el hábil escultor, Mr.fltouic, ha sido 
adquirido, on atención a su mérito, |*>r el gobier­
no «le la República franceso jioro las galería* na­
cionales. . . .  .

El trabajo. -iuo lio sido espuesto en « I ultimo 
Solón, os notable por el ¡«recidoi por lo acabado 
en todo* sus detalles.

Erpomcion N acional de Novjembbe.—Se ha 
a u to r iza d o  al comisorio de la Comision de fcspo* 
s ic io n  r a r a  q n e  invierta hosta $ 2 ,0 0 0  en lo ter­
m in a c ió n  d e  lo s  trabajos q u e  requiere el galpón

r a c te r ís t ic o ;  e l  
p a s a d o  a la  in d u str ia , i q u e
ha p e n e tra d o  e n  e l  J o j o n ;  m e  e sp lico r é .



EL TALLER ILUSTRADO

M k d a l i.a DR HONOR.— K l p iu tor  q u e  ' - te  afto  
ha obtenido el primer premio c i  el S a ló n  d o  P u n ­
en sueco, Nil» Torstarg. Es un a r is ta  m u i e s tu ­
dioso i ha atravesad»» situaciones luui difíciles q u e  
hasta ha tenido que trabajar c o m o  o b r e ro  para  
atender a sn subsistencia. A h o r a  t* d o  el m u n d o  
habla de él con elojío, i se le c o n s id er a  u n a  e*j>c- 
ra n z a .

B fiT O  DR o ro  i  p l a t a .— Por cartas particula- 
im  laricB taneata llegadas de Roma, s< > • t 
el H. P . fruí José lia r ía  de .IesusOvalle.de Santo 
Domingo, ha ofrecido un hermosísimo obsequio 
al Santo Padre León X III como ofrenda del o-le- 
jio Santo Tomas de Aquiuo de Sautia¡;o.

Consiste en un busto de veiute centímetro* de 
alto, mas o uiinos, oue representa a Santo T<•mu•. 
El material empleado en la obrR es oro i nlata. 
I a  «a lteza  es de oro i está colocada en un pedestal 
d e  plata.

El trabajo, hecho todo a cincel, ba llamado la 
a tcn c io u  en  Roma a cuantos hau podido admirar­
lo, p u es e s  de lo  mas acatado.

Su Santidad ba recibido este obsequio con el 
m a v o r  agrado i, como una muestra de preferencia, 
lo  ha hecho colocar cu su mesa-escritorio.

¿Cuánto costaría el regalito?
E s c u r l a  d r  a r t r s  t oncios.—Se ha aprobado 

ol contrato celebrado en Paris por el U iu istro  de 
Chile con don Jorje Lemonon |« ra  que sirva el 
puestodc jefedel U llerd e  fundición de la Escuela 
de Artes i Oficios, cou un sueldo anual de % 1.20U 
o r o , o  »u equivalente eu moueda chilena.

Ya era tiempo de que ese establecimiento rou- 
tara entre su s  profesores a u u  buen fundidor.

D ip lo m a  p a r a  l o s  f r r m ia d o s  r n  l a  p r ó x im a  
r sp o s ic io N .—E l artista  litógrafo. señor Rojas, 
e s tá  ejecutando el diploma que se dará a los expo­
nentos qne el jurado juzgue acreedores en la 
Esposicon que tendrá lugar en ei próximo No­
viembre.

E l diploma, seguu se nos dice, será enviado ¡->r 
su  autor a  la Esposicion Universal de Paris para 
el t>».

Como colegas del sefior Rojas, deseamos que 
ese diploma le merezca, |>or lo m inos, otro diplo­
m a como justa recompensa de sus aptitudes ar­
tística*, de las cuales somos sus mas sinceros ad­
miradores.

E L  ARTISTA EN ITALIA

I DRMAÜ FAISRS DR Rt’ROFA

CAPÍTULO X JII

SORRR OTROS RAMOS DR LA PINTURA.

(Retrato*, /ñ e ro s , paisajes, batallé», m an na».
Jlore» i animales.)

D R  LO S R KT R A T O S .

(  Continuación)

I»s antiguos, s i  b ien  e n n e g r ec ier o n  d e  in te n to  
algo sus cuadro* , lo  h ac ían  c e d ie n d o  a l im p e r io  
de la m oda, i a  la  d isp o s ic ió n  d e  lo -  ed ific io*  <l< 
entóneos, q u e  r ec ib ían  la  lu z  m u i o r d in a r ia m e n te  
de lo a lto ;  p ero  b o i d ia , p r e c iso  e s  c o n fesa r lo , 
estamos mui l i j o s  d e  ver  n i d h a b ita r  a* í;  ile  
d o n d e  r esu lta , q u e  a<|Uel e s t i lo  t é tr ic o  i o n 'u r o , i 
g u s ta  n i pu ed e g u s ta r .

E n  aq u ello*  tieinjMts, e n  lu g a r  v e n ir  la  lu z  
c o m o  h e  d i c h o ,( l  no .n ... en  la* ac tú a le*  h a b ita ­
c io n e s , q u e  se  rec ib e  li" i.. .i,i;il i -  r e l *i>t. m a -I 
co n stru cc ió n  m o d ern a ), l.t- j , . | .  -  i o  t n  
'
d a m a sc o  v e r d e  o  c a r m e .! ;  lo -  n m cl l> • m u i  de  
é b a n o  i ca o b a . e m p leá n d o se  ru in - v . , .  - e l M anco  
en a lg ú n  e n c a je  d e lic a d o  q n e  cu b r ía  la  cu m a  o  nua  
D iosa.

A>i q n e . e| o b s e r v a d o r  t e n ia  la  \  i - t a  acostnm- 
lirada  a l efecto; i m n u  p in to r  lo  j -u iia  e n  nn 
cuad ro  o r e tra to , era  c o m p re n d id o  d e l público, o u e  
lo  v e ia  en  lo  in te r io r  d e  las casas; m ien tra*  n o i  
s u c .d e  tu ilo  a l coiitmrío, p»ie. la -  m o d e rn a s  habi- 
ta .-io n e s, a  c a u sa  d e  la  e* |« w io * i‘la d  d e  la s  c a l le s ,  
son  m e z q u in a s e n  lo j e n e r a l;  n i hai en  e l la s  recon­
c en tr a c ió n  d e  lu z ,  ni e fe c t o , ni armonía.

En algunos palae* s  mouernos se lian colocado 
los muebles como o t a  bao eu los antiguos del arto 
1400Í 1600. El mejor de losquc he visto adornado 
de esta suerte, está en Florencia, i pertenece a  la 
duquesa de Ca-i^liano, donde con na esmero, i 
una exactitud dignos de todo elojio, se ven los 
mejores cuadros de la galería colocado* en unos 
caballetes inmediatos* las ventanas, de modo que 
se disfrutau perfectamente, i hasta los que estáu 
puentes eu las («redes, se descubren bien sobre 
uu fondo carmín o verde, balláudose ademas los 
cuadros colocados en su correspondiente sala, se­
gún la ¿poca a  qne corresponden.

Asi es, qne en loa museos jióblicos vemos mag­
níficos retratos, que descubren perfectamente to­
do su mérito; pero sáquense de allí, i coloqúense 
en una de nuestra sala* particulares, con el fondo 
de colorines claros i dibujos estrambóticos, reci­
biendo la luz horizontal ac>>ru]iaAada de mucho* 
reflejos, i se verá la diferencia.

En prueba de esto, un amigo mió copió en 
Florencia el maravilloso retrato de I*ou X i la 
divina virjen de la Seggiola, con tan ta exactitud 
que eran dos copias perfectas; tono, fuerza, claros, 
todo era igual a ¡o» oriji nales, i por consiguiente 
en las gaterías no parecían sino una misma co*>a, 
como si hubiesen sido hecho* «le nn* sol* mano; 
tal era la jierfeccion de la» copias.

Tres aAoa d.-spue* encontré eu »n ja is  en Ale­
m ania, al a rtista  qne tenia colocadas esas copia* 
en su casa, sobre la ¡«red blanca i cou la Inz 
horizontal; i parecían tan oscuras i negras, que no 
acerté a  reconocer la exactitud de las copias, i a 
recordar por ellas las Ih llcza* de lo* orijinales. I 
eso que me coustata, como he dicho, que estaban 
ejecutadas con perfección i tra*parencia, i que uo 
se habian alterado en nada sus tonos.

Ahora bien; si con las mejores obra* del arte 
sucede cnanto he dicho, ¿cómo no sucederá con 
nuestras obras modernas? ¿cómo no ser victima 
de algunos arquitectos, une tau pobremente dis- 
triboven las luces, i de tal sm-rte embadurnan las 
paredes de nuestros modernos edificios? Por esto 
Le recomendado eficazmente al principio de esta 
obra, qne los arqnitectos procuren comprender la 
pintura, ademas de reconocerá fondo, asi el efecto 
de sn arte , como las reglas de la profesión.

Cuando he hablado de la oscuridad de los re­
trato* de ciertos autores autignos, no he auerido 
decir ano |* ra  evitarla, se pinte nu fondo mni 
claro. ) li  intención no es otra que la de reprobar 
la práctica «le algunos antores, según cuya opinión, 
se usará del blanco con gran economía, cuando 
catalm eute conviene emplearlo con alguua prodi­
galidad ¡wra que resalte en las obras el brillo de 
la Inz, que la naturaleza derrama sobre todos los 
objetos.

El gran Tiziano  comprendió esta verdad, i sns 
célebres molías tintas son i serán el nuslclo d< I 
verdadero claro-oscuro. En sus retratos, i ain lo 
al magnifico de Felipe II , qne hai en Madrid.
m in ea  n c  v is t o  m ed ia  cara  b la n c a  i m ed ia  o scu ra , 
s in o  in.ri co ro n a  d e  lu x  i tra n sp a r en c ia , q n e  h acen  
i> sa ltar  la* c a r n e s , i d ib u ja n  h a c e n  b r illa r  lo*

I (in- >1. í.l. .1 1 mérito de lo* retratos. I a  m ag-| 
i. t ic a  c a l  .■ . i :u d a  d e  la Fomnnnn, ■ - t a n t r a -
p .ir e n t e ,  los re f le jo !  tali e x n e to  i Vei a le ro s ,  q.i,

No méuos se distinguió en esto el célebre !*«»- 
!>•,, k. pu> - coabjuieraque ha va visto mu retratos, 
i en |« rticu lar í>** de la  condesa de Oxford, q n e  
existe también en Madrid, habrá observado la 
e-lucrad* aplicación de mucha lu z , objeto < | m as

bello de la creación; loa semblante* retratados por 
es e pintor, se pre»e.itan traejaronte* |«-r U dai 
parle*, conservando, aj«-sar de ello, el reliéve co- 
rres|x>ndieute al natural.

I no son solamente los retratos lo* que sufren 
el daAo de «parecer mui negro*, sino también los 
cuadros antiguos i moderno». Rieu que en estos 
se invoca el protesto del tiempo como causa de su  
oscurecimiento.

Mas no es exacto que asi sea; por que el verda­
dero motivo es el de haberse pintado en el taller 
recibiendo la luz clara. rajacioaa i directa d e  la 
ventana, miéutra* en una iglesia o en una sala, 
si e« oscura, *pén*s recibo I* décima parte d e  
aquella; i por lo tanto, no dudaré en afirmar que 
es mni oxajerada la «upw iciondeque los cuadro* 
ennegrecen mucho con el tiempo.

Sin embargo, recomendaré nuevamente, que e l 
negro M- emplee con escasez, i que se haga uso 
de ias celadura», con betune*, siena quemada i 
laca* oscuras, que dan jugo i irauspartx .u a  a  u a  
mismo tiempo.

E* frecuente que bueno* i aun excelentes p n -  
tores en el jéi.ero de retratos, soquen con im p rr-  
faocion  los de lo* reyes, papas i personas d e  el©- 
vada jerarquía, por creer estos personajes qne con  
llamar un célebre pintor para confiarle su r etra to , 
va es lo bastante ¡a ra  qne la obra salga p e r fe c ta .  
Pero ellos mismo», sin sospecharlo, v u e le n  dar  
motivo a qne no lo  se a . cuando no toman la p os i­
ción conveniente, ni se sujetan a  la  actitud n ece ­
saria, i no conceden el suficiente tiempo.

En este i otro# casos análogos, cuando el ar­
tista no puede hacer su obra con las condicione* 
que di U n contribuir al buen éxito, mas le v a ­
llera desistir de ella, que comprometer su repu­
tación.

La situación del pintor al frente de lo* indica­
do* porsou*jes es mas angustí ̂ -a oue la del escul­
tor. porque cuando a  éste no le sale bien la obra, 
o tropieza con el obstáculo de los «-«casos momen­
tos qne le conceden al día, le basta colocar nn 
alto  mojado encima del barro para tra ta ja r  sobre
0 hecho, sin el riesgo que tiene el pintor de q n e  

se le sequen los colores, i tener que principiar de  
nuevo en otra sesión.

Recomiendo la importancia de esta otaervacioa, 
|*or cuanto habrán tsslido notar los mas capaces 
en el arte , qne recnbriéndose una cabeza pintada 
ayer, i j*-r consiguiente, no bastante seca |s.*r la s  
pocas horas trascurridas, se oscurece i sus tintas 
se vuelven fal*as i pesadas; i asi es mejor empasUr 
despues de varios dia*. adelantando entretanto e l  
re trato  en los accesorios i fondo.

Se me dirá ta l ve* oue al re tra tar Rafael a  
León X . i Tiziano  a  Francisco I . hubieron d e  
es|<erimentar estos inconvenientes, i que sin ilu ­
t a r lo  sus obras rayan en lo mas posible d e  la  
terteccion. Pero el prestiño de qne gozaban aqu e­
les pintores i la diversidad de costumbre*, tan 

diferei.t. s de las de los tiem|*>* actuales, js rmi- 
tieron la llana i tranquila ejecución de dichas 
obras, ta s  tan tes por si solas ja ra  inm ortalizar a  
sus autores.

Tales son las observaciones que creo deber re­
cordar al re tratista .

Espero qne jsxlrán uo ser enteram ente inúti­
l e s ,  tanto a  lo* qne lo sean en la actualidad, 
como* los qne en adelante piensen hacerse mera­
m e n te  pmtorea de retratos; i si bien omito el 
nombrar lo s  bnenos artistas de esclarecida reputa­
c ió n  e n  e s t e  ramo, e s  porque el n limero de lo* 

iq iii ! resa le n  en  él en  todas la* capitales de
1 t r o ja  es in fin ito , a u n . 're  a q u e llo *  qu<- abrazan

r,>. que tanto iv n p aa  nuestros artista* coutempo* 
ráuco$.

Irnp. Estado 40-D.
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LA MÚSICA
A legoría por Boucher (Escuela francesa).



EL  TA LLE R  ILUSTRADO

SANTIAGO, AQOSTO '¿7 UK 18»8.
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LA ESCULTURA FRANCESA

E* un h 'vho fuera «le «luda qne los escultor*-* 
fr.mcesc* del presente siglo, l t '  llevan la ¡«luía 
a  todo* lo* demas c o le a s  ctMitemjwráneoa d e li­
cado» a  cultivar el arte  de Fidia* i di* Miguel 
Aniel. .

No ignoramos que fuera «le Parí* hai también 
« c u l to r»  de jtran talento. digo*» rivale* de és­
to*; pero desgraciadamente aquello* «on contados, 
ni i ’ntras qne en Francia lo* liai rn  cantidad. como 
lo prueba E l Salón anual que abre su* puerta» 
el I.* ile Maro, ruando el sol de primavera empie­
za detpnci ue ausencia prolongada a brillar nue­
vamente en la techumbre de cristal del Palacio 
de la Inda/tria , qne *e eleva majestuoso entre el 
Sena i lo* Campus Elíseos ostentando las obra* 
maestra* del arte  moderno.

I<o» c m l t o m  franceses se dividen hoi dia en 
dos escuelas, In comercial i la clásica.

El arte comercial francés e* conocido en todas 
parte*, pnes no liai capital, provincia o humilde 
villorrio, tanto < n la* naciones del Viejo Mundo 
romo en las del N nevo, donde ose arte encantador 
no luzca su belleza ya sea en loa gracioso» perfile* 
de uu medallón, ya en las formas elegante* de 
nna cstatuifa, o bien eu el artístico i armonioso 
conjunto de un grn|>o, ya sea cate en yeso, en 
ttrra-cotti, en bronce o eu el mas puro mármol de 
Cariara.

Ahí están los almacenes de nuestro comercio 
confirmando lo qoe decimos i ¡uniendo a contri­
bución el dinero de cnanto* se detieuen a contem­
plar lo*.

Nadie pii-a frente a  lo* escaparate* en qne se 
exhiben e*as peqnefla* escultura* sin detenerte, 
siquiera un instante.

1.1 e«cuela clásica, ya es otra cosa. Esta no 
atraviesa marea, no viaja corno esas jugn -to­
na* golondrinas i, |«>r lo tanto n o  e s  conocida siiui 
de a q n e llo s  capitalista* que hau e s ta d o  en P a ris
o de los q u e , ( s in  c a p it a l) ,  h e m o s  s id o  e n v ia d o s  
por e l G o b ier n o  a e stu d ia r  e se  a r te  c lá s ic o , s in  
p r e v e n ir n o s  q u e  d e  r eg r eso  a la p a tr ia  d e b íam os  
renegar de é l ,  so  p e n a  d e  m orirn os d e  h am b re  si 
G ontiuuáliam o* c u lt iv á n d o lo , o  d e  acarrearn os e n e ­
m is ta d e s  ic ó n  é s ta s , lo* eternos rencores i  la* ira»  
im p la ca b les  d e l fanatismo.

1.1 escuela clá«ic* francesa uo será conocida en 
Chile mientras uua evolución social no venga a 
poner término a ln> idea* que h«*s son Verdadera 
rémora para la marcha del arte  «¿rio. de ese arte 
clásico Irán. que moraliza i no de <•••• arte co­
mercial, de fábrica, de ¡«cotilla, qne bol »e ct •• - 
florea en los artesonad > «alónesele laari«t - rana 
empeftadn en que no se d irrollc entre uosotro* 
el gusto por i se orti- verdadero que convi. rt> • 1 
taller del artista  eu santuario o  eu escuela de In» 
ma* puras doctrinas.

Jam ás del talh r de un nitor clásico francés, 
ha salido ni saldrá una sola de esa* escultura*
que abundan en el c< tnrrcio i que nuestros .........
fizu'lorct s tu d e n  ¡Migar a |'< ■' . |  ue ellas
m llegan a turbar el c e r e b r o  croádor del a r t i s t a  
como liada* tentadoras t*>r s u s  f o rm a s  i m o v i­
mientos lacivo», éste las d e ja  jxisnr c o m o  e l ana-
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coretn, sin profanar sus cinceles ¡a ra  fijarlas en 
el mármol i|itc dedica solo a sus nobles concep-
C lones.

El grn¡«o titulado: i ¡lona l'icti» de Mercicr, la 
estátua E l mártir cristiano de FalgOÍeré o E l  
ciego i r l  paralitico de Tnrcan el cual acaba dr ol>- 
tener la medalla «le honor en E l Salón de Paris, 
i que trataremos de dar a nuestros Ir do res en el 
próximo número, son, desgraciadamente, obra* 
«¡ne en Chile tienen ¡siquUima o ninguna acepta» 
ci >n, ya porqnc rejw i.tan un asunto demasiólo 
sé rio, o \ a ¡strqiie el artista, por lucir sus vastos 
conocimientos en el desnudo, no vistió sus figura* 
de pié* II tabeza dejándole visible tan solo la puuta 
de lis nariz.

Sin endorgo, ellas son la gloria de la escultura 
francesa, de es» escultura proscrita de nuestros 
•alo n es; ¡»-M que no lo seria de la* galerías del 
Vaticano, si la Francia se las regalara a  León
X III o si en liorna hubiera escultores como loa 
hai en Paris. X V  •

E L  MUSEO D E PIN TU R A S DE MADRID

(Traducción ¡a ra  E l T a lltr  Ilustrado
rou E. P n ro c .)

Se ha dicho que el Museo de Madrid es el mas 
rico del mundo, i realmente no *e ha exaje rado. 
Bajo el punto de la historia o de lo* orí je  oes del 
arte , es ma« completo el Museo del Lntivre; prro 
como colección de obra* maestras, creo que ni en 
Italia se encuentra nada ¡arecido.

No me refiero a la Escuela Espartóla, porque a 
Velazqnez i a Mnrillo solo aquí se les aprecia, 
sino que la* escuela* italianas, flamenca i holan­
desa están representada* jwr un crecido número 
de telas de primer Arden. De Itafael hai 1«>; de 
Ticiauo 4; i brillan aqní Rubous, Van-Dyck. Te- 
nier». casi con igual esplendor que en Amberes i 
Amsterdam.

Esto se esplica fácilmente cnando pensamo* 
oue en el siglo XVI la monarquía espadóla era 
duefia de una ja r te  de Italia, de Flandes i de 
Holanda; qne Cárlo* V, Felipe II i Felipe IV , 
nno* ¡sir amor al arte iotr»s ¡>or vanidad o tradi­
ción se dieron a buscar por todas ¡artes obras de 
bu» grandes pintores; i en fin. qne lo* tesoro* de 
América les proveyeron por largo ticmt>o de me­
dios ¡a ra  satisfacer este gusto, verdaderamente
reji». , ,  ..

Demos la ¡(referencia a los c*paflones; lo extje 
la política, ya qoe estamos en su casa.

Entrando en la galería principal nos eurontra- 
mos en medio de sn* grandes pintores; vamos de­
recho a Velazqnet.

Debo confesar qn- Vclazqurz al primer golpe 
de v i.ta me dejó nn poro frió. No os seduce como 
Mnrillo, o* a««mbra primero ánte* de encanta­
ros.

Sn colorido os sorprende, i no encontráis nada 
parecido a cnanto habéis visto ni a lo qne ¡«ensa­
tá is  ver. O» parees* empatiado i sin brillo.

Pero esperad un poco; observad por uu momen­
to esa pintura, i ya sentiréis su poder secreto i 
comprendereis que estáis delante de uu gran jún­
ior i de un jénio orijinal.

I en efecto. Ve Urque* tiene lugar ¡articular 
cutre lo* gratules pintores, i aun cutre lo* grandes 
coloristas. No gusta de las Km-as puras, ni le 
preocu¡a el estilo, i es necesario convenir en qne 
carece completamente de ideal. No es de eso* co­
loristas de imajinacion brillante, qne prodigan 
rica» tapicería*, resplandeciente# armaduras i ar­
quitectura* grandiosa* ;no es de los que buscan en 
los , ontrast' • s i lentos o en la onosK-ion de luce* 
i He sombras .1  secreto ¡mder i la  májia de *ns 
. nadr >s. nó; ¡a n v e  que Velatqnci lia de*<b'Aa>|o 
t.*|os e» «  prociilei

Na*ln auriga « la naturalesa; como e«, la toma, 
i • mnes, la i pnslncc ■ n sil tela. Su único ideal, 
i sn sola májin, c t la verdad.

No es ¡s*r lo tanto un n-alista, según la ai-ej- 
Icion qne se da en el d ianesta ¡alabra: Velaz>|iiez

es venladero, no e* vulgar. E* el pintor ¡»>r rxce- 
Icnciade la realida>l ; ¡>ero sabe darle movimiento 
i vida i le imtsme el sello de su jénio.
\  Mirad sus Borrachos, qne en el fondo no es mas 
qne uu cnadro flamenco. ReprescuU a  borracho* 
>¡ue con una grotesca ceremonia recd«en a un no­
vicio en sn com¡«Aia. En medio, i ventado sobre 
un tonel, rs tá  nn jóven desnudo iia*ta la cintura 
«•«•rouado de |asni|ai»<e>. figo raíalo al di<a d rl vinu. 
El e(ejido, nn sol'ladóu con casaca amarilla. e»tl 
de rolilla* e inclinadla la cabeza, sobre la que dc- 
iwisita el jóven Raco una corona de torra*. Un 
Imrracho, con ra ra  jovial i risa festira le p re^n ta  
uua o q a  llena de vino, i >rfr**s cuatro o cinco, 
especie de truhanes andrajoso*, aplauden allá en 
el fondo con el jrs to  i con la voi.

Kn todo esto no había, me jorree, materia jo ra 
pnslncir grande» efectm ni auu iswa nn coloríala, 
i sin embargo, V« lazqo* z ha hecno una obra maes­
tra  cou esta escena de taberna.

T le n e u  u l  relieve ti»Im  su* l ie r s .>naje«. el jóven 
senta>lo en el tonel está júnudo ron nn color Un 
franco i tan verdad«-ru. *n veeiuo, el qn^ presenta 
la co¡*a. ri. al e*j«ctador con una risa tan abierta 
i comunicativa; son toda* e*a» figuras tan viva* i 
tan sorprenden!»-*, qne »e olvida el argumento 
¡ora dar lugar a la admiración.

I »  ma* maravilloso de todo e* el jóven desnu­
do ; la luz cae de lleno eu su* brazo* i en el truoeo, 
i ese cnerjs» blanco, se destaca de lo* tono* neutro* 
que lo rodean con un bollo  i un Javier e*tmord¿- 
nario*.

' E*o no es color! escarne! Nadie junto la carne 
corno este hombre!

Al lado gayo lo* júotore*. i me refiero a lo* 
primeros coloristas, ¡arreen haber hecbo carne de 
convención. ^

Mui cerca de este admirable cuadro, hai ana 
bellísima tela de Rubens, »u Andrómeda libertada 
j**r P u n a  l a  figura de»ooda de Andrómeda 
de nu maravilloso colorido, qoitá* de loa mejore* 
de e*te pintor, jwro cuando «ibsrrvatiKa l«a «lo* 
cuadro» al lado del jóven de Velazqucz. esta An­
drómeda hace el tu l» un» efecto qne la figura desnu­
da diseftada j»>r el modelo vivo, jau to  a  un cacrja  
de carue i hueso.

( Contimaará).

I TRABAJA!

Traloia. jóven, sin cesar trabaja: 
l a  freute honrada que en sudor se moja. 
Jam ás ante o tra frente *e sonroja.
Ni se rinde servil a quien la ultraja.

Tarde la nieve de lo* afto* cuaja 
Sobr> qni< n léjo* la indolencia a r i -ja;
Sn cner¡s< al rolde, ¡«or \o faerte. enoja 
Su alma del mu mío al lodazal no baja.

El ¡011 qne da el trabajo es mas sabroso 
Qne la escondida miel oue con empeAo 
L ila  la abeja eu el rosal frondoso.

Si c>>nn*« ese ¡o i i . será» tA doeflo;
Mas si del .Vio ruedas al abismo,
Tislo* serlo ¡asirán, méno* tú mismo!

DESCANSA

Va es blaii' * tu  caU ra. i»>bre ai., taño;
Tu coerpo. cual la espiga ai torlvllino.
S.- dobla i rinde fácil; ya tu  mano 
El amigo hordon del jirrccrino

Maneja sin com|*l*. i el aire sano
Está, tu enfermo corazón mezijuirto........
Deja la alfotja; '•  . descansa ufano 
En la sombr>ada orilla d i  camino!

De scansa, si. tusa COUlo el sol se acuesta. 
Viajen* como tA, sobre el ocaso,
I al astr«» que 1c signe nn rayo: presto
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Abre asi, con am or, tan labios vifjo*
1 alnmbrn al jóven que te signe el paso 
Con la bendita lux de tns consejo»!

E lia s  C alixto  P onda .

APARATO FOTOGRÁFICO DE BOLSILLO

Anuncia la prensa frunoesu qne uu fotógrafo 
de Paria, acolín de perfeccionar un o |* ro to  foto­
gráfico o sea una cámara de bolsillo con la cual 
te pueden tom ar retratos i vistas fotográficas ins­
tantáneas. i tan bien sncailu* como con lo» mejores 
aparatos. El obturador del apuruto es de gran 
rapidez i las planchas de excesiva sensibilidad. 
Estos aparato» jwr su volumen reducido puede 
llevarlos cualquiera eu el bolsillo e ir sacando cou 
el loa vistas conforme vaya viajaudo eu el tren  o 
eu vapor de rio o costero.

En la cámara de liolsillo quedan suprimidos los 
tuarco» de madera i la introducciou «le las plan­
cha» a charnela. En este aparato se obtienen foto- 
¡rnifln «le i* centímetro* por l'J. El objetivo es 
rtculiuivi i no prodoce ninguna alteración. Ade­
ma» de esta cámara se ha inventado otra que es 
espansiva, que puede, no solo plegarse como las 
romuue», sino taiubicu agremiarse o achicarse se­
gún convenga.

Esta cámara que se llam a es|«nsiva «le tom istas, 
contiene 1 .’ plancha* sensibilizada» de 9 oentime- 
tros |K>r 1«, las que |*>ruu simple movimiento de 
rejistro caen las uuas tras las otra» en el sitio 
exacto |>ara obtener cou gran rapidez doce vistas 
o retratos «le igual número de personas que «1'•>- 
filen una» «letras de o tras volviendo la cara, a la 
cámara al (a sar frente a ella. Como la cámara «*s 
espausiva pnedeu sacarse también vista» i retratos 
eu plancha» de 12 a  IV c. utímetros. El rejistro es 
nua]mrato pequeftoque |»uede ajustarse o quitarse 
de la cámara si así couviene.

Ademaa «le estas «lo* clase» de cámaras foto­
gráficas se ha perfeccionado también eu Francia 
otra qne se llama el polígrafo de foco movible 
linees la última espreaion del arte  fotográfico. 
Es una cámara mui lijera i a la vez tnui sólida. 
Con este aparato. como su nombre lo dice, se pue­
den sacar infinidad de fotografías sin mover el 
tri|>odc.

ANTONIO VAN -DYCK

Se ha escrito frecuentemente la vida de niftos 
célebres; nn moralista severo podria murmurar 
de esta prima concédalo al amor propio. Nume­
rosos ejemplo* parecen atestiguar que la snperio- 
riilad aparente de los jénio» precoces no Atemore 
ofrece suficiente garantía jmro el porvenir. Lo» 
niflo» pródigos cumplen (Micas veces, cu jeneral, 
las brillaute» promesa» de sus mas tiernos aftos; 
i mas de nna vez el almendro qne se cubre de 
fragantes flores án te» que el invierno haya espira­
do, no ofrece en otoflo mas que tronco* estériles i 
ramita» dc»|"'iodos de frutos.

Una tarea «le mui distin ta m anera útil i encan­
tadora um-do todavía que llenar.

¿Cuál ha sido la juveutud de los grandes hom­
bres?

¿Cómo han preparado su gloria?
¿Por qué prueba» ha |-usado lu juventud i la 

infancia de sus asombrosos i a p ‘«.viables talen-

Soda ma» interesante «jue estos detalles, nada 
de ma» iustructivo i agradable que asociarse a 
<-*o» destinos nocientes. Es una novela lleno de 
atractivo» i de emociones, lo Incho |« rj» tiia  del 
valor moral o intelectual contra lo* obstácnlos de 
lo \iila. Yo lo triste cuua «leí hombre célebre se 
ve rodeada «le lenguaje grosero i herida |«or el 
anatema de las miseria»; ya ia po*icion social se 
opone al desarrollo de las facultades de ese ser 
destinado n alcanzar lu gloria, la fortuna o el 
poder.

Preciso ex resistir. «•* necesario es|«erar, hai 
que sufrir.

La gloria i la fortuna vienen cou lentitud.
Hé ahí la gran lecciou cristiana, la ensefiansa 

divina de la resignación, de la abnegación i de la 
fuerza moral. Singular es que se haya descuidado 
hasta aquí recojer i agruiiar esos recuerdo* «le la 
juventud de los grande» hombre»; i siu embargo, 
la primera clar¡da«l del dio «|Ue se anuncia tiene 
mil vece* mas atractivo qne el espléndido resplan­
dor del mi! de M<»lio«lia.

Sucede casi siempre que las circunstancias es­
tertores favorecen isico o contrarían absolutamente 
la» tendencia» del hombre su|>erior. Se ve obligado 
a despejar su camiuo, i lo» oltstúcnh»» le engran­
decen, cada c«>mbatc acrece su fuerza; preciso es 
que se arme cou nn valor a toda pruclw i de una 
paciencia sin igual, que avance con paso firme, 
como el viajero e»trav¡ado por la tormenta eu 
medio de la noche i del huracán, rob  ado de bar­
rancos i de abismo*; únicamente a  este precio ob* 
tiene la coroua debida a »u jénio. Todo» los h<>m- 
bres célebres han tenido uua juventud difícil i 
rodeada de abrojos.

N» podemos |iouer mano a una obra mas útil, 
ni empreuder nna tarea mas digna de uuestro 
objeto ni mas ventajosa poro nneutro» jóvenes 
contemporáneos, que aquella que le* muestre la 
heroico resistencia opuesta eu la* carrera» mas 
diversa» a la» coutrar¡eda«lcs de la fortuna, jwr 
nuestros hombres mas célebres. Pintores, esculto­
res, poeta», matemáticos, jenerale» de ejército, 
comerciantes, industriales, todo* H |uellw  a  quie­
nes la gloria ha coronado, que la mano de la for­
tuna ha enriquecido, que llevan el reconocimiento 
de los hombre* al sepulcro, han consagrado su 
juventud i su edad madura a una lucha encarni­
zada, frecuentemente heroica. Todos han practi­
cado la virtud cristiano de la abnegación; han 
e«pcrado¡ trabajado; han «lominndoal destino bo- 
tiéndose cncr[io acucrjiocoii él, i al fin han hallado 
la recompensa.

Hé ahí uua cosa que unuca recordaremos «le- 
masiado a lo* contem|>oráu<i>s, en una época en 
que cada uno desde su primera juventud quiere 
improvisar la gloria, absorver lo* goce*, hacerse 
dueño de lo fortnua sin haberla conquistado, »in 
haber merecido nodo; uua éjwca eu que el d«**co 
del buen éxito, la necesidad de realirarle ánt«*s de 
coinliotir. la insensata pretensión de triunfar án- 
te» de la lucho, arman con lo pistola o el veneno, 
como recientemente ha sucedido a jóvenes litera­
to*, a  mujeres, a artistas, naturalezas débile* i 
arreliatudas, impulsadas a gozar, incapaces de 
sufrir, qne no sabían qne todo se compra, i que la 
gloria i el triunfo se a<lquieren a ese precio. Yo 
hemos comenzado a ser pues, fieles historiadores 
de ese primer |>eríodo de lo vida de los hombre* a 
quienes el trinufo ha coroniulo.

Cuando en 1639 veiau los habitantes de 1 /n - 
dre» atravesar el Túmesis uua Imrca espléndida. i 
un jentil-hombre de la mas cscojida elegaucia. 
desembarcar en el ¡«lacio de Buckiughoin. atra­
vesar la» habitaciones i entrar con completa sa­
tisfacción hasta la cámara «leí duqneo del mismo 
rci, n«» ereiau nn instante qoe aquel espléndido 
seftor de manera* tan desenvuelta», de traje tan 
deslumbrador, era el hij«> de nn pobre vidriero, i 
lintor en vidrio de lo ciudad de Ambere*. qne no 
e habia dejado ninguna fortuna.

Se llamaba Van-Dyck, i merece en ln memoria 
de lo* hombre» un lugar uo solo distinguido, sino 
respetable i eminente.

Entre lo* pintores de historia él es qnien ha 
reproducido con nías exactitud, con su carácter 
verdadero, a todos los hombre» importante» de su 
época: Cromwell, Cárlo* I. Straffurd. viven aun. 
gracia» o su pincel. Se cubrian «le on» los lienzos | 
de Van-Dyck, i jomas se pagaba bastante el ma» 
brilla-.te i mas imj«rcial comentador hi»t ’>rieo de | 
*u tiem j». Ia  misión «le Van-Dyck - elevaba 
sobre lu del pintor vulgar.

i 'asado con la bella henderá «le uno de h*J 
grandes nombre* «le la aristocracia británica, el 
hijo del vidriero vivió en la elegancia mas magní­

fica. en medio de honrosa* amistades i c o u  u n  lu jo  
de prínci|>e. A «u alrededor rujia la  r ev o ln c io u , 
hería «*1 hacha, aullalinel motín, la» co»os ard ia u , 
lo» campos de batalla se cubrian d e  c a* láveres, i 
sin embargo, Van-Dyck continúala su obra, a m a ­
do de todos lo.» |Kirtido», cuyo* j e f e s  i v ic tim a s  
legal* »n pincel a l |» rv ru ir .'

Antonio Vau-Dyck tan distinguido cu *ns mo­
dules como en su manera «le pintar, era el hijo de 
uu iucrca«lcr de lienzos establecido cu Ambere» i 
que eu uu principio habia ejercido el oficio de 
pintor «le vidrio*. Su madre M aru Cupers, era co­
nócela |»t  lo delicadeza de «ns trabajos a la aguja 
i |«>r lo excelente de sus b u n la U . Aquello iute- 
lijeute mujer crió eu lo oficioude lo Indio a -u hijo 
inspirándole nn gusto <|ue debió hacer de él uuo 
de lo* primero* pintores drl mundo.

Van-Dyck nació el T i  «le Marzo de I.VJ9. Apé- 
uas tenia 11 aAo» cuando mi» padres le hicieron 
entrar eu la escuela de Enrique Van-Bolen, exce­
lente pintor de historio. Allí aprendió el uiflo 
Van-Dyck a dibujar i a pintar el desnudo daudo 
a las carnes la flexibilidad i el agradable tono qne 
tanto se odmira eu sus cuadros. Kubeus recien­
temente llegado o Ambere», «lespne» de hal»cr 
recorrido la Italia, era el primero entre tautos 
eminente» piutores como contaba Ambere*. Van- 
Dyck solicitó como un favor el cutror en el taller 
de aquel graudc artista.

El ojo del célebre maestro adivinó bien ¡ironto 
lo que seria Yan-Dvck i lo útil qne |iodria serle 
ja ra  la ejecución de las grande» obras con que 
se hallaba sobrecargado. Asi lo empleó inmedia­
tamente en hacer las numerosa.» copia» «jne le 
pedían «le sn» cuadro» i bosquejar lo* cuadros enyo 
boceto habió trazado i en traducir en acatados 
dibujos las pintnra» que debian de reproducir sus 
g ra lo d o re s . A*i e» como Van-Dyck dibujó aquello 
lamosa Ha la lia de las Amazona* que fué grabada 
I»»r Lucos Vorterman.

Era el mérito de Yan-Dvck ton conocido de 
tod«M »n» mismos condiscípulos, «pie ninguno osal>a 
disputártelo. Uu h«vho vino o ««improbarlo de nn 
modo imludahle.

(Concluirá) 

DECORACIONES DE TEATRO
I>r. TULA MKTÁUCA.

Según la Garfia del ( 'obstructor, acal* de in- 
trodneirse en Ib-rliu esto innovación de la qne la 
preusn alemana dice que está llamado a producir 
uuo verdadera revoluci«»u en lo iu«lu»tria decora­
tivo de escenario.

U n  p iu to r , Mr. T e p p er , e s  el inventor de un 
p ro c ed im ien to  que jierm ite  ¡tintar decoraciones 
std>re tela de olambre absolutamente incoiubn»- 
tible.

C om o e s  sá b u lo , h ace  tie m p o  q n e  s e  conocen  
d ife re n te s  p roced im ien to»  pora hacer  in com b u sti­
ble»  la s  d ecorac ion es p in tada»  sob re te lo  ordin ario, 
p ero  q n e  lic ú a n  su  o b je to  d e  lina m auera  im p er­
f e t a .  Lo» m a te r ia s  d e  q u e  »e  im pregn an  la s  t e la s  
s e  d esp ren d en  pronto , d e  m odo qn e a l co b o  d e  
n lg u u a s  sem an a»  dejan d e  ser  c o m p le ta m en te  in ­
c o m b u st ib le s .

L o  tela de alumbre fino de q n e  s e  s ir v e  Mr. 
Tepper tiene mulla» de nu milímetro p r óx im am en ­
te  i se reviste |« t  nu procedimiento m ecán ico  d e  
nna caj* incombustible e iusolnble en  e l  a gn a . 
Esta capa mui liquida, en el momento «le sn  a p li­
cación, toma inmediatamente la c o n s is te n c ia  «le 
uua < a |«  espesa sobre lo  cnol se p o e d e  p intor  lo  
decoración.

Independien tem ente «le lo* propiedades qne se 
acaban «le seAalar, la» decoraciones de Mr. Tepper, 
tienen tambieu lo de j»*lerse arrollar. *in e l ra« -
ñor deterioro, sobre lo» varos de cinco centímetros 
de grueso de qne eston colgadas.
I I,ü« piezas pre|>aradAs en el taller del inventor, 
le sp u e*  de desarrollas millares de vec»’» no «lejan, 
al inrccer, i.mla que desear o este rrspecto.  ̂

El peso de la» decoraciones lio excede de 0,70
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kilogramo* por metro cuadrwlu i el precio «*« poco 
superior al ue las decoraciones que se hueca in- 
combtutibles |«*r medio de impregnación.

«EL S U II. I «LA LIB ERTA D  CATÓLICA»

Coo motivo de la Eupo'k-.ioh *l«*l SO qne tfitulrá 
InRír tu  l ’ari«, U  I j ie r la J  C tló lm ,  c.ino 
publicación conservadora, desde que nuestro Go­
bierno aceptó la invitación que le hizo la Repú­
blica francesa para que tomara parte en ese gran 
toruco, no ha cesado de hacer propaganda eu con­
tra  de obra tan impía.

Mui uatnral encontramos la conducta observada 
por ese diario que. como todos los de sil especie, 
jam ás ua desobedecido ni desobedecerá a la voz 
tic mando que reciben de sus superiores. Pero si 
lineemos justicia al colepa qne trabaja por el bien 
de nuestras alma», tratando a toda costa de a j o ­
rarnos de las malas oompaftías, como lo son los 
partidarios i descendientes de los impíos que desde 
• I 25 de Abril de 1792 emplearon aquella máquina 
ioferaal Uanm la guillotina liara hacer rodar j«or 
el suelo hasta la augusta cabera de lo* reyes mas 
católicos, hagámosla también a E l Sur  que. ofus­
cado por su amor a la patria, sin tom ar en cuenta 
aquello* horrores, trabaja porque católicos i no 
católicos aúnen sus esfuerzos a  nu de que Chile sea 
bien representado i deje el paWUou bien puesto 
en la futura Esposicion de Paris.

E l divino maestro perdonó a la hermosa pera- 
dora en gracia de lo mucho que había amado; 
imitemos su ejemplo, perdonemos los estravio* del 
colega penquisto por lo mncho que ama a esta 
lengua de tierra que deseara ver convertida en un 
segundo paraíso terrenal como aquel en qne vieron 
la lux nuestros primeros padres, cuando el ( rea­
dor los animó con sn soplo divino, después de 
haberlos modelado a sn imájen i semejan*a con el 
barro del campo damasceno.

Como uua muestra de los ataques hechos por 
E l Sur a L a  Libertad Católica, damos a los lecto­
res de E l Taller Ilustrado, los siguientes acápi­
tes de un editorial de ese diario:

* < Esta obra, qne todo hombre de cultura i pro­
greso debiera favorecer e im pulsar, no ha encon­
trado en el colega sino palabras de condenación 
iirotesta.

Preciso es, sin embargo, reconocer qne en s 
contra se ha esplotado únicamente el espíritu fa­
nático i supersticioso de sus feligreses.

dieron predecir loa récio* temporalea del presente 
invierno, porque la causa es la seftalada por el 
colega.

I,m millones de peso» perdidos i las numerosas 
familias quedadas en la horfandad i la miseria son, 
:iues, el resultado de las ira» del Altísimo, i sin 
antier tenido siquiera esta intervención en la au­
torización |>ara gastar los |  100,000!

• Kl Congreso i el Gobierno, que se han apresu­
rado a conceder $ 300,000 |« ra  socorrer a las 
víctimas, los que • afanan por <Ur conciertos, 
funciones teatrales i recibir erogaciones entre los 
particulares con el mismo fin, están contrariando 
los designios de Dios, que de esa manera está cas- 
t igando a  los que han acordado concurrir a  la Es­
posicion del 8v!

I Amantamos mui de veras qne, falto de razones 
atendibles, descienda el colega al terreno de la 
su|*orsticion para hacer pro¡*gauda en contra de 
una idea tau laudable.

Que ella envuelva la celebración del centenario 
de los primeros paso* de la renolucion francesa es 
nn motivo mas |>ara que se la aplauda i favorezca.

No porque se cometieran abusos, excesos i deli­
tos, podremos dejar de aceptar el programa de 
ideas qne en ellas se levantó i trinnfó, qne produio 
grande* beneficios, i el triunfo del derecho, de la 
justicia i de los principios republicano* i demo­
crático*. . .  ,

Sin el movimiento revolucionario en favor de 
las ideas de liU-rdad qne comenzó en Francia el 
14 de Julio del 79 con la toma de la Bastilla, la 
Independencia de la América habría tardado mu­
cho* aflos i habría sido mas difícil.»

Pretende La Libertad Católica esplicar la causa 
de los últimos aguacero* i de los estragos produ­
cido* eu Valparaíso, Santiago i otros logares, 
diciendo qne es nn castigo de la Providencia, irri­
tada, porque so vau a invertir 100,000 peso* en la 
Esposicion Nacional de Noviembre i en la remi­
sión de los mejores objetos i productos a  la de 
Psri*.

El derrumbamiento del estanque «le Mena en 
Val|»rai«o i la inmensa avalancha de agua qne 
arrastró a sn pa*o edificios i árlsdc»; que redujo 
a la miseria a numerosas familias «• hizo gran 
número de víctimas, uo reconoce otra causa que 
el castigo del cielo i en vano quieren atribuirlo a 
mala construcción dsl estanque i afirmar que *n 
caída había sido va anunciada desde mucho tícm- 
j«  atras por vecinos que comprendían los peli­
gro* en que se hallaban a consecuencia de su mal 
estado.

lguoraut<-s son los qne sostienen qne la des­
trucción del puente de cal i canto del liapocho 
fné derribado j*>r ln inij» tno.iilad de las aguas 
la impericia de los injenieros qne hirieron minar 
su Isuk* jKira h*s tral«jos de canalización, ¡mes la 
verdadera causa está en nna renolucion del Snpre 
ido Hacedor por haber decretado la inversión d> 
uua sam a de peso* en celebración de una fecha 
memorable |>arn la impiedad.

En uu profundo error están los astrónomos, 
que, estudiando las leyes del mundo fl*ico, pn-

E SP0S1C I0N  DE NOVIEM BRE

A los artistas nacionales se les ha enviado la 
signiente nota:

«Santiago, Agosto de 1881.
SeAor:

Con el objeto de asrgnrar el mejor éxito de la 
Esposicion Nacional que se organiza, el directorio 
ha acordado en una de su* últimas sesiones qne 
la* solicitudes de admisión pueden ser remitidi 
hasta el 3*1 de Setiembre i los objetos a qne ella* 
se refieren hasta el 16 de Octubre próximo.

Me permito jioner esta* resoluciones en su co­
nocimiento, con la esperanza de que Ud. qnerrá 
contribuir rou *us obras al lucimiento de la sec­
ción que tenemos el encargo de preparar i qne 
está llamada a poner de reliéve, tanto eu el país 
como en el estranjero, el progreso que alcanzan 
las bellas arte* i la instrucción pública.

Al mismo tiempo debo manifestar a Ud. qne 
deacurnio cou la comisión encargada de preparar 
los certámenes anuales de pintura i escultura, se 
ha convenido en que éstos se celebren conjunta­
mente ron la Esposicion de Noviembre, dentro de 
la sección respectiva, para sn mayor realce, de» 
hiendo rejirse naturalmente cada nno de los cer­
támenes por *n* regla* especiales.

Como Ud. saín*, las solicitudes de admisión
deben ser dirgida* al Comisario Jcnerol de la 
Esposicion, Santiago. Merced 70.

Con sentimiento de distinguida consideración, 
me snscrilio de U d. A. 8 . S.

C lacdio Mattb,
p r e s id e n te .

Aleibíade» Roldan, 
secretario.»

LECCIONES PRÁCTICAS DE PINTURA
ron DON AXTONIO RAFAKL HUSOS.

En que te  J'i 
tro» pueda

¡ S T R O D V C C IO  X  
ah/unas reglat ¡nira que Io» mne. 
entráñe hién el arte de. la p in - 

i Ion di tripulo* aprenderlo. 
(Continuación).

I>is cuerpos no pueden tener mas qne tre» jéni 
ros de forma*, esto es, o compuestos de supera»

rectus o curvas, o mezcladas de áml<as. la s  
recias uo paedeo ser m nsqnedennntapecie; pero 
la* curvas pueden ser cóucavas i convexas; t las 
m i't a s  sou  las mas variadas, (ion que s i  el arte 
d e  la lu z  i las sombras sirve para esplicar las 
formas, e s  menester considerar qae las lineas rur- 
va« uo  hoceu  ángulos, estoes, ninguna diversidad 
d e  [frado de flccrion.

El que quiera, pue*, r* presar cou el cla ro r «caro 
tales forma», debe observar que desde el |*«aje 
de la Inz a la media tinta, i de esta a la sombra, 
i de la sombra al reflejo no ha de haber ninguna 
diversidad total de tintas, sino que ha de ser la 
degradación imperceptible, mas o ménoa, según 
la naturaleza de la curva que representa. I» s  
cuerpos angulosos o compae*to* de lincas rectas, 
que es lo mismo, deben tener el claro-oscuro de 
tinta* separada», como loes »u forma, cuya super­
ficie muda instantáneamente de dirección. Las 
cuerpos misto» deberán también ser misto* de 
estas razones de claro-oscuro.

\  i * -  
DEL OOLOHDO.

El colorido es aqaella ja r te  de la pintura qne 
sirve no solo para representar simplemente las 
ajiariencias universales de los cuerpos que tienen 
color, sino r-ara hacer qne el e s |« ta d o r  conozca 
las cualidades de ello* i de sns partes: «•* a  «aber, 

tiernos, duros, húmedos, áridos, o me*clado» 
de otras cualidades.

Los materiales del colorido aon k»* sobredichos 
cinco colores, blanco, amarillo, rojo, azul i uegro; 
i lo* segundos ro lores o primeras tinta* mezcladas 
de aquellos, *on rl dorado, el verde, el morado, 
el ceniciento, el j-ardo. Cada uno de esto» últimos 
se compone de do» de los primeros; i si *e añade 
el tercero, pierden la hermosura.

Tenemos dos jéneros de colores qne no» ha dado 
la naturaleza: es a saber, los tacuro» i tras jú ­
rente* o diáfanos, i los claros; i tamicen tenemos 
algunos oscuro* qne son opacos, como la laca, el 
azul, el negro de marfil, i otros semejantes; prro 
éstos nunca pueden llegar a la opacidad que *e 
hace con lo» tra»jareutes.

La diferencia qne hai entre nn cuerpo traspa­
rente o diáfano i el opaco, es qne los raros de la 
luz entran i j»*an el cuerpo trasj*ren te. i no »e 
quedan ni »e reflejan *obre su superficie, coano 
acontece a U  opaco». El cuerj<o misto de parte» 
ojiacos i diáfana* recibe los rayos de la lux; pero 
parte quedan sobre la superficie, i parte entran i 
visten todo el cuerpo de una po rrón  de luz. la 
cual cutónces hace en dicho c ttrp o  diversos colo­
rí-*, según se forman multiplicado» ángulos de 
ravos de lux. . .

Itonde ls superficie queda iluminada imperter- 
am ente entrevemos por »n trasparencia aquella» 

{■artes interna», de la» cuales la lux no puede 
volver a nosotros, i nos parece opaca; i al ecmtrano 
donde la superficie está privada de rayo* de luz. 
vemos al través de aquella la lux que está espar­
cida dentro del cuerpo; i  este efecto aumenta la 
vivacidad del color. _

Is> mismo sncede en la pintura, pnes cuando 
nn color claróse pone sútilm ente sobrv otro oscu­
ro, le vuelve pardo; i el color oscuro paasto sobre 
el rlaro, aumenta el brillante de éste; por cuyas 
razones uu cnrrp< semidiáfano unuca j«rece de 
color puro en la ja r te  iluminada; pero sí en aquella 
donde los rayos d r ía  luz penetran dicho cuerpo sin 
dejar la *uj>eificie iluminada.

lhyo estos principioa conviene advertir, que 
para pintar carnea delicadas *e deben usar mncho 
las tinta- cánl. na»; i que rn  nna ficura de tales 
carnes las tinta* pura* se deben solo emplear en 
los parajes donde el pellejo está estirado sobre loa 
huesos; porque siendo esto* cu c m »  blanco* en s| 
mismos, i el pellejo trasja ren te , la luz tra 'j«»a ,i 
la recibe el cuerjs> qne está debajo.

lmj<. Estado 4tV-l).
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SANTIAGO, bRTIRMIiRK 3  DE 1888.

SUMA RIO.— Xuettro vroqrfto artético: / a d i ­
ción de un Museo de fiel!"* A r t ,* y  /.... y '
— lk>n Juan María C arad tu i. . ./.y; »/- •'< “

, á *  rk . U . o . - t ^ -  V  *  » , « ™ ‘
V o ,- /ln ío ...»  r « . - / ^ A  (« n e u tr a l .
*  Utll'iM , \ n „ . n  < CH.........
(i im h ,n ;  . •« .« « -y . '  • ;•

huropa, ■ v ' >  •> '.
U.-K.»)— .V « """  Í .W ~ / " ' * * |

n o  n U m J o .  . I . t - r ' - "  •
cktU*o, JS42-1SS8.

u so iio iiiin  i i<"> ■•»»*»» — ■„......... .
tiíii de base ¡a ra  la historia «leí art« na. al .. 
.s ic  bello |ai» , ll.ra .d o  a «er la Italia «le S uu- 
Ainéri. .. va por Im  -.-alas «ron qn«- |.. dotó I» wi- 
tu ru leiaov*  i>or lu innata ¡m 'lm cio o d c io i nyo* 
al cultivo «le lu» bella* arte*.

l ié  aquí lo* «lato» aue hfUMM |wdid» reunir a

NUESTRO PRO GRESO ARTÍSTICO 

rVSDACIOX dk  n c  mcw »  d e  b e l la * AHI Es es

U O  VIH CIA.

El arte progresa en nuestro |«i*.
De la capital de I» llepiblica. donde |« e e u  

estar como monopoliiado. '«U- > 1»- p rem ie»

^ M a lta n . lo Te,emo. Ileear I» ' d. I Non.
i en ttnee. podre"...... se  lam a, ™> v 1PJ'’ 1 " ™ '“

«Ahora, seftor, deja morir eu paz n tu  siervo

de qne, .........b . . .■ludada».- de l
.o re o tn o  lo . del norte, que ni tai. ....... ....  d.
Dn e .t r .  e m e  i bu.—  de naae.tr.- k«e— . 
u . . r . . i v . i . . n . . ' .......i - . ' - . " ..........  ‘  '
p f o a p m i  .-1 a r te  i poto r .e  .1 . . r v i . l o d .  1» |« t r u i  
í .  í . r a  m odelar U> e . t í t o a .  d.- - n .  h é ,o e - . » -  
. !  d i t a  felljaon, I * r .  ta lla r  en  n a d e r .  I* . uua j. - 
ne* m itagrtM M  de  #» . a lta re ..

No m i» arte e.traiijero, uo mu« encargo, •  fco-

*"S¡ nrte pronr.-a *•" n0~lr” ;PV°*'“[!,?
¡Q n.er. Dio. q»c . .u e . t r -  H - r u . ' . ' .  . »

nflen a lt.o rv i.lo . i . . r  1............. H  "  "  -
j io » . ,  , . r . , n e ( o . . - . U  U-r.-
con.rrrV -^n i .nme»U> del I . »  de Dell.» A
te ,  puedin enviar .  ........ ..... pr..v„»-,a- d- 1.
H e r i d l e .  W t .  t a ú l t . n . .  . A r . d e  ............................1-
tn r .  u r o »  l .m . -  ' “M.J -  “ ■ "  •’--------
p e.m e? lem i.l.. . ■ l e o r r ^ l  . . I -  I...-I.I.1.-

‘ Tin- .q n l el decrel.. qne .«.leu» ta fund» .;i-y 1 : 
Museo de Bell». A rte, eu 1» elud»d de l talll.n.

« .W .o j io ,  í« d .-  Afotto  <lr ; « S ^  . 

Decreto:

1* E*tablcrew en Chillan un Museo do Bella»

A T  Ente Mu»eo dependerá de laoomi»ion direc- 
Ur» del Museo de Bella. A rte , de 8 anti.Ro.

3 * Ijk dirección inm ediat. «1<- wjuel e»ta»»ieci-
miento citM á . cargo de u n . .. ...................
de lo . teBore* dou d*W-Manue Riveri». «lo«' r 
don l) .m .l  Santan«l« r. d«. tor «l «n Lm* 
don Juan  A. O jed. i don Gurtavo Santander. 

Comuniqúese i publlquwe.

l ié  aqu< Un da to . «,ue I..... ■ |«d.*b. re aau  a p u ^ n n  tro  « r - ™  

en u if li"  d® su a c u ta  i lecunoa iai**»r. .............<«« irtra"  • f  -  «V7  1 ■;...... ll‘ ! X ! c-tirpe .... ¡ r S ' T ;  ■ ■ • ■ ; • •'.¡•‘ de litra

H: ;::̂ í£ív ^  ir
"  .......  1 ■ r S a  w l * S < J i r i —  — — l » á » ■ ■riaartn. t a i»  4

ln .tilín .. Ni». . -• n : i- • ; :,r' 1........  ru n o , con cortium a- •liferruru*. lln raU  .  nn

hoimHUM lauro»: discípulo» <jue . 1  iiic<»rporane a 
nn runu» de escritor, «liriji ! ■* |«>r Parade ro  ti»- 
u b a n  c r a c t í  r. - le tra  mi ntefyible., oo obstad*
de haber* jercitad.» i« r  tre- <> iua» alk»s en el

pur<len rolucirse a nna* cuanta, horaa *i m? atien-

iii-«....<■• ........... .. - i
f.-ccion de n u tem ú tir.s  del u»i*n.o cstable»-iii.i.-ii- 
t... en la qne cursó hasta el quinto art". con j- iie- 
ral. » aplausos d«- -u» maestro* » dirtvtore». Al 
mi»mo tiempo, i obedecieodo a  una |.r. m atnra i 
feliz vocación por el art«-, bacía ««tu.li.- en la 
Ai-ademia «le P iutura, estudios que eran a la vez 
una r. v. loción i nna eaperantu .ll.a-uefta-.

I)e«fraciad«M *UC« «>« «le faiuilia. de «•***• que «le 
imiT. «viso cambian i trastornan |*ara siempre l j  
faz d« un lutRar, la  m uerte «le »u seft -r ¡«iJr. 

f . <>__■ ............Un.l.miir «-I nnln liara atol

. irso, c o tí cortísima* diferencias, llegaba i 
erado ig ü l  i uniforme de |*^f«oci«»n.

(Concluirá)

ESPO SICIO N I>E BARCBIX)NA

i«itada diariameute j««r t
lO ,'"”» iiersona*.

r„ -  de nu hugm,, ta muerte .............. no, p -a -  K-. r i U  d ,-de e ~  punto qne el ^
fon„  .  I 'ara.le.ix a alai.donar el aula pina alen- 
1 . _ ...... I a ._ l.,;.. »•,.... .Iinlnineiiie |.r«)«llM't|VM I "
fo n o  a l «ra«l« i»K a ai-ai.>i->iiu« ■ • ••>«— r - -  — 
der en el trabajo iiinudmtanieut.1 p rodnctn" I 
interese» «!«• sn familia. Diezi'iete afto« «•icaaoa 
contaba u la sazón; i. no ob»tautc, debido a »u 
escojida preiiaraí'ion i a una incontra tab le nrmeza 
«le carácter i«ara el trabaja. | u I" dominar ..» si­
tuación i alcanzar nu puesto IioIrimIo i envidiable 
■u la sociabilidad.

Su pran versación . u contabilidad i en la cu « cía 
de lo» uAmcroa le .llanaron « I camino i le pr«>|s»r- 
ciouarou desde 1ii«*ro cómoda- renta*: tres o cuatr«» 
de las mas reapetable* casas de com  r« io «le « *ta

ue piiuiu —
i esposKluu e . tan iuroensoiU n «rramle I .  c.J«- 
Iilail d.'l Palacio de la lndu-trta i edifioo» a

B alxaceda.

F. Puqa fío rn t.* \  

DOS JU A N  M A llIA  CABADSDX
CALÍORAro, Diai-JAKTK I riHTOR c n iL IX » .

Para los qne hemos hecho d« 1 art* una pr«*fc- 
*ion i un culto, del cual nw l. pwlrá de.\iarn«»« 
la desaparición de ano «I- mi .tr  - .-«im|«aft- r.** I 
trabajo, imparta un duelo intimo qm n • »a«t.n a
caluiur ni el recuerdo de I .  j  i.......* ai .«-» >■' •
que uos favorecieron, ni el lejitiiuo orgullo qn

plaza, pusieron en mi» m»u«™ >■ -
contabilidad; i, aunque trabajaba al misino tiem j 
en estas abrumadora* tarea», Caradeux *ni>o li­
nar cuuiplid.meut« su cometido duraute largos

P or esc m úm o tiempo i en « llanto l«» |*- rminan 
la* atenciones le »u principal trabajo, t '.ra.le.ix 
•e dedicaba a la- Urca» del profesorado r«•jei.t.n- 
do diversas cáudras eu !«•* principales estaMrci- 
mi* utos «le educción «le Santm -o. I u. ala •• i • • 
comenzaron a  m»nife»tar*o sus rara» dotan « 
calígrafo, que n ton alto mugo debían mas tanle 
elevarlo; i .h í  fué también donde pudo recojer la» 
numerosas obfervacion. s ieapericncia» que le »ir-

• o in p le to  s is te m a  <l«- e sc r itu r a , lu  i j  nerali*a«l«< en  
, a s i  t.Klo* los e s ta b le c im ie n t o , d e  e d u c a c ió n  d e l  

p a is  i  en  e l  e s tr a ig c r o . , i
N o»  refer im os a s u  t e s t o  «le c a lig r a f ía  in t i tu la ­

d o :  E l ifmsutro d. E tsn tu ra , , - .c i« .sa  < M l  «le 
i-iineftanzn e n  q u e  e l a lu m n o  e n c u e n tr a , a  la | « r  
, mii d iv e r t im ie n to , e l tim* se g u r o  m cc n iiu m o  j<u u  
o b te n e r  en  b r e v i-im o  ti n » |- . i .o n  gra i.« l- . e n . -  
m ía  un i - l  « io  t ip o  d e  le tr a  in g l . - a ,  q u e  n a la

ac envejecen ann en muchas de nuestra* escuela
p & b lic » .

d,. ln exceh ^  >b « ta  obra; i, i*«r lo tant •. n..s 
limitamos a  consignar uno qn- tw  «J^hoqo.

El • . -  Contyc I - -■■rstt'tno. que lia *t.io

r  ■/,.•.». i a q m e , , . , . a  ésto, estala  -

l i l i , d , . |  i>a¡s, honró la obra d e l  anulen* con nun 
,Y.-om> ndarton « / -  • '* /, en visto «le un iiit >ri« 
presentado «obre ella [» t  el ilustre decano «I

él anexo*, que se oecoitau  1S O j»-rs -aa*
■ara que el lugar se rucueutre un pooo i nimi i n  

Hni S.'IOO aU>iuul«'> qne ti ueu d< - * visi­
tarla diariamente, m olíante la adquisición de un 
caruet. «ine cuesta 5 duro* i que ha producido va 
a la . aposición ’J W p e a e t n * .  Ma» q u - méno», 
la» entradas de pago d iari) DO bajan de 2,0W  pe-

s.-nTcio, 1— r«¡ presentante* de la pren*a i oUa* 
mucha» j»er*otuw que tienen entra-i» j'A tu ita . En 
conjunto, vendrán n v i.ita r diariameute la espo-w 
, de 13 a 14,'XW persona»: pues, as, i t«sl«» rl 
|<>cl minos que «b-. rt«*. ¡Tan innicuso e». la s  
taimh • -tranj r v> que a. n i - «n ni - ha*. 
la . re  pa*.ar \<ot las galena* de la espoMCioa 
examinando i «*• udriñáudolo '•»» . l a s  etnj r« *;»•

.■ue visiten ln e*Js>*Ícion.
Ln últim a vel i» hl. ’ > "  ' i  -m a. Se

devorA a la vene» iana toda la Éachada del Palacio 
de I .  Industria, i el efecto er» verd^leram entr 
prodit -o  i fantástico. E l número de foci« elíc- 
tri«*«>s en t«l«> « l perímetro del paiqm  s< ha an- 
íncntadoconriderablt moate. na<lando ec luz la «•*• 
iuxicion entera. La fnente roñica, qne tiene nUIo»

\  la» 11 hnUv t . . - artificial» * i Jespoe* nn 
coucicrti • • II el ln luicnlo del nalacio «todo j«»r ln 
I a «leí iuiinu'i].i«'i el Coro «le la n ^ '  .a* Eu-

si. i,.n nn. v - itractivo*. la*  2»> ĝ «: ■ «leí r^ - 
: ,. i.. de la lih lu s tri.i  lam avor parte dé los »slin- 
cios .uex«nalaeaposiciou. S e n il - |  li lamente 
luminado* con nnev.a fjco*deliue lé. tri. cuja 

. a. io n .- ta t . rmi:iái« l,,'e . S p.N r daratrsc-

os .«(\ier- a  h v ho» I U«« gastos «« asi.uia.loa por

ANTONIO V \N  DVCK

Acostumbraba llulien* a  p in tar siem |w  v>l>»ien- 
. i i a«lo cu mi estudio, |iero acostumlnaba tamUca



EL TALLER ILUSTRADO

lodo* lo* 'lia* *alir a  dar nn {«seo |«>r el campo 
acabado. Durante »u au»encia, su» ilivim liM  <|Ui 
anoalm *nte hacían uua peonería . -pr.-Mon al i 
tignocriodo de Rúbeos, Valu*-keu, obtenían de »’i 
el permiso de pen -traren  el gabinete del maestr* 
paf» observar allí «n m anera de bosquejar i »n 
manera -le Cermiuar I*>h cuad r» .

L’n ilu» 'luí* *!• tK<il|«l>aii d fliu to  ili- nn lieaz*- 
en que a a l « l «  R ulsn» de piular, tro(>ezó nno dr 
e l lo s ,  Diepenbeke. .m  pujado |wr m< ■ om |«ftfro- 
i vino « caer sobre rl (imito ma» recientemente 
pínta lo, borrando el brazo de uua figura i el ro-.tr. 
d e  otra. Grande fui* la consternación qne aqmd 
ocootecimiento ocasionó en la encocla. Figurá­
banse todos la cólera del ma «tro i »*• juzgal>an 
irremisiblemente ya despetliiioadr su casa, cuando 
ano de lo* discípulo*. Juan  Van-IIoeck, dijo a sus 
consterna*!'*» camarada*: tíos >|ii>-<lau todavía tre* 
hora* do «lia; qne el ma» hábil «le entre nosotros 
coja la paleta i tra te  de re(«rar el daflo; yo jx.r 
un parte d«*i voto a  Vau-Dyck. Con unámm*- 
aplauM» fué admitida la propuesta. Van-Dyck se 
p oso  m a n o s  a  la  «>l»ra i volvió a p intar tan bieu
lo  q n o  m í había U - i.. . . . , >! lia s i g u i e n t e ha­
bien d o  llamado Rubeus a su coarto a mi» discípu­
lo» q n e  ae hallaban temblando de terror, le»  dijo: 
m irad nu brazo i una cabeza que no e» !•> que 
ménos bien he hecho ayer. Sin embargo, mirando 
d e  ma» cerca echó de ver, si es qne ántes \ a  no lo 
habia conociilo, el trabajo de una mano estrafla. 
E te su ce so  aumentó la alta opiuion que «a todo» 
se  hab ían  formado del talento «le Van-Dyck.

Van-Dyck aniso, como todo* los grandes pinto­
res, visitar la Italia, lo que verificó a tíues del año 
d e  1621 . Rubens. a quien lu reina de Francia 
María «le Médicis, liabia llam adoa I’ari» para en­
cargarle pintar la galería del Lnxemlmrgo Labia 
vu e lto  a Amberes trayendo los Imm ctos qu* su* 
discípulo* debían ejecutar en grande escala i a lo» 
que é l ánicamente se reservaba dar la últim a ma­
no. El auxilio de Van-Dyck le era mui precioso 
entórne», siueinliargo. le inspiró el deseo de hacer 
el viaje  de Italia.

No es cierto lo qne alguno* autores han qu< rido 
decir de qne se propuso con esto alejar de sí un 
rival. Enviar a Vau-Dyck a Italia era ensanchar 
el horizonte de sns pensamientos, (lerfeccioonr su 
talento. Era descubrirle la ¡«labra «le a jcellos 
grandes secretos del ar te  que Rubéns habia sal>ido 
tan bien penetrar. Otro* han asegurado también 
qoerl maestro habia tenido la intención de sejarar 
aso discípulo de la pintura <le historia |« ra  rele­
garlo al jéncro de los retratos, como si este fiie»e 
un jénero mas secuudario, iéuer** en que se lian 
inmortalizado la» ma- fraudes piutores: 1111 Leo- 
nar*lode Viuci. Rafael. Ticiano, An*Irradel Sarto. 
Rembran*lt i Velazque/.. Antes de m archar Vau- 
Dyck a Italia, ofreció a  su querido maestro tres 
cnadros, de los que dos eran precisamente de his­
toria. Era nno de ellos un Ecce-J/omo i el otro el 
Prendimiento de C nstoen el huerto de lo» Olí ro*. 
poética escena iluminada con el reflejo de la» 
antorchas. Rubens, queconooiacl mérito singular 
de aquellos cuadro», lo» colocó eu el mejor sitio 
«le mi magnífica galería, | ( ,  |,¡/o  admirar de todos 
i regaló a Vau-Dyck uno de los mejores calados 
de sn suntuosa caballeriza.

Marchó Vau-Dyck. ia l  hacer una («rada * u • I 
camino de Bruselas a Lovaiua, eu nu pueblecito 
llamado Saucuthrm . quedó íorprcuilido al ver el 
lindo i gracioso rustro «le uua jó \. n. A (Uella her- 
tuo»a muchachas*- llamaba Ana Vau-Oplicm. Era 
•le humilde coudiciou i estaba encargada de cuidar 
los (ierro* i lebr* 1 s de la infanta Isabel, gober­
nadora de los Paises-lfctyo*.

Al verla Van-lU . k tan bella tan h. rtm -a. tan 
agraciada, se olvidó de todo. Rubén», la Itulia. la 
gloría toda d*--n¡u; ió de su imnjiuocion, m*I*i
> o abandonó su» pim.des, empero los cousA gróal 
objeto de su amor. Auu se  ad m ira  todaví • u el 
castillo de T em ieren el re tra to  «le aquella linda 
jiven que Van-Dyck pii.t * ro deudade  su* h erm o­
so* perro* i embellecida con todos l<»« encantos 
que »olo soben descubrir los ojos de nu amante. 
Vat-Djrck era nn jóven de gallarda prtoeuciu i

jen til apost ura i rodeado del prestyio i brillante 
aureola d*;l artista. Ana Corrr-[->ndló al amor «I* 
Vau-Dyck, i para complacerla el amante artista 
empleó lo» rato» que el amor 1 dejaba libre*. • n 
componer do* • ' muiros que la jóven destinó a  la 
iglesia de m í aldea i que aiui hoi llainau la aten- 
ciou de lo» viajeros, que »c sorprendeu de ver * n 
una |*ibre iglesia dos obras maestra» de uno d* 
los primeros pintores del mundo. El uno de h» 
cuadros era M ari i  a jtartiendo su capo c, n
un pobre. En este cuadro se retrató  a  sí p opio 
Vau-Dyck con « I caballo que le había regalado 
R ubén'.

Este cuadro magnífico fné. como tanta» obra» 
maestras del art- . a parar al Lonvre, durante la 
dominación de Napolcou 1 ; pero a la j« z  jeneral 
en 1*15, volvió u su primitivo sitio. El otro cua­
dro era una Sacra F undía , i eu la» faccioues de 
la Virjen Madre del Redentor,estam pó la profana 
semejanza de la hermosa jóven, siempre presente 
a  sus ojos, i por la que siu cesar («lpitu!« su 
am ante oo razón.

Mucho tictn(>o se detuvo Van-Dyck eu la aldea 
que Ana Vttu-Ophem honraba cou su» (Aso» «• 
iluminaba con su» ojos, (.'orno auu las ja s io u »  
ma» vehementes se debilitan cou el tiem(>o. i el 
amor se am ortigua cou la («osesion, Vau-Dyck 
marchó al fiu a Italia dr que lauto le habia ha­
blado Rulieti», i *e dinjió derecho a Venecia. Allí 
contempló el («lacio Ducal, lo» techos del Vero- 
nes i la» mmortale» obra» del Ticiauo, que copió 
i estudió profundamente. Venecia terminó la edu­
cación «1*- Vau-Dyck i en el jóven t'iutor templó el 
grave Ticiano el fogoso estilo de RiiIm u s .

Jénova, aquella república de merco«lercs, era el 
cm|«>rio entonce» de las art* s; había acumulado 
allí inmensas ri pieza» i levantado («lacios de 
mármol «pie podiau envidiar muchos »olirran«>». 
Rulien* algunos nfl*>s ántes habia |«*ad» (*ir J é ­
nova, donde había sido magníficamente recibido 
i había dejado a aquellos opulentos mercaderes, 
pintura» tan bellas i c*p!én«lida« como sus (« la­
cio*. Allí fné también Van-Dyck, pintó muchos 
cnadros, i fue recibido cou no menor entusiasmo 
que sn maestro.

Van-Dyck fné a R*>ma en 1623, i allí en breve 
se dió a conocer sil jéuio. E l favor de los príncijies 
romanos i los encargo» del |«pu  vinieron a bus­
carle a m i taller, qm había c»tablccido en el ( « -  
la-lo del cardinal Heiitivoglio. qne había m <1o 
nuncio apostólico en los Pwi»e» líajos. i que habia 
llevado al artista  |« ra  que habitase con él. En el 
(•alacio del Quiriual se ven aun una Alteración •!' 
los J /  /y>v< i uua Ase- /.cion. I<*>« pru.i i| ales (>rín-
< ijies roiuauos «lecorarou sns («lados con su» 
pinturas, qne auu hoi despues de 200 aflos ocu(«u 
un distinguido lugar entre las obra» de los prime­
ro» i mas célebres pintores del mundo.

De Roma |*asó a  Florencia, donde hizo lo» n i ­
tratos «le lo* mas célebre» |>ersonaje» de la corte 
de Toscaua. Eu el curso de sus viajes en Italia 
encontró a la condesa de Arumlel. que hizo la 
acom|«fla»e ha«ta Turin, i qui*o llevarle consigo 
a Inglaterra. Van-Dyck re»i.»tió politicamente, i 
esquivando una i>u»iou qae no sentía sn alma, 
volvió a Jénova. a  nide ¡e llamaba la jeuermidad 
de las grandes familias jenovesus. Permaneció allí 
todavía algún tiemtio, donde hizo el retrato «le la 
célebre Sofrouin Amro^ciola. Cinco af. - había 
durado el viaje de Vau-Dyck por Italia. Volvió a 
Amberes, donde llegó a fines de 1620.

Allí con uu talento madurado por el trabajo i 
el reflexivo estudio de los buenos modelos, pin­
tó  el gran cuadro que le encargaron los agus­
tinos de aquella ciudad jiara el altar mayor de sn 
iglesia. Representó al -r¡nto doctor en éxtasis,

M ónicaide un relijioso con lo» ojos dirijid* * al

Superior en el jénero historie » d i 1 1 i sin m-
b.irgo Van-Dyck 1» gloria de que gozd en vida u 
-iis admirable* retratos.

MUSEO DE BELLAS A RTES EN C H LLA N

, IxkuIo sean los dioses que en sn infinita liou- 
*la>l permit n que el arte  se desarrolle en 4'hile 
mas que en P arís <!r Francia, como decía el ga­
llego! No s, cumplen todavía 9 aflos, eu qne dcs- 
I a - d. Ú 'I - sin « n La li:raciA» a alguno»
. ~;,t. nar. » T. |s  ■ 1. 1 i. n. ral Matnrana. reaTí-  
/■■ilunios■ ni.aTíTa. ■(U-:~ 3 : r r : <!• qtra» uos
pr. • .pabiy cualTra la d- ÍUi.-lar «!•■ Mn». o .Je 
Bellas Artes en la capital *le la R* |.uMn a. Un 
! r* '• *1*T~Ml'u!»tro~«Iel *'iiTt*>e l n~t7;i. . ioii Piilili- 

ca, no- n íT.Ta a~ñTT'»ri/.ad'* ram  r* unir ■ n lo» altos 
' ' ' Cotigren** t*-lás )a» obras *!■• nrte |»erteiiecien- 
i - a la Nación a tín «!•■ formar con «-lia» el primer 
.Mu-. oT~Tgiin~Io liabi'amos nuIi>a«lorcjw-ttdas veces
i ~:'Ta~prrn^r

Kl 1»> de Setiembre de ls>0 tuvimos la satis­
facción de que este fuero inaugurado solemne­
mente («ir el Presidente de la Re^íM ica i sns 
Ministro». E l catálogo, compue»to i»or nosotros 
mismo», aj-'-na». nuui* ral« IiMi cuadro» i estátnas, 
tanto nacionales como estranjerus.

Era (Kico; jiero («>r algo se priucipia.
ll*>i ese Mu»eo mí encuentra en estado tan  fl«>- 

recientc, que no puede ya contener en sn reciuto 
las obras cou qne se aum enta «lia (*>r dia. 1 repe­
timos, ¡anu uo cueuta años de existencia! Esto 
se llama i>ro»|K*rar al vapor: cou razou se uos ha 
Humado los yankccs rlc Sud-Am énca.

Uu sefŴ r diputado, jefe «le oficiua e»tadística, 
crítico de arte», poeta, novelista, miembro «le mu­
chas socie«lades, corresponsal de diarios de (iro-
v incia, colaliorodor oficioso en la prensa de esta 
capital i que eu la actualidad es el s^ re ta rio  i el 
alm a <h> la comision de «li^ho floreciente Museo, 
ha enviado a 1.a P a tm  r l  telegrama siguiente:

• El Gobierno acal*» de decretar la formación 
de nn Museo de Bella* Alte* en la ciudad «let’hi- 
llau. El Museo contará como base 66 obras de ¡>iii- 
tura i escultura.

Futre los cuadros al óleo figuran muchos nacio­
nales, ejecutados |ior pensionistas chilenos en 
Enrojo», i que la jun ta directiva «U Museo de 
Bellas Artes de Santiago se(«ró de dicho e«table- 
cimiento por eucontrar**- alguno» ejemplares re* 
(«•t idos.

Entre esos cnadros figuran: !.a ¡legada de la 
nona i el entretenimiento dr familia, por Carmo- 
na; el Trocador i la la randera, por San Martin; 
i'ristóbal Colon. |*or Ciccarelli; Lot » su fam ilia , 
(»>r ('ampos; el Minero, i la Tegualda ante el ca- 
i/.,r, r desues|»>so, ( I ) )Mir O rtega; Lady Corte*- 
ne. | . . r  Gnztnau; i 1«* retratos de lo» prcskleutcs 
de Chile, ejecutado* («or el antiguo director de la 
Academia de P iutura de Sautiago, seflor Ernesto 
K irl«ch.

Para qne se organice dicho Museo se ha nom­
brado una jun ta directiva «(ne dependerá de Sau­
tiago.»

EL MONUMENTO DE ÜAMBETTA
1 SU INAtOl" RACION.

Esta hermosa obra ha sido costeada por suscri- 
cion nacional, con arreglo al proyecto o bosquejo 
primitivo de los artista» Boilean i Atibe.

El ejército ha dado grau |« r te  «le los 3Ó*J,0W
franco» recandados cou este «dijeto.

Se ha erijido el monumeuto en la parte de la 
(daza del <‘arr«'a»el, comprendida entre los |«be-
iloi.es de Mollien i Turgot.

(1 ) E l  actico ctballtro *dt cuyo nombre no 
y  (eremos recordarnos» , en su apuro de 0ANÁR*KI.A
- I * otros cor ¡ esponsales, no se Jijó en gur E l 
M is in o  lleca la firma de Pascual Ortega i Tf- 
'. .vLDA la de I  >c Mercedes ( trteaa, qut

'ribuuea uno solo (sin saber cual) la i dos obras.
Si ■ • i- ñor es tninpt o tan bajo de talla mira 

i» alcanzara leer el nombre de los autores, nana

¡ rjor en renunciar a un puesto ¡tara el cual *"s 
,i ■ trs /.- lo f. /><'«nt porm asfue

el piensé lo contrario.



EL TALLE» ILUSTRADO

Con»ta de nn jieriestal coronario J*>r nn gruj •• 
en bronce, «ine representa la democracia triun­
fan te.

La democracia sostenida. en lo* mr« - |«>r nn 
león alad.». c»tá representada jwr una jóven d - 
nnda. En la cabeza ostenta el gorro friji-. to n  
nna mano lanza los rayo* i con la otra ^raba en 
nna tabla, con letra* d r  or<>. e»ta» palabra»: « De- 
claracion de los derechos riel hombre i del ciudn- 
dauo.»

Eu el lado anterior del pedestal,cerra ri>- la to»e,
»e ve a  G a m b e tta :  a  s u  v o z  e lo c u e n te  «nijen l.w  
defensores del su e lo  jo tr io ,  so ld a d o s , m arin o» , 
ciudadanos, to d o  e l  m u n d o  acu d o  u e m p o lla r  la» 
arma* ju ra  r o m lo t ir  c o n tr a  lo*  in v a so re s .

Encima ae cierne el jénio de Francia.
Eu la ha*e de la* fachada* lateral. * ae han co­

locado, sobre su» correspondientes jiedostal.». «lo* 
grande* figura* de bronco, que representan la 
virtud i la fuerza.

Eu otro de loa lado* se leen tro* («labra* qne 
constituyen ladivi*a republicana: libertad, igual­
dad, fraternidad. Esta* tros palabra* están escul­
pida* con let ras <1* on*.

l o  libertad tiene por emblema nn gorro fnjio; 
la igualdad nn nivel, i la  fraternidad pordoa uifto» 
que se abrazan.

Junto  al grup» prin. qo l se han gralorio 1"' 
primero* párrafo*ael famoso discurso <l<- Noviem­
bre de 1&7U, des pues de la rendición de Metx.

Eu el lado derecho del pedestal *o lee un frag­
mento del discurso dirijirioeu 11* do Abril do lt*TO 
a la jnveutnd escolar.

En la cara posterior so recuerdan los orijen. * 
de laaoscncioo realizadla |s>r iniciativa riel comiU 
on que figuraban corno presidentes de honor, 
monsieur llover, Rnsaou, Fardhcfber i ^ letor

Eu medio del silencio jeneral se descubre el 
monumento.

Acto seguido se pronuncian notable* discur-

Mr. Rover i Molino hacen la apolojla de Gam- 
b e tu  i defienden el sistema parlamentario.

31. Floqnet traza con eoérjiea palabra el carár- 
ler rio G am brtta ido  su significación.

Habla de la unión de todos lo» republicanos 
como principio necesario do una acción viril, ¿ter­
mina proclamando la república reformadora, ¡ori­
fica en su derecho o inmutable en sn fuerza.

31. Froycinet descrié* la cuerjía de Gambctta, 
i refiere en sentidas palabrea los esfuerzos heroi­
cos qne hizo lo ra  salvara Francia cuando é»ta se 
hallaba invadida |wr lo* eiércitos alemanes.

Al hacer la historia de la guerra de IbTo . 1. i 
■obre todo al hacer la invocación final cu que ».• 
habló do la Francia rejenereda, 31. Freyeiuet tuvo 
tan sentidos acentos que conmovió prufundamonte 
al auditorio, el cual aplaudió al orador con frené­
tico eutusiasmo.

E L  ARTISTA EN ITALIA

1 DKMAH PAISES DB EUROPA

CAPÍTULO X IV

DB LA  P IK T U H A  DE JÜ N BttO .

(Continuador»)

Se entiende por /tintura de /ñ e r o .  la que tion* 
por objeto asuntos popular. ». do traj. * canij. -- 
tr- ■ i um ili ires, en esci i maa o i » I 
representada» tales como pudieren linl» r aconte­
cido on distintas ó |sxas i lugares.

E n t iz ó  el gusto de esta ¡orto de li* pintura
| - . r  I- - t ía n  1 .........................•> ■ • '• !-
garó», uu vendedor de frutas, uu churlutan »aon- 
tnuela*. espectadora, caballos. | rro> i mil capri­
chos lujo* de la fantasía.

Se desarrolló rápidamente en lo.» domas jwi»c», 
i nuestros espafioles, aiempr. grave» i »i.*tnpr. 
concretado' a  ia piutui» histórico» rcliji»ta, lenta-

ron alguna ve* ron bu. n éxito la pintura do 
jéii-r... «on . spccisdirinri M in tió ,  de quien r . > u- r- 
«lo el fam «o ha-ador de viola que hai en Nántes, 
en l’ari* el cuadro de loa mendigos, i on E»jofta 
. tr. - de relevante mérito i orijimuidad, nodudan- 
<lo ntirmar qne el hermoso cuadro de la* Agua»
.I.-M r.i-s que hui en Sevilla, roas bien . » una 
.-oinpoaicion de jénero qne un asnnto blblic<».

E»te ramo so pm jogó con l»ueu éxito» porque 
ea mui fácil .1* . .upreuder ¡o ra  el que manda 
hacer ol cuadro, al |«nr que es ¡ora el artista de 
agradable ejecneion. En efecto, nn grujió de cua­
tro  mujeres, dos niAoft, nn soldado i un fraile, «¡ne 
e». ii. han n un tramjs»s» que les enseña nn elixir. 
MI por -i -.'lo es uu cuadro lindísimo, donrie jmerie 
esplaynr»eel pintor con aBadir o quitar un grupo, 
pon. r  uu paiso u n  molino en el fondo. traj - mas
o méiK* jNntoreacoa, todo aegnn ol sitio que n -  
pre»enta el cuadro i u gusto del autor qne tiene 
«ii límite en la |iropia fantasía.

Al pintor de historia leaaiste también esta an- 
toridad; j>ero de diferente modo qne al de jénero. 
¡fon  enánta fatiga se varia una sola figure, una 
».>la mano de nna comj>o»icion histórica! 1 adema*. 
,;.|ónde encontrar una figura en ol natural, 'pie se 
pueda vestir bien en carácter, i cuy a cabeza sea 
| si r crida a lado nn apóstol, O a  Alcíbíaries U algUli 
«•tro |  torso naje histórico?

Se vi*ten los modelo* con m a to  mino* aproxi­
mación al trajo de la época; ñero ¿so j.n.sle acaso 
pr. «cutar cou cabal exactitud el personaje qne *• 
quiere representar? Qué m.sl. lo me p resentan  
la modestia de la Vlrjen? ¿cuál será la perfección 
do forma* de una Vénus? ¿qué hombre será jore- 
cid<> al (írau  1 'apilan? ¿cuál vestirá como el < 'id?
;  Dónde ostá el pintor de historia sagrada o pr.*- 
fana, .jne uo *ufra la* mayores am arguras jo ra  
proporcionarse nu modelo, que llegn.- » dar una 
idea ^  lamente del ¡«orsonaje qne debe represen­
tar?

3Iu-ntra«qnocl pintor de ¿ n tro , ahora hace un 
lo o  to do un pobr' , muftaua nn dibnjo d>- un ca­
ballo, ¡osad» mafiaua en una iglesia copia . »cn - 
dnlo un grupndecm t'oo ». i» personas J'ini- r . ». a*; 
lu. g.» uu pa»tor, uu soldado, hn m -'i.je,etc., etc.: 
n torios, en fin. coloca a  discreción, según e» »u 
tanta» a i convienen m i cuadro, cuya eoiu|»~ic¡on 
i accidente» están en toramente a  su arbitrio, i 
cuva > j ' i iiciou está ceftida a la raya de la imitación 
material.

I a  pintura de ¡enero es, pnes, mucho mas fácil 
que la histórica i la .le retratos. j**r tener una 
satisfacer sino a la imajinaciou riel juntar, en rela­
ción al natural. Pero no.» decir esto qac el trn ti- 
i/ii• nto, la /tofiia  i el bt'llo it/fal, esten negado» 
al pintor do j> ñero, cnando esto quiere mejorar i 
embellecer una escena de ln» quo se observan a 
menudo cu los camj*o* i aldea*.

Efectivamente, nuestros pintores modernos hau 
encontrado recursos «n J-ste ramo riel arte, que no 
hallaron los antiguos, i han sabirio idealizar nn 
gru|>o campestre, hallando eu cualquiera escena 
vulgar o  rio familia, lo que no he podido ver en 
ninguna de las obras antiguas bien ejecutada* de

que en aquello* tiempos la pintura de jénero. en 
la romjiofii'ion i tsurt m  >n, DO ftií llevada al grado 
do adelantoaqno la hau conducido los contempo­
ráneos. alguno* do ello* también pintor. » histori­
en* i rio retratos, H tedtl, yVinttrhaltrr, Jatfuan<l, 
Charin'ntifr, t¡urt, B m l»  ¡otro». »in
. -> luir ni .I ."glaciario II ' autor de loscnariros
i|e In» Segadores, qO'- »oa<lmiiau en Parí*. Esto* 
artista* jK-rtencceu a la* naciones alemana i fran­
cesa (qu<‘ tienen los jirimeros comitente* de une», 
tro época, v.-rdarieros protector. » d - hm Pella» 
Arto»), i sus obras no ofrecen una prueba de cuauto 
HcaU.dc referir.

Un grii|>-- >Ie nlbnio a» en la vendimia; nu jte- 
regrino herido ¡consolado j>or nnos j**»*t *res; una 
jóven que extasiada con el dulce n-cuerdo de su 
prometido c sjxm o , contempla el agua de nn eri*- 
t diño arrovn. lo, con la . abeia inclinada i el ca- 
bollo omhaurio i suelto; i una nifta que j*oue ni.a

guirnalda de flore»a -n c a b r ita  b a jo  la  so m b ra  de  
ni árl-d . i encima rio n n a  a lf o m b r a d o  r.-rdes i  
|« rfnmada* y orlos, son a sn o to a  en  q n e  j« « d e n  
. ..  iijorso hermosas fisonomía*, b e llo *  traj.-*. reu­
ní rl‘«  con guato i al mismo t¡em j>o uatu raliriad ,
•a* ando jo r t ir io  puf tiro  rio n n  a su n to  iu » ig o if i-  
c a n te , dándolo un Arifo ideal, q w  no SUele ro m- 
prender nna intolijeucia vulgar r  in se n s ib le ,  pero  
que el bueu jáutor d e  trnero o n e n e n tr a  e n tro  la  
multitud de escena*do la  vida pofS Ü ar, esr  .jiondo  
la  que conviene a  su ja ^ tK a  im a jin a c io o  i a d m -  
tnwlo pincel.

E«Ih clase de pintura ha fomentado mucho e l 
gusto riel arte , i ha <Lario i riá ocujorion a  nn sin  
nAmero dr |»¡ntorc« i litografiado**. En toda* la» 

spoiiciones ajorec<-n jsira cada cuadro rio histcH 
rio, «'• retratos i 4‘» cuaririt<» de jénero. ma* o 
minos mezclado* con joisaio* o marinas. Tuda la 
E nro jo  i América e»tán llena* de • -tanijo» <b* 
rato* a» un toa, que |«ir su gran to ratn ra i con*i- 
g U le l.te  fa. llid.vl do SU a>lqUl*trlOO J»* U» jentCS 
ménoa acom«ida>hss, si noo-itreti^nm *d gn«to ele­
vado d. l arto, a lo món<i« e l  n a d o  d< afición con­
veniente ja r a  sostenerlo.

No me queda mas que recomendar la buena 
ebs'. m ude l.« a-unto-. pue- aunquede rn tr* ,  
pn.-tleu moralizar i dar bu> n íjem jdo; i *i hubiese 
error . u la elección, cansarían ma» «lafVo que los 
que he rej«robado ant«-normente co su rielado lu­
gar. hablando de los asuntos lice nciosos.

En el jTimer ra*o s.» encuentre la  o b r a  d e  n a  
amigo rulo, excelente jiintor de jénero, W ¡haau ,  
•ine rojweiwnta nna softora  convaleciente, a  quien 
Ib-vati encima rio nn inmento a  ia  íg le a ia , cerca  
del risnefto peeb lodeJi iiTJn.o, ia m e d ia t o a R o m a ,
l«»ra cumplir un voto hecho durante *u e.iform©* 
«la 1. Ia  acomjoAau varios hombrea d e l  c a m p o  i 
mujeres con trajea de aquellos a lr e d e d o r » ,  tan 
graciosos como wntoreaco*. Le* salen a l  e n c u e n tro  
nn lego i  el (odre guardián, cine le  d á  la  b end i­
ción levantando la mano a l  «i< lo. e n  *efia’ d e  que 
confie en el ausiliorie Dio* j o r a  e l  r o « ta b lo c ü u e a -  
to de su salud.

El fondo os nu amono i jantoresoo joisaje. la 
luz rr|>M>la. ol cielo desjiejandcae. i U>1 »demues­
tra  recogimiento e ¡nsjára confianza en la gracia 
que pide U enferma. « a la  fisonomía, aunque va­
riada i de diferente tomj*eramento. indica nn sen­
timiento poético, al jos.* qne la de la coferma 
< antíva con la ma» dulce emociou.

Pu< » bien; ente asunto t ie n e  c ie r ta m e n te , ade­
ma» de ser fácil o inteligible, la  v e n u i a  d e  insjarar 
•eutimientoa rio virtud i rrlijion: ob je to»  q u e  no  
.IoIm'u jam ás js-rder de vista, n o  « o lam .'n te  los  
que . .  d.*ÍKau a la juntura r iif lc i l i e lev a d a , s in o  
también aquello» que cultivan la  h e r m o sa  i am en a  
de jé tu ro .

I a  escultura morierna. de jxxw * afto* a esta 
torio, provee, Je*»le P a n * , rie a lg r n  *» figuritas
.1. * noria* siu ser mitolójica», mni linria* en cnanto  
al arto, j»-r\* qne j*or su jioaicton. jw a n  grave­
mente contra la moral. Digo eat»» de jos.'. j*c*rque 
quisiera qne la habilidad de »u* antore» fueae 
■ uipl.ada cou uiej..r fin. emvjiendo m il a»un tos, 
.loud.. «lu ofender las buenas o >»tambre*, i  s u o -  
que apli« a»on también nn Javo el rio»nodo, pod»^ 
•en jwr lo mi o t a r e n  la raya del drooro; 
omo en una nifta qu>' juega con nn jx-rrito: on a  

i &von qne w  loAn a la «ombra de un árbol, 1 uid 
• ■tro* a»unt.*s graciosos i modesto» en  su m ism a  
inocencia.

C lllti' pues, la J iilltora  i escultura de /t:n trf, 
iqii. l¡!» | -i . I .U s t o  lo » , .p im ie n to , aegnn 

la  han tratad. . ou e » tr a o rd iu a r ia  e j.» 'n cioa  los 
l • i . . t  . fla in eiic.**; i o n  n u e s tr o s  «ba». c o o -  

torme .1  estilo tsa tico con q u e  la  co n c ib e  i. a»i 
o» artista* que u e  c itario  con t a n to  p lacer  i  jn r ti-  
ia, como otro», qne merecen .-■ .m jortir  c o n  e llo*  
i i rama <1.1 rioso lau r. I d d  « e g n n d o  Konaci- 
miento.

Imj*. Estado 4^-D.
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EL TALLKK ILUSTRADO

E L  TALLER ILUSTRADO

8ANTIAOO, MtTIKmiRK 10  I»K 18»!*.

SU M A  M(>.— Antonio F.tes, escultor, i-intor i 
arquitecto francés.— Im  Fspostnon del S9 cu 
Paris.— Ifon Juan Marín t'aradcux, calígrafo, 
dibujante i p intor chileno lfi)ncl»ii»n).- F.l mu­
sco de pinturas de Madrid, (tnvliu iilo |a r a  F l  
Taller Ilustrado, |*tr E. Poitou, continuación). 
— Antonio Van-Jhfck  (conclusión).— Lecciones 
prácticas de la pintura: b e l  colorido, por I >. 
Antonio Ha fa cí Mengt (continuación).—Mues­
tra litografía: La pintura por  /*. Pr&tuf hon 
(«•«cuela franco»*).

ANTONIO E TÉX
KtCl'LTOR, NXVQR I ARQI'ITKCTO FKAXCK*

l a  o «cuela francesa acaba de c*|tcriiueutar nna 
sensible pérdida cou la extinción de Antonio Etéx. 
El viejo maestro do la calle de Carnot, al que, 
según opiuion jom-ral, Emilio /o la  lia r> tratado eu 
nu Obra, murió en Chaville el 14 del jasado Julio 
a  la edad de 81 años, pues hal>ia nacido en Paris 
el 20 do M ano de 1808.

El taller de Etéx, c«. quizá», el que mayor nú­
mero de obra* encierra entre todit» tu* contempo­
ráneos. Nosotros poseemos del fecundo maestro 
parisiense, una reproducción del sobervio bu»to de 
Augusto Compte model*do del natural por el ar­
tista i que liemos amoldado en el ejemplar que 
trajo don Ju an  Enrique lagarrigiio.

Casi todo* nuestros colegas que lian rstado en 
Europa, lian conocido iursonalnn-nte al maestro, 
por la circunstancia de haber sido los primero* 
que arri-ndamo« uu taller en co*a de este, taller 
qne cedimos dopucs a Plaza i a Aria», i que 
éstos a su tum o lo cedieron a  < 'arinona, quien por 
e*a éjtqoo mantenía, «-orno al preaent<\ In ma» 
cordiales relaciones poii San Martin. J .  M. Ortega 
i demás compatriotas enviados por el Uohicrno a 
estudiar eu Parí* cualquiera de las artes que Etéx 
cultivaba con tan ta maestría.

De consiguiente, cao casa era una e*|K*cio «le 
sionado de artistas chilenos donde i-a<la nno 
vivido, ha trabajado I ha soñado provecto* que 

no ha podido ni siquiera a  media* realizar.
Etéx, ama* de piutor, escultor iarquit«vto, fue 

también gralador i hombre de letra*, sin une 
tanta* ocupaciones le im|iidi«-ran mezclarse en la» 
cuestione» |>oliticas de »u |>ais, pues, como verda­
dero republicano tomó tarto  activa en las san­
grienta» jornada» de Ju lio  de 1830 como igual­
mente eu la» del 48.

< 'orno escritor, muchos diarios franceses dieron 
pnhlicida<l a los articulo» que ya «ohre |x>litica. o 
ya sobre arte*, saliau de la pluma de ese hombre 
dotado de tan singular talento. Nosotros conser­
vamos la» ¡jccciones de dibujo publicada» |«>r él 
en 1661. Seutirios uo poseer sus memorias que 
dió a la prensa despue* que lo |H-rdimo» de vista 
¡■ara siempre.

Se no* asegura que esta es una obra mui in to
retante.

A|»e*ar de sn» va»to* conocimiento* i de sil 
indisputable a»-t i\i«la<l, E téx vivió i murió sin 
protección oficial, o lo que es lo mi»iuo, en lu« Im 
constante con la (mbrria, |Mir«|ue tral>ajar |« ra  lo» 
particulares, ést<«, rara vez |mgaii lo qne la obra 
merece.

Para probar lo  u n e  d e c im o s  vatno»  ii trad u c ir  
los sig u ie n te»  párrafo* q u e  e n c o n tra m o s  eu  la  |«á- 
jina 3 8  d e  su s  Lecciones de dibujo

«Cosa d e p lo ra b le !  en  n u es tr o s  d ia» s u m ió  q u e  
iu«livi«lu<M sin  t í t u lo s  n i m ér ito» , p  ro protejid *»  
|*>r persona* ....... flu e n c ia , o b t ie n e n  traU jo .*  im ­
portantes lo s  c u a le s  n o  i j , e u t a r  n i s iq u ier a
d e  un m od o  m ed io cr e ;  m ientra.» q u e  a r t is ta -  q u e  
lian h e c h o  »u a p r e n d iza je , verd adero»  ar ti-tu »  i 
mui conocidos de to d o s , n o  t ie n e n  a b s o lu ta m e n te  
cu que o c u p ar  sil ta le n to !

Para vergüenza de nuestra época i de uucslro 
pais, está visible en nuestro» monumento* públi­
co» el triste resultado «le loque dejamos dicho. 
Sin atacar a nadie, |>nqM>neiiio* el siguiente n  - 
meilio que «leteiHlria esta < nf<-rin<-<la<l contajuisa: 
T<nIo alumno de la Escuela de Rollas Arte* que 
obtenga, al salir de esta su diploma, como lo ob­
tienen lo» doctore* en medicina, tendrá derecho a 
eso* trabajos público» i los que no ha\au  alcanza­
do dicho diploma, queilariíu «-««tupidamente es­
cindios. Suprinui u-lo I* influencia de sus proteoto- 
n-s, eso* iodi vidiio* uo se atreverían a  presentarse 
eu concurso i el arte  se levantaría entre uoMjtn**, 
tanto más cuanto hoi tiende a bajar.»

Como una prueba del estilo gramlioso, clásico, 
que domina en la» obra» de Etéx. tradneirrmo» 
la» siguientes at>reciaciouc* OUe hace «obre el gó­
tico cnado  ¡«»r los católicos «le la Edad M.dia:

• El arte  gótico, dice el ma«'«tro republicano, uo 
«•» ludio; jtcrsouificn la Inquisición. En él se en­
cuentra la iu«|uisicion «le la línea, la inqui«iriou 
de la forma, la inquisición del efecto; en uua pa­
labra: es la tortura de lo bello. E* lo horrible, lo 
e*|«nto*o, «•» el odio; mientra» «pie el arte griego 
«** la gracia, es el encanto, c» el atractivo, la (telli­
za, el amor...

Kl arte gótico es el desorden; es el arte  salido 
de un cerebro rufrrnio; es el vértigo, e» la locu­
ra!»................................................................................

El Milseo del Luxeiuhurgo jiosec nu gran cua­
dro de Eti;x. adquirido por el gobiernoen l . l  Sa­
lón de l*¿3.

Su estátnaeu  mármol. .Vi« Ilem to. «apuesta eu 
L'l Salón del tw, e* uua obra notable que hace 
honor a la Escuela francesa, a c*o e«cuela de lo* 
maestroe clásicos tan j a t e a d a  por el jefe del 
iralismo. Kmilio /o la  * quien el |»jbre Etéx sir­
vió de modelo!..............................................................

Sentimos no tener un retrato «le «-se dejo ridicu­
lo tan maestramente pintado en /.«* libra «leí in­
mortal autor de .Xana l.'asomoir i tantas otras 
maravillas d é la  imslerna literatura realista, ja ra  
durlo a nuestros bvtores; jiero puede que locousi- 
gamos ma* tard *.

Por hoi cumplimos el tris te  deber «le dar a 
nuestro» colegas, las uotk'ias «le| fallecimiento del 
dueño de los talleres en que concibieron i ej«*cn- 
taron alguna» de mi* obra* con lo» cuales «oftalau 
un jaurvenir mui distinto «leí que hoi divisan en el 
horizonte inmenso de sus desvanecida* esqierauza* 
durante aquello» felice» dios que jatná» han «!.•
volver. /y

___________________________ 0 >  *

LA ESPO SICIO N D E L  *9 EN PARIS

A propósito de la Es|io»icion Universal que 
tendrá lugar en Paris el jiróximo 8'.*. dice nn d ia­
rio «le Nueva York, en «‘ontcstacion a los monar­
quista* que prvilicau contra ese gran torneo: 

s Pero si alguna* de la» monarquías «-urojicas 
no quien- rendir homenaje a lo* principios i a I.*» 
autorc« de la revolución fraiun-sa. e« una razón «le 
mas ja ra  que lo* Estatlo» republicano» eoopeivu 
con celo a I.i E»|Misici«>n de l ’ari» «le l*hl*. Que los 
E«tados Unidos, Mt'iico, lo» Estados de la Amé­
rica Central i de la América del Sur se unan a la 
Francia i a la Suiza, i el resultado de mis osfiior- 
z«»s l le v a r á  un testimonio memorable de l«*« P ro ­
g r eso *  i de la jirosperídad que siguen al e«tabh>- 
cimieuto de iustitucione* libre*. Es»» rspuM oti* 
d e m ócra ta*  p u ed en , s i  quii'rcu, pr««lu«ir eu honor 
d e l 8 9 ,  un « » |» v tá c u lo  m u c h o  mas instructivo de
lo q u e  lo har ían  lo s  monarquista» qne vendrían 
a rec la m a r  su p arte  d e  g lo r ia  en « I ¿ le ían lo  d e  la 
in d u str ia .

* N o  iiii|»>rta |u c  a lg u n o »  p a íses  n o  lo m e n  p arte  
c u  la  K s | nmící«iii. E s  se g u r o  a  lo  n ién o * . q u e  corva  
d e  l.VMNNJ^NNi d e  h o m b re s , q n e  v iv e n  la j o e l  u n .  
p« r io  lie  in s titu c io n e s  lib re» , se rá n  r ep re sen ta d o s  
eu  la  . « li b ra  .........le  la tom a d e  U  lU . t i l l * .  C u a l­
q u ie ra  c o sa  <|iie h a g a n  lo» p o lít ico*  a b s o lu t is t a s ,  
t o n o » ,  p»eiidih.|iU*r«l«>» |u n a  hacer  a U x ta r  la  K*- 
l u i c i ó n  d r  l ’a r is ,  nu logrará  en a jen arh -s  la» 
a r d ie n te s  s im p a lia s  d e  m illo n e s  d e  su »  co m e frío -

tas. E>tarán allí i^ r^ u a laK itU  o coa su espirito,
i serán tanto rna« herido» del brillo de la fiesta.
cuanto qne la ausencia de lo* poder*-* recalcitran, 
tr» le dará un «-arácter ma» deiucx-rático.»

Por su |« r te  lo* lilM>rale* r t |* f t« l«  defieudea 
cou el mismo em|M-ño que lo» americaiMw a la 
futura Es|>o»icion. F.l im parcial d«- Mmind. la 
|irimera«le las pnblicaritai'-* diaria»<|ee»aea|*Ud, 
««•erre el intérprete de la opinión pública afir m a n ­
ilo qae Es|«Aa debe tomar ja r te  oficial eu «* 
gran E«|»»sh *o«i. i term ina nn interesante articulo 
ca*i lo. signieuto* razouamientr»:

«!/»• gobierixi*. dice, que se niegan a ir al Com­
ió do Marte en l**í>. hacen ma» bien arto de 
lostilnlad a la Francia. Otra» naciow* como lo- 

glaterra. |»>r ejemplo, en la E»po*ic»oti d r Fila- 
delfia. han t<nuado |« r f r  en las manife»tociooe* 
organizada» en honor d r  hechos n-alizad<js ea su
detrimento.

Ij i  no |« rtic i|a r io n  do E staña  en la K*]*>*ícioo 
seria pu< » contraría a todo» l<>» jirrcedente*; sería 
no reconocer los hecho» r.-alízadn* i no admitir el 
moviinieoto m úm o de donde han «aiidn U» insti- 
tucionr» a r tu a b « d<- E n ro ja  i de Amónen.

l a  negativa de los gobiernos sirve ja ra  hacer 
conocer a  l>* que quieren tomar |a i t r  en una santa 
alianza laj«» fa éjida de Alemania. E * |a5a  nn tie­
ne ningún ínter**» eu obrar como e x *  gobierna».
• >rumie. sim |atia» existen entre Frmneia i Es- 
añ a . i el luten-s de esta ultim a e* «->trochar esi* 
M M J

DON JU A N  MARIA CA R A D StJX
caí. fu na lo , niai'JAXTa t r is ro a  c h il e n o .

(Comclustoa).

Rocoriauios hai* r visto escritas por lu» alum- 
nu* do < aradenx do un cnr*o de raligra/la de ln 
Esencia Normal de Preceptores «le -Santiago, las 
bii>grafia» «jne iu«erta Corté* en ao IhcnomartO 
Biográfico Amenemmo de lo* sHW r» «1>mi lV<nia- 
go Santa M ana i «lou J.isé Ignocisi Vergoro. am­
bos a  la sazón resjsvtívam eutc Presidente «le la 
República i Mini«tro de Iu»trncviou Pública. La 
estrusiou de la copia habla »ido dividida en tantas 
l<irtes como alumno» com|>-nian el curso, currr*- 
|sm«liétido|e, en consevnencia, una ]á jina a  cada 
uno. Examinado el tra la jo  cu conjunto, pudia 
afirmar»* que t«slo él era obra «le un único i amaes­
tra» lo pulso; m íi  una i< i* rrv aii«  detenida i ex- 
ts-rt* m ostrala la* cortísimo* diferencio* entrv la* 
diverso* |ájiuo*.

Como ero consiguiente, aquel v«-rdo>icio tomr de 
torce IhvImi |s>r J>’>'rites t|ue no coiitnlan nn oJk> 
do apn-dizjye bajo la dirección dol mae»tn>, obta- 
vo por reciau|>en»a la» mo« t'olunsso» felh itaciones 
«le’ Pre«alent. de lo R e|4blica i del Ministro de 
Instrucción.

Coias-hlos sus Imllante» «lotes «le educacámista. 
el Oobioruo i I»» pnncijales e»tald«vimieuto* do 
«slucacion solícitarou c»u cmi*-ño »ns serticins; i. 
ilnrante largos años, Caradinx filé el nwM'stm de 
caligrafió td>ligad*i de lo ju»catad  ea e l ln a tf t t t t  
N aoonal. dnaoe |»-r d w n to  w p tn o « e c r a ó  taro 
él una oaii;natura o«j«e« ial «leí ramo, en el cuJ. ik» 
«lo Son Ignai io. «le Rosado Sautiagtt Coi., ha. 1-—
« líela N«<ruial de 1’reveptOre*. In stitu to  Interna­
cional Sud-Aiu< ra  ano «-te., etc.

Pmsle d«vir*e c«m u  rtivta justicio que l^ira- 
denx ha odu« a«ht en el arte  de que era maestro, a 
tisla la actual javential «1. Santiagt*. «le la que fné 
sinceramente estimado i |w r la ciwl ha sido justa­
mente sentido.

Hace alguno» años a la fix'ha. creemos que en 
l " l .  t'arndoux. obcdeeien.lo a la* n.striiccit>ne* 
«le I*ts m ^lkns, hubo «le lm*cor en el clima del 
norte el mejoramiento «lo » ii salud gravemente 
quebrantada i «l.vidió estabhverse «le uii* maneta 
accMeotol en Tacna. El Oobieruo, que recieutn* 
mente habia «livroia>lo locroacnn «l«-l |j«vodecso  
ciiula.1, aprov.vhó ta l cirvunstoucio i lo iKtmbró 
profesor del ostobleciiuicnto.
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De la iiuu irrt corno ( uradtux prustó abl mi» 
servicio» dan cuenta la* signiente* línea» «pie 
trascribimos «!»• nn articulo publicado en E l  7a- 
cora d d  «lo Octubre de 1 •*'?«>. con motivo tic su 
rrgrr«o a Santiago.

«Concretándonos a lo» servó io» que lia pre»ta-
ilo rn  Tacna, e» jiu to i  invesario decir que ha *d«> 
el primero i el único qne «lió impulso i organiza­
ción al Lie»'»» «le e»ta ciudad, con la «Undula coo- 
iteración «1« I sefior intendente don Manuel .losé 
Solfia, quien, reconociendo Iw mérito- laptitude* 
«Id sefi«>r Caradeux, no oiuiti«> sacrificio alguno, 
en la esfera de «us atribuciones. |« ru  llevar a cabo 
este plantel de educación pública.

I 'uamlo <'araib ux llegó a Tacna vilo liabia «le 
8 a  10 alumnos en el Liceo; gracio« a su* e*fu«-r- 
zos i contracción, al finalizar el ofto*ó, el número 
de alumno* había aumentado a ÍNj, con jeneral 
aplauso i ace|>tacion de Ion |>odres de familia de 
e*ta ciudad. que sabian apreciar el adelanto i apro­
vechamiento de *us hijos.

Kl señor Curadeux, no solo p restó la una servi­
cios romo in»jituü>r i educacionista, ¡tino «pie.
, v riria  su ínt* lijencio, fné uombrado inspector 
de Inmutabilidad local, cuyo desempeño lué a pro­
bado por la primera autoridad.

I V  nombrado asimismo, visitador de loa es­
tablecimientos de «hIucocíou primaria i secun­
daria.

Hemos teui«lo oportnuidad de leer ese informe 
i podemos asegurar que el Supremo Gobierno, qne 
no teuia conocimiento alguno de la rdncocion en 
esto provincia, aceptará las conclusiones, las ob- 
servacioue* e indicaciones que en él se hacen.

Ia  educación pública eu Tacna lia ganaiio mu­
cho con ese informe.

Kl es completo, |«»r la variedad do datos i los 
cuadro» estadísticos pie se acompañan.»

Pero donde <'aradenx obtuvo lo* mayores i ma* 
jn«tos aplauso» i donde osteufó la* riquezas de »n 
delicado pnlso, fué en el dibnjo a la pluma, jénero 
tan poco cultivado entre nosotros i. |»or l<> mismo, 
de m&s graves diliciiltades. Tasan de 200 la* 
obra» de gran aliento que nos quedan de él. Ri­
queza, precisión, prolija observación, sentimiento 
i villa; ué abl eu rcMimen lo que a  prim era vista 
se oltserva eu cada obra de ('aradenx.

\*  prensa lista «leí pais se lia ocupado eu rope- 
tiila* ocasionen eu el exim en de ella*, js>r lo que 
dos abstendremos de em itir uu uuevo juicio eu 
este lugar.

Por olra parte, *n» trabajo» son demasiado co­
nocido* del público para qne insistamos sobre ellos. 
En varia» salones de Santiago se ostentan algunas 
deesas obras: entreoirá.*, recordamos uu gran 
cnadrode razgo* «le plum a que representa el me­
morable [«so deO 'Iliggiiis |*>r sobre las trinche­
ras de Ranragua de propiedad do don José Toma» 
de Urmvneta; los héroes de Iquiqnede nroptajad 
de don Angosto M alte; uu retrato de cucrjio 
entero ile O 'IIiggins de propñdad de dou Bcuja- 
min Vicuña Hackeiina: nn retrato del Kxcmo. 
señor don José Manuel Ralmaccda de propiedad 
de dofia Encarnación Fernandez v. de Balmace- 
da, ele.

De entre las 60 i tantas obras exhibidas últi­
mamente en la es posición caligráfica del colejio 
de San Pedro Nolasco, mencionaremos solo algu­
na* premiada* en diversas es posiciones: E l p r i­
mer fru to  de bendición, cjeruciou dificultosísima 
de nna escena del liogar eu que campean la espn*» 
»iou i d  sentimiento; / »  m u ta  interrumpida , 
Cattelor i Víctor Hugo. Eterna drl desierto, Fe- 
ekat notabfrt de la guerra drl 1’anfico  en qile 
existe verdadero lujo i prodigalidad de formas de 
letra*, mas de 3*)Uti|iog diversos: Retrato del limo, 
tekor t'asanoca. etc.

('aradenx se dedicó también cou éxito a  la pin­
tora: deja notables trabajo* a 1.» acuarela, al |«a«- 
tel i al óleo. Entre esto* últimos mencionaremos 
un gran cuadro de la tirata Margarita Alacogur. 
que existe en el templo de San Ignacio de e»ta 
ciudad; i una Xacalca Señora drl t 'ármen, de 
propiedad de la familia García Huidobr». 

^tediante prolijos estudios i espericucia» logró

descubrir uu medio mecánico |« ra  enseñar a piu­
lar al óleo, en sombra i eu |« p d ,  en el brevísimo 
lieinpod* '¿4 horas.

Prácticamente se lia comproimdo la excelencia 
del métislo. pues muchas |>ersonas que ignorabau 
por completo las reglo* del arte , hau |»»ido ej«-- 
cutar traliajos de cierto mérilo.

No terminaremos esta» lineas siu a le n ta ra  sus 
«leudos a nn de que reúnan nna corta i esoojida 
coleceion de los princi|«le* trabajos do Caradeux: 
en la próxima K*|iqsÍcioii Internacional de Parí» 
liallariau los aplausos a que son acreedores.

;Que el recuerdo de su vida feennda i activa 
sirva de cstímnlo a »us cuín ja  fiero»; i el mérilo 
eu olla alcalizado de lenitivo al justo  |>esar de »n 
familia!

E L M U SK U  DK PINTURAS DK MADRID

(Tnuluecion para E l Taller Ilustrado 
pon K. PriToir.)

(  Continuación).

Hai otros cuadro» de Velazqnez que superior 
«inizás al de que hemo» liablado:el cuadro «le la* 
I.anza*  o Lt /(r/vfrcion de llrcda. Aquí tnlu]««C" 
hai argumento, o bien, argumeuto oficial. Kn el 
fondo, un gran paisaje, nna llanura verdosa, i a lo 
lejos la ciudad. Kn primer término, «lo» grn|>o» 
de liouibr*-* arma«los;a la izquierda los flamencos 
i a  la derecha los esii&ftole*. Kn el medio, eu d  
e»|«aci«i qne dejan libre, el gobernador de Brcds 
presenta humildemente la* llaves du la ciudad al 
marqué* de Spinola, que |*>r cortesía ha l«jado 
de su caballo i ha dado alguno» |*so» a  su en­
cuentro.

1.a espresion del jeneral espaftol es e-piritual i 
dulce, sil jesto  encantador i »u urbamdiuí noble i 
graciosa.

Per.) o«{uello que no se |>uede decir, «pie niugn- 
ua palabra pueib- expresar, « s la «^tensión de la 
escena, la facilidad con que están agrupado» al 
rededor «le los do» pnuci|<aíe* iiersonnjes 40 |>ers«>- 
najes secundario*; el arte ]ir«Niijio»«i cou qne todas 
e*a» figura» »e e» tm bau  sin confundirse, aeeaca- 
lonau de cierta manera en «liferentes planos, i re­
culan hasta d  fondo de la t« la.

Se siente que entre ello* hai es|«cio i «pie cir­
cula el aire.

Se ha dicho qne Yclazqucz snpo piular el air*', 
i la |n lab ra  es exacta. No hai oipií ningún vio­
lento efecto «le color; el touo jeueral del cuadro es 
el gris clan». Todo está a la luz, i par«‘cen reves­
tirse los objetos cou una c lardad  difusa.

¿Cómo pudo d  artista  iuau(«’uer todos esos co­
lores iguales »iu neutralizar uno por otro, i siu 
dañar el coujuuto?

Ese filé su secreto, que se llevó consigo.
Mai ahí uu chisjnxo, un prudiji«> de arte, desti­

nado a ser |*»ra siempre la «le*e»|ieracion de lo* 
que manejan pincel.

El úuico quizá» qne ha alcanzado tal |K.idcr de 
reliéve i «le ilii*i«>u lia »i«lo Rembrandl, ese mago 
iiH'«imparalde. Kn su Lección de Anatomía, que 
se vé en la Hava, alcalizó un efecto par«-cido «in 
empli-ar snai'ostiimbrailo color claro-oscuro. Pero 
Rembran«lt. «om oVelazquez.no ha tenido imi­
tadores ni rivales: coila cual es único en sn jé­
nero.

Velazqm'z había visitado dos vive* la Italia,
«■«lidiado muchísimo a los venecianos, i había 
conocido a Kiibcus, | ■ «rqiic solo tenia trciuta nftos 
cnando aquel vino a Madrid: |iero no ha imitado 
ni a Rubeus, ni a los venecianos, ni a uadie. Ks uua 
«le la* oríjinaliilades ma* cstrnordinarias que ofrece 
la historia del arle.

No me puedo detener ea lisias sus grande» com- 
po«ick>ue». Iguale-, malidade» aunque eu distinta* 
proporciones, »e encuentran eu sn cuadro de Lo* 
tajante*, i sobre l«slo. cu el de !m s  Jlilarutera». 
en que los hombre» del arte admiran a uua mujer

vista de es|*lda». « n plena Inz. que es nu verila- 
doro prodijio.

Donde Velazquex tiene uia» estilo es eu »n» 
retratos, i anu en «•»!«> *u pintura es severa i casi 
fria. Pero ¡cuánto vigor! enánta venlad! cuánta 
vd a! ... Mirad uu rato esa* carm* |i«li<la* i aoU-r- 
bias; «>se»tan miranilo, vau a moverse, jiorece que 
van a  hablar.

¡Tenia a  nn-nido tan tri»tos modelo»!
Si uo fuesen de Vdazqnez ¿«piién lio causaría 

«le hablar a ca«U |*«o en la» '.’alerfas de Madrúl 
del etem«> retrato do FelijN- IV. qne fué (confesé- 
muslo al inéno» en Ihhmv suyo) el protector i el 
amigo del pintor?

l a  misma cosa iu«ípi«la i lúgubre, de ojos a|«a- 
gados, de grueso» labio*, con la |iesa<la mandíbula 
austríaca!

•Qué encantadora calaverada la de ese niño (el 
príuci|ic Baltasar luirlos) eu traje de caza, cou el 
sombrero eu la oreja i el mosquete eu la mauo!

¡('iiánto movimiento en esto otro lanzado al 
gaUq»- do su caballo! qué nobleza, qné orgullo 
en (m  gran cuadro ecuestre «Id duque de Oli­
vares!

I ahora volveos, i mirad eso- hnfones, oso* co­
medíanle», esos moidigos, ,;dóinle eiic«»ntrarei» 
na*la mas cómico ni de un rasgo ma* fino, ui «lo un 
toque mas espiritual?

iMengámoiio* frente a uu encantador )iaisaje, 
una calle de !«•* iardiu. » de Aranjnez. Kuel foido 
se escoideel sol detriVi>deun iMisquccilto de fron­
doso» árboles, qne diseñan en un cid«. anaranjado 
sus elegantes silueta»; |*»r dolante, arliolillu* dé­
biles i sembrad-■« de trecho en trecho, donde se 
enredan la» y«*lra» i se Imlancean las guirnalda* 
de liona*. Todo esto es dnlee, tranquilo, armonioso 
i de uu touo lijero.

Se siente mirando e»a» liermo«as sombras lo 
impro*i«iii de la calmo i de la fre»cnro de la tar­
de.

Kl nombre «le Volaz«piez i-stá escrito sobre este 
cuadro; i « .«tu td u  i una «• dos mas iirueLnu que, 
si lo hilbie»e «iilerido, hubiese ll«va«lo Velozquoz 
tanto jénio a la iutcrpn*tacion de lo naturaleza, 
como a la «le lu tigura humano.

Sobresalió en lisio» los jóneros en «pie se ensayó, 
«••cepillando uno: el rdijioso. Sus vírjeno» i su* 
santos, |mcouiini«Tosos |<orotni ]<orte, son bastan­
te niislioiTe*.

I a«¡ debió mt, |ionpie Vdazqnez rio jiinta mas 
«|U«: la uaturaleza: carece de i«leol i de sentimien­
to; «lin-mos ma». a<pü sus nulidades constituyen 
verdaderos efectos.

Mirad el mejor de sus cuadro* relijiosos, su 
C ruto Crucificada. Verdad que es ton venlodero, 
ton real, qne llega a ser «*s|«uti>*o.

Kl momeuto que escojió el artista  no es el de la 
muerte, ese momeuto en que la vida, cxholoila 
apéno*. dejo todavía en los de»|H»joa terrestr«>s 
como un reflejo [«ululo, como un último |>erfumo. 
Nó; su Cristo ha rendido el almo hatvalgnu tiem­
po, allí uo hai mas «pie la muerte iuerte i fria.

Esa* carnes exangües i de uno Idoncnra azuleja, 
eso» cabello» om|«i>a>l<*s en sangre, que lian ruido 
i se bou pegado a «u frente, i «pie cubren como nu 
velo siniestro la mitad de la cara, t«ido e»to. ho*ta 
d  leño de lo cruz, eu que |medcn contarse lo* nudo» 
i la* venas, todo e»to es do nna v« rdad punzante; 
pero nado de i»lo «•» rrlijH>»o ni «liviuo.

Allí están la* angustias i lo« terror*** de lo 
muerte, pero no el iui«t«-rio de la redención: yo 
veo d  cadáver «le uu aju>ticia«lo, i noel cuer|»  «le 
uu Dios.

ANTONIO VAN -DYí K

( Conclusión) .

(,'árlo» 1 , roi «le Iuglat< rrn, «pie Imbia *ubidool 
trono en ÍOÍ.1» a la «-dad «lo ofiosf í  o quien g<  ̂
U rual*  »u favorito Bu« kingham. qne había «»d«» 
también ol favorito de »u jsulre, quiso tener en 
»a corte ol célebre pintor. Carlos I s« hizo hocer 
su retroto l*>r Vau-Djck. retrato qne es nua de
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las obra* maestra* de esegran  p in to r,!coya copia 
litografiada presentamos hoi a nuestro* lectores 
del M umo lie la* Familia».

Quedó tan contento i satisfecho el rei <'Arlos I 
que lo creó calallero. El duque de Buokin^hmii, 
que se habia declarado su protector. one cía  om­
nipotente en Inglaterra, i que le habí» colmado 
de riqueza*, quiso elevarle todavía ma« haciendo 
que le diese la mano de esposa la hija del lord 
Ituthvcu, qoe por desgracia lio le llevó en dote man 
que » ii alto nacimiento i m i belleza, rtn |tcro Van- 
Dyck era ya demasiado rico.

Su gusto por el liyo, mi elegaucia eu el vestir, 
mi tren de vida le liabian va atraído en Italia, i 
particularmente en Roma, las burla» de lo» artis­
tas, sus compaAcro», que le llamuban il  ¡iittore 
cabahrreaco.

Jam ás Van-Dyck habia concurrido a su» alegres 
i bulliciosa» reuniones. I*- gustaban h>» placeres,

}<ero no laso rjias; le gustaba la alegría de los 
éstines, p» ro no los gritos de talierna; adoraba a 

Im mujeres, peroa lasque había visto con vestido 
de seda en los palacio» de mármol, non las «tic i a» 
i Asperas cortesanas qne servían de modelo. En 
Lóudre* vivia aristocráticamente con la magnifi­
cencia de uu príncipe; tenia una coni|«iAia com­
pleta de cómicos i nn tren de caza propio. Pura 
tanto lujo te  necesitaba nn inmenso caudal. Va­
rillas, a quien no siempre hai de creer, cuenta que 
Van-Dyck pidió al re i «le Inglaterra 3,W.o»'" . *- 
cudos por unos cartones que le hizo |« ra  unas 
tapicerías.

El ascendiente que adquirió su maguí tico taleu- 
to desde su llegada a Lóudre», destruyó la repu­
tación i la fortuna de otro pintor flamenco, Daniel 
Mvtens. que Antes de él habia obtenido grandes 
triunfos. U n contemporáneo nos ha conservado 
notas relativas a una curiosa conversación tenida 
entre Van-Dyck i Mytens.

—«A la verdad, maestro Van-Dyck, le decia el 
último, admiro vuestro buen talento; |M-ro es lo 
cierto que habéis teuido una gran suerte. Iléos 
ahí vestido i alojado como un rei, i gozáis de uua 
consideración sin igual. Cierta* estrellas brillan 
sobre la cabeza de los hombres predestinados; 
estos dejan a los otros sumeijidos en la mas pro­
funda o«curidad. Estoi seguro que desde vuestra 
infancia no habéis csperimcutado una sola contra­
riedad.

—«Bebed primero un trago de este vino añejo 
de Constanza, querido colega, voi a contaros . «o, 
respondió Vau-Dyck al anciano pintor eu desgra­
cia que recibía a su mesa.

« ili  vida i la vuestra se asemejan: liau tenido 
su sombra i su luz ám l«s; yo lie comenzado j«.r 
el lado malo, i estoi desconsolado, mi querido 
colega, de qne sea por ahí por donde concluyáis, 
la s  felicidades de mi juventud son bastante cu­
riosas ja ra  que yo os las refiera en ¡«oca* |« la- 
bras.

«Mi padre, que no teuia con qué alim entar a 
su familia, i qne me hacia pintarrajear vidrio du­
rante todo el dia, me des|N-rtal>a a las cuatro de 
la maAana |>ara cuseftarmc los elementos de dibu­
jo: ¡Dios sabe con cuánta» infantiles lágrima» 
pagué adelantailu mi fortuna i mis triunfos de 
boi!

«('liando murió ilia a moler colores en casa de 
Enrique Yau-Palen, i estuve espnesto |«>r es|«cio 
de 5a<laAoea la» chanza» de mal jém -n i de todo» 
los discí|Milns del estudio. Era po^ieado casi tollo» 
los dia*. i entré en el estudio (le Kuliens compile», 
to de discípulo» mucho mayores i mas fórmale» 
que yo, con el objeto de librarme de aquella |»imw 
cncion qne destruía mi salud. Creí que reconocie­
r a  en mí algún talento, i desde ln< g«i había |«>r lo 
ménos tanto celo allí co m o  atolondramiento entre I 
mis anteriores camarada».

«No ignoráis q n e  KuU-n* > rn m ui fr a u d e  h o m ­
bre en nuestro art<, i un h áb il d ip lo m á tico . ( 'liñ u ­
do teuia 1111 discípulo c u y ., ta le n to  le  ( « r e c ia  q u e  
dehia fomentarle, b> e n v ia b a  n Itnlin . - n irriiml. » 
eloji"». cerrándole así sil e s tu d io  d e l m o d o  mn» 
decoroso, i al mismo tiempo m a s útil a su  d i«cí-  
pulo.

«Así se condujo conmigo.
«Habia yo retocado parte de las carnes ejecuta­

das |n>r el maestro, i que mi» camaradas liabian 
torrado jugando; admiró aquellos toques, me col­
mó de aíalmii/.a* i me de»pidió.

sNo tenia vo un iirnique en mi l»>l»a; marché 
a Roma i Jénova, donde fui el ma» desgraciado 
de los hombres. I/w pintores holandeses i flamen­
co» que estabau en Italia |«*al«u  sos dias en la 
taberna. ( ’om ;ne yo no quería hac e rla  misma 
vida que ello», me hicieron sufrir la mas eucarni- 
zuda persecución.

«Pintaba vo amas i criadlas de |«>«ada* |>or su 
dinero cuamlo lo ;teniau a bien, i frecuentemente 
no teuia une comer. Me fué preciso ir a  pié desde 
Jénova a Veuecia, donde gané como pude mi vida 
haciendo copias «h-l Ticiaoo i de Pablo Veruné». 
Eu fin. un gran lienzo que yo había cuidad» mu» 
olio, mi Sau Agustín, eucoatlú admirador. *. En­
tonces tenia 3'.’ aAos: ahora tengo 39.

«Desde el momento en que quedó probado que 
yo sabia manejar el pincel, se suscitó una nueva 
insurrección contra mi; mi estilo no era el del 
gran R uIm*us, i • - rc|N-tia ¡*jr todas ¡arte» que era 
mezquino i que teuia dis|io*icioo a lo mas |« ra  la 
delincación.

«En Francia «e me despreció: nadie fijó en mí 
mi atención; en Flaudes pasé |sir nn |>iut»r mez­
quino; esto precisamente es loque hizo mi fortuna. 
Me dediqué al retrato, único jéncro que se digna- 
l«n  dejarme, i toda la corte del Haya fué pintada 
|*»r mi mano. A jiooo tiem|io me llamó a su lado 
el rei de Inglaterra; eutónce* Yogaba yo viento en 
|*>|«. Pero, mi querido Dauiel, si queréis compa­
rar mis aAo» de aprendizaje con mis aAo» felices, 
veréis que e»tos Altanos los he comisado a  rnni 
alto precio. Mi* prueba» han durado 22 año»: tan 
solo nace T que dura mi fortuna, i an o  dudarlo no 
gozaré de ella mucho tiempo, porque estoi tísico i 
e»tcnnado de trabajar.*

En efecto, tres artos dc*pucs. en 1641, cuamlo 
ya empezaba a oírse el sordo rumor de la revolu­
ción qne dehia de llevar al cadalso al rei Cárlos I 
i los princi|«ilcs cortesanos suyos, murió de tisis 
el gran piutor a los 42 aAos de edad, i aunqne 
persuádalo del poco tieni|>o que habia de vivir ha­
bia procurado dilapidar *u fortuna, dejó todavía a 
su viuda considerables «unía*.

Deió también |« ra  su gloria i admiración del 
mundo mas de 4*»U obras maestras. No |«ede com­
prenderse que un artista  que murió tan jóven 
naya dejado tan gran número de cuadros. Vau- 
Dyck muchas vece* ha igualado a Rubeu* |«or la 
riqueza de la coin|*>*iciou i la viveza del colorido: 
muchas veces lo hacxedido también jior la delica­
deza de las tintas, la bella fu»ioude los colore*, la 
pureza i corrección del dibnjo.

José M iSoz i ( íaviria.

LECCIONES PRÁCTICAS DE PIN TU RA
ron nos ASTON lo UAI'AKL MENOS,

IN T R O D U C C IO N

/.’« i/ur s f  lian alguna* rujia.* fia ra  y ur Im  márt­
ir o m /¡tintan i ntrAar bien r l a r tt tic la /an~ 

tara, i lo» ilitri/mlo» a/irrmltrla.

(Continuación).

Cuando la luzca mui fuerte en Im ¡«raje» don­
de delxijo d.-l |»dlejo hai cordura consistente, 
también hoceca»i tin ta  pura, tirando mas o ménos 
ni verde, según aquella gordura es mas húmeda 
en loa sitios donde el |H'llejo blanco |«*a |s*r en­
cima.

Eu los parajes húmedos las tintas |<areceu 
azulada»; i lo mismo sucede cuando la saugre 
queda cubierta de una piel hlauca, suficientemente 
gruesa para estorl«r que la luz pose en tanta 
cantidad que pueda hacer parecer roja la materia 
de la sangre: |*>rque hasta cutóuces hace la fiin-

• i el Manco que
pa»a |« r  encima, uo siendo |«rfectam'-nte deuso, 
l a r n r  a z u l.

( 'nando la sangre e»tá solamente cubierta de 
una cutí» tras |« reu te. entonces parece roja en la 
•u |s  rfieie; i cuando la cutí* e«tá entretejida de 
vena» sutilísima» en la »aperfic¿ecie, o cuando se­
mejante cntt* |u»a mjIits paraje» húmedos, causa 
una tinta de color purpúreo o morado.

De lo qne hasta aquí he dicho ae ¡<aede sacar 
las razones de las diversas tintas <jne hai en el 
cuerpo humano, i ver cuando conviene observar 
. »ta varn-dad, cou la cual s« hace conocer la cua­
lidad particular de ca la  ¡«irte.

Se debe, |Kies, observar en jeneral, que cuando 
la últim a sU|*rflcie e» ma*clara j«>r *n naturaleza 
q u e  e l  ciier|s» de debajo, [«rece siempre la dicha
• uis-r fic ie  como »i estuviese mezclada cou |« rtl- 
culas da tinieblas, esto es. negras. Al contrario, 
si la superficie e» mas <»*cnra por sn tin ta natural 
que el cuer|í> qne e-tá debajo, entónces hace las 
tinta» mas mua» i m..- tra «p árente»  iur Lu nana 
»i tuviese debajo un cuerpo de igual oscuridad. 
Las carnes que tciigau ma« gruesa la piel deben 
*er ménos variadas; porque la piel mas gruesa 
cubre mas perfectamente lo qne tiene debajo.

He premetido en el ¡« rraío  del claro-oscuro 
ens.-Aar el modo de hacer |« re c rr la» sombras mas 
verdaderas que se hacen comunmente; i ja ra  ello 
ctu|>ezaré a<|UÍ a  hablar {ur el m u  l o o  óruen de la 
naturaleza, i de los colores de los cuerpos lumi­
nosos.

Ln que sea eu sí misma la luz es nna de aque­
llas ciñas que están detrás de aquel velo qne 
esconde a todos los hombres el conocimiento de 
lo» m ise ro»  principio*.

No* concretaremos, tme*. con hablar de »us 
efectos en el grado qne l<«s podemos comprender 
l*>r la csperieucia.

E* verisím il que la luz uo tenga color alguno; 
jiero como viene a nosotros atravesando otras 
materias intermedias, se colorea o tifte | s r  medio 
de la» refracciones que hace de unos cuerpo* a 
otros ha»ta llegar a nuestros ojo*.

Si la materia |«ir la cual («sa. oque la cercado 
que está mezclada con ella, es sútil. uniforme i 
poca, la Inz e* mas clara i ménos teAida. i recibe 
cou mas alMimlancia el (irimer grado de lo* culo- 
res. que es el amarillo, i cou mayor abundancia 
el seguudo. que ea el dorado. De*|K)e* admite el 
rujo. ha»ta que recilsr el azul, i se jsepde en ti­
nieblas.

De esta* razone» vienen lo» odores diferentes 
de los cuerf»*» InmimMo». Estos, sean omdo fueren, 
natnralc* o artificiales, dan su co lora los cuerpo» 
qne ilnmiuan; i cuánta» ma* veces se reflejan i 
quiebran l<>» rayo» de dicha luz, tanto mas aumen­
tan su color.

El aire e* la primera cosa que recibe la Inz. i 
¡«or eso debe precisamente tcAir*** del color de 
ella; i cuanto ma* irrnesa sea, ma* se teAirá.
«'liando el piutor observa bien esto, le a|>rovccha 
mucho |« ra  el concierto del cnadrv>: pues le da 
»casiou de su|s>ner una tin ta  nuiversal. que se 
mezcla cou todos los colores, mas o ménos, según 
la cantidad que querrá «ujsnicr de este aire teAido 
plle*to entre SU* objeto*.

DcIh» también considerar que lw  refleje*, no 
solo llevan consigo el color *lel cner|s» priun ra- 
mente iluminado, sino también ja r te  del color de 
la luz; i esto también aprovecha |« ra  concertar 
el cuadro, i es uiui útil |« ra  la di»|*>»icion de los 
colores de los nq«je», de los cuales hablaré a«le- 
laute.

Do* son las razones |s ^ |n e  vemos el odor de 
nn cuerpo: i sin examinar ahora »i loo cuerpo* *ou 
coloridtM |»>r naturaleza, o |*>r la* fornn* sobre 
la* oíale* el ravo de la lu í hace tal a |«ne iiria , e* 
menester que el piutor considere cada cuer|*> co­
mo *i tuv leso en *í iu i»iuo  naturalniente aquel 
color que se ve en él.

Imp. Estado 4<J- D.
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Croquis tomado de un dibujo por Proud hon.
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S U M A R IO .— Meiatonicr 'H la Eapaticioo 1
89.— í.»* do* gloria*.— E l  mOMOMtntO «  h  
E laza  d i  Yungai. / / i  itOCéla ¡ir h  ruin

.1 dol/o i ■ "  >,..!■ s i ■ i ■ ido. Ih tb  -
OM ........m/. / • práctica* di «
w'nfyni' /V /  colorido IK i f< *• A’ / -
Mrng-i (contiunacion).— /'-Y » tn  lt-il• "
dfuM* paiéto dr Europa, capitulo A l (conti­
nuación).— Xac*tra litografía: l a  CitHCri. por 
Rroud hon (e.<cuelo francesa).

M EISSONIER
I V **1*0» ICIOS HKL SV.

El vil-jo mar*tro cay» ¡térdida tanto »•> temió 
¡mra el arte  hace ¡meo. u can*» de I» porillisn iiiif 
esperimentó cu el pu lsar «lo lu mano «Irrecha; 
el infatigable nrti*tw une o ja la r  «le su» nAo» i «le 
su indisputable gloria no se «Inerme en siis hui­
ré les, inrfta •» preparo y» una t.*la «le vo»tos 
dimensiones paro *-*%tcn«*r r l  brillo •!«• »n nombre 
euviándola como corto de ví«íta o la E»poaic»on 
d«*l

E «i obra repr**tu-tilarA el »iti«> d r  I ati» i *«tu 
una alegoría en o t i lo  mitad clásico i m itad rea­
lista. , , ,

Es oigo <|U<* eun*aatodo-i admiración, «Itce uno 
«!«• lo» «{iie conocen peraonnluiente al maestro. ver 
la contracción «¡ue tiene ju ra  rl trabajo. contrac­
ción que *n edad no puede disminuir. I agrega 
que lio solo produce ¡*ra«*l pAbliro «pie le compra 
nu« obra» a peno d»’ oro, «inoiini' tatiil>:«‘ii termina 
cuadros que guarda enteramente couclunlo» ¡«rn 
legarlo* al Musco del l/M iirr.

A propósito de esto cuéntase la anécdota si­
guiente:

Uua seAoro millonario que poaee ana esplciuinla 
colección fue a verlo uu «lia ¡«ira ver »i |«odia ad­
quirir alguna* «le sn* obra*.

Se habí* bevb«* presentar por Alejandro Duina- 
gran amigo del piutor. |l«*spues de ttis¡»-ccioiiar 
ateutann-nte el taller habla n a  Doma-.

— ¿ Q u ire i*  h a c e rm e  « I fa v o r  d e  ««frecerle «le 
m i p a r te  t iw e ic u t o »  m il fran co»  ¡m r e sta *  «lo» 

tela*? . . .  r
D ic ien d o  e s t o  » c A a la la  d o*  c u ad ro»  m a g n íf ic o s  

ro l « a tlos d e tr á s  «le lo* c a b a lle te » .
1 >ntiia» filé a hablar cou Mei*»oii¡«T que habla 

|A>ado a uua aala vecina.
— I*  »eAora  ........ fr e c e  I r e v ie n t o »  m il fran co»

por esao «lo» tela».
1 si- 1a* mostró.
— Lo »iento innchí-imo pero «•« imj«»»ible, im- 

¡unible, alxidiitaineutc ¡iii|«o*ihle. X*» quiero de»- 
preiiderme «Ir ella* |Nirqiii' tengo la iutrneioii 
de legarla» al Musco «leí loHlvre d«i>pne» de mi 
mnerte.

Duina» rrpitió  fielmente In re»pu«*»l«.
— Mei*»onier lo»iente mucho. ¡teroe» iiu|»»ihlc. 

Ha r«-siielto legarlo* al Ixnivrc.
— Xo importa, ofrexco lo» tn-M-ieiito* mil fran- 

«»s i me comprometo a «lejurlo» j»»r te«tnmontü 
al mus*^» nacional.

Xnrva tra»nii*ionde Duina*. M i<«onier n-lliv- 
ciiuió un uiomeiit«i, en ogu ida «lijo.

— I<e agndi'/eo  inu. li> *u pr.>|«»ieiitn n la ju -  
Aora X ... |wro no ¡tordoaceptarla ¡«rqneentó 
lio »«'ria yo quien la* «laria.

LAS DOS (¡LORIAS

Eli lo* IlÚUM'ro* ó l  Íó2 d. -I I ti >|i« o, une». 
tn>* liv to rr*  • n eo iiln triu  nu I» lli«iiu«i aitlcitl 
lirn i f lo  |>or don l 'id r o  Antonio «l. Alar- -u i qiii- 
lleva «-I U)i*uio t itn l • «¡ue -l.«mo« -1 , - lún .■

L>» <¡ne lo h-terou no l«t hahr.iu olvidad • aun, 
pue*. pr-«lik< ion< * literaria» d« • im'rilo |«-r

mucho tiempo viven fresca» eu la i.. ;n--rú.
H o i r e v i «a lo  d i  «n-•« -i á l t l—  f« i i» . In 

•u c o n tr a d o  o tro  a r t íc u lo  q u e  v er»a  so b re  e l  u u - iu o  
t e m a  i »•• par» ta i t<> q u e  - tm  -■> :. pnM  1 d- 
c re er  q u e  e l  au to .' «le l.-i'ilo* g l■< - / ji • r;e: d o  
cou<len*ar m n -  i ta l ve*  c o rr e ju  *u 1 l i /  j-r - In-;• 
c io n , le  h a  ij iii ta  lo  g r a n  ¡-arte  «l« I in '-r ito  jiriiii!

tivo* i i  T am h ii-n  no« m iajn  amo* «|ii--. «• - 1— /:•>l • rt«
»U «bvad-'i eia, ii-*gó la ¡«lerunln I a »u ohra cam- 
ItiAiidolc el uoilihr.-bauti'inal - on que Imi la «lu 
lux i ni misino tienip • »u n] llido < vulg«« firmo 
del autor).

Kn todo riur», lo» lertorc* de E l Taller Hat-
tnido, mu* iliMtrndo* que ...... tm*. n<»» »ocaráu
ile duda<. Irvcndo E l cuadro dr! J'nuU  que h » 
diinio» a continuación: •

Kl. Cl'AtlRO HKL IKAII.r.

Poco» hoab fr»  hon olrau/ailo «na» aplan 
gloria i condal, que el pintor flamenco Pedro l’o- 
blo Rui», its. Solicitado om  úu»ia ¡*>r ma» 
grande» prínci|te». qne cubrían de oro »n» olirn*
mae»tra» i »e dis¡mtal>au «1 h ......... d«- f ija r le  • u *n
corte, vió lingo trib u ta ra  lo uoblexa de m i carác­
ter i o »u» nilón conocimiento» lo* ma» l¡*onjero* 
testimonio».

Kl da-¡ne «Ir llnekiu'.'ham, bobienilo hecho »»- 
In-r a RllU'll» todo el dolor qne le r a « « U  la 
lesaveiiencia oearrido entre la»corte*de la Ingln- 

terro i de K *!* '^, le encargó >| m- « -inuni- w  
ile»ÍgnÍo» de reconciliación a h» infanta «loAa I»nltel, 
viuda del nr« hñlnqiie Alberto.

Rulx ii» ¡**-t a Brn*«-las o vi-r a  c*ta |wioc«'*a 
logrt’t en breve el objeto de mi negiM'iaeion. I gait.' 
tonto terreno t-n h  privanza «le la Infanta, «in-

con citiuisioii «le pro|«>ui r nutlio» «le ¡>a¡t i de re» i- 
lur la» iustracrnNii » «leí moiwrco. re l i je  1 \ .  
admirado «leí mérito de RuIn ii», le nombró ralnv- 
llero i iwcretnrio de so coitarjeto privado. Volví»' 
RiiImmi» a Krnsela* a «lar cuento a ja infanta «b-flo 
Daltrl «l<- l->» re c ita d o s  de »u iai>ion; lu g> , 
a Inglaterra c«tu lo* iu»tmeci«Mie» «leí n  i «-at-'di. o. 
i aju»tó lo ¡>az n gnst«nle la» «b« ¡«itencio». Kl 
r«i I arlo» I odm ó de hon«»r« »n P iilio  Pablo Ru­
bén*» 1«* confirñV m i* ordene* i «!«•»« u\ain ■ • a ¡ti 
¡«rlam rnto la <-»¡«<la que llevaba ceAida, ¡ ara 
dársela ni ilustre nrgocio«lor.

Volvió é*t«' ni fin o K»|iaAa, «lonile le «lió «I n i  
la llave «Ir ifUtil-hombrc de rnliiara. i le nombró 
secretario del ( Vtnsijo «le K»tado eit lo» l'aise 
Kaj-t». Un arto ñutes s,. había ta>n-l«- con Kleii; 
Foment. «loneclln «le rara hermosnra, de alta  cuna 
i qne a lo» díex m ow i de matrimonio le habió 
lindo lili hijo.

Justam ente eagreido COII lau ta frli« i-lad i c«m 
una ¡Ht»icion que solo debia a m i  pnq>io mériti». 
Unl- ii' se había rodeado de fan«to. i iimua |!-a 
sin una brillante comitiva, numerosa i digna «I 
un ¡ir(nci|ie.

Sus disripnlo». que «e h a b ía n  acostnoibraibi a 
uua «nqiecie «le c u lt o .  Ir ncom¡nflalMin sirm ¡'ie 
Ir form nlian  u n  n o b le  s é q u ito , de c»ta « u crte  ibis 
Hiiltelis d u r a n te  «u »iaj- de • ln ii» tro  en  c la u s tr o  i 
de ig le s ia  eu i g le s ia ,  v ú i ta n d o  In» obra»  maestra 
q u e  «M iilcniau a-|Uell«t» « tlili i io*. ¡a -iq u e  cu li 
Ó|«h u d e  q u e  hablamos, hts a r te » . iu » |u rn da» ¡«ti­
la r .-lijion , rr« ib ia u  d e l  c le r o  |iudcro»o» « llm n -

Mns «b- nn nrlista que h u b i. ¡a nnn r to  p ob re  
.!«••«o o o c id o , d e b ió  su gloria i s u  b i m o t o r  a  I 
í in tosa nynda que le  o fr .v ió  ■ I c le r o  «Irl s ig l.
XVI; i . mo - «a el mismo Rata no, lo ¡x ■ •
cion de un ftnilr valia ¡mra un pintor tanto como

tle l il i l i ' i .
Un «lia llnl-eii*. r*v«'rrieiHlo la* cer«a ia» «h

M ltid. entró en un c«tiivento de regla 
• i i r--¡«fó, no sin sor|tr<*so, en el pobre hmuijdj 
.jotiMlel iuon*'ti rio un euadro qne rev« al-a
talento ma* sublime. Aoiiella pintura repres 
bit la muerte de nu fraile.Rnb>-n« llamón m i* t |n  
i lpnlos, |. « enseAó el ciunlrvt i todo» porlici|K«ron 
I.- mi nilmimcion.

—¿I qoi 'i |-iie*|e ■ --1 autor d- - a i,l,r»?—
jir.-guutó Vait-D; ek, el discípulo fovoritodr Rti-

II a nn n--i .bre «••• m  • al pié d«l «aodro, 
¡tero le han lwrrodo. re-j.- ndió Vau-Tnlden. 

i.nvi . l(i.’- - ua r-« id .a l ¡«ior ¡a ra  >oplirór>
elo. i lio)»- inlo é«te aendido. ptvgnuló el gran 

¡•nitor al nm tuno froili i m»iub del artista a 
¡iiícii debia ati ailmiracion.

(Vn/ i el prior I « brazo -onrió tri»ti m«-utr, i 
«¡unió:
— Kl pintor no pertenece a este mnixlo.

# i i :» muerto! i- ¡amó Rol. ns): .ha muerto!
I n.ili I-  ha «• -;e- «-lo ho>tn ah->ro. nadir lio ro.

ti'l» con mlmira. ion »u n- iubre, qii- «1»-1». ria.- r 
nm ortal; su Ii--mbr- . ante el cual >• i-eli|Morio 

o-as., el mío... I. ain emLarxo, (aAadw't rl arn-to  
i ..n nuble i-rcnllob sin em l*rgo ¡«dr>* mío yo sU

Al oir este nombre, onim ’••«• t-rni nna e»¡c«^ioa 
• ii>.: dar el ¡«li-l > r 't r o  de! prior. Sn»-j *  e»-u- 
telh-nrou i lijó en Rnliens an a  mirada en que s»» 
reveíala» algo ma» que nna voi.a cnrio*nladt pero 
aquella e\allo«i-*n no dar'i ma» qu." nu m«HU<-n-

Bajó el frailr loo ojos. rni*-'> “  bre el J.eb o  »ns 
liruzo». que habió b-vant uloal cieloeo uu ia<-uten* 
tjt «le ••ntn»ia»mo i rej-itió:

—«E l artista  no ¡-ortevccc ya a r»tr mnnd->.» 
—¡Su nombre, ¡«-ir mió. .livi-lm^ *u t-  ml*re 

« ro  -¡ue yo pu<»ln nm  i.ir"■» oí ui-ivi-rso i «lorie 
gloria que m r - • ’
I Itub • ¡V a n -ü t .  k. Die|BM iil«.i k. J a n  1-- 

Jor-lacn». Justo  VarwSuel. \  on-TuH m. *n» di»- 
Ipnlo*. ;«asi iloi a decir »us rivales!. r«deal«b al

I - -
el autor «le a>¡<¡' I cuailt--.
El ftnile temblolia: uu »t«h»r frío cnia do su 

fivnlc s. bre sns i .ejillr.» eujntoo, i sao Ubi.»» *«• 
cont miau co«ivul»ivauient#t oau»o |-n*iUs o revelar 

I misterio, enyo n v rr to  ¡«srta .
¡8o  M o lr v l  ¡i ¡ itiA Robeao.

Hizo el fruil- cou la uun o  nu solemne a«b—
moa.

— Escncliodme, «Jijo, m.- babei» com¡«vod»Jo 
al. Os he 'lii'ho «|iie el wit.T de i-**- cnado n<» 

¡■«-rtciiece ya a este mundo, pero no he querido 
di-cir |s>r - -¡ne haya mili rto.

—¿Vive.vive? ¡Oh! ¡Hacédao»le conocer! ¡IV»- 
hlno. qnico es!

— Va ha reuanciod» a I»- c.»*as de lo tierra: 
•»tó en Uu clan*tro: e» fraile.

—¡Fraile, ¡ a d n  mió! ¡Fraile! ;t*h! D vidm e 
n i|iie «. i . . ' t-* nonine • tin-si'-»qnr o ig o  de 

el. 1 'tiai.do I 'i  » 11 ii ¡ *r 11 rn  lo f r . i t .  de nu h.-ni- 
bre el »«-llo del jénio. e*«- hombre no tiene deradm  
’e *. paitarse en la > d«»lad: D ka le ho dad-- nno 

- t  qoe la ctiwpU. Xont- 
I rmltn ■ el claiutro d >in|e ae «culto, i yo iré a 
ararle de él i a m ostrarle la gloria que le c*¡icra. 

Si ioc r.-|»-le. han- qm aneMro Sonto Patlnr rl 
Pa|<a le luonde volver ol mniulo i qne tome de 

nevo I.-» ¡ni -• I--». El ¡«pom eestim s fad re  mió.
I ¡<a¡« 1-s. uchonl mi voz.

V • ••* • ' -
de oe Un rvfujiodo!—replicA el fraile ímu t«*no
r« suelto.

—¡El Pajiau* mandará que lo hngni»! «*»elamó 
Rubí s - \o»p >rado.

—Kst iicliadme (dijo el fraileb Em itrhailnie rn  
ombre del cie lo .1 'ensai*  que «■»»• hombre, án t.s  

de nlnndixiar el luiiiido. áiitc* de r i nnciar a las 
riquezas i a In gl««rin. no ha ln«-halo reciamente 
e.ei su rcm>lnc:i-n? ¿t Vcci* que I b a ñ e ,  .«¡lado 
amargo» de*eugmV's i crueles dolores ¡a ra  rccvv 
niH-.r ni fin. gol|vAndoae el ¡scho, que t.»lo en 
. «te uiiiihIo no es mas t¡n 'anulad? ¡D-jadle, 
dejadle, pie», morir - n el asilo qne ha holloibi
. ;iir.i el mando i «o* d > '¡ »  racii ne«......Por lo
lema*, de natía » » rv irían vn »trvo < »fn. i z«w: »ol- 

dria victorioso «le «'SO teuta«'i-<n (nAadi--. hacieinlo
•

*n nyu«la. ¡ D i- ,  que en »n misrrivonli.» «e ha 
di i; nn-lo llamarle a si, no le arrojará «Ir su pre­
sencia!
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__ -P e r n , pad re  io iu , c u u t i i lc n d  q n e  r en u n c ia  a
la in ra o r ta lid a « l!

__U  in m o r to lit lu d  n o  e s  n a d a  «-i» p r e * cn ria  ..«-
ln  c tern id m l.

|  d  fra ile  «e ta jó  ln  ra |»u ch n  sob re  u  ir» . i 
m u d ó  «!•* c o n v e r sa c ió n , d e  n i d o  q n e  u o  p o d o  Ru­
ta n *  ¡u*i*tir  m a » . . . .  „

S a l ió  d e l  c la u s t r o  e l  c é le b r e  f la m en co  c o n  sn  
b r illa n te  s é q u ito  «l«‘ d ¡»cí|»n l<», i  tod o*  v o lv ie ro n  
n M adrid |tensn t¡V os i s ilen c io so » .

K l jirior, d e  v u e lt a  e n  s u  c e ld a , w  h in c ó  ib- 
r od illa*  sob re la  e s te r a  q n e  le  s e r v í»  d e  c a m a . i 

- d ir i i i ó a  D io »  n o »  f  r v ic n te  o r a c ió n . I» «iraca rojid  
u n  m an o jo  d e  |» in ce |e» , un a  c a ja  d e  co lore*  i «ni 
c a b a lle te  q u e  e s ta b a n  «n 1111 r iu cou  «le la  c e ld a , i 
1 «  t ir ó  a l r io  q u e  j « » a t a  «hd.ajo d e  mi*
L argo  ra to  c o n te m p ló  c o u  m e la n c o l ía  e l  l ig u a  q u e  
l l e v n t a  a q u e llo »  ob je to * .

L u eg o  q u e  h u b ier o n  d«*aj>arocnlo. vo lv í.»  a  h a ­
c er  o r a c ió n , a r ro d illa d o  so b re  an  e n ter a , i d e la n te  
d e  *u cru cifijo .

EL MONUMENTO D E LA PLAZA
DR Y l’XOAI.

t >. única a»|>ini«ion a  donde convi rjen 
idenl. ei m a el |»oetn la vida. sin :* I- 

vertir qne lia de llegar dia en que en . I sitio d
él ¡m a lin a  v e r  coronas *«• o.-teutón en

firm atn
:li

U  inauguración de la gru ta de Lourde* a la 
cual **• ha dad.» el iui|»ro|»io nombre de monumento 
al rolo ehilrno, si-gui» uuo*. al moldado chileno 
según otro* i a lo* héroe* de Yungni según lu 
ieneralúlad, ha sido aj.luzu.lu nuevamente. Por 
mu sirá parte desearíamos que lo fuera lia*ta lu 
cal.ruda» priesa*, o |»»r lo méinw hasta que «le*a- 
parecíera el último sobrev¡vienteileaquello*ague­
rríalo» cau»|<oue» que fueron a ar triunfante» 
la Im lidera de la (« tria  eu 1 >» cnmjio» de i  un- 
gai. .

No es posible q u e  e n  un |«i* c n l t o  se recom ­
ía n s e  a los q u e  e n  to d o  e l v ig o r  d e j a  ju v e n tu d  
prestaron im p o r ta n te s  se rv ic io * , h a c ié n d o le*  jire- 
■cunar en la v e n e ra b le  a n c ia n id a d  u n a c a r ic a tn r ..  
del m o n u m e n to  d e s t in a d o  a |te i|» etin ir  la*  g lor ia*  
que en m ejo re s  d ia*  c o n q u is ta r o n  ju r a  e s e  m ism o  
ja i- cu q u e  n a c ieron  i q u e  y a  e s tá n  j»róxiiiios a  
almidonar jkii b s ie m p r e .

Si aquello fuera  u n  m a l m o n u m e n to , j-a -e ;  si 
en el país no h u b ier a  q u ié n  lo  h ic ie ra n  m ejo r , o  
fallara d in e r o  p a ra  e n c a r g a r lo  a  E ur.qo , « liscu l-  
j a b le  ta m b ié n ;  |hto d e sg r a c ia d a m e n te  n a d n d e  lo  
dicho *e p u ed e  a le g a r .

El m o n u m e n to  n o  s o lo  e s  m a lo :  e* u n a  < a r ica -  
tnra d e  m o n u m e n to ;  h a i q u ie n  lo  h a g a  m ejo r  ei 
el |tu is , i en  ttslo c u so  so b ra  d in e r o  j>ara em bargarlo  
» Enro|»a.

•. u u itjin a ...................
h »rror la* can a»  d e  la  a u c ia n id a d ; « n q u e  aq in d la  
le n g u a  q u e  ho¡ c a u ta  lo  |»-»rrenir r e c ite  tr is te m e n te  
lu* ri»tiefia» ¡m á jen es  d e  lo  |«a*ado; e n  q n e  aq u < . 
c o ra z o n  q u e  h>»i *e a jita  lie n c liid o  d e  ilu s io n e * , se  
r e |d e g u e  CQ s í  jiura  d . - t i la r  e l  a m a r g o  ac íb ar  «l . 
!c.»e¡i<:.nY>: e n  ijo <* a q u e l jm -  > co in  d e  tr iu n fo  »•_■ 

d e te n g a  i t r u e q u e  por e l  d e l an ch i:») a c h a c o so , i 
e n  q u e  :i ¡n e l b a s tó n , e n  fin . q u e  h o i e* p u ro  en ­
tr e te n im ie n to  d e  ■ u m a n o , q u e  lo  a j ita  v io le n ta  o  
s u a v e m e n te  s e g ú n  la  im p r e s ió n  d e  »n á n im o ,  
v e n g a  a  c o n v e r t ir s e  e n  e l  b á c u lo  a m ig o  q u e  so s­
t e n g a  s u  v a c i la n te  an d a r.

Xada de esto concibe; lo porvenir *eJe presenta 
brillante, i e*que nocomprende todaviael muíalo, 
ignora todavía la* manifestación** de 1.» vida so­
cial. i j-ara él lo* hombres son hombre* ¡ la» uiii- 
jere* son ánjeles, que comidctan la naturaleza i 
hacen no se eche de ménos el paraíso de la leycuda 
bíblica. . . .. .

1 no es el poeta nu ser excepcional. j.rivilejiado; 
el que a»í discurre, si disenrrir Jtn.xle llamarse lo 
que él hace, es el hombre. En lo ma* lozano de 
*u juventud, cuando apéuus viene al mundo, 
nando van jsk-o n |ioco rompiendo*.' la* suaves 

cadena* de los lieso* materiK»» i orea nuestra 
frente con tímido arrullo el puroam biente de la 
lita rtad , la imajinaciou se eleva i suelta.........

¡Cuánta* cosas suena imposible de realizar­

le ha l le v a d e r o s  lo s  d ía s  d e  la  p r im er a  |>art#  
n u e s tr a  e x is t e n c ia .

C¡mt> lu -. | i;e». lo s  q u e  so lu o*  jó v e iie » , envol­
v a m o s  en  <1 v . i . l .  m a n to  d e  nn e* tra  fantasía la 
m ise r ia  i  la  d< : . . . i»  q u e  d ia r ia m e n te  no» ..j.r¡-  
in eu ;  n o  d e* |s-rd ie¡em o»  lo»  boira .**  * d ia *  d e  U  
j u v e n tu d , js .rq u o  t ía »  e l la  v ie n e  rápid» c»tnoel 
a ir e  la  v e je z  qu .- ! n g o s ta i  lo  o s r u r .e e  to d o , i uo 
d e ja  en  n u e s tr o  e s ji ír itu  o tro  res to  d e  la  anticua 
v id a  q u e  e s a  .-«jierauxa en  D io*  q u e  nui.ca debe 
abaudonnrni»s.

ADOLFO F « S A N D E Z  FnilOANDO.

DESTRUCCION D EL MARMOL

Dice el Arckitect K Jimh/rr  que las |oceta*que 
libren el t.vho ih l Colejio (iirard  de Filadeltia. 
e van desmoronando rá|>idamente j«*r la aecñin 

de la atmósfera t tu cargada de ácido sulfúricoque 
las lluvias i nieve* deis»itan eu c«a« azotea». El 
tes'ho ib- la catetlral de Milán, también está cu­
bierto cou lócela* de I» misma clase de mármol, 
pero como esta ciudad un contiene rn  su seno tan­
ta» fábrica* como Filadeltia. su atmósfera nocstá 
tan cargada de ácido sulfúrico, el cual con las 
lluvia» ¡ nieves se deposita en grande* cantidades, 
«obre todo, en lo* techos j.lauos como el del C<n 
lejio (iirard qne apéna» tiene i*) artos, mientra* 
que .1 de la catedral de Milán cuenta algunos *i- 
glos.

Si cada hombre al morar dejara escrito lo que 
softó en la juventud, ¡cuánto no aprenderíamos! 
jien. también ¡cuán terrible se r ía la  vida! Si de «de 
nuestra primera edad no» fuera lícito salterio todo, 
comprender nuestro* errores i uo j.a»ar en nues­
tra* ilusiones mas allá de loqne la realidad debe 
ji.‘rinit¡r, la melancolíanonenvolveria eii su negro 
manto, nuestras frentes se nublarían, i ul dinjtrse 
ni cielo nuestra vísta, solo ansiariamo* la muerte, 
esa compaftera am ante del que uo tiene otra, 
del que desesj-eia de lo porvenir, del que cree 
imposible la felicidail i nada esjvra ¡descoitíia de

Pero la Providencia, sábiaen sus leve», nos lia 
itermitúlo vivir de esjieranxas, olvidar la* reall- 
dnde». que quedemos sn*peusos ante la* fantásti­
cas imájene- de lo fnturo: i así nuestro eapíntii 
vive i nuestro cuerpo *c anima, t la vid» social 
*e hace agradable i nu» sonrisa de desconfianza 
contrae nuestros labios auu en lo* momento* 
de mavor desconsuelo, II. gando a aj-a» >gnar niie*- 
tra» pasiones ¡ a reanimar nuestro abatido esju-

LECCIONES PRÁCTICAS DE PINTURA 
ron  nox a n t o n io  iia i aki. m rnos.

mar»-
yin»

Una n tiw r ic  d e  g r u t a  d e  I /m r d e s  c o ron ad a  js .r  r itu .
o .  c u .u t o .  H«1IÍI«X(» i p o r r o ., i  en  t o lu ,  lo g »  .Im  « y i » .  . I .* « l« -

rece  la  j u v e n t u d , e n  q u e  la s c a n a * d c  la a n c ia m o a a  
c u b r e n  u n e s tr a s  fre n te» , i e l fr ió  ¡ te n d r á  en  n u es­
tr o s  m ie m b r o s  a ter n lo s . i  la  le n g u a  s e  v u e lv e  
b a lb u c ie n te , i  la  v is ta  n o  v é , ni e l  o íd o  o y e . n i la*

medio de ellos la e s tá t n a  de uu  |  e  .u e n  m a n g a s  
de eami»a, con lo* c a lz o n e s  rcu iu ' ^mlo* ten iem lo  
una escqx ta  eu la m a n o , u o  rej.re*4 n ta r á n  ja m á s  
ni al cóndor de n u es tr a *  c o r d ille r a s ,  n ia l  h n em n l 
de nuestros t a s q u e s ,  n i m u c h o  incito* n lo s  a g u e ­
rridos soldados que l ia b ia n  r ec ib id o  e l  lia u t ism o  
de fuego en la« jo rn a d a s  s a n g r ie n ta s  q u e  |s»r 
aquel entonces no* oc a lta lw u  d« d a r  j«atria i li­
bertad.

R cs|ictcm <«s s in o  lu m em o ria  «le a q u e l «o* h é roe* , 
por lo m é n o s  a lo* q n e  a u u  c.»ta;i con  v n la  c o n -  
teuijilaudo e l p r o g r e so  d e  e s t a  jjatria a  la  cu a l 
iiimIu le n e g a r o n  i s i to ilo  lo  sa c r if ic a ro n  d c .d e  -u  
juventud. j<tra q u e  se a  d e n tr o  d e  jhh«i la  d ig n a  
tumlia q u e  rec ib ir á  su s  c a n sa d o s  litio*

Riqietimos lo que ya hemos «lidio en otra* oca- 
ftioues; /•.'/ Tullrr Huttinrfo a nombre del p n trio -  
tismo i .1.1 arte  nacional, i^o inatiguremo» .^a 
parodia de m o n u m e u to ;  h a^ am o* uno m a s  digno 
«le los héroes de Yuugai, jtorque e»o sena uu |»e- 
cadoile l.*sa jK«tri» i de le.»a gloria a r tís tic a

p ier n a s  no* o ltetle ce n , n i e l  c er e b r o  d isc u r r e :  en ­
t o n c e s  .1  h o m b re  m ira  a  lo  in sn t lo  j a r a  llorar  los

LA PO ESIA  D E LA VIDA

Envuelto eu el lúgubre manto de 1.»

«lias que se fueron, olvidando asi que fo»a oscura 
i de «Intloso foinlo se abre e»peran»lo su último 
siisi.iro j« ra  abrir «le j a r e n  ja r  las pnertas «le 

inmenso descoiKv id.» a que llamamos eternl- 
dnd. donde concluye la dnsiou para «lar |<a»o a la 
duda, doud - la rVa s. npaga como ante terro­
rífico osjxctro , donde el corazon desm aya^ solo
el e-i íritu alienta, donde acaece.......  ¿qué.'......
sólo 1«>* qne nos precedieron pudieran decír­
noslo.

Triste perspectiva la que *e presenta ante el 
hombre, negro jtorvenir que j.n. ile aclarar
la viva fé en Di«*s. que lo vei |oc«»mpr.-ude todo; 
que indudablemente tiene preparad . algo que 
nos recomjx’use nuestros dolore» i nuestra* fa 'i- 
„ a * |o» dias de duda i desfallecimiento, la vida 
de m iseria i desengaños d r  lo* que liemo* vem- 
nido a cumplir de» ti nos desconoculos. legamlo 
tu:--tros encargos a las joucradoncs que no* 
iiiijau

/ S T R O D l’C C IO S

r.D i¡«r sri/tiH ii/tpimis rr¡fhm iMira (¡ur los 
tro* jiitrt/ai) rniu'fíar ¿irn rl artr dr ln ¡ 

tura, i los •lisríjiulos aprenderlo.

( C o n tin u a c ió n ) .

Ia  razón qne nos le hace visible es. ¡mujue el 
cuerjto recibe la luz. «micro decir, porque está 
]mosto de manera que lo* rayos de la luz topau 
sob ro  la superficie, nvihíeinlo esta mayor luz 
cnanto ma» j»orpeiiil¡ciilarmeiite caigan encima 
lo* rayoa, ijtorque la luz que ene sobre el tal 
cnerpo puede volver Jtor ángulo igual n nuestros 
ojos.

El cucr|to qne recita la luz forma un esjwjo 
lu m in o so , el cual « nel paraje donde vemos la luz 
m u s fuerte estarce mas rayos que tirteu al cuerj» 
de c.d«.r semejante al de ello» mismos. S icl cnerjio 
que rivilu- la luz e* diáfano i de su|ierficie lisa, 
i.o vemos la luz mu» que sobre nu punto; j oro sí 
e* á»|*Toi poroso, vemos la luz e»j*rcida, ]«>r las 
ra zo n es d ich a s  eu el jiárrafo del claro-oscnro. En 
aquella j*.r.>»i<ln«l la Inz se revertara do uua 
p a r t ícu la  en otra; i |«»r esto vemos mas sn propio 
c o lo r , q u e  no e l co lo r  «lo la lu z . _

Donde el ravo «lo la lu* cae en ángulo mínimo 
sobre el «.bj.to -o j.i.rde jo r t .d e l  color del cuenn, 
i te  lineo una tinta compuerta de tinieblas, i del 
,tlor del cnorjto. . . . .

Finalmente, en los jo r fe s  donde la lux pasa 
totalmente, |>orqnc no puwlc tornr en ello», que­
daría el cti.T|»o del todo negro siu«» hubiere luz 
esitarcidn en el aire, o si dicho cuerpo UO recibiese 
otra luz refleja.

E»ta última Inz sen», o teñida del odor «leí 
L-nerj»» luniinoso.o«l«,l cuerpo que c a u sad  refirió, 
i„ «-dado con el color suyo propio, i con el color 
,(,. l¡, biz. La* mas jtrofmidas sombra* dotan 
Ler del color de la tin ta  de la armonía jeneral, 

el aire va tefiñlo «le ell»: i lo
mismo s 
«lema* cner|»«s., tnas etirr|ios. . .

El que quiera, |tno*. |»m tar bien lo* Inc.-* «leí
Envuelto en r l  lúgubre m anto de h» m iseria.. joimn. , ........................... i ... ...oi,alíñenlo la» « arne*, se

arrullado por el mi.teri.Kioquoji.lo «le la desgracia. R ", ' .  ,  . ’x t .  .„1,t'.I,i/ a J  ha de -  rvir de eol..r. > *• i «»»i|«»tar t a n  »n
cou la sonrisa en lo* lábios i la frente cleviula al I llanto la ilusión, que lo colora todo i lo ameniza,
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i i i n tura. |* r a  q u e  t e n g a  u n  c u e r p o  a ri*« ¿l»ir 
la  lu z .  i  a v o lv e r l a  a l<>* o jo* .

11c p u e s to  l<»s c o lo re *  e n  r l  ónl*‘ii c o n  q u e  
p r o v ie n e n  la  l i u .  . m ia -z a n d o  d e * d r  e l M a n e n , 
ni a m a r il lo . n l rojo i a l a z u l .  h a * ta  r l  n e g ro . 
A q u ella *  m a te r ia * . p n -•*. q u e  »on «I.- n a tu r a l .  .-a 
a | ><:. a  r c e iliir  la  a |iu r ie iir ia  «leí M an co  .» d e l  a m a ­
r i l lo ,  en m en e* ter  p r r o isn m c iitc  q u e  t r i l l a n  r u  -i 
p o r te  d e  lu z :  o  q u e  s e a n  m u i  a p ta »  a  v o lv e r  lo* 
ray o »  «le la  lu z  n  n u es tr o *  ojo* . K »to  u o  |>urdo  
su ce d e r  s in o  m ed ÍM ite  lin a  c a n t id a d  .Ir  partícu la*  
e s p e s a s , com p u esta .* , h c ten > jcn ea* . s in  m te r* tic io »  
s e g u id o s , i  j.rivn.lu* |«*r c *ta*  r a z o u c s  «Ir t .a lo  
j l M f o  d e  ( n i p t i t o c ú ;  i  a s i  r em o »  q u e  u o  v id r io ,  
qn>* e * e n  s í  m in in o  u n ifo rm e , i por  e s o  tra# |m r . i.i 
c u a n d o  r a t a  m o lid o  i red u c id o  a  p o lv o  fiu i» ¡n io  ih> 
e* y a  tr a » («  r eu to , i t ie n e  • ¡ « r ie n c ia  b la n c a , liad la  
q u é  u n  e u e rp o  a c tu a lm e n te  d iá fa n o  c o m o  e l  in v ite ,  
ne m e z c la  c o n  é l ;  |in<> e n tó n e e s  le  v u e lv e  part.- 
d e  su  tra sp a re n c ia  a  pro|>orriou q u e  e l c iteria i
olcuMiqii.......  introduce entre m i* («rífenla* e*
uniforme i diáfano, i se iu*ináa perfectamentoontre 
| »  (ottos d r la materia.

Esta es en jeneral la razón (ampie r l  aceite 
da nna cicrta trasparencia a lo» colore*. |*»rqne 
tiendo nu cuerpo nAmcdo que se ¡n»inúa i cs(ie*a 
aiu exhalarse, qurdnu sn* partícula» entre lo* 
colon s.

Un eacrpo e» diáfano cuando ln luz |«a*a (a.rél 
siu |* ra rse  sobre la superficie. Si uu cohir o» de 
naturaleza mui pon»*a, i de partícula» (a<queAia¡- 
mas, de modo qne entren mocha* oleosas (*«r uua 
d r la m ateria del color, és tese  llam a color jugoso; 
i se requiere p a n  cantidad de calos colores («ira 
hacer el mismo efecto une hace jioco color de 
aquello* que llamamos d t cuerpo: ¡atrque siendo 

de *u naturaleza ma» compuestos o ileim», 
no se entremezcla tanto aceite con rilo* como con 
los jugosos, i la luz se detiene sobro tales cuerpos 
i se refleja a nuestros cjon.

D e  lo  d ic h o  s e  infiere claramente en qué constate 
l a  tn u q s i r r n c i a  de |«>» colores, i  que el piutar mui 
oltN iso n o  puede ménos de causar dsfto, |a>n(ue 
lint a c e i te s ,  (tasando algún tíeiu|ai, se exhalan i 
se c a n , i a l  f in  b a e c u  coni|*nver r l  color que 
e*laba debajo cmla>tndo ru  ladeii»i<lnd del aceite: 
t a n t o  m a *  s i  a l  empezar u n  cuadro no* servimos 
d e  c o lo re s  lijen* i jugoso*; lo que Im hecho 
p e re c e r  g r a n  número de pintura* hermosa*, como 
m* ve en mucho» cuadros de la Ksrnela Veneciana, 
que filé la  primer.» que introdujo el pintar mui 
o le .« 41. e n  |*irti«ular Tiutoreto.

Esta mi»ma desgracia han («divido también 
al'/una» obras lH*ll(»ima* de los Caracis; i |*ir l>> 
mismo aconsejaría yo a los pintores que se sirvau 
de imprimaciones mui claras, ¡«ara evitar qne se 
eunegrescau lo* cuadro*.

Asi vemos que lo hieíerou Ticiano, lluben* i 
Van-Dyck, l..« cnalr* casi siempre piutnlom lije» 
rísiraameute, pero ae servían de impeímatiouc» 
clara»; i por cao sil* cuadro» he han conservado 
bien, i *e han hecho mu» brillante» qne quizás lo 
eran al principio.

Es necesario, pnes, em|«i»tar l*iru con coloro* 
poco oleosos i limpiamente pne»tos, siguiendo la 
dirección propia de caí la forma, toda la  o b r a  a l 
prilM’ipio, o n la  segunda vez q u e  se  v u e lv e  a 
repasar uu cuadro: p u e s  a l  lio s q m  ja r  .» r u a n d o  
so ha d r  atrud rr a la*  ma»ns p n u .  i|<al. *. i a l 
conjunto d r  la  o b r a ;  i a  la  s e g u n d a  vez ya pn.-de  
ponerse mayor atención en c a d a  ¡«irte mas c u  
( a r t ic u la r - ,  o b s e rv a n d o  n n  o h » ta n te  r l  m a n te n e r  
sirm prr a l p r in c ip io  ln o b r a  d r  t in t a *  m u i m id a s ,  
tierna* i  a rm o n io sa » . ■ <■». c c n ic ic n t a s ,  ¡ iu ra
de*p o r a  a u m e n ta r ,  r e f o rz a r  i  a v i v a r o i s . i t u n a m e n ­
te lo* c o lo r, s q u e  I lla s  s e  q u ie re  q lie  ll l /c a i l .

H a c ie n d o  lo  c o n t ra r io  fu. il d a r  e n  .-« tilo  
rmd».

A l t i n  d r  I n o b r a  se  p i ic d r n  u s a r  c o lo re s  ju g o s o s  
p a i a  h a c e r  a lg u n o »  re to q u e »  l ij . ro » , i v e l a r  la» 
so m b ra »  d e  lo s  o b je to s  m a»  c e tc a iio *  a  la  \ i * l n :  i 
e s to  a p r o v e c h a r á  m u rh ¡* im «  tn n d 'ic n  p a ta  h a c e r  
q u e  la »  s o m b r a s  | i a rc z r a n  v e rd a i le ra s ,  |« .r  raz ó n  
d e  q n e  . |  c o lo r  t r a s |« r r n t i<  d e j a  |* s a r  lo» r a y o s  
d r  la  lu z . d r  m o d o  q u e  n o  se  q u e d a n  s o b r e  la

s iijie r f ie ic  para reflejarse  a  n u e s tr a  v i . U ;  i a*i no  
m r e .v  • I " ilu m in a d o  ¡no  ve rd a d e ra  so m b r a , 
au n q u e  -en  lijerísinu ».

I»,-o t a  m a n e ra  *- |>odrán d is t in g u ir  do» nom ­
bra* d e  d iv e r -a »  d is ta n c ia » , m in q n e  r a o  d e l 
m i» m o  g r a d o  ile n a r u r id a d , ha. i -ndo la  m a- c ercan a  
a Iiosotro» d e  c o lo r  j ilg o » o  i l r a » |* r e i it e ;  i  la  
»om brn m a» r em o ta  c o n  co lore»  <qmc»«. q u e  r rc i-  
b ieu d o  lu z . harán  e l  e fe c to  d e l a ir e  in te rm e d io . 
T a m b ién  s e  n e c e* ita  |» in or  c u id a d o  en  n o  hacer  
to d o s  lo*  cii.t|»o* c o n  c o lo r e s  ju g o so » ;  (s irq u e  
a q u e llo *  cuer|MM q i ie e h  la  natural* /.a - jii o  paoo*, 
n o s e  d e b e n  p in tar  c o n  sr m e ja u tea  c o lo re  .

Itrs tu q n r haMetiMsi de cada color ru  (articular, 
esto es. de ln mudanza que reeibe.l lo* colorea 
mislinnte r l  claro-oscuro, i empezaré (»»r el 
blanco.

El blauco en la luz q w ils  blanco; pne» a»i 
como la luz tifie un |«fto  u objeto blanco, a»i 
t.-Airá taiubiriirl blanco d r la piut ura. I«a segunda 
tin ta debe ser color uu poco azulado. |<nra hacer 
parecer la luz teflnla del rn e r |»  lumino*o. Eu la 
tercera tin ta se debe mezclar el j« r» l. un poco 
Ir Aldo (leí Color del concierto jeneral. ..•cur.» i. ti­
llóle en ln» souilira»a |»roj">rci<>n; pe«v he» refl.-j.» 
se harán del color de la luz duplicada. I’rocúr.-e 
huir la necesidad de hacer las sombra* ma» 
oscuras de un («fio blanco cou otro color mas 
oscuro por uaturuleza.

Esto se entienda en jeneral; porque hai algunas 
ocasiones en que es inevitable. I*i que digo de un 
(«iAo sr rntienda tam bini de las carnes blancas, 
en la* cuales sedelie mauteuiT ln» sombras elur.i* 
i brillante*; i como el blanco ocluye igualmente 
lo» tre* colores amarillo, rojo i azul. a»i sus 
sombra» deben conservar *n propio carácter, sin 
drcimar a uiiigiino de dicho* colores, cuando no 
sea |»or razón evidente d r  algún reflejo. Esta regla 
esjeuera l (a ra  t.sbw los cuerpo» que se piulan, 
qne siempre deben coonervar en las «uubras r l  
mi*mo carácter qne tienen en la luz

E L  A R T I S T A  E N  I T A L I A  

i dkmak raiste* pk Ki tiorA
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PKt. fAlsAJK, HATALI.AS, MARISA*, I I.ORK» I 
ANIMAL K*.

(Confi minino*)

O t r a  | « r t e  m u i  im |s > r t a n te  h a  te n id o  i t i e n e  e l 
paitnjr e n  la a  lie  lia *  a r l . - .  Iío* a n t ig u o s  n o  a d e ­
l a n ta r o n  e n  e s t e  r a n m  h a s t a  e l a fto  |.V » i, e n  q u e  
l '.m hiH o  h iz o  (H -rcib ir »us b e l le z a s ,  r i i i |d e á n d o lo  
e n  lo» n » u n to »  n d i j io .o * . Hofarl. »U.-«**or e n  r » ta  
p o r te  d e  IsetmrJo #/< I "inri, f u r  t a m b ié n  g r a n  
|m i» i» ta  e n  m u c h a *  d e  su»  o b r a s ,  i  n o  c n -o  q u e  
(mi.»la  p in t a r s e  n u  f o n d o  d r  ( u i* a je  m a*  h«-rm o»o. 
n i m a*  a i le c u a d o , q n e  e l q u e  (Hiitó n i  l a  d iv in a  
S a g r a d a  F a m i l ia  q u e  s e  v e  e n  M ilá n  e n  c a » a  d e  
lo» ». A ores l l u r a ,  d e  n  | i i e l  c o m e rc io , q n ie lie »  e n  
a fo r tu n a d a  c o m p ra  la a a lq t l i r i c r o u  e n  K » |ia fla . con  
o tro *  m u c h o *  c u a d r o s  d e  e s d a n v id o »  m ne»tn>* 
eapo fc ilw t.

I 'o r t r e »  v e c e s  i i c e » t i t d o e n  M ilá n , i o tr a *  ta n ta *  
lie q tie tla d o  iio s in a d o  d e  e s t a  o b r a ,  u n a  d e  la»  m a»  
■ iih lim e*  d e l  in m o r ta l  a u to r .

E l  (« o a ig u iá  »n c n r» o  d e  t u r jo r a m i e n to
h a * ta  q i i r  . 1  /W S S ia r t ,  l 'fa m t i»  t ft  i S // -
r.itm  Ho m . n o  tu ¿ n o s  q u e  lo s  f la m e u o »  /< « '• » s . 
Urunjt'rl i o lr o a  m a s . tocan> ii la  |ic r f r c e to n  .1.1 
a r t e .  A lg u n o * , c i l i o  ls» i» i« ta* . p r e f ie re n  a  lil i e n -  
t .-n d e r  j l i s t a m e n t e ,  a l  s e g u n d o  d e  o t o »  a u to r e s ;  i 
«ii* c u a d ro »  d e l  M o lin o  i d e l  I . m p l- > «I. \ «  nu* .
q u  - i d m i r a n  e n  l a s  g a l e r í a s  D o n o iO o h m n o d e  
K o n ia :  lo» q u e  h a i  e n  S a n  l ’e te i s lm r g o  i o tr a *  
. .p í la le »  d e  |  r in n  r  .• d .-n . *iu  e*cltlii I"* m n g u i-  
tic o s  lie n zo *  d e  la  S a l id a  i C a íd a  d*d S o l ,  i .-| ,|,- 
la  M a g d a le n a  e u  r l  d e * ic r to , i tu e  s e  y e n  e n  M u- 
. l a d ,  so n  i s e rá n  e l  e n c a n to  d e  lo»  p a is is ta » .  I * »

tu a le n m a  no ¡m i dej.t l>. d ■ . n l t i ia r  c.»u estra/<r- 
«lit i. i . r u  • >1 i - i -- . qe i . u i h ú n  fo r in a  aljrn-
n as v e c e s  (Kirie d e  la  p in tu r a  d e  jén er o .

El nám rru d r lo* qiir >e (•inta*. hoi dia. o  
increíble, i como en tra  mucho en la intrlijeocia 
de aitiello* aficionados qne im» alcanzan a  com­
prender la pintura ele%nla. |»-r r»to rl |«i*i*ta 
« urnentra fa»ciimentr colocación |« rn  sus «d>ra*. 
Asi sr f.Mnrntann ramo agradable, qoe |.rinrii«l- 
m ente consiste cu la admiración d r  la naturaleza 
campea tre .

Ciertamente que el |* i»a jr. teniendo tanta 
arenación  en nuestra *'jci«la»l. qne ama mucho 
el cam|io («^ iu<>la o  iiere«tda>l. i*> ••«lainentr no 
lia interruin(>i lo ln man*ha I un ral de de k*  d. I 
aAo 1 u no  que cutre el conjunto d r  lo* mu­
cho» arti»ta. que lecollívaii h«H dia. lo» hai qtur 
liMi adelanta 1 •. a mi modo de ver, » muchos dr
lo. antigua*»; d h ih i  también ha »uc<»lid". *rguu 
vinvx. con la |iintura d r jru . ro.

Tm em i» hoi (laicistas d r nna habilidad, de nn 
sabrr i \a lm tia  talr» qne harán rpuca en el arle, 
i rivalizarán en biveni<h rocon loadáñena citados, 
luego qne ln fama lia»a hecho conocer universal­
mente m is  nombres. A  algún.* parecen» rxaj« ra- 
cion r»te elojio; (ero  ajad" al tiem(*> |s r a  que lo 
califique.

Sí, el («i«i»ta moderno lia encontrado, tanto en 
la rUrnoa c>>tuo «-u la MTr.li» Íoe»(»--
rado», i lo |>rurluii r»a» magnifica* |«vata> dr 
sol, rsoa ton.SI calñutes de > á(sd rs i l'alcrmo. i 
rn  fin. la (>rofn»iou de viatosqo.- lian ign*»rado 1 * 
antiguo». d< la India, d r  America. Afra a. ikvea» 
nía. la China i rl Norte: nada lian leja, lo 1<- ti>- 
dernos que uo imis hayan re|cesentodo; ningún 
riuc-Mi a(»'iia.« que no hayan rrpnslnci<lu.

E» mni deno tar qne cu E»pafta hnláeae siempre 
tan («•» aficiou si ai>.i|i'. I’or lo qoe tofcti) del 
o tn d io  del Mumv de Madrid, i del que »e ha for­
mado de nuevo eu el Miiii«teri • de Iastrne. ion 
l'útdica. eu I • que |m uct|«ilrnrnte «••br.-*a!ier.*n 
|.«  pintor.-» r»|«Aolc». fué eu lusasuntos hiat.Vir»*- 
reliii<wus i eu 1.a n  tra h » . e*«-r|4nan<h» d r  e»ta 
r.-gía a I V/'» :y  i f ’a/W atn», qoe han (tintado 
fondo* a(oi*ailo» cou maravill an maestría.

Vocrco. sin embargo, que en E » |«A ad (oi*^j- 
hubiera «leliido encontrar i cu.- .traria grande 
acojida: primen>. |» t  ci.nvi.lar a ello *a herm»*a 
i f.« unda natural, z » ;  i *< tn .a l •. (»-r *stsr la afi­
ción del arle  muí decaído de*pues >U% nna gm-rra 
civil; i el (úblico. («>r eonsiguieute. nuevo eu el
*
.1 |aai»aje que el cuadro de comp . iou n liji  >»ao 
histórica.

Ikvc ufto* he estailo en Rotua. t durante este 
tiempo he visto en ella un.» 4'» arti*tas c»|«Ao!es;
a»i de l.w cuale», sieudo piuton-*, se d.»licaban al 
ramo hi'tórk 'o; uno solo al («i*aje. uiucuno a la 
marina, ni a la pintura arquitectónica. Casi l»»l*«». 
lian regresado a E»(iaAa. i aca*o, |«.r lo ménos, lo» 
mas sin l»aWr consegnido c im n ita rsu  fortuna |»'r 
me-li»de la pintura «-binda. M i j .f  Ventajatd<n- 
vierau trasladando a »U lienzo |«>» máji.s»* (ablen­
to* con que la uatiiraleza ma» «'•pléudala hermonea 
. I continente c»|<aiVd.

M a * , j c u á l  e s  l a . d o c a c io s i  a n i * t v a  q iu- déla* 
r .s  i b i r .  l  q u e  a r  d e d ic a  a l  |« i» « j.- ?  $ ien .l->  la  n a ln -  
r n le z a  ln  m a d r e  f e c u n d a  d e  . » le  r a m o  d .  l  a r t e ,  
i / c V  a e r  i r a ^ H iii> ^ /i n a n y it d r l  ^ » n .o f< i ,  tm f. < «a»- 
■ (M ywe f tU  y tttr  moa  dr o  r< - <ra *<• s e n e , c a  
im  cmdndf.' fnifmlasn».

Kn e fe c to , e l p a i» i»ta  déla* p a sa r  a  lo  m ém ai ln 
iu lnd  d tl ciAe t » .7  m a /m ,  auqne s e a  ya arti»ta 
forma>h<. pne» d . ».l-' e l m <«n cu to  e u  q n e  d e je  t ra*- 
. un ir n n  a A» o  d o s  s iu  trab ajar  so b re  e l  natural, 
c a er á  r u  '  ic io»»  a m a n e r a m ie n to , d<* it ie n d . e*t.- 
. »tu<li», l im itá m lo se  ta n  »>d o  a  c o p ia r  ta l  o  cual 
c u a d r o  a n t ig u o  d o  m a e s tm  b n .n o  o  m a lo q u c  algu­
n a  n e .ld ciu ia  le  fa c il itó .

Imp. Estailo 40-D.
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S U M A R IO — Baltasar G añían, e¡u-altor i f u n ­
didor peruano.— La comitio» dr Bella* Artes 
en la pró jim a Kspotieion.— Antonio K tt X  <ar- 
r eg la ifo  del francés |«ara K l Taller Ilustrado, 
por ln  se ñ o r a  Alíjela U ribede Alcalde, conclui­
r á ) .— Lecciones prácticas ife la pintura: M ' la 
armonía, por !>. Antonio R a fael M<-ng» (conti­
nuación ).—A rte i ki< lo, a Carlos T. Robinet, 
p or Ruirii ¡tirio .— K l artista ru Itaha * dr mas 
paites tle Kuropa, capitulo A I* (continuación). 
— Muestra litografía: L i  tica, por Troud'-
hon ( e s c u d a  fra u ce sa ).

BALTASAR GAV ILAN.

KSCl'LTOR I Fl'SDItH JR PKIUASO.

El Perú, aquella tierra lejcmlaria por los Jone» 
COII qne la dotó la naturaleza i por su* hermosa# 
mujeres de mas valia que todoscao*doues juntos, 
¡«reo* lialxT tenido artistas pintores i escultores 
desde de la éjioca mas remota de sn existencia.

Sin remontarnos a  los felices tiempo* eu que 
nna falauje numerosa de escultores |>eruanos nn>- 
delaha cou admirable mae»tria los tiesto» de preda 
que tan  impropiamente hemos llamado huacas 
peruanas, i deteniéndonos solamente en la mitad 
del tipio |«sado, encontraremos escnltores de pri­
mer Arden que bien pinlieran competir con los 
mas aventajado* de la culta Euro|*i.

I es de advertir que mientras los euro¡>eos han 
estudiado la belleza plástica eu los mármoles del 
P arte  non i la Udleza histérica en lo» frescos de 
H ercnlanoi P o m p e n , los peruano* no han tenido 
mas modelos que el gu»to natural, o bieu uua que 
o tra  estátna o cuadro, de du«lo*o m érito, truidos 
por los conquistadores hasta las orilla* del Ri- 
mac.

E l talento de los peruanos, tanto |* ra  la |>in- 
tura, como |<ara ble-cultura. es, pues, natural, es 
innato Auu recordamos la admiración «ine anisa­
ban los cuadros de aquel viejo amigo Merino en 
el Salón de Pari*. l.os Funerales de Atahualpa 
será por mucho tie in |« au n  la gloria de la piutura 
del Perú.

Montero muerto en edad prematura, vivirá 
eternamente en la historia de la piutura peruana. 
Los cuadros di1 Lazo, de Masía* i de Campo, son 
cuadros qne salen de lo ordinario; la* escultura* 
i pinturas de nuestro amigo Ricardo Suarez, 
quedarán, sino como obras maestras, a lo ménos 
como testimonio elocuente de lo que hubiera po­
dido hacer el autor s i... los recursos de la fortuna 
le hubieran iierraitido continuar sereno la carrera 
del arto de Fídia» a que se consagró desde sns 
primeros aflos.

Suarez fué uu escultor, fué uu a r tis ta ( I ) . Pudo 
haber sido el Miguel Anjel de América. Ia»íc<uno 
Suarez, Merino, Montero, Lazo, Caui|>o i Mn»ín», 
¿cuánto, otros arti»ta* que uo conocemos contará 
el Perú? Debemos confe»ar que a des|-echo de la 
veciiidad en que estamos de ese |<«is la historia 
de su movimiento artístico n«*» «s en teraran.t< 
desconocida, como nos 1 • < » igualmente la ib- l> • 
otros («iica qne forman e*tu India porción d«d
glolni.

En prueba de lo que decimos, dain - n c o n t i­
nuación lo* s ig u ie n te *  razaos biojji t i.-o», del 
artista  G a v ilá n , d e  q o ic u  no te n ía m o s  n i r em ota  
idea. A g ra d ec em o s  e l s e r v ic io  al a m ig o  R. V. q u r  
ha tenido la I* >ndad d e  r e m it ír n o » !.-  | « r a  nu . »:ro  
periódico.

Ojalá q u e  eu  las lectu ra*  a que d 1 ■.. Mi» m o-  
i : i i 
di-cerlamos de ig u a l lu odo.

(1) Vea te  los números 30 i 17 Je este perió­
dico.

Helos aquí:

l'M ARTISTA Ml'KRTO PoR SI S OllRAS

Allá |N>r el nfio de 178M, el Perú era gober­
nado por el Marqués de Villagarcía, Virrei d« l 
Perú.

Exi»tia ru  r>« é|*s a uu notable escultor i fun­
didor cuyo nombre era Baltasar Gavilán, natural 
de Lima, hijo de nn e»i4tñ<d i de nna india.

Ilahiciid>*cl<> acubado de habrr cometido nn 
delito, se a»iló en el convento de San Francisco.

El Virrei le ofreció su |>cldon »i tral« jaba una 
estátua ecuestre de Felijie V., cosa que aceptó 
Gavilán poniendo eu el acto m añosa  la obra i 
fundió la e«tátua en bronce.

Eu 173^ la colocó sobre el arco del Puente, 
que era igual al «leí renl Palacio de Madrid en el 
primor de su arquitectura, magnitud i solidez. 
No obstante, el terremoto de «N de Octubre de 
1740 derritió la estatua i el arco. Reedificóse en 
17f>2 i en 1771 se le formarou las torren con 
que existe al presente, colocándose al centro uu 
reloj con dos esferas, que jierteueció a los je­
suítas.

I t e m p l o s  de Lima e*tan lleno» de estátna* 
del escultor Gavilán, habiendo trabajado lo» bu»- 
tos del Marqué* de Casaconcha, del conde de la* 
Torres i de otros personaje* distinguido*.

La estátua del arco del Puente se de»trozó eu 
la caida i fué tan admirada qne contribuyó eu 
gran ¡«arte a cim entar la fama del artista.

El convento de Son Agustín encomendó a  Ga­
vilán que trabajase nu esqueleto humano ¡a ra  
representar a la m uerte en las proscciouc» de se­
m ana santa.

Arrcgladoel precio de la obra. Gavilán noqnino 
qne sufriera su ju sta  fama i al efecto dedicó todo 
su talento n esta obro.

Ilizo pues el esqueleto, i nna m che ni entrar 
a su pie/a donde lo tenia, eucendió uu fósforo i 
al ver »u obra de repeute, pne» it>a di*traido i sin 
duda uo se acordalia «le rila , recibió ta l sorpresa 
al notar ese ciqucleto tau |ierfecto, que cayó 
muerto en el acto por la impresión que le cansó 
su vista.

I a  aoticia del snce*o se hizo |*th1ica en I . íu ir  
i los agustinos conservaron ese esqueleto largo» 
años i solo se presentaba al público en laprucesiou 
de semana santa.

No e» ménos aterrante nuestro Señor de Mayo 
que poseen anuí también los |«d res agustinos i 
que solo se deja ver eu la calle uua vez también 
cu el aflo. / - ^  ,

LA COMISION DE BELLAS ARTES
EN LA PRÓXIMA ESPOMCIOV,

Los seflores pre»idente i secretario de la comi­
sión de Bellas Arte» |>ara la esposicion «le No­
viembre, hacen el último e*fuerzo para dc«|*'rtar 
el ánimo ailortnecido de alguno* hombr«s de tra ­
bajo, que en sn culpable apatía , poro o natía se 
preocupan de uua <‘s|ins¡ciou llamada a  «lar n co­
nocer nuestro adelanto en el e»tranjero.

Seiisihb- c* qne dieha c«>mi*Íou «e vea «ddigatla 
hasta la últim a hora a mandar circulares |« ra  
recordarles que el plazo e*pira i que |<a>ad<> el 
primero ya uo será ticm|«> «le presentar ninguna 
s. dicit u«l.

A ju z g a r  |>or e l  p v o  eu tn » ¡a * m o  «pie v e m o s  en  
r Î miu* * c o m p a tr io ta » , t e n ta d o s  c*tam«>» e n  c rc er  
•ine la  pro|«K au< la In v li»  p>r la  p r e n sa  con»erva*  
«lora en  c o n tr a  «le la  e s  p o s ic ió n , h a  silrti«l«> r l  
et'.-cto q u e  »u« autor«'s *«• p r o p u sie ro n .

I V r . « »t«» in» c» a d m ir a b le ;  b ien  c o n o c e m o s  e l 
im tr io t ism o  d e  MI .tro s  c o le g a » , lo s  c u a le s  |Mi»au 
s ie m p r e  |>or to d a  i 1. « p o l ít ic a  o  r c l i i i . 's a  c u a n d o
* * tr a ta  d e  | la n ta r  bi« ii a lt o  e l  p a b v llo u  n ac io n a l 
«una a llá  d e  m ien tra*  fron tera* .

Sa< u lanías lu a |o tia  «pi nos abrnma i conte - 
tenms al llama«lo <pie se nos Iircc.

lié  a q u í la  ú l t im a  c irc u la r  p a -a d a  |»*r la  c o m í-  
s io u  d e  Ib  lia s  A r te s  |  «ia la  p r ó x im a  < sp o s ic io u ;

€ Santiago, Setiembre 24 tle IHS8.
Seftor:

El I.* del raes pri'ximo queda cerrado el térmi- 
mo para presentar la» solicitudes de adrai*i<in de 
lo* objetos i articulo* qne deben lijarse en el cer- 
táiueu <b* Noviembre i cou lo* cuales cobcurrirá 
el |»ti* a la e*po»ú-ioii francma de |s>9 .

Sieudo las Udlas artes nno de lo» ramo» m  que 
mayores pregn-so* se han losdio eu los últimos 
aflos i « oustituyendo uno de lo» elemento* que 
mejor sirven |« r»  acre>litar el grado de cultura 
d«- una sociedad, hai nn ínteres evidente en que 
*n pri-sentarion s< a  tau completa como («siaraos 
obtenerla.

En esta virtud, permítan»- qne reitere a Ud- la 
súplica que le herno* h«» lio de qne n>«* pre*tr »u 
c o >1 eraiion en e»te mentido, comuiiicábdon>>» <1,-*. 
de luego cuáles serian la» obras con que querría 
l ’d. conthbiiir al éxito del citado oxteurso.

Delj»1 halx r recibido L*d. la < .-rre*»»,odíente 
solicitud de Rilmuioo; pero, si d o  le hubiere llr- 
g*lo. s írva- m andarla recojer a  la secrciaria jo- 
n« ral, Merced 70.

Con seatim ieuto de di*tingni<la consideración, 
me suscribo de U d. A. S. S.

C la c d io  M attk . 
pres ideóte.

Alcibíades R otfaa , 
secretario.»

ANTONIO ETÉX

(A rreglado del fraixvs ¡a ra  K l Taller ilustrad»  
jior la señora Anjela Uribe de Alcalde).

(  Concluiráf

El 14 de Ju lio , murió en Chaville, a la edad de 
**l afi>>». uu arti»ta<!.- ^ran talento, autor de obras 
onjinales de jrran mérito, Antonio Etéx, que fué 
a la vez escultor, pintor, g ra l«dor i arquitecto.

Extraordinariamente dotado, la*obras qne deja 
son considerables, j>rr» ja ra  juzgarle d o  lm*ta 
teñ e ra  la »u ta  todo lo «pie ha |  rodor>k*. e* nrer» 
«arm aun couoier al hombrv mtsm *— saber de 
donde ha salido, lo* esfuerzo* que tentó, las luchas 
«pie ha sostenido, lo» obstáculos que ha tenido 
que vencer, i al mi*mo tiempo el lin que él perse­
guía i que no pudo alcanzar, sea |»>r >u culpa o por 
la de otros.

I a  vida de Etéx e» nna en*> Aauza que inspira 
>im |«tías, este artista  ha tenido ma» motivo* de 
quejas qne de satisfacciou por parte de su* eon- 
teni|ioráneo*.

Eu nu libro publicado hace unos doce ato*, 
titulado Recuen/otde un artista . E téx !•••* cuenta 
»n laborn>*a vala, sus lucha*, i no* hace penetrar 
en la iutimidad de sn alma.

Como t«>dos lo* artistas que tienen ni> carácter, 
un temperamento, la vida de Antonio Etéx ha 
sido una lucha coutiuua. una série de latalla» 
anliente», en laque cada va torta ha sido obtenida 
a mui subido pr. vio.

Nacido |*>bre. *e vió «ddipado desde »u niñez a 
contribuir consutral«H >ala mvesnlad de la exis­
tencia i a Ins del estudio.

Etéx, desde su» primeros ensayos tnvo que 
com letir |« ra  franquear lo* obstácnh s que se 
pic-'cutan delante de aquellos qne soh» i aislado* 
quieren llegar a nu fin. Sn» («miera* dcce|« innos 
empezaron en la rscutl i. Esta era entónees loque 
siempre ha sido ha*ta hoi: un corrillo. Ktéx ha 

-.'rito sobre ella alguuas pijina* interesante» e 
instructivas:

•Cada vez, dice él. que yoconcurr ... era puesta 
finirá d r  concurso; cato duró ha»ta lU3u, é |* saeu  
qu,' dejé la Excítela «le Bellas artes.

«Eu 1 M. l ’radier di.» el tem a jo ra  el cs>n- 
CUrso de lo* U«quejo»; r l  éxito en e»t<» hacia 
adm itir el coucurso de la figuro, i el de la lisura 
dalia derecho ]« ra  optar |»>r el premio d«- Bo­
ma.



EL TALLER ILUSTRADO

«AI ti» d r  la jornada laboriosa, m> «lelos i con* 
discípulo», como sucedía rn  cada concnrso, ».e 
disjm talan J»*r en trar «ru mi taller ja ra  ver lo que 
jo  habia hrclio.
* Eli nn momento rn  «jue m r v i obligado a aban­
d on arlo , estando lleno «le alumnos uno do mi» 
envidio*»», «lívísó cu m«tlio d«r mi» !io*qurj<* rl 
prqnrAo eníquis cu tinta «|nc me habia ser» ido 
ja r a  rootlclar mi bosquejo rn  greda.

Esto cróqni*. lo bubia hecho como tenia cos­
tumbre de hacerlo en cada l»o*qnrjoque modelaba.
I hnbia ob»« rvado que haciéndolo a-í iba ma* 
aj»ri«a i mejor qne mis compañero*.

.Se pierde mucho tiemno cu am asar la greda, 
bascando uua composición en bajo-rdiéve com­
puesta de varias figuras, sin tener áutes una idea 
fija.

So* de esto lo qttr fuere, sucedió que los alumno- 
escultor*'» d r aquel tiein]>0, se dejaron arrastrai 
j.<r nna broma |«e*a«la a una m ala arción.»

«I<os profesores fueron, sin «Inda, ma» enljablei 
qne «-líos, jo rque después de halierme oid«>, m« 
«asieron romo siempre, fuera «Ir concurso, justa- 
met t • cu « I inomeiifo gravo ja ra  mí, en que ila
•  tirar a la m;m ¿v jan» r l  alistamiento.»

Pata discul|arse, Etéx pidió a los profesólas 
que le dictaran otro tema, sintiéndose con eneijía, 
mientras ell«>» continoaban su sesión, «le suminis­
trarles nna nueva composición, |« sada  a la tinta 
como el dibujo en dela te .

Ellos rehu«aron.
U n a  satisfacción le fné »in embargo otorgada 
«l)o« día» después, M. Merímeé, secretario de 

la Escuela de Bellas Artes, a  la cual se me llamó, 
m e d ijo: . . .  , ,

« S e ñ o r  E t é x .  yo no tengo ni « I poder ni el «lc- 
i f c h o  «le haceros recuperar vuestro lugar en rl 
c oncurso; pero por vuestro honor, i sobre todo el 
hooor «Ir (a  escuela, podéis venir mañana, a mi 
r*tndio a  la hora en que se entra en sesión ja ra  
r | concurso «le lo» Inwquíjos. Yo acepto vuestro 
d esa fio  i e s  daré uu nuevo tema sacado «le \  ir- 
j il io .»  . .

«Ar.q.té cou reconocimiento «-I tem a que me 
dictó M. Merimeé sobre: «I’au enseñando a tocar 
la flauta a Apolo», i seis horas después, e» decir, 
do* horas ántes que en el último concurso, yo le 
entrégala mi bosquejo modelado, i el dibujo cro­
quis de mi coinjiosicnm jissathi a la tinta , que M. 
llerim eé m ostró a los jwofesores de la Escuela.

« E*taba Teng»«lo; pero abrumado «le pesar i de 
tédio, desalentado ¡wr esta pefsbtcucia en perju­
dicarme.»

E téx. tenia sobre la Escuela de Bella* Arte», 
una opiuion, que tiende cada dia a  jeneraluarso: 
el fondo de su pensamiento, que es también el 
nuestro, i que ma* de una ver lo hemos ya espre­
sado. es que el arte  ja ra  hacer prtwiesos, n«» tiene 
necesidad de nna gran Escuela oficial de Bellas 
Arte».

l a  intriga entra por mucho eu la manera de 
discernir los premios.

El Estado dice E téx, paga una pensión de cioeo 
aA os, a  artistas mediocres que »«• engríen de »u 
va le r  i se creen con derecho a  todos los favores.

«Por mas que se diga lo falso, lo amanera Jo, 
el dicho, son inherentes a t.*la «.«senda «le lidias 
artes, sra oficial onó. «lot**l«>s lo» siglos id e  todo* 
los |ai»e».

«El que se siente artista , no tiene ma» qne 
seguir »us instintos i trabajar en «*1 taller «le un 
ma«'stro ja ra  aprender lo q u é is  del oficio, i hecho 
esto debe volar con sus |irop:a« ala*. T«*la obra 
de arte norxiste sino |»or la espontaneidad, por el 
sello individual, por la naturalidad.

Lneg«>. pues, tu la  escuela, aniquila, fatalmente, 
esta virjinnlad del arte , que sola, puede producir 
lo qne se llama obra» de jénio. La tu rn ia  «Id arto 
n t . t  en la enervante influenciado la» esencia». Ll 
instinto de! que ha nacido artista le hace descubrir 
ens( propio, al mismo tiempo qnr lo» *ecwt«»»«ld 
arte, las lielb*za»de las obra» «le jénio. E»to «■* t»n 
venia !• r«», que el artista dota«lo. llega a |>r««lu. ir 
tale* -bra* qnr hacen (tensar en tales i cuales obras 
uiac«tra» que él ni siquiera conocía. Mientras que

los laureados de las escuelas no prodflCCD sino 
obra» nn->li*» re» »in <>rijinalida>l. i »irmpre un calco 
■le las obro» d>- aquello» alumno» qnr oUientru la 
recoiujiensa, a fin de hacer como lo lian hecho en 
la escuda i tener éxito.»

Esto es tan cierto, que cada año en la épOCO «b- 
la esposicion «Ir los concursos p o r  d  premio «le 
Roma, se puede tener seguridad que la obra que 
llama mas la atención del jiúblieo, la qne mas se 
«listingue p o r  sn sello de orijiualidad c* justamente 
la que uo obtiene i i rocompru*a, ni mrncion «le 
parte «leí jiinsln, i la «|ne es lana! i mediocre se 
coloca en jirimer mugo.

Esto «jne sucede todos los años, snerdió a Etéx 
en 1820, época rn  que al fin se le permitió coucn- 
rr ir la w  rl premio de Roma.

El t«‘ma del concnrso era lionito para tratarlo 
pero difícil: este era Jacinto Je rrila  Jo i  muerto 
por r l  escudo Je Apolo.

« E l«liadel lh>«quejo, dice Etéx. yo pcn»ala«jnr 
d  fundo do la idea es ta la  cu la ja lab rs  derribado 
i abordé francamente ln que m r jarecia ser la 
dificultad de la cstátua j>or componer, t 'liando 
confié a mis dos maestros lugres i Pradier, mi 
¿dea i la ja r te  que yo creí «leber tomar, los dos sin 
haberse consultado me vitoperaron.

No tratéis de revelar ni público qne sois mi 
discípulo.» me dijo Pradier en el momcuto eu que 
yo i la  a esjwner la» figura*.

Ingres me dijo, que el Institu to  «jneria i ten­
dría que juzgar uua estatua «le estudio i no uua 
obra de movimiento d rain Atico, iq n e  jo  me había 
■ngnAado completamente.»

«Desdo que mi Jacinto fué espucstoen público, 
(arece qne pnxlujo buen efecto. Cuando en la  
noche ni-* retiré a  mi casa me «lijenni que lo* s«— 
flores Ingres i P radier liabian estado varias veces 
a  buscarme.

Me acosté, ni siguiente «lia a la» cinco de la 
mañana me despertaron violentos enm|anilIazo*. 
Era M. lugre* qoe me traía «d «liario t i l  l 'm rer­
ía !, eu d e n a l aparecía tm articulo mui bien hecho 
de M. Miel, sobre el concnrso de ettcoltara. en este 
artículo, M. Ingres m ■ hizo leer coucemiente a 
mi persona esta frace: «A»t se lanza rn  la carrera 
el hombre que la natlindeza ha hecho artista.»

«Este fué nn hecho tal ru  escultura, que jama» 
discijiulo «le la escuela habia obtenido igual. El 
coodc Turfaiu de Crfssé que habia visto mi obra 
en la esposicion pública, me pidió mi estatua en 
mármol, jior el precio de 3,00»> francos Gérard, 
primer pintor del rei. me la pidió en bronce. Esto 
era uua hermosa respuesta a mis perseguidores 
a  mi» envidiosos.

«Sin etnlargo, yo no obtuve el primer gran 
premio. Gracias a lu* intrigas de su ja«lre i a la 
debilidad de carácter del piutor Oros, fué nn ho­
landés quien obtuvo el primer gran premio. Coan­
do. pues, en Francia seremos fraucescs ante to­
do?— »

los colore». El mas |«-rfecto rojo es aquel qn r se  
a ja r la  igualmente «Id dorado i morado. Este color 
se corrompe con facilidail en la» luce» i en la» 
sombra»; pero si se mezcla con Inz amarilla, la  
recita- fácilmente. E» rl color qne «la ma» g o lp e , i  
reverbera nía» fuertemente «le dia; pero «le im ch e  
(ma* al a jo  diré la» razone») sus sombras se hacen  
«-011 facilidad fuerte», i rrcibeu <lificnlto»amruto 
lo» reflejos de «*tro color.

El azul e» d  tercer odor, i casi el último gr a d o  
d r la Inz, porqur se acerca a la» tiuidda». S u s  
claro» están ordinariamente manchado» del c o lo r  
de la luz. Ix»s reflejos «le su projtia materia io n  
mas lirnuo'fiH que mi» claro». j«*pjue leda  g r a c ia  
a«jnd j*k*o ile amarillo «le la luz. Su» so m b ra s  
sou mas fuerte.*, bien que se manchan con facilú lad  
i  reciben con lami»ma los reflejo» de otros co lo re s;  
pero los da n «itros cuerpo*, sino es con Inz m u i  
fuerte. El negro hace n jaiiencia«b* tinieblas en  l i  
jiiutnra: j*ero cuando recibe luz s e t iúo fá c ilm e n te  
del color «le «día. i eu las sombras a d m ito  lo s  
reflojos de otro color.

i V.

Del buen uso d e  lo s  c o lo re s  d e p e n d e  a q u e lla  
|a r tc  de la jiiu tn ra  q n e  c o m u n m cu to  s e  s u d e  
llam ar armonía, a u n q u e , s e g ú n  y o  p icu so , im pn>- 
piamente ( I ) .  l a  a n n o u ia  p e r te n e ce  a  lo« ju e  t ie n e  
medida, n  a  d e  t ie m p o , d e  c a n tid a d , d e  e»teu»ioD 
o de cualquiera cosa q u e  jiiietla  « njrnd rar re la c ió n  
de una ja r te  con «»tni. P ara  h a lla r  a r m o n ía  en  los 
colores seria m en ester  d e ter m in a r  i d ar  u n  nú m ero  
a i ada color; l o  «jue noria d ific u lto s ís im o , i  q n iz is  
imposible; jiorqne supuesto q u e  s e  q u is ie se n  
numerar los grados d r  l«w A n g u lo s «le refracción  
juo e l rayo «lo lu luz forma en  la  p r ism a , ven d r ía  
a ser un estmlio dilatadísimo, i  a l m U m o  tie m p o  
ajeno de la jiintura, e  in ú t il a  lo s  p in to r e s . lK*be, 
pues, e l  pintor considerar q n e  lo  q n e  lla m a m o s  
armonía uo lo es propiamente, i q o e  n o s  s e r v im o s  
« leesta metáfora j a n  lla m a r a * !  lo q u e e n  n u es tr a  
arte so dice en italiano aecorJo, o  c on c o rd a n c ia , la  
cual produce en la j>iutura e l  m i*m o  e fe c to  q u e  la  
armonía cu la mú*iea.

LECCIONES PRACTICAS DE PINTURA

POR DOX AXTOMO HAT A EL MEXOX.

IS T R O D U C C IO S

E n  que se J " *  algunas reglas oar t que los maei 
tros uueJan enseñar t u h t í  arte Je la p in -

i maes­
tros pueJan enseñar bien e l arte Je la p in ­

tura, i  los jiscfpulos aprenJerlo.

(Continuación).

ARTE 1 HIELO

A C ÍH L O » T . B 0B 1X E T

Imajiliáosle en medio d r su  taller, al so W rb io  
escultor, en aquella ciudad soberbia. Todo e l m u n ­
do jiodia verle alto, flaco, anguloso, con  sn  b lu sa  
am arilla a floro* rojas, i su gorro ladeado; e n tre  
tanta» blanca» desnudeces, h éro es d e  b ro o ee , h ie-  
ráticos jestoa i mistrriosas sonrisa» «le m árn ud . 
Junto  o  una m áscara barbuda n n  pié d e  n in fa  o 
nn seno de lacaiit.*, i frente a u n  medallón m oder­
no. la barriga de un Raco,o los ojos sin pnjsla d e  
una divinidad olímpica. .

Imajináosle orgulloso, vanúloso, febril, pojante.
Itn.ajloáosle esclavo de sus nervios, victima de 

»u carne anlient.- i «Ir su ansiar profundo, |a«lre 
de nna India i gallanla ienrra« iou inmóvil,que le 
rodéala i Ir inspira!», i pobre como uua rata.

Imajináosle as i!

Yillauicve r n  un Ingar hermoso—inútil, inútil 
•uo le bu*qu* is en el m aja!—doudr la* mujeres

, ÍP P ------  « esta opinion Je
h n  rila Jera armenia en los

™ , . V «  rayo I"Z po Jr*
n fuerU  O • oree

■ tu mpo producir o/"’ *■>*'-

l.tl
tsiaJo

(1) Sin pretenJer oponerr.t
¡íengs, yo creo que * -

E l am arillo o» el color m as claro después «1 
blanco. Amarillo perfecto «*s el que no tira  ni al 
venir ni al doriwlo. Este color al instante qnr 
pierde parte do Inz se destruye sn hcrni"*ura. 
porque es brillante en si mismo. Al contrario, ru 
los reflejo» «le *u jiropio color se lince vi« í*iuio. 
ponjue re**ibe «lo buena gana la luz i la rechaza 
fuertem ente; pues la luz tira  siem preneste color, 
i se a u m e n tó la s  tintas eu los re fleja . e.erta pro,,ornon

El rojo es d  color mas vivo, i el medio de todos que se llama propiamente < m ■

avo podrá a l m>»mo tiempo producir otra
,nie ly ¡lance i / mod" e la primera <e 
. , ilomera de esta* dos sensaciones “  ' ' 

desagradoMt, tarando demasía*- 
a demasiado poco nu,’rstios ■ rganos; i juntas barai 
, , , / .  -tú agradable. rn , ¡o h  et “ « * '  
de ia i ■ a o romo d,.........nidos o p u t* »  en una

■ t .  i. . a r w



EL TALLER ILUSTRADO

E L  ARTISTA EN ITALIAeran todas como diosa*, erguida», reales, avasa­
llante», i también glaciales. Mili blanca», mili 
blancas, como cinceladas ea témpano», icón labio» 
mui rojo* que rara vez soureian. (iu ttaban  de la» 
pedrerías i de los trajes opulento*; i cuando iban 
por la calle, al ver mis ademanes cadentes, mi* 
cabezas rectas i sus |snnpu*. se diria i l destile de 
uua procesión de emperatrices.

En Villauieve esta el escultor, grande i digno 
de gloria; i estaba ahí, porque al hombre, cotuo 
al hongo, no le |iide Dio» elección «le |Kitria. 1 en 
Villauieve nadie sabia lo que • ra el taller del es­
cultor, auuque muchos le veian!

Un dia, el artista  tuvo nn momeuto de lucidez, 
i viendo que el |>au le faltaba i que el taller o ta b a  
lleno de «liviuidades, envió a uua de tantas a buscar 
pan a la calle.
\  Diana salió, i con ser ca»ta diva, produjo un 
¡oh! de esjiauto en la ciudad.

Qué! I <-ra posible que el desnudo fuese un culto 
especial del arte!

Qué! I  esa curva saliente de su brazo, i esa 
redondez del hombro, i e»c vientre, ¿uo »ou uua 
profanación tremenda? 1 luego:

—Dentro! dentro! Al taller de donde ha sali­
do!

I Diana volvió al taller con las manos vacias. 
El escultor se puso a m editar eu su necesi­

dad.

Raena idea! buena idea! pensó.
I  corrió a nua plaza pública donde concurrían 

las mas lindas mujeres i los hombres mejor pei- 
nadoa que conocen el último perfume di* moda: i 
ciertos viejos gordos que parecen canónigos i cier­
tos viejos flacos que cuando audan parece que 
bailan un tniuné. Todos cou los zapatos puntudos 
i brillant.-» i uu m irar de qne se me da a mí bas­
tan te inefable.

Llegóse al pedestal de nna estátua i comenzó: 
—Sefiores: yo soí fulano de tal, escultor orgu­

lloso, pero mui pobre. Tengo Venus desmidas o 
vestidas.

Os advertiré qne yo amo el desnudo. Mis A jo- 
Ios no os desagradarán, porque tienen una crin 
cres |«  i lumiuosa de leones sublimes i en las ma­
nos una crísjmtura qne parece que hace jem ir el 
instrumento májiro i divino. Mis Dianas son 
castas, annque os pese. Ademas, sus caderas son 
blandas colinas por donde desciende Amor, i su 
aire cineiético. Hai un Néstor de bronce i un Moi­
sés tan Augusto como el mignelanjeliuo. Os haré 
Snsanas bíblicas como Helies mitolójicas, i a 
Hércules con su mazo i a Sansón con su mandíbula 
de asuo. Curva o recta, la linea viril o femenina, 
se destacará de mis figura*, i habrá eu las venas 
de mis dioses blancos, (cor, i en el metal moreuo 
pondrá sangre mi ciucel.

l ’ara vosotras, mujeres queridas, haré sátiros i 
sirenas que serán la joya de vuestro* tocadores.

I i «¡ir» vosotros, hombres pomposos, tengo bus­
tos de guerreros, torsos de discóbolo* i amazona» 
denuda» que dejarretan |«ntcra*.

Tengo muchas cosas ma»; jiero «m abviorto que 
también necesito vivir.

He dicho.

Era el dia siguiente.
— Deseo, decía, uua emperatriz de la» mas pul­

cra», en su salón réjío, a uno de sns adoradores 
que le cubría las manos de Ilesos. Descoque \avai» 
atraerm e al}?»de lomas digno de mi. a l taller de 
ese escultor famoso.

Decíalo con nua voceaita acariciante i promete­
dora i no había sino obedecer el mandato de la 
amada adorable. El caballero galante—que en e»o* 
momentos ae enorgullecía d<-entrenar unos cuellos 
mui altos llegados pocel último vapor—dcapidió- 
ae con uua jeuuflexioii i una frase inglesa. Olí! 
admirable, así, así! I «atiendo a la cali -c dirijió 
al taller.

Cuando el artista vió a ja reo  r eu su morada el 
gran cuello i los zapato* puntiagudo* i sintió el

aire impreguado de opoponax, dijo para *u coleto: 
es un hecho qne he encontrado ya la proteccíou 
de los admiradores del arte  verdadero, que «on 
pudiente».

l/>> |K»lacn»« se llenarán de mis obras, mi jene- 
ración de dioses i héroes va a «cutir el aire libre 
a plena luz i uu viento de gloria llevará mi nom­
bre i tendré ¡a ra  el |« n  de todos lo* días con mi 
tral>ajo.

—Aquí hai de todo, esclamó; escojtd.
El enamorado comenzó » |>a*ar revista de toda 

aquella agru |«ciou de maravillas artísticas, i desde 
el comienzo frunció el ceAo cou aire de desconten­
tadizo. |* ro  taiubisii de ¡ntcliientc. Nó, uó. e»a» 
ninfa* necesitan una |«u i|ian illa ; esas redondeces 
son una exajeracion; ese guerrero formidable que 
levanta su maza, uo tiene los pies auqnilosiados? 
l/>» músculos brotan; no deben ser asi; el jesto  es 
horrible; a c*a cab.-l 1. ra salvaje le falta pulimento! 
Aquel Mercurio, Dios mío, i su hoja de |« rra?  
Para qué diablos labra Ud. esas iudecente*?

I el artista  estupefacto m íra la  aquel homo 
sapiens de Liuuco, que tenia uu mouoclo en la 
cuenca del ojo derecho, i qne lanzaudo una mirada 
de asombro burlesco, i tomando la puerta, le dijo 
con el aire de quicu inventa la cuadratura del 
circulo:—Pero hombre de Dios está Ud. eu su 
juicio?

Desencanto!
1 el intelijeute para satisfacer a la caprichosa 

adorada, entró a uu almacén de importaciones 
¡«lisíense*, donde compró un gran reloj de chi­
menea que tenia el mérito de representar un árbol 
con un m dode paloma*, donde, a cada media hora, 
aletealiacseanunalito, hecho ib- madera, haciendo 
cuú,cuú!

I era nuo de esos dias amargos qne solo cono­
cen los artistas pobres, día.» en qne falta el ¡«n 
miéntra* se derrochan las ilusione» i las esperan­
za»! I a  últim a e»tat>a |>ara perder el escultor, i 
hubiera de»truidoagol|>e» del cincel que les había 
dado vida, todas sus creaciones espléndidas, cuan­
do llamaron a su puerta. E ntró con la cabeza alta  
i el aire dominador como uno de tanto* reyes bur­
gueses que viven pslrídos en sus millones.

El escultor se adelautó atentamente.
—Seflor, le dijo, os conozco i os doi las gracias 

porque os dignáis honrar este taller. Estoi a  vues­
tra» órdenes.

Ved aquí estatuas, medallas, metopas, cariáti­
des, grifos i telamones. Mirad ese Laoconte que 
e»¡*nta, i aquella Vénu* que avasalla. ¿Necesitáis 
acaso una Minerva ja ra  vuestra biblioteca? Aquí 
teneis a 1* Atenea que admira. ¿Venís en busca 
de adornos para vuestros jardines? Contemplad 
ese sátiro con sn descarada risa lasciva i sus pezu­
ña* de cabras. ¿Os place esa gran taza donde h< 
ciucelado la metamórfosis acteóuica? Ahí la vírjen 
diosa cazadora como si estuviese viva, inmaculada 
i blanca. I a  e»tátna del viejo Anacreonte está 
ante vnestros ojos. Toca una lira, (instáis de ose 
fauno *onríente que se uinestra lleno de gallar­
día? ¿Qué deaeai*? Podéis mandar i quedareis 
satisfecho...

—Caballero resj«ondi<\ el visitante—como si no 
lmbie*e oido inedia (« labra—tengo mis buenos 
troncos árabes, inglese» i normando». Mi» cuadras 
»on exelcntes. Alil hai liestias de todas las raza* 
conocidas, i el edificio es de muchísimo costo. Os 
lie oído recomendar como hábil rn  la estatuaria,i 
vengo a encargaros |« ra  la |>>rtada una bu. na 
calveza de calmllo.

H asta la vista.

Ira, e«|>aiit»!;... |« ro un silencio calmó al a r­
tista hablándole con sus labios de mármol desde 
su pedestal.

—Eli, maestro! No te arredre»: hazle su bus-

R e a ta  Darío.

I If KM As FA lsKs DE K fbO fA

CAPÍTULO XV

t’KL PAISAJE, BATALLAS, MA1!>'AS, FLORE* I 
AMMALE*.

(  Continuado*)

La marcha de los antitruo* citados do podría  
decir»*- si era igual a la de lo* moderno»; j iero hai 
toda prol*bili<lad de creer que fuese la  tu ism a:  
por c «siguiente, el jóven paisi»ta deberá acercar­
se a algún artista  de so simpatía, para recibir d e  
él lo* consejo* convenientes, a  fin de com p rend er  
el modo de modelar el paisaje, ya sea en la p arte  
del fondo i celaje, ya en el iutermedio i á r b o le s , ya  
finalmeutc en el primer término.

Luego, a medida qne se eucnentre c a p a z  de ver  
la  natnraleza i trasladara»u  im a jtu a cio n  su* m a­
ravillosos efecto», e m p ez a rá  a  form arse  uu a buena 
colección de esfum ólo  fragmento* pt&tadoa ea un 
pliego de papel preparado. procurando t+cejtr el 
mejor punto i el mejor mom< ato d e l e fe c to  p la to *  
resco. Asi. pues, dividirá los estudio* en varía*  
clases, como signe:

Primero. F.l mtrt, o w* U atm  Vf. ra. copiándo­
la en varia» horas del dia. |«rticularm eute al salir 
i caer el sol, cuando las tinta* son tan  fina», tan 
delicada» i entonada»; |»ue» ofrece poco Ínteres 
desde la« nueve de la toa flan a hasta las tre* o la* 
cinco de la tarde en verano, a cansa del exceso de 
laz, que impide la India percepción del colorido 
i claro-oK-nn». en el de lo* pauto* de vista.

La* h erm osa»  i variadla* nu be*  q u e  a |« r e c e n  en 
la s  h o r a s  in m e d ia ta s  a  la  sa lid a  i p a  ‘ t»  d e l a s tro  
v iv if ic a d o r , con  m i l  a c c id e n te s  d e  lo z  i  d e  c o lo r;  
(d e sc a r ta n d o  a q u e lla »  q u e  n o  p a r e zc a n  a l  a r tis ta  
in te r e sa n te s , i  o -p ia n d o  la s  q o e  m s h  a d ecu ad a*  a  
•n  gusto i s e n t im ie n to ) ,  form an  u n a  b o e n a  ¡a rte  
d v l e» tn d io  d e l  |« i s a j e .

Segundo. I / í* moHhiHt», ya sean elevóla* o 
taja», ofrecen otro o ljetu  interesante con tan ta 
herni'«ura de contornos como (■frscota la i.atora- 
leza del iii«sli<a|ia de E n n > |a  qne encantan i sor­
prenden al intelijeute. Eu esta parte nada tiene 
que envidiar nuestra E»¡afla en alguna de »u* 
provincia*, ni a la Italia meridional con *rr tan 
(«ella i tan | 4ntore*ra-

l a  Sicilia ofr<ve estudio* divinos de m.aitafta*, 
qne al »alir o caer el sol »--n de mil colore» vio. 
lados. Durante el invierno de l»4» be pasado do* 
i iim »  eu Ná|»de«. i , |  Vr»u\>oi |«ts moute» inme­
diato» |<e>ental«n cada bora. cada mmuto, na 
cuadro verdaderamente maravilloso.

I a  parte sn|s-ríordel Vesuvio hallábase cubier­
ta de nieve, i en la caida del sol i aun ántr». a 
|» *ar de e*tar en Euero, se veta di<rada como ea 
verano, i la fakla de la montaAa se |>re*cntaba 
morada hasta el punto que pudieran hacerlo tinta* 
incida.la de carmín i cobalto. 1a*  montaAa* del 
fondo, de un coutorno magnifico, coroaahan coa el 
M ío  azul del m ar. uno de 1<*»cuadros de la natu­
raleza mas sorprendente* que he visto eu mi vida, 
i que no me candaría de mirar.

Todos los A|>enin.'s p ro tan  mucho» erados de 
inferes al |«t»i*ta observador. I>os alrededores de 
Penis* i Tra»imeuo; el punto de vista qne se ob­
serva al salir de Aqna|s-ndente hacia la To»cana; 
lo» oue se eneneatran alr«sb»lor de Florencia, i los 
muchos qne ofrece . I viaje de Pisa a Jénova. dan 
m aterial |>ara perfeccionarse en el estudio aerada- 
ble de lo* monte».

Ademas, los Alls s qne se descubren deade Tur:n 
i Milán, i que *e elevan como js.r encanto al rede- 
dorde la primera de c»ta* ciu.la.les, como tamlsen 
los lagos de Como i Maxor, no dejan de ser uu 
objeto digno de las molitacioncs del pai«i*ta o b ­
servador. tanto |s*r sus tiuta* diferente* de morado 
en los M o s , como |s*r las nieve en los alto*, 
foi mado» de un c o n to rn o  ríes* i variado, ca|>ncho«o 
i orijinal.

Imp. Estado 40-D.
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I

LAS OBRAS D EL MUSEO NACIONAL
l 'E  BILLAS ARTKS.

l*i que eu m ateria «le arto» |«a»a rn  ('h ile, lio 
creemo* que truga  lugar en ningún otro |«iis «le 
cale p jn io  mundo.

Kl V* ‘le Setiembre de l*M) ge ignagnraba so- 
Irtnueiiieule en lo* alt»* «leí Congreso el |iriiu<-r 
Museo Nat ional «le li«-lln<« Arle». Kl número «le 
obra» que contenía olconzaba a f c ^  ni la memoria 
uo n«»* en infiel. Todos espe roban I|ue ese establc- 
ciniieuto público en breve tieiu|>» «ln|ili«'aria en 
pintura* i escultura*.

L h  que <-o»|»erttH»«»« a su fnmlaciun i que hasta 
fuimos I.»» ini.-iádop-* la i*l. a. aguardábamos 
mucho man. Hoi la* esperanza» «le linos i «le otro» 
se han «lc*vaucciil«». l a  comi»i«m qne desde hace 
tiempo nombró el ministeriod<l ramo ¡«ni lacón» 
serv ación i aumento «le «lieho Musco, trató  el año 
j«a»a-l»«le p«»ner en remate público mas de la mi* 
tnil «I.- eso* obra*.

flirt*  lo r l  negocio esto la a punto «Ir realizante 
||p;>u fi» noticia a nuestro eonocimicnt»*. Inimdta- 
tam rnte fnimo» a ver al «rflur Ministro, raani- 
fi-»tún«lole lo insólito «leí hecho. qili«-u encontró 
mni fundada nuestra alarm a prometiéndonos qne 
tal remate no se verífiearis como rn  efecto no »«• 
efectuó.

Rn c a u tiv o  d e l  c r im en  q n e  ncal>ál>amo<. «!«• «•->- 
rorter. e l  H cerctario d e  la  c o m is io n , o b e d e c ien d o  a 
la nobh'/.a «le m i g r a n d e  a lm a , s e  c o n te n tó  
arp-jar «leí Mu»« q la estatua «!■• I.» Ii' lfj- < '
ln>r s e r  i»l»ra «I» n in M r o  |» .1-ie  e ín .-.-TT

U  salí«Ia d« I »'ilor Cuadra «I«d Ministerio «l« 
Instrucción. finí la seftal «le nueva cam|KiAa contri 
lo s  cuadro* cnv«i remate evitamos oportunamente 
i «lió por resultado I» espnUion de dichas obra», 
bajo el mal rorah ierto  peo|ió*ito <n* im temeatin 
de qne van a servir de l»a*e «le nn Mu*co en Chi­
llan.

Desgraciadamente esta vez no taviino* conoci­
miento del «ano prepósito «le la comisión, «|iic a 
tenerlo oportunamente, el seftor Mini»tr«> m tiial 
hahria convenido con nosotros rn  qne rsns obra*, 
por ma» qne ne las califique «le ma m á m e lo * ,  cstáu 
uiejor eu Santiago «pie en lina proviiu ia «londe 
todavía .1  arte no hace i>ii benéfica u|«irícion i <|ii<*. 
si al presente lo hiciera, no liaría otra cusa <|ii«* 
ir a perturbarla di-frayemlo su atención de hi in­

porvenir.
I 'ii Museo «le l i l l a s  Arte* en tliilla n  liará 

iiulinlahlemente el mismo efecto qne la guagua 
de la rasa cumulo la haya la lince an«lar ponién­
dole el vestido de la m n m iío d e  su* licrn 
mayores.

P e r o  »«• non p reg u n ta rá : ¿uñ é se  pre tem b  
h a c e r  sa lir  n  toda  r«i»ta «leí M u se  • eso»  • nadr<>»? 
E s t o  <** p r e c isa m e n te  L» «ine n o  sala? e l  le c to r  i lo  
q u e  ig n o ra n  m as «le U  m ifa«l d e  lo* mi«-mhr«is «|. 
In e o m is io ii  |*>rqu •, v erd ad eros c a b a lle r o * , v iv m  
«ji........a  in tr ig a s  i iH ^ n e flec .».

Si han n*v piado tan lionorlfico puesto no hn 
sido, indil«lahlement<‘ | »»r su* rom* mu- uto» artí«- 
tic.iH, sino |K>r servir con .-| |n .- i i j i , . . |.» n  |-r»on« 
ul |.r.cres«« del nrt>' nacional, «le l«» on. ■ *1111. ar- 
t i 'ta -  I »estain»»»altamenteagrad.s id.> Kmp-roJ

los «pie vivimos drl arte i para el arte , ►ah« in«w 
|N-rr-ctam<-nte lo que *r |HT»ij:ur i ronorrmoa !«»• 
resortes que *e jioneu ru jnego como dentro de poro ( 
hahrenio» «le demostrarlo.

1.a esperírncia no» In  eusrAado en ma» de nna . 
•«sion loque cuesta decir la verdnd; (x t h «•>« 

e*|s-rieiicia a>lqiiiridaaco«ta<l« nuestro hu-uestar, 
no echara nn«loa mn-stra leimua pina imp<slirno»j 
hablar bien alto cuando se tra te  «le entorpecer r l . 
propreso artístico en e»ta lonja de tierra.

Nos hemos ac«»tumbrado a |KTinan«cer mudo- 
cuan«lo »r discutrn las rurrtionea |«oliticas o r« li- 
jiosns que ajilan al ju it,  uo por«|U<- «días lio» « an 
‘ idiferente*. sino |sirque otros las sostendrán 
tejor; (tero jam ás guan!ar«-nio* si bocio si ladi»- 

cusioii es sobre arte». Pruel»a «!«• lo «jur ue *r»io» 
es este |«-qiieAo |»-ri<-li- • fuinbulo e»|*resaiuente 
|« ra  qne inu*»tra vm  »«-a «-ida. |mra t«-n«T ma» 
auditorio «pie nos escuche i formarnos partidario» 
«pie 110* ayuden cuaodoed arte  naciente en nuestra 
|«atria corra pídigro de ser abogado en su « una 
i»or individuos «|ne no reconocen mus I)i<** ni mas 
lei qne SIU atuhiciou«'* per*«jnales. I ya que Muñas 
«hu rtos de «stn arma qne tautas fatiga* u b  »velo» 
110* ha costado forjar 1 tem plar en el yumine .1. 1 
amor al arte  ¿dejaríamos de esgrim irla eu defensa 
de nuestros principios?

I<a mi»mu prud«-u<‘ia que uo» aconsejaba ^nardar 
silencio i j«ermnncc«T im |«sihles, cnando veiamo» 
las i:ijii«ticia* ode»aá'Í«-rt«>» que r«-alizal«»ii loa qn«' 
t> ni.tn V oto  ea rl junulo «le la K»|«>»¡<'ioh del ' 1 , 
los articulo* que pnldiraluin c r ltico id e arte  como 
Vicente (¡me. el mal éxito que obtenia « I premio 
fun«la«lo tau jeuero-nnieiite |»>r « I i e i m l  Mato- 
rana, la compra ofcia l de cnadroade J*»'a im|«>r- 
tancia por sumas fabulosa*, In gnerraqoe »«*h» :a 
al protraor «le pintura. *en«>r Mochi, |« ra  «pie 
renunciara i tomara otro su puesto, el jiira>b>«(U>' 
no ha mucho se designó para el |>r«'iximoccrtáui< 11 
instituido |«>r el sefior non Arturo M. K dsard-, 
la venta al <«.bienio «I I |*»la« i.*-estufa qne en la 
Q uinta Normal construyó la Si»-ird.td I .non 
fittira , dinero arrojado j«»r la Uirda. r l  envío de 
|ien*io»istas m K unqa siu «*tr«» prívio concurK» 
«pie el cni|>cflo i deuia» cosa* «iu.1 por hoi rilen- 
ciamot, esa misma prudencia, rejietimm. ih»s 
obliga eu mirlante a  levantar la voz coila i cuando 
vuelvan a nq« tir»e |«iieci<la» cnecna*. Pe lo con­
trario  faltaría E l Taller Uuttrado  o su verdad, ra 
misión.

Por hoi 110 qiieremm dar a la |>nhli<-idad el 
uoiubre «le esa* |>er*ona*: ni revelar los fiues «pie 
|M’rsignen: les damos t¡>-mj>i |«ara que reílereionen 
en la marcha torcida «pie lian lleviulo i en la que 
le* conveodria llevar eu a«lelaute, para ser verda­
deramente útiles al progreso del arte  nacional.

nr. «r.t. t a l l e r  i l i  s ir a i

p.niios a continoaciun « I inf.irme «ine lo* s. ív» 
re* «Ion Jacinto Chacón i «Ion •). Arnald» Márquez 
nos han leiiiilido accedie ndo a ion -tía  »«du ilud 
de que rllos oompnsierau el jurado |« i a  fallar 
sobre el nr.'rito de la» composiciones «|nc se pr«*- 
sentaron al « ertúmen.

Il. lo aquí:
Kl .slitor «le E l Taller /lustrado, «efior don 

.lo-.’- Miguel nianco. m  recon«s in.i. nto «|. I servi- 

.10 prestado a la- nil.-a, p».r l«>» srfl 1.» jen.-raJ, 
Maturana. Fub rico Várela i A üuro M. Kdamd». 
fomentando sil cultivo |tor iiknIío d> itrrmios i 
donaeioiKs, llamó a lsjnv«iitu«l rstn.lio^a a u n
1 1 rtáne 11 dando por t ijia: l 'n i H -laalo*  t/ - 
na» r.4iléng*. i asignaislo al vencedor un premio 
«■ue con»i*te cu una M ía  copia del M«»i»m •te 
Mi -̂u PAnj I. e»a estátua » la -pie, « «t« jénio, dió 
tanta xi ln i nnturnliilnd que, :>l term inarla, lu 
i 111111i 11 ó un ser vivo 1 la a|i<>*trofúdiciémióle: , /*'#«-

>• lian presentado n ■ ■: • certámen siete com- 
|s.sn iones, de la* cual. » do» únicamente merecen 
se r  tomadas en cou»iders< ion, pues las cinco n o ­

tantes, aun cnando revelan «li»|«»ieion natural en 
su» autores, son »iu duda aL 'uua ha* prinn nj 
fruto» de facultades aun no cultivada*.

Vo I «asta ls»»r**r los tfcrrto* del arte  prrftioo, 
la métrica i la retórica, para lanzar»* a las alta* 
rejiones, es prccisoauU t>'lo tener ala». La 
como «|iie c» espn-sion *b 1 nlma, es a la vez ins­
trum ento e idea, i n«> hasta, ta ra  lanzarse, [«i r r  
el iiistruno uto, «•» |*r- ei>o -obre todo l' ner alma, 
i<b-a. |*i**on. liúuieu. i esto a» *«* «btieae sia¿
«ulfivsii.Io la* facaltaile» que, |a«r »u sii|« riorvl»!, 
se denominan puxtiea*.

l/i* «Mas . 11». rila» |- .r  A l-H a u a r  i Tk*ko, 
niinqiM' « stán mili léjos ■!• Il.-nar la» >̂ondicione* 
•b- |a  < *>la. -on pr.«bu« i» ik-* «b • »|iritu» iu> tanto 
cultiviwb>- i que manejan Con < i.-ría fa«'ilidail r |  
verso. Kn la pno irra ►*' s irn tr un »ah>« eláairu 
que le da elevaei««»i i atractivo, rrlacwKiaudo r>«
• 11 tema la* n-minio-iM ias literarias de la anticua 
liorna.

llablam lo de Cé*ar, dice aaf:

ln»piro confianza a  l u  nodoo**»
Luchó ciu l bravo, ]f<dien*ó cnal justo ;
I . leván-nlr al trono su* hji«.nr»,
I «*l pueblo le llamó C euAO At'Cl'aTo.
Pero a «He hombre eminente 
<^ne del c r tm  del mundo dis|«Miia.
No le la*tó jora adornar su frente 
Iji corona im|«crial qne la ceftia.
Ansió otra naevm, mas durable i pura: 
lU^Iimió a la verdad de »n« cad--nas;
I, |a r a  herir a la igmxoncia oscura.
Llamó a  su lado al inmortal Mitexas.

K»pre«a. en seguida, la trascrmlt-otal inflo, ncia 
que traj«i, | s n  el arte  i literatura n>manas. U 
pn tee. ion «¡ue h » p résta la  M k z v a s ,  ««gaito de
Angaato.

Asi dne:

Muda t'*cuch<'> la tierra 
S«>nar la tn>ni|« «le Mar>u «livino.
Allí Propercio. Tito*Livio. Oválio 
Ia  fama alzaron del romano suelo,
1 el lírico sub lim e «le Y« un*a 
S o ltó  la.» a la s  a  »u c»U Ita  m usa .
Que hasta el Olini|«> remoutó »o vuelo.
1 r l  iioiiibn.' de Mi 1 XAS.
Por cii'u liras unísona* cantado,
Qin*hRUit«> del olvski las cá le la s  
I al templo de la gloría fué • levado.

P elo  al > utrar «le lie ;»  en el d«-»amdlo de sa 
tem a. Isijando deode U« alturas del ¿«|»Tn A|e> 
nino i del Helicón a lífit^fo. c«uuodice Al-H amak. 
ha»ta la* falda* de nuestro* Ande», dicae el ele­
vado tono, se a jo g a  la Inz interior que ius¡<irat« 
al |sieta. i, falto este del fuego sjgrailo, termina el 
desarrollo de »n tenia *m « utu»ut»mo ni ins|sro» 
cion.

T isko, p*r <11 ¡o r le , en nna versificacám tan 
fácd como la «le A l-II amar. animado de nn vivo
sentimiento )s«r la |atria. relaciona »u tema ros 
ese amor s.-i?railo a sn jo is, i j»»ne al arte al ser 
vicio de la gloria i engrandecimiento de ('hile.

Asi dice:

¡A m ia  la magnifica, 
l.a tricolor lam iera!

^Clavémosla en la cúspide 
Pe la alta tvnlillcra 
I véala la América 
Ondear soberbia al *ol!

;Qne venga el iw>eta épico 
I .'ante U victoria!
.\»u< la epo^ieya homérico 
Pe nuestia inmensa loria,
S«-n la h«‘n'iicia esplémlhla 
Ih* la futura edad!

Que rl bronce i nimio» uninnole*
Kl tMicnltor anime 
I nazca, al g«dp' artístico 
Pe su cincel sublime,
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I a  estatua herniosa i olú»ic1 
Del noble vencedor!

En Manida, inspirado cu <1 amor puro del arte, 
i lleno do eutnsiasmo |u r  i'l aliento que Mkckvvs 
jeneroso* prestan a 1«>, artista*, llama a ("«tos al 
suevo ra n i|»  «le* gloria i do victoria, i c*clama:

¡Arriba! ¡nrrilm unánime*
Del arte  liKlmlorc-!
( 'l ib ra n  la  a re n a  n ítid a  
!>■* nuevo* gladiador.-*.
Veugau lo* nuevos héroe*,...
¡Artista*. d e sp e r ta d !

Yo»otro* qne el «estrépito 
N<> levautai* de Marti',
Vosotnn». noble* héroe»
Del progr«*»o i del arte ,
¡Arriba! que magnífico 
Alumbra un uiiovo <ol!

Movido, finalmente. por id reconocimiento Inicia 
la ine»|>eradn i decidid» protección que esm Mr- 
cesas ofrecen n la jmosía i al urte. le* dirijo el 
siguiente apóstrofo:

¡Salud, varouc* ínclitos,
Mr CE NA» poderoso»;
¡Salud!... ¡Con mano pródiga 
Alzasteis jen«-ro»o»
Al arte , i ved que m ijito  
Surjo el arte  doquier!

A vne»tro impulso déla*'»*
El gran renacimiento:
¡S«*an corona» ¿ureas 
El premio del talento,
1 a vosotros tribu te .«•
1a  gloria i el honor!.....

lK*wleel |irini'i|iio ha»tacl fui. T k»eo, sostenido 
por nobles |*a*ione*. mantiene el ton.» de .ii com- 
¡««skioii i decide en su favor el premio «leí « rt.i- 
men. ¡Tan cierto es que el aecreto del éxito está 
en pouer la |toc*i*Íe( arte  ni servicio«h* ln |*atri.i 
■ara engrandecerla i rejenerarla, i al servicio de 
a humanidad |«ara m ostrarle los ideales que ha:i 

de llevarla a mi jiorfoeoionamionto!
Tn«r.o, es cierto, tiene muchas iocorree. i.... *

eu la forma; |«to ini]»erfoeoionc* do esto jém-r ■ 
no alcanzan a  desvirtuar la obra dol poeta q n \  
inspirado en el amor del a-» - ido la |*»tria. per>t- 
gue el bien de lo« artista* i el progre*o .le la so­
ciedad.

J ac in to  C hacos.
J .  A. Mábqcbz.

Santiago, Octubre 9 do IS*»*.

f ¡  nrócimo número publica remo* l t  Oda 
premia d j.

LA RELLIlON EN EL ARTE

(I.K1DO KN «KL ATRN'RO»)

V o i a  e e r l u n  Iw sq n ojo  d e  e s tu d io  so b r e  e s ta  
int«.*rc*autc m a te r ia . E - ta *  c u e s tio n e s  en  q n o e l 
do g m a  e « té tico  s e  c o n fu n d e  con  la  h is to r ia  tu ism a  
d e  la  c iv iliz a c ió n , so n  <.u-eo|*tibl. s d e  m m lia »  n m -  
p l it lid es ¡ jtuodo c o n s id 'T .ir sr le -  lia jo  m ucho* p u n ­
ta*  d o  v ía la . va »ea • i • i I:» i¡ ib; n i »
m ora l d o  la  c tv il iz a c i m . y a  bn*. .vu»lo< I d e - .-n v o l-  
v im ic n to  a r t ís t ic o  eu  la  n r i n u  d o c tr in a  r -d ij i^ a .  
P en etr a n d o  un -  m a s a l l  . I «• J >.• ra li • l<*- 
iics |«o ilr iam os l le g a r  a  e s tu d ia r  d ir e c ta m e n te , por
a is te iu a  cotupanulo. lo s  priucij..... roliji..... - i jo*
prin cip io*  artísticos i veríamos la íntima relación 
q n o e x is t e  e n tr e  ambo*.

I e s to  s in  ir a l fon d o  de I.i (»r< i.i o d ! A ta
Hoi d ia . en mie*rro* tionipi*. hai nna literatu­

ra,nu a r te , qno h a  uncido c o n  esa* co n d ic io n es

propia* i orijiuales.de n ia civilización exótica, 
eu qoe ia i i:j: m. el principio de gobierno, la or­
ganización ]s di tica, la con»tituciou de la m»-h - 
dad. emanan de la ilts trina rehjto»a: hablo do la 
Hn*iu.

Allí el nriucipio ib- la divinidad »e en-uentra 
despedazado, fra- turado por la» sectas rvlijio*as, 
que nimitican i se |n ran  los ¡«leales: la propia re- 
liji'Hi ha establee i lo como consecuencia lóji.-a. la 
profuudu i maread.-i división qno *<q«ra la* eaataa 
qito forman la mH'itrdad rusa: |*»r eso la comuna 
rrlyiosu i pdíti.-a vive arraigada i «in con trapero 
al}¡ mo.

Ia  re'ijioti ah.or vida j-or el czar estiende »u 
dominio a l<sla* la- concicnrim, ya como h*ji»la- 
dor, va cutuo piu>ili>T, aniquilando todo esfuerzo 
que no so produzca eu oí sentido de su» intereses
o do la nobb /a  que lo rodea.

Esta situación unómala, e.*ta oscuridad en que 
ha vivido el pueblo. Jo han forjado un carácter 
místico, Mis|H-r»ticii<si>, i agotado su enorjía, anu- 
qn een el fondo e\i«ra «**a ola mffra, qne en t<»Io» 
lo* ju .-.- ' ha n>t.tlía>lo jontocon la* revolucione»: 
el escepticismo.

I en este medio sis i.i!. eu que la ndijinii forma 
la vida do nn pueblo, i crea sus instituciones, la 
literatura reviste esa doldo li«onnmín de la nega­
ción i dol principio mi*tico.

De-d • l>ostaveu*ki hasta ToLtol jerm iua en 
to.las la» novelas, lo que («dríamoa llamar la 
uenrosis relijiosu. 1 aquel pueblo confunde en »u 
literatura loa moviuiieat*>* jiolitico» i la* evoln-
• ioue» sis-i.de». El nibiIi»mo comenzó coii Tur* 
geneff, que fué el primero qno habló de esa j a *  
labra.

l ’or estas rotisidernrioue» tiene punto de mira 
tan iuteiiso, la literatura ru*n liban*# ¡inisajes tan 
en grande, que parecen uu reflejo de aquella ti.— 
rr.u.do aquel horizonte limitado solo ¡tor la* nieve»
o poj 11 mar.

T<sh>s los crítiios ennqs-os desentrañan el ca> 
rácter literario de la Rusia en la n lijion eslava: 
la producción urtíatioa ti»la sufre la influencia del 
ilmuiuismo.de la uc»taljia,... es dteir. de la» duda», 
de las negaciones relijioia».

Do esta manera pudríamo» c»tudiar eu i*ada 
pueblo el d<**arrollo arl í-tico según sean los prin­
cipio» relij*o»->» qne dominan en la sociedad.

JI• *i p ir  hoi, uinch.ts je¿ito* creen que haideoo. 
delicia en el arte ;que  hai p ■ ración en lo* ideales:

estudian la» escuela*, o comentan *u* princi­
pio*. m* combaten »m> defccto*. i llegan todos u la 
eoucln«ion de que la incre«lulidad del siglo, el 
agotamiento do la doctrina reliji«*sa lia orijinado 
la* itMToilnlidades del arte, las tibieza* en el con­
cepto do lo ludio, la* p istracione* de la forma 
hiimuua. i se vuelvi n lo» ojo» Inicia el |>asado, i 
•e recuerda el soplo heroico do la Cirecia, la ais- 
»unla majestad de la civilización do la ludia. <1 
atrevimiento elegaute «le Jo» arábicos i Ln ideall- 
zacioiiea del catolicismo mediooval. como si en 
nuestro tiempo el nrteuo revistiera tcsla la enorjía. 
toda la venia l que correspondo al d«arro llo  cien­
tífico i .*í>cial de la é|>oe.i en que vivimos.

E l arte nace ib* la civilización; m  c.vla pueblo 
adquiere el carácter peculiar de sus in^titucione* i 
do *u< principios, i mientra» no vuelvan a repe­
tirle  lo* antigiuM si»teuia* de gobierno; miéutras

snsdoi trinas .no  volverán tampoco 11* arte* de
lo* (friego*, «le lo* romanos i de |if» áraU's. Asi se 
o p lica  vi fenómeno curioso de lo.» academia» de 
arte, en Io>Iim  ln.» pai»i»d- I mundo, qno de-. ando
coii'irrvar como »npremo tip*i de hcdlesa ■ 1 ti|»> 
-'riego, anulen lo» • -foerzo* del arte  moderno i 
retarden su lejítimo desarrollo.

Hai qnedos|N>lir«edeloa n iego» ; la itiavilidad 
de lo* dioses e* la iiogncion del carácter primor­
dial del arte contciiipjrinen: h el ideal c* • I 
movimiento, e» la eapresioo, «•* la vida real cu 
Uiih> m  m enifiitarltrnrt en  au» detall • infini­
to*. Se van lo» dio-. »' decía Enrique II- me. l ’.-n 
efecto, lo* dioses »e va».......  («ero queda el hom­
bre!...

Si recorremos la historia do la ciriliMCUNi ve­

rem o s en  »u* lín e a s  je iio ra le » , e»ta  n ica : e l a r le  
n.» viví mI a n to jo  «!e Jo» hoinl'¿i •. n i • * id r e s i l ­
la d o  d e  uliqitii» o  d e  |>riueipio.« in e ta t i'ii-o s :  o* la 
e s  p r e sió n  d e  uu a é p ic a ,  e» e l s e l lo  d e l c a rá cter  d e  
un p u eb lo , i m u i • « i* v ia l iu e n te  d e  su  r c lij in n ._ .. .

D o lo* c im ie n to »  c o u « t itn l iv o s d e  m  a icied ad . 
n in g n n o  h a  m llm d o  m a*  |a>den»»4iineute en  e l  
id ea l ar lí* ticw . e n  la  id ea  d e  la  h e lh z a .  c o m o  ln» 
r e lij io u e s , c o m o  e l p r in c ip io  d o  la  d iv in id a d :  en  
c ad a  p u eb lo  e l  a r to  r e v is te  form a» d iv e r sa s , i  en  
cad a  p u eb lo , e l a r te  t ie n e  e l s e l lo  p n q  ¡o, e l co lor  
qu e  !■ pre«ta la  reh jiou  d o m in a n te :  e l i b  a l artí« -  
t ic  > »c  u n s lit ic a  ••-¿uu v s  e l id ea l r e lij io so .

N o  d e b e m o s , p u es , «.orpreiulernos «l. l en orm e  
i'am iu o  recorr id o  d e sd e  lo* m on u m en to*  d o  lacivi- 
liz a cio u  a n t ig u a  h a* ta  e l m o v im ie u lo  in ie h v tn a l  
e o n te in iio r á n e o , e l  arto  c«irre en ca jo n a d o  en  los 
p r in cip io s r«dijio»o». N o  «{cIk'H »orprcndi ruó* lo» 
in fin ito*  c a m b io s  c»|M -rimentadi>s |«*r a q u e lla  idea
lo  la  Itc llcza  su p r em a , q u e  t u v o  s u  c u n a  en la  
(«re«-ia i  q u e  h a  floréen lo  en  ti»h>» lo» c l im a s :  en 
la* re iion ea  fr ía s  «l«*stiAeudo su  c o lo r , eu los suelo» 
tem p la d o *  reforza n d o  su *  c on d ic ion e* , i Imjo el 
so l  iin lie n te ,ln iu » fo rm á u « h n > ee u  vacante )ujnrio*a 
i  deslin rd ad a .

N o  ■ » )>o»ilde «lo*enten d e rse  «leí p r in c ip io  reli- 
j io * o  c u a n d o  se q u ie ro  ju z g a r  la c iv i l iz a c io a  de un 
p u eb lo  o  e l d e sa r ro llo  i e l g r a d o  d e  c u ltu r a  a qne 
alc a n z a ro n  sn* iudiv id itos. I’c r o . a  la  v o z . es mui 
fá c il rcro iiocer  e l or ije n  d e  eso»  p r in c ip o »  re lij io -  
»«•*, en ca d a  u u a «le la» m a n ife sta c io n e»  d Inacti­
v id ad  *«»'i»l.

(Concluirá)

EL  ARTISTA EN ITALIA
I l'EUAs rAIsK» l>K r.ri'.oEA

C’APÍTUIX) XV

l»:i. rAIKAJR, n.VIAI.LA», MAIIISA*. U.o|;F* I 
ANIMALE».

( Continuación)

Pasando una vez |*»r el monto S telrio  con .Vi
|<nlinos de nievo, i Imjando do la |>arto «leí Tind, 
pudo admirar tambieu nna naturaleza nueva i
pintoresca, va mui «lifercnte «Ir la India i «‘m am a­
dora do Suiza, enyoa |»riricipal«*» punto* fOD tan 
coincido» i descrito*, qm* no dolieu mencimiarse 
en este lugar.

Terceto. árltolc» forman otro «le lo» estn- 
«lio* o*p*c¡ale* d«* lo* |«i*i*tn«. necesitándoae m.a 
inti lijencia particular p ira  comprenderlo». El cé­
lebre C laiti/io  fué maruvilloM en Im »ny«* i sirve 
de norma |«ira lo* nnslerno* pintor»-*. Conviene, 
pues, qm- id artista |«otiga nna i«rtictilar aten­
ción en estudiarhw. pues qne exelente» |aisi»ta», 
«pie comprenden bien el n irc  i la* mouluHo*. no 
•alien a vece* componer bien lo» áchote*, l ’or lo 
lauto, -. oii.-n*. bueno* grupo* del nalnral.«le va­
ria» cnalhlade» i tono». jir«< urando ha»H*rl«>» bien 
trin itario* , cnaudo la naturaleza se preoenta en 
I«mI.-i su belleza i lozuuin.

I a  Italia no c» siempre rú a  en arlndeda cran- 
dio»u» i i-ampe»tre», como lo os eu jardine» i cosa» 
«le cnin¡«>: ■ n amia* cosa» lo ■ » aun méno*. ba­
ldando , n j - iter.il. nuestra E»l«An. Siu emlmrgo. 
recuerdo en aquella halierlaolwervado fecmnlaen 
Si. i!ia. i n la» tilla* «le Itoma i en h* alre»lc«lorrs 
de A llano donde hai nn famoso |*irqnc del prfn- 
i | • i tir/i, altandouado hace cincuenta allí** a lo* 
•im ph- i .fuerzo* de la naturaleza. También he 
observado en lo alredodorc* «le Florencia i Milán 
alguno* hermoso» grupa*.

Si lo. Ilrb.de* de Vcrraillc» i Foi.tninebbnn. 
de !..» pur in - inglcaes i de la (iranja. pudieren 
dorar..- ron las tinta» del sol de Nñl*dos i Palor- 
mo. rouuirian loma» rabliuie «iui pm»ladewerse

e .ta  |« r te , tan interesante |s irj . I pni*i»ta. 
de la Alliambra nwla tienen qno euvNliar a 

ninguno.
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Cuarto. E l uriuifr termino c* otro de los ¡mutu» 
mas interesante* .1,1 i « * »  tal .Kv.^«a
estudiarse ¿«‘talladamente. I  n cammo cub.crt.ide 
mil irtrdrwillttn.de zarzal. -*, verbas i rocas, «le m u  
•«red medio caída con mu rama» que la coronan 
l c*con«hn. con una vedra |«»r acá, una planta !***> 
allá, nu aiTOYlíelo q¿e wrjH Uten pw  este commc 
fonnaudo mil tin ta - vana*, i que se diri|c a la no* 
uura; ledo, eu fin ,contribuye al real. - .le la ., .rn.
.1 iti.j’l.'t*. del cM dtodciH ic . .|nc loKWmJ.1-1 
pintor a su gusto.

Cuando tenga ya el artista nna buena col. - 
de estadios o fragmentos eu esta forma, que co­
nozca i comprenda bien el aire, lo, 
árbol'* i el prim er trrmtno, ¡« « le  ousot or lo nww- 
pos'don; esto es, hacer lo <|Ue lie dicho al hablar 
de la belleza; trazar nn conjunto qne *-» »acaao 
del natural en mis partes, i une difieilm c.te po­
dríamos encontrar reunido eu la uatnraleza. A este 
fin observaré lo siguiente:

Supongamos qne «e tiene que juntar «I yorí< - 
toso panorama de Nápolc», tomado desde ai s - 
no n i .  c .i.1.  del «ol. i tiende on ponto en '1">' '» 
n o d a l. el V e ra W ie l fondo. |irodt»eii bn. n efec­
to , pero envo primer término carece .le ínteres. 
Entonces se' liará nn estudio solo ¡« rae-te  primer 
término, sacado de nn panto inmediato, ¡« ra  qne 
tenga carácter hvol, i el pintor lo aplicara o tras­
ladará al pnnto de la \ i - ta  jeneral. ja ra  formar 
la anidad de ron,unto qoe uec--ita t« la  o t o ,  » 
envo efecto a veces se ofladcii árboles. *e quitan 
cosas i se mejora el cielo; qne siu dallar a  la 
exactitud del oriiinnl, la ¡K-rfcccioua en su bello- 
ideol. presentándola el pintor mas hermosa .le lo 
que la viera el obaervador en la misma naturaleza.

Pero téngase eu cuenta que si esto es licito ni 
paisi-ta. no pueble serlo en m aneta alguna al ar­
queólogo, cuvo prim er deber es la representación 
fiel i exacto del edificio qne tra ta  «le dar a conocer.

E L  TOREADOR
riSTV BA  AL OLEO r«)K M10UBL CAMPOS

La litografía del presente número represento 
el toreador, uno de los tipo» mas onjiiialc* «le la- 
costnmbres espaltolas i el que hadado tem a mago- 
table a los artistas del mundo entero para ejecu­
ta r . algunos, verdaderas .Jiras maestras, tanto ei 
pintura como en escultura.

Esta litografía es copia «le un estudio eu pinto 
rn trabajado en uua de las academias de Humo, 
durante la uoche, ¡ior nuestro antiguo colega .ion 
Miguel Campos.

Los academias nocturna* donde los artislns s. 
reúnen a estudiar en aquel foco del nrte. princi­
pian a las 7 i terminan a las 10.

N o  h a i p in tor  o  e sc u lto r  q u e  b a y o  v is i ta d o  ln 
Ciudad Eterna, q u e  n o  c o n se rv e  a lg u n o s  lioceto s  
h w lio *  rn  e « o s ta l le r e s  e sp a c io so s , d o n d e  tn u to  los 
m a e str o s  c o m o  U  a p r e n d ice s  o  los v tcj.w  c o m o  
lo s  jó v e n e s  s e  reú n en  d e sp u é s  d e  la s  ta re a s  d ia ria s  
a  tener. i« .r  lo  m é n o s . u n  ¡ « r  «le h o r a s  d e  a in is -
taa o cfconoide provecb------- to d »  Es ah • !■
s e  a p r e n d e  ta lv e x  m á s  q u e  e n  n in g u n a  o tra  ¡s ir te  
i  d o m le  s e  h a c e n  a m is ta d e s  q u e  n i e l  t ie m p o  m  la  
d is ta n c io  ja m á *  p u ed en  borrar.

A lg u n o s  aftos lian  tra sc u r r id ., i m a s  d e  J.UUM 
le g u a s  n os sep aran  d e  la  a c a d e m ia  d e  tiiy i, i  huí 
e m b a rg o , te n e m o s  p a te n te  la  f iso n o m ía  d e  a q u e ­
llo s  a n tig u o *  a m ig o s  q u e  ja m á s  v o lv e r e m o s  a  

v e r ! . . .

LECCIONE8 PRÁCTICAS DE PINTURA 
r o a  i*os A jeros io  k a kaki. ¥ « x o » .

IN T R O D U C C IO N
En tpif * r t l « *  nltjunn* rryla » ii'irn  </"«• /.>« m -u *• 

tro* punían en*rñar tirn  rl arte «/*• l'i pin­
tura, I lo* diieipnlo* aprenderlo,

( ( ’.iiitiniun i«'ii).

S u p u e s to  q u e  se a  la  arm o n ía  la  q u e  h a c e  a q u e l  
e fe c to  en  la  m ú sic a  «jnc c o m u n m e n te  se  la a p .- .p ia ,

la  d u lz u r a  i a g u d e z a  d e  lo»  c o lo r e s  d e p e n d er á  «leí 
e f w t o  n a tu r a l q u e  ca u sa n  en  n u es tr o *  o jo s , o  

r rv io s  ó p tic o s.
1.... co lo r . ■ n i is  « laros t i . . n  m as fu  • 

lo s  o sc u r o s , | >orquc h ir ie n d o  en  lo s  n erv io»  v isu a le s  
lo s  r a v o s  luminoM M  q u e  d e sp id e n , h a c e n  en  l'*r , , ‘
.1  luis’uMiefrctoqiie la luz directa, | | t  liando de luz
, , . 1, , .  | mt. ........ 1 .1o jo . i .  an»and«.|«or lo« leu io« iod o
fu e rz a  u u a  se n sa c ió n  «loloroaa e n  lo s  o jo » ; c u y o  
afec to  n o  h a c e  e l  c o lo r  o sc u r o , ¡s ir q u e  n o  reflejo  
c o n  la  m ism o  fu e rz o  to d o s  lo s  r ayos d e  la  Inz.

S ien d o , p u e s , lo s  co lore*  e la ro s  |..« m a s  o ¡4o*  
lutr.i h a c e r  s e n sa c io u  c u  n u e s tr .»  «'!->«. *e d e b e n  

| em p le a r  d o n d e  s e  q u ie re  q u e  e l  o jo  d e  q m e u  m ira  
s e  d e t e n g a , i q u e  rep are  i  s ie n ta  q u e  a q u e l la  «•*

' • la |iarte que el ¡«intor ha querido indicar como 
prineipal l mas notable.

Si 1» sensación ha «le ser dulee, como en I'** 
usnntos graei«**os, e* menester ¡iara la vista de 
quien mira lo m asque se puedo cu aquella sensa­
ción, i hacérselo perder dulcemente; esto e», que 
desde el cloro vaya pasando a las media* tintos, 
i no o los oscuros, de las media* t in ta -a  los 
oscuros i del oscuro al que lo es mas. ¡.ero no al 
oscurísimo. . . . _

Al contrario, sieloaunto  fuese de su naturaleza 
¿opero. lo debe ser también la elección de loa 
efecto» del cua«lro, obrando en razón inversa del 
antwedeiite.

Los colores paros i brillantes, que tienen n u - 
fuerzo que los coidos, se delien emplear en los 
¡■orajes moa noble» del cuadro, i osarlos en inas 
o ménos cantidad, según se «¡mere qne seo el 
asunto vivo, dulce, triste  etc.

Se puede niwgnr todo color con el blanco i con 
el negro. |ioniéndole «le modo que queden poca* 
¡«rtcs iluminadas; porque eu las sombras carta 
.•olor se disminuye i vuelve tenebn'-o. r.l color 
rojo queda siempre ás¡wro cuando se nsa ¡mro, si 
no es en algún terciopelo de color jugoso que 
apague la crudeza, haciendo qne los rayos de la 
luz no vuelvan con tan ta fuerza o los ojo .

Es menester ademas que el pintor ..I.-, rve «1. 
qué naturaleza es «I color del cóm ante jenerol: 
i«irque sujinesto que sea rojizo, el color rojo *• 
podrá emplear en las figura- del s«-gua«lo i tercer 
plano; i el color azul se deberá ¡muer en oque líos 
.«rajes mas próximos a h*s «jos: l  con el m isa»  
Raciocinio se podrá pruce«ler en los casos qne la 
tiu ta  jeneral sea diverso. .

Itarn  v e z ,  s in  e m b a rg o , s e  h a ce  roja  la a r im  ...
.  n e r a l. ¡*»rque e s te  c o lo r  e s  e l  q u e  u tos refleja  

so b re  lo* o tr o s .  . . .  ,  i„
D e  lu* c l o r e s  m isto *  e l d o rad o  e s .  1 m u - cru d o , 

n o r a u e  se  eom ¡>oiie d e l c o lo r  m a s  c la r o  i «leí mu- 
pu ro . E l v . r d --------Im :.
d e l c o lo r  m a s  c la r o  i d e l  n ía s  o sc u r o ;  |* t  lo  q u e  
m u e v e  lo s  n e r v io s  d e  l>»> «*jo* s in  can sarb i* . I. 
m o ra d o  c» e l  m a* fu e r te  «le lo* m is t o s .  ¡K>n¡ne se  
c o m ió m e  d e l  m a s  p u r o  i d e l  m a s  te n e b r o so , i  J"*r
e s o  n a c e  u n a  s e n sa c ió n  lú g u b re .

D e  lo  d ic h o  s e  pu ed e  in fe r ir  con  faciliUO«t e l 
I m o d o  d e  v ar iar  in b u iU u n en te  lo*  c o lo r e s ,  i  «le 
| e m p le a r lo s  c o n  r a zó n . .

| le io  d e  estenderme b u v e lid o  la  s ii j -  ifliin lO il. i 
d ig o  so la m e n te , q u e  | « r a  h a c e r  in o s  fá c il e l  m m h  
d e  a r re g la r  e l e q u ilib r io  d e  lo s  c o lo r e s  e n  un
c n a d r ...........g n u  e l  c a rá c te r  q u e  s e  h; q i iie re  dor.
d e lie  co n s id er a rse  lo  q u e  a l p r in c ip io  d ije  d e  lo  
c in c o  jén cro a  d e  m a te r ia l .*  q u e  te n e m o s  ¡«ara 
c*prc*ar to d o s lo*  o b je to s  q n e  la  n a tu r n le z o  mvs 
i.r .'s. u ta , q u e  so n  l<w c in c o s  co lore* .

D e  e s to s  h a i d o s  b r i l la n t e .,  d o s  o sc u r o s , i u n o  
e d io , q u e  lie  lla m a d o  e l m as p u ro , POfqne U 

p e r te n e c e  n i o In s n i a  t in ie b la s , reflejan d o  
r ec ib ie n d o  ig u a lm e n te  lo  u n o  i  lo o t r o ,  e s to  e s ,  lu. 
i t iu ie b lo s .  I». c « to s  m aterial*'» re s ir v e  e l ¡rtntur; 
i  cm p leon .1»  m a -  o  m én o s  lo s  a n o s  i  lo s  « 4 n « .  
esp r e so  d is tin to *  c n m c t é i e s ,  ¡ s .r  la s  d iv e r sa s  
se n sa c io n e s  q n e  cam .au e n  nu estros

S i  e l p in to r  h ic ie se  u n  cu a d ro  d e  s ie m p r e  b la n c o  
i  n e g r o , r esu lta r ía  n u  c o n ju n to  m u e r to , p » n ¡ H  

i g m j i f o r u i e ,  n c a u sa  d e  q u e  o»i « l h la n c . i

Ae.

proporeioualioente s.-s;uu ln ideoque nnirrr hacer 
comprensible, usando ya de ma* Moneo, yo de 
mas negro.*» vade inedia tinta, hará, uo obstante, 
la uniformidad del carácter de esto* dr*. colore*, 
una sensación variada. •

| A cer , ando I** «lo* -«tremo* *eri fo. rt.- i á-¡^ro:
¡w" ¡ido • tre n n o  i o tr- -ronde intervalo «Ir 
iie >li*> tiuta» s-rá ma» dol« e : eolocondo siemtve 

I cada grado junto al mas próxima, i difem iriim lolr 
lamentecuanto baste i« rsd istingu ir lo*obj.-tos 

•erá dulcí-una: *eiarando l-s d o n i n  ma*a de
I...... tro- clan**, i lo» oscuros de lúa otro- «••curo*.

. n«lrú a hacer una obra lO^yestOOm i srrandurto; 
por fin. adaptando o*¡ i mezelondo infinitamente 

esto* in<«lio-, ¡«drá excitar sensación viva. mu«*rta, 
fuerte, d u lc .  crn«lo. tierno «». aalqniero «4ro qm- 
qui-iere hacer «eutir a loa espectadore*.

Si a »-»lo afta«li*-*an crfi la* int-tna» raz**ue* 
lo. .lema calore*, podrá el pintor aum entar coa 
lio* inlinitaui nte la significa, w ui lua seotluiieo- 

ÍU* que quisiere l « a d M ;  p«-ro es menester que 
lint a de rrjietir mochos vc-e* las mi-ma* liice* i 
los mismos oscuros en fuerzo i en ttmolW>. i qoe 
procure evitar lo* e -tr .m  i atenerse siempre a 
la v. rluil i a la \. imilitnd. acordán.l.«e que el 
claro-oacnro e* la base de oqnella ¡a rte  de la 
lántura que comunmente *e llamo armonía: ique 
loa colores no «Mi uní» qne tonos que caracterizan 
lo* c»|>ecies de l<- cner¡«». dcbmodo emptrartos 
con razón uniforme ol carácter jenerol, i al cloro

En .1 uso de los colores es nwesorio también 
observar .-inilibri - «le «-ll« - mi-m..s. [<ira 
emplearlo* c u  gro. io. i «¡a. -•  erum|»r.'-i. wen.

Uw odores ¡«raiiíameute hablan «lo sou tn-s, 
amarillo, n j - i  aznl. lu* < ;iale> nnncosehau  de 
poner en obro coda uno de por si; i en coso que 
í-enrra etu ib  ar olguuu de eUoa ¡«ro , se »H.*.ari 
manera de ¡oner otro de d .»  m ist.»;com o ¡«»r 
ejemplo, si se emplea H am anllo ¡-uro. **■ a c m -  
¡«ftarñ con el morado, pjrqne este es el prodacto 
del rojo i del azul m. zela 1

Usondo el rojo ¡mro, se añadirá ¡wr la m utua 
raz.ni el verde, que es la mezclo del aznl i del 
auittrillo. Pero el amarillo i rojo mo*clodo*. qne 
forman el tercer misto, . s difícil emplearle e n  
acierto, ¡..rqnecs .b uia-iado vivo, por la- razuoes 
si>br dichas; i a-i «- menester añadirle o a v m |s -  

| fiarle con el azul. .  .
E-t.»» coh»rc«. im pksnos st gao el m«*k>rrferw<> 

i mavor «> uienur coutidod, servirau |« ro  dar el 
i aráctér a la cusa que se quiere re] r. s, r.t»r: |--ro 
debe observarse, que de loa colon» ¡*ir.is, «» mm 
vivo*, siempre nmviene i-»uer ¡-«eoen unci:alro .

I T.sbn b>* c<ilure* *«■ ¡HH-I. n a. <>nlar m.slionte el 
blanco i el negro, l*»** el blanco b-s quita la 
n-u-reza i los hoce tiernos, i el negro lo* apaga i 
lo- em poerra ;iaun  loa colores com¡«estos «le do* 
Ide los primitiv. - se pn.sleii snavizariapogar .-ou 
uu ¡«tcodel tercer colar primitivo.

L » q u e  h e  d ic h o  oqni sirve, uo solomeute poro 
h a c e r  l«* ropaje* , s in o  también los comes i campos 
eiuiiezaiM lo a  arreg lar* .-  -ietnpre s.-gun la ¡arte  
pnnci¡K «l. i a co rd a n d o  lo* otro- ¡arte* cwn ello.

e l n e g ro  * ------ -
i  o tro  eu  lin ie b ln - ;  ¡-ero s i  «le e s to s  «lo

sr lu v i i i -nal. i. n i .it o color, i 'II lu z  I 
c  s i r v i e s e '

1 V I .

CON TI NTCIOS 1>K LA ARMONIA I CTHOM PO

1a  arm on ía cu la  p in tu ra  e* aqoe) efecto  qoe 
gusta n l»s ojos, com o la  a rm on ía  «le la  uiúsk«  
gusta a los oido*.

l i e  h a b la d o  cu  e l p á rra fo  a n te c e d e n te  d e  lo s  
c in c o  c o lo r .» , a ja r tá n a o u ie  e u  . s t o  d e  h»s físico*  
n e w to i .la u c a , s e g ú n  c u y o s  p r in c ip ia s  so n  s ie t e .  |*»r 
h ab er  c r e íd o  m a s  p r o p io  h a b la r  - e g u n  1.» q u e  lú e  
Im e n -e f la d o  la  . - ¡v i i .-n e io  i  la  p rá c tic a  d e  m i 
i .r o fe - io n ;  i  a -1 d ig o  q u e  b -  e l o t e -  ¡ rm c ip a les  
• ni trc« . a m a n llo . to jo  i a -  il. K l c o 'o t  «le aurora  
. n a ia n ja d o  c o m p o n e  .le  a m a r il lo  i  ro jo , i  «le 
v i .i le la  o  pú rp u ra  o ó  r>»j • i  a z u l;  i e l \ « r d e .  «le 
a m a r il lo  i a z u l:  d e  q u e  se  in fier e  q u e  c*t«»s son  

| u n t a s  i  n o  co lore* .

Imp. Estado 4li-D.
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EL TALLER ILL'STllAliO

E L  TALLEII ILUSTRADO

HAN'TIAflO. OrTI HHK’J 'í l>P. I * * * .

S l 'M A I tW .— / . /  M"*ro .\acionatJi H l / i -  I/- 
- t f j , i  ¡i lo* Merma* chileno*. por » !'•- 

.Canto M antnner Helio. — La r.h /ion  > n r l u r t i . 
por A . Je  (Jilhert (cnnelu-don).— Piór■■•ta *»'>"■ 
lu t  enrió* Je emitiros a Chillan, por >h>n > 'o*Mf 
San Martin.— E l  artista en Italia i Jema* 

■puse* Je La  ñipa, capitulo A I* («•■.ntmnaeion). 
,r-X u**tni litotjra/'i >: A fy o i  .'•/ Je. !•<* Helia* 
Arfe» (escuela alemana).

E L  MUSEO NACIONAL
i» . HMLAü ARTE*.

Cu Ja  tuto d e  »•'<»' cu adro*  Im u s id o  c ou ecb id oa  i 
e jecu tad o»  «•» i i i i t l i u d c n n i  v id a  d e  privación»-» «l<- 
to d o  jé n e r o . pile* «le |ieiiM oii q u e  h-»c«ni-
«-.■«lia e l (J o h ie rn o , Imu q u e  com prar»-- ln
t e la ,  lo» c o lo re » , lo» p in c e le » ;  p a g a r  un* m<»d«d»»*. 
til>¡iiilur m un iqn íe»  ¡ truje» ap¿ -piado»; Im » t« ui<l • 
q n o  | * z a r  nrr ien tlo  «le t u l l í  jsirn  ir a l i f j j r l  *•> i 
h a s ta  c om p rar  I<m m arco» dora»l •* para  e n v ia r lo -  
ron  m a y o r  l in im ie n t o . I I«nIo « •«<• -uln» d e  nw» 

pen*¡o¡l n o  n k a ilM lw  a J* !•*•* «I ni* • 
un |n i*  d o n d e , jmr m u» q u e  * e d ig a ,  l a v ó la  *»•* 
Mu ron* b a r a to  q u e  e n tr e  n oaotro* . ,

A U>* MKl'KSAH I IIILK M » 

Scñore* Matura na, E JtcarJs i i arela.

E u cl ultim o minu-rodeeatc peri/nlio» «lábamo* 
riív ita tlp  ln profanaran «-ometidaen nuestro Mu­
tuo, de»|.»,áhdolo (;,|«»r JererU  Je conquista/; de 
ma» de U m itad de su» obro» |« ru  enviarla* a 
(jfcTllan,

¿N o M n li) h»qn«- »c llama Jesmiifara uii*tinfo 
para W "  a otio.’ Alt ’ia  m»« preguntamos ¿«|tu‘ 
emprfw ti«rne •■*« riuuarion jiarn di-*emba razar *r 
«le t-»a* **bra»? ¿Emú. |»»r acaao, cuncliinhi r l  l.ra l 
quédela- recib irla^  V»: ni siquiera *«• liau n .-.|- 
tatlo lo* ¡Julio*. ¿Eu qué »<• funda entúne» ■»« I apuro 
de KM» caballero-* |« ra  enviar n ln provincia ma* 
anti-artlMiea d«- la República c*o* rnadro*?

S j unoilntf « «*iu|*triotaH «•hillaiu’j»* s r ot.nden 
jNir el calificativo qne le» dam<«. ctmt*'»t«Min«**: 
;«-n»*l iw i-l aiti»ta »pie lia *ali»l«» <1** «■*»» provincia, 
(-■rondel c<*ropuA.-ro de heroísmo i de martirio «leí 
iuuu*rlal A rturo P rat? ¿Cuál »•* «-I m»iuimient«» 
qno Luii trijido ni denodado «irjenti» Aldea? ¿ l’or
• |ii¿ uo >ij:ui«-r«iii el ejemplo «|U«* le» di*», l»á. 
Qniriltue eUvawlo un m.*U-.-t«> l»n*.t" et¡ la plnui 
priiujp.il al lu-nxt «lo I |ui<|ii*\ ■doruamlt* " i J»«-- 
«li -u l  eou lo» moUllones «le S«*rraiio. ll¡«in«-liin- i 
ALlsn? I a  re«q*uo*tu es mui *« n« illa. AI»*«.rM«'a 
la provmeiu «le Chillan |*“r «-I tralmjo «I • la avri- 
enllqr.i i Hobr>- lodo |*>rel «!«• la genwh-ria (lo qne 
uoe* mui artístico), no ha |MMlidooca|<arM>dv h.m- 
ra r dixu8uu-ut«- a »«w héroe*.

P o d r á  U-in-r yn»t«» r a té tie o  la  p r o v in e ia  q u e  111-  
vi«*rte n ía* «le ^  en  h n ile» . «-n eoiuií«m a* i
e u  £u> «̂>* *U* aj ii l it  i>*.i n o  a le a n * »  a  "i«»tar .Vmi«-¡i 
n n  l»ro>tou la  m e u to r ia d c l m a* ilnstr« «l« »u* hijo* , a 
la f ig u r a  m a»  iiu|««i». n |.-  d e  unr*>tra im lept-m leni-ia  
n i h v o 'Á v  0 'H ifK Íi»»?  E*«* in íaqn iiN * u m u u m n it.» . 
|m»A(U>el v é r t ig o  «le la* liw ta * . q m ila u d o  ul.and<»> 
natío  f in  la  verja  corr«**tioudicn le. lo» liuk** ya  
h ah riau  d a -lo  « ii.-n ta  d e  « .  *i nn e .-u tta llv .i c h illa *  
n e jo  u o  le  h u b ier a  pu«-»to u n a  cerca Je ahm hrcs. 
¡■ir «:J « » tilo  «I. lu q u e  « n ip b a n  c u  l<>* jn ^ n -ro» '...

E»¡« raui'ut «JIM-, en <>b‘i qui<» a I» can«*a •jut* «b • 
fi-uilejrox». nuó-troa roni|«trii»tn* iami-.-*-* «le Chi­
llan. habrán de nenlouariKJa e»ta alu«i«m a mi» 
^ii»U j* ftfli»ficoii. Iji intención qn«*no* líen­
la de «>(ei|ih-.ra nadie. Holiibrt*» «l«- trabajo, ib -ica- 
um* rutar en buena armonía ron

I solviendo n lo* caliullrr.»» do la romi-i«.ii imi- 
« :ir_.».la de luvt. r |.r.»|a*rar r l  Mu«a<0 Na- nmal «le 
Ib-llu» Arti-J*. I« - precuntoju».»: ¿*aU.|i IM-, 
r«-i* «.I |» rjuicio i hiolonw qu«- c-au«nn n lo» autor-. 
de«-vi> cu:i lr«i». divr<-tuwlo«h*nnluod«i tan im-«*u- 
»ullQ,t>il« ►pul'ii.i*? Ud*. Ilirron en l«» ma» v ito  »-l|

a«»r. p rophi d e  e»o- |M»br«^ a rtis ta*  q n e  viven «I 
m i trpfiii|>< i m aln u  u la v«¡* lu d a *  »na e * p  nin/.a* 
«b- uu hn la“ U<-ri» |M»rv«-nir.

Cuda uno «l«- «••'•»* ctindru-. Imi«-imi» o m ;d ............
l<nra¡pllu« el r . . -it.nl.* |« f .  u -  .|.- *n «••ta«lia en «I
V i « j j  M n ailo .d e  i» |M I. ói.«* f« l:. .............. . al -
«orviqo» |Kir el am ui al a r te . )m»abau larir»** •"* 
noilioji^ ^ li^lajiiudo |N>r el jierf. ei-ionainientti «b1 
•u  pr.if.'■«ion p ir a  h.«. r»- iIíuim h  Iuj— «b> Chili» t 
m e rece r,a l^ n n a  cou^td'-raeiou d e  'i i -  «onriiwhnla- 
lu»» p>r »n* «•.>:n* imi«-Mto* |>r..f«-*i«>n,il.'*. \ a  «|ii*- 
el « I f l  m o lo* hi/co d  «pro  iabh » h.n i»u«hdo na«vr
r * n

¡Salud, varones íuelito*,
M».« i.na» fN*b-r...... ’
Salud!... Con mano pr<*liv'A 
Alíu*tei*. j«-ner« ̂ o*
Al arte, i veri que májieo 
Surje el arte  «l<*piier!...

II
Ya «l«-l cafion lielijero 

Sin-na « I reo b-jsuo,
( \-w'i «d innreial «•'■tr.'-pit«*.
Cerró «ii ti-iu|.lo Kami.
I entonan nm-»tra* virj-m *
El himno al veacedor.

III
Ya tiene |«*  U-i;éfira 

IcnM inprcu tnda  ti- rra;
Sidtn* lo* rain|N>* fcrlih*» 
t¿u«- deva*t«’> la yurrra 
Crece, lozana i h'u-i>la.
• 'rw v fecuuda uiie»!

IV
Ya a lo* tralojo*. frrvid««*.

S«- eutrej;nu lo* mortal.-*,
I iv r  el :.ir«- «-léviwe 
En «l« n*a* «'i-irale*
El humo. « I humo ulijeM,
Inei« n»<» del taller!

V
•Arrilo la m:«” i ili*-a. 

b« tricolor loiab-ra! 
t 'lav«‘m.ada « n la rú«pt«U- 
D<- la alta cordillera 
I vénla la Aniéri»-»
< li«har !MilM>rbia r l  *ol!

VI
¡Que venga «I | 4x tA épá’o 

I cauto | j  victoria,
I la «|«q*->a h.-nn-ri« a 
De uu« «Irá innieti*a gloria,
S«ii la h« retteia e»pléudi«la 
I>< ln futura o la  l!

VII
V.-nga «-I pintor. d¡*eipnlo 

|) r l inmortal A|M-le*.
H«f«j:i*bl m agninim o 

lo* pincele*,
| tri*.-.. tela» m*«j • >*
I».• 11 t.-rna dnra* ••!

VIII
Que « l bronce i mn*l«-» in:iiui«d 

El « .'« nitor anime,
I nat. n a l v«d|*- art í*t •«*.*,
De >ii cincel •.iihtimc
l . i  e»t itua licrin>»n i vláa¡«*n
Del lioble Vencedor!

IX
Vi usa «-I arti»fn. «I tu A» ico,

I hinque la armonía,
De*nte, eoim» el (iritiln.
Sil ardiente fnnta*ia.

I • •ail*» «!*• I>  ̂ liéror*
I<u gran mar.-ha triunfal!!...

X
¡Salve al a rte !... Mi rilara 

11muil«t«- lo «altMla;
Yo elé«o mi v«#* trém ula 
lln-t:» hoi «aliada i lamia.
I «le mi |* lria . « •ph-i.dida.
Subido «d |«>rvenir!

XI
¡Arrilm! ¡arrilia, unánime*,

II i i i lo- oailorc*!
Cubn u la aren» «»iid»
I/w nuevo* ^la<liad"r> i ,
Vengan lo* iiiii-t<* héroe*,.» 
¡Arti«la», de*|icrtad!

X II
Voftotro» qne « I e»tré[*it«»

No Irvautai* «le Martr.
ViMitr-ai, noble» héroe»
Del progreao i del arte ,
¡A rn l* ! qr.e inagnifim 
Alumbra nn uuevo m*I!

X III
I’r«li<l a nuestro* cÓD<I««re*

El |»«dm**o »n»-l<»,
Co indo eu el air. encúuibranM*
II.i»la t< « ir  el cielo,
I en la» ma» altx* cú»|Alr»
Se la jau  a jm -ar!...

X IV
¡Salad, vari*r.«n ínclito», 

M rr r s .o  |«« lm i*« ;
•Salod!... ¡C««u mano 
Al/.a»t«-i» jcii«-r*wM 
Al art.-. i ved que ro.tjiro 
Surje el arte  d»p.í.-r!

XV
A vn« *tro in• | t.I*o déb o e 

El gran rcnu«'imientn:
¡Seau «Mítma» áurea»
Id premio «leí ta!. uto,
1 a v. • rr.»* tribút* - 
Im gloria i el hunurü!...

R icaboo  Mo x t a x u  I’ i.l u * 
Santiago. Abril «!«•

LA R E L IJIU N  EN E L  ARTE

(t.RtlM> KN «KL i t m n )  

(i'onclusion).

El principio ile la divinñlad es uno *«d«», rrc.»- 
noi i .lo. en uh*tmcto, |* 'r t«*l«» «-1 mundo; ¡en», eu 
cambio, mw >¡/ii««* . «teñí»**, mw |afculn.¡ amd.->. 
,.-v«• r. .i .. i 1 a | ai «i. i f  raía proj ia i orijinal.

I..», r. I(i u« . i, • i i.i.-i .ieM n ll« r,se  m.«.li- 
Iu tii i transforma), baj ■ la pr. *i.-n «le l«<« f« iH>me- 
n«*s n»ico«, ilcl a leíanlo in trlcctaal, d« 1 clima, de 
la naturab-r. i «Id ]<ii* d.»n I tia«*« ii.

Ei. la India. |«»r «-jempl«». qne «•» 1» cuna «!«•! 
príncipi<« relijioso. las civílizacamea del uuiverao, 
.1  pro « q.io divino ha j« rminad«» en n-la.-i mi «-.mi 
aquel su.do en que la :>tarab r.»e* »u¡«rrk>ra la* 
fuerza* del hoinbr*'. Al' • * tau formi laMe « I f«- 
nómeu«iÍiíico.que la vnlnntad humana uoabanca 
n *»brepnj^r. ni a V-1., .-r la *«>la |>n«uii. km «1«- la 
tierra.

'E l  clima enervante niega a !•»« hombri*» el 
«arúeter. la voluntad: la» cnferme»la*b-«. el de*a- 
rndlo mrm*truo*o de ln faitun: la vej ta -i.»n que 
uhotfa i aniquila enn|.|HÍrr traloj.*; tn.l«i» c*t««» 
mr.i -ri ib ». en ilond. • ntraii I i-.m .Io» la n«v¡. fí­
sica «le b>* el meato*, han dado orijen a la r.-lijiim 
indiana. l*nai'«|o « I homlif * n * «l.*mina. sufre t«w 
da* ln* loiinra* i !«»■* «'paito»»!.- »n n a tu ra l '*  
débil.

I en >«|iirl eneldo. t.«ln la civilifa«-i«ui, t.slo > I 
«l. *arrollo intelectual, t.*la la vi.la »c i-iKiMtra



EL TALLER ILl'STRADO

eon«agr.i«la n la  ad orac ion  K n p rn tii'io  a  d e  su s  
( l i 'w n , q u e  uo «•»!! m a» «|iu*»i;nl<»li* u< « d e a q u e l la  
iiiisiuit n a tu r a le z a  q u e  tr iu n fa  so b re  e l  h o m b re  i 
M iencrjín  m o r a l. D o  w ]a i  p r o v M ie i  l im p erim p u »  
ejercen  so b re  * *•> ra za  a n o n a d a d a . ap la » :a d u : l.i 
id ea  «h* la  «livinidrul *c d e se n v u e lv o  s in  trab a*;  
D io», w i ' l  e le m e n t o  f ís ic o . «■* e l |*««lor t ic o s o  m i«- 
uia n a tu ra le zo  «|«*»* a lio n a :  e l  a r te , m u l t a d o  «l«- 
e s ta  r o r r im t f ,  n o  | « mi «le »cr m o n stru o so , ic tr a to  
«lo «'*tn lu ch a  c o ii» ta n lo  «Id c ic lo  c o u  t-l h o m b re ;  
ahí la  v illa  n o  c» m a s  q n e  u u a  c o n sa g r a c ió n  «le lu  
jnn ertc .

|¿>* gruíales pagoda». talludas rn  la roca viva, 
lo* Molos ile |iic<lra, lo» monumento» arquitectó­
nico». llevan inijirt..... el «ello enorme «h* un pue­
blo fanático i ¡mi ¡ir linio im n if  iiií-tiio suelo, «pie 
iu  «.tris rcjioticn, ha «lado la libertad al espíritu, 
creaiMo din-sen humano» i humana rclijion.

De la IndiairT iM lia. il c r a u  |>arte la  c iv ilización 
an tic u a . V a  h asta  < I Eji|>to, q u e  en condiciones 
ni:i* o  m éuos sem ejan te» . c rea  la rd i j io u  ile lu» 
muerto».

No me detendré a  analizar mi producción a r té ­
tica jn  «pie la casta sacerdotal, •|in- era la |»rivi- 
l.ju ils . la «pie tenia eu su» mauu.i los ileotim* «!«• 
t»lo un pueblo, imiirimin a la civilización ol 
carácter ¡tasajero .le I..» vaui.la<l. » humana*. Ia  
nía» hermosa «le las iuiliipfrias era la «lo los cm- 
lalsuma lore.s.«piei\>n»crvat>nn momificado* ha-tu 
lo» aiiimale» «loiu¿»ticos. Ia  i«lv*n «le la trasm igra­
ción e r a d  principio fundamental de la mornIM.'nl 
i «le la rclijion: i allí. todo uu pudd.» cavó, con 
nu* propias manos. «•! «rpnl. ro de lo» m e s  i «le 
su» dio .es. I j i  civilización d« l Kjipto lio era ma* 
«pie uu sepulcro destinado a  enterrar una raza 
entera. Hoi su* ve» I iji»* mui algunas p irám ide, 
alguno» templo*, alguna» r»t.«:ua». > i-  ■ -l| >
la tierra, sonará luu eameute, porque debajo yacen 
sepultada* muchas jcncraeioucs: allí * »tá la grau 
ciudad de los muerto* que viven.

Eu t«do» los pueblos anticuo» existe la misma 
fi»<>iioiuia intelectual. Solo en los ti.-m p» m ider- 
nos i-| arte »<• ha dc»prcndi«l.i de la n iijion pura 
vivir la villa huma ¡ a ;  solo ahora, aUtrca todas las 
manifestaciones de la actividad social. |iorqitc con

•
rvliju-íos. la  c iv ilización  asiá tica  h a  «ido nna m is­
ma i u ua  m ism a su «liM-tríua rd iiio sa .

Ia  (Jreria es ano de lo» pii«-hl<>» en «loude |»>r 
su* c*ce|icioiiah-* circunstancias se reunieron I» 
benignidad d«d clima, la ondulación suave del 
territorio, surcailo* «le rio» mansos que fertilizan 
las pradera» i desarrolluii la producción aerícola, 
ñni. a necesaria en a>|nellus tiem]«o». a la serení- 
«I t.l d.d cielo azul, a mpiella calma acrena «pie
vi ir or iza i fortahve la raza. E l primer goli»- «]«■ 
v i» ta  es *-| «le un pind.ln jóven. con una reí iji. mi 
caracterizada |«or su* e»tcrii>ri«la«le». p ir la» está- 
tnas «le sus «lióse* i |»>r la» |e)e« «pie lijen l.i 
soci.slnd, ciidon.l - la manife*taci» i in r  h c tu a l«-» 
Amplia, s. vera, con toda- . *a* eiu-rjia» i esas tran­
quilidades «le lo» i<!< a!. * humano*. .

Sorprendo niiudla rclijion, en .píe la v ida entra 
como base fiindani -ntal. « oque la >liviui«!a«l es el 
|*riitcipi» ili* la forma: tolo» los espíritu* se «lesa» 
rrollau baj-1 e»ta» ¡deas, en que la cólera divina 
es «liv mantente humana. La aspiración suprema 
«■* la felicidad, no el temor. L«» luchas de la vida 
timen jM.r objeto mejorar la* condiciom * «le lu 
familia, de la sociedad; la rclijion «•» mas hi.-ii nu 
principio moral que fecundiza i hermana cate «!«•- 
•arrollo d<- Ins iu»titiicioi.»» coa lo» priin ipi re- 
i 'j '— ■

Como se vé, la id a relijiosa nace pura, c»ino 
aspiración suprema «le la (¡recia; |»»rque «1 suelo. 
Ia U ui'juidad «leí clima im ali'anzau u d.iUiii.ar lu 
fuerza «leí hombre, i é»te se encuentra eu aptitud 
de coinpiislarhi |«ir enten».

Lo divinidad entraba en todo* lo» acto* ilola 
villa, aun « ti aquello, mn» fú'ilc* i »«• ímoioIu el 
|«i» pira "iianlar los «lióse» i se luí haba p *r la 
patria para salvar los templo». Alloma», existía 
una relación tan intima « litro ello*, que a veces 
1»*» ini»mo» «lióse» combatieron cu lo» ejéreili" 
gri«-go». No e», jme», la ¡«lea de la divinidad una

¡ fu r ia  im p la i-a b le , s in o  por  e l c o n tra r io , uu rutado  
¡ ’ U pcrior u l c u a l p u ed e  lle g a r  r l  h om b re  c o u  la  
i p rá c tic o  «lo la  v ir tu d  nu id ea l q u e  prom ct«a o la  
i r ea lu ra  h u m a n a  u n  rayo d e  la  l u z  «leí c ie lo !

He hablado <|e la foriua: e- est.-« L  cara.'K-rí»- 
tico de |a  civiliz:iciou griega. Ix*» «lióse» no eran 
ma» «pie hombre» »ii|«-ri<>rc». dotado* de uua ma­
yor intensidad moral; el dogma era la materiali­
zación de todo» lo* siuilioloa relijioso»; el arte  «jue 
arrancal«, «le e»to» mismo» simUdo», eminente­
mente objetivo, exteriorizado, se traducía por 
iqui lla corrección do forma*, en la» cuale» va^a- 
l>;i «-I »«q>lo divino «le su- mismo» iIíom‘«. P«»r «*»o 
la folioHlad terrestre *e diseña rn  t u l »  su* esti- 
tuaa,en aquella» reposnila* actitiules, noel rep»»o 
cansado i violento «le los Molo» rji|ieio», sino la 
iumovilida I ájil del hundiré sereno, tranquilo i 
penetrado de In justicia «lo mi» accioue».

.Moeaulay, que profesa estas idea» ofrece en una 
pájina sintetizada toda e»ta admirable evolucion 
«le| e»p{ritu humano, «-»ta fibra moderna incrusta­
da en lo civilización anticua. Reúne «*n ella a Fi- 
«lias que clava la» metoia» del l'artenon, a  lo* 
rapsoda», qoe eu loa calle», iveitan la I liada de 
Homero; lio» muestra «d Ari-qia^o. donde la voz 
de Tcuiistocle» arranca aplauso* eusonleredores a 
la innltitn«l; no» lleva al teatro, . nqueese mismo 
pueblo estalm en jemido» « «cuchando la mu»a de 
K«qiiih> i |n>r último, rn la uik'Iio, recuerdo lo* 
cena* en casa «le A«pa»ia, en donde »e m inian a 
d isertarlo s tilinofo» accrca «le los destino» del 
hombre i «lo la naturali za de los «liosos. Imajiin se 
|»>r uu momento <»*ta actividad intehs-tnal, que
»e eatendia a t«»las las ramas «le la .................... i
»«• «'ompreii<lerá |»>rqu«’ el arte ni ..i n a  bu la vida 
de todo uu pueblo, iNinpu- la forma ero venerada, 
« orno lu suprema e«|tre»ion de la Udl.-za i |Minpie
1..» ideales rdijioso» no eran ma» que corolarios 
de i «te d «arrollo, de «»t.- <-ni|Kije vivilica lor que 
ha llevado hosta nu. »ttis «lia», sano e  intacto «le 
lo» crueldades d d  tieinp..

En el camino d e  la civilizacioti lo (¡recia marca 
uu nuevo ruiulio Q n ieru  rtvor.lar lijerameute a
1..» romanos «pie «c «li-sprenden «le la misma (in-- 
ció. Todo su O'piritu se tra»|iort«> ni Lacio; lo» 
mi'ina* leve», la» mi»mas arte*, cou sus mismo» 
relieve* i admirable» i*»teriortdiules.

Sin einliargo, d  culto «le la forma, de la m ate­
ria. lu idealización de lo real, cambia i penve con 
la Ih-^ada «Id catolicismo, a la» |iostrimcrias «Id 
imperio romano, p iraquella implacable Ici hi«t.V 
rica de la renovación i del cambio. Eu los i«l<al<** 
reliji.-sos. r l  paganismo se trasfortnal* |mcoa |w- 
co. o iUi o confundirse eii la rdijiou del Cristo.

Eu lo» primeros tiempos do esta evtduciiMi vino 
la lucha entre la inat«Tta que ouideiia «d i«h-al i 
e»te mismo ideal qne «lesti.-rra la materia. El arte 
tomó entónce» uua fisonomía intermediaria, que 
partici|«ilu «le las dos eorriciit«'$ i eu la cual |>n- 
r. eia alionada la forma, ¡ora transformarse en el 
símbolo «le una rclijion. Itizancio, qne r» donde 
pindén | 4il|«irse «Mas lucha*, encierra t.slo* lo» 
tesoro» combinado*, d d  idealismo católico, de la 
frujilidad soñolienta i oriental «le los árabe» i de 
la pura forma romana.

Allí se odvierteii |»>r | rnii. ru ve* lo» jériueno* 
«le una nueva civilización, «!«• unas nueva» c«»s- 
tiiinbre», «h- nn arfe uu< vo. I» s  c»la.|i>s de la» 
nn-/qnitn» áraU-s enjendrau las ojivas i n»uzan 
lo» ángulo* i los cín-nlo» «le la» cúpula* de Itizan- 
cio: la« rolumi as j;ri.-jra« »e adelgazan i transfor­
man, ai;r.ipánd.ise rn  los macizo» «lo lo» t«'mplos;
lo Inz. la claridad, se pii rilen |«*-o o jnjco, «laudo 
w«o a la «nmhra nisteriu»a. a la» penumbras «le 
a rdijiou católica, que levanta «le «••te conjunto 

de tr. s «ivilizacione». la» cat.slroh's i las l>a<ílicas 
de la Edad Media, ilomlo el arte  se transforma eu J 
uu ideal, «n una espiritualización va "a i s.tf.,id..n..

El arle  anticuo era la o*pr«-»ion de la vida; «d 
cristianismo tran sfo rm ó la  e»pr«*»iou real, en una 
constante aspiración que tenia »n punto «b- a|««\o 
pn*cisam«'ntr en lo que «i.ml«atiau la* vieja» rcli- 
jiones «le la (¡rtvia: la idealización «Id espíritu.

El «lobina católico, cousns principio» ndijioso», 
sus luchas, sus mortificaciones, sus «hdore» aj a-

sionailo» cifralia la existencia de la humanidad eu 
una vida futura, aiiiquilamlo la euerjia del vi«^o 
arte  que cspm aba los goces de lu mundana, l're - 
•araciou ja ra  el cielo!... dice M. íinizot, cuando 
tabla del arto niedioval.

Toilas la» pinturas «le aqudla ¡■ «a ««•:• un re 
Hejodceoaa misma» id«-o». Sed«*«i unluba la forma 
|<ira repre»«‘titar en lo» santos onda piccido». lo ;, 
turados |N>r lo |>eniten«*ia, el »(mbolo«lr laasp iia 
cion a la vida |n-rf«vta.

lA»catedrale» enc«-rraban U»Iod misterio, t u l a  
In majestad bíblica, to lo  lo  sombro que hoi en las 
lu« lia* de ton opuesto* sentimientos.

Esta estagnaciiMi que alcanza!» e irradiaba o 
todos lo* manifestaciones ¡utclivtiuile», trajo como 
conaccuencia, |*or su iui*ma tensión, uu nmv iniin:* 
to inverso, una resurrección pagana cucohezoda 
]>or los |>a|*s.

E l rcua«'imiento artístico volvió a la estatuaria 
anticua, a la copio servil, a la adoración de ha 
modelos consagrados |mr los escultore» griegos, 
tomando siu emliargo, nuera fisonomía i carácter
propio.
\  Desde entóneos, el arte ha marchado desgaján­

dose do los principio* rdijiosos, dejando a uu lado 
la tiranía de la» secta», i transformándose jaico a 
I-ico en el espíritu moderno, en la «áhia jencra- 
dora «Id progreso «le t<nla« iiistitncioni**.

Vemos asi, que el arte  luí |*s««lo |«»r t«ido« los 
idi ales rdijiosos, ni.sliticándtMK* cou las costnni- 
bres de l««» pueblo* ie l aulelautode la civilización. 
T«mIo* esto* movimiento* sigin-n rigorosamente el 
propio desarrollo «|e lo hi»toria.

Kl arte  antiguo, sencillo como mi civilización, 
dulcificado |«tr su» dios. » benévolos, tranquilo, 
¡«ir la vida «le la societlad. e* hoi dia un atleta 
que tiene todos lo* mov¡mient«Mi, tolos losd«dore», 
lisio la activi<la«l, t.sla la lucha de nne«tro siglo, 
«le nue*tra* i«l«a» relijiosa*. cambiantes, indeter- 
iiiinoda», que a veces se sulioriliuan a la ciencia, 
i pulMi-ccu coila vez ma* con «>ste rigorismo cien­
tífico, i spi rimcntal; si tiene mas vida, es inétio* 
inmutable. | N,r la variisliul de acciilente* que lo 
modifican, aunque la civilización, qne «•» una cor­
riente j«-neralizadora «le ida-as, tn u«ía a subyugarlo 
i adaptarlo cu todu* la» mauifostaciones«le la vida 
huiiiniia.

Esto |Mspio/Vo lsi«quejo no* trae a apreciar el
m«iv¡micntocontemporáneo. ( 'oiisideráu«l«do(Simo 
una proloiigacion, como nn desarrollo de las Meas 
relijiosa» Inicio el «‘•píriln positivo, vemos en el 
urte, como en cualquier otra rama do lo* conoci­
miento» humano*, una nneva «limvion, un nuevo 
rumbo, perfectamente |« l |« b |e  i |>erf«-4-taniente 
l.'.jkM «leiitrode los acontecimiento* qne han oriji- 
nado *u a«‘tunl esta«lo.

Antes, lisios los acontecimiento* estallan l««a- 
do* en la filosofía «-*|MViilativa, en la metafísica, 
suhordinamlo la ciencia a estos conceptoa de in- 
vestilación, «ine lli-val>au, |sir lo jeneral, a la* 
utopia» establecer principios fiin«huf«>» en simples 
pr«-»unci«Mic* «i dudo*.

El desarrollo «le «*»ia» misma» ciencias, ha traMo 
como cor«dario el si»tciua rsix-riiuental i la lójica 
inductiva.

No i-stá en mis iiiamx trazar el cnadro del d e  
sarrollo científico de nii«*s|ra «’-|«s-a. Vo lieqneri«*o 
hacer notar simplemente el lo-cho que esta* evi>- 
luciones han onjciidmdo en el «rs]i(ritu mndernr. 
Iloí aplii-nmos i.»la* nu«*slraa fuerza». uu«*«tnis 
enerjíns.a la investigación, al con«4-itnicnto«io Ins 
cosas. I a  rdijiou mi*ma sufre esto corriente del 
espíritu positivo: hoi buscamos la n^alMad i la 
\ i i l.id.

I’or eso «I arfe reviste ahora esta forma múlti-
11 • «le la espri «ion. «le la vida, de la naturalidad, 
•le la siucorillad,de la verdad. Poroso han snrjido 
las nueva* «'vuelas literarias i de aquí nace el 
realismo que «-» la «loctrina qne eiiesrno t<«la* es­
tas evolucione*.

No c* coino lo preteiuhm aliruno*. «pie el arle 
moderno no«ultr loque qni.-re. no*al«-donilr va...

Mientra» b>* hombre» sigan emjieflailos rn  rr- 
«lm'ir tisla» la» ciencia*. t«*loa los conociniientoa 
al «'«píriln |>.»mvoe inve»li^«dor, e] a r tr  srgnirá
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!'■ iii igual cucrjía , «mii ig u a l in ten»idad . reflejando 
tudu* «•* «* cam bio*. todas «*sa* variaciones. q ue  
iIiiii el «olio «1 c*¡«(r¡tii <lol sig lo .

(Jorthr ¡«■«lia ja ra  ' i :  Inz, ma» lu/. El c»|4rifn 
uuah-ruo pide ¡tara el «rte: verdad, ma» verdad!

A. 1>R GlLBUT.

PROTESTA S O ItltE  LOS ENVIOS
UK CVADBOa A CHILLAS.

Nuestro colega pintor, antiguo ¡M>n»inni»ta «l« 1 
Gobierno cu Europa. w*fi«ir Sun Martin, no* remi­
te la siguiente «arla qne ¡mblicamo* gust..... . |-*r
»«r fila  nna eoérjiea protesta sobre « I de»iiiem- 
hramientode bMolira>do nuestro Mn« o Narional 
«lo Bolla» Arte*.

lióla aquí:
Sertor Editor de A7 Tullir HuUraJo.

K'iim a lo co li^ i:
Por >u periódico. me ln- irapnesto «K- qoe s«* lia 

llevado a «'alto la idea de liorrarno* «1«?1 escalafón. 
—«Mino iliria nn m ilitar—haciendo »:ilir «lol .Mu­
seo «lo Ib lia» Artes. alguna* obra* ojoculada» en 
el comienzo ile nuestra carrera artística. ll<>i so 
ein¡iiezacon una», mañana seguirán con las otra*.

¿Sabría l*«l. «leeirmo a uñé tin olicdcoe el d. «­
l im o  de la rw i totalidad do lo* envió* «|iio hici­
mos al Uoliierno ilnranto nuestro ¡•oiisiouadn en 
Enroiia? ¿Qn¿ «•* lo que se protemlo «-on aemejaiite 
medida!' ;A«-a*o nuestra* obras son un atentado 
contra la moral pública? O bien, ¿«m ella» de tan
o soaso mérito que no merezcan figuraren nuestro 
Museo? No creo s«a esto lo qne lia motivado i »ta 
medula puesto que han »id>» admitida» en l.'t >•»- 
Ion de Paris. raimo ¡salrá verse en los catálogos 
dr«l« el aAo 76 hasta el 81. éjiocu «lo mi rogre»o.

Por mi parte, no pretendo sostener que mi* 
cuadros tengan mérito suficiente ¡«ira estar en un 
museo: solo me limito a citar el lucho deque han 
aido admitidos cu lacapoaicion anual de aquel foco 
del arte. deapnea do ¡aisar ¡*>r el jurado mas rij*.*- 
rovi i coin|>ctcntc de «'llanta* c»|*>sicinn<» hai cu 
el Viejo Múñalo.

Mas todavía (i perd«ino»omc la falta «le motle»- 
tia). el «Muochlo crítico «le artes. .Mr. Vér«m, <n 
mi diccionario «leí Salón de If '^ ). dan*lo cuenta 
«le lo* madro* de pintor»*» «utranjoros, dice eu la 
¡alj. tií»  lo que signe:

•SAN-MAUTIN ( I V m c ) . —«L- ibqsisdiim o­
déle* e*t employé agréaldcm .nt. • ’ | - t i t  UU' 
¡«**e k  un exervi«*e pin* agrvahle dans les hras 
de sa inore qni l’allaite el le re ían le  nvoc ton- 
dre»»e. 1/  |*eintro, dolaiut « t la |u lc tte  <\ la mam. 
examine mui cruvn*.—Voici doiix aPortrit*» eu 
piod: 1*1111 a —i* et aecondé sur non failtenil; et lo 
dfuxiémo doliout, haiidiunt et la maiu sur lo cóté 
droit. II y a «le Tetudc et de la consciencc dans 
cet ctforl non r«'*< oiu|> um’ ; car le trup’grand ji.ur 
tilo l'wuvre.a

Pudría citar muchas oirás aprcciiu'ioui's acerca 
«le mi* ohras; p  ro croo <pie con esto Imstn.

Sin cmlmrgo, en t ’liilo hai critiiMs «le arte que 
pieii*aii lo contrario de Mr. Véroii, ¡meato que, a 
ma* de calificar de mamarrachos e*a» mismas 
«■liras. In« «b-stierran de nuestro ¡aspicAu musco 
«Mnio indianas de figurar en ¿I.

I todavía habrá |s  »imistas (pie nieguen el pr>»- 
greso d< I arto eu Chile!...

I’ofo hablem os claro.
Nuestra» obras no son arrojadas n cnil*a de su 

e*ca«o mérito artístico, *ino |«>rjue *u« uiifoie- 
son individuos «lo iiii dorso nada tloccible, i que 
no s«- avivnru al tri-le p.»| l do «orvirde is ldafto 
para qne calallero* na i<l>.. . n . l a f t a b  *. |«*r 
el sido Invito de euipufiar la |««leta i lo* pincele» 
mino nosotros, lrv|«n hasta I» altura que d. scon 
liara m irar bien |a>ipieftos a sus /,s, >!. t,u -
W&f9.

Sea « nal filero • I motivo. j«jr mi i^ ri. protesto 
de este destierro. I lio se « rea qne «■« p .r .1  hedió 
«le halier si«lo enviailas mis obra, n < liillan, |«.r 
el contrario, c m i  «pío »irt«' ma» a nu. «iro« inte» 
resea que «•! nrt«- s«- difundu cuanto s  a |M>»ible «•»

todo el |« i t ,  sino |>orqilo esa medida.» iucousiiltn 
i ánt « '¡no favorn*«*r. perjudica el ¡irofreM) «leí 
arte destruyendo nu iiiumo que todavía e s t ic o  
vía de formación.

Ma» aun: P n  t *to pirque dicho «le«tiorr » «ido 
«mol ri'snlladode lacru /ada i|UBde«dc hace tieiu- 
jüi se ha emprendido contra imsotro*. i a la «pie. 
talvea con inocencia, contribuyen algunos « «lin-
IIcroa, siu |M-n»ar que ella, u mas del desalim lo 
natural, traerá m lu laldeim i*te la ruina de I", 
que, liu haudo con ln» prosaica* nere»idu<lo* «le la 
i \islcncia, «M iitrib iiiunnoolw tantc, con míe ir.. 
>.■ rano de arena al progreso del arte nacional.

litro  motivo |<>r el cual cr«s> que mis «d)ra> no 
merecían tal cadigo, «* el anteceilente que traían. 
I i • -« | - i • -1. . | ■ i .■ ■ I i pr■ !• n
d«‘que sean obras maestra*. loúuiiMque pr«*tendo 
o» «leniostrar la virtuosidad con que fas e*tudiab;i 
durante mi iM-rmauencia en el estranjero. Si yo 
las eriviaUt a l'iiile. « ra ¡••rque habii ndo «id » ud- 
mitida* en F.l Salem de Paris, traían el ruto  
humo de aquel exijente jurado i p slian  tener co­
locación en la galería de llella* Artes de mi |>atria.
lo que halagalia mi amor propio de a r tis ta  i «lo 
eliilono siempre limante «leí sudo  eu que ium í».

Aun eiiaiKlo no tenia «'ompromi»o mncniNi Con 
el gobierno |«iro dichos envíos, como ¡Hiede verse 
|iorel decreto «le mi nombramiento do |n-n»ioni>ta 
en Euro|i«, C’’2 <l«- Ki brero eu 1*70.) los ha« i.i 
inijuilsado ¡mr «I «lesr» de ¡a  ten I izar mi contrac­
ción al estudio h ii om itir sacrificio, «¡no tanto yo 
«Mino mi familia teníamos «pío *n|N»rtar ya «¡ne la 
¡M*ns¡on qne s«* me comedia era tan escasa.

Pero ¡qué hacer! las personas que a»í tratan 
obra» que tanta» privaoiouea no» han iM*tado. ig­
noran las fatigas i d«*»velos que hemos sufrido 
|« ra  llevarlas a cabo, que a saberlo, »«• conteuta- 
riau «on su ¡iropia gloria dc*«-au*au«lo sobre sn» 
laureles, en ve* de ocu¡nrse en des va n «re r  ilu»io- 
uos que o tm  han iMiicehitlo i que acarician como 
la única c»|H-nnza «le uu rÍMi«*Ao ¡>>rveuir...

I trabaji- l ‘d. |>or el arle!...
Pnslnzt'a Ud. constantemente!...
I hágame ¡mtria imii tales ciudadano»!...
I envíe su» obra» a t«*la» las esposiciooe» i a 

t«»l«>« lo» certáiueiK *. ¡«ra «pie olla» x a u  jnsga- 
«la» apa»¡oundani«-ute |ior cabalb ros iucouip«'t«’ii- 
t«*s eu m ateiia de urte i «pie áut« » «le . valon ar > I 
mérito de la obia. «rn *l el ant«>r ¡«erteiKtv o  im> 
al círculo «le su» relacione* personale».

E* licitando a I 'd . ¡«*r su entereza ¡«ara «l« fon- 
d e re l intere» bien eniendHlodol ¡migresoilel arte 
uat ioiial, qiieilo t|«> I d. afino. aiuig«i.

Cosme S a x -M a rtin .

E L  ARTISTA EN ITALIA
I URNA* FAIHH l'K Kl Itoi'A 

(CoKtiHunttom)
P ara  e l |» ii» i» ta , h a i  ta m b ié n  »u |s ir t e  ¡ i t í ,  i <. .i

i c ita r é  c o m o  «'j«-mplo, e l c a so  d e  q u e  a lg u n o  »c  
is  ii|« ir a  «‘ti p in ta r  a lg u n o  ile  lo» |iu i»es ip ie  «|«'»» 

Ic rilien  l l i i i in r o .  V ir jtlm  o  l la n t o . N o to r io  o« i|u>- 
e l a r t i l la  h ab ría  d e  tr a s |im ta r n o *  a l « it io  don d e  
a c o n t e c í  e l  lu c h o  «pte «piien* r<'proutnr, an n q u e  
»«a  ta n  «^apriclioso «m iiio  lo  c< la  m i» in a  im ajiu a -  
c io n  «1.1 ¡«oetn, c read or  «lo u n a  n a tu r a le z a  «¡uo no  
ti«'m* m a* l i |* i  q u e  »u» d«*M‘r íir io n e a .

Se piesta también al |mi«'cl «leí p ii»i»ta, « I jé> 
ñero llamado de ¡ittfHfuin, que p .r  lo mi»iiio. im
«••til sujeto a d< teriuina«los ...... . de vi»ta. i a.l-
mito *• -1 » la hititud do la tanta»ía, |.r» •u tan d o  
ni igndii'o* asuntos iiiie ¡«re/can  ser r< trato* de 
\i»ta» rrale* i venlatiera*. Kntrr I.— ejemplo» qu.- 
•ndieta aducir, roe.«rilaré únicanieute ¡>ursiicicc- 
ein i a i buen gu»to, el ini»nio ciiadn> de 

que lie citado, i que repr •• uta «'I Molino, tan 
armonioso i tentadero en el t«»|o. .pi,< ¡«nve 
existir .11 la naturaleza, i *er de clin iiii l¡> I re­
trato.

Eli uno i eu otro de los refcrnlos jénero*. 1.»  
moderno* dejarán una liumuiM ¡«íjiua en !n ln*- 
toria <le| arlo con .1 A7* 1 . . , ,  t /¡r .
mmrillr, t nirot/i, liaron, Hi.im.m  i
algunos ma*. cuyo nombre dinciluieute recuerdo.

l-’ iia » »la r. c imend.u t.iu «lelai «lirijir a  l<*> ¡ « i .
•i-ta : i O., que eiul.jn. ra qne m s  la fu rza «b-
• ii iuiajinanuu.i la valen tía . írsii» p u r e U ,  m im a
11 a»pa«en lo. líniito* fijad..* ¡M>r la  natural^
¡: unan en nn punto loe portentos <¡a< . 1U h a  
di-' un.iailo en div. r»as ¡«rtes: f o n u e n  n n c«M>e*/«
■ los ¡«fialijio* derram a.'...... o varína: rríjan •<■ cu
. i a Ion**, aprovechando |.«- id«-a» .pie hayan r.-
• jido dura ule >u» \i.«je», »n« ■ • t u d i- -  ¡ -u* .,1 M-r- 
yucioiies. q u e  tóalo cabe en  la  e s fe ra  del jéti«*ro d e  
invención. •• cu « I de c.im¡o»i«'í>Mi: ¡a-r«i gnardcu 
-i rupre la rim lojía  i e l rarórltr, ln ftropirdmJ i
• I fr t'lo , ¡« ra  qi: *.i- ultras |^en- u te n  la  id ra  d .
I «». il-vl i I. 11 i■ »• i ■ ■ >u mi-lila a  eiKifiin»
■lir»c «.ni las -jdéndl'laa CMfts-iooes de lu Oiuni-
poteucia.

I _¿qué dir» d . |. .  g ran d e»  p in torea  d e  (« ta l la ?  
; .p iié n  u o  co n o ce  la v a b -n t ia d e  l ,~  lu a ig im  I Im . 
•i frutan», I muir I -M r t i  fu  i  Mr-tlrnsr, r n  c u to*  
lie n z o *  * e « y e n  c ru jir  la»  la n z a s , ch.«ear lo a a n  róa. 
e » la !la r  la s  b i n i l « » .  jo m ir  « I h - r d o .  in«-w liéudo(n  
t .s l . i  c |  horror  i la  u i in r t i  ? ; l »  .nd<- en c o n tra r  e*­
. . na» mejor.** d<* e»f»* jé n e r o , p .r  la  v m la d  i e l  
i i t r e i im ie i ito ?  <’n ita m . i.t - ,ií. e l  s ig b i  X V I fu é
■ I m a» rk o  e n  «‘I: qu- im lia n  s l o n z a l u  |<» n o -  
I m.i» ( fu e r a  d e  llm acio  IV»»// i a lg u n o  q n e

••tro), al mérito d e  Im  »u«*licb.i*. I e*to i l d r  
atribuir», en m udia ¡sirle a  q u e  ni loa traje*, ni 
la táctica do los actnah-a c.>ml«tk-nt«-* ufnvrn 
n-iluto piiit->re*c<i ¡ora objeto d r  nu ra a lro .

Eu ra iu l* io , i«o lia n  *ido iuf« r íores lúa m>aiern.M
• n to d o  lo  q u e  concierne a  la  «»*/<»*. án te*  b ien ,

lia n  a d e la n ta d o  iuih  bu a  lo s  a u t i f in . ir r t ,  po>-« 
no* han re|in .*»eiitado la*  te m p e s ta d o s , c a lm a s ,  
buque» m e n  antea i «le ^m -rra, nui m ía  v a le n t ía
• rpr. nde.it . h a» ta  ta l  jaiat<> q u e , a  ¡» »ar «b- la s  
marina* del célebre i'ñrloa VtntH  «leí s ig lu  ¡ * -  
»n.lo. nocr. i .p i  - cu u i n ? ii i ia é p ir a  ¡■■Ir* c « t a r * e  
un número ib- la u  excelente* p iutore»  d r e * |o  jc-
1.. M, cuino lo inu.*»c I h - m r .  J l r a f r r ,
.1 > r r < r M í  , ''ía lgan .a i ma». itep t radoa ¡a^ 
I.*» adelaiit«is .pie Im ho»-l.■■ la n a v i - i o u .  i |«»r 
lo» muebos otii iale» in»truido» «¡ne vu jan  en I a  
lm.pl. a de gu. rra , qu . on i ui« iMÍablc crin
■lesean tener frecuentemente a  la  »i*t*. «-.«mo el
ma* Udl>> a l -rn.. d. I » Uápi.» a b u s a ,  lo s  i t rú *  
.loa fou-.meuoa J. ! mar. oca « n tormenta*, «-ra e a  

■i» calma», i taioU. u !••» c ra ie l.» nimbat.'» nava»  
|. - i h.» atrevidua va¡«>re*. «mido halm t ¡■■lai>> 
notarlo «*| ob< .vadi-r. . *|»\ iahu -ntc »i baMaja«b> 
eu bllq’l '  I r l .— .

E li e l j é i i e m  d o  j t o r r »  *e d i» lin r u ie r o ii roncho
I » p in to  - d e l  aft.. Irt*a« i |  | | c\ ¿ u>I.m< la
|« lm a  1 >» fiau ie iina, i  « n ir e  r ilo »  I
'  • i /•’ ’ |ii . i. ••:•■• . -i.» , . . | |i |a n V r .« ,

abrazaron  varina  r a m o * »  la v e x .  II.. i «lia e l d e  la*
i i  rea n o  d e ja  ile  ten er  la tM an te  iiu ¡a>rtau cia . a te n ­
d í la  L  a 6 . iou  q«¡« ». «h-»pli. *a ¡» r e lla * , i la  fa ­
c ilid a d  d eo o n o c i-r  c u n a  | «1» la » q u e  m er.x-en m as  
apr«ei«i e n  otrt». j en er a liz a n d .»  a s i la  m .s la .  i h a»ta
f.-n i. n la n d »  la  m ejo ra  «le la  a g r ic u ltu r a  «sm d . !i- 
. ias d e  la  bu. . .. - »  . . | . ,d .

^ •
• •rqiic miii «-nterauieiite h. rmauaa «le la» ll.^e». i 
««» inUino* autores, ¡a^ |«. regular. »«• distinguie-

1..11 « o «*sta* qu-- en  a< piella». < V*un» ¡autor.-» «le 
iiiiimalen, huU. hombre» «le gran »aU-r i valentía:
• n' i .- .-II,>• |. .- Han i,< -- . -iu>> II , _
i /V - loa. se inmortalizaron avivando »n» licuso*. 
qne re»plaud.T«*u eu la« prin« i|«le» galrriaaear*» 
|> ns. doinle a»imi«in \n  cucuenlrnn cd .a -a c iu a
ln* o b r a s  d e  a lg u n o »  d e  i ,a e » tr o a  la b o r i— » o>n-
t< intior«uicoa, qn«- se  d ia tiu g u e ii n a i  n o ta b le  h a U -  
lld ad .

I.»to os cuanto me b- prtipu. »to «bx'ir. i osjien» 
será lo ba»taiite |««ra ll«-iiar nucstn» <»l.j.'l«v No 
-. ré ménos breve eu l->» u n .  - m.slo» «|c mutar 
de «pie vam os.«.» ii|« in  •». *i bn n ». ré ¡ircciao en 
alguno referí i -u d- «amdlo con »nuia atención, i 
dccir«l.iudes. lmllan »ii* ¡irinci|«b »obra»; ¡*»niue
• »u jé iicn » , lijaron  la  r. ja ita . s «  d . !••» w nw d e»  
i * vi • l ,""‘ q ite  ilu s tr a r o n  la  é |H s .i m a»  b r illa n te  del 
a i t o  su b lim o  i e n c a n ta d o r  d e  U  ¡.in tiira .

Imp. I.'i.ido 4 0 -L».
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S U M A R IO .— ArHttaa o aficionado», ela>,< <>. 
luna ftor don t '¡irlo» lt .— K l escultor ( |«:ira Kl 
Taller llutlratlo).— Ihla a Ion ,\/i del
artt nacional. ftor don Jitfrn Vició  i #
— Ettudio $ohrc bella» arte», leído en * E l  .Do» 

don Enrique S trinburn .-td jra»  de

Corro rl aft«» 64, i l n |« n  |||* . 1, 1 i d o  que d  • rii|« ia-l*<r |.- |«¡¿ará con m w
Kh un din on «‘«tronío caluroso, on el a-ual Fels» I »n trabajo, 

lanza «n» ardiente* ravo* lu janpulana l(<>iua. I Kn *rgui«la dice r l  otnprraifcir:
\  «uní «uatlra «Irl |<iilm ¡«> real exista- una ca«a. «¿Sabe* tú «autar. «■ |.u l-ar la lira?*

u n »  f»a luda r* ale niudi.» p u l» ,  i cu d lu  kulnla —«XA «rftnrs; n iu lo U  Luigi.
n n . .. nitor, Lnigi Yab-»zga.quo vito entonto* «.»•■ I I '  inprradur:
solo, i «b-1 pr<*lneto, que no »  mucho, que le dan .S i  tú  conocieras algo -i. * «o. *» r ia s altura ol
mu  im ájru r. i |>mtnra«. IrnuiUo«Ir im> d ic U ;} « li»lri* i»l«> | « 'J ík»  | a n

Su |>!. t :« . »t.i «i.l- .nu .1. r.«I>iili «lo «u.i'lr-.» ti ..i  |...ii.«r.-« i rhjtu-zas. Va fez m anto  ha* ja-r.
«lo |.«ln* clases i sohrr t««t|<« <-»tátiia« una- ru t |« -  »ldn.» 
znda» i otra* tcrmiuaila*. Allí «•«* «.-lia m-nlran lm-f • - D*-»pnemcop uo, don En ruine ‘ * ...... . - . . . . . . .

I t . l h , i ,  'l" .....J-r.-    ..........................   r,,-,.,. .! |„,r„ h | . . 
* •  m n  M i j ' r  « ... * . « . - / * »  .......... V • ’l- ■ - « J M »  > « m  «j ....................
i  . . .  ____ ; . . . . . .  . . .  v „  • / . / .v n .r .  > • • • in !•> "* ' I» r _■.« . .«I II. r . i . i • -a * a r l . . I •

Valor

/ir  ¡tara tHbuiar una figuro.— hon Enrique 
L o tu s  Varga* artillo  /nntor.—.\>o»tra Utogr t- bl.-» m ■ ia. "• d- 
fia . I ’n ti¡io mn/toUtano (medallón por.I. >1 B.) ' *t ' 1

o «-sta lo a  «li-l ■ m |*-nd«»i 
... . -I.», ii-lr.. i w la .  i a ii r .» tr « i  se  . n­
i. |«  ii»a t. |  . q u e  é l  i r  q u . i l a r á  c «  m i

ARTISTAS O AFICION ADOS. CLARO
nr. LI NA f o E  CÁELO» H.

Eu ol almacén «lo música «!«• los a 'fttrr»  Kir- 
*inger, >-o exhibe actualm ente nn |®i*ajo al «»K««» 
reprosentaiulo un claro do luna. debi«b* al_pince| 
«le iiimi «lo lo* jóvooo» aficiouado* a lu pintura. 
«|Uo laouliivnu |n»r )iur«i |insaticni|*».alg«»aslo<imo 
(■¡ira m atar »u* rato» «lo «Vio.

C a l« l le r o s  «ine tieO cn  t a n ta  f u c i ld a d  |« r a t r * » -  
lad ar a  u n a  to la  mis impresiones, oreemos qno 
h ar ían  n irjor  rn  d e d ica r * #  d«* l le n o  a  la  p in tu r a ,  
ou vox  «lo o« la r  h a c ié td o l»  a  m ed ia * , a  h u rtm lilla * . 
tirnian<l<i no» c u a d r o s  «imi nu •OudA nitno c u a l ,  
q u ie ra .

Esto no» «la molivtt juira pensar que tienen ver­
güenza de ha«vr ver al j>úhlico que p n i - n  uu 
vonlailero temperamento de artisla*. «jue a rq |ti­
ra rlo  como •'* dohiilo, llegariau en Iw v eii li?ur»r 
«•n prim era til» entre l«« artistas uaciouali ' .

E l o s |tu llo  «lo la s  b e lla s  a r te s , j o r a  n a d ir  «’s 
u n a  a fr o n ta ;  i«oro l «rontrari«>. e s  u u  t i t u lo  m a s  «jue 
p u ed e  e l j«ív«-u d e  m a« n lta  iileu rn ia  a^ri'yar  a su s  
perv'amin«M d e  n o b k 'za . s i  «•» q u e  «le al?;«» m u i Ipo 
e l lo s  v a le r  o u n u  j « i s  «•‘«•eiu ia ln u  nt.- rt'jHtbliouru» 
r o m o  «-1 n u es tr o .

De»*le «•! a ir lu  XV I. ó |a tra  eu  q n e  o«rril>ió *u 
{¿ui/oU e l  m a n c o  g lo r io * »  «le L op auta i. y a  «-1 ma»
g r a n d e  d o  l«»« ju n are s  ««i|(>ri>las. Ku Im-iik ri¿n«l.....
d e  su s  jMrrgnmiuos, n ) in u n U  i l  art«* d e  la  p in tu ra  
c tn n o n iia d e  la» j tro fc iio ite*  m a»  b o n m a * a « |u e e l  
b o m h re  j iu ed a  « le d ic a r s o i «.• c«>m|>lacia en rojw tir  
ijiit* á n te»  «|U«' «lijdom .itK'o ora  a r t is ta , |>uest«i «jnr 
la d ip lo m a r ia  laojorcÍA  jntr j«aE tiein jN i i la j-intura  
j o r  |>rof«-»ion.

( 'itlinlli-ro» rom» vos. «lecia Alonico < ’atm a ri« r- 
to jonlil-lKitnbre. los ha«v «I Uoi con ht inintn «le 
un esjauln; poroartistu* oonwi vo m*I«» l)io* l«is 
puedo Iiac«-r. I lo qne el gran artista esjaiAol «liria, 
no < ra mas «lo l<> <|n«' y a linhian «licito l«>» |<t|ias i 
l«w eiu|>oradorrs ijtio mavieronen sil ennn el Itenn- 
cimienlo.

Déjese, pile*, el «eñor Carlos .. .......... . iiñ> jii»
Iprcocnpuoiono* «• «le una iu«Ml«*stia oxajenMia, i 
dod¡i|ii>-'«' «le llenoal ar te  do la |>intnra. tirmainlo 
cailu  nua «le m i» felices |troduccion«-« c«m su ihiiii* 
bre i njH'llhl». El arle  no le «lartí inilhuifs; p«-M 
»-n raiiilii.i le dnrá la •ati'faci iou del «lelwr « tim* 
,.l¡,l .= -< .I" cir, de halier rnltiviulo el t.,nip. rn- 
meuto artistico con «|ii>* Dios lu hizo nacer t«tru 
contribuir al engrniiil«riin¡eiilo «lo nn« »lro «’itile.___________/O..

E L  KSCLLTOU

(Piim E l Taller lln»trado)

Rmna, la altiva rintlad o^lobrreuntro» ii* in|«o» 
j»or las oxaociono* do lo» jajms i omjioniilorc*. <■*
In pntriu «le la» art< «. «lund....... ... « u ol
inayur a j. j< <• la |.intuta. « n uniuti «b »ncoin|«ri< in 
la músira.

En «-»ta «iiel i'l :«••* en‘i |u<|ii. nías ulmju vamo* 
a iinrrar.

Traslatli'-nnHio» al li« ni|io en .jii. r. i nlm . I fu- 
m»*» cni|«oratl«*r Nerón. suco»«n «I* • i u<li<•

larva cabellera i > |ie*» l :«rba I ovlülu
-fllumbm ni .iiif 'ird ...... • «l'km  « I  I > • - iinliforeiil«- ol dún-m i lo» bo-

obras, cincel on ntam», routroiplan«lo la uiutj u • ia»r . .le I artista. ¡m * él u> B r  habría ser-
•jii. jHkvt ¿uto» Irttlliem « ii «ii ina^utable i aeal<» »i !o «'uu par* eunvertirm ea Ia«« h~t*lail. i.lariae
nnln fattlasia. a cvnoivr !• « itiOtrnanl. • j.larorr* a  rnalca *o

Su ú\i<la mirudu |siris-e ItUsoar « I mu» lere «!••* rutr< ,-ai. |« r»>na« -l- • Icvailo poroto.»
f«*olo. D i-ruutosu n/.it*la «al. ll ta .. a j i la ,..... .. I • ■■ .• ii-lo e | M'i>ti>l" il>' r*lM ja la b n * . o lm *
la moleña «!■• nn león, «as pupila» «.• dilatan i tur- porador moutando cu • ' ra. m aílla prrmier ii 

con imi«ita«l<t ar«l««r a  |ir<»*<cuir el tralu ju  «l<- mo-liatamnile al «-
su In'II» < >tátiia.

T ra lc a  |«ur i »|«k'io «lo nua hora con md« ibl« 
tozon; i n) cab i dr . 11» so M ja ra  i »•- nb-ja. | 4tr.i 
ver rl (ferio  que pnsluce.

NúhlaiM* su frente i su faz toma uu aire «le uiar- 
cado «b-'if.'ntdu. N. r\ «ale a | r. »ura lo «1. la 
estancia i se «lirije a gratules pu.... » )a calle.

Itororre t.xla» las avrui«las. en busca de alguien 
«jue j.msla norvirle «le uumIoIo i «ine tenga alguna 
semejanza con lu figura que trabaja.

lh*se»|M-rado llega a su ca»a. A ua«l¡e lia m k u ii-  
trudo «jue tenga oso algo, que «•* ol «ju«* hace fulla 
|s i rn  m i «'«tátlia.

La o*pre>ion, la hirrm osura,!«» gratule. I«» su­
blime, l«> estético, se oucin i«t r;i |« ra  él en un ».do 
rasgo, «jue nnln-lauto bti-« a.

¡M u . el tralaijo liein- »iemj>rc su rrcomponsa!

Tro* gol|K-s ae sienten on lu puerta del taller.
N nr.iro  arti«ta s.- tlirij.- luh-ia r ila  i aliro. I 'n a  

Inula júven jieii«-traeii el interior Su rara hermo­
sura fascina »l escultor, que instintivaniouto «lirij»- 
su vista Inicia »U busto. I j i  júven ti«-uc • u ofoctn 
una ntiiiidttd singnlur con la estatua.

1.a iliti-resauto niñ:t vi«tie on bu»cii «lo uu Cn- 
jtillo, o « n ras«t contrario, matelur iralwijar uno a 
sil g lls to .

|*ero «le.grai iailainrnle Valc«i<ga no !■••«*<• nin­
guno.

l*or tin la ontn-vi'ta «In j««r rrsiiltatl» '|tio VaL 
<-o/.ga, hará rl Cu|.tdo mu i« iiiun. racn n alcuna: i 
la jóven, |s>r-ii jmrte. M! prv*taní |s»n iort«>tiem- 
Jal II servirlo «le H usil lo.

De»pu*** del convenio, une»tro arti»ia no «aU- 
«•u sí «lo jilacer. lat i.l< a «l« «pío \a  cma-lnir la . »- 
tátua glorianaiui-nte, le \ii.- |\o  bs*o.

Ha IraM-urriilo «los semana* «h-sjun s «le oslo» 
sucesos.

L:t ji'iVOIl se In  llevado »il Cilpnlu .pie |c ha 
•|U.»lad«i oxolentr. i Lm^i lia dad.» |«»r l.-rininalu 
m i grande obra, que bajo todo |mnt» ib- \  i»tn o* 
irrepr.sliablo.

I «m la ayuda «le su limlo m«slrh>. «jue le luí 
servido n In» mil uinravilliis, |<>« rasgos lian »i«l<> 
bien <li«. ña«los, las liitrn» trar.ailas ron m aestría i 
•ti conjunto encantador.

Itieii pudiera «lár»o|e |«»r Ululo la un>b s|ia.

Pronlro In belleza «h- la«*sti«lu¡i se |-ri»|sii:a |s*r 
lo» ulrediskir. *: pues van a visitarla nl»,-uno» «pn- 
se dicen « nlemli l. - en «-I arte.

lM « il |i g t a  i»i«b*« «leí rut|»-raab«r N«-i«*n. »pie
.1 ......«i de .-.'in»- ría, llama a pal itrio a Luigi N al-
c.'jiga. c*iu sn obm.

Ia le g o  Ijue llega nulo él. «lo*pu»-s «lo la consa- 
bi ln rever.-itoia, |»uic en sus manoa an uioilesta

l-.l igm'Hiiui«*o t-ui|n-rador l«- «uncido la caliilml
ih lueilincr*. i b» n\ i-a «pie su obra <|n -<lr\r« . n 
|*i lacio.

Iai ab cria so nota en ol s, uiblaiite «le l.uigi.

»•!•• I n i g i .  I r u  r |  m is lu o  «lia
•u« l»i< no* fm-n»n»- .nti*«adu*. *os . I ra* «ju«- ¡A n a  
en el taller, vendida*ou «ulasta |*thlira. i («-audo 
ol «linero al orari»i nacioual........

El fatal arli«ta alcanza» a  »nfrir «!..« añ**» dr 
iguouiiuhata |.n«i<»ii: i * i «-« al trnuiu»» «ir r*t*« 
avaeció su iuu«-rt<-, no hahituailo a  b» rigores dr 
niin ■ i red  fria i siu quo |*vli<ra voltrer a tomar 
su iiáltil ciucol.

De > «ta n.an ra so a |« g ú d c  nu «opkt nna luto- 
br.-ra qne hubiera brilL»l-> rn  mi «■*plrm|.»r. 
Iwjoiin n-inatlu tna« ju>ti. i«-n». «|oo o** k n lm n  si­
llo el de N'er.m i sn* r  rribb  •

F. I-E S a U GX a i .

Valj*irai»o. < Vtubro «lo

Sin! Maee.-nnte».
Virfiliumqu

M jiK IU .-A Í V III. euim. jfi.

derrwat, Fl*cct. M*rom*$, 
i reí f s t  r* m  dnbunt.

1

l*it tieui|*> fuó «pn- a la opulenta H«»ma. 
t̂ Ua- tr.-inolaha su |**n«l«i|i c*-n l « i a
Desale lo» tnaMile* |«or «h» el a l l «  a»m ía  
Hasta I »» niara » dr Itrridcntr frius.
1.1 v-ó nn mancebo a  nvuja-r la horoncia 
I vi h -r»- invicta» «|ne inmoló, ou tributo 
De ilu»u liliortml. la incsix-rit'iicia.
«jii. fia* la guia .1 I puñal «le Broto.
Iu»ptrú coiitianza a las nación.»;
I.e.cii.» cital bravai, gulrrts» cual ja «to :
I ela'VItrollb- al ttx'lla» s||» ||.ji«ii> ,
1 .-I |*u«-blo b- llamó i  • i» Aygnnto.

Foco a os*- hombre eminente,
»%I||. «leí cetro «Id mitlNlaa a||«|BHI<a.
No lo Imstai |« ra  atb>rnar »u Ir. nta- 
l a  corona ini|ia-ruil que la «'cftia.
\n»ia'» . tra  i ii '■«. ma» •! iral... i | ura; 
Itaslimia'i a la venlaal do sn» rada na»;
I p-nu h. rir a la iglia«raiii la .■>. ara 
Llamó n su Imb* al iuuia<rtal Mii i \ i» .

Como tra» la ta»riue: :¡t 
Kl V« i i l..> enjainbr-
0 n> turl>a a l un lo i «pn-anoiiaila el bambrn*.
I ’• i i el «M-uIto n»i|o.
I el \u  lo tieuile a la ferax Uauitra 
\  re.-, y  . tr.m iiib*
I I pi M.I.. nlu. uto 
i ou que le bi tn.la matornal natura.
Su» «lul«- - tm  • xlulandai al «i.-uti>;
\»Í »l■lidia», alasab- ( |  , fial CsCUctO,
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Al ini|M.*rínl ¡«alacio.
Aquel n ijau ilirr d f  canoras aves 
(J im* puebla  «le arm onía*  rl i*s|kic¡o.
Que en lloliconn su tiene.
Que lilm I »  ¡emah-* •(■■I Hiun-to 
|  Ih'Ih* ilcl licor «lid Hi|iocrénc.

Allí. eon-ano al ms¡h ro A|*'niuo,
C an tando  <■! prado  •• la t r o í  ana guerra,
M ii iIíi eaeuchó la ti* rn  
Sonar la trompa de Marón divino.
Allí Pn'|«Tfio, T ito - I . iv io .  O v id io  
L i  fu m a  a lz a r o n  •!»•! r o m a n o  M irlo ,
I el lirii o sublimo «!«• Ycuu»a 
Soltó la* ni» ' n MI c - ls lta  musa.
Que lia»ta <1 < >litii|ni roinoutó mi viudo.
1 «rl noiiil.ro «le Mr.cr.N Ac,
P or cien  lira»  unisona* cau tado .
Quebrantó «l«*l olvido Ion cwlouns 
1 «1 templo «!«• la gloria elevado.

II

* Félix inIimI. felix!—Siglo de oro 
¿Y» nunca volverá*? ¿O es qoe en el nuindo 
Se og«*tó aquel tesoro
IV fé. do gloria i de sala>r profumlo?

*Ali, nó! >i el misino sol no« ilumina,
1 resp iram os un  igual ambiento.
I llevo, como ont«'*uce*. Iii corriente 
Sn linfa cristalina.
Con |<i*o dilijcnte,
Al fccnmlar el llano i la colina.

«Ah. lió! si tirilla, como entóneos, pura 
|; i  cundida hermosura, 
l»e la mujer en la serena frente;
1 al entusiasta coraxon inflama
| ji  misma excelsa llama
Qoe inspiró a Ovidio su cantar ferviente.

•Alt, lió! si alienta en las modernas alma* 
Ia  sed de triunfo» i el afan de ¡«lina* 
gm- en César alentó; i hai quien de A|ieles. 
Del arte  en desagravio.
Siga la* huellas, i maneje *nhio 
Kl cincel inm ortal de P rasitélcs.
•A h, nó! s ien  fin. onnquuol error le oprima. 

Una idea coman «I mundo anima:
I seducido del anticuo ejemplo 
Pumita animoso por hollar la cima 
Domle m- eleva de la Fam a ni templo.

¿Qué folla entóneos n la edad presente 
Para ignalnrs* con la edad posada?
■ Ks que el marasmo sepultó en la mente
ÍK‘I hoiuhro indiferente
Ksa chispa inmortal qne lo fné dada.'
•O ct la miseria con su aliento frío, 
í ln envidiosa i rain  indiferencia.
Quiénes ahogan, ni nacer, el lirio 
Do la tierna, jen til intelgenrio?
¿Es que ya todo h* con fatulo i lw.rra 
1)0 la m ateria el pérfido ch-iinuto,
1 le fa lta  al talento 
Mccena* jeneroao que le  acorra.
Entusiasta l'olión que le dé aliento?

•Tal vrx!...— No lirilla en el marino seno 
Por *í misma la t«-rla «leliooilo:
Es q u e  requiere «leí ausilio ajeno 
Para alcanxar la libertad « h -a d a
I .Inr a l m an d o  so  ■ ip il I d o r  *.........
Asi el jénio tam bién; fíiljido brota 
Eli lo* albores do la idad sencilla.
Ma» »i en la monto solitario flota 
Al fin eu jériuen la v«-j«*x |.- agota.
I. falto do sostén. |«*a « no bolla.
I si b rilla  u n  in stan te .
Como brilla mi relámpago en la esfera.
Su llama vacilante
Fenece p ro n to  a l tin ; com o feinve
I.i llama de la hoguera.
S i nnovo « •o n ilm 'tih lo  n o  la  ofrecí*
Aquel qno la encendiera.

Mas :ah! uo ingratos confundidos sean 
Cou la ignorante i egoísta turl«a 
De lo» que en dafto «leí -altor »o oiupican 
1 el ajeno re*nombre le» conturlia,
I>>» nombre» eminente*
|*o los que eu pró de la ventad couspiruu; 
Adaliib * del bien, »i« inpre \aliento».
Qne el bien tan **»hi de su patria a*pirun. 
Ello*, de Chile jouerosoa hij- •»
I do *u gloria avaro», 
t "olí su» «Iones proliji *
Lo» fruto» premian dol talento «aros.

; Al/.ad a ello*, jnveutnd, un cauto.
Noble, erando i Siucero;
Do vnoMra grafitud reflejo santo,
No do adulo ra»trem!
Sisl dignos de «dio», i proldul al mundo 
Qno eu vuestro* torozones 
El ngradivimient» es tan profundo 
< 'llanto mui jein rosas su» acciones.
I dejad que uu momento 
El ma» humilde de vosotros alce 
El iii'pirado acento,
1 »u» virtudes, sin pasión, ensalce!

IV

;Ei»wari>*>, Y a r r i a .  M ati basa ... egrojios 
Mecenas de mi ¡«tria , yo os sabido.
Briu lando a la justicia los ar|iojio*
De mi iustnim cuto rudo!
Nunca ellos exhalaron 
Do miserable adulación en prenda.
Pero tatu]«ico su ovación negaron 
A los qae marchan |«ir virtuosa sonda.

Seguid cu vuestra obra; la tarea 
Con gloria fué iniciada:
Andad uu paso ma*. i vuestra i«lea 
Mirareis coronada.
Mas no olvide» qne ol arliollllo jóven 
Qne a la intemperie creeo.
No ba»ta el riego que ol cultor le ofrece.
Para darle on tributo
Do sus afanos, ol preñado fruto:
Porque si sopla el huracán «afludo.
I mi aptiyo no tiene
Que lo «lóficiabi «le mi eniMijc rudo.
A tierra el árbol desgaja«lo viene.

Asi a la iutelgencia 
No basta hoi dia el material am |«ro.
S¡ ol a|*iyo moral, que le e» tan caro,
Ia- al«ndona. siu brío.
A la rihla inelomoucia
Del huracán del egoismo frío.

L »  que hoi jóvenes son. serán mañana 
| / n  árbitros «le un pueblo 
Que jmr ganarse un ¡w venir so afana.
• IlucísI qne el salmo de la 'id a  cante'i.
I dÍM-ernid|es pilmas
Que la nb  tida «■ondiciou levanten 
De sus jóvenes alma*!
• Haced, con el estímulo, que triunfen 
*|*ol «losnlionto. i m i* peligro* hnvau,
1 habréis dado a la |>atrii«
Hombrea qne lnrfcen.sabi.nqno la instruyan!

I a vo*«i<roa eotooci*»
En cada hogar »e «•» alzará una estatua.
Mas pura i duradera que «•*«» bmnc«*s 
Que erijo a vece» la ignorancia fatua.
Que si la «loria e . una,
I o» uua la mansión «londe descuella. 
Numerosa» t varia»
Lis sendas m u  para llegar a «*lla.

. l i n o  Y u t S a  t 'i rc r v r r*  

S a n t ia g o ,  | s » s .

EN EL ATENEO

LKCTl'RA HUCHA f«iR DOX r.SR lg i'R  iV U lC U i

l o s a r l e s  p lá stica s  t ie n e n t is la *  iuvi-»:iriam*Hite 
j-»r lo tsc  la  im ita c ió n  d e l n a tu ra l.

P ara  r ea liz a r  e s a  im ita c ió n , e l ar ti» ta  di»|«Mie 
«lo lue«lÍos i m a te r ia les  m ui variado» , «lo lo* cual*-* 
mo<H*ii|«iré su m a r ia m en te  |s ir a lg n u o s  m o m e n to s .

Kl d ib u jo  d a  lo s  co n to rn o s «lo las form a*, i «•* 
é s ta  la  ¡s ir le  m a» d i f íc il  «le todi>» los t ic n ic i* m o s  
«Ine t ie n e  q a e  ad q u ir ir  u u  a r t i ' ta .  K* d e  a liso lu ta  
u e c a iih u l ,  e n  p r im er  lu g a r , «lile la  mano obetlesca 
f ie lm e n te  u la  im pr«-»ioii d e  fu m o n te , tra sm it id a  
a  é s ta  jmr lo s  ojo».

U  |H-rs|»vtiva ideal nos da matemáticam«*ute 
las proporciones exacto*, en relación con la «lis- 
tancui do los objetos, |« ra  que una su|« rticie 

j cuahpiiera haíja en el «*s|st taihir la ilusioii qu«» se 
Imsoa.

Kl oidor, lié aqni la srau dilieultad. Kl blanco 
ma» puro eu pintura está mui léjos «le sor lo «jilo
ol blanco eu h\ naturaleza, í IiiiuíuimIo (s>r la lux 
del sol. Igual it'sa sucede con el negro mo* iutenso 
«loqno |s*lauios ili*i*>ner, «|Ue«|Uoda mui distante 
«lo s«-r el oscuro cualquiera «le una sombra en 
el natural, «pie siempre, (««r añmlidnrn.cs (ru*pá­
rente.

Una ve/. qii<‘ ol que s«* «ledii n a la piutura ha 
adquirido las nociones suficiente*«le «libujo. |iers- 
juvtiva i colorido, oonclnye ¡«ra él «*| aprendizaje 
manual i empieza el d<d arto.

Kl |Ñntor, |«>r medio do una gama «lo coloro*, 
siijot«is a uu tono o armonía jeneral eu la obra, al 
claro-oscuro de los «>bj«'to» i a la factura «le h»s 
misino*, «-nv indio ol todo por una perspectiva aén-a 
justa, no» da una reproducción, la ma* exacto 
(unible, del natural. <•«> si, olí una octava menor, 
«■omo dicen los iniciiuhi». Dc|>ciiil«* esa exactitud 
do muchas circunstancias, entre las rúale» im' i i|m 
nu lugar priuci|>al el temperamento artistiivi d«d 
rjivutaute.

A lo que autos homo* enumerado, como nece­
sario |*irn la ejecociou do uua obra de arte, hai 
qne agregar la  ¡susosion «le «liversos conocimiento* 
imprescindibles en Isitáni. a. jeohijía. auatouiiii, 
ó jitn  a. e-tótica. historia, etc. Miéutras mas grande 
sea *'S4‘ caudal «le conocimientos, mayores serán 
las üeilidaile» que el artista  encuentre para tras­
ladar sus ideas a la tela, si o* piutor.on la piedra, 
si os escultor. Con osos «5owcimiento», i*Í diid* 
pulo piuslo fácilniente, si !«• uyinlan el talento
i la  inspiracion. ascewler a  la categoría de limo*- 
tr«».

Requiérese, ademas «le todo lo que llevamos 
,i|Hinta«lo, que el que so dedica a las India* arl«*s. 
esté en |*>sosiou «le loque se llama temjieramento 
artístico. No hai que coufuuilir t^-te. •iuemlwrgc, 
como lo haceu mochos, con la» facultades imito» 
tiva». Trataré de establecer esa diferencia, no 
haciendo una definición, cosa «pu- *«*ria tau «lillcil 
como aprisionar cou cadenas el pensamiento, sino 
mauifestaiido de la manera mas taojiblo ln i«lea 
envuelta eu cuas dos |ialahra*.

Con motivo de existir distintos temperamentoa 
en lo» artistas, s«* ha dado en la manía de «-scu** 
la-, .(n en ii-alidail lio  tienen raxon «le s«t  i n el 
senthlo que *«• lea quiero aplá-ar. A mi modo «?«
v e r , . ■ 1 art« so lo  ........le n  • ito b le c e r s*  tr e s  |TA i -
des grii|s>s; el primero son las |»rudacoiories del 
jénio. mui escasas i siempre ubras maestra*: i -e- 
guixlo, la* dol talento, mas uum« rosas que las 
anterior*-*, i casi siempre una copia fiel del iiatu- 
ral: el tercero, los mamitrracAoi, qne son lejione*. 
I*e"éstos, el mayor número son el rc*nltadode 
teni|Klamentos cnfermixoa, que liarían mejor «n 
de«licar*c a otra profcsiou, ma» adecuada a »a 
camlal «• mtelijencta.

Im división en «ucuela* rW «í» , imprtsiomiUrn, 
rom-i i rtmliatm, «’stá siyota a mil aprccioca- 
uo* i II confusiones do que podría citar algum s 
ejemplos. A Comt, verbi-gracia. se le ha neolio 
aiorcc. r encabczaudo el movimiento lomJMhrn ou
I rancia, i ahora se le clasifica entre los rtmhémé. 
Críticos hai que sostienen a braxo partido codo
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nuo de estos e»tre un», dejándose mular talvoz por 
defcudcr su opiiiiou, cuando |« ra  uiio que mire 
Lien I» cuestiou. con tniuquiliJad i mu proo«*u|»i- 
ciooes,Corot tuvo los ik ca ra itires  i ib* ■ - 
ciado»: realista en sus «-aludios i romántico «• >m<> 
artista. douiinadoel todo por su eminente i propia
jie-rsonalidad.

Si sucedo algunas voces «|Uc algún tálenlo «mi 
jériuen se a lin d e ra  eu alguna de la» «pie llaman 
mcuela*. siic.tlo también que. |«.r n»e«li«»del e l u ­
dió i del trulMjo, »e ubre p iso |wc»*a l*x o , i U- - a 
a adorarse a la altura de los verdad* »•»» artilla».
El arte tieuc, os evidente, grande» d ificultad» i 
la liora del triunfo suele demorar mucho alguna» 
veces en llegar; perú no j»»r c»o el verdadero ar­
tista  debe desmayar: su propósito ha de ser 
batir siempre, cou constancia i ion p.rtin . atmqik; 
sea solo ju ra  morir; e*o combate le dará gloria, i 
ma* gloria aun el sacrificio.

Empecinados eu rrejictar ln» raya» de . ,.i* de­
cantadas escuelas. ¡cuántos artista*.«jn pudieron 
haber sido una «loria |« ra  su Ijatria, han « al io 
en la fosa del olvido! La c u l|»  la tuvo, ín.lu.la- 
bkm cute, e»a manía « ensurtble de im itar a  algún 
maestro. estudiando sus obra», en vez de ilirijirso 
dilectamente a la fuente de tOila hcll.-ta i |< rfrc* 
cion artística, a la naturaleza, que fué donde pren­
dí.» el arte  «•»«* mismo gran maestro a  quien rl 
desdichado i malogrado tra ta ra  de im itar.

Es verdad que eu la historia del arte  lint gran­
des épocas, qne llevan el titnlo de esencias, pero 
que han sidouia» bien grande* movimientos, ten­
dente» a demostrar la imprescindible necesidad de 
estudiar la naturaleza.

Auu entre lo» asiduos observadoresd ee-ta . huí 
algunos que. titulándose im presionista ', ejecutan 
obra-' que deben ser vistas desde cierta distancia, 
liara que a |* rezca el asunto qne re|>n*»eutaii.

¿Puede, sin embargo, llamarse esto una «•». inda? 
¿Puede llamarse uua reproducción del natural? 
j l n i  alguien que. ja ra  adm irar las belleza» de la 
naturaleza, necesite retirar-*- a cierta distancia? 
El ci**lo. un ¡Miisaje, las facciones de una belleza 
femenina, ¿ex i jen  esa distancia, para sor Observa­
da* i admirada*:' (En el último ejemplo, creo qu.*. 
jn.r el contrario, mucho» «lesearían ser cortos de 
vista. |» ra  estrechar ma» la disutacia).

Esta últim a recuela nació de la ii<v>-»idnd de 
qu*- el e»p*ftailor »•* coloque debidamente « ira  
iio«h-r apreciar i abarcar »*l enujuuto de una obra: 
pero, llevada a la exajeracion. a ser nn ul*- 
sunlo.

1 todas la» escuelas son, mas >- menos, uua «ti­
co! |«  |n ra  pintar caprichosa <» deficientemente.

Si lindemos adm irar una obm que descuella ]»ir 
su colorido. dibujo <• claro-oscur«. nunca será nna 
obra maestra, sinollcvael sello del tem|»ermiiento 
individual del artista. Si so insiste, i-»r otra jsirl.*. 
on la necesi'bid imprescindible de inspirarse en la 
natural' /a  i dominar i hacer proni. » t«slo* lo* 
secreto» del tecnicismo en el arte , la obra valdrá 
bien |»c«.. convirtiéndose en una copia servil, re­
sultado de un oficio pudente o infructuoso. No 
MKedcrá otro tanto si predomina en esa copia h 
iotelijencia inspirada, que encadena lo* pr.»-«-di- 
n irn to s  me tona lea i m uestrael pnw am i.nio •!• I 
artista  «'.«presado en <1 lengniye universal .del 
thniento.

Ahora. |« ra  encontrar el realismo en la natu­
ral* za. no necesitamos buscarle eu asuntos oleína» 
vulgar. ' ,  sino en sn» manifestar ione» ma» luirá». 
¿E» «■ a««tméi • * >• a lis ta • • » ríam e exlialatlo |»>r 
úna ro-a que iiii olor de-n»rttiloble cualquiera? 
¿( ’arece d." verdad el |«i»o¡c iluminado p-r . I ».d i 
que nace, desjirrtaiidoeu el espectador sentimien­
to» de bienestar i esperanza?

Si de la ium.-u»a mayoría «h- lu humanidad qne 
tr.dmju i lucha, ya sea |-»r ln mera existencia o 
persiguiendo ideal-» i umhiriuin «. siiij.-n !-•' qu • 
so dedican al arte o al estiidiodc lu l> Ii /.a [« t 
olla misma (poique no pa> !• Ilamin a r ti- tu e l 
que persigue el lucro como lili) ,,;<•« ¡n aso lógico 
que nqii'll ‘-cuya misione» levantar el -enlimien- 
to  público, en vez de encontrar .11* u>iiiii "« m
temas .1 .¡.do» i uold vayiiu a bu» cario» en

qiiello» ma» trivial**» i corrupta*». haii.li.lo lujo 
de una eje.-ilcMii q»le pudo sor empleada 1*11 uua 
eausn . i\ ili/.odoru 1 i>r.prosista?

Artista* hai q n e  de  «**te modo |«i»an a  »er uie- 
ros ai tilicos, puc» e m p l.a u  Italo  sil |<«Iir eu  re 
p roduc ir d e  lu m anera  m as e x a c ta  |*»*ible los 
tem as ma» nuorm ale», buseaudo e l ap íu ii-o  i el 
o ro  de lili pílldie.i inconscien te  i v n lg a r . i h a lagando 
to rc id am en te  lo» »- ntid.-», en  vez d e  ir  tra s  lu 
« lo ria . Velido tra»  lu g lo ria  »<• jn-rsigue un  ideal. 
Si se quiere; p e ro u u  Íd.*Jll q ue , e s tá  lifoliailo. rx is te  
i palpita 1 tien e  d iversa»  i variadas  m an if-s ia -
l'io ...- .

Si la na:ural> za cubre cou hrnuo»a vrjrlacinii 
iu de •linde/, de >il »líelo, ulio^ueiuos taiUMru no- 
Mitro» con bellezas urniñeada» a lu natiii*lv4/.u. i. 
I.i 111 - pi rae ion i al tralmjo los »in*aU*Wi «le la 
vida, i no la batíamos ma» am arga repr<«luciendo 
su» vicios, sil* defecto» i su* miserias.

(HUIAS l»E AHTE REM ITIDAS

Manuel Moott. i«l. , •
.VI Jo»é .loaquin Porez. id. -f •

Ruine*. r< trato. bu»to rn  mánuol.
» .Jeneral Li*-H«*ra». id. ni. id. ,
> Almirante l l lu .  » K ^ t l id a ,  id.
i .leu. tai o  l l in r íi» . i l.

01 Diój 1
( ’laildio
Artista

», b ll-to eil '
Gajr, id 
uiú*ico. id.

«¡4 id. id. id.
( 3 il . id. id.
tf. id. id. iil.

id. id. id.

Para satisfacer la cnrioaiilad de la» ¡s-r-oiias 
qne no» preguntau cual» * sou la» obra» de nur*- 
tro  museo enviudas a Chillan, damos la siguiente 
lista que creemos sea la mus exacta.

-  I Id» anunciación. ^  -
Sam aritauo, autor desconocido.

3 Savouarola.
4 Vlljen con el Ni fio, . 
ó Snu Pedro.

Ui llegada «le la novia, |».r Carmona.
T El entretenimiento de familia id.

- 8 I ji  República, j-or Jn*n Laemo. 
i» El Trovador. |sir San Martin.

|i |  I jí lavandera. |»>r id.
II Cristóbal Colon, por Cicarelli.
|S  L‘u soldado esiiailol, |«»r i»l.
13 Ij i  ascencMHi de .lesii», copia.
14 id! delp'sicioii, id. . ■ -
|.*i Santo Itoiuingo.
|ó  José A. Eyzag’uírre. ' '/  *
17 Santo Domingo de (inzuían.
| s  l 'n  j<ulr«* dominico.
1U Retrato de ( ’árh*» III.
•JO I/.t i *u familia, por Miguel Campos.
\M .lo»é Ignacio Eyzjiguirre.

Cristo en lu ernz.
03 Don Alejo Fernandez de Rojas. *-«r Ace- 

vedo.
24 Santa Francisca Romana.
•Jó A'lnn i Eva.
■JO Santa R<>*a de Lima.
‘1~ l ’n santo.
■> Don Di' lo Portales.
•JO L'n cónsul «le Chile en el Rrasil. . • “ •
\l») El minero. js»r P. Ortega.
31 (W hraue, p .r  Ni.ola» (inzuían.
32 Snu Ignacio d«* Loyola.
33 Snut«> Domingo.
:tt Tegnalda encuentra el cadáver de su mari­

do. por M. Ortega.
3.'» El m artirio de San I^orenzo.
IU» Jeneral San Martin. p»r Cicarelli.
3T Pedro Valdivia, por id.
3 *  1 '« u p o l ie a n , j»*r id .
31» b i  i-uMU-«^-4n ftirtima. ••
40 El oIh»|ni Aldai.
41 H n r tu d o  «l«* Meii«l<o:u
4 2  la» v u e l ta  d e l  v e n c e d o r .  |»«r ( 'n r m o n a .
4:1 R o .a l in d a  i C e l ia ,  p t r  id .
4 4  M o iise f to r  E y z a g u i r r e .

! 4 ó  C u a d r o  d e  f ru ta » .
4«t Jo».'- Ignacio Moreno SautUtelm.i.
4T o ’l íiv 'k 'iu * . t e t r a t u .  ¡  > •
4>* .1. »é M . C a r r e r o ,  id .  ¡  •
41* R a m ó n  F r e i r  . i«l. ¡
..O .!«■ Tolli: - « *' a l ie .  id . 
ó l  F r a n c is c o  A . P i n to ,  id .  '
.VJ F e r n a n d o  f .  E r r i i x u r i s ,  id .  
ó :t F riin c is i-o  R . V ie n fta , id .

J :>4 J o u q u in  P r i e t o ,  id .  . • , ,

Q I E  LL'Z SE D ELE ELE.)IR
M I U  M l l 'J A I  1 XA  J IG tk A

T .s la  lig u n i »e d  *l>e puiicr de  UK'lu que  solo 
r f t  ilss a  juo lla  luz  q u e  debe u-uer «n b  o au p o s i-  
, i..»i qu<* se ha 1 11.vru tad o : «le s u e r te ,q u e  -i la 
ligu ru  »«• n a  de co lo ra r eu  el n m |« i ,  deW n i e sta r 
r.sb su la  do m ucha Inz. Uo e s tan d o  el sol descu­
b ierto . pu«*s eiitónro» M-rsii la* som bra* m ik  ho 
m as ««cura» rt» j* ,r t u  a la» |« r te »  ilum iuadas. i 
tam b ién  m ui decid idas ta n to  la» prim itiva*  rom o  
la» derivativa* , sin  q u e  «usi |« rtk* ;r.eu  de  la z : 
pnce |«»r :upi<-lla p a i te  ilu m in a  .1 co lo r azu l «lrl 
a ire . 1 lo  coiuuiii.*a a  to d o  lo  uu»* encuen tra

E s to  so ve c la ram en te  en  lo» lU orje»  b la o c » ,
11 donde la tari.* ilut liuada |«*r el sol apar.» 

del mismo color del sol, i mucho ms» al tiem pi
l. l iK-aso en la» lint»-» qne hai p i r  a*ju^ll» |art«-, 

que s.- udvierteu ilnmitisdas ©-ii el color d r  qoiea 
la* iluiuira: i « nt-’-ncc* el rosicler «le la» unU**, 
jllllto con e | del S..1, lU.pMUiei I iul*lo--«o|«V arr«- 
Im.IiuIii ell !'*» obj.-t«»» que eml.i»|. . qu..laod-> la 
|« rtea« |u ieu  no tía-andel odor del aire: de n»»l» 
q itea la vi»ta parco 11 di. h ^  cu- "J*1'  de d s  
r. » difereutes.

Ti»lo reto. pilo», delte el pintor representar 
cuaislo sn)MM.ga la  m i*iua «ausa de Im  1 sombra. 
|sie* .le otro modo seria  fa lsa  la  «iprra.-i.»n.

Si la figura se colora eu uua c a s  oscura, i sr 
ha de mirar desde afn. ra, tendrá la tal figura 
toda» »us * .inbrn* mui do*«N h.»*. luirandola j«*r 
la liuem de la luz. i hará nn t í o  lu  tan agradable, 
que darú h.in.-r al q n r  la imite, purqoe quedará 
cou grande relieve, i t .d a  la masa de la sombra 
sumamente dulce i ¡tt*tisa. -»|»vialmcute eu 
aquella» |«»rt- » <*n «loiele ». ».lvi. rte tornos «^11- 
ri-lA.1 « n la habitación, purqik» alli »•■*' li» soa»l«ra» 
casi insensible»: i la raxou «le elh .se dirá ma» ade­
lanto.

0 , ,-ymr w* Mftti» tjnrtitmm .—Se
toinará nu cristal del tamaño «le medio jdi«*p> «b* 
m ar.a . el cual «r n d .s^ rá  bien fin a r 1 vertical
entre la vi»ta 1 el objeto qne »e quiere c p i a r :  lu.»-
e.» alej.'.l..... .. eoill.» e.i*a de l¡ .1 \ . ra. i diriji. IhIo
la v ista  a é l, se afirmara la  ca lvsa  cou a lfu n  
instrumento, «h* iu .»lo  qne uo s.* pu.»la mover a 
ni nuu 11 lado. Dreim e» .erram lo é l un ojo. se irá 
'••datando .obre r l  cristal « I obj. to  qn«* «*»tá a  U  
..tía js irte  conforme I.» rvpivscate. i | * m u »Io  « l 
«libiyjo a l en que se a: «a  de r jen itar . »•* irá
cvinclu)>ih|.'. ob'.-nraudo ta. n la » r .g las  de la 
jnT»pi»*tiva  aérea.

I*. \  E m u v i k b > r r i  V.vKú s » h a  t«*Tniinad« un 
cua«bo de grande» diiiicnsinnc* qn« r»,p.*> ».*nta el

.-.Mitra la cohfislena. t»u Perú-l»div lana el aAo t 1, 
dia» á n t.s  de la taitalla de Yunpai.

A ja. •: ir j«.r lo -pie dnv  /  - /■ • '.. • de V alpa- 
.1» •. lu • bi.i .1. i *• ñor 1--I* ¡ V afja* e* dl-Jlia de 

la reputack.il lie sil autor ventajosamente coihv 
«•ido « ntre la» (icrsona» aficionada» a la» ta lla» 
art«**. D. *.le la».\dum nus.leestc |s  rs»lK>. eniia- 
| m- »»l ». ñ -r Lqs*s Vargas uuretraa m as oiiHvra» 
ieüeitacion .|« ».»m1ole «pie u«. »e dueruin »..br«*
*11» laurel.-» i qiii a »u último tralM^jo vengan .Kro» 
a hae.'tle «- inj^flia.

lmp. Estado 4fi-D.



KL T A LLE R  ILUSTRAD»*

KASiiAuo, Movncmtnit ó n* I

S U  M A M  O. —  Postergación Je la  Ksposicio* 
Unicersal en Paria.— ¡ai estatua, poesía por > 
Ricardo Fe m ande;  Monta Iba.—/ / '  carrera i | 
rJtras de J .  Plastean  («leí ingle* |« r»  l . l  Ta­
ller Ilustrado).— Monumento a O' Hiygins en 
i 'U la n .— Recuerdo* <>e Italia , el arte, (con-
rhlirá).__K l Musco de Helias A rtes cu Chillan.
— K l maneo Je M aJriJ. (del francés para Kl 
Taller ¡lastraJo, runliniiacion). I.ibri "-ion 
de derechos denegada.— Retrato del Hr. Alien- 
de Padm.- - Sicamor !!!■>>■.<. artista pintor.
K l pen sion ista  !.y m  '
la pintura: por ¡K Antonio R afael Menas 
(continuación).— Maestra litografía: r.n la 
tamba Je ¡saíel.

POSTERGACION

|iK LA n fW IC IO X  UNIVERSAL l»K TAKI».

Un diorio francés «le reciente fecha, ¡a  P a ine , 
i M - i i n i  »ns lectores qne 1» Esposicion
del S9. sera postergada bu*tu l> a nm le mam-
festar a las monarquía* i o h»  ................. 1 °¡'|K*
fulero, .ine no se lia tenido jomá» iiiteiirion .le clio- 
rar con los principio» diná»tio**. ni herir .11 
toa* mininio idea* relijiosa* qne lian condeua-lo a

telan apagadas o Km hombre» <le la Rovolocíon 
France*a que p r o c la m a r a  la fax del mundo !•«» 
derecho* .leí hombre aUdieudo pura Mernpre la» 
castas priv ilejioda».

Si la noticia es verídica, Francia «la nna prueba 
ma» «le diplomaría i «le eopíritn coneilia«lor a la ni 
ve* une nn soberbio tapa-boca a mis MMa|«dos m 
enemigos «pie la ala- an, y» cubriéndose ron .-I .I. 
velo . le la  relijion, o ya parapetándose Im s «le; 
prinripiiH republicano* qne jam ás observan. para 
enrostrarle el horreudo crimen «le lialter dado 
muerte ni siui]<ático feudal i»mo «ine llevaba »u 
abnegación. en los liempo» felices de la Edad Me-j 
dia. Iia»la ejercer el JerecboJe per na Ja  en lu-aiin ,
vírjenc» e«u»*a* «le s iu  humildes siervo*............... ;

linlu.lal l. niente. Franciu ganará e*«n tau pru­
dente medida, jorque desvanecerá hasta la nien«.r, 
M.stit-cha «le «pie «•»«• torneo «leí arte i de ln indil»- 
tria  no tuviera otro ojeto que el «le celebrar el 
centenario «le una revolución funesta pcira uno» i 
iiocos i I*né6cft |a r a  mnelios. o sea |*aru un 
de lo» desheredad*)» de lu fortuna que morían en 

' la pri-ion del ra»till«i feudal,oentre los muro» de 
la famosa l?a»tilla. En m an  to a  mis ¡«ér.lidn» ma* 
teriale». ella» serán onm|ien*ad»s |«>r el im»u>r 

i número de esponeot*», que por nuton natural. a r­
rastrará también ma>or número de vigilantes.

N.«*otro» mismo» junaremos, pae»tro que ten* 
dremo» tiem jo «le «.lira |* ra  preparar nuestro* 
envío» estudiándolos mas 1 ma» en vez de remi­
tirlos medios bosqueja.lo«, sin ese pulimento en 
deosado qoa r. jnb n  t in a  obra dé

A.b nia». e»ta |«»»tergaci«»u no hade impedirn

u lu . r  nui'Hlr. pwwrM M ».. •» 1“
... ilitr.i i.i,-,. f-ital J.- lo '|H r !■’> >«“ rrmiLirrmo. 
I . U'nivrrwl J r  l ’iri»  . i  uu «atorra lu .lerg*-

ll j tU a i ir  noticia .«n ii.terraaute ao «*•!■•- 
in.ii.ln. KIU ni» roaeieur |« r .  qae rl !*'«
— bien representado en eoe foco «leí art.- mo

LA ESTATUA

(u.w :ao*)

« India
Era la  e s ta tu a  aquello  

entre t'»la* la» obra*, la  n 
que  el ap laudido  i *oAador ani»«a. 
esculpí* ii.lo *n* forma» viijino les. 
tu v o , como modeh». ante *u ) i*ta 
el id.-al de su» m ellos orientóle».

Kl máriiHil de Currara, 
que en esa . *t «mu el e*cultor n»aro. 
tenia la blancura cristalina 
de la cútis. tan *nave i reluciente. 
Ira* «le la cual al punto se adivina 
la sangre |Hira. bulliciosa, ardiente.

1 /  jóven primavera 
ostento sn tesoro |»*r d-quiero.
I a  m ajestuosa .-«fatua reoplou.M'»'*
1 tesada |».r el sol i |<»r el viento, 
i sobre el rico j^ l r . l a | ,,|«rccc 
como animada |««r vital aliento.



Al verla se «liria 
«Iue brota «l«* »u» ojo» pueala; 
que de »ns labios, de caricia* lleno, 
se escapan tierna» frase» amonan*:, 
i qne *u Mane» i delicado «cno 
M> estremecí' con ansia» volii|>tnosas!

Kl «‘«cultor se (jimia 
absorto aute ese mármol. que remeda 
In hermosa realidad de mi* anhelos, 
i, lin io  de ctnociou, se maravilla, 
i, «m ido  frente a  mi únjol «l«* los cielo», 
«leíante de la estátua »«• arrodilla!

I la vi»iou aumenta 
i cada veas ma» ludia »«* jirewut», 
ha»tn que el escultor. en »u euilich so, 
entre su» brazo* «*»trcchurla ansia, 
i al darle loco de («sioti un be**», 
la encuentra inmóvil, »ilencio»a i fría.

Vo «m»í «d escultor, tú la e*culfnra; 
8en«ih|e te end i crea de roca.
¡Xo conozca* iamás la desventura 
«le aquel que busca amor, i cu *u l«»*nra.
*•1 mármol de nna estátua »»lo toca!

ItlCAMH» F kBXAMUEZ ÍIOXTALVA. 

Santiago. a '«*<* de Octubre de 188t*.

LA CARRKRA I OBRAS
l>K J l  AS FLAXMAS.

(D el in>rlóa |« ra  E l Taller lln*trai/oj.

K* del tollo ck-rto que en Inglaterra un grande 
escultor mi puedo uunca »er debidamente a p n - 
riado por la mayoría «le «n» ronriudadano». Sn» 
obra» apelan a la» cultivada» mente* de un nú­
mero mui e»ca*<>; la falta d«- «-«dor i la quietud 
qne pertenecen a la esencia «le la cuculí lira mn 
característico» negativo» qne n«» atraen al mundo 
en jeueral.

Alus aun, el material «le que son formado* I.»» 
nliji-to» de escultura i el tiempo i t ral «jo qw- «loln-n 
ser empleados en la obra. »on nu obstáculo insn- 
(«rablo i« ra  la fecundidad del artista. 1 desde 
que la» obra» de elevad» mérito en la . *«11111111» 
non a la vez rara» i costosa», i son »olo obtenible* 
iior aqnelK»que poseen !•» modú>» eom» también 
el dc»eo de satisfacer gusto» refinado», imi e* ma­
ravilla «d qne modelo» «le ente arte  sean popular­
mente desoí nocidos.

Es verdad que en la fotografía existe lioi un 
método com |«ra tivamente satisfactorio de r«q»ro- 
ducir la a|«ric»e¡a de la estatuaria; sin embargo, 
la escultura, l«ir la» causa» ya mencionadas, es­
coplo eu el caso de ciertas obras que revisten nn 
iuter«‘» csterior a »í mismas como obra» «!«• arl «-, 
tale» como el monumento a Alberto, no es ni puede 
»cr un arte  completamente |s>pulnrdadoac«»ui«vr 
iior t**do rl pais romo lo* cumlroa lo son |s>r la 
habilidad del gral«dor.

Asi, aunque Flaxman ea, indudableineiite, el 
ma» grande escultor que este |*¡» lia (inducido,— 
•i no es, a decir verdad, «d mu» grande escultor 
«le los ticui|«i* modernos «lecualquiera nacionnli- 
«lad,—tanto ¿I como sus obras son méuo» familia­
res al comilli de |.m ingleses que muelio* pintores 
secundario» i sus inferiores producciones

llai -in duda otra cau«a de esta ignorancia do 
nn«'»lro inns pramle escultor, |«*rqne inuclias «le 
»us mas tn-lla* obras están «s u lla ' en las colec­
cione» privadas de »n» po*ce«|ore», i alguna» «le 
su» proiinn'ione* m a' característica*, sus («jo* 
relieve* de un carácter r<lijn>«o, se ballnu di«|-cr- 
mis en ratnlrah-sciglcsia* |«irroquial< » de York- 
•liire a Ilam|»)iirc.

l/illdle». es Venlad, |«>»ee una Col. ct ioll única 
i la mas interesante «le >u< inoliles i dibujos en lu 
galería l'laxmiih d*d («drjio riiiv« r»itari.i, qu«- 
delwmos u la tierna afección 1 admirni imi >1, >u. u-

KL TALLER ILUSTRADO

fiada, Mis» Marx l>eiiinan,i |«rcialm ente, también 
a los esfuerzos «|e| fiel amigo de Flaxmau, el 
fiuado Henry ( ’rabb Robiusoii, quien, cuando«>ta 
■«•VÍA envuelta en cierta» «lili uftnd«s je. tu liaria» 
a consecuencia de la quiebra «le «u lieruiniio Mr. 
,1. Dmuian eu 1*47, consiguió r* .. atar «le los 
im reedore» e»ta vali<»»í»ima «olereion |«»r la »uma 
da í  120.

Fué |»ir intermedio d r  Mr. Robin>on también 
como se Incoloro bajo el cuidado «I* I < ’olejio Uui- 
versitario, ¡ él la dotó adema* con una g ru o a  
■nina ili* dinero ( £  p.«ra «d objeto «le «»u
coii»« rvaciou. custodia, i la mas conveiiieule i 
completa 1 xliibicioii al público.»

11 «granadamente, siu eml*arg>. durante <M )io 
meso» «leí afto esta galería |>rruianece completa- 
menle «vrrada. i«lurante !..« cuatro nn se* restan­
te* e» abierta un dia a la semana solamente, «le 
míalo que |mr deseoso qne pueda estar el público 
de llegar a  conocer tm jor la- obra» «le r*fe eran 
mae»tn>, c» difícilmente obtener las in te­
stinas o|iortunÍdnde*.

l ’ero Flaxniau tiene indtiduhl. mente el derecho 
doscrcoiisidem dod prineijutl entre lo»«scultor«« 
inglese* n ir  «d |»*l« rile  »u mente, »u maestría de 
compooictoa i «11 actual eonocimiento de su art«-. 
El es escoeialmente el fundador de la m«»b ri.a 
escuela inglesa «le escultura, que con innnmcrable» 
im|*erfc«v¡on«-» i teijiversiu ioiies ba mantenido, 
|wr razón «!«• mticbaa «le su» producciom», denle 
el tieui|si de Flaxm au. un nivel invariablemente 
ma» elevadlo que * I que alcanzalio l.nt*-» que él 
m anifestara a sn» «-otu’iudadano». lauto |»>r «d 
ejemplo «le sn» obra» como por !«*» precetttoa de 
sus l«« tura», el »en*lero qne didnrriau seguir.

E l espíritu de (¿recia i el espíritu «leí si¡_do XIX 
secombtuau en su» obro», fo n  Flaxman «'omienza 
enteram ente un nuevo período «le este ramo del 
arte inglés, i c«>n él term inan, tomado» como nu 
tmbi. la < xuj« ra**ion. el reali»ra«> i la conce|«cioo 
metafórica «le la escuela de que fueron jefes R011- 
billac, Nollekens i Bacou.

En venlad, Banks procuró ser clásico, |« ro  
anduvo a tientas, como lo hizo, eu lo oscuro, i no 
logró tauii>o«'o imprimir un sello «listiutivo a sn 
é|sica; r*tuba lienclinbi de tema* anticuo». |> m 
no pnseia el real espirilu antigno, i. tranvía más. 
•e hallaba grandemente imbuido con mucho* «!«• 
|i>» vicio» «le la «•«cuela «jue prrvalivió ilurant«‘ sil 
vida, como lo at«'*tigua su exajeradn i r«q« l«-nte
• Titán t ’aiilo* en la galería de los diplomas «le la 
Aetulemia Rml.

Lijo» en distancia detrás de esta escuela jeor- 
jiana de escultura, pm-den »« r «listinv'uida» las 
sencilla» obra» semi-arquitert«\nira» ib- 1«-» e»«-nl- 
tores gótii-o» de la InclatiTra de la E«l:id Meilia, 
en niugtui sentklorone«ta*la« «-<>n a<|U* ll«»» artista» 
d e q u e  acabamos de hablar; i tomándolo» «uno 
In se p irula escuela de escultura iugle>a i a l«*s «Ji­
la Edad Media oonm In primera, pódelo o . justa» 
mente considerar tupidlo» «pie siguen a Flaxmau 
como nua tercera escuela que descansa s.,bre lo» 
verdadero» principios del artede la escultura i lo» 
««Imerva, auu-pie c<mi d«'ma»ia«la freru ncia deja 
de mostrarlo» en su plenitud.

I «Musideradas sin r«dacion a la lii»loriad«d art*. 
la» obra» de Flaxman son digna» del estudio nir.» 
coiicieuzndo «le »u m érito iutrínsecoi lielleza. <«v 
mo I.«In» la» obras que alcanzan a uu modelo 
r« almento «devado i son las produce¡«nu-s d«d ver­
dadero jénio, ellas re»i»tcii a la mas minurio»a 
«diservacion; i miénlra» ma» largo ticni|*> »e la» 
COUMÍdere, ma» elevad» será indudablemente la 
opinión que «e forme «le ellas i mayor el placer 
que pM|»irrioneu.

Nin ió Flaxmau en York « n ITftft. Su padre fué 
un iimdelador, que |»n'o lictu|»i dcsjaies «b l naci­
miento «le aquél so tni'lndó a L ->n«lie«. i se esla- 
b brió  en New-Streel, t*«iv«'nt (lanlen.

A»í encoulramo» en él. como n i  Thorvrald«en. 
un desarrollo de gnsl.i o tendencia lier«»lilaiHi». 
Su juventinl pronl«i manife»l.> indi» *•» «leí r,c«« 
|M»t\«'iiir que le « 'tab a  r« »• rvado; i n verdad « I 
aforismo «l«- WonUworth. con tan ta frtvn. ncia 
citado 1 tan frecuentemente inaplicab’e, que »« |

niño e» |«<lre «|< I liotnbro». «•» mui vcrlwlerA i 
ii»ualt>" nte ejemplííii «•!•» en la carrera do l«n ar­
tista* léhbre».

Eu lior» »emj rar.» Flaxman d> »arr>d|.> un ¡*u»tM 
|-ir  modelar 1 dilnijar. eu el que sin duda fué 
fuertemente al« u ta ' • p  r n jculre. quien |» r. il,.a
en 'I I  tranquilo i «b inado hijo « I mas dóril i r| 
nu*' a|rfo de lo» obrerr»» « u el futuro.

A la i»lad eoiii|«ratiram< nte temprana de 14 
afl- eu * M nbr de K W . lo liallatu"» ailmii>do 
caiuio estudiante «le la Academia Real, rntóbee» 
en la mían* ia •!«• su existencia. I, ann eu aquel 
liem|»>. «••t.«l«j lejos de »*T luexj. rto en »u arte, 
porque e | siguí nte I>i i« mbre |f  fué discernida 
una «le lo* uiidalla» ib- plata f<*r «1 mejor moil -lo 
«le una figura a* adénin a. i el siguiente afi*i fué 
|«r ntmlu |«>r el |<re»id« nte de la A ra ltm a .

En seguida vino »u coimcida cumisHencia p r  
la miilnlia de «ro, i su derrota p ir  un artista mui 
inferior, E ng ld ito rt, s*ibre cny«» iix id- nte *e ha 
escrito m asde lo «jue merece, |«-r«pie la» victorias 
en las |irimeras Im ha» arodémira» están siendo 
contíuiiaui.-nti encada línea «Ir la tid *  s>-lr- 
das en artos j».st« riore» j«ir opMíenle» vencido», 
inohai n ^ lam u i e-tra»»f*lii.ar««* ou qn«- un artista 
iufi'rior ganas*- un pretuki en !a Academia, aun 
cuando su coto |-  ti<l«»r fuese el jijven que debía ser 
el grau«le i**cnlt«w de su «-|n»-a.

Pero la tendot^ia d«- la mente de Flaxman se 
manif«*stal« va |<or Im toma* que exhibía eu ITT» 
i ITT3. nn »Ñ« jíuiki* « n « era. i «-u el n ltiu i« afto 
una imájen «le la •fVrtn-'dia griegas i nn l«j«^rr- 
fie%«• «b- nna vestal, tema» n-a tu la  pr -lobili lad 
sujeridos a  su mente por la lu  tu ra  de !•'» )•«• to» 
griegi-s c«»n los que sq l»>uhdüsa i aventajóla 
amiga Mr». Matlo »» am- m /» I«  alguna* de sus 
hora» de descanso i cultivaba su rwe|«tiva ima- 
jiuncion.

Sin duda *ju. fué [•« e»t<>* jurrnile* i-»fnm«* 
pi»r lo* que Ib gó a *■ r rn  cierta U n  Isla ruoorslo 
de |«» enteodido» i de otra» |* r»ooa*. pero debe 
l.aU r sillo principalmente «!. bj<k» a la ■ I ra que 
cj.-cntó j-»ra »n |«*lro. ii-s «iert.> que su ifctrodiv- 
Clon llomle Jo»i:t» W íd tim l i Ri-Uttey filé debí’la 
a  nqtu'l. Porque «!•• ra n  •» esrn!«« de Weil*<aaL 

in han sklo «•■ns.-rvad- ». es oválente que lo Bia» 
•

«b testatúan- StalTordshire fu ¡«ra su |« d re  
i como o|«,rariii »ny.«.

l ’or el a fio «i ■ ITT.’* Flaxman r l  j-’>ven había 
clarann lite «tbtenido nna rrpn?aci< n m «1 «>*n»sle- 
rable, anuque talvi t  estrecha, n m i  tn«dc!o«kir. i 
en aqn-1 afto—el afto • n qn>' «ni|>ezó 1  t ral «ajar 
|*»ra Wcdvood—cate último « s«*ribe que noria» 
figuras «ldieu ser h«chas |*«r Flaxmau. |»>rqae, 
agr«-ga»iio tenemos anadio aqaf qne jniida cji-cn- 
larlas». El siguí, nte nft I r-« IM- «le e*te excelente 
jue», meili • en chanza i medí - en *éri«\ el h«»i 
bii'U conocido apv'lativo de «el Jéni«> «le la Escul­
turas.

I>. s«le este |*-r¡nd» hasta «pie jssrtió |« ra  Roma 
en IT^T. Flaxman estuv.» tralsajamlo o>u»tante- 
mcM. 1 1 ra Wr>lw »»l. Sus «lik«nj •* fuotx»n casi 
t««h>* • 11-1- • s 1 r*trar>r*linarinnieuta numrn^Mt; 
entre d i .»  la - -1» «!«• H, meros, las «Mu-
sa»s. el «Trinnf» «lo Anadtia*. i el «Matrimonio 
«lo Tupid»! i IVyclios.

( V i l  « st . .  fbertHi rntrrm - i«!a«la« « • rta» i u n t -  
¡.incas, t:\le» como niiV» «lanzamlo; i finalmente, 
busto» ñb-nlc' 1 n trato» . . !r. , ,tn«. ni 1 cal» za 
de » Mrrcnrii*», Imstosdel I>r. J«diu*<>n. «le St« rué, 
de Shakosp* are. i de sí propi.».

Así. aun«pie »u» temas fuonm en e*t-- j» ri.slo 
ida sn villa priuci|«dtucntc clásico», estuvo l¿ji»». 
C«W M  evalnu 1 |*k lo» ejemplo» cita«b*», de
■ >nnnar»e completamente a una clase de «hl-tijoa. 
l ’ero j»»r o*te tmu|»<. nxn • e» igualmente clan*, 
'ii indi\idunli lnd d< • mce|«-i«Hi in* m" había ma­
nifestado completamente lujo ningún rc*pect*\ 
|««npn* l.i» i* .ii|v*icii*ne» clá'i a» fiicnui. ruando 
110 actúale* copias, tema» fnmilinn-s tratado* coo 
novelad: ir» n i lo» tenia* Uiíi...» importante*, en
• unnt«iconcierne a su» titnlo», mi» gni[»**de nifto», 
¡»-r rjrnip’o, «loinle vnnos nía» claramente su gns- 
t«« 1 la belleza «le su UHMitc c i i i |  « ir a «1 »arndlarsc
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en fonua.
Pero en una tentativa ju r*  estimar I.» i» m r»  

de Fl*xman c«»ino un todo. I.i iulbntni.n «le este 
primer trabajo «tuvo ju ra  W«»t*rood, ajarte -I.- mi 
Im-IIi'za i gracia. «h-U- »er plenamente estudiada.

( Continuará;.

E L  MONUMENTO O’H IG G IX S
i;S  CHILLAN

l 'a r tre  une ru  4 ’ltilliin lio Imu «Ma ma* felina 
que el vecimlwio *le la pla*a <J‘-Y nngai con »u 
monumento, puesto qne m u» i o tro . apéna* b n  
terminado Im  f ic ta »  <le inauguración. cuando se 
veu cu el raso pr«vi»«i «le refaccionarlo».

Está visto que i.i en lacupitnl ni en ln* provin­
cia* «abemos lo que en un mouumeuto digno «le 
lo* héroes * qnicin* qneremo* inmortalizar.

En Chillan colocan uu lau to  d«-.., no sabemos 
qué material, parn j»er|i«*tuar la memoria «le 
Ó'Higgin». i en Saut ¡ago erijiruo* uu p>ou*ito en 
bronce sobre una gruta «le Lourdes jo ra  recordar 
a lo* héroe* dcY ungai.

• Bravo. bravi*imo!
En materia J e  escultura marchamos al ap>j«*». 

Tanto mejor.
/ ; /  ¡\ilU r Ilustrado. «leseo») «Ir «lar a conocer 

a *u* lectores uua re¡>ro«lnecion litográlu’n de ese
.« r ....... «le monumento*, enviará eu breve a sus
diluyante* para qm* le traigan una c«q>ia.

También aprovechará la oe&siou |a r a  niaiitlara 
la B*lwsicion Universal «leí lo» número* en 
que salgan im » dibujo», a tin «le que lo» |<iri«ien- 
„e*m-i|ncilencon la Imca abierta ailiuirninlo nues­
tro progreso *-u el arte  «le Fidia» i «le Miguel 
Aniel. .

hamo* a  continuación «1 siguiente recorte que 
imhli<-a Itiscusion acerca «Id mencionado nn*- 
numento.

Helo aquí:
• El pobrisimo bu*to «le *»lllggiu» «"ulm-ailo en 

la plnr.a «le Chillan Vie>», lia *ufii«lu sérios dete­
rioro* con la* última* lluvia*, hasta «•! punto «le 
estar amenn/ado de uua deatmeeiou completa en 
el prúxiiuo invierno.

Cbtuo m  xaU', la ma*a de qm* ««sta herbó el 
busto tiene j«ir encima un lu to  «le ye*oenel cual 
el agua ha abierto una* cuanta» grieta* i traca* 
«lo Mire»» qne le «lau UD B*|>ecto bien desagrada­
ble.

Ln I«.bre escoltara es, pues, uua obra m i n i ­
ficante. que no tiene mérito alguno i par esto 
mismo una vergoesa |» ra  el pueblo que de tal 
nnsloquiso honrar la memoria del esclarecidoj«í» 
dre «le la |-alriu.* ,

VA RIED A D ES 

a i t C lK K I lO *  1»K IT A L IA

K l Arle.

Existe un j» is cuyas flore» son ma* nerfiima- 
da«, cuyo ambiente e* u»a* jmro. cuyo cielo e* ma* 
trasiareiite qne el re»tode l.t Eurojia; ***•• pni* «•* 
Italia. ; Italia! verjel «I- .i.oanto». donde «le las 
fl .r .». del ambiente, del cielo, brota I sentium-n* 
to del arte ; donde el arte  lio «•* nn objeto «le 
pasaUiemjiooomo en o tras i»aci«»ue», sino uua mve- 
nidad precisa al hombre.

En E»|<aAi. |«*r ejemplo, la mú*i«*a.... fijémonos 
en esta niauifestaeion del art •. puede consi«b*rar»e 
como uua ostentación «le luj*»; en nuestra |<atria 
*oh» se ailmile eu lo» alt*»* eentr*»* lineo*, r« jmta- 
ciniN** formadas; eu Italia »*• forman I.i* r* jmta- 
ciones; «lc*posei«lo* allí al tra ta r «le la música, de 
la pasión del orgullo, ««• bu«ca la mú*u a cu sí. 
jmr amor |>tm>a la música, i se ove. i »>* «**«'iicna, 
I »e embelesa, siu «jne inquiete « I mimbre ma» «i 
ménos conocido del «ine la produce |» rq u c  »«• siente 
el arte, porque cu el a r te  no »«• busca ma* que los 
alt«»* goces de sn divina csceneia

E  i EsjnAa, eu Francia, en Inglaterra, quizá* 
eu Alemania se ajirecia la m úsúa. se la colora a 
la altura «pie con sus atraetivo* se ha conquistado; 
itero la música ya juzgada, solo se la admite en 
las ii<>ra* i en l<>* rivinto»a l« música de»tinados; 
eu Italia se vive cou la música i j«ara la música; 
i en toda* partes i a t*»la« horas es allí o|«ortuna, 
jiorque el M>utimiento «le la mú»i«'a es allí uno de 
loa sentimiento* que domina el alm a, jo rque la 
música no e« mirada nllí como nn juv'atiemjio ni 
como lujo, »iuo que e» tan natural al hombre «•*►■ 
rao el ambiente, a  la atmósfera, «-ornólas brisas al 
mar. como la b u  al sol.

¡Con qué jdaeer recuerdo aquel entusiasmo
moaico!

En !••» hoteles de Pisa, iniéutra» b>* viajeros 
ucujetu la mesa, teuorr* i coro, del teatro cautan 
la» |iexa» «b- ó|a-ra* cscojwlas eu ►alone* i mu** ba­
to . ; en Florencia, cuando la noche tieu«le sus me- 
lanoólica* tintas, cuando la luna vierte*n j>lat«>ada 
lux. artista* del teatro,coro* «le aficiouados pasean 
enntaudo |«»r la* orilla* del «-amlaloso Arrio, «ine 
surca j»*r medio de aqi l!a esbelta ciudad. En 
Roiua. en «•*«* majestuo*o panteón de grandes 
hombres i de acouteeimiriitos grandes, se escucha 
al artesano qne vuelve «!<■ sn* tareas, al magnate 
que j« 'e a  |«ir el niri»), cantar a m nlia voz aire» 
de la* «'i|M-ra* mas notable..

En «d Piucio, j-a*eo jiAlilirodc Itoma, toca todos 
lo* domingos ]M>r lá ta n le  la música municipal; 
eu otra* corte* «b* Enr«q<a, tocan también en l<>» 
■«.•-o*, música.» «le Tejimientos; ja ro  en t«xlas las 
corte», en t- la s .  ménos en Roma, se desprecia 
a<juella música, js*r>jneel buen tono la tiene jiro** 
cn ta . j-orque «1 sentimiento músico no existe tan 
desarrolladouneaél anhonline las j»rcocnjm«-¡one* 
de la imciiilaJ. .

En ltoina. en esa ciudatl monumental e hist«i- 
rica, «lowle el eran teatro de Apolo ofrece de 
continuo notables artistas i magnificas comj*osi- 
cioiies, «lomle en la ójiera SaírÁi/rin  «le Wagn*-r, 
se discute hoi la l« lia «-ompetencia entre la música 
italiana i la música alemana, en esa ciu«lad se 
reúne |n*r las tardes eu el Pincio. el j-úIiIk-o lio se 
«lesdefla en acercase a la música municijial, i *e 
ai;ruj«a «-n torno de lo» atriles, i ooidoa en dulce 
cousorcio el jiobre i el rico, el artesano i el noble, 
abren »u* almas a lo* sublime» goce* de la ar­
monía.

Pero no e* solo música la manifestación «leí 
arte que domina los italianos.......  la pintura en­
golfa los consones, «• inspirado» en los liemjios 
que J«isaroo, i escuchado la vox de la* eminencia* 
«|ii.- murieron, se «-stimulan su* alma*, i la j*intu- 
ra llega a ser allí también nna necesidad ju ra  el 
hombre. . .

Visitad en lloma lo* mn«e*** del 0*pitolu) l uel 
Vatii'ano, visitad la galería Colonna i la villa 
IVirehese; visitad en Florencia la galería «les 
Uflixi i la d«-l palacio P itti; visitad e*tos muwo» 
«lon«le Rafa* I, Murillo, Velawine*. el Ticiano. Mi* 
••u. 1 Anjel. Vau-Dyck, Bronciuo, Ponte, Roben*. 
Rosso, Rarbarelli, Maxzoliui i otro*, viven en sus 
cuadro* para asomliro del mundo; visitadlo* i «*n- 
contrareis constantemente numerosa concurrencia 
de t«*la* la* clases «le la s<>ci«-«lad de Italia; nunca 
«'stáu abandonado* como la* «le otra* naciones; 
ingleses, alemanes, franceses i americano*, los 
visitan con frecuencia, admirando la* j*-rla* que 
en aquello* erajiorio* «leí arte  se atesoran.

Pero lo* hijo* del jw¡* «b-jan «balizarse en ello» 
largos instantes de *u exist.-m-ia insjiiniiidose en 
el jénio de lo* inmortales Iwmbres míe en sn* 
olm * manifiestan m i eterna vida; allí ’ozan i 
tral*ajan, icón la* cojiia* que hacen, honra «le los 
ordinales, cobren su* necesidades, |->rque allí 
encuentran quién compre su* trulmjo*; une en el 
artístico j«is «le Italia  son consi«lerada* la* obra* 
«Id art*-, digna* de abrirse j«ara »n a*lquisicion la» 
arcas de lo* capitalista* i «le lo* potentados.

En liab a  no se considera uu jwlacio ricamente 
vestido, si mármol i |»’»rfiro* no forman su» co­
lumnata* i sus arquitrales, si no ostenta, «lentro 
de sus brillante» muro*, admirable* galería» de 
pintura i escultura.

Nunca se encuentran solo los mo»«» «le Italia, 
hemos dn-ho: visitad l«>*de Roma; visitad lo»qne 
-e h-vantau en la* orilla* del Arno; jM-nctrad en 
la* gah-ría» de» Utlii/.i i de P itti; i ajiesar de lo* 
estenso» corredores i «le las e»j*cio»as sala», ten* 
«Irei» <iue tomar aliento isira acercaros al i-tra to  
de la r  ornarina, na*'id a bajo el aj«i*iouado ¡ incel 
de Hafa«d, i a la Sacra Familia i a la Madona. |*»r 
que aut«- estos cuadro* i otro* mncho», «lestello* 
ti»lo* de eterno fuego, no solo se agru jau  calía* 
Ib-ros i señora» de t*«la» la» naciouc» de Euroi>a, 
sino qne seA«ira» i caballero» que vieron la luz 
j r miera en a*|uel jtrivil. jiado suelo, tia-ueu allí 
j■lantailo su* caballetes i allí coj*i»n la» obras de 
lo. maestro* del arte , i  convierten aquello* «alone* 
•le mármol i js'.rtiido. «le óuix i malqnita, en 
talleres don«Ie el sexo valiente i el liello sexo, 
donde la juventud i la auciaui«la«l se dedican al 
trabajo, viven jo ra  el estudio, triluitau homena­
je al art«*. ¡Benditos talleres «le eleva«1a jerar­
quía!

E l jénio de hoi rinde en ellos culto al jénio de 
aver, i Itafael, i Murillo, i el Ticiano i Hnlien* 
viven aili; i el ecoqile brota «le su» tum i**, no se 
jiierde en el wjmrio, qne el jénio m««l«'rno lo 
escucha, que el jénio moderno lo ac«ije, i el jiiucel 
de hoi jk'riK'túa la insjiiracion «jue allí j« rmina 
del jiiiM-el «le ayer.

El *eul i miento artístico domina el «*or»xoii ita­
liano, i el rico i el |Mdir«‘, el jirirM-ii** i el plebey«v, 
i la noble matrona i la lu-rmosa «loncella, desj.re. 
ciando ridicula* |>reocii|«cione* de otr«*s países, 
en aquellos miisetM dejan trascurrir una jsirte de 
su vi«la cojiiando las principales obra* «le 1*»* |>ri- 
meros ma- «tro*.

Yo he visto en Florencia, yo he visto en la ga­
lería P itti una seAora de ochenta i do» afto* «le 
edad sentada frente a sn calmllcte. copiando la 
célebre Madona «b- Rafael, i aqmdla señora, de 
rootro arrufado, aquella señora, «!«• mano* con­
vulsa*, ri jiroducia admirablemente los ra»g«« de 
1’rbiuo: lmjo su |iíim*«'I nacia uua virjen dulce, 
fresca. |>urisima. seductora... es«jueel jénio jamá* 
«•uvejece; «** que el jénio unnoa muer*'.

(Concluirá)

E L  MUSEO DE BELLAS ARTES
KM CHILLAN.

Estraetamo» de Im  b iacn ion , los siguieute* 
jsirrufo» referentes al arreglo «le los cuailro» i bus­
to* enviado» a esa |»rovincia:

•  Desde llK-g'lel saloll elejidoe* I nade'liado jmr 
spr demasiado l»ajo, cou lo cual se verán mui «Ies- 
lucidos alguno» cuadros, como el de la Sepultación 
¡Ir Cri*to i la Vuelta <ttl Vencedor, que están «-al- 
culado* j« ra  producir sn efecto solo a  cierta altura 
«jue no será |»»ible darli*» j«>r la jnnjuísiuia «de- 
vacion del tech«).

El |>riuiero de i-so» cuadros ha sido he«'ho p a ra  
colocarlo en las iglesia» a  seis u ocho metro» de 
altura, i si no se llena esta coodick» pierde todo 
su mérito.

El pajxd blanco «jne se «*M-oji«\ |*ara i in |* |*dar 
«d salón es también iua«lccuado, porque este color 
trae ciertos efectos «le lux que fx-ijudican el colo- 
rnlode la» (tintura*. Debió eb-jirse eu su lugar el 
color roj«i oscuro.

Pero « I ■b-fi'cto eaj'ital consiste sin «bula en la 
«(¡«posición de lux. que debiera venir «le una ma­
nera uniforme js>r claraUoa* eolocailas en el te­
cho. en vez «h- ser jiroyectaila j«>r la* ventaiia* 
laterales del salón.

Esto último perjmlicará mas que todo el bnen 
cfivto de lo» cua<lro*.

También »e nos indica qne «i-ria conveniente 
hacer lavar o liarni/ar la* tela* jior nn pintor «‘n* 
ternlido jsira darle* de este modo *u j>rimitiv«i 
realce.»

Eu el jiróxim» número traduciremos «le la obra 
de M. t'hevrenl, /✓ / tirl eomtratfr simultáneo de 
los rolore*, la ]>art«'«jn** el ca |» itu loI\ tru tade  
como «leben «b-corar«e lo* muscos «le jántura l d«



El. TALLER ILUSTRADO

e sc u ltu r a  p ara  q n e  «•'tn* n o  p ierd a n  mí m ér ito . 
H o i no* fa lta  t ie m p o  i e sp a c io .

EL MUSEO DE PIN TU R A S DE MADRID

(Traducción |«nrs K l Taller I¡ytirado  
ron E. P o ito c )

(ContiHH/irio*).

I)o Velazquex a  Morillo hai de distancia un 
niiuido. Difícil es encontrar do« grande» pintor*«. 
«!«»» grande» euloriatA* mas d¡f«-rent«** mío del 
otro.

Fueron, sin embargo, contcmporáne«i«; áml"»* 
nacieron en Sevilla; Vclazquez en 1 . i Murillo 
en 1018. Vclanpn-z es ta la  en t<«l<» el etnlendor 
«le»n gloria i en todo el favor de Felijie I \  . cuan­
do su ro n i|« trio ta  llegó a Madrid. pobre i desco­
nocido. *in protector i «in guia, |»ero lleno de en­
tusiasmo i ae  pasiou |wr »u arte.

Velazquex lo acojió, lo prolejió i le abrió sn 
taller i la* rica# coleccione» del Escorial. Bajo m i 
dirección fné donde M formó M nnllo, p .npie min­
ea fné a Italia. Uno se adm irará cómo en tal*-» 
condicione* pudo Murillo conservar entera sn orí- 
jinalidad propia.

C illa uno aegnn su* gustos, m i» teoría* o »n 
manera de »er puede preferir a Murillo o a Ve- 
lazqnez, pero no podrá establecer ]>aralelo» entre 
ello*, ni podra dar a nno o a otro »ii|ierioridad, 
pirque m i* ctialidndc* m ui de tal minio distinta* 
qne no a«lmitc comparación alguna.

A Murillo no hai necesidad de mirarlo do» 
vece» para comprenderlo i admirarlo. Naila mas 
seductor i claro qne »n pintura, nada mas suave 
a la vista, ni ma» armonioso i aterciopelado que m i 
colorido.

No siempre tiene vigor; j*to siempre tiene ese 
encanto, esa gracia soberana, un poco perezosa 
pero penetrante qne lo» italiano» llaman morvide- 
zza. t'arece aveces de estilo i hasta de ideal, 
romo todo» los pintorc» de la escuela estafada, 
pero tienen su manera mucha |ioes{a i mucho sen­
timiento.

En Francia no conocemos a  Murillo mas qne 
por »n* «Concepciones* i su «Peqneflo Mendigos 
uel b m ire , i n<« imajinamos gm t'lilam ente que
no hizo ma* qne «Concepciones» i «Mendigo»». 
En E-|>afta no he visto ni nn solo Mendigo de él. 
i no sé si otro* ademas del que e t á  en París.

En todo caso, es necesario venir a Madrid |« r«  
formarse una idea de la vnri«ditd de su pincel. 
Sn» tela» pequeñas no son las ménos notables. 1.a 
primera que se ve entrando en la gran galerín es 
una «Retaca en la fuentes. No tasquéis en ella 
el colorido bíblico, sinó el sentimiento injénuo i 
sincero, su» graciosa» pistura», sn rico colorido i 
SII toque vigoroso.

A sn  lado e>t¿ una tela p-qnefta p  ro «le gran 
composición, el «Martirio de San Audrcs». El 
sa n to , atado a la cruz, mira el cielo que se entre­
abre, i del m^lio «le Us nuhe»nu grugo de rinjclc» 
le presenta la |>alma. i su cara transfigurada irra­
dia con un gozo celestial. Eu primer término a 
d e r ec h o  c izq u ierd a  hai vario* g u ip a d , hombres, 
d e  mujeres i de niflo», de una naturalidad i tida 
admirable*. Este cuadro, que no tiene ma* que 
algunos piés ciiadrad<«. es, a mi juicio, una de 
la* obras maestra* del pintor, i ae lo recomiendo 
a lo* que niegnu n Murillo el sentimiento reli­
gioso.

Esto mismo | mu»!c decirse de una t ’oiicepion 
colocada un poco mas léjo».

E» mas p-qn«fla aun que ln que tenemos en 
París, pero, para mi, mucho mejor.

No pirque la caltcza de la Virjen sea de nn 
canb-ter ma» elevado•• mas ideal; pinino Murillo 
re pn «luce siempre el mi»motipi andaluz un tanto 
indolente i falto de nobleza, *ino pirque ha pn«-*to 
en este rostro nna esiiresion verdaderamente con­
movedora, una mezcla rara de encanto, de temor 
i de gozo, de humildad i de adoraciou; su frente 
parece iluminada jo r  uu rayo sobrenatural, i sus

ojo» se elcran al cielo lleno* de reconocimiento i 
de amor.

En Sil ciecncioti Imi ese brillo, esa suavidad i 
ese prest¡jio que solo son de Murillo. I>'* únjelea 
son maravillosos.

Nadie como él Mipi pintar al rededor de la* 
virjen.-s. cuyo» pié* p itan  en una media luna 
de plata, entre una luz nacarada, esos grupw  de 
anjelitos gue son «oiiio guini.ihlas de 11 >re-. Mu­
rillo se encarifia con *n* obra* i la» excede. I / '  que 
pono en ellas de elegancia, de variedad i de fecun­
didad. •-<. pirtentoso. E-as rali«cita* encantadora* 
a r rc i  n brotar p ir  sí «olaadesii pmcel; imi tient o 
a ludiera severa i pensativa de lo* Alíjele* de 

Rata-1, ¡« ro «í una gracia i un candor infantiles.

NOTICIAS DIVERSAS

L iberación uk herecho* .— Se ba negado lugar 
a una solicitad en que se p d ia  se despacliaran 
libre* de derechas de internación diversos mate­
riales destinados a la construcción de una iglesia.

Ia  le i  d e l r. d e  J u l io  d e l 7*  i la  O r .lc n a n z a  d e  
A d u a n a s  d e c la ra  l ib r e s  d e  d erech o »  lo* a r tíc u lo s  
d e st in a d o s  a l c u lt o  d iv in o , c o n  ta l  q n e  se a n  a p l i­
c a b le s  e s c l iu iv a m e n t *  a l s e r v ic io  d e l  a lt a r ;  p ero  
e n  e l c a so  p r e se n te . *e tra ta b a  d e l  m a te r ia l |<ira 
toda  la  ig le s ia ,  lo  q u e  hab ria  p e r ju d ic a d o  la u to  a l 
h errero  c o m o  a l c a rp in ter o  i d e m a s  o p e r a r io s  q n e  
t ie n e n  Ir a lta jo e n  cou» tr a c c io n e s  s e m e ja n te s , c u a n ­
d o  e*a j u s t a  le í so lo  tra ta  d e  p er ju d icar  a  loa 
e sc u lto r e s  i  p in to r e s  q u e  p o e ld a n  l<*» n ich o s  vacío»  
con  la s  produci m ués d e  su  a r te .

Mañana cuando se pida liberación de derecho» 
jmra imájenes que nemotro* p*lem.«s tra la ja r en 
el liáis i cou lo* propios materiales de nuestro 
anclo, entónees se accederá complaciente a la s.*- 
licitnd, en conformidad a la lei citada.

: Bravo u tr  el a r te  nacional i p»r nuestro» lcjis- 
lauore* «leí 7 8 !

R e tr at o  dki. Di:. A l i e s  i>e P a m s .— Nuestro 
colega don Miguel Campos, acal» de term inar un 
retrato al óleo destinado a adornar el salón «le 1a 
seguíala c«»mpañia «le bombero* de esta capital.

Por hoi. el retrat«i. que es «le uu admirable |ia- 
rccido, está en casa «le don Arturo M attr de la 
cual será trasladado en tiempo opirtuno  p ira 
inaugurarlo solemnemente en el |ir«'iximo -.V ani­
versario «le la fun«laeion de esc cuerpo niie tantos 
i tan desinteresados servicio» presta a la capital.

El re trato  pintado p ir  el seftor C an ip» , hará 
juego con !«•» «I** Malte i Riqncline, pik> tiene la* 
mismas dimensiones «|ue ésto» i hasta se lo pondrá 
marco igual.

Como ae v í , la Segun«la forma poco a pico nna 
in tensan te galería de cnadros destinada a perpe­
tuar la memoria, no solo de los fuu«ladorc*. amo 
también de t<»los lo* miembro» que han ¡icrteue- 
ci«lo n ella enalteciéndola con sn* relevante» mé­
rito*.

NlCASOtt’ Bl.ASK», AHIlsTA riNToll. -la c illo »cu 
¡¿t Tribuno P o p x h r  «le M oiitcviilro la aig ilion ti 
noticia p>r la cual verán nuestro» lectores «jne hai 
h ijo* d igno* de su* |*wlre» puesto que »igu«'ii la 
senda que ésto» les trazaron i no la ano les traza
• I vicio i la holgnzanería! ¡O jie orgu llo  |«ira P la­
ñe* tener hijo* laborioso» e  in telijen te» como é l!

Desdi- la* columna* «b* K l Tnllrr l l t t tm d »  
cutíamos mn «lia» felicitaciones al |«d re  i al a r­
tista.

Dice l t  Tribu un Popular:
• Anoche »o lia exhibido en el l « z a r  de Drnillet. 

un mu vo cuadro de Nicanor Rlanes.
Este cuailro«lecostumbre* uaci<uiale», de a»un- 

to sumamente gracio*»», está tratado con granih*- 
iicadezn i lia llamado mncho la atención de lo*

Itecomcnilamo» e»ta nueva producción «le Illa- 
m», lujo, a la  consideración de nue*tro« b i t  otes.»

El. i'KNstoM»ra L tnch .—Se ha prorogado p .r 
«los aflo* la comi'ion c«mfi ri«la p ir  decreto de 17 
de Marzo de a «Ion Enrique Lynch |«ira
I .erfcccioiiar en Eum po su* estudio* de pintura.

d ebieru lu  snj- t*r*e  a la* ini*nia» eo n d ic io o r a  que
ae c sp re*an  en e l íh«Iíc»>Io  «b-creto.

LECCIONES PRÁCTICAS DE PINTURA
POR Ih iX ANTONIO RAVAEL MENUs.

IS T R O D U C C IO S

/ . ’/i >fne i '  ’lnit a ly v /io t  rryb i*  t f l m  q t f  lo» utnet-
1/04 pH /tltih f* rr t,n r  bien *1 ar tr  d r  ln  p in .

Itt«, i lo* di tripulo» nprenderlo.

(Continuación).

El Manco i negro *ou -leuipre uecesarioa )«ra 
hacer loa tr«-s colore* ida» claros o  ma* oacuros; 
pue««b otra mam ra uo ba*tarian estoa J<ara com- 
|*iti< r la variedad que pule nna obra de pintara; 
al nimio que no *e p«lri* tocar eu r l  clave nna 
sonata en nna miI» octava; i a»í el blanco i el ne­
gro sirve («ira hacer qne la armonía sea maa 
graciosa, o  ma* grave.

A fin de lograr armonía directa en nn cnadrxi 
«•* menester que ae disjionga «le anorte «ne haya 
en él de todo* loa colore* eu igoal cantidad, aran 
•imple» o mezclado*; i t» la  la dificoltatl |* ra  
roni|>4ier nna obra «le gn»to, ¡rrar>«le i hermoaa. 
consiste eu salwr hallar lo* ¡«raje» doode conviene 
coha-ar dicho* colore*.

l a  armenia jeneral «b-un cuadro *e ha de arre­
glar siempre *« "iin la tin ta  jt-noral qoe le «la la 
luz. Si fuere, por ejemplo, iluminado cou la luz 
«leí sol, será necesario mantener la armonía en el 
tono de esta luz. «|Uc c« am arilla; [sirque trftirá 
de su color t<*la* la» o*a*  que ilumine directa­
mente.

Ia« que no ilumine «linxtaim-ntc serán ilumi­
nada* cou el rrflejode la* «<raa que reciben la los 
de dicho cuerpo luminoso; i el color de ellaa no 
»« rá simple, pirque el aire iuteq>ne»to estará todo 
teftido «le la jju  jeneral.

De la misma manera las cn*a» «ine *rdi*minn- 
yeu jmr degradación, i que se pierden en el airr. 
*e pierdrn n i  el uu*ioo touo, p irqne tidu* |u»

I cor|«i«enlo* del air»- interpuesto «-»táii teñido* del 
mismo odor.

Ia * sombra* parta i¡«rán d>* la mi*ma tin ta 
p ir  «lo» razone*: la primera, p irque no hai **an- 
lira que no si-a refleja, i a no arrio seria jierfecta 
tiuiebla. esto c«, negro jKiroisia algún color; i la 
segnmla. pirque aon « uando cato pudiera tcnuti» 
ciT. seria pnviso que la tiniebla jorth-i|«L«e mas
o ménos del tonojcnem l; jaie* el aire qne j « * a 
entre lo» ojoa «leí qne mira, i el objeto qne se re , 
forma una es|»x‘ie de velo del tono de la armonía 
jeoeral.

De la misma suerte, cuando nu cuadro ha de 
re|<re*entar « bjetos ilnminado* del día aio sol. o 
de la luz del aire |*nro de alguna ventana |<oe*ta 
al norte, L  armonía será azul, i ha «le tenor la» 
mismas reglas arrilia dicha*; i a*¡ dcln-rá |irure- 
derfe c«*n las detuas luco*, ya sean de anrora, de 
ocas<i etc.

En l ía la*  la» armoníase* ineneator privi*am «*n- 
te olncrvar cuáles colorea s o n  lia  m a* <q>ne*to» a  
lo* t«»n«i» «le olla, i  jvner lo*  ta le *  color»-» on e l 
primer término «leí cuadivi, j**r.jne así (« in sv r á n  
mas ad c lA n te , i iui» se r ra d o * ; |iero esto so en­
tiende nniéiidido* con loa «4ro* p>r m i  m i* m a  d o -  
cnulscioii, como he « lid io  arril«a; i así e l  o d o r  q u e
• 'tuv iere iua* acorde con la armonía jeneral m> 
«lelie p*n. r en el A tino plano, pu«-s de oste m<*lo 
| *c p n b  ra I*ir sí mi*mo «ni el t i4 a l .

Para d i 'p m e r i*»!*! e» menester que el piutor 
hai:.» |w rtirular e*tnilio *.*bn- la di^ntilail i «uali- 
dadde los colore», jmea a*í entenderá «jne coando, 
|>« ejemplo, digo .jne « I •m orillo  es m  oolor ln- 
minoso |mr su nal un 'esa , quien» *igniticar «pie 
ilelte cohvarlc doinle t  • «lesea qne la luz Itrille, 
seguil los n-gla» «pie daré bnxo.

Imp. Estado 46-D.
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> lué «te «lo* c ia s e s —c*in<iio u.» ia  r«rwr-i i la la obra que se liacia en liorna ¡« ra  «  
icuciou d e l a r te  de  lu e scu ltu ra , i estud io  delI, «dijiendo t r i n a ' |* r a  sus  a rtis ta s , i haciendo por 
jeto, q ue  le  prodtyo  ensanche « le la  rúente  i  L ¡  m ism o dibujos que e n v ía la  inm ediatam ente a 
ítivo  d e  la  iuiaiiiiaciou i «Id « usto , i form ó n na  S tatfo n lsh irr .

LA CARRERA IO R R A S
l is  Jl'AN H . ASMAN.

(D el inglés ja ra  E l  Taller /¡nafrado).

( Conclusión).

Aunque c je c o l i  variar «dirás notables ántes de 
171*4, e«tal>a todavía estudiando«uarte; el mismo 
objetode se e»ta*lí'icn Roma fué el mejora

* rn o  se estableció finalmente ¡« ra  tr*l«ajar penc-U l baya concluido yo también teudré algo que 
trado de ciertos principios definidos i yendo ade- hacer en él.* *
lante con nu objeto invariable eu vista. E»ta carta manifiesta poco mas o ménos el ea*

Durante estos siete aAos en Italia, el estudio ' rácter jeneral de su obra, porque en adición a »n 
fué el objeto primordial de Flaxman: i este estn-j >,úro estudio estol», corno lieniosvisto, dirijiendo 
dio fué de do* clases—estudio di» la técnica i la | [a obra que se bacía en Roina |« ra  Wcdgwood,
« j« ‘ .............................................

. . .  .  •cultivo de la imajiuaci... . . . .  ? ....  . . W p i p iW B I
valiosísima i, con reapecto a su arte , inestimable1 Pné dorante su estadía en Rotna cuando ejecutó
perfección de su prévia cdncaciun clásica. también dos bellísimos gru|ioa ¡«bales, el colosal

« lie  visto, escribe él a  Byorley, conocido viajero «Céfalní Aurora», * i la« cuatro imajinadas « lu ­
de Wedgux. las curiosidades de Roma. Nápolcs i rm< de Albania*», t  obras que manifiestan cuín 
Paestnm , i lie adquirido ahora un buen es Indio, i ,mbnido esta la  Flaxman cou el carácter de la 
continnaré. Dios mediante, sin interrupción en • rK ultora qne entónces lo rodeaba,.peroiqoe tam-
mis invictimaciones i luí--res aquí, mui de las e v id e n c ia n  la |srtenciac individualidad de su
cuales lia sido buscar uu ludio sujeto, que rrnpe- mente.
zaré inmediatamente i concluiré de la mejor ma- Aunque esta la  tan em j» |ado  en el espirito 
ñera, pues las instrucciones de las mas l«ellas | eldüsico, que producía obras cuino estas, clasica*
obras de la antigüedad rae pondrían en estado de j . ____________________________■ ■ -
hacerlo. .  |  •„/„ Wrdqtrood II 588. Su e»tad,o es

t'naudo escribáis a M. Wedgwood, s«sl tan ama- , ,,or »u hhrode dd,u,o» italiano»
ble ¡cira informarle de que Mr. Devaere ha estado I ™  m l a  escultura en Ua
trabajando con todo cui|»efio desde que se halla
aquí en el bajo-relíéve del vaso Borgheae, en el * *.........■ . , 0 de lH -

I que ha alcanzado mui baeu ésito , |»*ro cuya con- * n ~- 1 tr.ttn  n> setas a >• i■
Iclusiou le exijirá algunas semaua*, i «Irspues que) r

_ Flaxm  
Por el difunto  
Por Lord /Ir ,i 

. hoi en /chtcrth
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on objeto i tratam iento, prouto manifestó qne no 
so hallaba uncido a un yugo clásico, ni jm ntode 
lincear en mitos antiguo» sus único» sujetos; sino 
que. como lo veremos, adueñándose fuertemente 
de la idea de lo antiguo, estableció a la vo* mi 
pro]na individualidad i la posibilidad de unir el 
pensamiento moderno con «1 tr*tamicnt* clá­
sico. . , .

1 ou ello reconocemos una distinción entro i 
tres otros grandes escultor* »de tiempos modernos
—t ’anovH, |||or«ald»i'ii i tíibson <• igual.... .
*u superioridad en qne él no doblegó* u indivi­
dualidad. como rada uno d r estos otro» grandes 
artistas, cou algo de servilismo al pudor de lo an­
tiguo.

Fué también durante la últim a parte ue su 
estadía en Roma cuando Flaxman ejecutó mi» 
umversalmente famosas ilustraciones do la « I lia­
da» <30. la «Odisea» (34). Esquilo i Dante. No 
os nuestra intención aquí liarer mas que mencio­
nar estos dibujos en sil órden cronolójlco, aunque 
nos referiremos a  ello» de nuevo Antes de terminar 
nuestra critica; pero ellos manifiestan cómo en 
esta éjwca Flaxman habia alcanzado una alta 
eontianza en »n* poderes, cuáu consumado dibu­
jan te era entóneos, i emití vigorosa so m ostraba la i 
madurez de su imajinacion.

Ha sido una fortuna para su fama que volviese 
con ardor a e»ta clase de obra», porque esto ha 
servido do medio ja ra  familiarizar con sns poderes 
a muchos que de otro modo habriau sido comple­
tam ente ignorantes do ellos, i ha servido también 
como una clavo para muchísimos «le sus tralwijo* 
posteriores.

Desdo la fecha de *n vuelta a Inglaterra, puede 
decirse que el periodo educativo llegó comideta- 
inentc a sn término, i sn labor mental fué del todo 
creadora.

E l SO ocupó de aquí en adelante en dar al mun­
do nuevas obras llena» de marcada individualidad
o en la enseñanza del arte  |»»r medio de lecturas
o  escritos.

Divisiones arbitrarias de la vida de un hombre
o do la historia de un arte son j«or necesidad fre­
cuentes algoduramentedisellada*, poro ellas hacen 
clara una materia, i es por esta razón por la que 
consideramos propio dividir la vida artística de 
Flaxm an en estos dos períodos, siéndola fecha de 
la división cerca del año de 17W4.

Cuando regresó a  Inglaterra fué orijido «u la
Abadía de W ostminster el ........amonto a Lord
Maustield. que había sido una de sus obra» en 
Roma, i esto de una ve/, dió a sn autor reputar ion 
en sn patrin.

Es este, sin duda, un helio monumento, p r o  
creemos que basido algunas veces indebidamente
ensalzado.

Fué de ordinario, difícil para él elevarse com­
pletamente libre de las tradiciones prevalecientes, 
¡•ero la figura sentada del gran inez con sil toga 
rs  im a la . rom patada ron las fignre* alegóricas 
de la «Justicia» i la «Sabiduría» que aparecen a 
¿inlios latios de él, i el monumento carece a la ve* 
de dignidad i do gracia.

Sin duda qne es infinitamente sujieríor on »un- 
plicida I de cotnjKiairiou o id- a a muchos que lo 
rodean, ]>oro es evidente que Flaxman con el 
trascurso de los afto», avanz» mucho de-dc esta 
obra, i cuantío la comjiaroiiio» con alguuos de sus 
Últimos i mas sencillos trátalos, coi..... J« r ejem­
plo. el monumento a Sir NN dlíain Jones en Ox­
ford, percibiremos rnún entrabado fué j»»r las idt n» 
ontónces dominantes acerca de la escultura mo­
numental, i cómo en soguilla escapó completa­
m ente de sus ligaduras on muchos casos.

Tres artos después de sn llegada a Inglaterra—
. olí 1 TU"— Flaxman recibió de la Acndemia Real, 

nu tardío reconocimiento de *u jénio, siendo admi­
tido como socio.

En IÉHW llegó a sor académico real. En I^IO 
la Academia lo nombró su primor profes ir de es­
cultura; 10 afto» después, su aliua recibió un goljie 
rreparable con In m uerte de su esposa, i el 7 
¡de Diciembre de 182<l, Flaxman mismo dejó de 
existir.

DECORACION DE IA)S MUSEOS 

(Del francés j»arn E l Taller Ilustrado)

Ml>*KO DK LO» PRODUCTO* UK I.A XATCBAt.KZA.

(Conclusión)

Si os jiorm itido dar a los muren» de la» galerías 
tío los museos uu color sensible, |«ira hacer mas 
agradable e l aspecto de la » estátua. que a llí se ha 
reunido, habría nu gra ve  inconveniente en hacerlo 
cuando se trata de ga lería » destinada* a recibir 
producto» (lo la  naturaleza; porque éstos del* n 
a inrocer a  la vista del naturalista que los coutera- 
pla ju ra  ostmliar sus propiedades físicas con rl 
co|«>r jicojiio a cad au n o d e  ellos on j*rt i<u la r; 
jN.r consiguiente, e l in terior de |t.» armarios, de 
(os mareos con vidrio, de los cajones en que dichos 
j»roductos están contenidos, serán necesariamente 
Illancos o de un gris  uormal mni lijero  de tono; 
porque o* necesario que los objeto* se vean de la 
manera mas distinta posible, i  todo loqu e tendiera 
a debilitar e l bn ltode  la  luz, seria Contrarios! Un 
qne o» preciso alcanzar.

Me rejirocharia. al hablar del interior de lo» 
museos «lest litados a las colecciones de historia 
natural, si no ngrogaro a lo qne procede nna con­
sideración tino, aunque estrafta a la del color, so 
relaciona, sin embarg >. cou mi objeto, |»*qne 
tiene aualoiia con ol contraste de la visto simul­
tánea de objeto» que defieren mucho bajo la rela- 
eion d d  .......I d  voldmen.

No se jMnlria colorar objetos de historia natural 
a  una altura dema«iado considerable, porque en 
r»ta posición no seria posible verlos cómodamente 
de una manera clara.

Llena-la la condicion d r  verlos conveniente- 
inente. o» evidente qne no debe habernn intervalo 
demasiado grande entre el limite superior de los 
muebles que encierran los objetos i el pUtJamd o 
hi Isivedn del edificio; porque, siu insistir «obre 
el inconveniente del espacio perdidrt, una osten­
sión demasiado grande jwr sobre los muebles 
tendría el doblo inconveniente do hacer aparecer 
los objetos demasiailo |r>]ueftos i de dejar ]>eu»ar 
que no e»taii allí siuo ou nu lugar de depom o, 
porqne no ho podrá creer que se ha establecido 
premeditadamente esta desproporción entro lo* 
objetos que so quiero ofrecer a  las miradas i ol 
edificio jiroj-it» jwra recibirlo*.

I/is inconvenientes de qne hablo serian todavía 
aumentados por grande* objeto* arquitectónico*, 
tales corno pilares, columnas, que. jmr su forma 
regular, sn jiosicion simétrica vendrían a atraer 
la» mirada*, n distraer la ruta de la coleccion i a 
minorar, en fin, los objeto* une contiene; porque, 
tinti vez qne las mirada* se dirijierau Inicia eso» 
objetos, llevarían inevitablemente el espíritu a 
comparar d  volumen do ello» con el de oso* gran­
des jalares, do esas grandes columnas que »<• nj»*- 
deran tati fácilmente del espíritu, según los prin ­
cipios de i* rista clara, del totumea. </<* /<% forma 
rctfular i órnamenlaila. d t la disposición sini< trica 
» ¡Ir la repetición, mediante los cuales, la arani- 
teetnra «»bra sobre nosotros |»>r intermedio de la 
visto.

M. E. ClIKVRRI.T.

EL  MUSEO DE PIN TU R A S DE MADRID

(Traducción j«»ra E l Taller Ilustrado 
roR E. PoiTotl)

( Continuación) .

Mnrillo os el pintor de bis niftos.
Su «San Juan  lian lista» en ostejéuero, no tie­

ne rival. ¡Qué belI- /.a tan dulce i yrave »t>bn . i* 
frente j.iira, i 011 osos ojos -¿raudos, vivo* 1 habla­

dores! E l erahado lia popularizado eso* cuadro*;
pero, perdiendo su colorido, pierden nna gran 
jjarte Je  »u encanto.

Nada pned - dar una idea exacta de este colori­
do. I/.» « -pañoles dicen qur Mnrillo pintaba la 
carne cou saugre i leche mezclada*. Sun tinto* 
aterciopeladas, trausjorencias i r<-flrjo*qne hacen 
que las sombras no sean en cierta manera mas qne 
luces 1 naves i colore» atenuado*.

Kl estilo i la belleza ideal (altan, como ya lo 
he dicho, a Mnrillo rn  sus pintura» relijiosa». Así 
»tis «Pastores adornando la cana de lieléii» son 
de una ejtcucion soberbia; pero *ou jostore» e*- 
j-afiole- ou una choza de Andalucía. Sn «Santa 
Familia», como |»iutura, es d r nna solidez i de nn 
vigor do que no se le creerla capaz; pero no e*

1 nía» que una e»cena de familia eu eo*a de arte­
sanos laborío* o«.

1 ’nadro« admirables qne no tienen de relijio*os 
ma» qne el titulo; loque «r jmode decir otro tanto 
de algunos cnadros célebre* de la escuela flamenca 
i aun italiana.

Una vez, sin embargo, Mnrillo se eleTÓ al 
grande estilo. Sn «Virjen d d  Rosario» no tiene 
la j.nreza ideal de la* víijenes de Rafael, neto 
tiene trraadeza i majestad: no c* ya el tipo Je la 
andaluza, sino nna belleza severa, casi romana.

Su colorido fuerte i ardiente, está en armonía 
con la firmeza de la linea.

Hé ahí grande» obra». I. *in embargo, se sal» 
que Mnrillo no está aquí completo: en Sevilla 
tiene su «Santo Tomás». i# u  «San Antonio de 
l*aduas;iauu en M adrid.cn la Academia de P in- 
tnra, su «Santa Isabel de Hungría», que es ja ra  
mucho» »n mejor obra uiae»tra. H a merecido ser 
líaruadu d  Corregió espafiol.

Volazquez es pndero*o, pero nn joco frío; ea- 
ao ta  nnnea ni conmueve iataá». 

Mnrillo seduce 1 cautiva i conmueve alguno* 
veces, tiene quizás ménos verdad. poro m as poesía.

Rivera es el tercer nombre de lo gran trinidad 
del arte  español. Cnando hablamos de él en Es­
paña no* lo figuramos como el pintor de martirios 
1 suplicio» horrorosos; lo veu>oa siempre esteo- 
diendo on »ns t- la» miembros ensangrentados i 
ontrafias jolpitante», i poniendo, en nna palabra, 
sn ideal en el horror.

Ese Riv.-ra. el único qne conocemos, se encuen­
tra lo mism  • • España. E n  >< viila aa  d  ja lono  
del duque Montpensicr, *e vé nn «Catón de U ti­
co» desgarrando sns entraña*, que es lo sublime 
tío este jénero violento i sombrío. En el mnsro de 
Madrid se vé so «Prometeo» desjvdozodo Js>r el 
buitre.

Pero hai otro Rivera quo. sin tenor nn realismo 
tan exajorado, o* nn colorista admirable i que *e 
elevará mucho ma« on oí arte.

Rudo 1 ¡«oloroso jénio, que, aj«r»ar de su largo 
estadía ou Italia, quedó siempre profundamente 
esj«no|, i «oporta ttb  palidecer 1* vecindad de su* 
do» ilustres émulos.

Kl «San Pedro libertado ol ánjel», i «El 
sueno de Jacob», ofrecen las ma* grande* cuaü- 
lidadts del maestro; sn arrebato salvaje se ha 
contenido esta voz en fuerza, on vigor i en brillo. 
Jacob carece de nobleza, es cierto, jtero qné bien 
duerme! qué luz resplandece sobre «•sa vorouil fi­
gura que so de»iaca de la som bra!...

Kn el m artirio de «Sau Rartolomé» rada hai 
une hiera los ojo»; ningún detalle horrible, l a  
figura del santo está llena de s.-reutdad i gran­
deza.

Aquí el pintor e»tá en completa jtosesion de si 
mismo; j«arn él l«*s efecto* del color no *on mas 
que accesorios; busca la espresion hasta alcalizar­
la. Aqui no es ya el verdugo r l  jirincipal j>rr»o- 
naje, es ol santo, qne en voz de cs j«u tar los ojo* 
halda al nlma.

Quiero hacer notar también una jicquena tela 
-(iie rej«re»ei,ta a  nna Magdalena. A nna verdadera 
Magdalena: no como «»a» hermosa* hijos del 
Corregio o del Ticiano, fresco» i rosadas, que alie­
na» velan su» forma* volu|itno*a* la jo  la* ooaas 
de sus doradas cabellera*; o como las del Olñdo)
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qne levantan j>retcnciosam.*n le al cicla sus ojos 
cargados di* melancolía i di* dulce languidez; pi­
cadora*, si, pero pecadoras impenitente*. I»i Mag­
dalena de Rivera e» muí otra: ha .*ido bella i lo 
es aun; pero su belleza medio marchita solo ates­
tigua mejor sn arrepentim iento; sus ojo* están 
enrojecidos por la* lágrim as, i sus mejilla* páli­
da* llevan marcado el rastro de sus austeri­
dades.

l ie  hablado tan «•«tensamente de lo. jefes de la 
escuela e»jaAoIu, que no me atrevo a dctcuerine 
en su* pintores de secundo Arden: ni en Morales 
que han llamado el divino sus com patriotas; ni 
en Alonso Cano que *<• han atrevido a cooijarar 
con Miguel Anjel. Ni aun hablar.- de Zurlarán, 
aunque merezca lugar a|*irte i preferente entre 
los primeros pintores: el Musco de Madrid no |<>- 
aee de él mas que dos cuadro*, lo suficiente para 
dar nna idea «leí pintor ide »n pincel fino, sóhrio, 
iujeiiioso i brillante; |xto  deuia*ia«lo jx<y> ja ra  
apreciar su obra.

Quiero decir solamente nna ¡a lab ra de nn pin­
tor poco conocido, i que mer«<e serlo: me reitero 
a Juanes, que |»odia llam arse el IVriigino de Es­
parta. Juaue* habia viaja<lo j*>r Italia, i e>tu«lia<lo 
en la escuela romana, i sn compasiciou tiene «**a 
simplicidad espontánea que es como el primer 
m eto del arte: en efecto, Joanes, abre en Esjafla 
la era «le la gran pintura.

Eu su espresion i colorido es el qne ma* se 
acerca a loa maestros italianos. Sns principie* 
obras son nn Ecce Homo i una Cena, i una serie 
de cnailri>s qne representan la vida «le San Este­
ban. Toda* esta* composiciones están em |aja«las 
eu nu sentimiento relijioso profundo i elevado, 
•louuc* era hombre de nna fé viva, i se cuenta de 
él que comulgaba toda ve* qne il*  a comenzar un 
cuadro im|M>rtante.

Entre lo* pintores cspaAoles, Joanes, es quizá* 
el qne llevóal arte tendencias mas espiritualistas, 
i el qne mas se esforzó |«>r llevarlo nn-ta la altura 
del ideal.

Cuando uno se (asea |>or«**ta galería es|«Aola, 
tan rica i tan orijiual, se corprende de su carácter 
austero i casi esclusivainente relijioso. Si escc|>- 
tnamos a Velazquez, que fue pintor «le la Corte, 
i una ja r te  del tra la jo  de Rivera, que puede rei­
vindicar la Italia, to tka los otros pintor»'* «asi no 
ae lian ocupado mas que «le asunto* relijiosos. En 
esta va*ta coleccion de Madrid, como en la «le 
Sevilla, ajanas enc«>ntrareis uu asunto profano,
o nna «*omj*>*icion sobre la historia antigua «> 
moderna, i ménos todavía sobre la mitolojía grie- 

.
C reoque ningún pintor ttpaflol ha hecho jam ás 

nna Vénus, ni una escena voluptuosa, ni auu ins­
pirada en la antigua poesía. Ninguna desnudes, 
ni aun aquellas qne sabe el arte revestir con su 
castidad ideal.

1.a historia uo» esplica esta singularidad. Du­
rante muchos artos, la mejor i casi la Anira pro­
tectora de la pintnra en E*|<aAa, fué la Iglesia, 
l a  nobleza csjaAola uo mostró iauiás ni gust«> 
ni jenerosidad |**r las artes, en lo que fue nmi 
interior a la nobleza italiana, tan liberal e ins­
truida.

Murillo, por ejemplo, que j««ó sn vida en Se­
villa, no tralaj>'> ma* que ja ra  la* iglesias o con­
vento*.

Asi se comprende cómo el espíritu del Renaci­
miento, impregnado de j>»c*ia antigua i de jaga- 
ni*mo griego, uo penetró en

CAIN

I O N  R T O .

Livido el rostro, inquieta la mirada, 
entre el mn-do i la cólera luchando, 
quedóse el fraticida, contemplando 
la víctima a  su* plantas inmolada.
Tendió al cielo uespues la diestra anual* , 

i en un grito su augu*tia condensando, 
acercándose a Abel, besó temblaudo

la tierra |«>r «n crimen profanada.
Sobre el talle  cayó la noche oscura, 

i oyendo al eco repi-tir el grito 
que infamia i pena i destrucción augura, 
«lijo Caín con risa de precito:
-S i  comienza ultrajando la natura, 

¿dónde tendrá su limite el delito?

M a n t k l  i »kl  P a la c io .

LECCIONES PRÁCTICAS DE TINTURA
IIIII IK»N ANTONIO RAFAEL XKNG».

IN T R O D U C C IO N

En gtte te dan alguna! reglat para que loi mofl­
irá* puedan e use fiar lum el arte de la p in - 

tura, i lo» ditcipulot aprenderlo.

((\>ntinnarion).

El color osenro es ma» propio qoe rl d«* la luz 
para ponerle en primer término; |>ue* annque e« 
cierto «jue el aire ilumina todo* los colores som­
bríos, m* puetle entender qne el pintor supuso que 
entre sus ojo* i el objeto oscuro qne representaba 
había poco aire que !«■ pudiese iluminar, l ’ero en 
cnanto a la luz. no e» |*»ible demostrarla con 
tan ta evidencia; porque en pintura se reduce a 
un color clan», que ai«*m|>re es débilísimo en eom- 
pa rae ion de la luz natural, l’or «*sto los artífices 
hábiles siempre han hecho en la ¡a rte  anterior 
de sus cuadros alguna uiasa oscura eu el primer 
plano.

El rojo es el color ma* vivo, i al mismo tiempo 
el ménos fino, pues |*>r su naturaleza no tiene 
conexion ni con la luz ni con la* tinieblas; pero 
admite lo uno i lo otro, perdiendo de su pureza. 
Es menester colocarle en las |arte»  que se qniere 
sean ma* sobresalientes i adelantadas; porque 
según su naturaleza no ae puede m eter mui atras, 
si no se mezcla con el violeta o naranjado. Si se 
quiere colocar eu la ja rte  luminosa del cuadro, 
se j**lrá hacer sin mezclarle con el blanco; puea 
de otro modo sieinj>re ¡arecerá ojoto i ordina­
rio.

E lazn l. qu eeso ja co  por su naturaleza, se hade 
colocar eu los jarajes oscuro* de la comjiosicion; 
i  entonces guardarse de m ezclarle con e l blanco, 
porque esta mezcla formaría siempre uu Color de 
aire, que en vez de hacerle adelantar, le atrasaría, 
i se iwrderia la fuerza de su cualidad.

El naranjado j*or la* misma* razone* se paede 
emplear en los parajes luruino*os i adelantadla.

El verde es el color ma* dulce, porque ae com­
pone de on color luminoso, i otro tenebroso; i por 
esto forma nna media tin ta mui agradable.

Ixu  dos estreñios, es a saber, blanco i  negm, 
Inz i s«>mbra, se «injilean de la misma manera el 
uno i el otro ; jiorqne son los que aniquilan todos 
lo » colorea, no teniendo ellos ninguno.

l ’or esta razón pueden servir al rtifice reflexivo 
ja ra  acordar los colores ma* contrarios, como lo 
hicieron muchos que pudiera traer j>or ejemplo; 
jiero me contentaré con do* de los mas exelentes. 
llem brandt acordó con la* sombra* los colorea 
mas incompatible*, no dejando iluminado maatiue 
un paraje de ello», i separando los unos de los 
otro*.

Cnando la composición le obligaba a  acercarlos, 
iluminaba artificiosamente el nno, i oscurecía el 
otro; jwrque sí los hubiera puesto juntos, no 
habrían representado ma* que Inz i sombra, argun 
las reglas del claro-oscuro.

Al contrario Baiuchio, introdujo en sns cuadro* 
una amabl.- armonía, habiendo iluminado todos 
los colores con el blanco, por medio del cual hacia 
que perdiesen *u vigor, acordaba los mas encon­
trado*. i conseguía que su cuadro formase nn 
claro-oscuro mui realzsdo i bien compuesto.

En fin. ja ra  dar idea de los gustos de estos do* 
pintores, digo que 1U inbrand pintó sus asuntos 
como si los hubiese visto rn  nna cueva, donde no

entrase ma* qne nn jx-qnefio rayo de aol qna 
alegrase su armonía, siu iluminar mas que lo 
necesario ja ra  distinguir poco mas o ménos los 
colores el uuo del otro.

Rarochio al contrario, jmrece qne habia visto 
suceder sus historia* en el aire o en la* nube*, 
donde entre luz i reflejo* n<> ,u-.l»l-a ca*i ninguna 
sombra, i por la abundancia «leí claro fórmala un 
cuadro resplandeciente.
¡2> • :;i yo creo. los pintores juicio*.* deben usar 
los do* gustos diferente-, cada nn»eu »n ocasión; 
jiero de lo* «los estremo*, hallo qn.- Renibrand 
vale mas que Bnnvhio; porqoe su gu*to se jmede 
hallar en la naturaleza, i el de Rarochío e* pura­
mente imajinario. Aun lo que se finje se ha de 
fnndnr en la verdad; j>ues como dice el («eta 
filósofo:

fic ta  roluptatit cauta tin t próxima cent.

He dicho qne cou tres colon** ae forman todas 
las tintas. I/>s colores jmros son mas dignos i de 
mas vigor «jue los mistos, i j*>r esto rs menester 
colocarlo* en el paraje que se quiere hacer maa 
visible i mas sobresaliente de la «-bra, i guardarse 
«le ponerlo* en el fondo «leí cuadro n id en n  gnijx).

Dos colorea puros juntos nunca se conforman 
bien; porque como cualquiera hermosura no es 
mas que nna variedad de cosas unidss, |<or consi- 
gnioute en dos colore* )iuros e* menester uu 
tercero ja ra  nnirlos; jiues sin esto habría, j>ero 
no uuion.

Tres colores simples jamás harán nn efecto 
jierfcctameutc agradable; pero sin emlargo serán 
ménos desagradables que «lo* solos.

Esto se entiende en jeneral de los colores que 
tienen «1 mismo grado de fuerza ide jMireza; j>ne* 
ya he «licho a rrila  que haciendo nna c««*a to la  
clara, i otra toda «>scura con el blanco i con el 
negro, formarán claro-oscuro, jiero no armonía.

NOTICIAS DIVERSAS

1’ aka  l a  asrowcioN n a c io n al  —El jiresklente
de la Comísion de EsjxxN'itin ha j«*a<io al Go­
bierno la nota que trascribimos a  continuación:

* Santiago. Noriembre 1S de ISSS.

Seftor Ministro:

E*ta comísion cree de utilidad jositiva el dar 
la* mayores facilidades jNiüililrs a los habitantes 
del pni' para que j>m*Ian visitar la Esjiosirion 
qne ha de iuaugurar en jiociw día* ma*.

Este coucurso en que *e jiondrán de manifiesto 
los |in*gr«TM>s de la ciencia, «le la* arte*, de la 
agricultura i de la industria eu nne*tro jais esti­
mulará »m dudas l«>s hombres de tralajo  a seguir 
en »u obra de lalnr i adelanto i abrirá seguramen­
te mas ancho canino a la |iroduccion i j>rocnrará 
mayor beneficio del tralajo.

US. liará buena obra *i se sirve dccn-tar una 
rehaia considerable en las tarifas «le jasajeros de 
h a  ferrocarrile* d<‘ las diversas lineas del Lsta<lo 
en determimulos «lias i durante la éjmca en que 
{•■■rmanezca abierta al público la K*j>o*icion.

Esta comisión veria con agrado que así US. lo 
decretase elijiendo para e»ta relaja los trenes 
esj>rc*os de los dia* sábados u>r ejemplo i conce­
diendo que el boleto de venilla sírva ja ra  el re­
greso que |«jdria *efialarse (a ra  lo* «lias miér­
coles. • « i

Rnego a US. se sirva comuuicarnoa la resolu­
ción que tenga a bien adoptar en este seutido.

Dios guante a US.
S a l v a ih í* IzgtiRaoo, 

comisario jeueral.
Julio  Fuga Borne.

A Los KsrosrJíTR*.— Debiendo tener Ingar la 
a(« riura «le e»ta Esposicion el próximo domingo 
‘ib  dsl corriente, a las 2 V. M.. *e previene a ha
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esponcntes que ama »o han enviado *n* artículo*, 
que nu w  recibirá objeto alguno cu los locales «l«*
|¡1 Esposk ion *1 -I u«« de 18 del dia vierne* 
23, aun cuando previamente hayan firmado soli­
tud de admisión.

La recepción de lo* objeto# no continúa hacien­
do todos los din» en ln Quinta Normal, dewle 1h»
7 de la maftana hasta la» 0 de la tarde.

A kco i>k TBIt’NKO.—Hai en algún» «-alu za |»>r 
ahí la idea de erijir cu la calle de ln Victoria, a 
la pal ¡da de la plaza del m um o nombre, un tuco 
en honor de lo» cuervos que Val|«rai«o envió a 
representarla eu la últim a guerra.

Es probable qne *egnn el resultado de Ion pri­
mero* panos id e  la acojida qne sin duda meree. rá 
esta idea, que nombre luego una comision de jet* » 
i oficiales del ejército residente* en Val|«rai*". 
con el objeto de recoier erogaciones destinada» a 
la ejecución de e»ta idea; erogaciones a la» que la 
Municij*lidad probablemente unirá la suya, (l.-t 
l ' ni on.)

Conci so de bellezas.—E l'20  de Setiembre se 
adjudicaron ! •» premiosa la» bellezas que habían 
tomado liarte cu el concurso Spn. El primer 
premio (Ir». Ó.OÓU) lo obtuvo la seftorita Marta 
Soucaret, hermosa criolla de Guadalupe, deoríjen 
fran.é»: el segundo premio (frs. 2,000) fue adju­
dicado a la seftorita Anjela Delrosa, uatnral de 
üstende. i el tercero (frs. 1,000) lo obtuvo nna 
viraesa, la seftorita Maria Stevens.

Se adjotlicaton adema» otro* cinco premios, de 
600 francos cada uuo. A las doce tellezas sacrifi­
cada.» (de las 20 que quedaron euel concnrso), se 
les ofreció nn diploma i una alhaja.

S<* ii'.i'Ai1 i»k a r t i s ta s  —Entre !<»* alumnos del 
Conservatorio Nacional de Mú»ica ha surjido la 
idea, según se uos informa, d.' fundar nna »ocie- 
dad. la cual tendria dos laudable» objetos: esti­
mularse mutuamente al cultivo de la música i 
estudio de los grande» compositoref i maestros, i 
segundo, adquirir el hábito del ahorro. Tara esto 
último se eom|*romeJeriau a deducir nn tanto |mr 
ciento de los honorarios o remuneraciones que re­
ciban. ( / y  Tribuna.)

Rki accion d e  tbmplos.—La siguiente circnlar 
ha sido |«»ada Jior el seftor inteudeut** de la pro­
vincia a !'•» rector.* i curas de templos:

«Santiago, 14 de Noviembre de ÍW 8.—El se­
ftor Ministro de Relacione* Esteriores con fecha
0 del actual me dice lo qne signe:

«Sírvase US. indicar a este ministerio, ánles 
del I.* de Enero próximo, las reparaciones qu-- a 
juicio de l 'S . sen indis|ien«able ejecutar en lo» 
edificios de los templo» |«rroqniale* que existen 
en la provincia de »u mando i euw ar al mismo 
tiempo el presupuesto de los gastos que demanden 
»*.»a* reparaciones.*

I »  trascribo a Ud.
Dios guarde a U d .— fíelisario P ra ts Titilo.* 
Indudablemente, la refacción de la Catedral 

po»ará a la órdeu del dia i será en breve llevada 
a calió, gracias a la circular anterior.

Ya era tiempo.
Entrada OllATtS a la BsrostcloN.— Ij » comi- 

sion directiva de la Espoafciou que abrirá sil» 
puerta» al público, |mra el domingo próximo, de 
K i  II  de ln mañana, i de 1 a 0 de la tarde, hu 
determinado lo siguiente:

T< ndrñn entrada libre inrm anentc:
S. E. el Presidente de la República, los minis­

tro» de K'tndo i lo» ministros diplomáticos resi­
dentes;

l<o» miembros de la comision de Es|mmíc¡*>u: 
Lo* mi' labro* >1 11 • otnision de jurado*.
L n  «ocio» «le ln Soei.»lnd Nacional de Agri­

cultura;
I /»  alumno» d<| n.»titnio agrít.da: 
l¿os agraciado» de la K*|«>»irioii de 1^76;
U > persona» que viven en la t^umta «» preateu 

allí sus servicios:
¡¿os cuiph nd<- de I* Esnoskion;
I» s  representantes de cadn uno de los diario* 

principal** de cata ciudad :
El Intendente de la provincia i dos jefe» de \h*- 

licia; i

I ü»s capónente, calificados por el secretario de 
la comisión de qne son e*|>onentes.

1 como conclusión:
El dia de la a|>ertnracl precio de cada entrada 

será de un |k*so, de .V* centavos ¡«ira nifto* i de 
|M>r cada carruaje.

En los siguientes, las eiitratln* valdrán I •) ct». 
i las de los uiftos 2o.

Habrá también alguno* «lias de eutrada libre, 
qne se fijarán «>|*>rtunamentc.

Va nos parece oír las protestas de los diario» 
que la comi»ion no juague principáis i.

Tendremos toros.
M<-M MKMO AL CASloll l>P. « EvAN i  KI.IN A *.—

En la cimlad d«- Portland. Maine. <E»tn*l«>* I ni­
do») donde vió la luz el insigne | «  ta americano 
Enriqui' W’adswurh Longfellev, se verificó el »'.* 
de Setiembre pa»adocou solemnidad a<leciiada. la 
inauguración uc una estatua «le bronce «leí vate 
nombrado.

EL  ARTISTA EN ITALIA
1 DEMAS 1'AlsEH DE El'ROl*A

C A PÍTU LO  XVI

DE IX»S DIFERENTES M ulw s DE UNTAR

(ti encáustico, mosaico, esmalte i porcelana.
fresco i temple, cristal, bordado, minia­

tura, iicnarela, teatral i  /rastel.)

(  Continuación)

Esto* diferente» jéneros de pintura, ltis he 
colocado |M>r el orden que se han empleado. Poco 
nos interesa *al>er sus oríjenes. i bastante hablan 
sobre el particular los autores que de la historia 
del arte  se han ocupado. Nada me detendré en la 
pintura a encáustico une usaron los griegos, jior 
qne ni *«• ha empleado durante la era cristiana, 
ni tampoco nos queda reato alguno qne revele la 
belleza qne n«>s refieren vario* autores, si bicueu 
Francia se ha u*ad«» esto* últimos aftoa un encáus­
tico ca»i semejante al de loa griegos, en el techo 
de la Magdalena i alguna otra parte.

De ln pintura en mosáico diré solamente qne 
tenemos alguna» conservailas en Nápole* i Roma, 
que demne»tran la civilización de los antigum  
t i* u i |“•» del paganismo. Siguió este gusto con los 
godos, bizantino* i ojivales, como lo atestiguan 
lo» monumento* de Ravenna. San Marcos de 
Venecia, los de Roma, Orvieto, Pisa, Siena i 
Florencia; i por último, cuando la conclusión de la 
Basílica de Sau Pedro. se instituyó eu el mismo 
Vaticano un taller especial, «lou«le lioi continúa, 
que ha inmortalizado este jénero de pintar con la 
reproducción de algunos cuadro* c..lo»ale» p«ra 
lo» nltnre» de dicha iglesia, si bien no tuvieron 
mucho acierto en la elección de lo» oríjinalc*, que 
copiaron de la é|«»cn del barroi|nismo.

De la pintura en esmalte (que se n u l a  con 
esmero i perfección en el afto I3*hi |>ara Itala j«»ya 
preciosa, I en particular pura las «le iglesia, como 
m* \é  en el magnífico relicario de la catedral «le 
Orvieto. que contiene |*>r dentro el oiwioso Coi* 
/ms Domini o Corporal, como allí 1«» llaman, i 
l«*r fuera una infinidad deconi|s>siciiMies análoga» 
ni nsunto, tan pro|4n* como 1" lla*>, únicamente 
»e bat e aplicación hoi din |<ata re»iaurar alguna 
de estas joyas; no du<lan<lo que volverá a dársela
»u antiguo valar afaunortauria, q u t  « e t f l .......i«
China, domle se han hech«» algunos e»inaltes de 
reconocido mérito, como los que he visto con 
ogrudalde sorpresa »'ii ca»a «leí embajador «le 
Francia en Madrid. Mr. de llourgoimr. se pm-de 
decir «pie se habia olvidad*» hasta «u fabricación 
material.

T tsnu tea  la pintura en porcilana, lie con<vido 
n uu fraiM-«'s llnmado Censtantm, que hizo sn 
fortuna c<q*wnd" en >-lla las «d>ra« «le lla jttel i 
Tixiano con una perfección notable, i muchas de 
su» i opia» han merecido aec colocada* eu el Musco 

* «le Tumi i otras |*rt«*.

Hoi «liarn Paríase hacen retrato* en p irre  lana
no ménos pcrfrrU.* que agradable*; i en el palacio 
d< I Rei d>- Ná|>•!•'*. en e í cnarto qne habitó la 
irince-» • «le ltu»ia. he visto nu retrato de 
.ni» X V III. de tamafto natural ha*ta el pecho, 

que e» digno «le i r r  rilado romo obra maestra rjj 
»u jénero. Adeuu*. la |án tu ra  en |o>rrrlaiia ha 
da<lo id á  nn gran alimento al comercio con tanto 
jarrón, meaaa, relojes i vajillas, lleno* de |>intura* 
ma» o ménos iuteresante** i alguna» de mucho 
mérito.

Paso ahora a «jcu|iarme de la pintara al fresco, 
que el ertilo eb vado ha fecundizado al arte ©on 
gramliosas |ir«idoccione».

¡m  pintura al fetseo. usada dewlr tirin |«j inme­
morial. »•• restableció |«.r Cimmbae, i a<lelantó 
|<nfa grande* coui|«»¡rioue* en maixi* d*- fíiotto  i 
sn* di»«-ípulos; «oiuo se vé en la catedral «le A*is, 
iglesM* de Pk-rcLeia i • 'ampo Santo de Pisa; 
Siena, que con rax>>n e» llamadla la ra u a  de la* 
artes cristianas, también fi«»reri<> contem]oránea- 
mente con infiniila»! de artuta* como lo» ya 
ii' 'inhradu». P mccio. Memmi. JjaiirenziO i otr»>»,
• m dejar de hacer mem-i«0 de los frese** qoe se 
hallan en Ravenna, ciivlad d-1 Imperio Godo, i 

«

Íiríinitira* del arte , n litiisila  en lo» atW* de yW i 
a iglesia «le San Vital hácw el TOO, en cavas 

igl«-»ia* se ven av^aicin cristiaoo* de épocas 
t.slavía anteriores al edificio qoe reprrsratan, a 
Teodoro,emperatriz, «|ae/»frece lu* vaso* sagradna 
a la iglesia, rodeada de «lama» de su corte, vntidos 
con trajes mui singulares i rico*.

En dichas basílicas, adema* de hallarse mocha* 
pintura* en mo»aico* de «untos i de reyes gislos, 
*e ven asimismo fre«co* qne rr|«e»m tan  al e a -  
j-  rador Ja»tiuiaao. de autores ilncooiv iA s del 
afto 1200, con <>tn* mucho*de la tuaoode (Jiotto 
donde esplayó *u frcnmla fantasía, i pr«q«ró en 
ellasideina* obra» saya* d  cau|*> (a ra  la* irran- 
d«*s c«>mpo*iciones que |<r««lnjo mas tarde, la 
escuela del afto ló**1.

Tambicu se admiran en dn-ha ciiklad los sepal» 
cm* de Teodorico. mui piotorescoo i ríe»* de 
m o a n s  en la* bóvedaa, l el d* lian te Alighieri.

Ine aj>e*ar de ser m«»I«-riK* i mui i**bre. la ciada>1
0 conserva roo mocho i justificad* n m l lo ,  cocdo 

qne ella «lefcmix' i «lió hospitalidad al divino 
|toeta. a quien su ¡« tria  habia desterrado injusta­
mente.

fleato-Ant/i he*. ■''ifncrfUi. I'«aei. P e n tfu M, 
Sandio. //«■ '  • t i  '
1 Andera •Ul Snrto, to»lo» |<ertrnecientes a la 
épnca del afto l«V)0. uo» han dejado las obra» ma» 
colosales i perfecta* que reconoce el arte , tanto 
«•ii el jénero sagrado, como en el histórico i |«c\>- 
fano.

l/i«s fresco* de la mni referida i magnífica ca- 
t.»lral de Orvieto por /lento'Any- hca en r l  techó, 
i  Stfmerelh  eu la» |M é M  lai. ral. ». d-1 
Juicio F inal, *<*n el complemento del arte  de la 
pintura, que se ha heredad» de los antiguo» rotna- 
no«;del primen*. |*>r la l*ella espreaion i propiedad 
relyioaa; i del seguíalo, |«>r la boeoa im ita ra*  de 
la verdad.

I viene aquí mni al caso referir, que para eje- 
ca tar la* |«redc»qne«lejóde |>itar Reatf-Am fibtm  
l»»r su tem prana muerta», el cal>ildo llamó Per»-

i en confortó: «No puado ir. j» i
» mui ocuj«*lo: pero «»» enviar»- nn d is íp a lo  
* llamal-> Ha/ael, que o* contentará ina-jor qoe

Mas, como el rei de I»»* piutow* o«> hubiaM 
tt-lavia logrado celebritlal. lo rvlin»aron, i lia­

, ■ a ............... * ' 1 . . . . . .  m'.
ma» tanlo el «le Urbino con |<« *a i admira­
ción.

; Wrdaalcro sigla» de *>rt» imra las artes, en qne 
tale» maestro* i diicípnliM liabia, i «»tr*s que pu­
diesen tan aventajaalamente sostituirloa!

Imp. E»ta«lo 40-D.
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E l. TALLER IL I’STRAIM»

MN'TIAfiO, N«*VIRSl!ttti: I'.1 i>r |m h .

S I 'M A It/O .— , ¡t,'.rde e*t>'< si Manso Saeiona! dr 
fíella* -Ir/ a ‘— Ilreaerdo» ils Italia , s i arfe. 
(iMKi'ln-inii).— K l monumento de ln p ía ;  a as 
Yanyai.— Proyecto de row í’yn dirsctieo <!s lis-  
Uua Arte*.— b t  r iñ e r a  / ohramle ./. F ia r  man 
(i|i*| ingle» |sira K l Taller H o tra d o , (couli- 
nnarion)  i ftm rffi'nii de fa* M■<■*■■■•. / •
i hrrreil, (concluirá).— Satirios dirermt*.— 
S neutra litografío /óee/t aldeana, por l.ieek 
(escuela austríaca).

{DONDE ESTÁ E L  M l/SEO
l»F. MCLI-A* A R T »?

Il«- aquí nna pregunta sin e* rl
enigma de la Estinjc mitolójica.

fuando  el Mn*co de Bella» Art»**- eu I^ mi — 
quedó instalado « n lo* alto* <1.1 l'o iig rw i, bajo ln 
dirección dad *<-flor Mochi i del inolvidable 
Amunátegni. agregándole un (tortero, n»i ^ ló  
igrliln, era conocida i vinilmln |»>r mucha* | k twv 
na1*: itero ilr«li' que las oficina* do laMicliccncin 
«H-ii|mr<>ii |« r t r  del local «l«* ese establecimiento, 
no iv Ií| mm'i hasta el r a lr m o  qne hoi IimIum se |»r«*- 
gnntan: ¿dónde está el M n 'in  ilc Bella» Arte»? 
¿Existe aún?

No obstante, el (¡obierna. nombró olracom¡*i<iu 
compnc»ta de vario» distinguido» caballero* tora 
que, liaciéndose cargo de nuestra primera gafa-ría 
nrti»iica. cuidara de sucoiiscrvnciitu i prt«|teridnd. 
Esta nombró nn portero con % .VOde súdalo. inen- 
«iialidad de la ipie basta el jtrvsenfe goza, tal 
como «i tuviera apto asistir a su cuipl.*' dia |«»r 
dia.

I<os caballero* que ■ •mpniinu r»ta comi»inn, 
llevaron id Mtisa-o a  la (¿muta Normal de Agri­
cultura i lo *r|KlltaMU cu el reducido ^ilon  de la 
l'mon A r t íntica, verdadero cementerial del arte 
nacional.

I 'oluo en esta- Salón lio cabial i tollas las obras, 
w  |> •usó al |>rinci|Ho cu agrandarlo, itero cu *•<— 
guilla *<■ resolvió con*truir un verdadero mn*eo. 
Se hirieron lo» planos, pero la «mu no lia |hisii |o 
ma» adelante. Mientras tanto los cuadros, bustos 
¡ estatuas |«-rtcneciente» ni Mn»eoa a causa de la» 
eapoaic iones nnuales organizada» |»>r la l'nion  
. IrtÍAtim , han tenido >pie ser removidos c >n«taii- 
teiiiente i andar de llerodesa Pílalo* sufriendo el 
cjnaecnentc deterioro.

l ’or último, lacoinisiou encargada<h* la conser­
vación de esa» obras, tuvo la feliz, iden de enviar 
un considerable número de ellas a I 'liillan. Dentro 
de |snii enviará las ra-staute» O las que Jll/glle 
eoiiveiiiente», n cualquiera otra provincia i dejará 
el Salo* de la Tnio* .1 rtm /isi de.|M-jadnde lauto 
mamarracho que solo servían de estorvo.

Antes .III.- astil • lie.d a . Ojalá el UUeVo Ministro 
•  ■Aor Unfiado» Espinosa, pusiera atajo a la cor­
riente de ciuigta'ion que amenaza dejar a ln 
eapital sin ninguna obra de ¡irte, contemplando 
t iu  solo el |dano «bd futuro Museo qm debía con­
tenerla*.

El remedio e» mui sencillo.
Acc|4aiido la renuncia d< I secretario de esa 

om isión, caballero que ya lia trabajado enorme- 
n i -nte imr el progreso de I.i pintura i escultura 
nirioiia). nómbrese otro |«rii que lo rea tupiare eu 
nil deli. aalo puesto. impMiiendole |>>r coudicion. 
sime ipia no*, que no tenga c«cultore* comí adres 
ñ iq u e  sea admirador fanático de alguna» pinto­
res |« ra  que no *•• deje iulluenciiir |mr unos i 
otros.

fo n  uuilida tan *• n illa coum ln que tancnio* 
el lioiMir de pr.qtoner al seftor Ministro, ne obten­
drán do» lamérteos resultados': ln marclia tranquila 
i pr<V»|M-ra de ln» larlla.-nric. i mi 1 r.l.. mus .|n<
| alisará la bieu templada lira nn l u do nili-va* 
Jtii/agaM qne ludirán d-' sadtrcvii irl. [s>rqne e|la ,

EL TALLER IL Is TRAIni

«vivirán cuanto v ita  •a*a moutaúa.*...

Mientra» calttllern |<4rmauexea de seeri’ta- 
rio, tialo» se preguntarán ¿dónde e»tá 1 1 Museo 
Nat ional de Ib lia» Arte»? »m eM-ontrar nu *•! • 
Edip» que descifre el eniguin.

VARIEDADES

n r r r K k n o a  i >k i t a l i a

K l Arte.

( t ’o*cla»io*f.

,;l la • scullnra?... ¿A qile grado ln. Ilivivlo en 
e»a uaeioii el misterioso n. érelo de ih r  forma i 
vida, ib* hacer inspirar emocione*, d<- pr>sln<'ir 
ailmiracion. dolor i ri«a a !••• mármol, s d<* l ’ar-i» 
i t'n rrara? N>* nombraré el Apolo t/e H. lre.t, ni 
la I 'm u* de Mi'dirin, ni ln I > *a* del Capitolio, 
n ie l  Gladiador herido, obras de prúni-r jénero. 
innpreciables joyas, nualelos siu rival, asombro 
del mundo, |s>n|iie no nacieron en el au<*lo de la 
Italia. |«»r un» que el anido italiniio las coluj" hoi 
ciai cariúo i las consem* con entusiasmo; pero: 
contemplad en la* galerías llorghesc de Rumu. la 
I*. * m  de fariova muellemente tendida sobre itw 

, jinesde rn«n i tercioj»do; contemplad en la galerín 
P itti d<* Florencia la otra IVwr* de ('«nova, la 
princi|4il Véliua de i**le artista , saliendo del liuñ >; 
visitad loa renienleriot ile Roma, de l ’t»a. de 
Bologne ¡ de Jénova: no aon allí eslía  santo» lu­
gares el lelrico retinto de ln muerte: son lujosas 
necrópolis, que esconden la m uerte entr.* bella» 
creaciones; son inmensos museo». m>u colmali** 
|«lenque* del arte  domb' la pintura, la arquitec» 
tu ra  i la escultura se disputan la m ajiade sn* |. . -  
derosos recursos.

No son en .Icnova vulgares mausol.-..» con ti gu­
ras alegóricas lo que no» ofrece :upie| lugar: son 
familias enteras oramlo jun to  a  la tu m l«  de sn» 
¡Hiriente», difuntos; son átijel. s de flotantes túni­
cas, de vop>n>sas ala» que velan a lo» muertos, i 
¡ibis vivo» dan consuelo saTialáudol.-s el cielo; m «:i 
»:rii|*>s de orijiual comjiosicioii. de esladla» forma» 
i de sorprendente dcseiupcAo que, b>rran<lo de la 
¡•ii-dra su natural rudeza, han sabido de»|H>rtar 
simpatía*, han tenido fuerza para arrancar emo­
cione» cu el nlma del que lo» comtcmpl».

¡ I .s ir  a aquello* inspirados escullore»! ;I>»«r a 
Rnbito, Varini (¡agiiii. líiacoblie. D«d>arliieri, 
Ib'iietti, Rami^iuuo. Rolla i otro», qu • en el cen­
tenario >b* Jénova i.os pru- Imi que | s r a  a luiirsr 
justam ente sus obra*, w  mvesario verlas, que la 
escultura romana no rede a la c»cu!tura griega, 
que no rinde |iúria» a la escultura antigua a la 
escultura moderna.

I el sentimiento artístico en Italia no es |<itri- 
luoiiio escliisivo ib 'lo s  artistas de profe»ion; si! 
ese sentimiento no estuviese jcncrnlizad». si el 
alm a italiana ihi fuera eniinenlemenie artista, im. 
am añan el arte como lo aman, i uo amando el 
arte, no rendirían ante él sumas tan inmensas: no 
darían dos o tres mil dlinat |s .r un cuadro |« ra  
enriquecer su» galería» <• adornar »n» cámaras; 
no gastarían W o  4o. M h m * i duros ja ra  c«docar 
un g ru p i de mármol.'» sobre »u tuml<n.

¿t^nenis i<ra pruebad< I afiligranado suior qm* 
en Italia se profe»a al arte?

I’lie» i'Vllchml e»te hecho.
Al morir, no lince mucho ticui|»i, cierto |N-r»o- 

un je en Ibdogiin. luaudó construir para él i su 
familia un gruís, de iniWmol blanco a nno de |o« 
primeros csrultorc», cuyo gru|*> «f ajustó cu 
;jo ooo duroa: |»>r<pie ni term inar el grup . apan^- 
ci»'» en el rostro de la priuci|<nl ligura una veta 
osa nra. sedcs|*rav¿ó aquel iiuMiumentat,i habn-i.alo 
costailo duros como heiitoa dicho, se di.'.
I«.r I’ara es|o  »e necesita sentir el arle, *e
necesita npr> ciar el arte ru  *u id.nli.ln.l.

Iloi aquel miiuso|.<<i cubre Ins eenisa* .le Iteli- 
r/.ia Murnf l’« |»di. hija del jeneral Mnrat, de 
triste reeuerilo pura nuestra apia-rida pntnn.

¿ y u í bellor» viajar |».r Italia ...! |<ur.ce que

• *a silla. |  si rere que i.sbu ,. d r tierra
I*»fin lo |«>r las e»|mmo*as olas de| Adriático i il.d
Mealiterráius., .■» id sagrariai dolíale cutiM-rra »-l
tta'mjsi los monumentos, I •• kcdio, loa s. pnleros 
mu- notable» de Enn>|a...

l.l templo de V o ta  en Roma, las ruina» del 
t- tupio ab- la * ••uo-ralia. Ij»  ruinas a'r| templo de 
l-‘ l*az. las ruina* del F«ni romano i »bd Foro 
<|e Trajano, Ins ruina* del templo ale Minerva, i 

........ :a (U rlla
iniuorlal ciudnal levantan. |*ijiua» «»n que a 
nuestra loeute hablan de nu mnnaio |«igano, qne 
»e aaseures'ii'. al brillar «ti el horizonte de la «ida, 
I*.* Malar»* fulgor, s ab* la ra bjioa <n»tiaua.

U »  •'«la-m illa* ».*i |«ájina» i-spr. *iva» ibualr 
•••i« a-«rr¿tt» • -.ni i. da lebb» carartéres el fenrair 
r. ¡iji ~ai ib- Ira-s t i g U ;  de >u enliseo br*4an re- 
eu rdos ra li 'lile* ab- mil i mil camparme*, qor. 
**arituii«la. him nosab'alal«uza»al D>»sde laverdad. 
se Ini'zariHi. r*-»piraiebi c<>b**tial alegría, a  las 
fiera», que hahian de ab'va>rarb>*entre sus garra»; 
ru  la» tufillas ale la IU»ilira de San Pedfn *ivr 
la imt»-rrce»lera memoria de Paul > I I I .  d r  l ’rfca- 
no \  I I I , .!•• |>'..n X II. da* Pió V II. ab* Gfeguri>> 
•d (tran d e.d e  Pía. IX i de tantos otro* suceMire» 
•|e| |»ilieilae de 1.a a|s'»|a |  •». tírlites r..|llUIUas 
d.M.ab- se cim.-tila la abs-lrína >l> l crucificólo.

Eu Pisa c >i t>-rnpla:ii '. la ca»a ib>mle n v i^  r |  
inmortal (>alila».; iti Yenrria *e alza gallartla la 
(orre en qn r r l  mi»mo <iali¡-»> maistró al |>úbltru 
»lt telescopio c*til el que arerró a su vi«ta los as­
tro» que pueblan el lirmanicntat. asouilaramit a 
sabio. ,• ignorante» aitu lal |^.»liji.-; en Vm eria 
i*‘.iitemplamo» también la tnmlai de ( anova i e| 
Ticiano; c:i lb.l»giia l.t» s .q s ilrr~  ale Santo Ikw 
m ingodcGuzman. idel r í l c í t r  (talvani. inventor
alad galvanismo; lo» »rpulcp>» a|r ( «slne r l  tiro*-
ds. ala* Frauciarntd Grande, ale Feman<birl Gran­
de i de otros Dn», rsritan  la adm irari.«  del
V lajero ell Fl<>ra ii. ia. a«í r..rno |.i» d. Galiltst. ale 
Miguel Anj.d. de Machiavclo i ale B-lliui; m  Pa­
ilita detiene ni turista la tu rn ia  d , San Ab'a.niat, 
de aquel célebre hijo i le Li»U« que o«ifui«|>ó » 
la Italia c.ai sn» nulagros. i qne rnájia tan |»»lr. 
nts» etii-erralsi »u voz. que l<a» («w» «alian del 
mar a rscncltar sn» abras; i ru  Ja-n.tva. en el 
ma« a-str.» lio callejón. c*>.# mor se •te . s r  de«mbre 
una ioimiltle casa, habitada nn alia |sar la |stbrc 
familia ab* nn cardad-tr de lanas, ale cuya familia 
fita* vástago el j  -nio inmortal, que matando la* 
prtNH'U|«k«*i<>nc. de la sv in |» i |.  qu. harirnd««e 
siip-riiT a la ciencia, qae »*en.|.. nta» grande qne 
»u sigbv, se b u it t  valiente cn»l n-talr |,h  r»paci«s. 
|«ar r l  de».'oiMs abt i r W ,  rn  Isi-ra ale un tuawbt
de nadh' creiabt, |«.r I sha» n.-ga-lo............ j t r a k a
entre la» ola» de b>* mares, hallo osr mundo de 
vejetaciou jigantcM-a. ale flaata** i |s-rfumes, de 
plata i oro. de |a-rla« i brillantes, mniad.. qor catos- 
lltnye . I ti .r».n toa» grande qtte m ienta la dl»le- 
ma ale la na-imi i^iaAtila!

T'»lo esto »e rncu rn tra rn Italia; i tanto t tanta 
santidad, i lan ía i leticia i lan ía hi»ti.ría ¡.'raíala 
eu IllaHlalim-utl» a >.|osala*s n ell Olli*sah-s lum ias 
•lesa'nnsalaba, eleva el e*|*ntiialel t iaj--iM. enajena 
•u alma, i arranca sus l .l.i.«s |a la b ras  de ve- 
lieraciatn |*ira aquel |« is  . |  .si,-,, de gh-ria i 
plelial tr.

Yo q n r I pahnU coa n ta r iM M S  Italia. *1 
pisar tu  sncbt. te tribiitai h.ai, deotl - un |« tría . na
nulre recuenlo de carifto.

E L  M O N rM EN TO  DE LA PLAZA
1>K VI X«AI.

l.l devgrai na lo mooma 'ntoáltinMuartiH • ijjU a 
' 1 1 Vai . * • '>  ,|. mm a .s'U |ar
la atención |  ubi na.

I na estensa stdii'itud tiimada |»h .'aracteriia- 
dos vecit.m || CSC isqaikasi la rr io  i |s<r liw 
insta di'tiiigtii l-ts ale un.-stM .jércit<> ale mar i 
tierra, lia ‘ ido presentada ni Presidente ale la 
Ke|túl.|ta'a liara que antortc.- U  demolía i-m .»m - 
pletaalctau ridicula obra. a< |v r  k> méiM«s a|i»|«tnga 
una itiislilicm ion radk-al que le quite, en cnanto
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sea |n«i¡lil«*. el n i w h i  irrix>r¡ • «pn» pr.-»« utn *1 
transeúnte. |*»r profano que *«•.« cu iuu:. i b  
•lo xrn*.

A bruno» diario» lu iMpiiul aseguran qn»1 
S. K. »»t* dÍ»J*le*to N OCCClb-r » «llt tl I !.
HMotM* lo dudadlo*. íuiidúli«loiio» cu que, desde 
que tuvo conocimiento «leí pruvii'tn ridiculo <1.1 
monumento, mostró su «lesagrnd«i. I (mi cierto es 
|o que dejamo* ilirlio, que ni siquiera quiso h»n- 
rnr ron »u ¡im cnciacl acto de inauguración a que 
w  1c iuvit

\jk inauguración tanta» vere» retardada ••■>»■ 
monumento. «lió oca»ioti »ufici«Mitc |<ar.-i que en 
ti>'iu|>• nportdwi k¡' hubiera («resentado la solici­
tud c»tciu|».»rAnea que hoi va suscrita «le la* ma* 
respetable* tirina»: »i entona-* *•• hnhicra dado 
«entejaute |mi*o. indudablemente que S. I!. no li:i- 
kirin desatendido tan ju sta  petición.

P«ir hoi, rr .v inm  qne lo» Veri non d Yuiiyui 
tcixltáti que sojmrtar |«>r alquil fi«-uipo la ri*ta 
de ese niamarrarlio. eu rastigo de no hilicr pro­
testado en dehida forma, romo lo liaren ul pr«s* 
•ente.

Pero, romo «mal «le mucho» «•* «••>n*Me|«» «le 
ní-rimi, y* *r consolarán al |»-n-ar <pi«’ lo» vecinos 
del Isirrio «leí ( ohgres«i, sufren el mismo «‘astiyti 
contemplando ilia |»>r «lia la estatua del nobre 
iliiii Andrc* ltd lo . hedía de jicdarito» de mármol 
en cuyo* abierto* ajuste» han sentado sus nalc* 
alguno» rentcuarc* «le lagartija*.

Por ahora. |>ariruria. i para de*|Mie» e*carmieu- 
lo! jr-i •

CONSEJO DIRECTIV O DK 11RLI.AS
AtlTK*.

Kn hreve se pi«'*cntnr.« a la» I amara* «*l *i- 
guíente proveció de leí que no* antiri|Kini«i* :i dar 
a lo» hvtore» «le AY Taller Ihinlm .lii, » ii|di.iu- 
dolé» rio* envíen la» observaciones que *u lectura 
|Hled.i Mljeiirle»:

— I.* Se c*tahlece en Santiago un Consejo di- 
rertivo «le cnscAailSa arti»tira «pie tendrá :■ *n 
cargo la Ml|«crinlendenci* «le todo» I »* establecí- 
miento* |>üldiea■* destinado» a la enscAanza i fo­
mento de la* lidia* arte».

-  •.*.• Kl ( oii»ejo «lircct i vo <|e citscAnusa artís­
tica tendrá la» niguieiitc* atribuciones:

I." Dirijir i *ii|h-rvijilar todo lo eouccruícuto a 
l i  etiseltauzil «le la* Ih-|I.-<* arte*.

«.* Pnqioiiera laaut«>ri«liid romjK'U'iitc la crea- 
ciou i sii|wvsí«ui «le lo* e*lablec¡ini«*nto* «le liclln» 
arte».

;».* Pro|*Hier la creación i *u|>re*i,>n de clases 
eu lo* estabbvimiento* de enseñanza arti»tica.

4.* Dictar I*»* l'lane* de «**tudío. i lo* r« ".'lii- 
mentó* para el réjimcu interno de lo- mi»iu«>*. con 
annduiriou del Pre*id«'iite «le lu Kc|>óh!ica.

.*»• Proj...... . el iMiiuhramiento. destitución i
»ii«|vn*ioii de lo» emplea-lo* en la euscAnnxa ar- 
tístn-a. e indicar la* coihIÍl-Íoiic»  eu que «IcInmi m t 
«■«•iitratado* lo* profeaorr* nacionales o o tra n -  
jero*.

Publicar un ja*ri«'idk» «pie sirva «le órgano 
otieml al ( «tosejo.

7." I determinar In» priieW» que ilcbeu exijirw  
a lu* alumno* de l.«  establecimiento* «le *n «le- 
|iend"i.cia que a«piien a uu «•ertilicado «!«• idoitei- 
«la 1 i c*pedir «•*t«>* mi«ino* «•«•rtitir.nl>**.

x." Ri-ribir la* «lonarione* que «e liaban a favor 
«le la enseñanza arti*ti«-a i d irijir i reglam entar la 
•dmiiii tinción «!«• I«** foinlo*.

!*.' Pro|>>uer la creación «l«* museo». c*|«-i. io- 
ne», biblioteca», concur-o» «mi rey lamento* qne *«• 
!>re*ciitnriiu a la aproha« i tu del Supremo «hi­
bierno.

10. Velar |»>r la aniMTvaciou i fomento de lo* 
lnn*i-t« art(»tico*.

II . Pro|>on«-r lareclamentaeioud< l |M'ii*ionado 
Jora estudiante* de Ik-IIii* art« * « n Km«q»i, velar
■<r el cumplimiento «le l««* «lelaTcs inipu«-»to* :«
O. |«en*i«Mii*ta» i nvibir i csitoncr jnildicamente 

]nv ««lira* «pie «-sto» r*téu oldi¡:ado* ii env lar «le

Kiinqa |»ra el 44<ilHeri>a. e informar *.J«re el m - 
rito .1.- ella-.

I?. Kh-jir la* obra» «le art«'« «jue anualmente 
hau «le n.|qnirir*e j«ra los mu*eo*.

— 3* Kl (wii*- joM...... *..drá «le trece miem­
bro» a *a!*er:

Kl Dirivtor ale la Ktrnela Suj«erior de Pin­
tura.

Kl l)ir«vt«ir «le In Kscuela Siijk rior «le K*rul- 
tura.

Kl l»ir**ctor «le |¡« K-ciu-la Su|M rior «l«- Dibujo.
• • «|el Conservatorio Nacional «le Mú-

Ide cuatro miembro!* noml>ra«lo» j»*r el l'r>*i- 
«leutc de la R<‘|x'ilili« a.

D«* un s«rr«-tario noinlmido j«.r «ll mi*mo.
De cuatro miembros clejid«i» | •«>r |«>s j>reri*- 

dentea.
bi» « nal m inieuibM» elejñlo* j • >r el President»* 

•le la Rcjidílica i los cuatro elejnlo* j->r el ( ou- 
M*j«i dnraráu tre* año* «-n »u» fimeioue» i |iotlrán 
*cr rcelcjiilo*.

1.1 |>iie*to de secretario es vitalicio i rentado 
con la *uuia de ^  H.oihi auuab-».

Santiago. 31 de Octubre de Ib8I .̂ '

LA CARRKUA I ORRAS
UK Jt'A K  ILAXUAV,

( I*el ingle* pura K l TulU i Umtrrulo>.

(  Con! intuición)

Kl efecto de la* primera* iuthiciii ia* arti*tica» 
e» tan grainle, que el «■¡•tiulio ««instante de la 
a'itiyii sliwl que e»ta obra «le Wedwood re<|iiiri«'>. 
ya meruiuente en hit-«car tema*, ya en la actual 
«-«•jiia •!•• m<alelo» anticuo*, mu «linla «lirijieron 
activamente la mente de Flaxinan liária tema* 
antiguo*, i la |«euetniron no ..do con la* iuiújene» 
esterna* «le lo anticuo, sino lo «|iw «-s ma* im|M*r- 
tante, «m  MI e*|aritu i su «arii«-ter.

Nailie jalóle dar una oj«mila a l«» iuacaUilde* 
*llj«-tos, |«or ejemplo, ib1 l«l* intillito* |  jHqlli'ño» 
ornamentos |k r*>Miale» m itcuidos eutre mucho* 
otr«i* obj't«>* semejante*, eu la admirable c«d«v- 
ciou «le arcilla* de W iils ix l  jeuero*aineut<‘ •■■ -«lilla 
i.i r  Mr. .lox-jih ilaver, «le Liverpool, al Mu*e«i 
Itrown «le aipiella « nula I. *iu «|in*lar maravilla<l<i 
d«' la inagotable variislnd «le tema* «mu lo* «|ue 
la mente de Flaxmau «IrU- haU-r e*ta«lo constan- 
teuicute ocupada

I como lo veremos a l tra ta r «le *11 obra madura. 
Flaxmau u*alni eu laU-r jniuiiiiva romo un jh-|- 
dafio i romo uu iihkIo de iustrun'ion, derivando 
«le ella iK-nsAiniento* que lo i«iuian eo njilitiul de 
unir su proj.ia individimli la<l ron la dis4'i|>liua «le 
una .-«luciicion clásica. Aunque reteniendo»ieui|ire 
el esjiiritude l<>anticuo, nunca Ib-^óa M-r uu tuero 
mane rista dá*ico.

I ' 110 de lo* |ir¡ueipalc* caracteri*tico* de Flax- 
man emu» escultor, era «pie c«doeal<i « I de»igui«i 
jeinvral i la «*oin|iufticiou. 1 l;< ejecuei..n de la jirin- 
cijial conce|»'i«in de la idea, únte* qu la «dahira- 
ciou miuucio*a «1 la nicr.» ejecución técnica. I este 
jirincijiio «lch ■ haU-r silloincillra<lo.eii yran j«<rt 
jmr la misma obra j«ira XVisIni**), jairqiie era el 
«lilnijo jciu'ral lo qne con*t¡tira el jirinci|«e«l punto 
qne debía «er considerado cu «'«t*!* bajo* relieve* 
en jmnvlana.

>u tamaño rnlucidii iminslia t<»lo estudio mi- 
nui i-i*ode lo* detalles, ya de anatomía o«Ie ra*y«i*, 
i de aquí que Flaxman cayera naturnlinente en 
uu o ti lo  <11 que l i  auqilüiid «lela composición 
era la con»i«lcnicion priu«'i|<«l.

Fué este uu ra»go cur4ctcristico«iue b iu-ompañó 
durante t«»Ia cu carrera, i uno «le lo* «ra.ides 
s*vretos de su éxito coiini escnllor, jairqu«' lohai ia 
raiNW. liara mirar una roinjuMii ion r»nin un lisbi 
i nunca |v rde r I » nba « cutral icm linal «l«d *ujcto 
en una |* no*a «'lobnrarion «le detalle-.

1.1 a in jd i tu d  d e  v is t a  e a , o r d in a r ia m e n t e ,  n n a

«cAal di*tiut¡v 1 d é la »  int«dijcnci'i* f«*b*ni*a«. i 
dilicilim'iiic jk. Icino* dudar que «*ste canicliTÍ*tico 
filé yraiideuiente «b'*arrollad«> |>>r la » !ir j «ine 
Flaxmau ejtvutó ¡«ira la* arcillaxdeStffonUhtrc. 
«leí t alo aparte de mpiclla* otra* cualidjnb-*. reti- 
naiuicuto 1 |iroiiorc¡ou. que nece*ariam<*i : • fueron 
cultivada* mctlianli' el cur*o «le trab.i/ (sirque 
!«*«'• «'n este j«tí<*Io de *11 vuln.

Como ya heuio* «lidio, e*ta cou««»’UcueLi de *11 
jirimern obra, que hace honor i«;u.ilmeute a • n 
ilustrado «'«•niiteiite i a él mismo, c* •■ut- raruente 
a ja rte  «le *11 M ie ra  intrínseca. I j i  gracia «le nn»- 
vimi. iito. la in<*l<Tar¡on «le *u» umjMn, ¡«u ex«v- 
h*nte «■••ui|»i*icioii. |.i> ii.ieíau notable* jior sí 
misino*, au.i cuando no «Mau¡iaiaii un layar úuic«> 
«■n una fax única de la hi*t«iria «leí arte británico 
«le la alfarería.

lli*t«'iricainente. |  u«-*.e*t<i»<libnjosde Flaxman 
delien sicmjire |*ermaue«'cr como «liyno» «le nota, 
fuera de que también deU'ii ser e>tlidiado* con 
resjMvtoa au efecto M ilite su obra, jaira i simjde- 
mentí' como un "raíale escultor.

Pero t«iiuemo* nuevamente la carrera de Flax­
man. Durante este jn-ríodo Wctujicñii también cu 
una obra indejieiidiciite para si mi*iuo. («injiie en 
1 •«" exhibuicii la Academia dos niob io* <-u veso,
• PomjM-yo de»pue» de Far*alia> ¡ «Agri|«iua'«les- 
pne* «le U m uerte de Jerm iuico»—teman que, 
siemlo hi*t«'»rícos en sii carácter, manifestaron ám- 
|iliamente que él SC hallulla, coiimi lo hixo, en 
¡•roHCCllcion de la lilu-a de arte  nía* aj>ropia«la a 
su naturaleza.

Así en 177*. en un Unslclo terra-cottade*H ér­
cules ib «jarrando la túui«u de Ne*s«i* «leja di­
mano lo* mito» griego*, mientra» «pie en 17NI,
j«ir su c*laozo |« ra  sil monumento a ChattertiNi.
el e»j>iritu misil rno jwnvni «-»tar |<n»ln«-icndo >u
efecto.

Per*» am:«|i|e c*te cslsizo »*s notable coiihi el 
|iriuier ejemplo |>i'iblico de la esjierie «le nrte de 
•pie en l«i su.«-*iv«i llevó a ser tan yran uiue*tni. 
mauiñt—tn que no se había liliertailo t.»lavía «le 
la* trabas del amaiK’ramiento |irevuleciente. Kl 
jóven |«N-ta muere eu brazo» de tina mu-a mién- 
tra* otra |>crmaiie«*e lloraiulo.

Itien que halló la aj>robn< ion de llonu'io W al- 
jsde, cual«|iiicm que junsla ser su mérito, i olitn> ii 
|cira sil niit«>r la jirimera uota eu uu |a'rió«lieo, la 
llrriáf'i lu /' m n .  «pi>- Inibló ib 'él como |nin«'Vcii«!<i
■ iutiuilo mérito.»

Al misino tifin |«i un iiujMirtante arontivimien- 
to en la vida «le Flnxman hahia tenido lugar, 
aront«viuiÍeulo lleno «le iui|iortaule* intlueiiria» 
no solamente sobre su vida jMTsonal. sino también 
sobre *ii carrera de arti*ta.

Kn .............. trajo matrimonio con Ana Deuman.
su «qneridí»imn Nancy». Su amiyo intimo, el 
tinado Knriqne Crabb Itobinson. profuinlo obser­
vador de I i» hombre», eu años janteriore* c«iu- 
tra*trali:i lo* «qinesto* carartére* «le Flaxman i 
sil csjniou «le 1111 m<sl«i severo |wro verídico: «Kl, 
nu jénio «le jtritner muyo, e» mui niño en lo* ne- 
yiH'io* de la vi<ia. Kl la era lina mnj- r altamente 
sensata, una muji-r iM rfivtanu-nte liacemlosn, lu 
verdadera c*|*i*a |a i a  nu artista; sin «día, él lio 
habría súlo cnjtnz «!«• manejar lo* ucyocio» «le >u 
teinjirano hoyar <-u la vitla.»*

l’ero uniilo a una es|»*sa «le la ma* útil di<|s>. 
sicion i a la ve* «Id mas cnltivmlo yu»to. «jue 
umiiba igualmente la literatura i «d arte, fuéle 
|* iñutido no »olauiente «‘iitrcyarse eu aü n a i vida 
a »u obra. *ino tumbien hallar en ella un c l a U -  
ra«lor cticaz.

No c», jHir conviguieute, sor|»rcu«l«'ntc «pie ||«- 
gara a ser «nu niño en lo* negocio» de la vida* 
«ou lo»qu-* no n«v-»irtil>a (s iturliar »n mente. K* 
«duro que él lio fué cu bis cotuieiuo* de sn « arrera 
ni «lesafccto a atender iu-y««cio», ni iuca|<az «le 
ib-sceuilcr a »eniejante» detalle*, jiorqiie ii nte* de 
«11 partida |<ira Roma acostnmbralia i* upar*e eu 
lo* ncy<* io- de su |«una|iiia «le Santa Ana. Solo 
des pin** de -n matriiuonio tomó uua «'a*a en 
Waidour S t n i l

• Itiurto Kmi./'ir Crahh Hob¡**om. II. I.> .



Podemos ron justicia H a l i l w r ,  p rn in u g n ii ii*  
I.-. que fué la influencia la qne le »•**«•. ati«lan«lo 
*•1 tiempo, «tur «lo mano * esta* cosan i vivir 
una atinó» fera pura mentó mrntul i artística. nun- 
qnr llena «Ir* >im|mtía |mr toda» la» accione» hu­
manas.

Cunniugliam relata romo S ir Jo»né llev nohl». 
hallando a riaxm an d«*»|«es «lo w lr  matrimonio, 
que re* nll.» tan felix. le «lijo que por él *e habia 
arruinado rom» artista. Estn anécdota lia m<I<> 
reis-nda una i o tra  vex. coiu<* jans j .robar enAn 
muqx* |mdia aer a la» veces S ir Jo»ué. |>ero no» 
atrevemoa a |a*nsar «|ue aquellos autor»-» qne lian 
rilado este rúenlo con mengua del primer presi­
dente de la Academia desconocen completamente 
•u carácter. _

Porque Flaxman i.rolmblcmente tomó n lo 
serio lo qne fué significado por el festivo pmtor 
solo como nna chanza contra el jóven i. m» obstan* 
te . grave escultor.

Pero, como lo liemos dicho, iwr ente m atrimo­
nióse pre|-ar» nna vida tranquila; i cuando r.-cor- 
damo» la carrera de grande* artista» o escritores 
qne, si no almnlntamente imposibilitado». lian 
sido sin embargo estorbados |»>r esta falta de 
tm nqnilidad ¡«ra prodneir t«slo lo qne j.slian 
lialier hecho. cuando peusamo» de flaídxm ith ea- 
cribieudo ¡« ra  contener a sus acreedores, i de 
Barrjr proyectando grandes cosas i oprimido cruel­
mente por fcilta de foinlos. se verá cuán im lo r­
ian te es esta ja ra  estim ar la» liascendentale» 
consecuencias «le su matrimonio sobre Flaxmau 
como escultor.

Sn |* rlid a  para liorna en 17*7 e» otro evento 
im portante en la carrera de Floxraan, jiorqne 
forma una división sensible entre dos época» de 
sn vwla.

E n grau manera debió su visita a Italia a 
Wedgwod, a la vex parmqniau» jenoroso i amigo 
cordial. qne le antici|»> sino le di»* del Ualo o |«*r 
lo ménos uua gran porción de l*«» fondo» necesa­
rio* para su viaje, envió su» efectos libres de «-«*»to 
a Italia, i le pnq«»rc*oiW» eartn» ta ra  su ájente en 
el citerior, baldando de él como de «un amigo mió 
mui estimado.»

Despnes de |n sa r  |>or París, Flaxm au i mi 
e«jsi»a emplearon algún tiempo en viajar |»>r Ita­
lia. únte» «lo establecerse filialmente en la Via 
Felice, en Homa. |>or siete año», basta I7M . Sn 
obra durante este periodo Alé ea parte educacional 
i en ra rte  creativa. pero con *u vuelta a Inglat>'- 
rra  termiua lo que |»>r motivo de conveniencia 
puede ser calificado el |ierío<lo primero o cduca- 
rional de »u vid».

D EI’OKAUIOS DE I-**S MUSEOS

( D e l  fr a n c é s  p ara  E l TaUer llustratlp)

S e  da h o i e l  n om b re  d e  m u ...... .. a  e d if ic io s  d e s­
tinados a c o n te n e r , |a rn  o fre ce r lo s  n  la* m irad a» , 
p r od u cc ion es «b-l a r te , tu le»  c o m o  cu a d r o s , •>tiV- 
tn a s , m e d a lla s ,  e tc . ,  i j icod n etos d e  la  n a t n r a le /a .  
t a le s  e o lito  m iiir r a lc » , n n iiu a tes  p n  p a n u lo s , d e .

I ji  c o n d ic ió n  e se n c ia l q u e  e so s  edificios d e l«  n 
l le n a r , e s  q u e  la  b u  qu e  a l l í  »«• derrame se a  lo 
ma» blanca i viva |*»iblo; jarro siempre difusa i 
sie m p r e  rcjsirti«la ig u a lm e n te  so b re  lía lo s  los ol>- 
j e to a  e sp u e sto s  a l es|M'Cta«lor d e  la  manera m as  
c o n v e n ie n te . | a t a  q u e  iusti visto» sin fatiga i  d i»-  
t in tn m e u te  cu t<*la» mis p a r tes .

Ml'sRO l>R CVAlllUW

Se está |s*r lo jeneral dispuesto a prisli^ar !■•»
adorno» i lo» dorados i los museos de cuadros; sin  
p reten d er  q u e  sea alisolnfamenfe u<»-< «ari-» pros­
cribir de ello» tmlo |o que es decoración, sin em­
bargo creo que liai méno» inconveniente en perar 
jior falla que |ior exceso; |M>risie en definitiva los 
objetos pr« ciosos s«U lo» nuidros; i sobre ellos es

E l. TAI.I.KII II I STHAlx»

in e iie s le r  a tra e r  i f ijar  la  v is ta  e n  lu g a r  d e  tra ta r  
d o  d is tr a e r la  c o n  o b je to s  var iado»  i m a»  o  m éu on  
b r illa n te s ,  t a le s  c o m o  lo»  ad orno» q u e  js-rjud icau  
l»>r su  m ism o  b r il lo ,  a  lo» a d o r n o s  q u e  e l p in to r  
l ia  |« a lid o  r e p r e se n ta r  e n  »u ob ra .

A g r e g u e m o s  q u e  u n a d e  la s  c o sa s  m a» j* t j i i l i -  
c ia le »  a l  e fe c to  «le lo» cu a d ro » , e s  »u a c u m u la c ió n ,  
su  a m o n to n a m ie n to  e n  n n  m ism o  lu g a r :  la  j» » i-  
c io n  q u e  eu t/m ee a  t ie n e n , ta n  d ife r e n te  d e  la  q u e  
b»s iiin tore»  le s  d e s t in a b a n , d e s v a m r e  e n  p arto  la  
ilu s ió n  q u e  «*ada m u . d e  e l lo s  p r u d u c in n  s i e s tu ­
v ie se  en  »u v e rd a d e ro  lu g a r .

Xo liai otros que el conocedor i el amateur 
instruido» ipie c»|<erinicnten a la vi-ta de uu 
cua tro espuesto en un museo. toda la im|ire>ion 
qu • el artista  lia querido |>r<*lueir, |«>rqiie tll<n 
solos saU'ii bullar el mejor punto de vi»ta, i por­
que, fijando su atención sobre la obra que c m- 
t. tupian, concluyen j*»r uover loscuadros vecinos 
ni aun el mareo qne estudian.

Si |«ara aislar una pintura de los objetos estra­
dos que la rodean es necesario uu marco, sin em­
bargo, lio puede dejar de reconocerse que la 
contigüidad del marco con el cnadro «-s oxceríva- 
iucnti- ix rjudici.il u la ¡ln»ion do la |a*r»poctivn; i 
e$rato  lo que esp ina la diferencia que se observa 
entre el oficio do e>« misma pintura mirada |*»r 
una abertura que uo permite |s'reibiri>i encua- 
dremiouto n iel l.mite; la ilusión imslucála flan ­
ees recuerda enti-ramcnle la del diorama.

mi s k o  i»r. r»rÁ n v«

Ij i » estatua» de mármol blanco o de piedra 
blanca, lo mi»mo que la» do yeso, se destacan 
convenientemente en uua galería cuyas muralla* 
son de odor gri» |ierla; i si se «leseara aum entar 
todavía la blancura de esa» c-trltua» neutralizando 
el tiuto rojo que «I márm<d, la piedra i aun el ye «o 
pudieran tener, convendría pintar la» muralla» «h- 
c«d«>r gamuza o anaranjado gri».

Si. al contrario, se profiriera «lar a la» • »tátua» 
iiii color nnlirn tr  que muchos «rstatuario» «••timan 
sobremanera, la» muralla» «lela-rún s«-r parduscas.

Por fin. pintada» verdoso, darían a ln» r»tátuas 
un tin te ro»ado que no es desagradable.

l'n  cuanto al |oim> de sn color. del«' ser tanto 
ménos elevado cuanto ma» claridad se «lesee, toda» 
la» cosa» iguale» |-  r «tra jarte .

t 'lia n d o  *«• tr a ta  «le broiKV». <1 c o lo r  d e  la s  m u ­
r a lla s  «le la  g a le r ía  a e  d e te r m iu a  j»»r e l  q u e  se 
q u ie re  h a c e r  )>redom innr e u  la s  e s ta tu a » :  |sm |U e  
e n  e fe c to  t o l o  e l m u n d o  sa lte  «jue la  a le a c ió n  m»*- 
lá l ie a  d e  q u e  m u i fórm a  la - ,  e s  su s c r |4 Í h lc  «le 
p r e sen ta r  «l««s m a tic e s  m u i « life re n tcs: e l m a tiz  
v e rd o so  q u e  ad q u iere  jior su  e sjsia ic io ii a  laacci«>n 
«leí a ir e , i «d m n tiz  «lorado ja r t ic u la r  q u e  le  rs 
e se n c ia l c u a m lo  n o  e s tá  o x id a d a .

P u e s  b ien , s i se  t r a ta  «le e x a lta r  e l m atiz, ver ­
d o s o , e l  c o lo r  «le la» m u ra lla »  d e  la  g a le r ía  h i  d e  
»er r o jiz o , m ien tra»  q u e  s«* le  r etiñ iere  a z u la d o  «i 
se  d e se a  h a c e r  r«-*ultnr e l  b r d lo  d e l b r on ce  im  tá -  
l ic o  q i le  lio  lia  e s jier íu ic u ta d o  la  a tv io u  d e  I«*S 
á jen te »  a tm oafóricoa .

N o  se «|el*e jienler «lo v is t a  «jue < talle•* consi­
derando mni alian di rah ría M  da . s
e fe c to s  d e  c o n tr a s te  i n o  d e  reflejo .

( í 'o i k I ui i  •> i

M U IC IA S  DIVKIISAS

.1. F l vn l(<. oinetnlamos a  uu -tu* h elo ­
res la tratluccion i|iio heim » en i|s  *ailoa |>ubbear, 
desde el número anterior, s-.l.re la cu i rom i las 
obras de Plaxtuan. el escultor i «libqjanto ma» no­
table que hn tenido la luglaleira . Flaxmau nu

• d*» fu.* un g. a ule artista, fué ta  ubi.-., nu h »:n-
de bien. u»i h -iiibre ej. nip! ir «*n sn vida jkí- 

bii a i h n u l i .  |>  qn>* iii'íu'lableMente r» ma* 
ilil'ieil «jiir llegar al at'>j»*o «!e! arto.

Kn uno de lo. prAxun número» publicaremos
• ii retrato, c.-jiiát •!••!• del un-lallon que se mod>dó 
él misino.

H uiibres como Flaxman, deben ser nu doblo 
tuod-d i jo ra  el artista, jiu -s reúnen las •!•>« gran- 
<!«•» cuih-ladea: la |K *rfeccúnensnarteili j»urexa 
i n  otilad de conciencia.

Kl tlu»lra lor «lo los j o  ma* de Hotnrro i «le la 
Divina *’ lia d I Dante; r l  excelente escaltar 
i caiaj>!i l > ealailhr**. debe tener su r trar> a i  
solo cu el taller de| artista  pintor, escultor i dibu­
jante. >mo taoibi i, ea l u i s  .’<■■ demas tallen* 
•lo : h • tu brea de tra la jo  que rinde;i cn ltoal jénio
i a  la bxiniiii-i.

( t o l é r e l o s  m  viisviá i j e * .— A l Supremo fíobier- 
uo .!■ lia preMMitado la siguient*- aolicitnd:

Excmo. » —Eli««*río llrrton a V. K. respe-
tuoeaue nte ea|a>ngo: que ->i poseedor de nna 
hermosa i bien arr>-glvla roleerion de mot i l a s  i 
ni'slalla». cuya fecha «ou«i n z a  des«le ¿ules de la 
Veni>la «le Jesucristo ha»ta el «Au 1HJV.

E -te víIkm» luooetari •. ja ra  coya fwlrorii* ha 
sillo revesa ría la Jiarietria mas .-:ii-r» la  i ha 
cnidad -» mas j»mlij<-s i qn** consta de 1 4*s» ru<» 
indas i inMiilla». vengo en |*roj»>ncrlo cu venta 
al S iprcmo <*oliiero«».

I ‘orno veo qne el Mum-o Narioual b*» |»«er nna 
t»ovod»l de «*»ta «-spreie i «-n  ca»o de jsiseeria. 
nuuca será tan  «'■'Uipb'ta outuo la 'jue ofrezco, de 
desear seria que el Snjin mo Gobierno se hiciera 
«le cola od--ccion qne taut • lia c >stado al que coa 
tanto tra la jo  se li.i ronlraido a  f  •miarla.

Ac.mu| aft • la li*ta «!o la» m onda» que «.frezo• 
i esj* r.« ■• aa  de la a rq its r i  «u d-1 Sa|«ento líu» 
bá-ruo.

En e»ta virtud a  V. E. «nplieo qoe si el >nj*r.- 
m u Gobierno a in r la e*la eom |<a. sedigu»- imnu- 
brar los jx-rito» que c n «  o»nv nieute. a fia «le 
pns'eder a la ta»a i «I • dicha edecriou i qne 
*i ré J»»r mi porte el pr»ci.>de v uta.— E» gra> ia 
Ex -ne». «efr*.— W ó m »  Hr. tr».

Ai { f u i  l n  Ql |  Ra ¡*. | • i 'M  .— 1’ diar.-x'e 
la innrnus, «¡no cu n ts ei.t ’. »n« n U n r a l a m  a 
uu Jt»t m ffíJ0  critiev«de art •». r»-firénd«»se al ne>- 
numento al Nddado C liihno. «Mtielayo nu sneho 
d r  rrúoica con »i^n. 11- » loa |á : ta S * :

• A*i piles, que mui pronto de*ajarcrerá • 1 u a -  
uiarmcho de \  ungai qu.- c» una v r^ íM iu  ja ra  
rl «jército i nu la 'dou  |a r a  <•! arte.

( Hanto a los pajarracos i |.«  gatos q n r ad ornan 
el monmueuto, »«rail «nvia>h«s a la h»|»«Mc»m, ea 
«IoihIo i.o  dudanv»». ol>fervdn»n mesial la de oro. i 
j4Vilablemeiile. «Ies|4)es se dejanku en el Mu»»»».

E v a  ejemplares. m n m M  tmimrmtrme^e 
eliUm*. no |<uedcu ménaa «le o m im  rvarsr |<ara 
b-Mira do »n ta«-s'or. i jo ra  v¡> i • ¿ « a j s l  ¿«-au 
los retrato»«le csjsvi*-» v a i-stncoda» . |s*r«ta  mui 
antidiluviana» »

IV U  aná a lv« rt<r al «'«ifisMV# crílito  i e»«#* 
escritor, qnee»<«» s ¡jato» i |ajarraoivss no son 

do «ae iei.'n rmin f mrmte t-nlr** |  ncatoqne aa 
[/«».vi/«v es un ostrsnji-ro que huí «Inerme aidire 
su» laureles «le artista  «• g.gta de sus rvutaa ca el 
|a i»  q n r Ir vi<\ caci-r.

iVnios al Cesar I** qne es del César... 
m m • • • ; 1 . - i ' -. \

se ha ii .augurado i\Ilinia:nei.te nu iiMn umcnto a 
Ii' memoria «le Daulon

En *1 (■• le.stnl .« tá i.,l..nla lu • guiei.t. b vru­
da: s Aii m in. nudat ia. ' l  uipre audacia i se salva
l.i |a tria .»  Por nuaem iosa • .•iurideuria. t n U  los 
|a r tid o s . de*de lo» ntmniivjUHxa m as p iim  i ha 
radicales mas exajorad apnn |« u  la i>hadc «oe 
monumento.

/. /  dice que D.vnton, drspue* d«- todo,
S

Cámara seria cuti\- loa eouvrvailorca.

Iinp. litado 40 D.
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SI

r  crido a lto  raro por no calificarlo de o tra ma­
nera.

Negar u n r hai arte nacional cti Chile, cnando 
rontamos'con nn con«iderahle núm erode arti»ta» 
en el |>ais, amen "de Km que están perfeccionando

M A  U I O .- .  Por »» i« ¡  «*.• M M a l  «  • » * " '? « ....... "  Enr" l " '  f » " »  , ,n
f i l .f r ' Kl i;«,It,rm o C in to ™ .-  • "  ...................... "• '  ..............."

, «Id progreso qne futa liare entre nosotn*». aumen- 
tamlo dia por dia el número de »n» conventos, 
monas lc t¡o t, igle*in». capilla» i oratorio» i la» mil 
hermanda de» n asociaciones de obrrru* que suijen 
al calor de la |M»lnbra e van jé  lira que resuena sin 

t<*la la eitencion de I i  República.

CiI.
I j iji primera* eapoaieioncM. p*>r./. .1/. Frontmu- 
ra.— ¡M í flore» en la antifiauerlail.— Amor t!e 
ultra-ttimón.— La carrera i obra* de J .  F ias- 
trun (continuación).— Iá> </ur e» eterno, poctia 
por F. A . Concha Cantillo.— E l miueo de p in ­
tura» ilc Mailrnl, eont inunción). -  ¡accione» 
práctica» ile la pintura  (i titulación).— S u r t­
irá litoarafia: Amor ilr ultra-tamba, por  ./.
m . n.

tno lo hnrñ ron todo el que no |»infc o modele 
alguna íiijaale Kva que no luiya conocido |<m |a»- 
mosiM cf itlm  del l*cndito ro lo ...  L> único acc|*- 
tahle para el scAor Barriga. en m ateria de arte, 
tmi lo» asunto» m Utico», i estos han de ser trota­
do» tal romo lo harían Ion artista» de In Kdad 
Mnlia, que cnaudo pintalmn o evnlpinn alguna 
vírjen. Iii envidvian de pié» a calnza en un» ám- 
idion manto» dejándole» ver tau m iIo la punta de 
ia narix, n ial *i se aTrrgoararau. según la pinto- 
r n m  espresion de Charle* ISIanr.de llevar un

|  Repetimos, no saU-uio* que idea» «crambiarian

¿P O R Q U É  NO HAI ARTE NACIONAL
RN CHILR?

El seftor Barrica, miembro del Centro ile A r ­
te» i Letra», guiado |«.r »u aiuor al arte , propuso 
|« ra  *er discutido en el «-no de esa so-iedad el 
tema que »irr« de e|tfgrafe a cuta» Une**.

«’inco socio» tomaron |« r te  en tan interesante 
di«m»ion. i fueron esto» losseftotes Enriuile < 'neto 
Otnmon, Kmiliauo Kigucnw. Rafael Krrázuri/. 
U „ Ventura Blatiro V. i don Francisco A. Cono lia 
Ga»tillo.

¿tjné dijeron? /qué opinaron.o*qué arril«ron? 
No lo xabi'tiKM. Eu todo caso, el teiua imw ha |* -

Si aun no tenemos uu Miguel Anjrl o un Ra- entre eso* se Aon*» ¡«ra haccr «nrjir el arte nar 
fa< I. los tendremos en é|»«ca no lejana, pueato que. nal; pero en todo ca*o. no dudatno» qne ella» kan 
de entre tanto varón insto e intelijeute como hai de halw rsidoenestrem o ¡nteresant<*» |« ra  los que 
rn  el |iai*. indudablemente linbrii de levantarle nos o-U|<amo» ib* í l . ¿Se contará entre esa» la de 
alquil Ju lio  II que protrjiendo al arte nnrional, »uprinur In liberación ile derecho» en la aduana a 
no se rubra el ro»tro romo ra»ta doncella al con- to la - la» imijene* qne enrargan a Kuropa |« ra  
tem plar lo» muro» sagrados de In Sixtina o la» dnr de e-e m olo orn |«riou a nuestro» artistas? 
lójis» del Vaticano. ¿Pro|«>ndria álfuieu la aUdicion del fal»o pn-

P nri»o  e» tener presente que el ¡«i» es ollero dor con qne miran una Vénu» o una Su-atia »a- 
i que |«>r razón natural, tanto el arte  romo unes- liendo <bd l«nAo cuta i de In» e«pnmas aquélla? 
tm» in»titurione» política» i rclijio»a*. se encurtí- ¿Se trataría de ocii|«r a los artista» »m inves- 
tran  nun en via de formorion.o mas propiamente: ti^ar nrimero cuáles M>n »u» i<lea» |«dítira»i ndi- 
en e»tado embrionario. Un Miguel Anjt l que se jio«a».‘'
levantara hoi entre nosotros, corren» In mi»ma ¿Pensarian en pr.*»eutar una s«diritud al Go- 
snerte que el |«d*re C a l i la  |«.r el delitode avan- bienio pidiendo la »upre«ion de derecho» de adua- 
■•me demasiado a »u ¿pora. na |«-¡» las tela*, tubo* d ec o lo res , pincele»

Si álgnien pintara un Juicio Final como el de
la cnj.illa Sixtma. el »cftor Barrios »eria el pri­
mero en anatematizarlo, romo ya lo ha hecho con 
el autor del insignificante gni|n> fji»-Ca»a» i ro-

matcrialr» qne lian
la» telo», tnho 

márniole» eu Imito i dt-m 
menester los arti'ta»?

¿Iniciarían la idea «alva<lora de uo |iagar a ra­
ción de hambre lo» tral«tjo» que encargan a los
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artista* (cnando a tul entramo se ven oIiIí^ mIm ), 
|a r a  que la miseria i el desaliento no «le» tri»te 
cuenta <!•' las doten estética» con qne los h ito  nacer 
mi divina majestad?

Indudablemente qne de todo cato »«• trataría, 
máxime *i entre ell»» «e encontraba don Domingo 
Fernandez Concha, caballero cuyo gu»to artí»tic«» 
corre ¡«reja* cou sil tolerancia i |*rot«»ccÍon¡»üiO a 
todo lo <|iic i » nrte e industria nacional.

Nada sabemos |»>r el momento, |>ero j a  lo sa­
bremos i entonce* tendremos el gusto deeoinnni- 
cario a nuestros lectore* en jeneral i mni en |a r -  
ticnlar a nuestro* colegas de profes¡«»ii.

Por hoi nos limitamos a ilur a esos t nl*al 1«t«>• 
nuestras parabienes |»or el am or qne demuestran 
al progreso del arle  i no» permitimos suplicarles 
que no desmanea en tau  noble empresa.

El nrte no es ingrato: inmortaliza siempre a 
sus Itcnefactorca. , •

E L  ARTISTA
DON* Ol'lLLKRMo OÓIUh)Va .

En K l Pueblo de Autofagaata encontramos lo 
siguiente qne reproducimos cou viva satisfac­
ción:

• Nadie habrá olvidado en Ant«d'agn*ta, la agra­
dable sorpresa que ¡proporcionó a  los que tuvieron 
oportunidad de verlo, el enndro del jóven aficio­
nado a pintor dou (iuillenno Córdova, quien sin 
elemento alguno regular, d ióa luz una vista bas­
tan te bnena «leí puerto de Antofagasta i o tra del 
mineral de Caracote*.

El jóven aficionado que r<-Vidala uu talento 
que no podia ia»ar desapercibido, fné empcAosa- 
mente pr.-tejido por el en aquel entonces «ulsle- 
legado de Caracoles don Enrique Villegas, i por 
el eu la misma época goK-rnador de Ant«fag*»ta 
dou Karnoti Hivera Jofré, quiénes vieron en el 
aficionado nu hombre de porvenir.

El gobernador Rivera niaudó el cnadr» de .1»- 
fagasta  a la E*|iosicion i el autor recomendado 
convenientemente ha continuado sn carrera con 
lal felicidad, que hoi—i r»to nos trae aquellos 
cuerdos—hemos visto con marcada complacencia 
la preciosa obrita de K l Lector Americano, desti­
nada jior el Gobierno pura la enseAanza de lo» 
niños en la* escuelas fiscales, salpicada de hermo­
sos grabado* alusivos a los variado* temas desa­
rrollado* en los diverso* párrafos «lo la o b r a ; i  
de qnién prr*ume el lector qne es el trabajo de 
ese considerable número de grabado* que tanto 
contribuyen al buen éxito del aprendizaje? Preci­
samente del aficionado de entonces i hoi aprove­
chado pintor, qne gana sn vida i espera ganar 
lanreh-s con su talento i re tracció n .

Los grah*lo« mientras ma» »ignificativoa i be­
llo* son, mas avivau la curiosidad del niAo i lo 
estimulan a leer la esplicacion de ellos i el tema 
que envuelven. Quita al libro la arid« /. i seriedad 
que raras veces uqnirla el iiiAo i a*í le inculca 
cierto gusto por las artes, que puede dar felices 
resultados.

E* de sti|>oncr que el hábil arti»ta no olvidará 
jamás <1 comienzo de sn carrera i los esfuerzos de 
mis bienhechor* • »

LAS PRIM ERA S ESPO SICIO N ES
1>K CHILE.

Por muchas |«cnotia» »e estiman las cs|«iaicio- 
nea como una últim a manifestación del progreso, 
sin em larg» c*to* aeoiitceiuiienlos tiene uua an­
tigüedad tan m u d e  en iiiu-«tro pni*, i|iie casi 
se confunde con los primero* iroso» de la cou- 
quista.

Quince nilo» des|Mies<b- la fundación de Santia­
go. el aAo I s e  abría en esta ciudad el primer 
concurso do Ins industrias i las artes.

< 'orno una prueba d<- este aserto, principiaremos 
|M>r publicar integro el acuerdo d>-| < abildo que 
ordenaba esta esposicion, el cual dice así:

«En la cindad de Santiago del Nuevo E*tremo 
a dos dias del mes de mayo de mil quinientos 
cincuenta i seis artos, se juntaron a sn «ahililo e 
nvuntamieiito como lo han de costumbr* de se 
jun tar lo* mui magnifico* señores jiu tic ia  i n-ji- 
uiiento de esta dicha t iitsliul que al<ajo firmaron 
sus nombres, |»»r ante mi, Diego de Orne, escri­
bano del dicho cabildo; trataron i proveyeron las 
cosas siguientes:

«Eu es te  dicho dia se acordó qne |« ra  la fiesta 
de Corpus Chriati que abura viene se les manda 
a  todos oficiales de sastre*, calseteros, carpinteros, 
herreros, herradores, za|<aten>s, plateros, jarete- 
ros que saquen su* oficios e invenciones, como es 

|costumbre de se  hacer en los reinos de E»|«Aa i 
en las India*, i qne dentro de cinco dius primero* 
siguiente» parezcan ante el »eAor alcatife Pedro 
de Miranda a declarar los que lo quieren hacer i I 
sacar las dicha* invenciones, so pena de cada seis 
|>e»o* de buen oro. aplicado» para la» fiestas i re­
gocijos de la procesión del dicho día, demás de 
que a »n costa se sacará la fiesta e invención que 
a sus mercedes les pareciere e que a»í se apregone 
para que haya lugar i tiempo de se bac**r a costa 
de lo* dichos oficios.— Pedro Ae Miranda.— Ihe fo  
Harria tle ("'ierren.— Juan Go»hnez.— Santiago 
ile Azocar.— Francisco M inez.— Pasó ante mi.— 
¡Heqo de Orne, escribano.s

( orno puede suj>oncrsc, esta esposicion no re­
vestía el carácter de un torneo industrial; era una 
simple feria de los productos i artefactos del (ais. 
con qne se amenizaba la fie»ta de Corpus.

Todo* lúa qne ejercían algún oficio, cumpliendo 
con <d mandato, o ma» bien por temor a la multa, 
se apresuraban a mandar a fa plaza del cabildo, 
actualmente Plaza de Armas, i entónees, como 
ahora, el punto céntricodc la ciudad, lo ma«esco- 
jido de su* trala jos.

Colocálanae, al efecto, en los costado* de la 
plaza, siguiendo la linea de los altares que ahi se 
hacían. uno* mostradores, de madera pintada, 
largos i angosto*, ira* de los cuales se colocalan 
los oficiales industriales. En unos armarios, for­
mado* de tabla* con clavos salientes se colgaban 
lo* objetos de los espon en tes, i los fieles que con­
currían a la procesión, eran los admiradores i el 
público de lo* capónente* i lo* compradores de sus 
productos; sucediendo a muchos ir con lo* za |atos 
viejos ya i cambiarlo* eu plena esposicion.

Allí se exhibían l>uta* de lisia* clase*. za |atos. 
chupa*, pantalones, mueble» de madera del |« i t ,  
cuchillo*, alhajas de plata, pnAale*. daga*, etc., 
etc.

E*to* objetos, todos el h a  hecho* en el pai», cons- 
titman ya un adelanto para la r<vicute colonia, 
aunque fueran ello* manufacturado* con m ateria­
les imiNirtado*. E l viejo eorrejidor Villagrandocia 
a S. >1. en carta de ó de Enero de 7 «que la 
colonia puede abastecerse |>or si sin haber necesi­
dad de los productos del reino.» Véase como la 
primera esnosicion p re ja ra l*  el ca iu inoala inde- 
|N-n«lencia «le I 'hile.

Es mui probable que durante algunos a IV.» rn 
la m i'iua tiesta se hiciese la misma exhibición «le 
productos, pues aunque las crónicas solo hablan 
«le la* festividad»*» relijio*a*, saltemos suficiente­
mente «pie nuectro* ante|a»ado* alteraban rara 
vez los precepto* establecidos, |« ra  croer que «‘u 
la* fiestas »li- »’órpns subsiguientes no hicieran lo 
mismo.

El I." de Enero de 1006, don Alon»oilo Hivera. 
gola-rnador i capitón jeneral del reino «le Chile, 
dispuso que a fin «b* solemnizar el aAo nuevo se 
hiciera una féria de los pnalncto* «leí t*i». lo» 
cuales drbian |N-rmanccer eu venta cu « I sitio «h- 
exhibición por el término de siete «lias, es decir, 
hasta dc.pue* de la lie»ta de lleve*.

Alonso «le Hivera es ta la  en «**te lieui|s> ocn- 
l«nli*inio en la* guerras de Arnuco i l.sbi» enco­
mendado esta fiesta al ilustre cabihlo «le la ca­
pital.

Por entónees existía en la ciudad de Santiago, 
una cuadra al norte de la plaza, un oolar abando­
nado i en él hi«o contruir « I «'abildo una gran 
c a r |a  »l«- madera en la que debía cftvt uarsc la f«v-

ría. Pronto e»tuvo lista la carpa i el dia de aAo
nuevo pudo concurrir público a comprar lo* 
objeto* que ahí e*poniau lo* primeros indus­
triales.

Allí se exhibieron |ior ptimera vez |>r«dacb<s 
verdaderamente nacionales. De la tañería que el 
mismo Alon»o de Rivera había implautado en 
Santiago, se trajerou suela», badana». cordobán», 
vaqueta» i cueros de Usías cla»<-»; del obraje de 
Melipilla. obra también del mi»mo Rivera, se tra­
jeron frazada», jergas, láyelas, cordel late* ialgn- 
iio» |«A->». bonita auu: [«-ro que erau un eriden- 
tisimo progreso colonial.

También se vendían en esa féria los primeria 
pufio.. gorra», montura» i otro» arreo» de calallo, 
alguno» artículo* de alfarería i muchísimos otro» 
producto».

Esta féria duró mncho mas tiempo que el orde­
nado |*or el presidente Rivera, por* el ¿6 de 
Febrero de ese aAo aun se vendían allí Bioch<« 
de lu» objetos exnibidos, según consta de pápele* 
de <*»a época.

Esto» corto» apunte» qne hemos romano de la» 
primera» exhibiciones «le producto» del |a i» . tus 
pnedeu dar una idea de| adelanto qae acerca de 
•-lias se haya efectuado. Desde <-.» fecha han 
trascurrido 3**0 aAo* i en e*e e»|acio de tres «iglus 
cr«*» que a tener nn carácter nactonal mas progre^ 
sista. debíamos estar a n u  nivel industrial mucho 
mayor que el presente.

És verdaderamente lamentable haber llegado 
al siglo de las ln**es, con un coutinjente tan |*d>re 
«le productos industríale* i manufactureros i m a 
ningún a<lclauto fabril, cuando tenem<M nn {osa­
do laborioso i ?<» aAo» de libertad i ejemplo pro­
gresista.

Ia  verdad. tri*te«r* confesarlo, es qne la» gran­
des fortunas solo sirven en noe»tro »nelo fa ra  
priH-nrar Injo i varuda-le* i no ja ra  el incremento 
de la riqneza nacional.

J«»*í Mam u . FaoxTAraa.

Santiago, Noviembre 19 de 1$*».

LAS FLO R ES EN LA ANTIGÜED AD

Dálanle* loa griego* i romano* jo rte  i repre- 
sentacion en todo* lo* acto» «le sti ra la .

En Roma. a|«-*ar de la K-lico*a rudeza de h a  
ciudadano*. <-ra tau grande la pa*ion |»>r ellas, que 
raí a la  a las veces en |>ri*ligalida>l i ■ »t ra« aganci». 
En inmenso* canasto*eran llevada*U»ios l<>*dia» 
a lo* templo* i «le-|*xita>las cu el ara de las divi- 
uidade». especialmente las femeninas.

( ’on guirnalda» i follajes il«n  al *acrifici«t 1«h 
animales pnqticiatt^rio*. De la* vcutaua* de las 
doncella* c<dgalan larvas cinta*«b r>«*a» »u*ena­
morados. lo mismo que hoi »nclc acimtecer en 
mucho* piichli»* «le Aragou i CataluAa. El mayor 
obsequio que |» «Im una romana a su calan, era 
la corona marchita con «(nt* el «lia anterior »c hu­
biese ceAálo la frente.

El consumo d> tb r. * lb -ca la al cxo-»o j* r la 
noche cii l«»s banquetes i orjia* del |a t  riciado. IVm 
corona* s«* |«>niaca<la convidado: una«*n laca)>eza 
|a r a  pr>*»ervarse. seguu creencia entónees mui 
común, de los cf«*ct«*s de la embriaguez, i o lra al 
cuello a manera «le esdar, a fin de a»pirar durante 
la comiila, cu vez del «dor «le K>s manjar» s, nn de­
licado iierfiime.

Al llegar un momento del festín «le qne «lalo 
seAal «1 ma«'stro de ceremonias. ca«la comensal 
ileshojal* en *n co |«  la» flore* de la seguuda co­
rona. i U*bia a lentos sorbos el vino aromatiiado.

Cuenta P lm ioaestc rc»|»vto nna anécdota mni 
curiosa,

Poco ántes «le la la ta lla  «le Acfiitm  i cuando en
Ejipt*» »e h;»cian a toda prisa Ih-Iúm» aprest.x, 
a|mderó»«- «le Marro Antonio una in«leciblede*con- 
fianza. T« mía «ju.- lo envenenase C leiqatra. i nada 
comía ni iN'bia sin atloplar ántes las ma» mínima»
precauciones.

barcina, queriendo nna ñocha d ivertirse a  coala
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de sn* miedo*. ofrecióle una magnífica corona, on- 
vas rosas pilaban rD v m n td a tn ii i  n iiad r la* ma* 
eficaces ejipcias.

Aprovechainlo lo* primero* moment«»s «le la 
embriaguez, ('le«>pntra invitó n su amanto i» uno 
<lr*hoja*<* la cor«>na n i  la c o j i a i  bebiese a m i s a lu d  
el vino j>erfumado. Iba a hacerlo Antonio, i va 
lleval* <1 vino a  mu» lábtos cuantío la reina «!«•*- 
jnie* «le sujetarle el brazo, mandó introducir en la 
estancia nn condenado a  mnerti». Debió é*te el vino 
i rayó romo herido |*>r nn rayo.

Kn Grecia el primer pintor «le flore* fué Fau­
stas. Como pozal* anteriormente gran fama «le 
pintor «le mujeres. cuéntase qne lo* atenienses le 
dedicaron c«*n tal motivo iiii delirado epigrama. 
Dijeron «le¿I. une segnia pintando lo misino, solo 
qne habia cambiado de modelos.

AMOR I)E  ULTRA-TUMBA

( t k A D I  C IO  X)

Eu pocos «lias mas ajarecorá la segnnda entre­
ga «le Sepulcro* i difuntos que está pllblÍ«*an«lo el 
seftor «Iou d. Abel Itosale*. de la « nal, i con el 
consentimiento del autor, «lauio* a  unestro» lecto­
res la tra*lici«»n «me signe:

(Virria el afto «le 1 H4.'>. U na tanle de Setiembre u 
Octubre, llegó al cementerio un escaso ii«’>>mj4tfta- 
miento conduciendo los re»t<w de un jóven, suici­
dado o muerto de repente hora» inte», el cual fué 
amortajailo «-onhábitode lo* j«dr«'*«le la Merced, 
según parece, encerrado en nn l*arat«> cajón i sc- 
pultado al fin en nn nicho.

El tal jóven habia vivido algún tiem j»  enamo­
radísimo de uua jóven i hermosa nifta. i |«>r 
dosdeue* de esta o |*»r caucas j«rocida*. a<|uél 
enfermó de una melancolía incurable, ide tal modo 
«jue en |»»co tiem¡«> lo llevó al sejailoro, como 
Jieho queda.

I>ia* despues fué al cementerio la dama de esta 
historia, i cabiendo el lugar en que se bailaba en­
terrado el jiobre jóven »iue tanto la habia amado, 
aittrtóse | nn*o a j»«co«le la< «lo* o tres persoua* «jue 
la acom|*aftal»an i se dirijió a »-*e lugar, movida 
jwr nu sentimicuto de compasión hácia el des- 
gneiido .

I/>« últimos rayo* del sol puniente il-an en ese 
momento a herir las alta» copas de l<>* oiiir«ve«. 
No se |>ercibia ma* mido «jue el canto «le alguno* 
pijaro- i los barreta/o-, que daban uno. tralmja- 
dores a  alguna distancia, en sitio oculto entre la* 
demas tumba*.

Algunos «anales crecían |>or t«*la* (arte* i 
habiéndose |« so  por entre ellas, llegó» do* varas 
de la sepultura «leí jóveu la nifta de nuestra refe­
rencia. resaltando la blancura «le sn te* entre lo» 
tra*|*ronto* pliegues «leí manto.

Ilaria |s»*«i menos de un minuto desde que é»la 
se jo ró  a contemplar el siqmlor*» «!*• su tinado 
amante, cnando creyó percibir un <->trafto ruklo 
dentro «le él. Tuvo miedo e instiutivamente retro- 
ce«lió «los jmsos. Ya se pr.qiaralia a retirante |«ara 
reunirse a sus acom|aftant« .*, cuan«lo el ruido «leí 
sepulcro se hiz«* mas fnerte.

1.a asustada nifta profirió una débil «-clamaeion.
i como si ella hubiera »id«» la vo* de resurrección, 
saltó muerto inmediata i ruidosamente al lionle 
de la sepultura haciendo a nu lado la lápida, al 
mismo tiempo qne la «lama arrojaba nn grito «•*- 
pantoso. que resonó en casi todo el cementerio, i 
echó a  correr como una loca |w r domle encontró 
mejor camino.

El filiado *•* aconló qne habia sido vivo i ena- 
uioratlo. i a su ve* siguió corriendo tras de su 
querida prenda, lacnnl il*  «lando ta les itan e s tra - 
fttis gritos, que los de su familia. jieone* i ««tras 
per*«>ua» c«»rrieron en su busca. gritand«» también
I llan)án«lo|u a grandes v«wes.

No tardaron «*si encontrarla, cayem loyaal *n«do 
desmayada, cou el rostro cadavéri«-«». el pelo des­
greñado. los vestidos rotos i perdnlo el manto. A 
pico» paso* encontraron una mortaja blanca, jx-ro 
nada mas. Ningún otro ruido, m el mas lij.-ro

paso se sentia en otra dirección. El innerto liabia 
huido asustado tulvcz de su propia obra.

En las casas del cementerio se le pro*tar«>na la 
rnf*Tma los an*ilii»» del caso. ha»ta «bjarla en al- 
gnuo* minnt»>s fuera de jieligro i en r»tad«> «le 
jssler volver a la ciudad. Ilutóme» contó lo su­
cedido, e inmediatamente se fué a reji»trar la 
»epnlturaque«-lla indicó. Gran sorpre»a recibieron 
todo* b>s testigos «le este drama entre las tnml**: 
el nicho i su atau«l « staban vacíos?

Era «le noche ya, i al rolver»e los encarga«los 
de e»ta inspección a la sepultura, tronzaron  con 
nn cuerpo humano. Alumbraron con uu mal farol 
qne Ib-valían i *e encontraron con un cadáver que 
tenia l«>s ojo» «losme.uradamcnte abierto*, hasta 
*•1 punto de creer que .-.taba vivo.

I basta aquí uo mas llega la hi»toria, porqne 
lo demas está tan oscuro, qne basta ahora uo sa­
ltemos si el tal muerto resucitó de veras i volvió 
a la vida, o si fué devuelto a la sepultura. Lo 
primero es lo posible, o mas bien, que no habia 
tal muerto, ni «'««sa parecida, como qne eu aqne- 
llt* ticmjios no faltaban quienes gustaran a ve­
ces vivir mejor entre loa muerto» qne entre ln» 
vivos.

LA CARRERA I OBRAS
l»K Jl'A S » LA XV AS'.

(D el inglés ]>ara l.'l Taller Ilustrado).

( Continuación).

II

El distintivo característico de Flaxman como 
escultor es la pureza clásica de su <d»ra—es d«vir. 
la moderación, la venhul i una tcu<lencia Inicia el 
i«b*al; i en seguida viene su int«'usa imajira4'ion— 
la « «presión debe usarse en un estenso *entid«*.

Sin imajiuaciou nunca |««drlamo* haln-r tenido 
aqiudla marcada indi» idualhlad «|Ue e« tan eviden­
te en toilo 1«> que él hizo, o oqin la apreciación del 
carácter moderno, o aquel espíritu profundamente 
relijioso que «*s igualmente notable en mncha* de 
sus obras.

t'a«la uua «le estas cualidades sirve para equili­
brar la otra, de modo que la «d.ra «le Flaxmau 
nunca dejenera en simpb* amaneramiento clásico 
sin el es|áritn  i el motivo «|uo e* la esencia de la 
i-*cultnra antigua; ni, por otro lado, su inspiración 
vaga «lesordenada hasta hacerlo ejecnUir obra* tai 
inmoderadas en COMI pcion i • • nCMn Q M  il> je-
nereti en lo grotesco, horrible u ridicula Mas ann; 
la couihinacioii de esto» «demento* produce tam­
bién lo que es nno de los grau«h-« i Añicos carac­
terísticos de Flaxman. *n escultura r.lijio«o. 
1a  imajinaciou le ayudó a despertar un fuerte 
fervor rrlijiuso, i éste «<>n la virili<l:Ml i simplici­
dad «le sn carácter, i una vida verdaderamente 
relijiosa. produjeron el poder de atarear bellas 
efectos pictóricos; i cuamlo éstos se combinan con 
nn gusto clásico i un protando ci>u«M’imieuto de 
lo* límite* de su arte, no e* sorprendente que 
Flaxman creara la admirable i la nnica e.cnltnra 
cristiana que |«nv«- a Is vez permanecer como nna 
d<* la» liarte* mas notable* «le su «dmi, i como uu 
estilo «le arte inaccesible en la historia de los es- 
cnltore* ingleses.

Dos ejemplo* de las creaciones relijiosas de 
Flaxman pueden servir j»ara manifestar algnno* 
de su* |>-culiarisimo* caractórcs romo escultor. 
N«>» referimos a  sn* dos reln ve* ilustrativo* d«* la 
plegaria del Sefior. o mas bien, siljerklos |*>r ella 
el Líbranos del M al i el .Vo nos dejes caer en 
Tentación, el primero de lo» cuales forma parte 
del monumento «le Baring en la iglesiade Michel- 
devor. Snsjtendklo en el espacio e»t¡i uu mortal, 
nn ánjel de Inz lo sostiene, mira al cielo pidiendo 
avuda. i mientra» está procurando llevarle hácia 
arriba con dificultad lo consigne contra el mal 
espíritu, «jue af«-rran«lo al h«»mbr<‘ «le sus bajo* 
miembros querría arrastrarlo hácia »í.

A la derecha del observador, otro ánjel, pronto

|*ara la Incha, se lanza hácia aliajo, e invencible­
mente subyuga a otn» mal e*|*íritnqn«*e^táM‘cnn- 
«lando a su comiafteru. El |>rimer ánjel tra ta  de 
librar al mortal <jne está eu peligro d«- mal. i 
puede deducirse de »n misma actitnd que el lu- 
ihatlor espíritu «leí bien e»tá clamando, cnamlo 
m ira a rril»  pidienilo ayuda. Líbranos de! Mal.

T« nem«>» aquí nn tema »|ue no pinsle jsir niu- 
gima posibilidad ser ci>nsídera«lo de otra manera 
qne como un t« ma pnramoute moderno; jn-ro lo 
tenemos tratado con t»*Ja la l« lleza i vigor, aun­
que con moileracion, de lo antigiM).

Está lleno de fnerza. el g rn to  e* mni «degante 
i la modelación de l»»s miembros mui poderosa, 
aunqne este vigor es sin uiuguna exnjeracion. ni 
es se|«im<la la atención jior ningún detalle parti­
cular «leí sentimiento por el grujió como nu todo.

El S o  nos dejes caer en Tentación e» igual­
mente sorprendente, j«ero en nu estilo «livers«>— 
hai aquí la fnerxa de irresistible j»tsnación ma* 
bien que la«b-jKxl.T eu lucha. I ji  persona llevada 
p«>r la tentación es rc|>re*entaila jior la bella forma 
«le una mujer qne aunque marcha adelante mira 
hácia atras a nu mal «>*|«ritn, que le «drece nna 
«>>rona, ocultando tras «le sí lo qne »u otra mano 
contit'ne, mientras a su* piés se arrastra  nn ani­
mal as«joeroso.

l'ero nn ánjel guardian.auu nivel ma* elevado 
qne el de la mujer, la *o»tiene tiernamente con sn 
mano derecha, i la im|»nl»a irresistiblemente a 
seguir adelante, miéutra» sobre olla otro esriritn  
seiiala hácia la altura i hácia el abismo. Es nu 
grupo que doln* ser visto i eousi«1era«lo jnntamente 
con la* «itra* ilustraciones «le la Plegaria del Se­
ñor, jtopjne el contraste exhibe la* excelencias 
jN-culiar» * de cada una.

El j>rimeroe* ilustrativo del jioderde Flaxman 
eu la delincación de la forma humana cu su* m«>- 
vimientos nía* vigorosos; el segundo nos niaui- 
tiesta su podor sobre toma* mas tiernos, annqne 
tialavía fuerte*, en momento* ma» tran«|UÍIos, i 
su manejo del nq>aje: áml»* pru. I*»n «jne poede 
combinar lo* varios elementos en perfecta armo­
nía. 1‘onjue, tiara tomar nn solo |>nuto, la ayuda 
«•* |>ro'tada al hombre |s»r la fuerte |» tencia de 
esjiíritu* en forma de hombres, i a  Is'iunjerpor la 
«nave |iersiuu*iondecs|)íritusen la forma «leaijne- 
lia n quien «•stán protejiemlo.

Así. e»t«>* dos último» «•jeinplos justifican t«alo 
loque henil*» «lidio con respecto al lugar de F i e ­
man en la hi»t<iria de la escultura, i a la |wsicion 
que hemos nvlamaalo jmra él como el primero de 
lo* escnltores británicos. A«l< mas. j*»r medio de 
estos ejemplos vemos ma* evidentemente o ’imo 
difiere Flaxman de sn* |>r»sloo«-<»re*, i a»í podemos 
«>>timar con ma* exactitud sn lugar en el arte.

I K mIo el Renacimiento la ejecución habia sido 
gradualmente |*ue*ta en el lugar jcefcrente; ello 
*«• vió mejor que en na«la en la» estupenda* «dirás 
de Miguel A njel: habia segunloacrecentando iu«b- 
bidamente en importancia a l<>* «»jos de lo* artis­
ta* j>or sucesiva» jeueraciom *, i últimamente en 
Inglaterra se la vió acomj>aftadn j«-r uua prtreion 
de afectailo amaneramiento que liabia traído la 
escultnra inglesa a un nivel v«'nla>leniiiieute bajo.

IX) Q U E E S  ETERNO

(BS l'S ÁLBt'M)

Al |>ié del mármol «jne »ii|» 
vivificar con su jénio 
deja el escnltor gral«ado 
su nombre; el alcázar réjio 
guarda en z.Valo de jiiedra 
la» cifra* del arquitecto} 
vive el pintor s«>boraiio 
vida de gloria en sus lien**»» 
miéutra» la luz «la oidores 
i el arte enjendra lo liello; 
mientra* vibre nna arm«inía 
que re»|atu«lu al sentimiento, 
vivirá el músico cu « lia 
amando, «Mliainlo o siifrien«lo;
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i mientras hovo palabras 
qne den luz al peusaroiento, 
imájencs a la ¡«loa, 
cadencia i ritm o al afecto, 
habrá verso*, i el poeta 
se entronizará en »U* ViTM.
Pero todo* esas obra*, 
del nrte insigne* trofeo*, 
u ' hundirán tarde o temprano; 
en los abismo» del tiempo; 
tanto nouibre i glorio tan ta 
uu dejarán ni nn destello •
en la abromada memoria 
del mundo, sepulcro inmenso;
|>ero aquel dulce carifto, 
aquel ««unposivo aliento, 
que curó tantos pesares, 
q».- vertió tantos consuelos, 
que dió |*7. a tantas Mima* 
i salud a tantos cnerpos, 
ese vivirá |»>r siempre 
gra tado  en un monumento 
que es iuinortal. que subsiste 
mas que en el mondo, en el cielo, 
en el alm a agradecida, 
altar de «autos recuerdos.

F h a s c im .’o  A. C oic c h a  C a n t il l o .

E L  MUSEO D E PIN TU RA S DE M ADRID

(Traducción jiara E l  Taller ilustrado  
ro a  E. P o tto r )

(  Continuación).

Debia estar natnralmente eu poca armonía con 
el jénio es{«Aol, i si oigo hubiera e*tado, lo hu­
biera rechazado la autoridad eclesiástica.

Eu E*|*Ao, fuera de las iglesia». l-« mismo* 
soberanos en ponto de arte  eran eu estreuio rigu­
roso*. „  . ,

Lucas Qiordano fué encargado en rl hscorial 
de cubrir con mas «lesenciu a algunos santo* poco 
vestidos, i escapadlos al audaz pincel del Ticiano. 
I>rtna»iado encerrado en s( mismo, el arte  español 
uo ha tomado jatuá» el alto vn. lo del arte italiano: 
le ha faltado, rom o al flamenco, el estudio de lu 
antigüedad i del sentimiento de la liellexa id«*al, 
que este estudio desenvuelve i fecundizo.

Iji poesía antigua i el arte antiguo, hé ah( la» 
rternus fuentes de la belleza; el viitim iento cris­
tiano |iuede agregarle sus alia* i sublimes inspi­
raciones; pero no deja n nadie, ni aun a los ma* 
¡Microsoft jénios, sobrepujarlo.

Solo diré nna» cuanta» palabras de lu» cuadro» 
italiano* i flamenco» «|iie hai en el Museo de Ma­
drid. Esa» esrnelas son conocida», i «demás ¿róiuo 
orientarle en medio de tan ta riqueza? Se nerrsita 
clrjir. i reducirse a m ostrar ron el dedo i a la lijera 
algunos obras maestra*.

Rafael reina aquí, corno en Rom*, i como en 
Florencia. Tiene do» Santa» Familia» que se dis­
putan en igual grado la odmirociou; una I i»ita~ 
cion i el SfutAimo; hé ah( sus princi|«ilc« telo».

Este S |«»imo, cuyo gr*l*do ea ya mni conoci­
do, es u mi gusto, nna de las uias grandes obra» 
del maestro. Desgraciadamente « I cuadro que es­
talla s«dire madeia ha silfriilo bastante; se le ha 
querido restaurar, i el colorido parece haber |*t - 
ilido algo de sn armonía primitiva, i tomado un 
tono rojizo qne chora d«*sde luego.

Pero, desjiiies «!«• un segundo golpe de vista. In 
grandeza de ln< «cenaos sobn-rege. ,le«us liáronlo 
en la \ ia  d o lo r..Iw ftu d o  de sangro i sudor; «u 
madre se le ai eren, ron el rostni inundado de la­
grimas i tendiéndole los brazos, i rae medio des- 
maxiidn entre los brazos de las «nulas mujeres, 
mientra» que lu augusta vn tima levanta sobre 
ella una mirada llena de resignación sublime. 
lni|iosib|e es |muici en nistro humano tanto dolor 
i tunta majestad a la vez, una ea|ire*ion mas 
noble i al mismo tiempo m as desgarradora, t^ue

haya dejado Rafael en ponto de vista del arte, 
obras que sobrepujen ul S|*»imo, bien |>udo ser; 
i*ro lo que yo creo poder decir, es que no hizo 
i.ndu mas graude ni ma» |»»tético, ni nada que 
esté mas empopado de uu sentimiento relijioooton 
i<euetraute i elevado.

Ij» Visitación debe prrtenecer a la primera e*- 
cuela «leí maestro, i se reconoce al alumno del 
Perujino cu la elección del argumento i en la ma­
nera como lo trata .

Ln Vlrjen tímida i medio l*jo» los «ios, recibe 
las felicitaciones de Souto Isabel, i tiene sn dulce 
rostro, de nn je ito  espontáneo i encantador, nn* 
gracia confusa i casta i nna mezcla de goen pia­
doso i de reapetoo»* odornrion. ¡Cuánto «bdiro- 
dexa! qué figura de matices! qué alm a i qoé jénio 
de pintor!...

Al rededor de esta» obra» maestras se ogrnj*n 
i»ir centenares telas que en otra n r t e  se adm ira­
rían largamente. De Andrés del Sorto. adema» de 
uua hermosa Virjen, hai nu magnífico retrato «le 
mi iiimj- r .  de bonita «alteza, fina i dura a la vez. 
i con uua tuedia sonrisa de coqnrta sin coraxon. 
■Esa misma es la mujer cu m i mala influencio |«er- 
dió al pobre artista!

Del Correjio hai una Magdalena llena de gra­
cia i de belleza profanas, cou «-aludios de oro i 
r..im «le brocato. De diorjione nna Santa fa m ilia  
soberbia, pero que tiene poco de divina. De Al­
hamí uua I '¿nu» llena de finura, delicadeza l 
frescura. ¿I qué sé vó «ir cuántas ma»? De ta in i  
de Bassano, «le lleliini. «le Sel*stiau Piombo.

Con sus nombres sólo, yo |»«lria lleu*r pfjinas 
enteras.

Pero hé aquí a l«>* grandes veneciano*, i a me­
nos que vavai» a Veneria. jamá* «»s encontrareis 
en o tra  fies’t* ¡«recida. Es nu deslumbramiento, 
qne o* fuerza a  deteneros.

Ticiano tiene aquí 4o telo», i olgnnos de lo» ma» 
hermosos retratos «jue hizo.

Amigo de Cárlo» V «ine lo colmó de favores i 
de pruebo* de amistad. Ticiano 1«» ha pintado mu­
chas veres, en t«slas las edades i en t««lo» los 
troje». I-i galería «le Madrñl. adema* «le nn gran 
retrato ecuestre del emperador. po*ee otro en qne 
este está representado de pié. Yo prefiero este úl­
tim o con mucho.

( Virios V está «le pié, en troje de corte, cou toca 
negro i c a |*  blanca i justillo  «le |«oA«i «le on». Su 
mano izquierda se apoya en la cobexode uu gran 
galgo africano, que filé su favorito. Tiene cu t«sla 
su iiersoua cierta elegancia i  nobleza-, el n**tn> 
fino i frío, «le ojo espiritual |>en» nn tanto vela«lo. 
Rajo esa gracia un tonto estu«lia«la i e»o media 
sonrisa, se conoce ln habilidad a»tnta «leí |M>l(tico. 
Tiene rn  sn frente echada atrá» todo el orgullo! 
austríaco, i eu esa mandíbula inferior t-»la la te- 
uaeidn«l tlamenra.

Frente «b l podre está « I hijo, rieiano juntó a 
Feli|»' II jóven. n los 1S o  ’JM aAo» de nlod. El 
principe viste también de corte; i tiene el talle 
delgado i largo. I/»» cabello* non blondo» i liso», 
la tes |4 lá la , lo» ojos saliente*. fri..* i dnrns. El 
rasgti sobresaliente «le e»ta fisonomía es la boca, 
gru.-sa i sensual, imperiosa i desdeftosa * la vez.
Iji .............. ancha i hermoso; |» n i  en esto figura
utwbi hai de jóven; la espresion es triste  i allanera. 

E» una máscara «le tnárund.

LECCIONES PRÁCTICAS DE PINTURA
ron  IM'N AMOVIO 11Ar  \M. « «M I » .

i S T / i o n r c c i o y

En i/nr tcilan  ahjanii* regla* para y ne lo* mar», 
tro» /im  Jan ruteüar bien el arte «le la p in ­

tura, i lo* i/itH/mlo» apréndalo.

(Continuación).

A fin «le ligar bien lo* colore* conviene observ*r 
que d> tr> * »•• han de mezclar «lo» |>ara hacer nua 
composición; i el terceto se dará puro: |s»r ruyo 
un»lio habrá unión i variedad. Si fuere menester

e m p l '- a r  «los so lo * . m r z r lo r á  c o n  e llo *  e l  t* r -
¡cero.

Por ejrmplo. el eolor de violeta i el smorillo 
llorín Siempre bien jnu tt*  »i s«* cargo de azul el 
color de violeta; i si se pooe el rojo mni «argado 
con el amarillo se procurará qnee*te sea verdoso.
El rojo i el verde jauto» harán igualmente bien.
El azul i naranjado asimismo u d rá u  emplearse; 
l«-ro es precito observar que r l  rojo i el amarillo 
»«ti demasiado vi«-oe en com|*roc¿ou del oznl. que 
es casi oscuro, i qne |« r  esto siempre será necesorio 
bajar la viveza del naranj»lo | « n  «•«juilibror la 
sombra «bd azul.

Por la misma razón el azul nn poco verdoso, i 
el tiermellon. qu*- forman una especie de color de 
anm ra, van mui lúen jontos. Con «-sta» regios se 
pueden alterar sabiameotr todo* l<* colores, de 
modo que no |« rexran  crnd'j» ni dnro*; i se deberá 
entender qne en ellos no solo se i-nmprenderi 1>« 
nqajes i dem** rosos tefiido*. sino también 
futid.«. o campo», i las corues.

Encargo o lo» pintores qoe decidan i acaben 
siempre la* co»o- priix*i|s\le» áut*-» que todos los 
demos, i qne se hagon carpro de qne los reglas 
han «le servir )«sra «-pilcar lo hermoso de lo tio- 
tnrob-zo. i no |* ra  hacer lo contrario. También 
le» recomiendo lean i e*todien bien lo b o te n *  del 
asunto qne han de representar. |« ra  sol>er ruándo 
oronterió. i qoé (« ra jr. aué tieni|>o. qoé dio. qné 
luz, qué persono». «|ué objeto» lio de |r « e r  en su 
escena.

Seria mni iinpnq»io que pintase nn Rri roa 
ropaje* viejos i rotos. «1c color ordinario, o mui 
mezclado* «le colorines, como re»tido de arleqain. 
También lo seria pintor uno mnchochao>n ropaje 
osrnro: un ntfto ron rolo res fuerte*: un bépie ciki 
color de n tsa.ouu  Cldaafc ooa vestido* n í a  gante* 
de estofa* vivo*, i de colores jugoso» i tro»f*reutes. 
En fin. seri* mni impmpio pintor nn concilio i 
fiesta de lo» dioae* imitando el colorido de Rem- 
brand; romo seria absurdo repreeeataf o Enea» 
en el infierno con el de Bomchio: fwrque un 
asunto melancólico debe inspirar tristeza a  quieu 
le m ira, i por consiguiente no ha de estar com­
puesto de roíate* vivos i «legres: los oprwiciooe* 
»e han .le hacer coa o.I r.-» simples i  a*earaa: lo 
Inz ihi ha «le |«r<-c< r  de dia olecre. ni de armonía 
agradable; i lo» rloro»se han de concentrar en na 
s.do js*rajr.ino h*n de ». r mn«-hos ni o*|«n-i>l«*, 
coiik» «liré en otro lugar.

§ V IL

i« i  l a  c o * r« * ic io > í .

l a  rom|«o»i<-it>u m vesita de muchas cosa*. En 
primer lugar es menester «ine uu |án to r »<-|* 
imajinarla bien. de*j*i«-» de liober I. ido tunebos 
veces el asunto ha*t*  n lw tie  «le n o s n a  n  
delie ront«-utarse ron sala-r s*d«» el |Sk*oje suelto 
<|ne ha de rej»re»ciitar; i» pnvi*o que estudie lo 
historio entera |« ro  CWWWt b*» roractéres del 
alma «Ir t«»las la* ix-rsona» que han «le m ten  enir.

Esto no »«• >al- r si no se examina t.»lo
su vida. )« ra  jiixgarcuu qué ánimo se biso lo qoe 
s>’ repn-seiito: |x>npie uu hombre indigno puede 
harer nna buena orcioii; |s-n> el piutor cuoñtk* lo 
n'preseiite delie pn«rur.-tr que sin nnliargo se 
entrevea el carácter de lo persona, ya en su figura
o fisonomía, o yo mostrando lo razón que lo hoce 
obrar.

Es preciso también transferir ol tiempo, al 
lugar, i o los ciM.tuml>res de los jeute* que se
•inierc repnsen to r. i darle* l«*s vestido» propio*
• le la ua« n>n i del siglo eu qne vivieron; i en eos*» 
que ti«« »e pm-dad bollar moiiuinento» o libnn  qne
I.» digan, déla* |>ns nr.ir»e conocer la* noctone* de 
|llieiie« rivlhlen.ll »U* co»tlllubn-s, sil» leyes, sos 
urnias etc.; o a  lo méuos las uorñwes ninotas o 
cercanas de quienes touianm los m.»la», romo 
lo* griegos de lo* E jqs ios, i lo» romano» de lo* 
griego».

lmp.  Estailo 46 - D,
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erijido en el Cementerio Jeneral de Santiago, a la memoria del filán­
tropo hyo del pueblo, sarjento mayor José Rom 3ro, por un compa­

triota ausente, hecho en Florencia el año 1867.



E L  TA LLE R  II¿ A T R A P O

»A*TU<iu. •i'ivir.MiuiE !'• he h " .

S U M A N /" .-  />'« ■>' * >■ " ’ - l  - ;
r fra  i  obw < «/< J .  J'luu.H- ; (»L 1 i. - »»■..:- J-l\

turno i <!• B ella  a .1 /’ • i ' ' •
*••/> dr /tiM um*  #/. Mm/ri<l.(t\ l foun- * p'»ra 
K l T 'tlUr II» .t r .  / ’.-> -|
tioa).— Adjudicarlo» tk  ,■ ■.'■on - 
— E l artiéf'i rn ll'il . . .  - ■< I t-
ro/Mt. r/tjj'f t ío  \  X’/  ̂ f tn n u . ' > /•"
próctirnn de /•"  ’ "’o />, I>. ! •■ /<• Nnfnrl
Mrnv». (continuación).

P O S  G LO RIA S NACIONALES
gCK P4«tRÁNa A I A rn«T>'KII>Al>

W inrkelmanu. a-u »u / / /• ' <.>» •!.! I t. ■
una admirable pdjiu» ni A?"!» dr Bel* > > . « -*
|njiiin ijuo taalo :<rti*tn «ai* Di.i« >• i»»*........ 1
memoria. ni repetirla, -bendice *1 nombre «I«- *n 
nntor. porque «Un <•« el a-anta n»a- «ublin»- que 
hombre alguno halla elrvadaaa ln j.l. - u .»
qne brilla en el mundo drade r l  Mglo «le Pericia*»; 
Goethe. imitando n tn  eom iatriota. canté con Im 
misma toa pi ración que aqn-l n la estatua llamada 
LnooeonU; Paul ele >.n t-Yicr.»r. fra •é* /■»>. 
*anq, no queriendo «er méno-t qne lo» bijos del 
Rbín. cantó con rl misino éxito que aqnlllo» n ln 
Venus dr MHo inmortalisáudoaC c**mo ana ante­

cesores .
Ilol. rl M-ñor <¡>*n Vicente G rrx, aaTlfUllo de ln 

critica del nrte naciente en Chile, ni contemplar, 
jior vez primera, en r l  Saion-eatufa d r í.» t^inta 
Normal <lr Agricultura el cuadro .leí nrii«tn don 
Pedro Lira qne n<*aba «Ir aiUeaerel premio rn  E l 
Certémrn Edirttrds. tóm ala pluma (con la mauo) 
i r«cnlie hfno>M» artii'n 'i * d< lo» m al * e«troc- 
tam<»« lo* |>árraf»« aiguiente»: (1)

«En el rr<lu<-Hlo mnn.Io d r nuestra j-intura hai 
artista* de tal manera completo» qne nno « s- 
trafta de encontrarla* ahí. Sm mn*n*. »w truinit » 
cundros. sin racuela* ver»lad« i«mente dignas de 
ene nombre, im» trnfafln*» derecho »le a-aperarlo*; 
ruto nnmenin do manera a-stnvrdiuaria el mérito 
de loa nrti<ta» que tenemos.

Eutre cato, tiinjrnno tnr.. •■mplrto, iiiu^nu» tan 
neniada roen te artista como P e iro  Lira.

En cate jéuer»*,. I ma» en. ual.'.w lo i difícil d r 
todo*, no contiene la Eapo»irnii mas .(ur un . na- 
dro ; pero cate la« ta ja ra  m arcar el alto grado de 
desarrollo artUtn-ail ja ra  dar l i Uia-diala canuj.l.! .
del tempcrami'titu p» ler..... . «le ln ••rijiualidad i
conlidnde» majistral. * del mu r.

El «Pedro V a ll i 'ia x l .  l««ra e», n o -d o  laol. i. 
ma* atrevido i acertada del nrti»tn, niño también 
I» iníjinn ma* brillante <I■ ln pintura chilena.

El .-s. ennrio del . i . 5'.., i.alpiin ... • i de
verdad, eadr nn« _*r.«.. 11.—i-i i ri>pi.-/.a.le mn- •-
tfO. I a  «rVerida-. i i ■ ■ t i  ■' a* lili*..' p-neral .
la ntm.>'r. rn nintnml qe- UiA.t i uinrca !• *1 • I » 
planos. . | vi'^or de Isa pin! -r. -en» r<«« del Hue­
len. todo ae presenta claro, vibrante ■ ln primera 
minnln del e*|wctndor.

I.i elorucutc p-mt-iiniiin de !<•* |.-r«oi.m. 
hábilmente «listriliiii l..* • jjii»|->*. i ■ •on-
verjirndo t.«|.»« al un m - 1 ■ • ■ ' •. :• ' ■ t-le • 
qlie Con*títU . <1 I-i.i.'» .¡el . . . •. . ..•• i >• .
re|« ti. • 1
diltnntc* de ln tVi-.l Imi i del . ! . I -: . I cnr.l. ler 
militar |ierf> tm.i
r l  contraste .!•• ! ■ ...............• n.. itum • - i
Oicdj'l «l.'MtlI'los. ' . . 1  . I.'ll|. •.'•r . .ti.'.
i,e . *4 Vaatm’iuiip con ¡ -

f l )  ,V<» « i'  i »• i 11 --
t t ia ih .  qu, • ’
t,no timben ni <■>' '/  .
n i >• w * '

EL TALLER ILUSTRADO

-.«llar i a dar nu aliMilni.. i.*liei* al « d n  liiat<*«
ri. •■qii • ■ I a-.ii.r ha querido rei>re*rntaro>». ilnmi- 
uad > |» r el »<>l abra*i«l()( de rY J.w n.

\  i -i i i.ir ullá mn«que la e»pre»ioii • iura
i . locnrnte de la ¡dr*. r l  M  «le Lir» r -  de un 
mérito m uefalile; |>«-ri> ->l inij-'.rtanna o  mn\< r 
1«j l puntu 'i ' i - . i  puraiu1 ufe pl;Ulko^¡Qu^
iii.I «lile r.i !" . n In f.-liz . • nbiiin. i Hi c! I.i» 
graudea 0 ' i- i* d. luz ¡ - Iiibrn! :qué ^ r.u i..-.. i 
noble < | nilib 11 «en ia* lina ! qué rip iera  «I n*'U* 
i q .  i .  i.to  ea  #1 [« ‘aje de nn o.Ior a  otro! 
Ln* di ¡leafln .• lon.jnl.u . lnn \*>t Ualn» inri.-*:
> » ta r- la cualida ! d.'iniiiautr de Lira i n . lie ma» 
retí, lo i n la verdadera Cuerea del colorido. p.*r 

i, |»>r Dio» atrevuln qne >> n una n<>ta, no vercia 
Jim  d i  él lili entouo. Vé tau  delgadam ente 
.1 aire, .jne el color mn» entero ae iu>«1< ra i ar- 
nionixit l ajo un mano. |M-r<liendo o .-nintentando 
en vibración «egnn ln» mteitcionea del nrti«tn i 
«onvtido siempre a ln crande onpiestncion « |r | 
conjunto.

En e*te cu tid o , purti* ularnieute, r l  «Pcdr.. 
Valdiviu» l:o« par «ve la obra ma» aventajada <|e| 
autor «in hablar «Irl relieve o-m pletode. .»  per- 
•oiiajea, de la ¡wrticnlarixai-i. n de loa til-** que 
allí honran, aiu deteDeroo» eu | i  firuirxai >.l>np- 
da«l del dibtljo. ni en lo* Holierbio» trozo* de ejr- 
caciou que no* ofrecen Valdivia i el cacique del 
primer plano, valiente eutndio del desnudo i *¡••1 
.—•orto.

Si eiitráram. * a la* intin-i lade« d i tnlh-r d. 
Lira, podriamo* drmo»trnr fácilmente la scri.tlad 
con qne el nrtt»ta ha t -alejad .. en respeto de aj 
tut»uio i, c«»»a « strafta en nu m r i f t r  tan audaz i
• ■«tenido, la docilidad con qne eacncha t o l o  la» 
observación.-» qne le  le lineen, «n« vacilacioaea i 
•us consulta* a »u anticuo maestro . . Ennq a. 
cuya* carta* n ftn U k d in  t*do r l  carifio i aprc'io  
qu** Mr. IV launar conservn jior »n d¡»tiueui*lo 
diaHpulo.

El coiMwimiento <hd hombre completn i aplica 
la obra ilel artista. I<a enlrjica |«-r>onali<lad de 
Ifira le ha auacltado numemao» enemigo-; t<»lo* 
a q u r ll1- -jne*.- «entian amrnasud»* la cruza­
da civilizudom cmpreudida desde ha. •• aiW  c«.n 
rara penetra«*ion i aoatrnkla e»»n nna trnacida-l «iu 
ejemplo. Peco j.»r la misma can*a r* umado i 
rcapet|ulo |»>r aquello- one lo han .v*m|«rendido i 
qn. *a!tidan • ii él al je te  caia.*t<-rirado d r la |án- 
tnrn chilenn. Esta» lucha* de la |«u*m i e»t«* 
iiijn»tM U«exi»t. n también en noe«tro mundo hf*. 
rarto, aunque talvc/. ron mino* fuerxn. f« r s.-r 
mns va»ro el campo de laa letra» i haber n i e l  
m.'n*** • *tímn' * al triuufo.a ,__________ O '

LA CARRERA 1 n lIR A s
||R Jt'AN a»\H A >

(p e í  nerU'-s |« ra  E l T tlle r  llunlruJéi.

( t  oiitinu f  tv.

Tero hai do* caiact« r. • ulteriores de lanhra de 
Kinxinnn. pnrn loa cuate» • * este el ln ;a r prvq.ú» 

n ruM '. i *u nmor [» r ln huinmndad. Su .-a- 
ráeter •••nsible, eombiiuidocon *n |*rofundo rgin»- 
eimi.'fit i del arte , pn»lu. ian I.. qne «olo pinole 
drftnlM ecomo • • -una .-nulidad inherente »in
• l'idn en el, i~ ro c iltivada hu»tn una descadera

ire:u:i pon- : '*>icurao d ctca ln jv i |«*ti*nnii uto. 
Mr. < V.iMi H'd.inson, narrando »u asistencia n 

in i : : .. l’laMnan. ha ludia "l.> ajtu t.< i ub­

i c»tn Ii^tiif*. • . .ñ . .  ' a ln  qne lo «pie

j~ i. r de di» : uimirnto, omu.-ho de loqur en un 
tllklo HUIS bl»j . e ■ ISulaiia.l.• cut. n limieM», Bun- 

I ̂ ilrf Vl aeatido il lo ludio i t i  7. t»i , QM*tn d.
I laxnuin aon cou luuoho aii|v iio rn  t<alo rntemli-

!■•. ha Med.'Nter ih una • nulidad d.Orente i ma-

• l>inn«. /. fi<Sj. 4'< I

• levada - Ki*$tainH  (attd 'm ieuto - I a r t e l  i
é»te Flaxinaii la |««ei* r§  mayor qua- oin.
trun hombre qne yo couodra.»

S.-utído de lo lirllo •> i'.-a!ióftté~»!n.a¡Tf3»» ilti 
Uaiatu «Irlicaalu. auu^uc (Unifica ma» bieaa|UrUaj

. i I ' 1 ' ' ' j
I
i

.•io'ia» d - loa p: i
' . , . !:i• ■. I |rf. p i . d j ' l .  • r .  . I

J.t r, ía> ion jw- f.ii <!■• !«• r - j. m a* a otra*, ui.)
.

' .
9
i

que le han tronido.
I - I ... I . 1 ■ ■ ■ ' rn • I I

.. •—látna» i iny -  r li_»
> - • f.al uli.' ■ . i. I • i». . ■ r • d«>. •»
aalu k-u a la actual r  *ncej*-v.o de la b rn ra o  trrnfn 

■ -
tan. i.i. E rta última C"u»eeneo<*i« e«t» I.i. n ijrto- 
plili. >«da rn  (a rte  <|r| ne>nuniruto .! lian  .", al 
m al bemo» aludido ya. b> rata también n> a4r< 
iln-tr». ion ale |« plegaria del SrA>< .N*t M a  < < 
to lin tad . La fi^cra «h- uua mujer .-»tá «rulada, 
«]«.' .indo-.-• nuna a»lomna: *nrabcza tiej,.-
rchaalo un d ia l qne ea ro elre  *n a arrjao. mientra* 
(I |>rrfil doliente i la» manos rrneaaia* <|Qr ajan -- 
cen a mnliaa en trr d  r.qa jc  « «  «l<» u<^itrs |»-r-» 
no demasiado dem .«traiiro». \„  iuirincatio d rl 
traje iiKalrmo «-s a-¡ e> rtado. a la »r» qoe ao ao 
no» otrnde rain la ii in a la d o ii  <-n na ro>.nnmet t.« 
nn* ler imi d r  uu v.»ti<lit pum m eutr antiiruo. 1 a  
manera rn  q o r el chal está a«a.l<> eaa U forma na­
tural rn  qnr ».-ri^ empleado pnc rnalqnierB j¿v rn  
ald.ana ru  nn dia li/m irda... trmpr»tn>aao.

T r n e n io »  a - jm . |»*r e o (M ig n |. 'i . t r ,  a lg o  q n e  r »  
« a e u c ia lm rn t .  u u a  m a ta  t i  > d e  p u í . . .  i«>C |iv  I». 
n a j c r p c i u n  d r l  s u je to  j -u .d e  *e r > .q c r u d a r n t r  i  U  
e j. 'c u . 'io u  a d a m a m r .  i *¿n e n jh a r jr .1. | m U «  q o r  
la  . ib r a .  a  a |r a |» c h o  ale r i la » ,  c1m«|i><- r«witrm a q m -
II.*a « e u tin iien taa»  6n i« in i-M  .|i*e  r l  £ o * to  i « o la n ta t - 
t e  e l i ;n « to  ¡a o .tle  s a tis fa c e  •

Adema*, el m.anutoa nt<» al |«» ta Ca.lling en la 
catastral de ChirUeatrr, tnjr<lr tambi. ■■ « .t pc.*­
». i ta.| - . « i»  « d a  cjrmpl*»—a»miisua> « I n .  art- 
taal.-r iiaMinmmtaa a  la »riv,>ra M.-rlry i aa 
une juTivifron en el m ar. i qne a |« rrcvn  elrváu- 
.1 «.• al c id o  coa d  cata n*., oréaua. a *u» 
Amia» obesa, aunque . . .  oa-ialmrute difcrrr.t -.a u 
I*a* .-I-jen* i en la* id.-a* ■ qena>laa j»«c ell»-*. 
manihestau iffualmem. < 1 «•« ut»da> de lo lirllaa» 
cam que Flavman ca tata alxtaikv 1, cooaidenal«> 
. ..ina» mata na de cm la , el pislcr ale Flaxma-. . a 
r l  tratamiento del ro jaje  merr-re nlteri.ir naa iilrs  
raci'Mi, deade qoe co el lis.» del ropaje el posta» 
de«uijs-rta lina lo rte  mui mi|h>rtant . |*un|nr el 
manejo d.-l nqajei-a nna de Ins neceaidad. s e*cn- 
ciale* ale la .-«cultura m*»h rra . la caiari<iad para 
•.•>•1 «ernarla* puole n-r can«a «le graude éxito, i la 
i->i|«>rtatia-ia |« ra  <Mm|Te...i. r sn* a-fretoa <> jara  
m-.strarlo» paedca pr «ln. ir mucha» obra» desera- 
eiaalas.

Üncalanar a sn* eata-lista* tiaderiioa cvn una 
ti lnra dásna«eac«m tiarioa las norionca acej- 

' i.bis; cubrirle n *  una caaraxa i l»«la la |«n.»|i|ia
•le un giierr.-r»» r mano, oouo lo hizo Cauova • ■> 
su . staiiia »le W ashington, ra  reda» ir r |  c!a* i*i*-
luonnn k l a u a k  Per -, p. i «.tro U-l". * r .nm plr- 

I'.«mente deapierto. . r  axtm. i lo (ta t.a  la.» 
«■til^jaade un uso libre alcl r».|a^jo ra  nn grau 

cretai de a'vita». i rmpl.-arl.. d • m anera qu> *.» a
lo \» t  m>-I' rn o  en  e - |4 i i tn .  i *in . n ila irgo  «vu 't

I asa» p  -jik'Ao h ácia  la  |-crfocci >n rn  i :<Tt4» e*p*- 
.». . i!. . '  u ltu n . M oW nn T tM ’i;# t l  i m ' i i i m  

M. II. Quni.l.s V . n Ch'n Jie»ter. n Ir t i  jw.ii •

I’a d  N UiMCra adant-d-W ca que *4  tfcMwi la
j. .|<» ja ra  a^recar dicnidad a la varonil (icura.
- -na.» ultar I «b'xgracinalotngedc la . java, t jara 
J^réehtar nmtcada |m>miiiencia lluras libr**s i



ftayrntt * p»r t-da ln  composirioa. J.a .-« ti , r . , • .
B«*o«cnEd¡ml>ar*o...np l.un .H va l .rir...j.-i,,- i l.-.V.,!- , 
p h fica  (amblen esta fe lic id a d  «le g u s to .  tru -r  tu .,. -

E l autor de Flaxman {»* la hntnauidjd. - . > . .
Mrotaacca completamente sol.........  .1  .
U  e sc u lto r .*  modernos. . . .  n in g u n a  t « r t - e s  m a* | en  mi |.,m;,Íu ,-.i a 
con sp icu o  «pie en  su s  ilu s tr a c io n e s  a  la»  libra» ti.- 
iíu tricoriltn . trabajo que „ . . , , , |
b r e v em en te . __ .!. « n . . .

L<* u iU ii’o" t ít u lo s  .1.- |m  d ilm jo»  «|-»n lr - t  n . -  rn! , n  . ,.é  .. „
nio al alien to de **u¡ «u tú u ien to —  //-<#//„*,.,r t ie  uiuu-M ru- 

l lo r m , .  A l im e n ta r  n i  I n m  / ■
, « f  amtito. l » * i r * , r  „!  ... , .

1 - '" 'I " ' » |w r«  •
J e  l*« p r in cip a le s  rail-*-* p orq u e  h a l ió  . .b j , f .«  t . i  Je U t  /  !. i ,.r  '
ío n jc in to*  a <•[ «m lo s  iniM  s e n c il lo -  a« ic>  d e  Ja — A »/ .- ; , <■». vo 1 . . .
vi.ln m odern a. 1 n i  la*  g la b r a *  J e  la» o n r h m  - ! il<* i.m i • .. . ..............................
cristiana*- Esto »«• iunnilic»tn tauto en «•! r<>-r-.-
lie Im niito* une contemplan al grande alm irs i.. 
eu la catedral de San l'aldo ion i» viva rulmiri- 
cion de la influencia, romo la tierna pi.slad 
lian señoras que están distribuyendo liim.Min* a !••- 
desterrado* quepm n.im veu «felante «le «-Has. «■» 
rl hermoso relieve «le !.-t O in th ,U  n la i-J. ■*,„ de 
l'ampsall. YorsUire. *

__
1:1 u r a c o  m : ;* ix t ¡ \

{Traducción |um }V \ 
K. Foj

n ¿ [ .

: M A D iu r

Im tr a r 'n

EN I.A ESPO SICIO N DE BELLAS AltTES

LO <Í«'K l'EllIKIt.V JU«RltSK, LO «Jl F > t  Vt'
I LO «JCE 08  OYK

Xv ttWnMM |<orqti¿ motivo la ac(nal Ksno.i- 
rion en la Quinta Normal «!«• A grirnltnni cierro 
*nn puertas desde las 11 de lu imiftana hasta Iris 
'J de látan le . Creemos «|no tm entable, ¡miento dr 
esta natnrale/a del»c* ¡"•rniatuccr abierto «l< >.!«• 
por la mafimui li¡«*ta ln pnestit «leí sol o paro 
éntei.

Si esto e» «olo para dnr tiempo a lo» porten.- 1 
otro* enipUwh/s e  qtn* vayan u almorzar, nad* 
mas saucillo que hacerlos alternarse, vendo nn<i» 
primeros i otro* despm^. lte  lo runim n» el 
lílioo «rn Vex «le pavar 40 el». |«i£hní “O. pne?t>- 
qne a las J1 A. 3J. t*  J»? o)<hxn n <lr*¡*jur los 
salonc* a donde hn Uceado Inlve/, uiolia liom 
antes.

S u p o n g a m o s , jior  e je m p lo , nn ii:«livídnoqtie no 
tenga m a* t ie n ij» / «l¡s/v>iuldi- q i ie i ln m  .te J.i* rn  » 
hora» en  q n e  la  EsjM'it'ion rierra mía jntertas, 
iudndahhniH 'iite s e « iu i iln r á , ap> sa r  «le un- «leseo*, 
• in  ver  i e s tu d ia r  lo s  ob je tó *  que en « se l .v a l  
eihilM-r-. I tod av fn  rsjo  j.»r nna disfio-icion inr..i,- 
« n lta d c l d ir e c to r io , o <ca jn»r ntiu añeja « <»*tnil»l>r>' 
«jno n o  fa v o re ce  o los visitantes, puesto «jne lo« 
o b lig a  a  r e t ira r se  011 lo» momentos en <|ii" «juizús 
están  m :is alMOtviih*.» en el estudio i • . xñ- 
m eu d e  lo  q u e  m a s  lo-* inlcrí^n i jmr 10 «’iinI lian 
aban don ado mv« «x^ipneiones.

Esperamos que rl directorio de la f'«|«o»iV¡on. 
en oweqnio «le lo* visitantes, n n d itr  tm j> - > 
•cerca de la obs«-r» *ci«in qne nos permitimos liu- 
cerle.

Si entre II i 2 de la farde I.i roiu-urreit.'tn . - 
menor, ra/on «le ms« jwm 'jne no se ner«'-M«- la 
vijilancin «l<- t«*l«* el |R>r«onal qne estñ ««•ar’o del 
establecimiento.

J jfu trr  »r. vtf.— Heinos vi*fo con uo | « n  sor­
presa, a e«tos individuos mni sentado.' eonversíi:i- 
«lf* con el niavor desenfado eu las silla ' que >-l 
directorio ha íiecbo colm-ar en luedú» «<«• sn!.^
nes |<ira mayor .•wiin-lnlad «I»- l«>s vi-itant -.

Bueiw) seria que a estos -nj.-t*>- *-e Ir* n-j.if.-ra 
mda mañana «jue sna«leberesi»o sonotr* * qu** 1 • 
«le vijilar constantemente, tal romo !<■» | . a  « 
qne recorren ln cali»* «(tu1 «o 1< * coali i. :• ] vi«i- 
tantesalitK 'e «vitar que toquen los objet>>* eo*i 
dedo O con la punta d«'l l-a*t.*n. S«*vim la in\etn- 1 
da eostnmhn- d>: cierta- i.-nte- |<iva la» cunf. * ! -

* B ti*nlorn l i i ' l .  ti ron* » it/i , r  h< •
A'.Y.Y/,á>. % J'lla  a la iy ,>  - < ........ •' ■ < -
tendió t-m ptrii.oM u f mereAferftiui. ■

En ln misma galeria «l- Mulrid s 
jo tro  retrato de Feli|^- II . no «leí Ti.* 

I'aiitoj.i. que repr-M'tit* al r. i .1 la
afi-is mas o  B««Kh , K»te iw rn 'o  ...... .
finura: pnrc«v que «I ninror h-iSii 
»uari»ar u sii trrr .ld e  m-»l •!••. i p«>»«« 
una esrx>eti* de sonrisa, «¡ue. i'.| «**nr ! 
‘ e <fe íMíiimdadora. Yao . e* «•/ m¡-

iu f(niu'ic^»i.>r

« W ,« >  la:

u

li(ij«i la.s f>rrma« mu» lasada» de la
ma tipura de m árm ol«. de cera, i 
rn«Ia «i:i|«tña<lii i Tria.

K» lu tt'm rt" notar, •in  i nt)>ar¡: 
lies enrarteristicos: Felipe II t 
un fosnrio de cuantas vrn«-'ii«; i fu  |a eílH**a uní 
L’orni «(«* ten*nq***l • n-'/r»: i  a m e  • *ia H f m l . <!u ! 
figura, irxla ve.*t»iJa de negro upo se ¡ rt-cniilá ■ • 
e« un roí. o nu m<inje •> mi ii.'jái*idor !•» «j«t<* <--t 1-
nu*  luirnnd».

1).« grandes i. Ims iM  Tieiauo afra, n «!.
Ii'Jos la» miradas. Son dos de m> cuadro» q .10 JJ.i-! 
mnti IVruA i «|ue representan herminas mujer • 
ile»nn«la«. i n i in ít i» * .

I'intiinix «(orada*, iituiinoras, domle brilla >! 
j« nio v«ilu|>tUoMi i tm }>ir>i («yario «l.-l ){ . ;. - 
miento, i qno di-)i.-n estar, im* lo uunjino, ni ii 
U'«>mliraún* d«* haliaiM* «mr, la-, pintura» a*<-.':i- 
cíu o ansr<*nm d>* la eneuela e»rañ da.

En vrnlnd. no liai** mnclio t ¡iqn qu>* • ’. i. 
«•n «se lu^ar. ('«imprada* l»or Felipe IV . estaban 
Iwijotrijde llave !ia*ta tine»dr| último»i>rlo.con o 
objeto» uluvim», i no »e lw n.vr»i(a<ki uit'nt % 1 
«lo* « tr is  n-volneiouea jaira hucvr reaparecer i*sn - 
«dirás maestras.

Ilejiuliue "•■Aalar todavía «na y<h'».. Ilrva:.*
l.i ca lera de San .lijan la u J '.l  >. No »•« ma* 1,1 
un estudiodi< medio i*uet)Mi. j. r.> e>|dvndido. Iji 
cal» /.a e*iá IijeratnaBto ( d w h  |wra atn"!*. lus 
b r a io s la v a n fa n  |» ra  llevar» ■ •anjriei t
¡Qoé alega ’ ■

; I ■
doRuloa jior el sol!

Al lado *■■ ».'• una \a*r 1 « * m . -ti. •.1 
que fu i pintad» J»>r Ticúao en mefinoia de Je. 1 
*.i.-toria «le 1 .-pimío. Se ••jo.* qn<* «1 11:-i. t ■ .

liab ia  nucid" eu 1477: f ia. piten, rúa-.d .i (mu

p im v l i )mr e l b ril lo  d i I « - « h i r m *  c reería  
era obra nn joven.

¡Qué Inunbn* > «qne.'l.M d* i if. :»at  in r>  :<f >! 1. ‘
V 'lui. :•

• m !:i». m ía  n  íi .-  d e  «-M'enaa 3 , 1
/,. • i.onon • 

uní- . miiuií itspri ai«Hi, i d d  •
\ .

ra l*i 1.1 nn ■■:a i-si’ ncla lian- V
• .I.'.r oh i-inri». t»»»i|«i. *i no *

11- eu el «iii. O' «1 Madrid, n p
..............W  ú  *^d«  m en te  r«-

..il»i,- -ol.w. la represcutaa: v  ■  
\ ■•<rr.nn.

• *|i" alguna» tela» excelentes * T =
• . . . .  1 . .  i-, N  1

' . , i  • 'n i . lligl. I  VI

irticii-*» ia:--> iiiyinildi^*. 1 «los. J  I
. . .1 . i '  .1... «le la reina Ifulud, X I  
•J nací miento i la piicnta ibd *V

Í  X• .hai ru

l< ¡ido ton  1 ú ¡j¿üji-jiic,dl- ^  I
. itunsJ. . . i. 1 *ÍK. I « xi - 

.N .-q n ^  > <1. . ;.*¿ua>; i « 1

. . .ain . 1 i'i>i.,«iJUvJ't'\*'s|i]io V .‘I
...... k¿asii.im«>júksde la >  j

\  \
• r «. \'Jaarjiux ¡tinU el

on, . .o  iu ln.. vi rty a lrra , j ]  I
• U | , . ... j  r ^ s

PREM IO»

|Mlitrtr<lc>
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F.í. TALLER ILUsTIUI •>

I  loa seftore*:
Nicanor P l t u  
Ooofre Jnrpa 
Juau Mocht
Nicanor González Menatsi 
Pedro Lira.

Después d r  uua larga ' mudar a « li-n - ........ ...
que se tomaron en cuenta I-- ti - - • '
blecido* rn  la sección de pintura» |«>r • I «"» •
19 del reglamento, fueron «.••■rda*l«* 1“'  r.voiu- 
pencas siguiente*:

MRDAl.lA DK M 1 M W  CLA»R

i ma; i la mejor obra de ait mano 
i <|ii‘- forma ln admiración de l<s» ‘

Artistas fc»idant 
más Errézuríz.

Primer grupo.

Segundo i/ruf‘0.

Artista» qoe hau hecho «u< rstndi........ ) ui«,
Ii» seftores:

H alad ' ori . it 
Enrique Swinhurn.

MEDALLA* l>S » * ‘H SPA C lA »í.

Artista* que han hecho «u* estudio* « u el pnis, 
el aefior:

Demetrio llcvceo.

MEDALLAS DE TMtCMA « LA»t.

Artista* que han hocho sus estudios rn  rl |>ai* 
|o« sefiores:

Aramio üajardo 
Juan  E. Harri».

Mención honrosa.—Señorita Ana (í. Ovalb-.

Tercer grupo.

A rtistas residentes cu el país que han hecho 
■us eatudios en Europa.

Medalla de segunda rla*r.—w flor 1. Lújenlo 
Lemoinr.

Mención honrosa —-Sefior Edmundo Manzor.
E l jarado decían» uo poder tomar rn  cuenta 

cuadro del srAor O rtega (.J. Merc-dc») i-.r liaher 
sido ejecutado parte en Europa i pan* •, i mi . 
pero cree de sn drher recomendar la laU-n • , Ind 
de so autor. que luciria mucho ma» en un tema 
mas simpático.

E l jurado se hace también nu honor t u e presHr 
»u aplanso a los exreleiir. trabajo* rn  pintura i 
dibulo dr la seftorita < '-lia • -n ■ > |«t lo-, u:\ lros 
drl aeflor (ionzalez Mrndcz i |«»r la» n .rabie* r<- 
calturas drl srAor Plaza.

Ea ignaluientr on debrr del jurado nu.i.it<*tnr 
sB completa satisfacción ñor los adelanto* r.nli- 
radon en el último afto. El talento i tal. m -i Ud 
de los artistas »r acenlAa de din en .Im i -  hacen 
cada vez man acrccdon • a la «ti ucmn di I • 
i a la colaboración intelijeute d rl l ita d o .

Term inado de «-ste i. ••«!•> «u cometido, <1 jurado 
levantó la sesión, aconlaudo pasar • informe h 
la comiaion permauente dr liellas arte*.

i • n c  jénero. 
lijen tes |«.r la 1

frescura detiu taa . su finura i colorido que pa recen '
„ | halla en rl sitio llamado del i ’ambio
on Pernea, dond • coloró su propio retrato.

L.» ír. •• • i  l .'tfa e l ■*•!• los ya c ia d .»  d r la* 
nías del Vntirano; las bota* Aldobrandini; la» J

ma* que ln primera que n  prc " la  la Ci-u u). 
i el magnifico d r la iglesia de la Paz. Adema» j 
hizo tainl’i i ■ ’roj. en Roma de.pn. - de los dr 
P« n u a ;  i • I de ln • ••o« que •«• ha descubierto hace . 
imco en Flor.1  • i.i (fo, io dije m  *1 capitulo l \  i . , S 
el cual h visto . ot. grande admiración i p » w f  ¡ • '*  
de / ’. tuquio: pero oh» rvandi* bien. •> vé «I p.e- %• n 
ludio del autor d. la |>i*pu<n ilel Sacramento q n r , ta 
I iutó poco d< j'.H's en (toma, i »>• «!• -• uhrr sn lir- 
mn en upo d r  loa vi -«idos de lo* apóstoles.

Drl i.frau l.eo :". do no •• «nozro •• uo r "ji-rdoj 
hoToervi tom a-frwi-oqu<?rl de la<'enad< Milán,
\a  . ••a lo en otro lugar romo obra m aestra de 
comj't'-i ion i espn-íoo; peto d -/niriadhm eote 
v halla mili ilet 1 .rwla: |s .r  foClBoa ar tra ía la  
|M>r la Ai adeini* de Brrm  (nuc |-  *e.- ni.a lua'a 
oopin al óleo) de sacaría *!• • ln |/*r«sl i rol.varia 
Mitire tela, t 're ia y o  tiel la liernman «■•tauijai de 
Morghen que la representa: pero runtwlo vi m  
diktintiu verrs >v|iiella obr.i maravillo».*, lurC«io- 
vencí de la distancia qu todavía hai ilrl g r a f i o  
al orijinal.

lv>* frescos de M iyuel-Anjel se hallan * ti ln 
c.»pilla Sixtina. i hemos visto ya cnuo  lo- bm-no* 
atir.viadorr* admiran «-on preferencia lo» del t*- 
cíio, ni .Inicio Fu,al. rxajerado en concepción i 
ejecución. Iji* i«rede* laterales de la ru|>iila re­
ferida. «on de l'in turicriiu . Pera mino i otro». Del 
primero, lo mejor sr halla rn Moma eu Santa 
Mnria del Popolo

Florencia (cimlad donde fundarou l.s» aieuéaea 
el primer lb-na. ¡miento, como loa de Munich el 
Mgnmlo i actual), rs ia capital d rl mundo ma* 
rica rn frescos de los bunios tiempos, entre los 
cualc» brillan lo* de los referidos lío ;:o ii en el 
palacio R ir .ird i.ih m le  J /W m io  eu Santo Cruce, 
uo m-'no* qne lo» de I 'ajuin en el |* l»»w  '  eechio, 
lo. de ta capilla de lo* espartóle, rn  Santa María 
Novel la. etc.; O lido  Jien» inniortuluó en R*>-
ma con su famo-a Aurora del palacio IbMpiglioai, 
i r l  techo del (^uirinal; W w co*a*
mui buenas eu la mi»:rva ciudad; C orrtffio  pintó 
también ron buen éxito al fresco, i se vrn mu- 
olios d r  sil mano ea Parm a, Corregió i Viceoza. 
no minoa que fragmento* rn  el Museo de N é- 
polea

I»» i " rr tctg en rl arto lrt*W también pialaron
mucho; i su» discípulo*, u u r ya se hallatiau I-ajo 
r l influjod<- ladreadci.ciadr las arte*, empetaron 
imr desgracia a prodigar sns «lébiles creaetooea 
ha»ta I.uc fG ioritnno . que atestó a»i la liaba ce 
■uo la E»|«Aa de *u* e«lre|»itos«.s i malo* conerj 
toa, teniendo pnr «renace* n f i t y n ,  M oellt i aun
(¡og . qne • u la V lij *n d d  P ilar de Zangos a , eu 
el Escorial, en el |ialacio d r Mndrid i otr>»> .difi­
rió*. drjnron obuudante m -uiona del p •n.alo d. I 
liarr'iqui«nK>. mejor qne he visto en E*]«ftaal 
fr• »* o, e\l*  rn  Tob»|o en la «ala capitular d r la 

lrial, pintado |s»r Teh/>, d.- H o w h n . obra del 
sítelo XV.

liemos obaervado, pnr». rn  dónde r \i» tru  I •« 
les fre-eo» d r nuestra . ra « ri»ti«na. \  . n-

|.E< • 1MNE.S PBA CIICAH DE PIN T E  HA

EL ARTISTA EN 1TALI \  
i t> rvts rüi'K s u r n  a< r*

C A PITU IjO XVI

de uon DirriiKSTi:» modos pe r t . i /

(i'onhttMciOH)

IiOS ejecutado* I«*r P -■ . ......... ven el
de la Pieve. su jmtria ^  nlnd. i. I l . i

. ittá 
, i rto-

r«ilt DOS AS TOMO RAVAEL MOTO*.

/.V T R O D L 'C C iO S

a ' t i c  a* ••'ti* i l g t i u ta  r e g ln »  u * n t  y u s  ln* m n r* .
troe puedan en*efar hn-n e l  ríete de ln  fri*- 

r-tii. i htá dt»c ■ pi'loA nprenderlo.

M «•iitiunaei>M>.

Se han de h er 1.*» ant>>rc» qur «Uu noticia d.- 
|»«irKirs mas pri'ir¡pule«, a fin de formar 
i*l> 'S idea de las |A-r»<M>a«: i en algunafieaaioo 
lien*.- |mi . 'r  ««.'ar utiléladd«- la*c<»toa>hre« 

pr< M iiti »; |«>r-|ite r<«i>;- lar naciones cu jeneral 
c.»n\iriM-u en lo prm ei|«l d r ia naturaleza humana, 

p» ..  re.-. .  »r ij ren> ianes trram « .le . c>4rjaodu 
•ta (Viatnmbrr i-on la de lo» aniicoos que uirw»

«e a loriaron de rila.
Es necesario igualmente den<^ar r l país por su* • 

JimdOreÍ..I.C--, ¿rióle*, ri tf .  mar He., o |¿ r  »o«
.. 11 ti. ¡o», o «u tm*1"  eu la* arte»; |<n<-» sena de»a. 
tino poin-r r |  A|«do de Belvedere en un edificio 
de BalÑIodia. nn tetn|4o .b .rnoen  una historia de 
1<» antiguos reye»del a s tilla .o u a a  figura vestida 

la moderna rn  nn martirio de nn Santo que t» 
hizo 1 ü*jo art-- ante-,

Akími»i •- ha de «tender a l aitio partáoriar. 
¡«n» imajinar liirn la luz del [«raje q u r eouriene 
al asnnto: i si forre .errado, lo* mueble* i la 
arquitectura interior han de ~-r loa qne Ir corre*- 
ponden.

.Jtncralmenie *<• han d r  r>K>»iderar la» varirda- 
le» .(lie ha habido rn  el mundo; pa*-s el tieiofs. 
ic Caín o de Euoeh no fné d rl i<ido el mismo qne 

r l  aneatro, ni n t t e r s  *e fat-ru-aba con ónieo 
compuesto, ni se o*a)>aii el adorno ni el lujo. Por 
lili se debe saber rn  qué «igb. fueron inventadas 
la» arte» i la» ciencia», o cuándo «e intnxiqettw  
rn  un |*¡s, cuándo fl'rtnrieron i g .«arou del ma» 
alto punto de perfección, i cuándo c-meuzaroti a 
decaer, ha»ta llegara la la rb a rir para ejecutar b« 
que jiertcncee a  i * l i  tiempo.

llabl. nn*. «hora diw rtam euto de *a* r- gla* de 
c<»m¡s**íciou d r la ti gura.

r e g la »  que se hau d observar en cada 
figura v n  príiu'ifialmeiit.' el contraste o r<-ntre|»»- 
«icion d r Icm m i'-n il^ " , la e*pre*io«i, c<«vrnieocia. 
calidad i c la il de la» persona».

El contra»tr. contra|o»icion de miembro». 
coc*ist>* en 'in.* »i *e hace adelantar nn hrsni, 
debe rriro,*e,Jor la pierna d d  mi»u*o lado; i el 
otro l»razo ha de retroceder también, i la pierna 
drl misuio lado». <hhe adelantar, lanado* b ra » »  
no deben arauxarsc igualmei^c. |« rq n e  no *« 
pned. n hacer r«*tr.»*»slrr la* d.»* pi. rna». sin qne 
cai^a U dgnra. I j i cabeza ».* d rb r inclinar hacia 
donde el brazo .»«té levantado, i volverse a la parte 
donde la man» r*r ma» avanzada. Si rs nua 
fleuru plantada, el tobillo interior d d  pié *»»brv 
quien «etica* hade corresponder al hoy nelodr la 
parcanta . et«mo replicaré ro  uta> lugar.

Ilíngu:! mieinbro ha de f«>rtnar ángulo rertii, 
ni jan.A* d.»» reicinWos han de ser |« ra lr |oa  un>» 
a . ; ro, Nuiara una mano lia c»tar d d  todo m írente 
de la >>tra: uingnn r*treino ha de formar Hnra 

(x ndicular ni horisoutai ron otro: ni ha «leprincitialrs fresco , r .... . . . . . . .  —
mo* ahora qué ventajas ofrree e*te jeneM «|c pin- h a l^ r un |»ié iil»»» ma*.»*. ni d.s» | 4é* i
tu ra, i cu*Ir» «on su* iucw nenic.tr» .

Iji prineí|iol w n ta ja  ron»Í*fr rn que r | |únl'>r, 
ejecutando tu ob m en  > l lugar rn qne tijinn -nte ha 
de permanecer, linede contar con aegnndad

: d.M

i hé r

_ dn lllce* que UiVeaitn 
tono Conven), nte, lo qne d>* jiin^uu rn 
sigilo 00U la» que se tralwjan rn I '1 e r  
de donde provn ne I» oscuridadd.* ta» piutura» d 
i !. .ia, qu r ih> podiendo el pintor calcular la « 
i*n»a luz, |«rticulariuqntccn lasojiwtli -. |.*ad«i
i ! i uadro. iinisl.i coinounamasa ne^racualquicíra 
; , nhriéudo«e apéun» alguna cabrza o mano.

en |íuenr«vla; i»<qn. e»to«,.rianngrai.-
error.

El g ru p a «•* nn conjunto do mncha» figuras.
ha Me eom|»>-11 que toda» liaren unión entre »¡. >.• ha Me romDO- 

o 'ta  . i. e | |M,r  tj . n^n,rril im par, d4uo 3. Ó, T etc. U* t.d><*
' lo* núnier\>« |* re«  aquellos que «e Coiii|».ucu de 
1 d< » iKm * »• l.*s ma« tolerable»; |vr»» lo» fatr»

doble» nunca se pinslen n*ar con gra ia. 1*» del 
'  primer orden » >n v. er. « . |u .  14 etc . i h«s ..iro».

liup. Estado 4A-D.
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E L  TALLER ILU STRADO

►ANJUÜO, DIC1CV RK IT DR 1888.

S U M A R IO .— Kn !« Esposicion
estatua ite barro (co u tlu iri).- -/.* • r/ics prole *- 

, o sea e l arte en procineia.— L

Ij» foto»: ralla, mu ¡«o. «•» U antear ««i >  -ier' * eu vi-i de \r a I» e«cnela il>an.«- ■ ñipar la rhi*.
pintor»--. >in t-lli* ¿«pié arria «!•• ? ¿ !> i i ' i l n *  cha i a Uiv» ar U  « * » a  Hi- ..«i-«troa | * d N n *  r|
¿ariau uua lisura. nombre u (Ir  mil r. t u I » l. fniitil • Itu  |.r«j i i d • . p irlla  n b j  tiii
t r l i . jn  V • H p iolar. « i ja llia *. o  R|éll i»au I •*- “ ••J .r liir  q llr  r| Vald iv ia de !>■ >11* f ’mpfirr m­
i Ih» u .i» |iiu-oi.<> r»tudio  <l> 1 mt>u to u o  o !»••! 11 rvM 'bUris h.*i nu»» t ráM tmoa e l di'Í M t e de  —  
mili/iiui’ >  i|«rnmr Ib f. «lo*: rafia. aeii «liaminuir r l «te « u« ) 1 * 1 ^  fi‘ Oi

i**i •• n>> • i.W im i o h iih  d i lu y i r  f  u< fi-. Iirar. p . i» t .7» «IrT . . . • T i :  ! . : :»iíi 1 «iii'**;** i •«'flor d e
I  '%int in s t1 l< C OlleBli pU- i jue-¡ • I. tíTvñTT

h)Iiw um i f é .  - '1 IM. e n *  «pie la* hnta« «b ' iI I í th  u n
» « * « «  w n . l  V .  - ....... i « * *  K ¡ J  I * ' , I *  ' I* ■ ■ ■ . '

. i .  i , , .  íh h iIÍ-I " 1'  1 * i» I • " *  •• "  *• * •'* * '!• •*'
¡untar* po . .  t i / .  - 9 , f k’ran iim  .r.i »pir r»l« al fr.- .ie. ¡Ir. a .•!•• p .r  «i . ^ t - t  ■ n j . r i m .t • • i ♦ x. tT_*T. r«a»nuacmu). M a u llo *  d. ^  u  ....... . ,
•loa Ignacio Ifomcgko, por J .  M. Ii. bien, va lo v»»». ¿A ......... . t  •». »t r». ~  lV : r /  >u. ¡Ai* on.'- ¡ r.r..« ---------------

«|ii«* r-a  rimi mr tela im e* h .rm ana •> ¡fim a-lirr- fioln-!
mana de la «I** lo* fa inos»  ('anteras? 1 — Di-» Itwior: ¡Qué pfraroe icruelea im* !■» ha

— l’. r.i -»t«* «•• nn «•«•dro il lar^u a'i< uln. i ]•» tfelo Lira!
— El lilu lor»  «l>* ali uto; fá i m’>. I>t Ud.:* F rM 6 « lm tn .

«J*.- lri-Vi!-li-via«--li.j.-4l^*-«l.--!a—«!-«u*ra»-.!v| • R> alm< ufe. «la |-f ia .n .tri» t» r r r r r  ta r to  « iÍikt-
ll..« -!rn .- l-l!a-i.-*-« -ju.-li»-!.-«-»ii-t)- i%r-la « i n - ‘ xo ¡«v.iMo. laida i^ tfra  M.f*<rl«<la «alinil'O M N t 
«lui|-d«'-Si»n-t t'uainlo lro titnki* ¡ |« ru  ri-u!ta*lo tan i n ^ n iu ^ .  H aorr tm cuadro
tan lar)¡o> (Mih> r l  Iircm-Iiti*. iiif vicur a  !n m c»jae e»a«din»-i>» i • j* r ri^Tt--. n>nio liatvr 
iiKtria rl rinii-nlu di' a<|ta«*l ¡iijliiiu frai>r¿« qu>- m • «i«* r»l« • Mijar h"ijrn . d«

I d>**|>ui» d.- liaU *r «••criu» u t.a  lar>;a r o n i p i » Í f i *  i « a o u fto . i <>.«  c o m o  Hil-n.jarla» m i  cn h r ír ,
•■o v e r » ,  a s p i r a  c im  t a n l»  ffrari.-: « l'n r a  a l ir i  r | •> « i iju ir r r  r n i i« d o n i a r  d r  r o l¿ rr » . a  e n io i  d r
la  iiin iio r in  Irl Ir r to r . n  *n im rr  r « la  lar^ a  r # ra « i» | UH»*aic«. t r ia ,  ra a iu  d t» la  t r a la j o
hu r u  I**» u id tU 'a  varaua: Id lÜ r il ,  *£■*•* <»rin-.i¡.la tiri-.)«>  i (« .¿ iX r ia . i r »  n o

al v rr rl lual é x ito  d« r»ta uw a, n  iu|«>frrin>do 
, (  i (ji( p j  on, . a -u  autor, im j^i^do tnri^» <|or rw laiuar roe
Q ui ia* fu t j im n i»  ríen . ¡ U m :  H otn tnr o *  ecmrjge mol ic n m * .

ta. 0 W l  fl ‘ine rr B f B i im r a .—  m. ........................
t¿rm *je j .  r iax+ nn  fd - l | - r a  U  Taller -« a u * - ......  ** I
Ilustrado.OMltlnUlci>.i<).— M o n w .'. 'o o !  f y r .  .................................................

KX I.A KSPO SICIOS

LO Ql'E IX OVB

(Continuación).

¿Por qnr !«** p intáim  no term inan birn *u«> 
cuadro*? •

__Porque no *a>»en n jmr querer. awn»l<» aun
urendiet», imitar a lo* maratro» couaumadoa ru 
el arte.

__Ya. va comprendo, ya me caplico. I or r»o
nos ratau t im p r e  hablainlodrl empaste dr leol*»r 
d r  la franqueza drl toque, d r la m ar «tría en ln 
Jactura . del «npleo de la espátula  en vr* d r | 
pincel, i otro» término» bomUA»tic«>». ¡Qné demo­
nio* *on e*to* pintores!........Si n  de reventar d r
ri«a............

¿También lo» dibnjante» han entrado en la  mo­
da de lo» pintorc*?

—También amijto mío. Hoi ya uo *edibuja eou 
el Iá |iit. niño con el tixon de la enema, gracia» *1 
m a l rjeniplo <|Ue dan a la juventud e*u* maealro» 
de la  pintura.

La ciencia del dibujo, o *ea la gramática ttel 
arte, como la llamaba Ciecarelli. boi ».• n p ru d r 
«iu eitudiarla. ¡Qué juventud tan m trlijru tr! Al 
|* « o q u r vamo», el dibnjn 110 ta r la rá  mucho ru 
srr letra mu**rta i lo» Upicr» de Félwr. arráu 
exhibido* en los e«-a|arate» de lo* nin*eu« o for­
marán («rtc en la colección de viejo» anticua*

Si loa pintón** emnlran lac*pátuIaenTczdc h 
pincele*. ¿l"*r qué lo* dibujante* no rmplettrian 
un j>eda7.o d r  carl»>u en te*  drl odio»0 lá|<is que 
hai que estarle ‘arando punta a cada momento 
|<ara trazar a<]Uella» línra* delicada» d< 1 in*airlo 
qur »e tra ta  d<- copiar? L u Ik tiuu . uu tu n e  cual­
quiera en el |«ipel, r* hoi ehyindo |« r  lo* arflorr* 
crítico*, i mi autor a»n*idrraJo corno eximio m  ei 
ar te  del dibujo. Lue^o, como |* rn  hacrr horMuc* 
eu rl |*|>el no i » ¡»r*« i*o halwr iiivi-ntado la |»M- 
rora, }a verá Ud. que dentro d r  poco lo* caria», 
nrroa. abu»ando d r  que |<o*rea la m atrria prima. 
m* declaranín eu huelga pura hacer coni|irlew ¡ 
a  lo* dibuja,it<*». i competencia qu>- » n á  ruino»
)>ara r*tos último»....................................................

—Pero Ud. exajera atnitfo mió.

P a* m ém r  a c a tlr iu ic ie ii .»  S in  r u i U r p i ,  iu a !  - iiii -^ a * jn r  *~%o U>« d#f,»
d r  n t a  o l.r a . d r lm u o a . r»<n»o a**-n**ja I ü l m t .  

E l a u to r  i ! e e * t a  e n o r m e  t e la ,  en  la  c u a l  *r h a n  „  r ii^ lu ljm i*  » i r , . i i i |*  l*> • r m a» b ie n  a  »n ant«>e 
ilr» |> rn lie ia ilo  ta n to *  t u l» »  d e  c o lo r , b ir u  jmi.Io ui I , ,  , | , . r  tra ta r  d,- i., if  !■•. 1 • Y. i * . !•«<{ i-- f«>r 
h a lw r  cm «lru»a<lo e l  t i t u lo  d e  »u «»l»ra lla m á n d o la  v iv ir  v n tm ra d o »  a l dale*j-’ r i - o . v ,  rn  n ad a  tr a -  
I«.r t j n p l o :  Wil'hci i en h  JMXÍB d lt  cerro, o  h ojan  i ■! • i.ad a  |> n » lu e m . a o lo  caoa
al^’o  M  i l • « tilo . ir « ta i .  e i i t  iit«-«ú*- ta ita * . J r » a a p r r d o M k ft ta 4 a * M i

— IVro dr jando a (« rte  lo  que no tim e  retumbo |.,ra-¡<«a Ma.-. n\ u  j. r.|.ie , nmaJ. ia*rt-r,
¿qné Ir j a r o *  a Ud. el cuadro? . nÍ£am<«rl rj. mpiod^l |». . i M a —.tr« i |»nV<nr.

— ü « a  i l lanamente  lo encuentro peor que r l | lll<M tndaa la» ta!ra*qu^ n«(ain-»« ru  n t a  c raa  tela 
d r  / .a *  Canteros. E u  ••|in-l •' |iiirra bal nn«vi- ¡« r«jn. * i m t- i «• In-mhr- <¡ - an v . • n-i bo 
uiiciito en la« lisura», i oriju ali-lad • n la roinj»- J* ¡ • I tia l* j>  i a él le b a  v< i-^ ra d o  •< rufer «a« 
ctoü; (rtuiM que la rveena r»tá ToiopratTaiIa d I ¡dr*vri««. »ii |«*rv.mr i ba»ta !••• fuec* a>a> |>on* 
natural i copiada rn  Mjruida i«-r im»lio d«* r u a » l r f - , n querub' ¡i ca r.
c u la « .) | y  a q u í t< a la« ea ta iu ly p ié .an a»  t ra» <4 r-i». r v e n a i l r o  m  •? n tm i.n *  w w  *-lam aa«»
aiu M íe , »in o  mj« -i* ion . «ii. di* nj • ' •  «ii> i , i .. . : ■ . - *
• • ■ ..................... ...  1 1 ' • • . .
«pt.Tlo» t n n i |» *  a u n  n o  b u b n r a  f  •t.’i r r a i i -  i * r j  ■ r , r ,, ,  |, .  , j. .  n - n  v. r . « . . .i *. • .  i m r .
I iv i o d e  loa  q u e  Im i p in ta n  « iw d ro*  d r  tn « lo r ia  Jditem>*> i. . u  - ra n te  »-n q u r  h-br*. t r n d o  ^o.-

E l  ar a o ca iH s  ú n i ia  l i c n i a q m - 1« r e a t a r  a  c a h a l lo ! tra la ñ a r  e l a r t - t a  j a r a  ir?. - 1 ’a  ... i « o .  a  p .* s .
u r l  |Tftr.‘ .o  r. | | I | « - ¡a inoiioiiH.ia. «•• d . tai. m a '#  ..fu r r-  a 'r  • Mitraic*. e»  v .n la .1 ;  j>r«><,nr

rjr«'in:ii-n, que lio vale la |>ei a tomarlo rn  . .i.-nt*. biru <• mal m » ira»portan ron «n cor 1. 1..j (a i. n
Sn hai e n  .’»t «lunlro Ui á  m da figura q u r n jrn  f -  ti !a jn i:  . -*  m a ta r  a rn  qnr < tta ro- • drl
\ l<* bol ..i r .  d r  la critica. P rincipando |.- r  la ' A.Wm f u i  i u x r i l a  *n  *1 r»j-tr>. .iv d  d»l T i< -r.|»s  

que pr. tn .d e  rvprraeutar * Valdi» m ir.m rluyendo la io  el rooibre de S aW laoo l>r « uiLk. ]««and.« 
|».r la» qur ficirec*ii e.ta r como tallaila» eu el pe» a formar jam e m  r l  cvwirri.» de la» i aci. nr* 
fla^ii, no ba< una qur no r*té pljiy a t  ae  falta» d» . ¡viliza la». obra i f r a n a d e  la -« jada del roa 
dibujo. Si r» |r  cuadro uo l«> bñ lw ñnw a v'«{o rn  >|ii<»ra<lor.
la w q u r jo  dr»«l<* h n tv  l n  • aAo*. i «i « ii a u to r  no lo  O lv id e n * »  e*a» ii’rmaa faltr.» qo*> tienr r |  r m .  
pr< »• -ntara h o i c o m o  ter m in a d o  c o m p le ta m e n te , i lm  i a ik i  i iM íd é m u r i*  q w  r>.> |«ocdr haber «‘(«ni 
diria tu o»  «pie a u n  r»tñ rn  U >»q in jo . ¡ h u m a n a  «pie *<a |»  r f .v t a .  T.-n£an*>n |ceariite , «

X«> cou c íIk  o '-h io  um m u  ta m- d r  |»>r *»!•*- mni p r .» e . iju r  .-! ». ft, r I j r a  r*tá b -1 n  t r ^ » .  
f n  h o  d r  la u  in . i ln c r r ,  n i iih  i-o» * r  r » itv  .b» a «u« p ro |* a »  f ia  r ca a , ea  4 > e ir ]  a ira la ja r mu
preinlr c '.iiio  liabn-nili.L ««tifliad.» r n  *n l a l b r , l>» »i»bi.>« tw  v j i a  d r  »u» p*^»fr»«^e« l 'io a r r ll i ,  
d u ra n te  la n ío  t ir iu p o . la  d é  a Int e .m  l«*« m i*tii .». I.naiii.sy i l ' .  la im a y  q u r  lauto .■ « irn rrau  ea 

i ib  fe, to« ni-i» r e sa lía n le *  iju r  a l { ir in eip io  lurj -r. « d>a«. S u . l .r a , « • • n t e r a m e t t e  « u ia :  nadie 
E l ar ti« ta  «c lia  •*fu«ea lo  eoi> « u o b ra :  n -> v é r la r o . j»» lrá  .!• ir  q n r  le  I o n  s- il- id *  la f  lm>*. |«<fqor  

. .  »• i  rn  <4 ro» t é im in o .:  ha r a .- >»./>'/<//«-/»•. i .J u .U l.i , n-, , I m . r r n  r o ln r b - tar .fa  r io .
— N o  t a l ,  i  va  vr rá  I  d . q u e  r n  m a m .»  »r m u -  .  .  , , ,. ,  i ,  , ___i i  ........ ............ . > in  d u -la  i«*r ,-«e otuM -anm-i t o  lia  «la-l. un i«»r- . tu»...............

V= I . « rn tii|iliri . V  u "  .........................  ................. ...........  » . . . • •  - • ' “ “ ¡ V *
d r  qm - ni e  p r r p u n ta  «I «era él r l  .¡u  • « té  m i -  r o n la -  d .* r  r n tr r  i »»a» r v r t a  Aarr ,■».« d e  c.ittaa  

¡ / « l o i b *  I» # í '«  »!•• f r e n te  h .b »a  e l |  Ablie*», o 1 1 ¡ o iw  a g n u l » c o in o a g iu d a  a la  > «i m> r a c u í ld r  
•  Y a lo  v e rr n n ^  !<pir ....... la  «ara  i*r p  r fll , r«au.» lu e in a lo  »i.» | . (»  H " .« .  I'l • .» ip» <tn,- f  ■> -<a V a n l ó ia . .-u r iq u e
Decía un ciego; t o a  higofe» *«i..nd » «jur eran rnbi. »). e-iirial.- r l  i e»ta rrura.*** d r h n u ia  i el alanderad«s i|^>r »

uó*t ieo.

Yo lambí, 'i di"0.
Ya lo v. |.  ii>o«.»

Ante* qitr j.ii»etn<..« n la 
decirme, ¿no lo pur.ee «iiie 
Ioj:rafia eu tela en \e r  <[• »er|.. m  |* |k-I?

—Efectivamente, i mceotrafia qne uo lo notara 
tu  I.os Canteros.

»ala, quiere Ud. 
i iindrn r« ii*ir f. *-■

!-ra»o <1 
nbm ile

•lio rn  algno de 
• .-I p ro tajr» i ta ti

lañeia.jii"> ' » d .m a‘ ji' 
e n i n l n r a r d i / « • e t o i a p 'i n l  i «-u • J- 
Igiáirai.eiad !arti»taeíi In-i. 1

En totla .|ue e*tr Altimo piyr
i r  mav».r nnfao* ' ».e l>-.»t*i fo reln ««>. (tb a lá  p i'
M |iii 1a fu ...........-  . • > i -a . d e c ir  «<n» i?».......... Ir (»-
.- • nevi.l i cin ln J»*rdf*griHa »<>u mui d»*agra«'u

W i el M-n 1.lta no Une r

dlrlnfw»» que »' «I» »u mHa en 
P titro, |iu< t  '« d a  no» iw c la  <

;l p .o

ibiUni>.^d.»i. tie> 
ir ramo», rn  •■«»- 
-  ••» f le u r»  qi« 

la»! l a  . id i llera

na» a e*tr cuadro. 
Iibujo, < » la afilo*
t.» del frail.- Hier­
an mentando «Vil

' • 'V I *



EL TALLER ILUSTRADO

d in  el volíiuien de| | m-fiasco, »n ni* 1ro ganan* 
nn ciento |«»r ricuto, pnr* tomar::. nu car.Vt -r 
ma* iiim imponente, mas imjwtnnM).

Haga *•! sefWir Lira ron la* figura» indi-adas 
|<> mi*nio que hizo ••ii lu litografía que publicó 
I.4i E p ff» .  ( suprimió ls* |M>‘|ii<-r>i(a« qne e» tan >1 • 
más). i »n cuadro, en la K*|>o*irioii «|.« Parí», no 
correrá rie*go de w r criticado, i piimtu rn  rari- 
ratnra j-or aquello* espíritus travieso* qn>- 
todo se fien ¡ todo lo ridiculizan. máxime m ando 
«obra motivo, r a n o  rn  el ca«o presente.

Per»». U nta; no» lii-nnn detenido dcma»iado rn 
e*te cnadro i e-mo |»p ido levantando gradual­
mente la TO*. temo qne alguien m • huya oído i le 
Hete el rocoto al autor, quien me diero ser la 
arnonitica i**ii del orgullo i de la |<rctcn«i»ii, cre­
yéndose rl milo valer mas que todo* mi» /••■ñutiros 
J t  trabajo.

No qnirro contrariar a nadir con mis críticas 
loncho néniM a individuo* acostumbrados a qne 
le» ap!a*tm lai* narices a inccuzaraso*. cnando 
ell<* múnHx no *e la< apla*tnn. Dejetn.»* a rada 
uno con su* pretensiones i confiemos cu que tardo
0 temprano les llegará bu San M artín ..................

Mientra» tanto |*i«rmo» a otra c w i. -
--------------- OV

LA ESTÁTUA DE BARRO

Tenia yo 22 arto* i nn coraron aitasionado |>or 
la* arte*. Kl nrte e» un fanatismo qnr tiene eu 
Roma muchos Dantos sepulcn»». Vo tnmhicu cm- 
prrndi mi m irad a  con r l  eutu»ia*ta fervor de un 
Godnfrcdo.

Llegué. Mi* ojo* ne ofuscaron ante tan ta gran­
deza, coiuo lo* del murciélago ante una luz mui 
vira; |«»r r*o, a ln noche, ra l completamente 
deslumhrado en el rincón mas oscuro del café 
(¡reo-o.

Henri Schanmasscr. el pintor austríaco entún­
e n  en moda. dalia n la noche siguiente una opn- 
lenta flo ta  en »u magnifica n lla  de | «tro  lado.!- 1 
Pinrio. En mi calidad de (tensionado por laescnl- 
tu ra obtuve una invitación.

('nnndo acudí al Imiiquete, lo* tapone* saltaban 
con el aonlo rumor de lejano fuego eu guerrilla*.
1 la* botolM* varia» rodaban eomo «otilado* que 
drrnlia la nietrulla. Por rnrim a de aus vientre* 
de vidrio, la* etiquetas vn* Ita* hacia arriba ha- 
cian la* vece* de loza* sepulcrales en la* que se 
leían las excelencia» de |i«  lo» muerto.*.

Vo. que durante el dia había cuitado el Vati­
cano, eslal»  va ¿brío, i como la* grande* traicio­
ne* «e han de tem er de lo* mu» allegado*, sucedió 
qne el famoso Jerez se encargó de dnriucel golpe 
ne gracia.

¡Qué vértigo! Ij i  Inz culebreaba e» espírale* 
j*>r lo* fln m  de cristal qne. como claro liquido 
qne reboea, se vertían de la» dorada» nrandclas. 
Eu aqnclh>* oscilante* reflejo* recordaba la» iu- 
qnii-ta* revarlieracioncade lo» |meutc* i monumen­
to* «obre la* turbia» onda» del Til»-.' encendida» 
a lo* rayoa del M>| de Italia en el ardiente Julio. 
Arco*, cúpula», inonolitoa, gradería*. e»tatúa», 
imlaeio*. ruina*, ent relazalo n i confundían vag.» 
roaaioente su* silueta*. Im rrsJu  ante» de dibujarse
pnr completo.

<‘omo la brisa rizando lo* caprjo* de lo* lagos 
qniebra i desvanece lo» objeto.» que cu ello* se 
reflejan, aqn.Ha» flotante* apiricione*».»desvane- 
cian, interrumpida* |**r estremecimiento» que 
ofuscaban I» vista, con la» irradiación * deslum­
bradora* del iris. Lnténce» me imajinaba inundado 
rl espacio |<>r cascuda* de diáfiin<- colore*. cuya» 
última* ondulaciones ibón a perderte en la vaga 
penumbra con que cerraliau ¡a estancia Ir» viejo> 
tapices que cubrían la» pared* .

Aquello* tono* vivíannos de brillante ¡topacio. 
e*meraldn i granate, záfiro i amati»la. rutilando 
i moviéndose con la v ri-dadde ¡a 11«.«•n n  inájiea. 
i laajitacion del caleidoscopio, toma Ian  capricho­
samente toda» la» forma* que siirjisu «tu mi aca- 
loruda ftnliuf».

$obf* un fondo caótico como ej de l» capilla 
Sixtina. crutabau junta» ca»ta» vírjeu,». \  ri.n*

provocativa», aním alas danza» de sátiro* i Uea:> 
t » i U ’g.i» til-. - d • » r id u i .» »a.,fo». Ij u  Ujla» 
de Raiael i lu* e*tátua» «leí .Mn*eo Vaticano cele- 
bralmn ante mi vista nna saturnal a>r»urda i rna-
rcaute.

Aquella e«pc. ¡e de enloqnece<lnra Ap>.'*lip«i» 
d i ar;.-. Murillo enviaba »u* virjene* morena*; 
sn* calmil o. de liatulla. Velazquex; Rivera su» 
n» -eta*e*cnáli lo»; Multen».*n« luujere*sensuales: 
i  aó ud* W ruiia *n* hnblrs veu>*<ano>; Hrueghel 
i Te.iiers, «n« hórrida* creaeinnrs iuferna'es.

A aquella» ideaJa» de Inz que fatigaliau. mi* 
ojo*, *ii|>oudreis otra» oleada» de fuego que snbíén- 
«lomeal aorazon. me abrazaban la* vena* i jmn-cia 
i la  i a h-icrruie . -tallar l o  «iones. Me ardía la 
calieza i me faltaba la respiración. Caí. Otro*, 
élite» que yo, habían rodado debajo de la mesa.

Entone**, en «•! fondo de la habitación, qne se 
había ido oacnreciendu gradualmente, tqaircció 
uua estrella; era uua luz que m<* hermosa mujer 
traia en la diestra.

I-i aparición dió la vnelta a la r»tancia; debia 
audnr como lus hada», sin tocar con lo» nt¿* el 
suelo; también |*recia, al cruzar \*>r a  piel haci­
namiento de hombre» sin sentido., el áujel que 
de»piiea de la» Imtallas viene a llevarse la* alma* 
de lo* que no han |>areci>io todavía, t'naudo «e 
acerc/i a mi, abrió su* ojo* negr»*» i me contcm]>ló 
en silencio; rutónccs hice nn esfuerzo jiara esten­
der la* manos i caí de'uucvo.

E l sol vertía a plomo su» rayos deade la alta 
claraboya de la estancia, cuando, disipados lo» 
vajiore» de la einhriagib-z, d e ‘|x rtani«»* t<slo* a 
la» i calidades de la vid*. Referí mi* stieAo* i 
UmIo* kc rieron mucho, c«¡*»cialmeute ¡Schau- 
ma»aer.

Aquella quimt ra tomó dentro de mí fantasía 
tale* projiorcioue*, que pronto entre mi» amigos 
»ec»|«rcióquee»tal>a loco. Añadían que me había 
perdido |« ra  el arte . Iji incultura e* plástica i 
real, i Vo. léjo» de estudiar el modelo, intenta!* 
dar forma a  una idealidad soltada; de la martaua 
a la noche se me w ia inclinado nohrc la cartera 
dibujando con |»re*toza i borrando en seguida |<nra 
volver de nuevo a dibujar. »iu tua* re|»»*o qtu* lo» 
breves in»tantes de maditacion i de»alien|o en 
que con frecuencia *c me oiu decir:—jXo es esto! 
¡No es esto!

Mi contíuua nnsi -dad tam |*vo terminó el dia 
en une lanzando un *u*pin qne c»pr. «alia u ln 
veZ la satUfitm-ion «b l artista i la felicidad del 
ain.iute, me convencí de q u ., )vr»iguieiMlo ti i az­
úlente uii recuento, había logrnd'i trasladar ni 
l-npvl la i-sactn iui.ij n de a ¡india mujer imponi­
ble eu cuyo a u >r me ahraialu .

No me »ati»f¡iclacl mentido relieve qne eu nna 
oja de W'odman produce el lápiz compuesto: me 
devoralm uud diño normal; anerw  hm-. r  tanjilde» 
aquella» pnqNirciooe* adoraibis;dar vida material 
eu el C'|«)'io a a<pndla <|uim> ra uncida cu mi 
mente i n|»>»cntada rn  mi corazón. qn» me 
servia si uó aj>reu<lcr el divino arte de Fidia*?

C u to  Mo¡.<* go!|»-ó la r » a  (« raaida -ar la »cd 
de un |>ucblo. go]p alia Vo el mármol acotado de 
nna »<d infinita de apa^ionumiei to i ternura. El 
máriind no n  *|*uidia: »c d stacalaui lo» contorno* 
ron exaetituil jeouictrica. Pero aunque eu <1 deli­
rio de la ralcnlura. abmzi.i do el Hlolo d - piislra. 
iinajinalia o*n r l  anluf d iu¡ aliento i de mi* ma- 
m<>» |s»liia. tra»j«»rtá*id«*»c mi »augre. ii-f iudirle 
liarte de mi vida, el márm»! «efiiia siu color i he­
lado i duro.

Eutéuce* me acordé qne el Irtrro p»>»e»- f|>aro* 
tono* rojiz<‘» que im  tirne el trasparru te to rra ra
i que so prestan a la rrali>lad. E» natura!: *omo* 
tierra i trabajar en l-*lo r* a » i  lo nu»uio que 
m<ddear con ra ru s  filando hulir terminado mi 
obra, mi* amigo* h* ailtniraton; tenia tanf.a Ver-] 
d.vl, q ue mn<-li<>* la creyemu copia directa del 
modelo.

(Conetiirá)

e n é i u k  a  p b o t r s t a

•> bxa r.L ARTf t s  ra o r n a * .

Eli uno tle lo* diarios de Concep'ion, cou«er- 
va 'lir |kt su puesto, en cou tramo* la •ignienir 
rrotc»ta. coya lectora recometalamo» a mn-ii-e. 
lectores, siu hacer acerca de ella el meuor eoiu»x- 
Urio. im ** rompreiidcmo* qu** el cob-jta | -  n.pi¡. 
no* lo tendría mui a mal, rn  vi»ta de la ju*la ir.» 
de que se encuentra dominad» al ver que rn  !* 
mística Concepción se trata , nada méuo* qu.-. d r 
elevar sobre pedestales de mármol, la estátua d • 
la »invergüenza V'éliu» i lado sn ]«d reel pntru 'e 
Jov» como diría el ciego Homero.

Hé a ¡ni la protesta en cuestiou:
«Xi'BVoa MoXL'MKXTOa.— En el lugar mas . cu­

tral, ma* |>«'iblico. ma* concurrido i mas hermo»o 
de la ciudad, ha comenzado a iierpetrarse un bár­
baro atentado contra la civilización, contra ls 
cultura., contra el bnen gusto, i contra el arte; 
atentado núblico, notorio i tan duradero como el 
mármol, la cal i el ladrillo.

Frente al Palacio de Justicia i a la Intendencia 
«e colocaron hace algunos artos dos |»eqneña* <•»- 
tátua* de mármol, mal adquiridas i |»eor labraila*. 
Ia> qne representan c*os do* iui|NVdicos |>egotc« 
desnudo* de medio cuerpo arrilai, de s<-guro no 
lo sala* ni el meugnado canten» que la* hizo.

Protc*tanioa de esta* ridiculeces rn  ticni)*) 
opirtnuo, t no fuimos atendido»; pero a|>e*ar de 
lo infnictnosodc nuestras protestas, denunciamos 
de nu -vo a voi en grito, al individuo, corporación 
n lo quesea, que cu ves de limpiar la Plaza de 
cursilería de mal gusto, se dis|ione a afearla aun 
mas cou uua nueva colecciou de monigotes de to 
dos colores, estatura» i sexos.

Va están en la Plaza di»|M»niétido*e a tomar 
no*e»ion del cé.sj^d que crecí- entre las avenida* i 
lo* jardines, una bandada de dioses í diosas del 
Olimpo, obra maestra de la curta i el comí*» de 
algún ilustre pica|iedrero.

¿yin- tienen qne hacer allí eaa* divinidades' 
Son el » rtor Jrtpiter o la sertora Véuu» hi>x ilns- 
fn-» d«»< 'oneepcíoo oue merezcan público* honores?
0  «e colocan sus enjie* en nn Ingar |>áblico |« ra  
embellecrrio con obras de arte? Pero ¿qué nrte ni 
qué calabaza pn«-de hallar nadie eu esos bloque* 
que parecen labrados |*>r algún cantero de ado­
quine»?

¿O se quiere convertir la Plaza en nn Panteón 
l>ara que aprendan la j im  utud i el puebloacon»- 
cer la mitolojíu? ¡Pura mitolojías estutuos! ¿I 
quiénes el valiente qne se atreve a llamar Júp iu r 
a uu mónstruo rechoncho que |«rece salir del 
Inrto medio envuelto en nna sábana, o a identifi­
car la |»ersoua]idad de lo* mdnstruoa qne le hacen 
compañía?

I aunque así no Alera, i fnesen esas pretendidas 
estátnas verdadera* obra* de arte ¿qné tenemos 
qne hacer en Conce lición de Chilecou los delirio»
1 alM-rraciotie* de griegos i romano*? No acertamos 
a comprenderlo, i creemo* qoe para adornar pu-
«o» prthlii-o* deesa m anerar» necesario tener «uu 

delirado gu«to como aqnel hua*o enriquecido qu» 
adorné *u oratorio con Alíjeles raleados con botas 
de a»un i espuela* de plata.

Con «te, pues, qne jm»te»tatno*cn nombre de la 
civilización cri«tian*. del bm u t>n*toi del arte de 
IJne a»í »e r«tro|*cv »-l mas hermoso i ooncorrulo 
de niirstni» juico* púlJicoa.s

K vrito  lo anterior encontramos en E l Sur  d 
esa misma provincia lo signiente:

• P i.aza dk A km a».— M orbo ha sanado nnestro 
pavo  principal con las e»látnas qne últimauieut«- 
»e hau colocado cu sn* pía.lo» i «Kriore*, si líen 
aun no estau *n« |»»b->t*les enturado*.

Dicha* estátua* son imludablemente bnenv> 
Iralsijo*. u>r ma* qne nucMro c*cnipul<***» colega 
de > n l.iU i tail t'utvhca hai a sentido alarmar» 
su pudor con la contemplación de esos monos »c- 
in¡-de»üudo», que ja ra  *u relinailo gu»to artístid 
no |«*iiu «le *< r mamarracho* u  drcrnt'* i | * n
remat • pag&uos.......

Lástima e* <jn*- bo ha va c  -i «tillado al co|e«r^
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i Continuación>■

•Actor negativo .1.- él c r o o  . .«'altor. » 
•II.» sirve |mr» |KHief

Kl n o t a d o  *"lor t,i‘ l 'l* » "* "  I"”  '* l" ""* 1"-
.loJ i  iii»d¡6c. ui « i tudu» ■»* «»"!«• “
•JsU r-io ii de "U « n -  •  ila-tm r I»- 
¿ • d o n ,  de Im rin » . I»- ■■■ii>«n«n»»>;l-- !•» 
i lo- infriinw ul.» d -  I” '  i »-I I «*»•»“
¡u n o iM c m n it ' « I» *mPl¡« d«fooci.>.. .1,1 « r . .~
t.-r do mi m to que homo* c*U‘k> cu aptun<i
d«r. •  n b e r ,  a o e . I »m  ¡ '  ........
gtnhmitHto l'-ir^ne U Mrojrtilia u-U tim r
b le »  no.-.ir.» r .  m i•re lia u rn .o  rom-
nlotain.Mii.- moderno desconocido del todo a • >» 
antign.», ¡ qae no tiene relación ninguna con lo* 
sentimientos «ine produjeron aquello» encontodi»- 
ros fantasías eclesiástico*. loa qnornbfue* i * 
ánjele» cantores d r Donotello i Lncco dolíallob - 
bia, i Im finura-* esculturolea ideólo» de Miguel 
Aniel, un M onta  i nn VA«c<d

io n  cate sentimiento tau ordioutemcute . 
en *i, «o o» m aravilla que Flaxman pru.liy.Ta 
poco* obras coro* tim a* toeacn param ente outt- 
guo, i pnede cóujcturorse rectamente que. en lo» 
poco< cas... eu que dedicó su mano a c u n e r o  
de motivo*, fué mas bien l* ra  agradar o M iti-lacr 
a un amigo .. a  nn comitente, qne j« ra  cumplir 
»ns propios ,1. .eos artístico*. Poique d.-spaos de 
lo que nizo con avnda de \ \  edgivood. I d«->|Hioi. 
«ue hnbo obtenido una poakiou iudcficudiente. 
su* ol iras de escultura humana, como distinta* de 
Ounrlln* d** un carácter puramente id< ol o pura­
mente antiguo. tale* cuno el Apolo P u te r a  l. que 
fné. sin ruAwrgo nuade un» última» producciones 
aquella» obras,'décimo*, son cou macho mas nn-
inero«a* que la* de cnalqnier otro carácter. I en. 
hu í»  al mismo tiempo una imajiuaciou tan  intensa 
ardiendo en él, nn anhelo tan grande J*>r lo ideal, 
.me nanea ni por nn momento. , «.n«i«b randola a 
*1 en absolnto, pennitto qne su art.- dejenrro»e en 
la delincación realista de mlgarida.!.-* Vi.’» que 
ln linea de la humanidad i de la relijtou era tau 
estensa, que form:il«a prácticamente un campo 
inesplorado, icón percepción cin tre  pide* artística 
verdadera, pú*o»eo la ve* en . stado de satisfacer 
»us limpio elevado* deseos de hallar objet.» mas 
apropia<(osa «u carácter artístico. ide.tem r el alto 
honor de nnir la pnroza di* los ewultore» de la 
antigüedad a las feenndas idea» del pensador mo­
derno i a la benevolencia del moderno filántroim. 
Asi qne difiem profundamente en e»to de sus .!... 
grande* contem|<oráneos. Cano i } hor*» anisen. i 
de t.xlo» los qne vivieron tintes i han venido des­
pués de él.

Como nna consecuencia natural de la m atura

-m'iargo, 
mayor protnin.-uei.-i la 

l'ns obra* ¡.leal.-, i o*|*fialmruU* 
Ins olí iis nícalo* huíala* en alguna e*|xvic de 
|«en*ami«Mito relijitiMi, miii tau |>rouiiiirntes entre 
.us producciones, i ha<ta qu • punto excedió él en 
«•«te r. s|N-rto |" .r nna distancia iiH-.Nim •n«.nrable, 
no iu .lo n * i i> propi.M con.-in 1» ¡an.» «loo ta n i lf ie u  
n los grande* .-«« ultores drl confiiunte. Porqurel 
Crirío de Danueker. i su / t u s ,  i lo* relieve* 
de Yhorwaldsrn ».ihre temo* escritúrale., en el 
Frane.ikir. hi* eu (.«qs-nhagae, *11  »-j.-inpl«»s de 
tentativa* |«*r hombr •* de ra|>acidB>l |* ra  eütrar 
| H.r fu- r/a n l térininode *n carrera en una eaperir 
.1 ol.nis mili diferente*eu nii<« poros ra».«» ai-la­
do* n intento de mauife*tar Ir fu rria  de *n» fa­
cultades. ru  ve* de ser la aplicación d>- escultores 
a !a ejecución deU rminada d r « irrto  jénrro  de 
escultura i a la interpretación continua de iM-n«a- 
mi.-ntos comprendidos deutro de limite» particu­
lares.

Mas ano, en e*ta« últimas escnltnras liallamos 
pi ritual

en qn<* pers.-gnia mis propios de».-os en el art 
* ™ — ! descon.s'ido ijior sn cahici.T. Flaxman 

nn» escultor ile busto-retrato*.
Eli una palal.ru, con fKepcion de nquclli** que 

|irc|iaró en sus prutu-ros arto* en el taller d r \ \  .-d- 
gsri>»l. no podemos dar con un solo busto ejecu­
tado por Flaxman.

Existe, e» verdad, «n la ighviu parroquial de 
Stokc sobro el Tront »n »< ncill.» nionum nto a 
Wedgwo«sl. • eoii»i'tento de Iinn llana plancha 
d r  mármol blanco r.«l«« un oirtlalloo i in-ular en 
el cual *«* vr un retrato d r fr.-nte i en relieve ú> I 
grau catatuario. I'ero . «tu . lira no ene e*trieh 
m ente don tro d é la  clase .|.- que ahora e*tauu
hahlnu.lo, i el mi«m<> hecho de ......... ni a . *«• | -

leba la regla. M

nna interpreta* ioii histórica ántr* que rsf.iritnal 
de la» ideas del artista, l’or ijrinpfo. .*»as Jua*  
p rfh ea ñ d o  en f l  /tetirrto , de Yhorwaldsen. . - 
i-Mitcialiñeute nn tn**o de narración. A*( qoe un 
monumento de c»m|<araciou d.* ésta* ron la* obro» 
de Flaxman m anifestará inui.sliatnmeuto la d if.- 
rcncia vital que existe entre olla*, i marcará cou 
mu* claridad a la ve* lo* liinit»** i la «*stensi..n del 
campo qne Flaxman ocupo. I el rarúctor peculiar 
de mi mente, la riquc*ade su imajinackui, la t. n- 
J«Mioa e*piritual do -u» ponsamiento*, r.-g.s ijáii- 
dnse en absoluto en la delm.-ocion de temas idealr* 
i n la ve* colorrailu* fuertemente con fervor 
relijioso, con mas notablemente evidenciado# por 
sus l >brat dr Mi*trirordm.

I /i  eomposicioa también no poe»l« *er en é*ta* 
estudiada nunca deina«iiid«» euidadcwamentr |>or 
tcslos lo* qne desean apreciara lave* su poder rn  
la delincación de la forma i su conocimiento drl 
arte de la escultura.

Esta» obras son esencialmente e»cnltnralr* en 
su tratam irnto, «overos i srncilla* eu su estilo.

«Ilixo». dice Alian rnnniughan . «nu |aHjii.-flo 
libr.» en cuarto conteniendo woco mas o tnéuo» una 
veinteua de hojas, i con la pluma i el lápia p r .^ .-  
di.'. a embellecerlo. SSobre la primera |sijina rstá 
dibujad» una paloma con una rum» de oliva en el 
pico, nn ánjel a la drrrclia i otro a la izquierda, i 
entre ello* c t á  escrito: «A Ana F laxiuatis: de- 
Irnjo, .lo- man.»» .-stáu nnida* cuno  rn  el altar, 
d..« querubines llrTau una guirnalda i la «igmonte 
inscriivion a su e*|s«a iutrialii.e r l  asunto: »E1 
aniversario de vuestro natalicio mi» ordena »rr 
m on is id<> js.r ló  afto» felicea ¡«asado» en vn»**ira 
coiuiainia. Acrptad el tributo d r r*to* e«ls«2.*s 
qu.*, Imjo ln alegoría de las aventura* denn  ra U - 
llero errante, indican 1a» pnielm» d r  la virtud i 
la» c.iiH)tii*ias d»-l vicio preparatoria* a nu ma* 
feliz estado de exi.tencia. Despue» que el héroe 
r* llamad.» al mundo espiritual i bendecido 
una unión celestial, ••» armado con |sslor i*a..» .-. 
ejer»-i* io de *ii nilnistiTÍo; i I^ ra  cuni|dir las di«- 
pciisai'ioue* d r la 1‘mvidencio. rnlónces llega a 
i r r  el c.>m|«ft.M de I» Fé. la Ksprranza i la C ari­
dad i como 1* benrvoletiela universal e* empleado 
en at-liH.de m i»erV,r,|'a , Jo an  Flaxman, Octubre 
2 de ITOUs. f u a r -lita dibtg.»* son ronipr.-i, 
en e-ta obra, iliistrallv».* de la pro-rutada en la 
anterior «l.di. atorin. r»ila*o«h*« «vi-jnutámente©n»i 
ver-o* nlv'o seniejant.-a al estilo de SpencT.

l a  r.-n.noo rn  qa-* *e nombró la .-uraision tj»> 
d. I . Uliva fué pr. *i«lidu J«»r el «l<r-tor Emilio Civit, 

|u n ii nnuiu ».'■ hab.-r«<. «-on»tii nido ru Bn.-u«*i Ai­
re» la*'«.misión Nocional. l« jo  presidencia del 
doctor Laac M. < 'havnrría, rtoiuhrándoae su r«*pre- 
*. ntant<- rn Enro|m al doctor Miirnel Cañé. Mi­
nistro Plrnipot-nciario en E*|afia. Informé qoe 
dicha comisión habia resnrlto llamar a coi.curso 
en E u r.q a  a lo» princi|ttles artista*, acontando 
con esr objeto un prrmio de do» mi! narionolea 
oro al mejor innd.-lo qur se presentara.

Entre los arti«tas que so pr.-seotaráo ni ron- 
curso *e niruentron íb  rt ier. Paul Dabot*. Fal- 
gu irr i algunos otro* de no méuo* nombrodío.

Dada I » grandiosálad del monnrsento i de loa 
consid.-roble* gasto* «{He deman«lará su er-ecion,

| J .c tn r  t 'iv it hizo [irrwDte qno n o lio s ta rio  lo 
cantala.i v<^«la p»< el Congreso, q oe  asciende a 

I nacionales oro; i q oe  au nque  se t iro e  lo 
•eguraliNl d>* q n r r l  uiitinu í  . s i p c s o  v.«ta.*á Boa 
nueva i«rtido oKi (M  objoto. c-«vrnia. *in em­
bargo. darlo nn corácter p a p u la r  a laidc*. lleván­
dola a la jTúctKa roa e l cooeorao pAblico.

Eu e»tr sentido, e*pro*ó qoe cousidcrofao opor­
tuno r l  nombramiento d r uno rotnisv >n q0« lomase 

cargo lo iniciativa d r ano »o»cricion ¡opalar. 
en la forma que se •-•timara cum «i¡»nte.

Conformes los |iment<*s cou esa idea, fueron 
dn.igua.la» en !a uiiama reunión la* personas qor 
rofu|*jncu octualm m tc la Cooiiaioa hjrcntiva.

LECCIONES PRÁCTICAS D E PIN TU R A  
roo  dos  ASToylo fcarar.L * 0 0 ' .

/.V T R O D C  C C IO S

En qur t f  d in  alguno* rrqla* p o n  fu /  lo* maes­
tros puedan m trñar birn r l  arte dr la p in ­

tura, i la* ditripnlo* aprrmdrrlo.

inspirada mucli. 
que F la\m aii nlir tnlrti Ini. Mi W.-'l/a

nfecci. 
, -I q,

/  /rentado rr I i.

MONUMENTO A l. K.lKIH ITO

En Mendoza, aoguu oiuini ia l ' l  A  
]7 .1. N..»ietubri . ii i c»in*titilido una comiaioti 
. t n itiv a  eucarga>ln de m bitrar f.mdo* l»»ra *-l

(Continnocioo).

Cnoh|nier gruj». ha de figuror on pirámide, i 
al mi*mo tiempo ha de tener forma redondo, lo
mas que se pueda en su relieve. La s  masas may<» 
rea d e b e u rsta re u e l metliodrl g ru je , jenrurondo 
siempre poner las jarte* |»sjnofla« a la orillo.

|q»ni hacer q u r lo* grupos semu ma» a^radablra i 
ijen*. También «■« menester dar la profundidad 

proporcionada a la onohnro dol grupo: quiero 
decir, qne noosteu las figura» cu fila, |«>r)Ue tarto 
lo» dará nn aire mas agradable, j» »r la \ anc lad  
de lo» lamafi*'» do la« figuras, i j. t  I h  juego» i 
juego* i accidente* de clar»»i#eun» qne *e encuen­
tran »i.mpre en semejante* cosos.

Asimismo ^  ha de observar lo qne he diclio 
arriba, que nunca k a u  mucha* c»tn*midado* en 
lluro» revta*. >a sean horizoutalca. perpendicula­
res n oblicuas: que niugnua cobr*a «o • m-n>*ntrv 
horizontal ni |vr|«ondíonlanDenie n «  otras «ine 
niiigtiu estrem o.om ocabeza, mano* i r.ié* pueJou 
formar figura regular, como triángulo, cuadro. 
j«’ntá^oii.>, ere.: qm* nuuco dich»» miembrvi* esten 
a distancio igual entre s(, ni ae veon doa broto*. 
«I..» piernas do una misma figura en e«cs>rao igual: 
que nfngnu miembn* esté re|«ctido, i si *e muostro 
la part» e»|erior «le lü mano derevha. Se iTtsmre 
manifestar la |«ltnA dc la izqaietdo; i finalmente, 
qno siempre *•• procure m ostrar las («arte* roa* 
lierm«»*as, que son en jen. ral t.alas las junturaa. 
cm .»  el cu I!-*. r*polda«, c«dt». pul*o, r l  lado o 
lujar, la» n J i l h i .  tobillo*. e«pinato i el |>erbo.

Estoa |«arte» *«*n prelVrlblrio |**r tíos razone* 
diversa*: una» |x»njue en los ostremo* so pnede 
u.osirnr mncha ciencia i es|T»**ion; i o tras, como 
ln c*|«1.la i el pcs'ho dol hombre, p irque *»«n las 
ma* crand. * i ma» ls lias |v.»n» unir eu nu grupo 
gran m*»a de nn mismo oojor avra.loble. comoV» 

, es ol tb- la» carnea, i |«sro dar uu i*u*to*t> d.**eonao 
el i a lo* «jas, f ia  en claro o K t  cu «.«curo.

m o iiu m o ii to  i
Ejército d I*

debe le­
> Ande».

lmp. Estailo 4Ó-D,
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| ¡Trece titira * : tr«-ce! ¿uoeséstenn  número fatal? *e sabe qué admirar m a-. «i la factura i arm onía
■ to n  raxon el artista ha andado lan infelis rn  mi ticnetraule de] colorido, o Incorrección drl di-
j ejecución. ¿Porqué no suprimiría 
n a  oUa?

S I 'M .I /.«/<» K*¡to*tnon Xacinnnl.— JjH
r*tátua dr turro  (conclu-íon).— Informr drl ju ­
rado dr fírtl'tM A rtr*.— í.n rarrrm  i u'mi* dr 
./. F la m a *  (del ingles |<ira K l Taller ¡lue­
trado, continuación).— l.rce»o*e* jinictiras dr 
la ¡untura ¡>or I >. Antonio R ajarl  1 hnqn, 
(continuación).— .Vuestra litoymfia:

EN LA E S P o SH Io N

( Continuarían>.

Estatuó* al frente, amigo. «le la obra m»> nota­
ble «!«• cata E«|Miiiicion. Con raxon me habían \.i 
hablado tanto de este cuadro. Todo Ir» que en mi 
elojio ha dicho la prensa. es poco toilavia. Aquí 
tiene eoidéiidida continuación el proverbio <|ue 
dice: «Ma* vale |>oco i humo. que lio harto i ma­
lo. ■

—¿Se refiere Ud. al cuadro de Lira?
— Precisamente. En n c  cuadro tiene I  I. h  

duerna del J ra ilr . es decir. trece grande* figuras, 
am en de la* |» |u -f iita - «pie n<> tomo eu «'lienta.

aumenta- bujo.»
, I a renglón seguido agrega:

— l’ero dejando.ede idea* supersticiosa* ¿qnic- «Esa niña elefante, conmovida i llena de gracia 
re darme m i  opinión acerca de «--te cuadro? juvenil, escucha temblando de emoción i esperan­

—No necesita Ud. qne *r la dé do* veces, puesto ; ' * ........................
que va he dicho que e* la ohra ina* notable de t 
esta E-posicion.

Me leido amigo, no recuerdo dónde, que pura 
hacer nua obra maestra lio  hai uecesidnd de hacer 
figura* colosales, porque muchas vec<-« lo grande

xas; *e desprende de la tela, habla, sns negmao 
tienen tanta espresion. *u «onrisae* tan p ic a ra n  
e injéuna, que realmente la señorita Elgitin ha es­
tado eu un momento de venladera inspiración! 
1.a pcrsjwctiva d> 1 suelo, la transparencia i sed.- 
idad de la cortina i varias utra* hcllexa* que tie-

puedr |«recer pequeño i lo |>e«|iicAo pu.dr tomar j ne este cuadro, denotau que. conocedora del arte 
aspecto colosal *« ¿nn sea el talento del artista. a que v  lin delicado cou tanto brillo, ha debido 

Iji armonía que hai en la- projiorcioue* de esta relegar, sacrificar la* figura- necesaria* qne solo
ti(Tiun. «ii correcto dibujo i m i firme ínodelni 
la liarían aparecer de tamafto natural, aun cuando 
el artista la hubiera dibujado trr* vece* ma* |ie- 
que iui. Si agregamos a esta» cualidades lo simpú- 
ti»-o del asunto i la sencillez o naturalidad c 
que está tratado, «•* indudable que este cuadro 
el m»s completo de cuantos tenemos a la vista.

sirven ] ara espinar lu id< a que ha presidido en
esa preciosa tela eu une hai como nn |*'rfnme de 
flor*-* qne «e de-prende do e*o felix a<rrupamiento 
de tonos encantadores que vienen de la carna­
ción de la seda, de lo* enroje*, de la vida qne allí 
palpita.*

Uro artista i escritor a la vex, en carta díri-
Kicii pin* dificil que taire d r v«r fácil* ileda jjida a un ami?o. refiriéndose a esta nn*ma obra

Roil* u ii. i en efecto, nada es tan dific;l como hacer dice:
uua cosa que ¡«rezca fsicil u la simple vi»ta. Kn .S u  otra coni|*>sicion «Pregunta |*>r m ises, 
este cuadro. Pregunta /sor «o, domina la -encillé».' *in duda, la mas soliresaliente de »u« prodoBCMH 
-ampsn la naturalidad. triunfa la verdad sobre la ne*. Una hermosa i elegante señorita. de gracioso 

•laim tan funesta fiara el arte «le- tijio criollo, e-cnrha tra» de nna puerta, con jesto 
por algunos, amanrram¡rnto o conven- lleno de la uia* viva i *iiu|M>ti

afectm ion, o n  plagp tan 
uoinii ado por alguno*, at 
cionali*mo.

Un colega de la prensa, en un arpíenlo qne por 
niedestia (¿?) no se atreve a firmar. du'r, hublando 
de «-ta obra <U la M-Aorita Albina E l i r n « N o

presión.
primeras fra-e* de nn jóven," sin «Inda su novio o 
un prrtrn«liente qne va a serlo, que, como el titulo 
lo indica, pregunta por ella a  la dueño d r rasa. 
Si algo pudiera reprocharse a las figuras accesc-
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na» que la artista  Im tratado gallardamente, nin 
darle» mn» iiii|««tUMÍai|nr ln iudi»p-n«itlde jara
la coui|dett« iclam  intelijr.... in «!«• »n intención, m
cambio ttn<li>‘ encontrará *i no n|>lanaoa ju ra  ol 
personaje principal i cu q u  todo ra verdad* r amen­
té odor» Ido, ha«ta mío» ditniiitito» pienritoa........

E» a  la terdad imposible, querido linillenno, 
tener nn entreno ma» brillante: i *1 ilia qne Ud. 
conozca las obra* di' la *cAorita Elguin liará 
Ud. u u tan  ferviente admirador d<- la artista  roiuo 
«ii amigo.»

Tenemos pite». amiiío, «jne iir(i*ta», c»cntofc* i 
iiihli.-o rn  j.-n< n i .  li«lo* •■•tan •!•• acuerdo ••*» que

U  a c tu a l r » |» - n  m n . • ••ruó w  la  lle v ó  eu  ia  d r l M  
¡ja h .rm ihc  »/.• caridad  ju m ad a  j«*r la  m‘Aorita  
.M a t'd n lu »  31 ira , q u ie n  p o r d o a f t .i  I s r a e l  a r te
d i ik i m .  |ur<i'<- h»l>er r  •• /m i  • *u i. i l la n to  j a l .  l a  
n i ú l t im o  rilliMU d o  MU in . . t  *i I l i s  lin dar. R u /o i , 
tioi»« n |m  | » i a <  |« u a  I lo ta ?  e o o lo o ia m i la  
in c o n s ta n c ia  .!■ ln» uiil..».

I’erm ta  la íelix e»tr ella di ¡,t jmtria, que «1 
nent inm uto qni* esperimeutamo» al n-conlar Iu 
b rilla r ' |Mn> - finiera carrera artística do la nrih>- 
rita  Mirn, no m  Lfa a  rc |riir» e  n i  Iu* ludirán 
rnpnaicÚMn * por Iu ausencia de la» obra» con que 
hoi no» royala la neftnnta Kliruin. Eu linio r»««. 
|a  «*\irona do a*aha.i-« uoestá r. inda con lai n-i.a 
de fres*i* laureles .pie el art • unciente eu Chile 
co'uca li "i corno ju sta  roeomirusa mibrc la* sino*» 
do tau iuspirada innni lal».rt.»*a arli«la. No, i *m  
do* c»rouas u» rilan  re A ida». ni lo n t i n in ja m»; 
por el contrario, áuilia* *•■ maridan p-rfirtam onte. 
El arlo no es uu viejo célilie, uu austero anaco- 
rola. no es la peraoatfieacioii de la mi*antrop<a o 
drl egoísmo; ol arte o* ma* l>iru la eterna juvru- 
tnd. la espansiuu. la vida, la sociabilidad que 
procura la comunicación de ideas que ae varían 
ilnpiir*  en la tr ia  del pintor o eu el mármol del 
estatuario.

En toda» la» é|uca» i eu toda» la* nociones lia 
1 tábido I>icffl|<v tu-ioritas que rulhl>aii ol arto i 
qm* |>u»aiid" a *rr (r ltfn ll lian «•■• .lli.uodo culli- 
vándolo con r l  mi*ino o con mejor rxilo: la V  
C istla tla rtn U '* Jn in c i’tn* tu  Paris, en numero*» 
¡casi tuda» ella* lian pronunciado el sacram m tal: 
ni gi lKRo anto ol ..ricial dol RrjL*tro Civil.

Ln |iTi'*idouta de r*n Hocird/td, Madiime Rer- 
taod .es unadistin tu ida estatuaria. pro-miada oías 
de una vez d i  l . l  M /m . ¿Tendrán nuestras In-lln* 
compatriota» únanos enorjía iac tiu rla d  qur la* 
francesa*? No lo creemos. I«o único qur ¡anlrán 
tener seria uiónos voluntad. I uun esto no o* del 
todo admisible paru Km que conoce moa mi* India* 
cnalidades.

— E*lo va |«ir«Moiid'i una tilipna coi.tra ln* 
nefloritns qm- alwndonau el arte  j«.r completo tan 
prouto coiuo caml>uiu de c*lado. Pero este careo 
uo poní • Ud. Imi -icolo a ln nutora de /-<i krrma- 
mn (/<• c i t o . / tJ  j»»rqi.e lu  *»• i uio c<>u»ta qu- auu 
mari.ja la |« l r ia  l lo* cinceles d i rscaltor.

—Entóuee* ;|«in|iii' uo ha m viado alguna dr 
•us nuevas pnaluccioncn u esta >»j».»icion?

— Porque mis priucipiua ralyio»*»* no m* |o |»-r- 
miten.

— Pero (íqué In ne que vrr uní *lra «anta relijion 
con el arte nncioiinl que van plantar bien alio su 
hantlora eu l’ari»?

—Tiene que ver que r l  partido conservador, 
nbedecirudo a la» órdouen nnparlida* ilemle el 
Val imu proiiil - a imlo* calolioos ciHicurrir 
emi *n» olimsaceiehrar id • ■•nti i.ario do la Re\i» 
liicion Krancoaa, a i »¡» lovolnciou impía que pn»- 
clamando lo* pr- i. ihIi !••» «/crccáam '¡<‘1 iomhrr, 
alndió lo» derecho* diviaim i non dojal* como mo­
ro * .o*  '  -ñor

—- A m i- " ,  d iih lem - la  li -ja •• iu  n io j-ir  i  t e n d a ­
m o s  fé  e m i r  • u i  'ln lc  i I j-n ii io tim n o  e s t á  m u i 
p o r  e r  m  ó  ¡- » p< ip i-w  |n l ( l ic o *  i r e l i -
j i o - —.. ( 'r  i .i"* . m e jo r ,  q u e  la* p o r a n ia *  q u e  no  
hit ii C"i n h u i.............  .. • W. .i- u . ................-I

indiist n .i-. I » ha i i- m .■ 1 |*.c falta di
tu  ■ i',i-i» i  1 ■ (" i i  . • MUI I | *r a i 'l  ’p.i! .'m

« J u ' l i  V >ltw - i ' i  i'* ¡ i : •  ' h a s t a  c u r t o  j u n t o

mientra futura independencia. Eacontntnhre inre- 
toradn entre nosoinw lm*«ar un pretcatoctialqniera 
istia di«rulpar nnentra |«ere*a o  nue*lia t/r/ttno*. 
En t'h ile  *omo* católico», jwro imi tan fanático* 
qur aliaudorrriio» < | til»" hs lio |« ra  ir •  mi*a dr 
rmitro  aun ruando uo hubiom oír» en t«*lo rl 
•lia. .

—Seflor eícéptico, no |r  nej;uiré a Ud. m  r«* 
terreno; |«*ro *| le -.-uniré gustoso eu el del arte. 
Aquí lleno IM. /.’/  frutoJot por la *ofWirila Celia 
Castro, discípula d< dou p iiiro  f.ira.

— Vamos |»>r parles. ¿No en ¿*la la »rflonla 
que tanto *•• di«lit;jniió cu la en|m icioa drl M
• "ii sus cuadr<~ | . < io*o* de i.atorah-sa muerta, 
con a-jiu lias piAa*. frutilla* i durn/ia*> qne nos 
hacían «qm, I.i Ua n* ¿No en la nii*nm q u r pinta- 
ktiwp|.-ll< - lilldísilll - lilacrtlTOn e n  viólela* que 
|wr i mn i-xiialar • inl>ria^ador |ierfume, rqneno* 
onw ii, naranja*, limi n■ *. n -p- r-» i «lema* frotas
i.- i•uenlr i t. r 'i l  »Hi lo? ;C..mii! ¿ha . tabdouadii

■ - ' ieM de |iititnr:> oí I cual d. • • II -ron tanta 
ma ■ tria .*n m. dio dol aplau*u jeneral de cuanta* 
persom- admiral<in i ai*atalmu *n talento pr,» In- 
m.ti'dola reina koIntoiui. iiumitAhle en ene jénoro 
d* la pintura? ¿No r» r«ta aefW«ita la avoutajada 
di-oiMilado .luán Kranci-i o lionzah /?  ¿yun-u ha 
pnlnlo indueirla a cambiar do j¿n«-ro i ha-la obli- 
«nrl» a olvidar el nombre de *n primer m ae»

E t jioilaitot'. no e»tá malo este citad rito; ]»-ro 
van a cerrar la puerta: sou las 11. volveremos a 
la» -  P. M. E*e cuadro ms'e«ita nn pmlijo e im- 
|«n*ial exámen. ' ,

LA ESTÁTUA DE BARRO 

(  CohcI hmoh)

Estas tentativas me habiau ocii|ado tres aAoa 
i habían aralnulu con la |s s  a razón de mi cerebro. 
Entalia |<enlidamente euainorado de mi ••*táiua. 
¡Ah! dei ia mui ha* veces i onlcmplándola, ni co- 
uio a Pi^malióu me fuera dado animar esta (la- 
latea!

Eu Paris ne me aneguró qne alcanuiria medalla 
ni la espouia en rl salón de esCnltura; |n*n» uo 
accetlí a lo que coiisidoralia uua profanación. Ha­
cia atloiua* lo que los mnridos mui n-liMM, guar­
daba |sn a  mi aquel tesoro de hcruH»ura. a «uva 
contemplación n«do |n>r gracia o«|«vinl eran a 
Vares admitido» un*«* i uanto*. Entre énlon linlm 
quien me dijo, |s-r heiir sin duda lili vaniilail de 
arti»la: «Cuauihi querai* hacer ¡sisar |«ir una 
creación loque no en mas que uua«Mpia, no clijai* 
modelo tan ciHiociilo como la |>rinco*a Avelina de 
Wensell.»

Aquellas |« labras, que |»riuci|>iarou irrilándo- 
nio, «e trocaron denpues en «'«(irramca con»oladoni. 
—;Ah! medivia. ton»roel ciier|ni. | »•»»■«>el ^ronero 
Imi rodo la mujer iiloal. únási a quien puodoamar;
p  ro iie«-e«ilo el alma, ¡t^uii-o *al~ ! ¿No p*lrta 
la cM»ualidai| hao-r qm* hallnra uu d iai nel luuii-
•lo este lip» di- 1*-lle*a a>-nlsida?—Du PttW. cou- 
tcmplitiido i-lirio de |in»ion mi obra, mdia aflodir:

Si hai alguna mujer que p«»«a sus citnlornos 
ideal. it man de sor la mas hermo*n ib- t.*la«. 
será también la lilas d isuade sor amada. El alma 
«iUo viva en tan bello alcázar deln< ner adorable. 
I |<a«al-a einlii luvido larcas hora* e.«tu<lian«|o un- 
nucioMiim-ulo lo» ta»;’ni omanladore» d r a<iuolla 
li*«inomia. atril utondoaoiula uno de ellos al^uiia 
noble cualidad del eonuon o de la intclijencia

C n a n d o  a> a l * 'd e  f o rm a r  m i l'anta*iauu o*píritu 
i j n o  i jH -n -a d o r, apnsioinwlo i dulce. . i.< rj . >• i 
« le liia d o , in t r n i , -  a n im a r  m i r* lilna. M e h ioe  e n ­
tó r n e *  p r e s e n ta r  e n  «d p a la c io  de la pnucc*a «le 
W e » se ll.  l a  v i ,  i e s l u v r  u p u n to  d e  caer de«fnlle- 
. id o  ii -ii» | lanías, ¡ E r a  • l ia !  Iu m u je r  -o A a d a , m i 
tipo i d i a l ;  e l  l«rr<> t r a s to rm a i lo  m  c a r n e  |stl| - 
tante.

■S«- ae rci.ba ya la épica en qne los >al«tu •» co- 
minutan ae«*riarse i i inpii-ran a volver las ijob n- 
dnnas. o nambí me d<eidl a hablarla. l<o* prinn-ros 
I. is m - ovó ciMi indiforenm . de*purs con cutii sj>

dad, mas tarde m n iuteres, nndiacon arrobamim- 
lo a|mmonado.

El alilio om
No- trasladamos a ViroiUii. pin l.l<i iu> d r  la 

lim a ib I • lo-tr, |iroxmio a Vrr*alh*». Kl amor n  
como la violeta, flor Urna d r drlteado* |» rfurnr», 
qm* |>roi ura vivir mui oeultjt. ¿Ah! |-*ro «naroma 
o» a Vrci-n pmuiAnsii ronwi el aroma de ln> adri­
fa*.

Ia»* tiernos vánta*'1*» de la* enrola 1. ra* o*et- 
lai.le* lre|«l.nn *oliro la* l«lau *trada* d r r»catota
qn<- dalaiu sol«rr r |  jardiu, no irién*»* L'raeta qor 
ondúlala su tallo ib Ikim Io. (C«.n qm- li jr rn a  m- 
fai.nl. |»»r la* rallr» d r  álauxas u « ib rím , rorria 
en n i  Ihm b. hai leudo em jir *un\rni'nt* laarro« 
l iIi ; u'hI«i detráa. *us |nr* iItsuikIo*. ieonrlna toa 
|«ittefi- - qm fa r  oiau abierto* para -> paitar ca- 
¡ mIIo- «fe rnna»!

Otra* vrer». •> ntaila **4<rr un la a ru  de fnrdra, 
al pi--¿I-* uu i¡rn;i' ontrrt.-jido» a m n . ma* qae 
mi4j> r |« i  . . ju n n i- '- .a  tt-r ideal. *"li. itada (■« 
n a r ip » -  d- lux. qi»r al atravesar la» b««jas < -tr^- 
iii.. idn- p ir  la» bn*a-, dil u ja la  el nol »as .~  ila- 
cliiiif»  tr.-mula» M ilite  loa áuiplú» pli.-.-u- • de na 
Imta blaurii «Ir encajr*.

, T aun-' r»ta unta única dr uua canri-at rirrna 
e lufimia. lo mi-ni" aniiouixaha con la |«rleria 
ali-srre d r lo» («jarillos v*l>r> la» n>{a» dr lo* »r- 
Indi *. que «i« «I runiínuo »a»arrar «leí »nrtidar 
verlirinlo-e «nbrr tazan d r  mártool. qne ron las 
aja-.'» la» lurhslia» d r Schubrrt. ijor »>|ta arran» 
car al piauo en la e|r*ante nolrdad d r  na "%)>*- 
orto.

Sobre la |«intia£uda trrhom bre del chalet, 
convertido m  trm p lo  del aa><r i la v- ntara . (asa­
ban la» nnha*» |>n>vr«-tnui|o rn  la {«Marra q a r al 
Mil lucia ooo lint ti.uon ib- oxcalado arrru, IOrneas 
i azulada» sombra*, dravaiieciilas nt[adatnratrro- 
mo a<piellas q o r  ru mi o>raxou atdiau a » « r*  di­
bujar Ina celo*.

;Ah! pero |«sa>lo r |  enlio, a>|Brlla» r*fa^a» ar 
oinvirlierou eu apiAa>la> nnbm. al |««.|ao tiem­
po qur ru  mi e.irasoa *r ilan  soml.natuente ruó» 
drn»ando aqu. Ila» «4ras oirblan.

l a  curiosidad «-n i *irm|iCe la  |<enlirÍou «Ir toibs 
l-i* | «ra i»< ». at^uion »a l»  ’ Rort. n»ia. na á s i r r l la  
•le ciHitiauxa. *•■ In r is »«outi-»tainb» d r* .. -n. ,-rt*la - 
m m le a uu* (Ci-runlas. Do»|m.» avenctkr qor

I a  internante rr»e.--Itamrntt ; orj».i l>« I ia |r r -  
turlmble »i-rrnida<l. Parivta mipmible q u eaqoellm 
•»jo* tan grande» i tan abn-rti» |*udirran ^uanlar 
n ie l  alma nada tru llo . Adnua». aqiirl n a lio m le  
•le «internlad i canil.;  rrrhacalat la *>as|*^-ha dr 
t.*!» aleve m entira Me convencí de la calruonia, 
i la |*r«li p-nlou.

Ia* Hutía* de IV tulirr no» hw iertm |»n*ar ea 
el riirre»o  a Pan*. Se determ inó i^nr t.i | «n iera  
primero. Nuestra d« *p » lid a  fitr tii-rna i traininila; 
nos niuálsimiH mncho, p*rtt m » ílntnio* a vtdvrr a 
Ver tan en lie»*ve!

El «lia pretijailo, a la hora «Muvenida. ll<xal«a 
*u | «lacio »u nado en uua «le las talles que dr»»-ut- 
U ran  en la avenida de |m  C am p* F h *«>»*. la*  
|*n ría» i la* |s-t»iana« c* rrada*. uo «lalotu r l  n»r- 
Iior indicio del refreno de mi «IneAa. ¿t^né grave 
i ÍMin*tancia la detenía? A cano *e hallaba enfer­
ma. En el primer tren que *alió |a r a  Versalh-n 
llegué a Viroflait.

Kl chalet laminen c-tnlm alsvinlimado, el p .r- 
1.1"  tur i nlret-* la» lla»r« . «traftainla mi a*omliro 
i di. i. nd.tm. l a  »• fW a *alh'i la m rhe  d rl mis­
mo dia en qne hiB dejó Ud.

Iliii t t i  prr» ipilailaiiirule |t*la» las i-»taiH*ia». 
cajón mu- bh * ti>rmaliau ja r te  d rl arrietnltv.

I ’« m ire « n «II ca liiu  lo. en aqu«-l inalauetr tapá- 
/.ado «le nuco |iálldi>, ndiicienle couhi nácar, «obre 
•d que *u hemio»ura |strt» iit n c im  ft.ruimla |» rln. 
Un s irrr ie r de palo santo relsaam lo jaj»de*, •«* 
mej.-tba a un n ixm  cocaiou hnmaao vomitando 
abominable* arerrto*.

Al alwndonarme la j»-rtida, por un r. tiiamiento 
d.- crueldad, me a*ot t í a  el ro»tro «>tn lo* n rn e r- 
ibi* de su* autcri"rv« de» aneo». Entre l«n|i«a. lign- 
raba en primera lim a el pintor iichiuimasscr;
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hacia tren aAo» habia •iilo ni propio ti.-mjto «u 
amada i su modelo. Eiitónr n  nii- acordé «le ln 
noche «le emhriagu«-z en lu viixa d fl «*tn. lado 
«leí Pincio. i un c.pli pié la :t|mriciou ini»terÍo«a. 

•Qur desesperación!
Hubiera pensado .m  i siticidioa no contenerme 

nn sentimiento «le amor propio. ¡Matante por uua 
ninj<-r tan auperlicial i tan indigna! Purqni' aque- 
1 la ninjer. »«'gnu fui compr.'Unido <lc«pue«, tenia 
nn alm a «le cieiMt. Aquella frente <|iir parecía 
tnuqiarcutnr elevado* p'>.*nm into., aquella casta 
«•«presión «lean seinlilnure |xirísiuio. aquella idea* 
lidad sublime qne en rol vi* su sér, habia «i«l«. «n- 
gafto.n ilusión «le mi «leseo.

¡Ah! Ignórala fiitAnrn» «jne cierta.* mujeres 
son como lo* gu-anos «le lux, que ri ta n  ciego* i 
esparcen nna ráfaga brillante; o . 1 sol, »vgun I.» 
adelantos moderno»: les rodea una atmósfera abra­
sadora i InminoMi. i en su interior uo hai nada .pie 
alumbre ni nada liai «pie ae «píeme.

Al volver a mi casa me encerré < u mi taller i 
me |Ni<e n contemplar la e»tútua «le l«arro; me 
pareció «pie m* reia >nrcáaticamente. i |«>r e.o  <•»- 
clamé irritado:—¿IV  uñé me sirve*. U'l!i»itna i 
hueca forma, si la |>eriecc)oii ideal «pie te habia 
de anim ar no existe ma» qne en mi mente?' I de­
rribándola del |M -de*ral. cuvó con c*tré|»ito. «pie- 
hrándose contra el «.ndo.

Mi amigo Fernando, repntailo escultor, me re­
fería esta historia en una velada «le| |<a*ado in­
fierno. Cuando la terminó yo añadí:

Es orijiun! cuanto M’nl.n* <le contar, jiero no e* 
nuevo 

¡Cómo! reposo.
No todos lo* hombre* nonio* escultores, pero 

todo* nna vez eu la vida hemos mndela<l<> una 
hermosa esfátua de barro, que hemos tenido «pie 
rotnjter déspota. Esa estátna se suele romjter 
siempre cumplido. los 3*» año*.

H. II. A

U N INOENSARAZO

« Huta m o* ea un hem/>o 
Ton deplorable,
Qtu gí ano no *e alaba
S o  hai ifuii’n lo alabe.»

(Canción popular.)

Rl distinguido art i>ta pintor i hombre de letras, 
señor «Ion Pedro F. Lira, a quien lio bu mucho, 
los admiradores «le su talento dieron un esplén­
dido ban<piete en el restaurant de la Quinta Nor-i 
mal «1«* Agricultura, i al que. dicho sea de |«*o,j 
tuvimos el sentimiento de no |>oder a»i»tir. guiado 
|«>r su noble aspiración «le propagar el arte en 
( Tiile, desde las columna* «le t . l  ferrocarril \ul 
estado «-nviando una série «le «arta* a un amigo. 
t«»U« ella* referente* a la* obras de arte que bal 
en la actual E«|»*iciou.

Nadie ¡ " l lo ra  la competencia del seAor l.irn en 
esa materia, razón jior la cual su» articulo, aun 
leido* con interés |«>r todos lo» «le ln profesión i 
ann j**>r lo* sim|de* aficionado*.

El domingo lfi«le lo* corrientes, «lebiael »eñor 
IJ ra  poner término a  la série «le « ar ta , dirijidasa 
su amigo el señor Blest liana, residente «-o \  ai- 
parai." . plK*s terminaba sil última con esta* 
frases-, «f on e*t«i me despido |H»r hoi, reserván­
dome el final jiara mi próxima i última corres­
pondencia.»

Describir ln au»i«-«Iad con que des»!»- el alba 
•guardahumo. la llega«la<lc AY Fcrronrril, seria 
(tro v ar nn tormento |««a«lo; solo no* limitaremos 
adecirque nuestra de*crtn*ion fu*- li-»rr«>r.~aal v< r 
qoe el artículo, i.a* Helio* Arte* en h  
non de ¡ \S S . no venia en ese «liario m er.i .t i l .  
anti-artistico hasta la ja re d  «le enfrent «'ua-i lo 
estálsuno. a punto de hacerlo p ,l.« /  - ¡oh' - .i!¡« 
sorpresa! en la últim a ¡«jina Inm o. .-I «igm 
titulo: P»/n<*ir....  Sarional de Helia* I

I / h primero, párrafo» «levian. »i la memoria no 
DOfl engaña:

«Xo sin cierta» vacilaciones i desronfianx» 
llegunio a  lu parte ma- ardua i difícil de nu- -in» 
tarea: hacer la reviatil de i a» obra» que »e c \h i- 
Inmi en la sección de Helia* A rte ' de la E»¡».¡- 
cioo Nni'Miuil. |  de.de luego an tú -ijan» . «pie *-»te 
|MM> a través «le la» obru» <1. arte. niK-Mro» guia* 
«erán la 'incen.la-l i el ma» mi»i e»j4ntu. desean­
do de i  era» ni lierir »«»»,•. p lib ils |« |.»  ru  uuevtia 
franqiit'xa. ni cometer inju»ticiaeu nue.tra inipnr- 
cialidad: uu error pnede cM U ianti una injusticia 
nú.

Ae«.rupañado. <|e eso» guia» i sin preocuj*rno« 
de nombre» ni «le personas, sino de la» obra» »■»- 
|«ne*ta*. comen/ar. mo» nu. »tra vi»ita »iguieudo, I 
órden del catálogo |uri:> ular de e»la *>r<-ioii.»

I(«t'on«»’iuio» en el m l« el e»tilo del señor Lira 
contiuuaiuo* lejendo iu»ta llegar a l«* «iguieute 

«jue copiamos ul pié de la letra:
LlRA (Pedro í . )  -« IV Iru  Valdivia elije de.de 

la» a ltu ra , «b-l Huelen « I llano • n qm- i,» >1,. (ili- 
tienr lu ciu«la<l «le Santiago•, llámase esta «dtra 
respetabK . histórica i ulrgórica a la vea, «le «rau i 
caructer 1 estilo i ■ n laque lini uu ga»to de talento 
sorprendente; no se pin «le llevar ma» allá el res­
peto al arte i al propio nombre. Kl dibujo es de 
uua |ircci»i«m admirable, la. figuras está llena» de 
carácter, la coluracion es e»pléu«lida; sin embargo, 
n primera \i»ta, el cuwIm jiaroce carecer de s..|i- 
«lez. sufrir cierta s«spnsla«i «le eiecucion i alg«> 
difuso, siendo s«ilicilada»de tudas la» mirada* del 
«•'jH-ctador; jiero contemplado cou «leteiiciou, «le> 
sajarive « sn imj.re-i.pn. .«• comprende el jK-u»a- 
mientu «pie ha «{«minado al arti»ta.

IVr-onaleiife, jireferimos «pie el piutor se ins- 
|»ir«‘ e impresione en las r<»>a» de su tieinjio: |*«*ro 
cuando el arti.fn  se esfuerza en resucitar otra 
é|»*'a, otrn civilización cou tal conciencia i n a l 
gusto «le talento, esa resarrerciou tiene ru&m de 
ser. Lira ha trausj^riado n la \  ida una escena, 
uu episodio hi.tórico de otros tiempos, i de alii 
proviene quizá» « »a confusiou primera en el esjrf- 
ritu del es|M-cta«lor. que no seesjtlica bien la i<ba 
que ha guiado al artista; perú comprendida luego 
ésta, se admiran francamente las notabb » cnali- 
«ladcadeesta gran |Ktjinu. Ianrm»uíad« l oolorid«>. 
la concejx'ioii v. rdad. r.miente graiHÜ«i.a del |a i-  
saje que «lilata el valle lia*tn jienltTse en lonta- 
nanxa en el liurisoute.

Sin querer «-i^lrar en «letallc». la* roca» jsir 
ejeinph», perfectiuneiite observada.» i »«'didaineiitr 
pintadas; la hábil distribik'iou de |o» divera» 
grn |«», las figuras di»tiiilam> iit«- típicas de !■» 
guerreros esiioAtde» contra.turnio con la* de l>* 
mdni» des mulo. «• indoleutr»; la actitud bien mar- 
:ula de Pedro Valdivia, etc. sin cutrar eu «lela* 

lies, «Iccimo», tal vez m1 ha | m»Ií«1o nq.n» liar a Lira 
qne no se lia resuelto a sacrificar alguna» |«rte» 
«le »n cuadro, «ilvidnndo «jue |»>r grande «pie n a  
el arte «Ir un pintor, la iln»iou de la «•|»ti«a quiere 
que se sacrifique é»to |« ra  hacer ri'.alm r aquello; 
im ro aun n.«i— i va hemos dicho «pie la |MTsjHVtiva 
del j«i»aj.' c» venladeramcute aduurulde i cou 
los <iefe. til» que piliila te... r. una obra que .
ini|>one jior su n u l mérito «le ejecución i jjot su 
gran «*r>ncejN Íou i en la <|Ue el autor ha puesto 
todo |n qne salte, i sabe bastante; i »u« mae.tnt», 
a qnienes ha consultado continuamente, snln-ii 
mnebo mas. Ante la <ibra«!e Lira. alguiMi» *e lian 
sorjtrcn«lid« i i4r>*« la hau «Ii», u’nlo con ma» o 
ménos imparciali«la<!: p* ro iim«Ii<- j-«Irá negar »n« 
notable» cualidaile» i la alta idea que le lia inspi­
rado.»

Pero , ¿qné contiene «»to? nos pnguntaui«i«. 
¿Quién lirniH e»te artiViil■ ? Na«li<. Sin embnrg".
e»tá escrito por nn ar ti.ta  i ese del te de ser..........
¿quién? ¿Lira? Eso es ¡m|»-»ibV. Lira es nu cal ■»- 
llero que * respeta como di ln* «!«• r .¡ietar»e t*«i' 
calsillem: jamás ».■ p-nuitíria encarar. ¡ 
mismo; 4^o sería impropio de nn hundiré rom' 
fu it i propio solo de rotilln*que jt-.r brillar en la

p la i 'n te .
Entr. nue»ir>< '• j Í 'jo  l ’ ;un ■-

aficionad*i» »e tiau i m u lo  apu< >ta« av-gumud»

I

- i .

: »»■ -  r i -  -i „ t i rn l„  „
«o.onira.io, \ . . . , . i r,.. j ,r mas qne en e»a latida- 
to ri. rreoiHwcamoa r l  ««til.. H rrado , hasta la 
fra*rol«tju» qne emplea sirmpre M r  caballm i. 
so»te|idretn<». ha.fa el últllim «me , I I>n e« el 
autor.

Ix» 111.- «Mlruini. locontnHu. rrrin. Im íIIh -
ii, tu.'iii<. la . n m .  , | .„  , |
|» r«onaje .!.• Molirre que dice:

• L i vertn. dans le moade, es tonjonra prairtirie; 
U > envíen* monrrau, raais non jamáis IVovie.* 

El seAor Lira »«he bastante vivir en la suciedad 
a q u e ,ír te lo  ve. , en ningún (« w  «• perm itir»  
eugaflar a e«ta mceoxáiMW ni haciéndose in- 
cei.xar ,«.r mano ajm a. Si en tiem j» oportnno 
hn.urra tenido cornteimiento de esa lamlatoria,

.....-»«*nro ..le  qne habría impedido aa i.u-
.!i .. .on. La moilestia e« hija del verdadero ta- 
ento. J r l  selwr Lira |«o*ee estas «los cnalkladea 

en grado superlativo, lo qne, llegado el caso, le 
obligaría a esdam ar con el fil«»of«. griego: «Lo 
qne »e. e*. que na.la »,'•.»

---------------------------------- '  ¿¿^
SEfC IO N  DE BELLAS ARTES

IMOl:»ll¡ l»KJ. JIRdK)
^ t*  c» —  J J  Ay*~*s 

Seflor presidente «h | Consejo Directivo de la 
h*j>osiriou Nacional:

El iurado de l-s» grujios | ¡  3.• j e |a Src- 
Ci .11 «le Helias Artea, tiene el honor «le presentar 
al Consejo Direetiv.i de la Espo»icion Nacional, 
el informe correspondiente n loa premias asig. 
nado». *

El jurado ha procedido c«.u pi rfecU nniformi-
dad «le uleas, »ien<lo sus fallos dictados j*>r una­
nimidad.

Lis premio* adjudicados son los siguientes: 

piitMRK ai:t ro

Primer premio al núm. UT. «Pregunta jstr mis 
«le la »«*Aorita Albina Elguin,

Primer premio al núm. Pedro de Valdivia 
elij. desde la cima de| Huelen el lugar eu qoe ha 
de «»lificar la nuda«l de Santiago, de «Ion Pedro
Lira.

Segando |>remio al núm. N |.«E I tralmjo» de 
don Rafael (W rea M.

Seguinlo premio al uúin. N4, « Valle de Oroa» 
jiaisiije «le don Onofre Jar|«i.

Tercer imniio al niiiu. 3. « l a  Poda» de la se­
ñorita Celia Castro.

Tercer premio al núm. 3*. «Retrato «le la Be- 
flora D. A. «le d .s , «le don Luis E. L-rnoine.

MenciiHi honrosa al núin. 13. ligando a las 
chaiuta»» de do.. ,11181. C. llarri«.

Meie .011 honro»a al uúm. :l.\ Paisaje, de don 
Cárlo* Vidal.

Mención honm»a al núm. 43, «En el bowjne» 
«le don Enrique Swinbun..

«r.® Ni»- ori po

P  nitnra* dieerta* i  de di baje

1 1 . : - 1 al nún l< • • • . abre Na­
cional. acuarrla «b- «Ion ttiovan.u M«» hi.

Mención honrosa ul núm. I4T, «Retrato al lá­
piz». «le «Ion (imllermo Córd«dia.

TKRCER ORt'rO 

tlncmllmra

Segmulo premio al núm. I .’. Bu«todel « flor
.I111111 Castellón (m árm ol). «ledon Nicanor Pinza.

Menchtii honio>a al núm. I. «El nidos o  eso), 
«le «Ion Lizandn. Barrenechem.

El jfew lo ha creído «le sn deber liacer las si. 
gun utea olisei Vucicuics:
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l'UIMKK ORI'PO

Pintura

Eu jeoeral, 1»* composieiones presentada* ul 
concurso «od buena», habiendo alguna* d*- •■«I»» 
«|«> v. rdnd. ro mérito, qu r r«v«lau rn  *u* autores, 
nu solamente estudio, »iuu también facultades «**- 
prcialr».

Im * cuadro» digno* d r  recompensa son uuine- 
iqom, perú como lo* premio* qne »«• pindén adju­
dicar son limitado», el jnrndo. ami«irándo*e en el 
reglamento, propone al njn-ej.» directivo qi»r *e 
roiM'nli o tro  prim er premio i di»* terrero* para 
este grupo.

Ij i .  obra* qne ma* no» lia llamado la atención, 
lia sido la dr ln aeflorita Albina Elguin • U dr 
don l’edro Lira. El jurado habria desewlo conce­
der un premio «Ir honor u Im «ellorila Elguin; »u» 
cuadro*. aperar d r alguno* drfcctn*. que jm»vir-
ii.-ii ma* birn «Ir >n* poco* afto* d r  e*tndio. qnr 
d r  falta de *entimiento artístico, encierran rama» 
liellrza» qn- no |«ede méiio* d r reconorer»e en 
rilo», nn talm tosobresaliente. Ila i o«ln. od*.r¿do. 
lo* ti mu» e*tan birn arnwmttaib»* i el «linwo r» 
laslan te  corrretu; e*a artista  lia nbarrado casi 
todo* lo* jrnrro*: figura*, arquitectura. paisaje, 
florea, retrato , d r suerte que na tenido que vencer 
numerosa* dificultades.

No# couctetaretnns a lo» cuadro* número* 93

Eu rl |»riuirr número W3. «Lambío* d r Fortu- 
Ha». !a rasa-iudario r* d r uu dibujo araliiulo; 
tanto la escalinata como la fachada, rr ja  i maee- 
lero cou hiedra, catán mui birn tratados: ntru 
tanto se puede decir d rl ciego con *u perro.

En rl segando número »T. «Pregunta por mí», 
nn pudemo* mino* de adm irar la naturalidad dr 
la ñifla; »'i semblante lo revela bien la alegría i 
curiosidad d r qn r drbe r*tar poneida; t«*la sn per­
sona *e destara perfectamente. sin habrr*e abu­
ltado d r la» sombra*, formando un conjunto armo­
nioso lleno de lux i d r nn colorido bn llan tr.

Sin eut ra ra  analizar la* otra» pintura* presen­
tadas por e*ta artista, con lu dicho. encontramos 
justificadonuestro modo de |iensar,a lron«idernrla 
acri*rdora a nn premio de honor, por su grupi» «le 
cua<lr<>*. Siendo farnltad del • 'iMiwjo Directivo 
adjudicar ese premio e*|ier«al. hemos acordado 
asignarle el primer premio al número VT. «Pre­
gunta |wr mí.*

El cuadro número iW drl sellar Lira, r* notable 
liajo muchos a*pertn»; e* nna obra de largo alien­
to , i*  do "" l" desor d« la reo rom ida «om|M t» im 
d r r* tr arli*tn. puede atrever*e en Chile a ejecu­
ta r un trabajo .i-mejante.

|/i* a*nnto* hi*t»rirw* i de la magnitud drl qur 
s r trata . presenta siempre >eria* dificultades; en 
ru  «‘uta tria , r l  autor ha «abido. en gran («rl 
cerla» con l«»ta'it.~ fortuna.

El jurnd<>. por r l  indi*putahle mérito de mía
rompo*ieiou. Ir Im iuljudi- .id........ primer |*en
manifestando ln opinión de que U jo  nincun «« 
rrp to  merece di*tiuei«Mi inferior, rn  ca*o d eque 
r l  consejo no mveda el alimento de rrriHn|**n*a* 
indicada*.

E*|sie*to el criterio a que ha o h rd w .|o  rl jn-
nido ni a»ignar do* primero* premio*. ....... id.
fuera de lu .-ir entrar a jiu g ar «le la bondad i •«*- 
lle/a d r  lo* denia* cuadro» premiólo*: »il» cuali 
dude* i méritos están a la vista.

 ̂ El jurado ul term inar »u informe, liare notar la! Ilevalm «n» facultades, »n dulzura i afreto
¡ni*enciade obra* de artistas distinguido*, la» que m  familia, sn» dÍM-ípulos. su* o|*rario*. i
liabrian figurado ron liouoi
ir ue p tr  objeto princijml manifestar rl | 

ilrl arte  en nuestro |«ai*.
Santiago, 14 dr D icirm brrdr |*s* . ¡fomimfo 

Vega.-- Manuel Ta lacera.--Jo»' l.u¡» Isra rA .
— T'.miho So:a .— Manuel Aldaaate.

•str rertñuieu que ' los ma* huiuildr* M-rodore»

hiria  
hiria

u casa, lu hadan

No rerom 
Imjo* r»|Mii 
forni. n.iol ■

t/iKujn*

mérito- -nt'u ientes rn  lo» ira»
'<■ :u|jmli>'órl prrmio. lm*-

Tl l'.i i ii <1111 l o

Por el • 'Cliso núm< • i i 

litio i ni.n no i» ¡on Ii<>:m -

i linna ini|«ir1an« i»
|M> lili . 'i t l id o  |iTr*

I.A CARRERA I OBIIAS
|>K JI AS rUINAN.

( Del inglés |«ira K l Taller lltialnnlo>.

( I onliHtiarioN/.

Sobre la* innn i on.» ida» ilu*trariune* de F la \- 
nian. iihdü la» «le Hornero. E*qnilo. Dante i 
IL '.kmIo. no e» necesario i»*|ui lineer uia* que Uc­
earla* brevemente. E* un objeto del ma» alio 
infere* considerarlas como interpretaciones pict*'»- 
rica* d r lo* piu*amÍentu»drr*to* hombre- fnm<»- 
*o*. pero como dibujo* tomados rn  rourxioa e»*n
......■scullnra. hacen |« su  ma» que iln*trar « on
mavur am plitud el carácter sol»re el que liento* 
ya «lisrrtadu.

Siu ver uiugunode loa trabajo* «Ir Flaxman en 
mármol |>odríamo» foriíarnu* nlt-n de *u* rapaci-
* ’r* |«>r esto» dibujo*. CunsÑlrradus c»u »u 
. . .lita ra indican todavía nui» fuertemente la fer­
tilidad d r  sil imajinacion. la clásica j»urrAa d r  *u 
rutilo i *n drlicadi»Ímo *ruti«lo «Ir la iMdlrxa «Ir la 
forma. Si afla«Íini«» a rllus la» varia«la*coleceiuue* 
d r *n» iiinuturrable* dibujo» jrnrrah-*. vemos su 
espíritu amplio i siinjáticu exhibido rn  »n plena 
lux; vemos cúmohixocoutinuaim’n tr  la naturaleza 
su estudio; como »n atención estuvo siempre bu—
■ andoalgún nuevoinovituirntudr Informa bum»-

o cuan |*>cas, rom|«arativamrnle luiblau«lo, 
•ou las formas en mármol o  en yeso une hai rn  
rxisteiK-ia com prada» con lo» mmurblr* tema» 
que e»tal«n siempre dcsarrollindo*e en »u ri«-a i 
Iwlla iutelijencia.

Ha*ta aqnl hemos considerado a l'laxman sola­
mente eon>o artista; únte» «Ir concluir imi n ta rá  
fuera d«* lugar referirnos hrevcram te a *u carác­
ter, qne arroja, indudablemente alguna luz sobrr 
la naturaleza peculiar «!«• ^u* « ai^.-ida«l. » como 
-■cnltor.

l/> imajiiiativo «le sil mente, la simpln-idail «Ir 
u» gn»t*i» i la f. liciiUil «Ir sn hogar hirieron qm* 

tuv irsr |mros amigo* íntimo*, i ésto* fm-mn lior 
bre* semejaute* en unturalexa a él mi»nio. Talv 
lo* do* que püeileu ser cousidsrados cuino s 
amigos «I*' mayor confianza fueron IWake i Stot- 
hnnl. IIiiIm» mucho en lo* eanictrrr» de Flaxman 
i Itlakr parn pnducir una amistwl verthnb 
Amlais fuenui hombre* de una imajiuaeion |»* u- 
liarmeutc rica; and»*» po»eianopiniones relijk 
idtamriite férvi«laa. nml»« eran mui bornlad. 
eu »u íialurub'zn i »«**n ill«»» en su» hábito», i iim- 
|m» eran iitlUilmenle reservado» e indiferente* 
hacia la» opiniones «l.-l nmuilo.D .-ale I I !»I. 
do estaban trnlmjnndo |«ira W««lga.*d. ha*la el 
iba «I*- la mu> tt«' d- Flaxmau. eu |* rmau>*- 
cierou amigos verdaderos.

| «  rom |« ira tiia falla de éxito «le Rlakeeomo 
arti*la. dr»de un |ainto de vista mun>lauo. i la 
sir^u reputar ion de Flnxmau. no pndi> r>n »e|« . 
iuflo». i Flaxmau estuvo *i-mpr. prontoa tender 
una mano rarifti>*a a *u algo ms , *ita«lo amigo. 
Sen l«*nevoleiiria i l»«* gn»l«.»de| carúctrrde Stot- 
bard tuvieron *u enranto »><me)anl<' |<ara él. i 
Flaxman fué a »u ve* aiuailo j*.r él «»nMi lo fin-

IH.r Itomuei i»u aim^o coii«tanle Enrique fra h h  
|i>biii*on, en la» pijm  d> > u to  diaiio di *< nl«ri- 

n,.s. freí neiil. * «1«■•!.■Il.s- de Is felicidad «1« »'l 
hogar, la noldrca i sinipla i«lad «1« *u mrAeler.
• No fué él romo ...................... ............................ b re ., dl.v Mr». Brav, *
ni.'no* exrelentr qur romo arti»ta;fué vrnla<lera* 
mente un ser !<»lo corazón, i la im*b*»tia «hii «pie

b- lo* («triaren» de la antigu*.
■ Ud . «»u»o »u padre rotann. que (.r.-idia *obre U*> 
«Ins («ira Iñennm  la ma» < >>inpl. ta  »implieidadde 
vida 1 rondneta.»

Pero nu ma* rompí r to  retrato ea  miniatura de 
Flaxman do* ha dado por uno qnr. artista #1 

•mo. fu-- también »u rontem(*>ráneo. f  E*rribi6 
asi: «El prcarut/i uu uoblrejemplo. e*|>erialmente 
a lo* r.fndianfe* drl a r tr . rombinando rn  sn pro­
pia |a*r*«M.a rl invento p rirtiro . el CkWib 1 d  
r - i u i -  A|>li. a l«  la tilúsofla del nrte a la o s *  

«In.'la «b- la o d a: l« l»  .« la ta  en pro|*ircioe; no 
hulsi en la <-a*a ninguna frivolidad o • »traragan- 
r u  qne pmliera traer |a-rtnrfsw*iun u inqnietnd al
• -ludio, ni bula, nlli niugni.a aspereza o mal hu­
mor: tiatoera Isdlo i atra»ente. I adadia« mpetaha
■ ■, ln lertura «le ln Sagrada Est-rifara i roo ora- 
rion. i cnamlo r |  hijo d- Mr. Haylry ó t a l a  estu- 
d u irlo  ron él leían im r> |A aln  d rl T«*stamrntu 
U n . ¿ n t e »  de ir al trabajo. Eo la iM l̂n*. si no 
e*tal«au »i»iland>» a I*» mfermus o a lo» pobeea, 
u . t ii i im Io  aquella» | s r t «  *r|e rtasm ro»  «-nraoto* 
(■alia ex ai-turnen te estimar.

I «ejorámlola*
Para empb-arla* a nn-nn«lu.'

Flaxman. r>*lea«lo «Ir *u familia, lu v rm tln  i 
ha<10 dibujo», n dia leer, i en «etruida r l  día rra 
coorluúlo reverentemente como haría empezado

LECCIONES PRÁ CTICA * DE PIN TU RA
ro e IM » .VVroMo XATAgL sexo*.

/.V T f l f W l ’C C IO X

/ .» y te  ar «¿ra ah/mmmé regla» para lo * ma»»*
tro» /metía* rm r ín r  ktem e l orle He Im p o ­

ltra , • la» orí futios apremtierio.

(Con* iunarion).

En la* uiiijere* cualquiera parte desnuda, sea 
puaterior o anterior, e* mui grata a la v i*u . esrep- 
tuarxlo la» «pie la «bveu« ia tnanda om ltar; prro 
imi obstante S-- debe «abrr. que ornhantk' algunas 
|srt«* roo artificio. *«• aumenta la hermnanra i 
gracia, siendo cierto que en nn perlxv qne 00 está 
cnterann-iite descubierto («irvv'e mocho mejor; i lo 
mi»iu» «nm lrcon «tras parte, qm- escondiéndolas 
tienen ma» eraría qne si «e virx-n ruteramente, 
l ’or e*ta razón b«* qne pinten alguna -le*nades
mu* dr*cuhirTta «Ir I.» lM>nr*t«i, |»«lmn excitar 
Inbrvnlad eu h>* qne la vean: per«» imi a.lqairirin 
mayor estimación. |*«rqne r l  a r te  no deprnde de 
ratas cosa*.

I*» ra». ••» |»»rque la» mu jefes de*nnda* en la 
pintura gu*t:i* n; .* qu I »  hombre» *.-n das: la 
una. |»*qnr »n rn U iiln  .-» nía* agm dablr, i el 
claro-oscuro par<s r  ma* r>s|omlo, i |*«r n>ns»gnirn- 
te la» masas son ma* cracñ *a»: «b locnal proorns 
lamín»11 «pie airmpee |«r<»s rá mrj<w nn jAven 
henn* '" .  qu r un hombrr n>bu»to;i la otra. |*>rqns 
.  ma* fácil vrr nuiji-n * dr*i ivlas pintada* qne 
aturnb *; i »si («rrren ma* idrali** qnr loa m rrw s  

de lo* homlrfv», q n r  »oan« diirAo* de \ . A s  
cumulo qurrnuio*.

Si nirrv ii.> « sario |s.n> r vario* gnu..*  juntos 
»e oliservarii la mi»ma re^la qnr hn lado  para oo 
gruño «Ir lisura* dr numero im|«ir. esto es. qne 
también d. U nin ser none». P rro  rn c a rn  que este 
númervi d«* * ru ina, o fmámnlr», no trngn lugar. 
| . . r  s«T el rnadro U *tante am ho. *.• | . . l rn  hacer 
uno i ntrro, 1 >1.* m>»lio» « lo* la>lo*. procurando 
guardar la l. i que he dii Im <|e |n pn.fundiilad i 
número de las figura»,

• .  Vid* A
dre», / 'W .

t I/. v . .*»«/ ¡trntm. , ,  «¿ ¡0 mmhfta Sttrtrdaa 
d. la .1 t¡rne. det.l. y V, rarrréso este arfi-

Itt m ' • .Vr»«¿« en e l f * e
amdad.1 tden Ma i ts

lmp. Estndo 46-D.
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SU M A R IO .— Entrada grátis a ia Esposizion. 
— Utrmoto i mercado flojio .— En la Espo-

a lo» individuo* de espectáculos qae |>u<deu «orle 
sobre m a t u r a  provechoso»; bieu tábido lo tienen 
los organizadores de torneos de esta clase, que 
so objeto no es otro qoe el de estim ular a los 
hombres de trabajo con la vista de ajenas produc­
ciones a qne continúen cAn mas empello ejerciendo

____ 9 ____  . . . . . .  . . . . _.  i perfeccionando en lo posible la profesión qne'
sicion.— La carrera , o b rá sd e j. F laxm aH (del ¡ procura el pan de ca ía dia, i sin embargo de
inglés ja ra  E l Taller Ilustrado, conclnsion). i tod» e*to nadie lo ignora, organizamos espo- 
— Progreso d t la fotografía .— Monumento co,«- | ««Clones i cobramos 20 i 40 centavos de entrada a 
memoratico.— Lecciones prácticas de la p intura  • *** *niamo paeblo indiferente i económico ha«ta 
por D . Antonio R afael Mengs. (continuación). *• tacaftería.
—E l artista en Italia  . demas pa,ses de Eu- Pí,r> ,,el>ar «  «V*® I » '  "e persigue con Ules
ropa,capitulo X V I  (continuación).— Muestra esposiciones, hai une dar entrada gratis al público, 
Ittoqnijia; La mnt„ra. (aura J 'corat„a, per  '  S * ¡ "  *1 *> '»  Obrar di-otro
Joíbe Ducal. " m alo es tiempo i dinero pedidos, o por lo ménos

empleados en provecho de poquísimas personas

ENTRADA GRATIS
que estarían siempre dispuestas a pagar uno o ma* 

IS A LA ESPO SICIO N |»esos por tener la satisfacción de examinar nten-
____ lamente el estado actual de nuestra* ciencias, arte*

„  .  ,  _  . e industrias, de la» cuales depende el porvenir de
I or fin, el Consejo Directivo de la Esposicion | .  R ,pública chilena, 

ba abordado annon,- ™ I .  bora « W . > abrir |,rtD0.  „¡J0 d rtir :— Yo noroi ol
f r t t l .  al iiúblirn I u  p a m a .d .-  !■ h.no.K-loa N«- , |¡ ,  d t  |„  « f r iu r a  a l> E .no.m on porque c tm U  
cioual en I , Quinta Normal d** Auricullnra. Tardío ,  , ,  ra tr» | a . | , í  ,  |„ ,,1:,  |» j ,  ,.|
es este acuerdo del Directorio i por lo tauto, no •
dará el benéfico resultado que debiera.
# Nadie ignora que nuestro pueblo tieue marcada 
indiferencia para visitar esposiciones qne, como 
la presente, pueden serle de suma utilidad ¡«ara 
sn perfeccionamiento profeciona!; todos saben qne 
cierto espíritu de economía mal enteudida r> 
innato eu las diversas capas sociales lo que aleja

guardianes qne van a roncar en sns asientos por 
uo tener visitantes qne vijilar.

Las esposiciones en Chile deben ser grátis i no 
pagadas, a lo ménos por espacio todavía de algn- 
nos 0 0 artos, Quizás j^ ra  entónees el actual indife­
rentismo i el hábito de ridicula economía, habrin 
desparecido eu lo» hijos de nuestros hijos, si los 
pobres nidos ponen todos los medios de su parte 
|« ra  combatir el mal qne hoi aqueja a sus proge­
nitores. (Quizás para entónce* comprarán ellos 
mismos sus catálogos, en vez de recibirlos grátis, 
i |«gar¿n gustosos su entrada ántes qne obtenerla 
jmr medios qne está en el deber de rehusar todo 
hombre que se estima i que comprende sns de­
beres.

Otros dicen:—Cierto, ya está a  40 centavos; 
pero no tardarán en ponerla a  20.

I así dejan pasar el tiempo hasta el último día 
en el cual o se han olvidado de ella, o uo pneden 
abandonar sus ocupaciones, resultando que dichas 
esposiciones abren i cierran sus puertas con tan 
reducido número de
ñas si alcanzan

rro de visitantes, que a  veces, ar*é-. los profesores 
n las entradas ¡« ra  pagar a  loa obra que prese

HERMOSO I MERECIDO TRIUNFO

f ’on el epígrafe qne damos a estas líneas, el 
jóven e ilustrado jefe de la crónica de Ixi Libertad 
Electoral, ha dedicado a la seflorita Elguin uno* 
cuantos párrafos qne noa hacemos honor en repro­
ducir en las columnas de este periódico.

Por ellcs verá el lector que este caballero, no 
solo hace justicia a los méritos de la inspirada 
autora del cuadro «Pregunta por mí», sino que 
también al distinguido maestro, seflor San Martin, 
por la discresion i tino con qne ha sabido gu iara 
tan aventajada díseipnla.

Por lo jeneral, e* moneda corriente olvidar a 
' trata  del mérito de la

m e n ta  alguna señorita; pero lamafta
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injusticia uo puede ser siuodebidaaque se ignora 
en absoluto el socri tirio que hacea nuestro* cole­
ga» al abandonar sn taller i su* trabajo» paro 
recorrer la* ralles «le un estrcuio al otro ¡tira  ir 
a dar lecciones, de las cuales, a veces no sacan ni 
jnu  ni gloria, según sea lafo rtunaolain telijencia 
de quien las recibe.

Se ignora igualmente que todo artista  que de­
dica porte de su tiempo al profesorado, es criti­
cado en ocasiones liusto |>or sus mismos hermano» 
de trabajo i satirizado con el sangriento apodo de 
«profesores de señorito» i pintores que nodo pin­
tón.*

Dicho esto, como un pequefto desahogo, leosr 
ohora f  I siguiente suelto ue crónico en qne el 
colega aludido ha dado al César lo que le perte­
nece: K> *

«Tal ha sido a juicio de t**los las |htsouos que 
han tenido ocasión de visitar el salón de Bellas 
Artes, el discernido a la seftorita Albina Elguiu 
|>or el jurado respectivo.

Entre todos lo» visitantes lia habido completa 
anonimidad de ¡xareceres; las bella* pintaras de 
la seftorita Elguin eran las acreedoras al premio 
ma» alto, sin uistiucion de muestro» i aficionado*, 
i su cuadro «Pregunta por mí* era el mas her­
moso i mejor concluido de los presentados a los 
concursos del K8.

Motivo de ju sta  satisfacción i de orgnllo habrá 
sido. »in duda, ñora la seftorita laureada, la recom­
pensa del juraao i la opinion conforme de todo el 
público intelijente.

En su primera aparición en el firmamento de 
nuestro arte nacional, la señorito Elguin, ha bri­
llado como estrella de prim era magnitud.

(."on su inspiración artístico, con sus pinceladas 
maestras, cou sus toques atrevidos i firmes, con 
sus coloridos delirado- i finos, »e impuvi desde el 
primer momeuto a  viejos artista* i o jóvenes afi­
cionado*.

El triunfo de la seftorita Elguin, no solo hace 
honor a ella, sino también a sus com|iaftcrn* 
quienes debe servir de e*tímulo i aliento.

Hoi muchos niñas en nuestro sociedad que
- cultivando el arte, podriau fácilmente alcanzar 

premios i clojios, como las señoritos Mira, seftorita 
Castro i tontas otros que lian dado brillo, novedad 
i elevado tono o nuestro* coucurv»* anuales.

Con un poco de contracción, de estudio, de tra­
bajo, lo mujer, meiorque nadie, por sus delicados 
sentimientos, por la fecundidad ue «u inspiración, 
por la poesía de *n olma, por »u amor a lo bello, 
está llamada a tener lugur prominente en el arte 
de la pintura.

Justo  no» |iorece, va qne hablamos de la victo­
ria de la seftorita Elguin, mencionar aqal, el 
nombre del maestro que ha sabido guiarla por el 
buen sendero, i d irijir con tino i discresion sus 
sobresalientes facultades, don Cosme San Mar­
tin.

Al *eñor San Martin corresponden eu gran parte 
los aplanaos lo» clojiosos concepto», i lo* premios 
de los traliajos de su intelijente discípulo.

No dudamos qne ln señorita Elguin, mirará 
con placer qne al dirijirle nuestra* felicitaciones, 
asociemos a su nombre el de »u ilustrado i sabio

— Naturalm ente, i si no fuero osl nadie 
a la teln colosal cuque el seftor Lira lia pu.taao 

.as Cantero», porque cmm mutiue» u«* pautaloo 
liomborho*. eii mongo* de camisa iro o  ■«» K°rn * 
tas o sombreros calado* artltticam entf, bien |  
d ian haber aido pintado» eu uno telo de un metro 
de largo *in qoe el osunto perdiera lo ma» 
de *u importancia. Por el contrario, pintándolo» 
el artista  diez vece* mas pequefto», los defecto* 
serian también diez veces ménos visible»; lo que 
im rm itiria al visitante no cerrar lo» ojos o volver 
la rarn ruando paso frente a  ello» ja ro  uo m irar­
los. ¿Qué necesidad tenia el artista  de pintor 
osunto tan insignificante en ton vastas dimensio­
nes? Teuicr», o cua lq u ie ra  de los maestro* de a
escuela flamenca u h o lan d é s, habría pintado la 
misma escena en una telo a  lo ma» de ¿U centí­
m etros de largo sobre 15 de alto.

Imajínese l 'd .  que la seftorita Celio Castro, si- 
gnteudo el ejemplo de su octuol moe*tro, nos 
hubiera pintado ese Podador de tamaño natural, 
tendría paro ello qne hober preparado nna telo 
mas alto que e .tc  Salón lo que nos habría obli­
gado a torcernos los tendones del cuello o fuerza 
de m irar ta ro  arriba a esa figuro encaramada en 
las ramas del árbol |* ro  poder apreciar su» cuali­
dades i su» defectos.

Felizmente ha pintado *n tela en conveniente» 
dimencione*. A tan prudente medida débenos el 
poder examinar con toda comodidad los primero» 
ensayos que hoce en el estudio de figuras de hom­
bres i de mnjeres, estudio mucho mas ingrato, 
por cierto, que el de pintar cuadntos de noturo- 
leza muerto. Desde luego i g ranos o lo que dejo 
dicho, iKKlemoo decir «jue E l  Podador es de nn 
dibujo redondo. Una figuro cualquiera por mas 
que esté vestido con lá te la  mas burda, debe dejar 
adivinar en cuanto seo posible las formas de des- 
nndo. El brazo i el ante-brazo derecho de ese 
podador no se ligan entre si, como tampoco se 
ligo el brozo ol omoplato (vulgo paU ta), qne 
recibo lo cabezo del híimero, o eu  otro* termino*: 
el hombro es demosiodo «oliente. L1 pié derecho 
tampoco se liga con la pierna; el torso es dema­
siado largó, siendo que debiero ser mo* corto, 
pnesto que lo figuro lo vemos desde obojo, loque 
determino nn escorzo mui pronunciado.

EN LA ESPOSICION

1.0 Ql'K  MR OTB

(Continuación).

Decía que este pela d o r  <>* uu buen cnadrito, 
i ahora agregaré que no desdeñaría firmarlo 
de alguno de nuestros pintores, pue» »i < * verdad 
que entre ellos hai quienes pinten mejor, no lo 
ménos qne no todo* tienen ln suerte de eseojer un 
tem a tnu *iin|»útico, tan npropósito, i de trntaih 
hasta en las juntos proporciones que |M<rmite este 
jénero de pintura.

—¿Hai |K>r ocaso dimenaion determinado ¡«ra 
la pintura de uuo o de otro jéuero?

Este defecto hace que lo» piernas se vean cor­
tos i pesadas. Pero, no continuemos disecando ol 
Podndor i preguntemos primero al distinguido 
crítico de arte» don Vicente Ore*, ¿es lo seftorita 
Celio Castro responsoble de estos taitas? t on tes- 
teños categóricamente el erndito seftor: ¿es justo 
que enrostremos o esto seftorita los incorrecciones 
de dibujo i los de*pro|»orcione* que tiene sn figura, 
o ella que jam ás liobrá estudiado el miníelo o ro , 
lo anatomía, lo biolojío ni lo ostiolojio, porque 
»u sezo i nuestras costumbre* no se lo permiten, 
cuando su mismo profesor, que dice haber hecho 
tole» estudios, comete idéntico* faltos? ¿Es lójlcu 
qne exijamos conocimiento* científico* tporo in­
dispensable* en un pintor de figuras) o quien 
apenas sale de lo adolescencia, cuando los hombre* 
que peinan cana», que han viajado largo* años 
i«or el Viejo Mundo i qne se proclaman maestro* 
en el arte  de la pintura históriro. uo las roseen 
como lo están probando las obras que exhiben eu 
este mismo Salón? Pretender qne una seftorita 
iK>*ea tan  complicado* i espinosos conocimientos, 
es como *i a nosotros hombres toscos, m ala jttta -  
J(H, nacido» paro el troU jo , se no* cxijiero el 
«entimentalismo. la belleza i las maticros delu­
das que son 1a* dotes naturales del bello sexo, los 
únicas anua* con que trinufon de nosotros i no* 
hocen caer vencido* deponiendo o sus planta» 
ln innato rudeza que no» oconi|>aftará bosta 
tumbo. , . , .

__Su razonomiento no me iwrece uoi toao oes-
cabellado. pues pienso como Ud. qne no no debe­
mos ser cayentes con las *eftoritosque oolo pintan 
c o m o  aficionado»; |»-ro ¿qué llene que ver i • 
cou don Vicente Ores?

— Amigo. «Dios es Dios i >1 ahorno es 
profetas, dicen su* fanático* adoradores cuando 
hablan de relijion. Nosotros al hablar de

podemos parodiarlo* endonando a nuestro turno: 
Lira «•» Miguel Anjel i Vicente es *u Yasan , por 
que me imajino que desde que el mundo es mundo 
i eu él ha nacido la turbo d* admiradores (no con­
funda con aduladoresj del talento aieuo, jarnái 
habrá tenido *u p tndun t el distinguido critico de 
artes que 00 desperdicia ocoaion poro meenzor o 
su ídolo. O res fué el primero en secnndor o Lira 
en lo noble toreo de hocer que lo señorita Celia 
Castro aboodonoro el jénero de pinturo en que 
descolló con ton feliz éxito i *erá el último en 
«egnir repitiéodo lo eterno continelo de qne »u» 
cuadro* de figura son uno obro moe»tro, uno obra
incomparable........

— Pero o ser verdad lo qoe L d . dice, aquí hai 
una acción culpable un proplsito deliberado de 
cortar una brillante carrero. _

— Efectivamente, i no crea Ud. qoe soi yo el 
único eu peaaar de e*te modo. Pregúntelo Ud.
o cuolqniero de nuestro» ortútos nocionolcs i es- 
tromero* i vo verá qne todo* pien*on como yo.

—•Dio* me libre de Ule* pregunta* que en lle­
gando a oidos de e*o» seftore*, quizá» me enviarían 
us padrinos!

__-B»h! ¿i no sobe Ud. dor ámplios «atisfsc-
cione»?

__Sí; pero cou lo* ormos eu lo mono, en el te­
rreno i o lo boro convenido.

__Amigo. Ud. pertenece o lo ontiguo escuela.
Doblemos lo hojo i despidámonos de e»te cuodri- 
to en el que lo señorito Celio Castro no* ha pm- 
todo un cielo encantador que no» hace perdonarle 
hasta cierto punto, el que no» prive de contemplar 
sus soberbios cuadro* de froto* i de flore» qoe la  
colocaban en primera fila, no solo entre la* ar­
tistas americanas, sino también entre lo» euro­
peas. ,  . ,

Esperemos que para el afto prozimo, lo simpá­
tico e intelijente jóven, volverá »obre su» paao», 
continuará desplegando todo sn talento en lo  feliz 
imitocion de sus rivoles-i hermonos que el jardi­
nero solícito cultivo |« ro  qne mo* taide le sirvan 
de modelo, al volver nuevamente o  empuñar lo  
májica paleta qne ton espléndido trinnfo le con­
quistó en lo Esposicion del M . Nunca es tarde 
para reparar uu yerro.

Si en vez de esto seftorita tuviéramos que la­
m entar o algún pintor que cambiaba del jénero en 
que se di*tinguio. tendríamos serenidad »uhci«ote 
poro esc lomar con el poeto:

«Que hovo un cadáver mas ;qné importo al mun- 
[do!a

Pero perteneciendo la victimo ol bello scxo.eato
• puede conformarnos i por lo tanto lo sentimos 

de todo coraron.
—I ¿crée Ud. que la seftorita Celta se confor­

maría con el tiempo que ha |>erdido pintando 
figuras en Te* de flores?

—Sí seftor. perfectamente. 1 no crea Ud. qne 
ese tiempo sea enteramente perdido, puesto que 
ha adquirido conocimientos qne ántes no poseía i 
qne pueden serle de mucha utilidad. 1» único que 
»e puede tem er es que taire»  lo* muchos elojioo 
qne le han prodigado su* odmirodores, le hoyan 
hecho consentir cu que tiene mas talento pata 
pintor figuras que poro los flores i que ra le  n o s  
uno cabezo dantttca  que el mas hermoso i artís­
tico ramillete o frutos deliciosos.

—Eso no lo creo. Si la seftorita posee nn ver­
dadero talento no es fácil qne contando lo lisonio 
con la verdad descarnada de quienes desean verla 
en su verdadero elemento.

__Ya lo veremos. Miéutra* tanto vea U d. el
catálogo i dígame ¿quién ha pintado aquella» 
i«lma* tan seca» i tau raquítica» que mas bien 
i<ar< ccii oleografía» que pintados «] óleo? No com­
prendo cómo hai artista» de tan  mal p is to  pora 
la elección del paisaje que se proponen reproducir 
en sus tria*, ni mucho tuéuos el qne no den nn 
poco de animación a tonta soledad, poniendo en 
primer término siouiera un ja r  de enamorado» 
conversando de sn felicidad futura amparado* por 
U mezquina sombra de eso* árboles tau  anti-ar»
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tísfico» i tan muerto» qne ra  ni frutos prodncen. 
La* palmas de Cocalan i sobre todo las de Pana­
má tienen enormes racimo* de ¿atronó* frutos; 
peto éita* ni eso tienen. No estrafte Ud. ni »e ria, 
•i le digo qne mas que palmas se me figuran j.la­
meros o algo parecido.

—Estas palmas son de don Onofrc Jarpa, ió- 
ven qne ba ido a completar sus estadios en Eu­
ropa.

—¡fla! si le conozco; nn excelente amigo, un 
camplido caballero, qne por cierto vale mucho 
mas que sns cuadros de paisajes; i ántes de reti­
rarnos demos ana últim a ojeada a esa gran pajina 
en la cnal el sefior L ira «ha puesto todo lo qne 
sabe i sabe bastante; i sns maestros a quienes ha 
consultado continuamente, saben mucho mas.» 
Prefiero ocuparme de los maestros i no de los 
aprendices, porque esto* saben todavía mui |>oco 
mientras aquellos saben bastante: saben darse 
hasta banquetes i brindar porqne cese la desunión 
qne ello* mismos hau introducido eutre sus her­
mano» dr trabajo.

Observando bien i nna por una esas figuras, 
toda* tienen algún defecto tísico, como ser. pié*, 
mano* i brazos dislocado*, fuera del centro qne le 
dió la próbida natura para que pudieran funcionar 
con regularidad, loque rae hace creer qne si aqni 
viniera algún aliñador encontraría trabajo sufi­
ciente i haria un gran servicio al arte nacional, 
pues evitaría a la juventud estudiosa el espectácu­
lo de un cúmulo de defectos que la prensa séria 

ero complaciente, califica de «irreprochable di* 
ajo i belleza,de'prim er órdcn.»
Para que el arte  snrjaen nuestro país, e* indis­

pensable redncir al silencio a esos escritores qne 
mienten, ya sea de buena o ya de mala fé; pero 
qne en todo caso contribuyen poderosamente a 
estraviar el criterio público i a obligar a los jóve­
nes principiantes a que imiten o sigau la escuela 
de tan incorrectos pintores.

Sabido es de todo* la influencia qoe ejerce en la 
jeneralidad de lo* lectores, nn artlcolo sobre artes 
qne lleve la firma dealgnn escritor conocido, aun 
cuaudo éste sea nn pobre novelista o nn iioetastr.' 
qni ni siquiera tenga el talento natural de ño Ber- 
nardino Gnajardo, que en |>az descanse.

Trabajemos por amordazar a  tales individuos i 
ya veremos qne el arte  nacional empezará a desa­
rrollarse vigoroso bajo el azulado cielo de la pa­
tria. A rada articnlo qne den a la publicidad es** 
etenbidor*» sobre artes, contestémosles con una 
enériiea refutación, i si esto no liastnra tratemos 
de despalmarlo» como se acostumbraba autigaa- 
mente con lo* monedero* falso*, ¡«ra qne no pue­
dan volver a tomar la pluma.

I A  CARRERA 1 OBRAS
1>K Jl'AS HAXMAN.

(D el inglés para E l Taller lluttrado).

(Conclusión)

«Es agradable recordarle yendo desde su casita 
en la calle de Buckingham hasta su taller, con 
sn traje gri* de escultor; habia en él nna fisono­
mía plácida i una cierta dignidad, aunque era de 
baja estatura. Pronnnciaba sus leetnras en la 
Academia Real cou escaso poder de voz o varie­
dad de inflexión, i después de nna de ellas cierto 
amigo mío aficionado a la oratoria, a quien yo 
habia llevado para oírle, declame citándonos reti­
rábamos: «¿Puede éste ser el gran Flaxman?» 
Sin embargo, la voz era agradable, i (¡uillermo 
Blake me decía bal>erle oído cantar lindamente 
algunas melodías antiguas.

Bascado i acariciado por la sociedad mas inte- 
lijcute, i coo nna renta qne colocaba a su alcance 
la* comodidades de la vida, vivía como Miguel 
Anjel olvidado de si mismo, «semejante a un 
hombre pobre» colocando sin ganancias en el te­
soro de la  caridad, «aquel que adquiría tanto no 
tenia nada de sobra», porque ninguno de lo* dos

se cuidaba siquiera de comer.
Conversando nu dia con el académico, Mr. 

Collius, de lo» hábitos «cacillo* propios de aque­
llo» que tiene la vida interna del arte , dijotnc que 
r  laxniau asnalmente aceptaba comidas o invita­
ciones en la nuche tolo a condicion de que fueran 
bastante próximas jmra ir a pié. Esto no era 
tacaflería, porque estaba pronto para llamar un 
carnaje de alquiler en tiempo de lluvia, cuaudo el 
deber o la caridad lo llamaban fuera, i en seguida 
al ser dejado a  la puerta de su casa, invitaba al 
couductor a aguardar un instante, llamando a 
Mrs. ilaxm au , le decía: «Estoi seguro deque 
esu* buen hombre debe estar mojado i con mucho 
frió, habiendo estado fuera todo el dia cou uua 
lluvia como ésta, i que algún refrijerio le probará 
bien.»

«Los que visitaban su estudio observaban sus 
bondadosas, sus respetuosas maneras («racon sus 
cinceladores i otros ayudantes, a quienes se diriiia 
como a iguale*, agregauilo el «Sir» qne estaba 
eutónces en uso jeneral, aunque uo |* ra  los infe­
riores, i ello uo era absolutamente cnocaute, sino 
lo contrario. Si los qne trabnjabau pura él erau 
inhabilitados por enfermedad, continuaba abonán­
doles su salario completo, e iba a visitarlos con 
el carifto de nu hermano; destinaba un tercio de 
sns entradas para los pobre»

Eu esta forma marchaban las cosa* hace 70 
aflo». «Podría |>areccr qne lo* modelos de Flax­
man eran algo formalistas, pero no eran ni frió* 
ni altanero*; espresaba cou cnidado loque ¡tensá­
i s  libremente, aun si aventuraba cuidadosamente 
la frialdad de nn cumplimiento, miéntra* estaba 
vertiéndole su correcto inglés, como en nna oca* 
♦ion en que Fnseli. después de uua leetnra cu la 
Academia Real, interrumpió las congratulaciones 
del escnltor, su «fúego de Demóateues i copiosi­
dad de Tnlio» con nn «¿cuáuto tiempo ha estado 
Ud. pensando eu esto/» Pero talvez Flaxman 
podía uo haber deseado ser llamado «unacrcatura 
de impulso.»

«Su línea de perce|«ion i dominio fué inusita* 
lamente ámplia, e incluía obras que tocaban 
respectivamente a los polos estremo* de la inven* 
cion. Si solamente hubiéramos visto sus dibujos 
le la fábula clásica no podríamos talvez supouer 

qne amaba tiernamente el arte cristiano primitivo, 
nuestras catedrales, con sus esculturas i miscelá­
neas embrionaria*, i méuo*aun la orijinal frescura 
i rústica grandeza de lo jenninamente pastoril. 
Una vez vi nn peqnefio bajo relieve jmr Haxman 
de nada mas que unoa cuanto» corderos n ovejas 
— ■uada inas> a nuestro Pedro Bells»—que en 
memoria 3Q aflo* ha permanecido sin perder un 
cierto »abor— nn sabor de aquella esencia vital 
qne, bajo el nombre de sentimiento, Flaxmau de­
claró ser el objeto i fin del arte.

«El se conmovió ante aquellos idílicos leAado- 
res dibujados i grabados en vista de las Egloga* 
de Virjiíio del Dr. Thorton por Guillermo Blake, 
envo jéaio, aunque no representado en nuestra 
Galeria Nacional, veneraba, i de cuyas mas bellas 
obra* decía qne vendría nn dia en que serian tan 
ardorosamente buscadas, como las de Miguel 
Anjel.»

A*I *e presenta Flaxmau ante nosotros—seme­
jan te a su arte—esencialmente couteuido en si 
mismo. Miéntra* huía la notoriedad, amaba un 
gmpo de amigos familiares, i confiado en su* 
propia* opiniones, colocaba ante si i perseguía 
firmemente nu ideal de viJa como perseguía el 
ideal en el arte . En nna |<&labra, su carrera i su 
arte reflejan la nna en el otro.

Ea simplemente, en venlad. como artista  que 
esta i cada jeneracion subsigniente debe ahora 
considerarlo: uo obstante, ruando nn hombre une 
al jénio, i la realización por él de grande* hechos, 
a nn carácter elevado i nna vida a la vez sencilla 
i noble, tal anión no es tan frecuente |iara que 
(•odatnos dejarla |«*ar en silencio. No hai nada 
mas objeeiouable que la moderna tendendencia a 
espiar el hogar i el carácter privado del artista i 
drl hombre de estado. Si el último es de tal nat u­
raleza qne uo puede ser alabado, es mejor escluir-

lo, pero si es digno de algnna admiración, basta 
con establecer esto como un hecho. Pnede afirmar­
se sin vacilación qne la vida prnada de Flaxman 
merece admiración, asi qne podemos decir de él 
lo que Macaulay ha escrito de Johnson, qne «fué 
a la vez un grande hombre i nn hombre bueno.»

E. S. Ro&cor

PROGRESOS DE LA FOTOGRAFIA

De nn periódico estranjero tomamos lo siguien­
te que no carece de ínteres para las per*ona» que 
se ocupan de bellas artes:

• Kn París la fotografía cuenta cou aficiouadoa 
de alta i aun de mediana posición, pudieiido ase­
gurarse que esta afición ha jwsadoa ser una moda 
i que apénas hai familia qac no se lleve sn corres­
pondiente aparatito al campo en el verano.

Esto consiste en qne ahora, gracias a las sim­
plificaciones progresivas de los procedimientos, la 
fotografía está al alcance de todo el mundo. Ya 
no hai necesidad de cargar con máquinas volumi­
nosas ni con accesorios complicado*.

Con una caja diminuta qne se lleva colgada al 
hombro, de uua correa, como el cazador, lleva sn 
morral, i una simple presión de dedo, se |>nede 
reproducir instantáneamente un paisaje i las per­
sona* qne lo animan.

Las vistas quedan impresas, no ya eu nn cris­
tal, sino eu un rollo de papel Eastman, i basta 
irlo desenrollando |« ra  que los pontos de vista se 
sucedan. Al regresar a Paris, se lleva este rollo a 
casa de un fotógrafo qne, practicando en él las 
operaciones suplementarias, entrega al aficionado 
pruebas de incomparable limpieza.

El número de estos rollos que se llevan a loa 
talleres de fotografía es iucreible. El fotógrafo 
Nadar ha estimulado esta afición consagrando a 
ella todas *ns facultades inventiva* i construyen* 
do aparatos sumamente injeuiosos; los hai, por 
ejemplo, qne abultan poco ma» que un reloj de 
bolsillo, cava forma tienen, i qne están provisto* 
de una saliente cónica. Se lo coloca uno en el 
chaleco, con el cono hácia fnera, i hasta apretarlo 
lijeramente con el dedo para qne la imájen nuede 
reproducida. Hai otro* que tienen la forma de nn 
libro, i sacándolo del bolsillo, se dice con afectada 
inocencia a la persona a quien se desea retratar 
sin que ella lo sejm: «Lea Ud. esto que e* mni 
chistoso.»

La persona en cnegtion abre el libro sin descon­
fianza. i queda retratada sin darse cnenta de ello, 
en lo cual consiste la parte cómica del procedí*
miento.

Por «encillo qne »ea el manejo de esto* peque­
ños aparatos, necesita cierto aj»rendizaje,i el fotó­
grafo Nadar ha abierto con tal objeto nn cnr*o 
especial al oue ha asistido i asiste una lejion de 
aficionados de ámbos sexo*, pue* e* de saber ane 
también la* sefiora» aspiran a ser fotógrafo». I lo* 
discípulo* i di*clpnlas no «on jente balad!, sino de 
los ma* selecto «leí gran mundo parisiense, empe­
zando por el duque de Chartre» i el principe Mi­
guel de Braganza, i figurando entre las damas 
mas en tu» i as tas la marquesa de A varar, Mad. 
Bernardaky. la duquesa de Ufé*, etc., i tambieu 
Sarah Bernhardt. que en todo i eu toda* parte*

kT,?ló* lo* individuo* de la noble familia de lo* 
Greffulhe. *in esceptnar uno solo, son fotógrafo* 
de afición. < 'on frecuencia se le* vé salir en gnipos 
de ocho o diez a hacer escursiones fotográfica». 
Hasta los criado* que les acompañan están ini­
ciado* en lo» misterio* de la «gelatina-bromnro» 
i de la «hidriKininooa».

Siempre qne entra en la casa nn nuevo ayuda 
de cámara, se le envia a ca«a de Nadar a hacer sn 
aprendizaje. Si M a s  la» familia» nobles imitaran 
a la de Greffulhe, este arte, hasta hoi ca»i e v a ­
sivamente aristocrático, se democratizaría mni 
pronto. . , . ,

La mayor parte de los aparatos vienen de Ame-
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rica, i llevan lo» nombres ib* ««lctective» «mato- 
leen* i otros no méooa raro».*

MONUMENTO CONMEMORATIVO

Para consagrar el reo uo rilo do la lei de abolición 
de ln esclavitud, nna comisión de patriotas liara 
elevar en Onida. nna estátua de la Libertad, que 
ya bn salido de loa talleres de la*ociedad francesa
de Vald'Osne. ,  .

E -ta estátua ba sido tra*i*>rtada n b«>rdo «leí 
V il le de Mneeio que salió dol Havre el12, do Se­
tiem bre i desembarcó en Reeife el 18 de Octubre
AJtiiu». , _  ,

Ia  ais.lición do la esclavitud euel Brasil no ha 
imi«*dido n lo» idantadore* de café satisfacer Ins 
demandas creciente* dol consumo. No obstanc­
ias pofecías de M. Van-Doldon I-aerne. el pinrto  
de Rio Janeiro lia espedido, sinenutar lo» de San­
to*. Victoria. Babia, etc., desde el mos «le Enero 
•I 30 de Setiembre próximo ¡«asado, 2.311,071 
sacos de 60 kilógramo* para los ¡«ise» siguien­
tes: , „

Estados Unidoa, 1.142.510; norte de tu r .q « , 
428,333; Mediterráneo. 101.T0T; Bueno» Aires, 
1Q3.TTU; norte del Brasil, 10o,17J>; snrdel Brasil, 
33,570.—Total en nueve meses: 2.311,071.

LECCIONES PRÁCTICAS DE P IN TU R A
POR DOS ANTONIO RAFAEL MENO*.

/.v tr < w  ve c  i  o y

Kn que ardan algunas regla» vara que lo* maes­
tro» puedan enseñar ¿ten e l arte de la p in ­

tura. » los diteipulot aprenderlo.

(Continuación).

U  principal de ellas debe estar siempre en el 
grupo de en medio; i si hai mucha» igualmente 
p rincip ies, se procurará ponerla» todas hácia el 
medio, colocándolas siempre en el segundo idano, 
i nunca eu el primero, para que *e vean rodeada* 
de otros objeto*, i se pueda hacer que resalten 
entre todos, valiéndote a este fin del claro-oscuro 
i la perspectiva.

También es menester qne la composicion en 
jeneral haga siempre semicírculo, sea cóncavo o 
convexo; jorque cu araba» maneras se puede 
colocar cómodameute lo principal i ma* brillante 
en medio.

Jeneralm ente se deberá poner cmdado en la 
variedad; esto e», eu demostrar todas la* jiartes 
ma» hermosas del a«nnto i d é la s  figuras; |>ero 
sin contraer el vicio de dem ostrar siempre ciertas 
l ia r te » , i esconder otras. La variedad es cosa esen- 
cialisima, i ¡-ara lograrla repito que se ha de 
procurar mostrar todas las ¡a rtes  mas hermosa» 
del asunto en jeneral, i do cada figura en ¡(articu­
lar; pero siu caer en el opuesto.

Cuando se pueda convendrá poner en la com­
posición ¡lersona» do todos sexos i edades, ¡>or«|ilc 
esto producirá una agradable variedad en espresion 
i de acción. Finalmente se cuidará de que halla 
simetría i equilibrio entre una i otrn ¡a rte  del 
cuadro; pero s i n  poner jk*so sobre peso, ni i>e*o 
contra peso en línea horizontal o perpcndicnli

S v i i i .

nr. i.A ORACIA.

lia gracia en pintara es una rosa ca«i imponible 
de definir; por I» que solamente hablaré de ella 
describiendo los efectos que produce en el arte. 
E» ciorto que no consiste en lo» colores, ni en Ins 
forma», ni en el elaro-oseuro. tomadn cada cosa 
de esta» de ¡» r sí. sino en toda» jun ta-; pero cual­
quiera de ellas que falte, no puede babor grnem.

Mnch<-« la confunden con la ludiera; pero e«tn 
no es ma» que una ¡«arte de ella, que reside en

la» forma». Otro» la colocan en la armonía con la 
misma equivocación; porque osta sola 
nexion con lo* coloro», i es la últim a parte, ¡mes 
necesita del claro-oscuro para hacerse visible.

Tampoco en el claro-oscuro reside la grancia; 
porque la funciou priuci|* l de éste es m ostrar la 
redondez o reliéve de los cuerpos. Siu eniU rgo, 
de esto conocemos que sin la» trea coso» relernia* 
no puede haber gracia en p i n tu r a ,  i  mucho ménos 
sin la variedad; pues vomos que por tn - lla  qne 
sea una cosa. »i es uniforme, no tiene gracia; I 
a s i la  belleza es uua cualidad subordinada a  la

~ I jí gracia, pnes, en pintora, segnn yo la conci­
bo, es de dos e*pecie»: una natural i simple, i o tra 
compuesta U  «le la primera especie ¡«« le  
hallar en toda- la» c«.*a*. i confina con la belleza. 
U  otra e . aquella «¡uo resulta de la unión de va­
rias cosas «ine en si tienen gracia natural, i forman 
con dicha unión una tercera cosa que uo es belle­
za ni armonía, i qne no» encanta, reduciendo todas 
las domas a partes o accesorias.

No quiero hablar roa» de sn ser; i pa-aré a 
decir cómo el pintor ¡«odrá adquirirla. Toda» la» 
cosa* que se pueden pintar tieuen forma i color, i 
por consiguiente claro-oscuro, e*to e», luz i som­
bra. Para representarla», pues, graciosamente e* 
necesario dar a ca«la una de esta» ¡.artes mucha 
variedad en si mismas; pero siu poner igual varie­
dad cu cada nna de ella*: porque entónce* de­
ja ría  de ser variedad, i faltaría el fundamento a 
la gracia. ... . i

E sto *e podrá dem ostrar dibujando un *imple 
contorno, o una simple letra ; pues variándola en 
fuerza i en delicadeza, podrá tener nna gracia 
que no tiene en bu forma; i le faltará gracia e*- 
cr ib a n d o !, de bella forma, pero de linea igual en 
fnerta i en grne.0. Por coníigmente »n g rana 
consiste principalmente en la variedad.

Por razón de esta no* dan también gusto las 
cosa* nueva*; i en acoatumbráudono* a  ella*, ya 
no nos deleitan tanto, perdiéndo el mérito de la 
variedad. En esto consiste qne los viejos son me­
nos sensibles al placer: porque rara es la cosa «¡ne 
va no han visto; i asi uo hallan variedad, i por 
consecuencia tampoco placer en lo que ya cono­
cen.

E L  ARTISTA EN ITALIA
I  DEMAS PAISES DE r i  BOPA

CAPÍTULO X V I

l LOS DirEhEN TES MODOS DE PINTAR 

(  Continuación)

El fresco nos presenta esta gran mejora sobre 
el óleo, ¡sirque ¡>or escasas de Inz que sean las 
¡«redos interiores, la ¡mea qne baya se aprovecha 
debidamente. Rafael, a quien recuerdo en todo i 
¡>or todo, aun involuntariamente siempre que trato 
«leí arto, notando qne en el Vaticano en la sala de 
Ju lio  11 cftcasealw la Inz por ser las ventanas twja» 
i la bóveda mui alta, puso el fondode la» pinturas 
del techo todo «lorailo; i hace tan bien i tau her- 
ni<Hi«*. como iluminado i agradable.

Otra ventaja tiene el fresco sobre el óleo; a salier 
qne so pnede «lisfnitar de t«»la» ¡-artos, aunque 
hava tre* «> cuatro reflejo*, miéntra» «¡ne loa cua­
dro» al óleo, con nna segnmla Inz, relucen o rede 
jan , i no pueden verse ni gustarse.

A todas i slas utilidadosdo la pintura al fresco 
*e opone el grave inconveniente de que se malo­
gran COU la bu miniad, i «pie ln cal se Cooie los 
aziib's i la» lacas, aun cuando sean «lo primera 
calidad. Preséntase n»imismo la desventaja «lo 
qne no *o pueden ni se deben restaurar; «le suerte 
.ine si alguno ba retocado algún fresco antiguo, 
no ha logrmlootm re*nltadoqne estropearlo eom- 
! ¡«lelamente.

Aconsejaré, sin embargo. <¡ue cuando la* ¡«re­
de» seau buenas; cuando el edificio sea apropósito

para brillar mas el fresco que el óleo, *e emplee 
el primero con preferencia al segundo, aplicando 
aquellas precauciones que hoi se conocen para 

ipedir el deterioro.
Los autiguo* ¡«gano* no* dejaron en lo* resto* 

de Pompeya. bol día recocidos en el Museo Bor- 
bótuco «le Nápole*. los fresco* de que he hablado 
en el capítulo de la pintura profana, uo solamente 
en figura» pequefta-. sino también en algaua* de 
uuiaA» natnral. siempre de asuntos mit/d 
de dos i tres persona», no ménos qne UDa infinidad 
de ornatos, de pájaros, frutas, manjares i peces. 
Por cierto qne es singular que hai uo Apolo con 
una aureola de lux detrás de la cabeza, sobre un 
fondo osenro, i también otras figura-; por w 
«pie se vé qne la aureola de lo* santos do.fué po- 
vilejio de la pintura cristiana de la Edad Media, 
sino que va era usada en la» divviades del (*ga- 
nismo.

I/ja moderno* no dejao de cultivar con debido 
fruto la pintura al fresco, desde que C o n u ltu s tn  
vario* puntos de Alemania, i (Jterbeek en la rtilm 
Maximi de Roma e iglesia de lo* Anjele* cerca 
de Asi», emprendieron ensayo* felice*, q u e s i rn ^  
rou de emulación ¡« ra  restaurar en esta segunda 
época del Renacimiento, un ramo que había des­
plegado todo an esplendor i lozanía en lo* siglo*
x i i i , xiv  i xv.

IA  entrada triunfal del emperador Lodovico, 
qne se ve en la puerta de l*ar en Munich, por 
Seker;  la vida de San Bonifacio, que rjecutaa 
varios artistas que va nombré, en la nueva Basí­
lica. i otros fresco*, que se ven en vano* templo* 
de esta cmdad; los empezado* en el cam posanto 
de Berlín: lo» de Nuestra Seftora de la» '  ictonaa 
de P an » ; vario* restauro* en la misma capital i 
en la catedral de Colonia; el pintado por H a y ts  
en Müan. por Ganm  en Tunn. i algoa otro de 
im¡>ortancia qne no recuerdo, aon suficiente* para 
continuar el cultivo de e*te p re c io s  jénero, que 
honrará a la época presente, si bien mucho* en 
lugar de fresco*, se sirven de lo* colore* prepara­
do» a  temple, qne siendo el resultado parecido al 
fresco, no uo* detendremos en su ejecución.

Algunos prefieren p iutar al óleo sobre la misma 
pared, con una prejeraciou sencilla.

He visto en Paris el semi-circulo de la  Acade­
m ia de Bellas Aartes, sala destinada a la distri­
bución de premio*, en doode P aul Inflaron*, 
queriendo hacer nn poema artístico para m atiza r 
seguramente con el qne pintó Oterleeh  sobre el 
Renacimiento de la» arte* debido a  cuestra relv  
jiou. ha representado con adm irable verdad lM 
célebres artista* de la cristiandad, como presidi­
do* ¡v r varios personajes de la antigua Grecia, 
cortando la feliz com¡s>sicion una Ninfa entera­
mente desnuda, que parece arroja al alumno ven­
cedor una corona de laurel, i cuya desnudez i su 
aislamiento del reato de la composición, han *ido 
objeto «lo animados debate* entre loa intelijentea 
parisienses.

Yo he visto en ca*a del autor, el boleto orijinal 
sin la Ninfa, i loa critico* dicen que asi hubiera 
debido ejecutarlo.

El tiempo no« revelará el mas acertado juicio, 
pero no «b'jaré por e*to de afirmar, que esta obra 
hace bi>uor al autor i a sn nación, tanto en su 
conjunto poético, como ¡*»r el método en que fné
ejecutada, sustituyendo el fresco por la pintura
al óleo.

También el pintor ruso fín m t  ejecuta al óleo 
en coni|«aft(a «le Rruloie en la grandiosa iglesia 
do I *n«o. que ahora se está acahando en San Pc- 
tersbnrgo, su* grande* coin¡*vticioues bíblica*, 
cuyo* cartones h- nn» visto eu liorna hace unos 6 
arto*, mereciendo l«*s a plan**•» de los intelijentea 
de toilo* los ¡«rtido* artístico* que triunfan en la 
gran rc¡>úhlica del arte.

lm¡«. Estado 46- D.
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SU M A  IlIO .— Kn I 1 Eoposiaon, lo t/nr .»<• oye 
continuación).— K l hombre i ta mujer, ¡matia 
por /{. C.— Lecnonrs práctica* tic /■/ pintura  
por J>. Antonio R afael Menga, (continuación). 
— K l xilino tle la fiih i. Ira•/acción tic Longj'e- 
U,nc,— K l artista en Itaha i tiernas paire* tle 
Kuropa, capitulo X  17 (continuación).— .Sur*, 
tra litografía: K l poeta polaco Moldan /.n Ir ski 
medallón por Warcmkouski.

KN I.A K S PO SltiO N
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( Continuación)

Pasemos, si gusta de la» palma» viuda», estéri­
les o solterona--, puesto que no dau fruto, del 
liueii amigo J a r ja ,  a lo* ¡«isaje» que llevan la 
tirina de Swiuburu. a rtista  «|ne. a juzgar por la 
cantidad de obras que marea el catálogo (12 cua­
dro» i una acuarela, número fa ta l!...) ¡arece que 
pinta uii paisaje de uua sentada.
' — En realidad. Swiuburu ¡«rece que pinta al 
vapor. Viendo lacautidad decuadro» que produce 
cada afto, tentado estoi ¡n.r aceptar la doctrina de 
Kinpcdocles i creer que el alma del Faltare O sea 
del J a  presto  de la escuela italiana auima hoi el 
cuerpo de este artista.

—¡Rali! Ud. me llama supersticioso porque ten­
go horror al número trece, i sin embargo, cree eu 
la trasmigración de la» alma».

—IVro, yo lio be dicho qne creo sino que estoi 
tentado en creer, lo que es mui distinto. En esto 
no bago mal: cada uno puede tener sus creencias, 
sus diula» i sus vacilaciones. ¿Piensa Ud. ¡«or 
Ventura, que en Chile seria yo el único en adoptar 
tan absurda doctrina? Lira, |« r  ejemplo, al pro­
clamarle u rlis  et or/iis el ma» grande colorista i 
karmomsta de uuestros dias ¿no lo hace conven­
cido de que tiene en la caja del cuerpo el alma 
de Rubens, Ticiano i De-Lacroix, colorista ¡>or 
exceleueia? No he hablado jamá» cou Urt-z; pero 
estoi seguro de que está persuadido de que el 
alm a de Gustavo Planche lia venido a refnjiarse 
en su dim iuuta humanidad. I a no ser a»í, ln» 
famosas criticas sobre artes que está publicando 
en Lm  Kpoca. no serian, como él lo piensa, tan 
leída* i aplaudida» del público en jeneral.

— A«i s4-ní; pero volvamos mejor a Swiuburu i 
ántes de exam inar sus cuadros, permítame Ud. 
las siguientes reflccciones: Cuando veo en las «■*- 
posicioues, en los csca|«rate* de los almacenes, 
en las casas de martillo i en los salones particu­
lares tantos ¡«i»ajc« de Swinhnrn. grandes i 
peqneftos, me sorprende la inmensa Ial»«>r de este 
sujeto a quien lio tengo el honor de conocer. No 
«bstaute me imajiuo que este seflor debe estar ya 
entrado en afto*, casado con alguna de nuestras 
compatriotas de asombrosa fecundidad, la ijue le 
habrá dad', ya por lo tnéuon tantos hijito* como 
cuadros ha presentado en esta es pos ic ion, i que 
todo*. j*nm colino de desventura, lian de estar 
vivitos i retozones; me imajitio también que el 
pobre hade ser mui |iobre, | - t  lo cual se ve obli­
gado a convertir la noche en din ¡«ra trabajar 
muebo. pr<»lucir mucho i vender inuelio ma* de 
lo que produce, si fuera posible, a tin de tener 
con que sufragar los gustos que debe ocasionarle 
tan numerosa familia. Nunca lu a* pirado a ser rico; 
(■erocuando veo algún novo cuadrito de Hu iubiirn 
(que los Veo casi diariam i ’e), concluido lan a la 
lijera. descaím tener inilloio - para convertirme 
en Mecenas de este i de los «lema* artistas nació* 
nale».

— Hasta, amigo, vo lo sacaré del error en une 
está. El seflor Swinburn, es jóven, es soltero i es

l«*tunte rico. Mas t<*luvia: es el hijo mimado en 
la casa ¡«terna.

— Perdone Ud., si ¡*»r un momento, ¡*»ngo en 
duda lo que acal*  de decirme. Si este jóven, do­
tado «leí sentimiento artístico oue »e adivina en 
*u» cuadros, es aun soltero, sin lujo* que le lloren 
por uu mendrugo de pan, siu miyer que le dis­
traiga en su* tareas. I a lúa* de esto, es el ¡dolo 
de sus ¡«dre* ¿¡*»r qué entonces no obedece a su 
inclinación nnturul i se entrega de Ib-uoal estudio 
del a r te  serio, en ve* de estar ¡untando cuadrito* 
de |«cotilla, que t i  encuentran salida en el comer­
cio, jam ás encontrarán entrada m i un M iim o  de 
Relias Artes o eu la galería de nn intelijeute 

I afii iouado? ¿K s|wiaria, por ocaso. el seflor Swin- 
' Imrn. que |*»ara su juventud ¡«ra estudiar en la 
vejez? No lo creo capaz de pensar cou tan poe». 
criterio. I aun cuando ¡»or uno de rao* atolondra­
miento» de la juventud, cuando la* facultades 
mentales todavía no están bien equilibradas, pen­
sara de esa m anera, alguuo de sus amigos lo 
socaría del error haciéndole comprender que hoi 
principia por donde deberá concluir mañana.

Kl 13 de Marzo de 1MIÓ, el uiflo Nave*, discí­
pulo del pintor Fraw oís, recibía en Hrusela» una 
ca rta  qne term inaba con esta* ¡«labras: II nej'auf 
pas. pour un r i l  intirct, oubherses sentí ments. Im  
mano temblorosa tior « I peso de lo» afto* qu-' 
e s ta tu a b a , desde Charleroi. tan saludable adver­
tencia. era la del padre del nifto predestinado a 
ser uno de los jefes mas ilustres de la escuela fla­
menca.

Motivaba tal contestación otra carta en que el 
jóven Naves, en el colmode su alegría, anunciaba
•  su familia que estaba ganando algunos escu lo*, 
gracia» a  su tfabajo i aprovechamiento en el taller 
de Francoís. Como el precoz maestrito era de 
carácter dócil i de intelijcncia d e so  jada, compren­
dió el alcance del consejo i lo siguió al pié de la 
letra  estudiando cada dia cou ma* em|>eflo. siu 
acordarse de vender en el comercio de Bruselas 
sus ensayos de principiante.

Entre nosotros, i ¡« ra  no ir tan lejos a buscar 
ejemplos de esta naturaleza, referiré a Ud. lo si- 
guieute: E l seftor Ciecarelli, profesor de la Aca­
demia de P intura, bombee que tenia mucho res­
peto por el arte, acostumbraba decir a su* discí­
pulo* cuaudo sabia que empezaban a dar lecciones 
de dibujo o a vender lo* cuadrito» que hacían por 
estudio: «Lo* jóvenes que desde el principio auíe- 
ren ganar dinero con el arte que están tratando de 
aprender i venden sus primero* ensayos, no llegan 
nunca a  ser maestros: cortan su carrera. El apren­
dizaje está reñido con el comercio. lie  consiguiente, 
el que se dedica a p intar |« ra  vender, está perdi­
do; primero, porque le loma amor al dinero, i 
segundo, ¡sirque al«ndona el estudio. I ais que 
tengan la noble aspiración del arte , los qne deseen 
llegar a  p intar un lindo paisaje, uu buen retrato
o algún cuadro bíblico, mitolójiou o de costumbres, 
e* preciso que estodien cim cinpefto I qS f, siguien­
do mi consejo, desechcu toda idea de inetrantilis- 
mo. Ud*. gananin ¡tan i gloria cuando va se |«n  
trabajar bien, de lo contrario, solo ganarán pan. i 
ninguno de Ud». ignora que este e» el alimento 
de los tontos que solo viven ¡« ra  comer i no comen 
¡« ra  vivir»...

«I escrito está que >1 hombre no vivirá »o|o de 
¡«n.»

— Está bien, seflor: pero ¿querría Ud. que todos 
trabajen ]*or la gloria i no ¡s»r el pan. sabiendo 
que aquella lio es ina* que bunio?

—Amigo, que trabajen por el ¡«n lo» que no |.t 
tienen; ¡s-ro el que ¡**»ce una ¡«nadería en «u 
ca*a. que tra l« je  ¡s-r el arte , por la gloria. ¡s«r 
esa j«sion que levanta i ennoblece al espíritu 
humano. Ademas, los pobre» no deben dedicarse 
al nrte si no se sienten con fuerza* ¡«ra soportar 
el insomnio, el cansancio i las privaciones de t«*lo 
jénero que Iimii soportado los arti.tn» iwbr. s ¡«ra 
llegar n g ra l« r su nombre en los ai ale* del arte. 
Dominiquiiio. Corrcgio, Guido-Keni i demás arli*- 
ta* muerto* de hambre o en el hospital, so» hoi 
rl orgullo de sn ¡« tria  i d  viajero contempla cou

res¡" to el monumento que é*ta les ha erijidodes­
pués de haber leído lleno de emociou las ¡ájinas 
que le* consagra el martirologio del arte . pero 
¿quiéu ‘e acuerdad>* lo* qoe malgastaron sn tiem­
po i SU taleuto en hacer obra* «le ¡«cotilla, ¡«ra 
aum entar sn fortuna i de*¡«reriar a sus hermano* 
de trabajo ¡«rroue no les aplaudían sns mama­
rme h*» o im ita lan  U n pernicioso ejemplo? ¿Qoé 
monumento ni qué ¡«jiña de la historia recuerda 
r. tale» individuos? ¿Dónde o l i ü  »u* obra*? ¿qoé 
g oeria la» < .,ns«rba? ¡Ninguna! lilla* vivieron
(••que i ii ieion sn* autores o loque dnró la m uís 
que la* admitia en lo» *ab*oe*. disputándot e!— 
m  l<» escaparate» de las tíñela* o m  la* casas 
de martillo donde eran puesta* ea pública almo- 
ueda.

Cuando veo a  jóvenes artista» qn>- principian 
mui bien su carrera i luego se dedican al lucro, 
m< «ienen a U  memoria la* estrofca de aquel es­
piritu travieso que empiezan a*i:

* Yo, a lo menos por mí. protesto i juro 
Que si al irme trepando a  la  escalera 
t^ne a la gloria encamina, 
l a  gloria roe dijera:
—Sube, que aquí te e*pera 
I>. que tanto te halaga i te  fascina:
I a la vez nna chica roe griU ra:
— Baje Ud. que lo aguardo aqui en la esquina; 
I/> juro , lo protesto i lo repito.
Si sucediera semejante historia.
A riesgo de ¡«*ar ¡»»r nn bendito.
Primero iba a la esquina que a la gloria.»

— Exactamente, tiene Ud. razoo. E* lástima 
que individuo* qne van a ¡«**> de vencedor, tre- 
¡«ndo p .r  U  escab-ra oue a la glona encamina, 
«e dejen seducir por el vil intere» i al«ndonen 
su* estudios ¡«ra dedicarse a  ganar dinero, cnan­
do si continuaran recibiendo la* lecciones de lo* 
maestros, ma* tarde siu obra* Ir» serian mejor 
¡«gada» i la ¡« tria  agradecida le* consagraría el 
recuerdo que merecen.

—Así es. ¡«-ro por desgracia, eso es lo que no 
comprenden.

En todo ¡«i» civilizado, doodeel artesee*tima 
en b* que vale i el ani*U  hace de él nn sacerdo­
cio, jam ás se convierten la* E»|»«*iciones en casas 
de Vi I.ta. enviando cada arti*la el may<« número 
de obra* qne tiene concluidas o bosquejadav por 
que eso *eria convertir el templo del arte en se­
gundo Hotel ¡h-ouot.
' Cuando mucho se les ¡n-rmite enviar dos obras; 
aquí ya Ud. ve. hai ióveae* que «vu¡«n casi t.*Jo 
el b ó il con »us cuadrito» poco ma* de lesqueja­
do* siendo que nn b ta fw jo  no debe salir del 
taller. .

Aun tenemos otro vicio que sena mui con­
veniente c r re j i r .  Se hace el caUlogo sin tener en 
vista la» obras de lo* e»¡«mente*, de lo que resulta 
que si éstos no traeu todo lo qoe han prometido, 
va sea ¡*>r una o por o tra causa, no» contentamos 
cwn leer «olamente lo» títulos, o bien tenemo» que 
comprar un segundo catálogo disminuido i corre- 
j ido. Esto c» ¡*<co sério i lo Jieor es qoe se viene 
repitiendo desde hace ya alguna* Esp«sicione*.

— Amigo, van a cerrar la puerta i todavía no 
hemos habUdo aeerva «le los cuadros de Swiu-
burn.

Verdad; ¡>ero ¿qué puedo decirle de obra* 
que ¡«recen e»tar aun eu bosquejo? P ara  juzgar­
la» seria preciso verla» terminada». Tal como hoi 
11» exhib su autor, no me ha* .-n o tro  efecto que 
. I de »iiuple* oh»•grafía*, o el de pintura* en por- 
e 'lana.

Adema*, esto* cal*llcrtM. acostumbradla* a lo* 
e* ijios, no aec¡>taii jam ás U menor crítica, l yo 
no estoi dispuesto a que me tomen odio. Por el 
. >ntrario, ©>n todo* de», aria e«tar en buena har- 
ninnia ¡«ra no ser al»*rr»vido de nadie i morir 
sent ido t le  todos i dejamlo un pacto d it'in l de Ue- 
m i  como dicen lo* gacetilleros de mi tierra.

Bcrnardino de Saint-Piar re es de opinion que 
cuando la» verdades son am argas, mejor es no
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decirla* «i no queremos recibir tina ¡«liza o que 
nos lleven ■ la cumbre del Oólgota, i vo no estan­
do dispuesto a  lo uno ni a lo otro, sigo el eon*ejo 
del autor de Pablo i l'ir jím a. ya qne callar me es 
ma* fácil que uieulir.

Lo único «jue me j«erniitirc decir en que, en r»m 
paisaje* si no admiro la composición, el colorido 
l el diluyo i demos cualidad»  que requiere e-te 
rauio de la [tintura, en cambio a>lmir<>, ese anhelo 
permanente de producir dia por dia alalina nueva 
obra, no por el deseo de venderla, siuo por ocujmr
0 los pobre* doradores qne le hacen los marcos, 
por protejer a los comerciante* de telas de colore*
1 de pinceles i mas que todo eso por difundir en 
el |«u» el gasto i*>r el arte.

En tan noble deseo el seAor Ssrinburn se iguala 
al seAor Lira: ám1»o» caballeros están po»eidos de 
la fiebre del trala jo . ¡Ojalá que a esa fiebre se 
uniera la del estudio, la de la conciencia, la de la 
corrección en el dibujo, la de la propiedad del co­
lorido que determina ln perspectiva aérea, hacién­
donos ver un horizonte que se pierde eu lonta­
nanza i qne nos hace MiAar con el mas allá  que 
*e oculta tras de la tela i que nos hace Itendecir el 
talento de) artista!

¡Ojalá que abandonando la moda de pintar al 
vajior, poniendo lo* colores con la cRjátulo o la 
escolia de la cocina, pintaran al nso antiguo, con 
el pincel, tal como acostumbraban lo* grande* 
maestros para que no se desentiendan ni auu lo« 
detalles ma- minucioso*.

• P intar bien», decía W iertz, uo es mas que 
cuestiou de tiem|>o.> Si nuestro* artistas siguen 
esta máxima, dejaran obra* para el arte , para la 
patria agradecida, para la |*>»teridad. Pintando a 
la diabla, dejarán solo uua fortuna que se dispu­
tarán sus herederos; pero no un nombre glorioso 
que irá unido a sos obras inmortales.

Se apreude, se progreso i se ensancha el hori­
zonte de nuestro* conocimiento* en la juventud, 
cuando el alm a está abierta ja ra  recibir las nobles 
emociones que le trazan su porvenir: en la vejéz 
nada se aprende: todo se olvida. Ia  flor de la in- 
telijencia se m archita i muere falta de aquella 
■ábia jenerosa que le prestara la primavera de la 
vida, i se m archita i moere tanto ma* pronto 
cuanto menor fué el riii|>eAo que pusimos |*ira 
desarrollarla.

— Amigo, lástima que su sermón de cuaresma 
contra los que por ganar dinero dejan el estudio 
{ara la vejez, tendamos que interrumpirlo, o ir a 
continuarlo en el restaurant Melozzi, jiue» ya van 
a cerrar el Solón-Estufa eu el cual nos estamos 
derritiendo.

—A*í es; pero maAuna, con el favor de Dios t | 
María Santísima, continuaremos No» queda auu 
que hablar tuucho sobre nuestrt»* artistas i para 
e»to es precito estar bien comido a fin de que no 
digan los mala-lengna qne no* escuchan con apa­
rente desden que mis ideas salín del escuálido 
estómago i no de mi fecundísimo  cerebro. ¿Paga 
Ud. la comida?

—Xo tongo ma* que la ficha para el carrito.
- ¿ I  Ud?
—¿Yó? ni eso tengo!...
— Estamos tan ricos como Du|Mint i Duraiid 

de Alfredo de MumcI.
— Verdad. Yo esclamaré entonce* como Du- 

raud:
■ Mane* de mes aieux. qnel embarras m orid!»
I yo como Du|>ont:
«P ar 1* otnbre de Brutn«. quelle táchense af- 

faire!
— Entónce* salgamos.
— A prés vous.
—A pr** vous.
A prés von». s’ il vous plúit.

I
E L  HOMBRE I LA M U JER

En la uarracion sencilla 
Del Jénesis he leido,
On*1 a Adán estando dormido 
Dio* le sacó una costilla.

Refiere la tradición.
I el t«*»to calla exprofrso,
One ul quitarle Dio* d  hoeso 
Se le arrancó el corazon;

I con él, auu jalpitante. 
Hizo a V* mujer primera, 
Tímida, pura, hechicera.
De amor i de fé radiaute.

I |*>r eso con franqueza, 
Alguu escritor ladino 
Llama al sexo femeuino:
«Uu corazón sin cabeza.*

I el filósofo Platón 
Allá en sus lucubraciones. 
Define así a los varones: 
«Cabeza sin corazon.»

I j»»r eso. *i un momento 
Resuelve el hombre sentir.
Sin que lo llegue a advertir, 
Siente con el peusamiento.

1 si en mui rara ocaaion,
Ia  mujer quiere pensar,
Siu llegar a sospechar,
Piensa con el corazón.

LECCIONES PRÁCTICAS DE PINTURA
r o l t  DON AMONIO RAI’A KL MRNtí».

I N  P R O D U C C IO N

l ’n que te  Jan alguna» regla» para g te lo» míe»- 
tro» puedan enseñar bien el arte, de la pin­

tura, i lo* discípulo* apreuderlo.

(Cout i l in a c ió n ) .

Para poner, pues, esta gracia en la pintura, i 
despertar con ella nuestros sentido*, es necesario 
presentar variedad a h a  ojos; pues con ella se 
dará al espectador el p larrr d é la  novedad, ha­
ciéndole olvidar una cosa con otra, quitándole el 
disgusto que cau*a la continuación, i haciéndole 
reparar lo mas reparable entre la misma variedad: 
como vemos que sucede en nn ramo de flores, en 
el cual una ro*a, por ejemplo, se distingue eutre 
otra» muchas flore» pequeAos; i esta* |>or uu mo­
mento hacen olvidar la grande, pasando lo* ojo* 
de unas a otras, i gozando siempre el deleite de 
la novedad. |>or la variedad de diferentes cosa», 
que cada nna de j«»r si tiene su gracia uatnral.

Ahora «aplicaré eu qué consiste la gracia «le 
cada ja r te  «le la pintura -«•juradamente.

* IX

lie  la gracia en el contorno.

l a  gracia «Id contorno c«>usi*te en aquello qne 
llamamo- elegancia, que es la facilidad unida a la 
variedad de la» forma*. Esta «degancia se puede 
millar aun donde im hai «•■•rreceioii; jvnine la cor­
rección corresponde a ln Itdleza, i la elegancia a 
la "rucia.

Para esplicar esto citaré el ejemplo de tres 
pintores faino»»*. Corregió, Coravogio i Roben», 
los cuales estan en igual grado distante entre si 
de la rignrosa belleza, o  a lo ménos de la correc- 
ciou: i en cnanto a la gracia i elegancia distan

infinitamente, t'oravogio no tenia variedad ni 
corrección; i por eso »n diseAo no vale uada. Ru- 
le n i  carecía de toda corrección i belleza, pero 
tenia ma* que l aravagio, j«>r lo que e* ma» lle­
vadero. Corregio, no obstoute que tuviese alguna 
descorreccion. jNiseia tal variedad, elegancia i 
gracia, qne haieu olvidar a<|nel defecto: i «on 
«*stas prendas produjo nn gusto (articular de di­
seAo, que seria el mas uoble i hermoso, *i no 
pecara un jmmx> en nnifortue o amauerodo; i esta 
ja r te  fué la «jne ma» tomaron «le él los ( ‘arad*.

Conviene, pues, se jarar en el diseAo la elegan­
cia de la gracia; porque esta cousiste en la unión 
«le la elegancia ron U variedad; i cualquiera de 
las do* co»ns «pie falte ya no se podrá llamar 
gracia.

l a  elegancia consiste en huir todos lo* c»tr«-
.* en las formas, i en un cierto equilibrio entre 

los contorno* cóncavo* i convexo*. Rubén» abusó 
de las líneas convexas, «jue hacen j**»ada* i ordi­
naria» la» forma». Corregio al contrario, unió los 
contornos cóncavo* ¡convexos con tal j»ro|*>rcion, 
foe consiguió la suma elegancia i lijereza. Caraci. 
imitándole, no sujio mantener dirh» equilibrio, i

indinó «lemasiado a los convexo*.
Todos o ta s  observaciones se paedeu hacer *«•- 

bre las estátua* antigua», i sin salir del jalocú» 
Poniese, cousiderondo el diferente gusto que hai 
eutre el famoso Hércules de tilicon, i el otro que 
está a sil lado; i entre la* (artes «rijinale* del 
primero, i las que han sido restauradas moderna­
mente.

l a  misma observación se puede hacer en la 
Flora i en el Cómodo del mismo ja lo c io , que tie­
nen la propio falta de elegancia. El Hércules, que 
es del gusto sublime, uo obstoute *U tamaAo i 
fuerza. |>arece lij«rí»imo mirado de léjo*: i las 
otra» estatua», siu emlargo de ser mucho rnéuo* 
gruesos, pareceu ordinario*.

Esta misma refleccii>u se |»nede repetir viendo 
las «lema* estátuo* «le primer órden. como el 
Arolo. el Laocoontb etc.; i se conocerá lo diferen­
cia que hoi entre el gusto griego, i el que llama­
mos romano; porque en este siempre *e hallo uua 
npcc ir «le dureza i falto de elegancia

Si Dominiquino hubiese poseído e*to jarte , 
«cria excelentísimo; pero la falto de elegancia le 
dafta mucho Rafael hobri.i -i.loelega«teeu »uiu • 
grado, »i se hubiese niautft.idu nn poc.» ma» r -  
■loüdo. e»to r*. »l eu olgu.ios jarto» i.obuhe»# 
alarga lo en demasió la» linea* recto-; pero e lo 
proitorciou de la varkdad de linea» fué excelen­
tísimo: i si no fuera j« r aquella ¡in|<-rfcceioa, 
habría igualado o los antiguo* de jiriiuer ónlen.

IX 1 mismo oríjen proviene qne fué méno* feliz 
en las figura* delicada* de mujeres i niAos; i ol 
contrario. o<lmi roble en lo* de noturalezo nervioso, 
como viejos, filóaolbs, op¿*toles etc.; pero cuando 
«pierio ser gracioso, coio en lo redondo i en lo 
choto. .

Miguel Anjel no «lebe ser citado en e*te ponto 
de lo elegancia, porque uo la conoció; i como lo* 
que le han pretendido imitar son aun ma» defec­
tuosos que él en esta ja rte , es inátil hacer men­
ción de ellos.

Se debe tener |<or regla jeneral. qne sin vorie- 
dad no hai elegancia: i a»í. aunqnc ho\o redondez, 
si esto no »e equilibra cou lo» «lemas tormo», no 
se conseguirá el intento: i este e* el defecto co|«- 
tol de Rubeu*.

Fu suma, cualquiera forma quesea, »i *erepite 
dmtni.vf 1» c l r x u r ú ;  i «I oetim no,

se conseguirá cambiando la» forma* ántc* qoe 
esten j-rú rta rnen te  definida*; pues si se hocen 
neniado*. l*drán tener variedad, pen» no ele-

3pi!r e»to razón, habiéndose de hacer, jwf ejem­
plo, nua forma redondo, convendrá torcer nn poco 
la curva ántes d<- o«-obar el medio círculo, i ter- 
mii «ría haeiendo nn ángulo obtuso. En lo nifu- 
raleza que sirve al pintor nodo hoi perfecta»™ * i ra b u d o  ni cuadrado, i to«l«» e* una alternativa 
continuo de figuras. la»  demos circunstancio, que 
correspondes a  los contornos ,-rtenecen o lo 
composición, eu cuyo artículo hablaré de ella*.
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I>e la gracia cu el elaro-otcnro.

Ya he arrilrn que ln gracia consiste en
la  elegaute variedad; |x>r lo que nliora. sin dete­
n rnie ma* en o to ,  diré como se Im de buscar rn 
r l  *lariM**curo. También Ii*- dichoqti •. n c.nr»*- 
oseur» ha «!<• hul*er masa* d r  lux i «Ir »< iiil*ra« i 
<|ii -r-m * d* Inhi m t diferentes fuerza ' < n ta ­
ma . Hai- dolo así |ir*»lm*ir.in un ir ín I i |«*r | 
roí '  II r tr g 11*11*. 1 1.0 oh !.1..Ir i "UVÍoIIC
bnh.nr u l : ■ ma* |» t  i" -r de estas oo-a».

Uúidese. pues, de «*»«•..j .  r un l luro principal, i 
r»ío póugn*e en aquel sitio que »e quiere hacer 
mn» rotarabl.- i mn* hriliautr: procúresr que en 
todo el cuadro no b a ta  otro semejante, ni d r 
igual fuerza: i haciendo cou Ins Mimbra» lo min­
ino, »e conseguirá mucha gracia en lo jcueral de 
ln ohra.

Hecho ruto, distribuyan*.- ln» medias tinta* eu
diferente» grados, ne modo que sirvan para hacer 
sobresalir lo* do* es tremo* mayore* sobredichos: 
cuidando de uo dejarse llevar de uu cierto faino 
elaro-osenro brillante que ha engaitado n mucho* 
pintorc*, |wr el gran relieve i fuerza qoe da a la* 
cosa», i consiste en hacer oposiciones violentas, 
poniendo dos entren»»* junto», como el mayor 
claro i el mayor oscuro; |>orque esto destruye la 
gracia, i el efecto de ln» nn día» tinta*, i lo que 
pü ma». hace ¡>erdcr ln del misino colorido.

He dicho varias veces que los do» extremos de 
blanco i no son verdaderos colores; i |« ra  dar 
gracin a nn cuadro «•» m enester que todas Ins 
co*a» qne hai en id sean visibles ma* o turno», a 
tin de qne haya |>erfecta variedad, que es en lo 
qne cousiste fa gracia; i esto no se consigne sin 
gran cuidado en la degradación de claro* i os­
curos.

KL SALMO DK LA VIDA

(Tradnccion de Ixmgfelloiv).

No me digni* en vuestro» canto» d r desrspera- 
ciou: i ¡ U  villa ñor» ma» que nu sucAo! Kl nliua 
qne sin-na e»tá m uerta i las co.*as no son lo que 
p v rc rn .i

¡Ia  vida es uua cosa real! Ia  vida es cosa seria 
i el sepulcro no es su término: «Polvo eres i vol­
verás a s i r  polvo». No se han dicho esta» ¡«labra» 
¡a ra  el alma.

Gozar, sufrir; no es tnl nuestro tin. i ni siquiera 
nuestro camino. Nuestro destino, héloaqoi: Obrar, 
a fín  de que el «lia que empieza nos encuentre ma» 
adelantados que el auterior.

Kn el vasto cainjMt dr batalla del inundo, en el 
combate de la vida, no sen» como el mudo rebaAo 
que empuja hacia adelante el («Mor. ¡Sé ma* bravo 
eu la lucba!

No cuentes con lo porvenir, por risn.-Aoqucsea. 
Deja que el |ia«ado entierro su* m uertos; él que 
ha muerto también. Obra, obra eu el presente, 
que os la vida, con el corazon eu el picho i pues­
tos los ojos eu Dio*.

Ahí está la vida de lo* grandes hombre* ¡«irn 
recordar n i» que defiende d r nosotros qur la nues­
tra  sea siibliiur. i i |u r drjrnio», al |« r t i r ,  profun­
damente impresa la huella de nuestros ¡«so» eu 
la* arena» drl tii-mpo.

Acaso otro, navegando jm rrl océano d r la vida, 
berm a! • nuestro, náufrago i «iu es|K*ranza, »< 
reanimar;. i cobrará nuevo nliento al de -mbrii 
aquelln» budla».

¡Arriba, pues! 'A rriba i a la obra! Con un eorn-i
• zon rapaz de -n 'r ir  tod... siempre capaz de dar 

cima a unaobra i de emprender otra n i va, apren­
damos a combatir i a esperar. ¡Mn» allá do lo» 
desierto»de ln tierra ostau los prndosde la hiena* 
venturau/.a eterna!

KL TALLER ILUSTRADO

KL ARTISTA KN ITALIA
I t.KMAs 1'AlsP.S l'K KIOOI'A

CAPÍTULO XVI

l>R 1.0* 1'U'KhKMK» Monos HK l’IXTAÍ

(Contimuanom)

A lguno-V I » l i .- l : ' s .!- R o fie l ,  i no . -tr,
. ,i . mi| ............ni. Ii • ii .ie.i pr .!• .do e . Roma
n i b ísa la  d r ( ' .  súinlino. ln pintura al ¿leu eu 
la |« n  I. coum se v.- u l a t í , ' ; »  de l a J u - t i i a ;  
pero o uo se pro|«gó. o  uo satisfizo n lo» artista» 
de aqurl tiempo; lo cierto Oí. .jue la piutura al 
fre«. •. continuó por < Ir «gracia cou demasiado de­
sarrollo en t i r iiijm> d r  los In r n rK .

t ’oiisccnrutor inmediata hermana de la pintura 
al frruco, fné la juntura r- liju -a  sobre . re ta l, 
que vivió mientra» existió el gasto ojival en luí 
templo», muriendo, ¡cosa singular! desde el aAo 
1400 liastn el 1 >»3*>. éjwca eu que resucitó con la» 
gala» de toda su hermosura en la artística capital 
de Munich, haciendo hoi rápido* progreso» en 
Par i* i Milán. I si bieu lamento qur se hubi.-»eii 
perdido lo» secretos de »n fabricación en tiempo 
de Hramunte, de Jiuonarrotti ido Herrera, no lo 
siento durante el de llorrom im , de llernini i de 
Clnrrignera.

tVintcmnoninca a la pintura de cristal, floreció 
la de tejido  |« r a  los Test idos de altar. prolongan- 
dose *n existencia hasta hoi dia. i sij-niendo la* 
vicisitudes de lo* demas ramo» artísticos. I »  que 
recuerdo de mas precioso eu este jéncro, está en 
las rntcdralc» de Italia i K»p:iAa. tejido en rl año 
140" i l.iOlj. en cuya época se <>cu|>arou artistas 
de elevado mérito en hacer los dibujo» de asuntos 
rclijio*o*. De lo* tapice», siendo consecnencia de 
la pintura de tejido, no diré mn» sino que me­
recen ser citados los d rl Vaticano i lo* d rl |« -  
lacio de Madrid, hechos en t¡.-m|io del emperador 
( ’árlos V.

1.a mi mu fura dntn drl tinuj». remoto del aAo 
1 |iH> i | 200, siendo los monjes l«*s único* qne 
entónees la cultivalian jaira lo» libros de coro de 
las iglesias.

]A» ma» antigua* miniaturas en |>ergamin»
nn.' me acnerdo halier visto, están en el archivo 
de la sacristía de San Pedro de Homo, i en la 
biblioteca Vaticana.

Kn aquelln, alguna» de (Jiotto; i cu ésta, otra» 
mas o ménos interesantes, entre la* cnales nn 
Dante ilustrado, que jH-rteneció al duque de l 'r -  
biuo. miniado jmr vana» manos ru  el aAo 1400, 
como se uota |»ir ln altrraciou d r  |<i* trajes; |» to  
qne es la obra mas interesautr que se conoce * n 
su clase, i parece, srgna algunos, que d  mi»mo 
Un/ael la vio i tuvo presente |<ara hacer el fondo 
de la virjen do Foligno, aunque ln divcrsidatl de 
estilos desde el íiríncipio hn»tn el fiu. ha.'e sos|>e- 
char que se concluyó |>or alguno que quiso imitar 
dicha obra de S<m:io.

De todos iiuslo*, recomimdo a los artistas que 
v an a  liorna, que al visitar ln Isbliotrca Vaticana 
procuren ol»»ervar este libro del divino jsn'ta. Por 
mi |« r t r ,  |*i»é algún tieiii|«i en hacer copia» dr 
alguna» composiciones, uua mui concluida, qne 
conservo m  mi» cartrra».

No dejan d r sor sumamente notables lo» per­
gamino» que hai rn  Q rauadaeu la «níaqu. llaman 
«Ir l.is retratos, i que representan m itad al uatu- 
rnl, ti vario* rev. > aralies, i lucha» con cristianes 
i fieras. Ks Irmiicionquenn jóvrn niom de ilnstt. 
lainilin. mui mingo de la pintura, tur n Klorruei. 
.11 tieni|Mi de lintfto, dotldfl ll|.rendi". aunque I 
.-•talla prohibido | M»r >n r. Iijion pmtnr a las 
jiersona»; i a su regreso a G ranada hizo estos |K’i- 
gauiinus sumamentt* i ni i • *ante».

Kn la catedral de Sieim. • nsert.ui irrand. « libr. • 
■lo coro con miniatura» I mucho mérito. I’eron  
|H '»ar de la reputa, ion qu. tiene en toda Kuropa, 
ma» interesante es atin.-lla saín |*>r los hermosos 
frescos que encierrn de H afnel i otro», ejtvutadiw

pr»r la munifi<-rucia de la familia 1‘ircolommi. de 
que han hablad-, lo. ilustres poutiScr» P ió II  i 
Pió III. cuy a» rstátua» b.-rm •• ¡»i na* ae veu dentro 
de la imtjica cat- dral de Milán.

Kn . I ».- '«nal i eu algu catedral»*» d r Ks- 
paña. ••• eouservaii libro» «Ir coro de mucha ini- 
l-.rtancia; iK-ro lo mas notable qn r lie visto jwr 
-ii antnrin-lnd, mui tres libros d r la Sagrada K»- 
cn tu ra . q u r »e cuusrrvan ru  To'rdo, i |« r r rc a  
bretios en rl siglo X IV .

Ma- «M aulé, rn el aft • IflW. >i rwimr .-n/aAi, 
iiip zó a sustituirle el martil al |H*o;auiiuo. i se 

iiM'trron gmii número de r tratos, coiuo vemos eu 
la colección de h  calería l»..r-!i sr rn It>>ma. no 
ménos qur iiifini.la l d • r.q*is-. Iy»s enamorados 
dieron gran eamjio al desarrollo de la miniatura, 
pU'li' iido esconder»' mediante rila, m  el pecho 
dr unadnmn I» iinúj- n de »n adoradlo objet'-. !»» 
bnmiros ¡iicier..n milIarr»drrrtraU*«.qorrltiem- 
■i ha alterado. |>rroque se rwu.iitran todavía en 
as casa» antiguas, va eo caja* de rapé o  en joyas 

de aquel r«!¡lo.
Siguió r |  gusto a la m iniatura también en la 

épica del imperio francés, i continúa auu hoi, 
annqurcoti turnos afición; mas desde qne no» han 
v.-ni-lo la» acuarela» i I »* •lagorrrr«<i|«». la mi­
niatura pierde terrvnodedia m  día. i acatará por 
d rsajnreeer. o a  ménos quedará limitada a  nn 
liequcAo número de retrato*.

Tiene adema» nu gran incoo veniente, qne está 
en la uatnraleza minuta de »a reducción. Un re­
trato  en luiuiatura r» sumamente raro qoe esté 
bien |«r> ci.lo. j«»rqur sn peque*» etpano  no I<er- 
inite m<*lelar con exactitud una cabeza.

Si *r m<»lela. »<■ envrpce al orijinal; si bo, no 
se |« r.v e ; i j ..r  esto )<■> retratistas en m iniatara, 
por jks "  q u r cuiden de la semejanza, embellecen 
el tralayoafinándolo mecánicamente. Sin em t*rgo. 
prcci»o es confesar en honor de la verdad, que ha 
habido grande» i excelente» miniaturista», cuya» 
obras.sott dignas de conservarse en muscos; pero 
siendo ¡Mxas. i liabiéndo»e algunas deteriorado, 
ya por el sol. ya con la ma» prqueAa humedad, 
es preciso buscarla» con interés |« ra  hallarla» i 
verla».

Ia» (ícmarela• s r  han sn»tituido a la» miniatu­
ras; i en verdad hai valientes artista* que han 
dnmrndiado este |irrcio»o ramo de la» bella» arte*, 
debido únicamente a  nuestra época actual.

A*i, la acuarela no solamente nos ofrece retra­
to*. sin.» copia dr cusiros antiguos, ja i*a j.». ma­
rina*, i sobre todo, vista* aniuit«vtónicas, que han 
Ib-gado a un grado notable de perfarioo . La 
acuarela e»tá bol en tutsla. i m ientras dure, artis­
tas dr mérito se dedicarán a ella, la »  que »e hacen 
en la actualidad |« ra  lo» albutu», no soo dibujos 
i mala* pintura*. »ino cuadro* de mérito i valor, 
do modo, que por uua vista en acuarela de nn 
|« lm o i medio, «o llega a pagar ha»ta ciento cin­
cuenta ¡«esos, precio que costaría si fuese juntada 
al óleo.

Varia* scAora» üastre* han f.«mentado la afición
a r«te jéneru, formando allsim s, qne cuestan dos,
tre* i cuatro mil duro». Kn Florencia la duquesa 
do <‘asii;ltano |*»»ee nno de gran valor, qne tuve
ocnsi"ii de v< r; i S. A. H. la infauta duquesa de
Moutis'u*ier, a*< gnra que tiene nno de nn precio 
. levado, a»í o.n«* también la reina de Inglaterra.
* arias «. ñoras dra levada blcxa británica, laad* 
la familia Orí. nn*. i otras m  tin. d. Ilusia, Frau-
. ia i Alemania Ku Milán hni uno del seAor l ’a-
trizio, digno de ser mencionado.

So debe a lo* ingle»e* la perfección i ailelantos 
.|r los . .  I tres con agua, cu'<« artista*, no tuénos 
dignos d rlojio que lo* grabadores en acero, han 
conseguido cou tc'' ii ¡constancia .-1 mejoramiento 
.1 n . ramo, ha' día desarrollado con t.sla la 
vrn .di.ishlad t«*'ib!e. lis.-i.'*ud ~ - a. iiarela»d.- cua­
tro i cinco |<a.uio*,idc |ifecio« ha»ta de mil i ma*

Imp. Kstndo 44-D,
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S U M A R IO .— En la Esposicion, lo f a f  *> <’v< 
coutiniiarion).— E l arle, ¡mes>a t/e Joti ¡taniel 
Barros i¡re:,— l.eceiones prácticas Je ln p in ­
tura por ¡>. Antonio R afael AL mjs, (cont inun­
ción).—E l artista en Italia i Jemas países Je 
Europa, capitulo .VI*/ (coutinuacion).— .V ues- 
tra litografía: Alegoría, (escuela alemana.)

EN LA ESI'OSICION

LO Ql l  MR oVK 

( ( ontm nación)

E u mi últim a i harla. decia qnr nuestros jétve- 
nes artista», acostumbrado* demle «o aparición 
en la escena a lo» aplauso» i alabanzas. no cono- 
crn r l  dardo j-unzante d r la critica o no «inicren 
aceptarlo. Pero fu m a  es qoe se acostumbren a 
ella.

El nifto ka^ta cierta «la«l, puede adormecerse 
ru  el regazo m ntrrno arrnI la< 1> ■ |>or la dulce voz 
de eso ánjel del hogar; |iero jasado cm  período 
de la vida, mal oue le pese, tendrá qne oir la 
áspera vos drl jodre que le hará trinlilar eu mas 
de unaocasiou. Para u»a» d rn n o d e  nur»tr«>s pin­
tores i escultores, ha j«»ad» la edad de e»a» 
caricia '; ju sto  ea que m  adelante se resignen a 
oir la voz de la crítica que eu este ra»» liare la» 
vcces de la imj«-ri<*a voz |<aterna. qoe guia siem­
pre ¡mr recto sendero.

En Chile, romo en todo ja is  rutinario, el que 
tiene la osmiía de erguirse innovador, tratando de 
reformar ráncias i jterniciosas costumbres, ]>urde 
estar segnro de one uuo» lo tomarán j»>r segun­
da edición del caballero Je la triste Jigara. tras 
de cuya sombra se jaraj»*tala Cervantes para 
enrostrar a la sociedad de su tiempo la» preocu­
paciones, los vicios i los crímenes que la degrada­
ban; i otros I»calificarán de imjiertim'ute. gro»ero
i envidioso de la gloria ajena, que solo merece el 
mas olímpico desdeu i del rual debemos huir como 
se huye del cólera mórbns.

Sin embargo, necesitamos reformistas, necesi­
tan»»» críticos; |wro crítico* inteliirntes, impar- 
ciales.de corazon bien puesto: hombres que sepan 
aplaudir lo bneno i censurar lo malo, cualesquiera 
que sea el autor, \a  jiertenezca o n» al círculo de 
sos am istades '

—Pero Ud. pide uu imposible: no hai hombre 
que no esté dispumto a disimular la» falta* dr 
sus amigo», com» igualmente a  poner en relieve 
las de sos enemigo».

—Quien no se sienta con el estoicismo del per­
sonaje romano para condenar a la Alt una |»-m» a 
sus propio* hijos, renuncie al msjisterio de la 
crítica. El que se dedica a la crítica debe urr 
tan intelijente en materia de de nrte» como impar* 
cial en su» apreciaciones. No debe dejarse intimi­
dar jo r las amenazas ni hablandar por los halago». 
Conviene más economizar los elojios que prodi­
garlos, particularmente a loa jóvenes.

Cuéntase que a una dama solterona, en estrenio 
elegante, j« to  que tenia la rara virtud de recono- 
rerw  |*»ablrn>i'iite fe*, uno de aquellos mozos 
que rorren »in «!. acanto Ira» de fúrilr» i lacinia as 
conqni»ta». no cesaba de decirle: «Seftorita. «•» 
I d .  uu dechadlo de hermosura: no «•» posible que 
halla en el mundo jóven ma» lo rm .-n  .pie U d...» 
La seAora. fastidiada al tiu de tunta lisonja, con­
cluyó |».r  decirle: «Caballero, tanto me rr |» tiril 
Ud. que ».>i hermosa. que llegaré a rrrerm e her­
m osa,i la mus hermosa m ire  t.-l» . |K» hermosa»; 
Jiero áutes <111. esto suceda, querría I d. decirme 
¿H qué fainilia pertenece? jara-.. a la «|.< los 
lo s ‘» El galán »in sacar a fu seAora «le »u curiosi­
dad, »e marchó rabo entre piernas...

—¡Ah! j a  »é lo «pte U d. quiere d*-cir. ya sé a 
d tad a  ' a  a ja ra r  ron e»a anécdota.

— Pile» »i lo ailivina, dígalo.
- Ud. quiere «lecir que »i entre los artistas 

jóvenes, t<»lavía aprendices, se encontrara alguno 
rapaz «Ir conocer su «••coso mérito, al oir que uuo 
de e»«»» ¡totolos «le la rrlttra  1» inreuzala eu *u* 
propia* («ritas con aquella majad- ría tan pr»pia 
«le ellos, feria «-a|«»z de decirle: «Caballero, el 
único tálenlo que teñir» ■ ■ el «!«• conocer que luía 
obras n» valen nada; |« ro ni Ud. |M*rsi»t>* en la 
tar«a de «lojiarla* |«>niéndola» al nivel de la» 
obra» «le lo» gran«le* maestros, concluirá |i»r ha­
cerme perder el juiri» haciéndome ctrrt  arti*lade 
primer órden, i en la embriaguez de mi envane­
cimiento, cortaré mi» estudio» pue«toque ta  nada 
leugo que aprender.

-Ju stam en te  esa ea la moral de la fáltula. Por 
«le»gra«'iB, si es raro «pie una mtyer reconozca i 
confiese su feahlad, es mucho ma» ran» el pichón 
de artista  que no *e rr«a nn Rafael «» un Miguel 
Anjel. A la mujer, bonita o ira. la envanecen los 
enamorad»» ii fuerza «le ponderarle «u hermoanrm, 
ya sea «pie la tenga o im». i a los artistas lo» 
enorgullecen lúa pretendido» críticos, e*»c hom­
bre* de letras detre»  al cuarto que |«.r brillar m  
el uiund» literalio, escriben sobre cualquier mate­
ria, cual si poseyeran un talento enciclopédico.
asombroso.

Entre los literatos de fuste qne tenemos en el 
|« is  ¿hai alguno que «¡quiera una vez en »n vida 
se halla jiermitido la humorada de lomar la plu­
ma ja ra  hacer revista* sobre arte» «» c»*a j«r<vi­
da? ¿Quién puede nega rme «»ta verdad? Nadie. 
Un ¡Jarro» Arana, por ejemplo, v a a  la E*j«»*¡cion 
con el objeto de constatar personalmente el |*ro- 
greso queennuootna»  aAo* han h« cho la |>intnra 
i la escultura en Chile, va que no |un»l<- rreer en 
lo qne dice la prensa. Catálogo en man», recorre 
silencioso, ohservaud«> una a uua la» obra» que 
allí se exhiben. Al cabo «le uu largo ralo de ma­
duro i detenido exámen se retira tranquilo, ma­
jestuoso como entró, llevatnlo en el alma el gu*t«»
0 di»guslo que le cansara tal visita. Pa«a un «lia
1 otro dia. i jasan  murh»* otros, sin «ine tengan»**» 
la satisfacción de ver en la prensa el artirnl» «pie 
es jurábamos de don Diego, en el cual no» narraría 
sus itupresioue». siquiera de simjde aficionado a 
las India» artes.

Inútil esperanza. El hombre que »al»e tanta» 
cosa», el h»iubre «le lau boen criter»«»,el ilustrado, 
el sábio. el mae»tro de la actual jeueracion, no *e 
atreve a escribir ni siuuiera una cuartilla de ja |»  I 
alegando, con su imxiestia a»*»»lumbrada, qne no 
«•» hombre de la profrsiou i ui siquiera lo es en­
tendido en la materia.

Pero va a «-sa misma Esjiosicion, verbi gracia 
un... ¿nn cual? nn... un ... ¿qnieu?... suj».ngam»» 
UII lírez, sí. nn Orez. i en el acto le reren*», 
áutes de examinar tal o cual obra ron el deteni­
miento debido, hablar, jeaticular, volv. rse a un 
lado i otro ja ra  ver si tiene auditorio, dar su oj»i- 
nion en |>úblh‘o. i j«»r último, hacer vario» i«r«>- 
glífic».» a modo «le taquígrafo en »u petit tmlf/an  
I Seguir reeorriemh* a j<equeAU«>» |» r» lijen*» 
jlasos, todo el ItK'al cubierto de estálua* i de cua- 
iln*  ha»ta eneontrarse nurvann iile en la jxierta 
|H.r domle jmko ánles entrara, l a  visita del |»ri- 
men» «luró ma» «le nn |« r  «le horas:, la «leí según- 
«lo, l.‘» minuto» «*seas«*s.

Al dia siguiente revÍMim.is I»» diario* de la 
maAaiia, i enoontraroos un largo artirnl»* sobre 
Im IIii» arte» con su res|»ect¡va tirina al |>ié. Com» 
el artículo es ma* largo que I » eAperan- ’ Jet po­
bre, nos vamos a leerlo «•<»•» t«*la r«»randidad ru  el 
estreñí» «qtuesto «leí |>unlo |»<r donde arostnm- 
branios entrar a nuestra ra»a, » s«*a a ln de núes* 
tr» ini|>acienle ra v ro . ¡Qué «le liiwleza» enrontra­
mos «mi e»o artirnl» e>rrito al correr de la pluma.
• •cuto al vaji»r.a la electricidad, a la «liabia.......
¡Dios mió! ¿qué otra r»»a hai nía» rA|>ida? ¡a I» 
crítico «le arte», a h it lr rz ! .. .  ¡Qué l»ji>a encierra! 
qué de euseftausa» iquédecou»ej<wtan úlile» j<ara 
l»s |t»bres arti-ta»! ¡Cuánta» fra»* * bien e»rtsidas, 
bien rrd»ndeadas, sonoras, retumbantes, mas que

«d e»tamj»ldo «le| cartón i mas qoe el horrísono
trueno «pie pro'lui-e la |>ícara eb-ctricid»! al de*- 
l> >rlar»*' de la» alta» nubes m  une se earoodia 
pura a*u»tar a niK-»t ra» a W l v  i nacerla» quemar 
to la  la jalm a liendita qu- guardalan «lesde el
l>omingo<b* Ramos!...

—Pero, hombre |*>r Dios ¿quiere Ud. uoconti- 
. >iar? ¿se r tU  volviendo loco?

— Amig». uo e» j« ra  uiéno*. Cuantío recuerdo 
la» crítica» de caliall r«í». iu<- a»ombro al ver 
que loU via e»t«*i viv«i i I» ndigoa Su lh«iua Ma* 
je»lad que me pr«>|«>r« iona la dicha di- j»»ler 
r. cor* lar la* de memoria frase jo r  fra-- i acápite 
|>>r a rá p te . 1.1 BenJito que apceudi. dr«de que 

•ucear, i qne aun rezo todas las 
noches, me olvi lará primero que e»a» famosas 
críticas ro  la* cuales hai fraces tau felices que ni 
eu el establecimiento de la calle de los Oliros se 
formulau mejor.

l*«trd vé e»a» JadiTerlta* |«lllia> UUe. eolito «a 
he diclio, (sirve i. j>lomer<>» jdantaifo» eu árido» 
desierto» ;a  quién impra¿unan. am ién  llamai. la 
at«-n< ion? A nadie. I »m rtn largo , - I jénio literario 
•le M-ftor Gre*. al hablar del autor, le haree»tau>- 
|-ir ' «ta» soberbia* i retntid antes frase»:

• I /»  une ante* han j«dido dudar del (saleroso 
ali ai.ee •{• «ii 'Tijiital i •intj«liro  talento. )r ralu­
dan i se inclinan hoi ante r l  irn-»istib!e encanto 
d<* su» majestuosas jolmera*. *

iónica. »in ver el j>>* reVna<lritode| «eA nrJarja, 
!• a « »as fra»e» n tum lant*  * de poJeretso alcana, 
erijinahJiJ , simpática taleito . salaJos. inehma- 
r,ot.es, jema/tee. n Kts. emeanto irresistible, jalm  — 
ru* «a tj-*t>n*as ¿no creeri» que «• trataba de 
albin a «le e*a* obra* maji»trale« potada» (• -r los 
jéu»<»» que aj«r<ren allá d- «igb» e» siglo? ¿Se 
I nede llevar ma» allá la exaj> ra< i *n o « |  p<ugo> 
rum o? ¿I e»t<•» .••n I . -  cntir.>»dr mi tierra? ¡Ah! 
c«to¡ -e^nroque» 1 mi*m<> J a r ja  »•• rub-nzará de 
tan nécia laudatoria a  *u m «b-*ta perstma i a sn 
jHibrr rua-lril». Quien a*í escribe ¿no merece una 
camisa de fuerza? Si el »eft»r lírez tiene amor 
al arte i a  1»» artistas, no insulte a  éste ui a 
aquello*.

E m tiIs» ha»ta qne le  dé punta Ja . f r rn  no [C - 
bli.1 e  *u« lucubraciones. Léala* en el seno de 
*u familia. • u el circulo de «a »  am i^it^ss o  d»nde 
m a» le j.lazca; j » r « »  rr»|>et<- el criterio páblico, 
t.-nga ma* luiramieuto j* r e l sentido cs-muu, que 
la materia de que tralam o». t<«tarta eatá mui en 
. labrioit cutre n«**»tr»». N«» abose de que tiene 
facilidad |ara )»>rr»ncar pajiel. ni mncb«> ménoa 
de .pie tieue a *u diapoakñ >n la* o-lnmnas de un 
d ia ri» ja ra  aj>la»tarlo »  hundirlo puro a pucs> bajo 
r l  incalculable J»*»«» de sn» terribles j>n»lnccit- 
n«*s.

E n  otro a>á|>iU d d  mi*u>» artu  ul >. dic>: «Jar- 
¡•a ha llegad» a la m aJire :  de sn* facultades.» 
I/» que equivale a «lecir: « J a r ja  n» J•excretará 
mas * 1 »in « mbarif»*. a renglou s- .*uk1» dice ha­
blando de catecuadr>: «E»una j««ji: a c. nmoreJo- 
r>i (¡qué sen»ibilidal!) en qne el artista  ha tratad» 
con Miynr /acimiento f i e  • ,* .n  »n Arlad peedi- 
h 'rt», la |a lm era.»  ¿I.» |»>»ible que en tan j»vaa 
lima* se escriban lauto* di»jarate» i tanta» con- 
tradie» iones?

El »cA«-r t ín z  llama al «Pedio Valdivia del 
-•■ftor Lira «la i<ájir>a ma» h--rtn«>»a qne ha salido 
hasta ahora del pincel nacional»; ’p** Dina! i 
.d. nde «I. ia el •P regnuta j ‘ >r mi» «le la seftorita 
ídgum? ,V.*nnop • ».• calaller»? Si loe».|»Vigase 
ti t .-jo* ánic» de em itir su »|<mino i compare esa 
■ legante nundiacha.* llena de jn ren tnd  i de belleza, 
d un tonveto  dibujo, de lina tn«<delacÍon, do 
, t»»n«o»«t colorid» i «aibre t«<d«» de nna romjawi- 

. i ii i movimiento enteramente «rainal igracüwo 
a la ve*.

Abra l«a <>j»» el Jistinym Jo  critico. em|«nese, 
«i ha m enester, ja ra  ver inej«»r,id«v*j»o«'«dr «\>tu- 
|«»rar im jarcialnienle uno i «*ro .-ua>ln*. diga: 
, •■ i cuál hai mas arte? Si da su.v«»to j**r el del 
»■ A»r Lira, quebré *n jduma «le crítico si muquiera 
recibir el ap>»\o d>' «titna*tr»  i vuelva a la tar«-a 
•le biiscarb «•»n*»na i a /  li»to  o de contar las 
«ilalas en la punta «le los d«>l>«s hasta regalarnos
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con algún nuevo volúraen de «Ráfagas» coino 
aquellas f N  sentaron nu rrpotarion «le porta ......

—O ltM  e* cruel con 1<mi crítico*; parece que 
leu tiene mni m ala voluntad.

—Se equivoca Ud, o se o lrú la .jue he dicho 
que lo» critico* non necesarios ¡«ra guiar con sus 
buenos consejo». con bu* vasto» conocimientos 
históricos i filosófico* a  los artista»; pero loune 
no acepto, son esos individuos peilante* qur eu 
todo quieren dar su opi uion o q u e  si I legaran a 
tener una que no fneradr«rab«>llada, no la darian 
ti  ella fuera favorable a los que no bou de mi 
circulo.

Deuie Ud. crítico* como (a rlo s  Mane, Toó ti lo 
Ganttier. Gustavo Plauch. I*, de Saint-Víctor, 
Mersson, WollTiotros ¡«ir el estilo; de eso. h«>m- 

i bres que pasan todo el año. dias enteros cu los 
talleres de los artistas viéndolo» trabajar, char­
lando familiarmente o disintiendo con ellos acerca 
de la« cualidades de nna obra de arte  o de las 
veutajas i orijen di- tul o cual escuela, i lo. ace¡>- 
taré con alma i vida.

Im  mayor parte de e»os críticos europeos, han
- respirado desde la juventud la atmósfera de los 

talleres, como que en ellos se han ejercitado en el 
manejo del lápiz, del pincel i de los cinceles, va 
sea por la pasión d d  arte  que los domina, o va 
por el laudable deseo de juzgar con mayor cono* 
cimiento de causa ln. dificultades que habrá 
tenido que vencer el artista  i. las |>rivacioues i >a- 
orificio, que heroicamente soportaría durante *1 
largo tiempo de la |>euosa ejecución de su obra. 
No se puede hablar bien, sino de lo qne se ha 
viito muchas veces i observado con atención e 
intelijencia.

—Seria entóneos mejor ser artista  ju ra  ser buen 
critico de artes.

—No enteramente artista; pero si, como dejo 
dicho, haber vivido mucho tieui¡io eu los talleres 
de éstos. S<do asi ¡««Irá conocer el carácter del 
hombre, su educación moral, el estilo que ¡>ersi- 
guc o la escuela a que |>ertenece. Solo a»í ¡«drá 
formular sn voto seguro de no cometer nn desa­
cierto o una injusticia.

La misión del crítico no es tau fácil ni tan 
responsabilidad como la juzgan algunos. De ella 

i depende, en ocasioues, el |Nirveuir i hasta la vida 
del artista.

Millares de jóvenes intelijeute. han cortado sn 
carrera a causa de críticos de mala Indole que Ies 
salian al ¡aso. El barón Gros, distinguido discí­
pulo de David, en el apojeo de su gloria, cortó el 
hilo de bus dia» abrumado por el | k<so de críticas 

t injnstas.
El verdadero critico delte ser nu amigo, nn 

Mentor, nn ¡ad re  ¡«ra el artista, i jam ás un ene- 
I  migo, un adulador ni uu padrastro: el verdadero
I  crítico no va a  los talleres cou el objeto de atizar

el fuego casi estinguido de antiguasode recientes 
I  rivalidades, no va a m urm urar de nadie: ¡>or el
r contrario, va siempre llevando la rama de oliva,

la reconciliación entre los miembros de la misma 
i familia, entre esos hombres «le trabajo qne pro­

fesan los mismos principio*, que obedecen al lilis, 
mo sentimiento i que exhalan el último suspiro 

, soñando con una gloria que rara vez alcanzan,
cual es la perfección en sus obras.

—¿I es |H>sible que halla críticos tau malos, 
tan peladores •

—SI, amigo, si los hai
—Pues si yo encontrara a uno de esos ¡Dios me 

libre! lo.......
—No lo haría Ud. porque a individuos tau 

mezquinos en sus procederes, el mejor castigo qu«- 
se le» puede dar es el desprerio. 1 es preciso que 
haya malos sobre la tierra. |>ara qne se reconozca 
el mérito de los buenos!

—¿Eu el cielo?
—Sí señ«>r. en el cielo, único rincón donde 1*

( artistas *c verán libres «le los criticastros, o sea. 
de vagos i mal entretenidos.

C  tai tro v /o r t .  H asta luego, amig..........
—H asta luego.

EL ARTE

 ̂Obra del gran Artista Soberano,
El hombre es el artista  de la tierra:
De todo cnanto el ancho mundo encierra,
Es uu e«|N'jo fiel el ser humano.

El celeste océano 
Donde nadan alijeros cometas,
Por entre lo» millares de planetas,
One ruedan, siu dejar marcadas huellas. 
Todo ese mar de soles i de estrellas, 
iKtnde la temblorosa luz titila.
Todo calie. del ojo «ji la pupila.

El alma entusiasmada.
Sobre las a lta , cumbres de granito.
Eleva la mirada,
I la hunde en ln rejion del infinito.
E l abismo la atrae: an te ese abismo,
One sedn«’e i es |«u ta. el ser humano 
I<os ««jos cierra i dentro «le sí mismo 
Halla otro abismo, de insondable arcano.

La vista material alisorvc al mundo.
I en el interno lienzo 1«* retrata;
1 el «ijo intelectual, cou su profundo 
Mirar, « I antro de nuestra alma cata;

I a la luz del lucero 
De la alta intelijencia.

Otro mmxlo ve allí mas duradero 
Que el mundo material de lo» sentidos:
Su espíritu iuuiortal vé en sn conciencia; 
Del corazon escucha los latidos;
E impregnada «le puro sentimiento,
Alas el alma atlquiere, el ánjel vuela. 
Alzase poderoso « I pensamiento,
Que por llegar al infinito auhela,
1 se va mas allá del firmamento.
I. adueñado el espíritu aninio.o 

Del mund«> «ine concibe.
Vida adquiere; se eleva esplendoroso,
Pues el alma «¡ue entiende solo vive.

I esa luz que recibe 
Hace brotar la idea.

Lumbre de la verdad. Cual la fecanda 
Actividad del sol la tierra inuu«la 
De calor i «le luz, i colorea

La llor que uacer hace,
Asi esa luz deshace 

La negra oscnridatl d«-l antro humano,
I, perfumada llor, el i«lcal nace.
Elévase el espiritu liviano 

A la celeste altura 
Donde la luz fulgura.

Qne a querubines i ¿líjeles recrea:
I la ya fecundada fantasía

Un nuevo mundo crea,
Iluminado por un nuevo «lia.

Randales de armonía 
Envueltos en mil notas sonorosas 
1 en ¡«labras, de iileas ¡*>rt enlosas,
Brotan del hombre: el hombre aliento cobra 
I el Creador vé el fruto de su obra.
Si a su autor se asemeja el ser humano,
Es ¡>or ser criad«*r: de su existencia.

La condicion primera 
Es entrar de natura eu el arcano;
Es crear; es formar »n intelijencia;
Es cnltivar la idea verdadera;
Es «lar forma a su propio ¡«cusamient». 
Idealizando el sér, con noble intento.

Toilo cuanto la vista 
A tarea, desde el cielo 
H asta el oscuro suelo.

Está al alcauce del hnmauo artista.
El arte  amasa el Imrro; le «lá vida,

I la materia impura.
En sil inercia dormida,

Al soplo criador, se transfigura.
¡Arte supremo, creador «le seres!

Fuego sagrado, tú ere*
El purífica«lor «b l alma humana!
Orijen será* siempre de «lo mana
Id  luz qne al hombre eu las tinieblas guia.
Ante el rayo de célica poesía,
Hnye del pecho el fríjiilo marasmo;

Arde la creadora fantasía;
I d  sociedad sacude el letal pasmo;
1 el espiritu ansioso de belleza.
Se alza en alas de vivido entusiasmo.
Esa chis¡« lio ¡>rcndc eu la Imjeza:
Que aque! que no ama el arteeu  suegoismo. •
Posee un corazon hecho ¡«vesa.
Sn pecho es uu sepulcro, oscuro abismo ..
Eu doude nada bello l bueno vive, ,
Di» la vida es del alma el paroxismo: "V»
Antro «ine Inz fecunda uo recilie,
Que solo sabe producir materia.
Porque altos ¡>eu»aiuiculos no concille \
Quien solo piensa en la inmutaría feria 
1 solo busca materiales galas,
( '-intento en su brillante, áurea miseria.
Solo se eleva el alm a con la» alas 1
De la poesía, «le verdad i de arte,
A la rejiou de las etérea» sala*.
1 clevar.e c» vivir i tomar parte 
En el lianqnete anjelical... Mas nada 
L igrará el hombre solo... Si con ciega,
Fatal obstinación, del templo, niega, '

A la mujer la entrada.
Ese templo del Arte estará solo:
Sin su . hermanas ¿qué pudría A¡»do?

Si ella no toma parte 
En las «ditas del hombre, falta al arte 

Esa gracia divina.
Que chispea en la luz de su rnirula.
1 ante la cual el corazón se inclina.

Solo la mujer sabe a
( ’iertus cuerdas tocar, tierna, sAave, <0
Con dulce i perfumado sentimiento, ^ ,
Qne e« del arte el gracioso complemento.. ' |
I si las ala» tiende entusiasmada.
Sublimará se a altísimas rejione» \  *
El ánjel de la célica miratla.
Llevando en |w» de sí los corazones. • '
Si toma la ¡«lleta i lo» ¡únceles 
Ij i  mano de marfil, nácar i rosa.
Un nuevo encanto al arte da, «le Apéles: X
I si, como lijera mari¡>o»n, \ x
Revoletea encima el teclado,
0  en las cuerdas del a r ¡a  sonorosa, T
El espíritu quédase extasiado, ^  1 i
Al ver en la pupila el sentimiento,
Nnucio del coraz«Hi entusiasmado.
¿Quién insensible fné, en aquel momento, \  ,
En que el alma a los oio» ¡ai! se asoma, C s <
1 alumbrado a|«rece el pensamiento? • ¿ C
Un laminoso aspecto todo toma; ^  N y
I si uotas exhala su garganta, , '  Q
Im¡-r«guadas i-"' lleguu del aroma
I).- la tior de SUS lábios ¡cuánta, cuánta
No es la dulce i sabrosa melodía. r>. 9 1
Si es l>oca de c lavel la que no» canta! t  A  , VI
Asi cual tras la anrora viene el dia,
Siempre el bien signe a esos benditos seres, '
Que de los hombres *on eterno guia.
Ellas al hombre enseñan »u» deberes,
I no hallareis jigante», «ino enano»,
Allí, do uo son dignas la» mujeres.
Ella» dan a la ¡«tria ciudadanos; 
l a s  primeras idea* nos enseñan;
Nuestro sostén primero está en sns manos: \  
Anieles de la guarda, que diseñan ’ f  
El carácter del hombre, cuando infante,
De nuestro corazon luego se adueñan 
Para seguir, con ánimo incesante.
Su obra de hacer feliz, obra divina 
Digno del corazon tierno i amante.
Mas solo la hará bien, si se avecina 
Al cielo, el ánjel, «’on un santo auhclo.
No, si a la tierra, con ardor se inclina,
I la materia vil corta »u vuelo.
Si en la m ateria pone sus amores, ^
¿Podrá ser «leí espíritu consuelo?
Del corazón agóstense las flores.
Si espiritual anhelo no las rie-ra,
Qne el aroma les «lá luz i odores.
1 * 1 alma a tal altura solo llega.
Por la inmortal idea sostenida.
Qne a las variables forma» no se apega.
Amor a la verdad a¡»tecida,

T
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Amor a la M íen» i n lo bueno.
Amor ni arte, en todo, eso e* ln vida! 
Amor ni arte  verdadero, aieno 
Di* la mentira, cuyo vil oficio 
Es cabrir de oro|»el su inmundo cieno. 
Disfrazar de virtud ni feo vicio, 
l ’ara que, pervirtiéndole el criterio.
Kl nrte se convierta en artificio.
De la razón el alto mnjisterio 
l,"siir¡M entonces minia caprichosa:
I la moda alza sil tirano imperio.
No se hará, porque es buena, cada cosa; 
l.:i cosa será buena, ¡lorqile es uso;
1 viviendo una vida artiarioaa.
Muerto el arte será ¡*»r el abuso:
I a í  feo ante lo Indio alzará el cuello.
1 ante el mal quedará*»' el bien confuso. 
Que en todo, en todo esté d rl arte  el sello, 
Arte enemigo de onqiel infausto;
Que el hogar s. a el templo de lo bello,
Kn cuyas aras, victimado el fausto. 
Alumbrados por vivido* fulgores.
Aróla el lujo insolente, en holocausto.
Solo asi brotarán las ricas flores 
Del am or a lo bello, cultivada ', 
l ’or el hada jen til de los amores.
•Venid, venid aquí, graciosas hadas! 
Prestadle vuestro encanto 
A las letras, al arte! Kntrad al templo. 
Qne habrán de iluminar vuestras mirada», 
1 haréis snrjir el entusiasmo santo,
I euscAaráa lo« hombres, vuestro ejemplo. 
De lo bello i bueno, el tiel camino.
Que enseñar siempre fue vnestro destino. 
;Ks|«o*a*. madres, hijas, sed artistas!
I ornareis de una aureola vuestra frente:
1 cada dia haréis nuevas conquista»,
Pues ¿quiéu uo ha de inclinarse reverente. 
Aute la reina del hogar, amada.
Kn diosa, por el arte  transformada?

D a n i e l  B a r i u *  (fH EZ.

LECCIONKS PRÁCTICAS DE PIN TU RA
POR DOS ANTONIO RAFAEL MENO».

IX T R O D U C C 1 0 S

E n que ted a n  alguna* reglas para que los maes­
tros puedan enseñar ¿irn el nrte de la p in ­

tura, i los discípulos aprenderlo.

(Continnaciou).

E» necesario observar también el valor de los 
colores, como se ha dicho rn  el párrafo del colori­
do; pues siendo todo lo claro mucho mas agradu- 
ble que lo oscuro, no se debe destruir la gracia de 
nn semblante o de un palto claro, oponiéndole un 
fuerte oscuro, con la mira de darle mas fuerza, 
como haciau por lo regular Uuercino i varios 
otros.

Couviene, pnes, conservar a cada cosa va carác­
ter i valor; i aun a la carne clara darle sombras 
correspondientes, i |Mir fondo cota* aun mas dc- 

radadas, conservando a»l la unión con la vane­
ad; pues seria ridiculo hacer nn vestido blanco 

con las sombras todas negra», no pudiendo aquel 
color mudar su naturaleza, ni alterar su propio 
claro-oscuro.

I«a primera razou |M>rque las cosa» claras no» 
gustan, viene ib la misma naturaleza; porque lo 
clam se ¡«roce a la luz, i esta nos sirve de mucho, 
ta»  pintores qne son sombríos en s„s obra». I.. 
son también en sus ideas i carácter, proviniendo 
todo del temperamento.

Conviene, pne*. dar cuanta alegría »e pueda a 
los cuadros; i si hai necesidad de representar algiin 
asunto melancólico al aire abierto, será bien ayu­
darse con hacer venir la luz mui de lado, ¡ «raque 
produzca mucha Nombra.

En suma, sin eaprcsiotl uo puede haber propie­
dad: sin esta no hai l>ellczn, i sin bollas* no Imi

gracia; pues si se dibuja una mujer como uu 
hombre, por hermoso que este sea. uo tendrá pro­
piedad, ni la liellezu propia del objeto, ni gracia

S XI

\ (•> I.A 0 HACIA 1>E LA C oM fosK  lo * .

Va he dicho qne en todas Iu* parte» o» la va­
riedad la que forma la gracia: i ahora esplicaré 
cómo se consigue esta variedad eu la composi­
ción.

Es necesario considerar que Iu v arillad  debe ir 
ju n ta  con la» deiuas cima» que he dicho s rr nece­
sarias para la buena composicion: observando las 
cual.-» n» hallará impedimento alguno la variedad; 
l»>rqno nuestro artee»  mui libre, i podemos sacar 
]«rtido de toda» las rosas.

Todo el error de muchos piutore», que uo saben 
unir la razón con el gusto, proviene de qne se 
aplican mus a lo accesorio que a lo princi¡«l. Para 
evitar esto téngase cuidado de di»|">ner siempre 
lo primero lu figura principal, i de darla toda la 
propiedad i nobleza que pida sn carácter.

E L  ARTISTA EN ITALIA
I l>RNAs I'AISRS DE EUROPA

CAPÍTULO XVI

UR L os UIKRkKNTRs JfOiHW HE rtX TA k

(  Continuación)

Ia  acuarela tiene muchas ventajas; i la prin­
cipal es que de ella se pnede poseer uua galería 
en pequeño volumen, i fácil «le trasportarse en 
viaje.

Supongamos que un aficionado a las bellas 
artes, determine gastar tres mil duros en obras 
artísticas. Si gusta jsweer alguu cnadro antiguo, 
apénas cou esta suma podrá adquirir uno o dos 
objetos, i si quiere alguna obra buena moderna de 
esas de gran nombradla, apénas uua o do» tam ­
bién. m iéutras que con el mismo valor, podrá 
reunir nna colección de muchas acuarelas onjina- 
les, de artistas de mérito reconocido.

He dicho qne lo* inglese» han |>crf«vcionado i 
sacado a  moda este interesante ramo del arte , i 
asi es en verdad; pues solo el |>a|iel llamado tor­
cho* ingles, i lo» colores de Mcu-uums, bou  los 

ne sirven |« rn  la mauo del buen acuarelista. 
/>» pinceles iugleses son mui bueuo»; pero nu 

francés llamado Chariou. ya mui anciano, que 
vive en Paris, los ha ¡terfcccionado en términos 
que son preferidos a  muchos, i se pagau hasta l« 
i 20 frs. cada uuo.

U  acuarela, fruto escln*ivo de nuestros últi­
mos artos, i qne al principio de este siglo era 
|*>spuesta injustamente a la piutura a temple 
sobre papel, ocupa uu inmenso lugar eu la piutu­
ra arquitectónica, que he recomeudado en su de­
bido lugar cuanto he jsxlido a los seftore» arqui­
tecto».

Para comprenderla, es preciso recibir lecciones 
de su mecanismo, de qnicii esté tuui práctico en 
ella, i no Imstau los tratuditos que hai impreso» 
de Thenot i otros.

En ninguna de la» academia» de Kuro|« creo 
que se haya establecido uua clase a|<artc todavía, 
como lu hni pura el ornato, flores, etc.; i sin em­
bargo. la acuarela tiene mucha mas aceptación 
que dichos jéncro». I'or mi |>arto no anhelo que 
su establezcan cátedras de este ramo, sino .ine i r  
reforme la enseñanza académica, según indicaré 
en »n respectivo lugar.

Hoi dia se haya naciente nna gran rival de la 
acuarela, i es el daguerreotipo rn papel, cuyas 
vista», ya mui perfecta*, tienen mucha venta entre 
los que adquieren acuarelas. No obstante, no será 
mucho el dafVo, ¡Hirqiie la máquina no puede 
huccr aquella» modificaciones de claro-oscuro, de

trajes. ¡«isaje i auu composiciones, que hace la 
mano del pintor de acuarela.

Haré observar que ¡«ra la ejecución de ésta, el 
requisito principal es tener un dibujo en conjunto 
«le la vista qne »e quiere tomar, exacto, pero no 
prrrtso en cuanto a  las lineas i detalles, pne» 
•••tos se ejecutan a medida que *e va pintando, eu 
las proporcione» princi|«lcs de la vista qne s« pre­
tende representar.

Para alcalizar este total, hai una bellísima in­
vención llamada cámara l in d a ,  debida a  un 
florentino, i |<erfeccíouada en Paris. i «ne e» pre­
ferible a la cámara osrurn, e je» traslada al papel 
los objetos que tiene delante. Seria inútil esplicar 
-u in*.. pU'-» es preciso .jne otra |* rsoua práctica­
mente lu ensrAe; pero diré tan solo que áotes, 
[«ra hacer un bneu total «le nna vista cualquiera, 
se necesitaban tre» O cuatro sesione», mientra» 
qne con la cámara lácida, en media hora se hace 
e| mas complicado de los totales.

Ann *e conocen otra* maquinita* mas veloces, 
I<ert» no tienen buena aplicación ata» ¡« ra  «atar 
el contorno de bis cuadro* ^oe sr tra ta  de grabar.

( '--oc luiré recordando los nombre* de los qo r 
en Roma han granjeado una celebridad mere­
cí'la eu este ramo. Uno es ingles, i se llama Cro- 
mfh, i su jénero de acuarela es la arquitectura 
tomada fielmente del natural. O tro es alemán, i 
*e llama IV rarr, i su estilo es la srqoit.-ctnra 
adormida con paisaje i traies de la Edad Media. 
O tro hai a quien be citado como paUista, i se 
lianza Corrodi, suizo de nación, i exclusivamente 
dedicado al paisaje, i alguna vez a  la arquitec­
tura.

La* obras de estos distinguido» artistas se He* 
van a Rn*ia. Alemania e Inglaterra, i alguna a 
Francia, en cuyos paite* hai también acuarelista* 
de saber i maestría, alguno» mui distinguido», 
como iierkardt. prusiano, que ha dado a conocer 
las belleza» pintoresca» de nuestra E»¡«0a con 
c«merada habilidad. Scktnmer i I ’alm. también 
se bau granjeado uua distinguida reputación, 
aunque mas bie.i como paisistas: el ¡«rimero de 
l)n*cldoff, ciudad sumamente aficionada a las 
artes, i el segundo de Suecia, qne cuenta uu nú­
mero de artistas viviente» de mucha maestría.

Análoga a la pintura en acuarela, es la de deco> 
racione* de tx i tr o  enteramente al temple, desar- 
rolladacual nunca |«*r bis moderno*.especialmente 
|»>r los franceses, que han «lado la iniciativa a la» 
doma* naciones, i llevado lo* demento» de la ¡ier*- 
¡lectiva teatral a una perfección inmejorable.

Poco me detendré en hablar del pastel, porque 
ha perdido la mayor parte de su importancia 
desde la introducción de la acuarela, siendo por 
otra ¡«rte  de fácil deterioro, tanto »i se usa sobre 
■«¡•el, como cuaudo loes sobre seda. Kl pastel en 
Pan* i I/.ndrcs queda ya reducido casi al mero 
ejercicio de alguna scAora o aficionado, que no 
pudiendo resistir el mecanismo penoso del óleo, i 
aun de la acuarela, abrazan el mas fácil que te  
conoce, que es el ménos duradero también.

I a  escultura, qne no posee otro» medio» de pro­
ducirse mas que el mármol i la madera, aunque 
los cjipcios i etrusen» i algunos que otros poste­
riores emplearon el barro cocido, no tiene en estos 
ramo» «>tra ¡a rte  mas que la m iniatura en marfil 
i lo» infinitos enma/ecs. que en R<ma se ejecutan 
cou preferencia a t**la» ¡«rtes. distinguiéndose en 
la |4edra dura con singular m aestría, (¡trometti i 
R a rltrn , cuyas > bra» s><n buscadas aun por los 
que tienen colección de piedra» griega» i roma-

Qucda, i'iie», suficientemente esplicado el esta­
lo de lo* diversos modo» de presentar lo» ¡«rtos 

•I l:i intelgeucia huuiai a. en la im iiortantet ele­
vada carrera que es objeto de esta obra. Paternos, 
¡ \u a la educación artística, i • vuiu memos con 
madurez los defecto» de que adolece.
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EN LA ESPO SICIO N

LO QUB SB oT S 

( Conclusión)

Alguien ba dicho: « U s  bellas artes mui el 
term óm etro qne marca el grado de cu ltura en 
cuolesquicr país del mundo.» A mi juicio, ese 
álguion tiene razón.

Una sociedad sin artes, no llegará nunca a la 
perfección. Quien no poseo el sentimiento de ln 
bello, no rendirá culto a la belleza, i el que no se 
prosterna an te esta soberana del mundo, uo puede 
ser sino un egoísta, nn misántropo p a ra d  cual lo» 
encantos del trato  social no existen. I ¡ai! de la» 
naciones que cuentan a muchos de esos bichos en 
su seno!

Grecia llegó al apojeo de su grandeza. cuand< 
los Apeles i los Pidió* vaciaron eu sus obras i 
m ortales encanto sobrehumano que los ¡»ooto» 
dieron a las divinidades con que poblaron el Olim 
po; la antigua Roma, llegó a ser la sefiora de 
mundo cnando sns calles, sus plazas i sns ¡«asco* 
públicos, asombraban al viajero con el siu numen 
de estátaas de que estaban ¡oblada»; la Italiu 
del Renacimiento, ¡asmó al orbe entero con su 
numerosa falatije de pintores i escultores qu< 
agotaban las canteras de < 'arrara i las fábricas d- 
tejidos a fuerza de modelar estátiia» i de pintar 
tela* que hoi brillan en loa museos, en los tem ­
plos, en los teatros i en todas partes, donde la 
civilización impera, i por último, la Europa d< 
nuestros dias, llega también al anie de so cul­
tu ra  moral i m aterial, en brazos de sns lejionea 
de art istas que dia a dia laenibellfccu cou nueva» 
creaciones.

A medida que el arte  se desarrolle entre noso­
tros. veremos engrandecerse al ¡«is, tanto eu h

L'ada obra nueva de arte será nn mueble lujoso 
¡tero inútil qne saldrá del aristocrático «alón. Por 
rao al contemplar en este recinto las obras de 
nuestros artistas, me halaga la idea de qne bien 
pronto tendrán hourosa < oloeacion en los salones 
ile nuestra opulenta aristocracia, desterrando ma> 
ile uno de esos objetos que nada sirven ai no e» 
¡«ra demostrar que su dueflo carece en abaoluU 
leí sentiuiieuto estítico, primer jieldafto de la es- 
rala que conduce'n los pueblos al pináculo de sn 
gloria.

Desearía de buena gana no interrum pir esta 
conversación i seguir •»< u¡<ándouie en el exámri 
,ile las obras de nuestro» artistas; ¡iero debo ha­
cerlo en bien de ellos mismo*. Ademas. e*to d« 
hablar claro ,osea, de no tener indos en la lengua 
trae siempre consecuencias ib-»ai;radahlcs. I». 
consiguiente pongo punto liual repitiendo la com­
posición de un Intimo amigo mió, de cuyo nombre 
no quiero acordarme:

«Les vendo sautos» gritaba 
A toda voz uu santero,
1 nna beata que escuchaba.
Ia- dijo en touo severo:
—¡Hombre impío! nadie vende.
Sino que trueca los santos.
— Pero por plata, se entiende,
Dando ¡ior uu peso tantos.
¡Cuántas veces criticamos 
Al que habla con claridad 
I de impío le tratamos 
Porque dice la verdad.»

Si soi un impío, no lo sé; pero en todo caso i en 
cualquier lugar cometeré la impiedad  de decir 1< 
¡ue pienso, máxime cuando se tra ta  del arte qu< 
tanto amo i al cual he consagrado toda uu vida.

salones irá disminuyendo. El rico boulot que eost 
sumamente caro, tendrá que dejar el puesto a 
sencillo pedestal en que se alzará triunfante la 
preciosa escultura.

El espejo colosal, o saldrá del salón o reducir» 
sus proporciones exajeradas para dar lugar a ln 
hermosa pintura, porque, tanto ésta comosn her­
mana la escnltnra. no son obras de puro lujo 
comprada» a  peso de oro; |mr el contrario, 
obras de incontestable utilidad, qne mantieneu 
fresco el recuerdo de los grandes acontecimientos 
históricos, de |<»scuales s.- pin-l-n sacar lecciones 
en sumo grado provechoas». El gusto ¡«>r el rio  
i lujoso mobiliario, ¡..r las ¡«rejas de caballos 
los carrnajes costosísimos encargados a Europa 
no* conducirá a la poltronería, al sibaritismo 
miéntra* que el gusto ¡«r el arte, nos llevan 
a una vida activa i a una febril aspiración a imi

LECCIONES PRÁCTICAS DE PINTURA
POR DOS ANTONIO BAFARL MENOS.

I X  T R  OD UCCIOX

E n que sedan algunas reglas vara que toa maes­
tros puedan ensenar bien el arte de la pin­

tura, i los discipuloa aprenderlo.

(Continuación).

De allí se pasará a disponer la persona ma*
íotable de cada grupo, i luego cada figura en 
particular, m u  poner mano a otra c»*a mientra* 
¡uede la que sea mas priucipal sin hacer; pues 
on este método se habilita el injénio por concebí i 
odas las partes con distinción, i conoce ma* fácil 

mente si lia caído en algún error o repetición. 
Hecho esto, examínese birn la obra, i véase s 

moral como en lo material. El lujo asiáticode lo» están observadas todas la* reglasque liemos esta­
blecido ¡«ra la composicion; i en caso de 
‘•ten , seguramente se bailarán comprendida* Ir 
•ropiedad i variedad necesarias; porque todas lot 
•osas depeuden unas de otras.

En cualquier cuadro »•* ba de procurar cuant> 
ea ¡tosible introducir toda suerte de edades. d< 
icios, i de estados, i laa diferentes impresiones qu< 
las cosas citeriores pueden producir en ellas; ¡mo­
as! se conseguirá la propiedad, i con ella la v anc­
lad. la U-llcza i pnr fin la gracia.

Si a esto so aftade el dar a cada fiirura los ves 
tidos qne lo corresponden |>or su estado, sexo 
•dad. i la observancia de las reglas del cloro- 
iscuro, diserto etc., habrá en el cuadro una niara 
r i l lo u  variedad de Itcllezas ¡•articularos, cuyo 
unión compondrá el mas hermoso e»¡>cctá«-ulo. i la 
ma* ¡terfecta gracia.

En cnanto a la propiedad, se del»e advertir.
tor los nobles ejemplos qu- n.x b _-ur-.ii los L*ran-I¡ne »i ocurre pintar algún objeto que cual nn«n 
des hombros i que el artista nos presenta en s u A io  tiene gracia, e« necesario dársela. hociendi. 4 * " Iobras maestras.

Se ha dicho, i con sobrada razón, «ine cad 
nueva escuela qne se abre, es una cárc.-l que 
cierra. A mi turno, digo para mis ad>-

lia* i mas reparable» las ¡«rto* m asa  pro¡»ó»it 
|para ello.

Por ejemplo, no hai entre las ti - .ra» Immana 
ntroJm ingunas mas feas que los Sátiros, Centauros

hau no* i Tritones; i con todo eso se les ¡.uede dar
’ielleza i gracia estudiando la propiedad de sus 

.turalezas.
En las ¡arte» humanas de nn f 'entonro se p a r . 

le m ostrar el vigor del calía lio. e» presando los 
luiesna con mas fuerza qne en un hombre. En el 
Sátiro se hará conocer la aridez de su natorab-za 
ráprea. En un Tritón la lijereza. la sutileza de la 
piel i su viscosidad, i que se vea que lo* músculos 
uo partn-i|>an de »n»tanria caliente, porque la 
sanare i*o hincha las vena* ni las carnes: i lo 

ismo digo de Usías las demos o*as . en que ob- 
servaudo la propiedad. oe conseguirá al mismo 
tiem ¡« la variedad de donde nace la gracia.

|  X II.

Ite loa proporcione» del cuerpo humano.

Hai muchas d>-*crípciones de las proporciones 
leI < uer¡s> humano; pero apéno» concuerda una 

otra. Ia » que yo he vi»u> no too claras, 
t> creo que pu«dou dar a  loe pintores ideas 

|U»tas.
Ademas de esto algunos autores han limitado 

mucho las conbtnaciooes qoe podrían prudocir 
proporción uniforme en las bgura*. Otro*, i entre 
lio» Alberto Durero, han ««pilcado gran can- 
idad i variedad de proporciones; pero no sirven 

Je nada sino es ¡a ra  lo* qoe quieran imitar su 
estilo.

Yo, puos. diré algo en esta m ateria que pueda 
servir a todo* lo* gusto*, porque lo fundaré en la 
naturaleza i en el arte.

Ordinariamente »e divide la figura en un nú- 
ero determinado de cabeza» •> caras; peroeate 

métislo ». rá bueno solo ¡«ra lo» escultores. i no 
[■ara los pintores, que jam ás ven el tamofio justo  
le las cabeza». ¡r>rque la ¡-erspectivo esconde a  lo 
tiiénos un tercio de la cuarta ¡«rte  superior.

Ni pueden medir con exactitud la anchura de 
los miembro*, como la miden loa escultores, por 
¡ue parecían fiao-s i estrechos sobre la superficie 
'lana, mediante el modo con que no* los presenta 

la per*|»-ctiva; ¡«es mirando oosotrus las cosas 
ron lo» dos ojos, vemos al rededor de ellas mas 
llá del justo  diámetro; i esto sucede, asi como 

•ii el natnral. eu las estatuas, pero no en la ptn- 
ura.

1>* antiguo* observaron aun esto; por lo cual 
e vé que en lo* bajo* reliéves son mas grueso* 
¡Ue eu las estátuas. Hablo de aquellos bap« re­
lieve* que son bello* comparados con la* estatua*
'ontctn|*<ráncas.

Los pintores necesitan usar infinitamente mas 
ronedod que l«'* escultores, i tienen rs>r corsiguieo* 
e m u c h a s  menos snjestiones. Rafa I (qne eu cierto 
•entido no hizo ma« que multiplicar el gusto de 
«»* a n t ic u o *  del segundo órden. uniéndolo coo 
ierta w nlad  que no tiene la escnltnraV fuese por 
'cgla o |>or gusto, se sirvió de toda clase de pro­
porciones, s in  que se ¡« o la  decir que la nna es 
u ejor  que la  otra. O m o o co  alcuno figura suya 
¡ne t ie n e  poco mas de seis ca!>ezas i media; 
u ta  pnqorvion no seria sufrible en otro qoe en 

Rafael.
Iji  fábrica, pues, del cuerpo humano tiene tal

•im. tria, que e s  la  q n e  d a  la id e a d e l  movimiento; 
e«t.u o  i - >»rdan>'ia de m iem b ro s  es la que »e lia 

le obscrxar ¡«ira p r o d u cir  a q u e l efecto que se lla­
na corrección de d ise ñ o ;  d e  c u y o  asunto hablaré 
•iicintanicnte, pro |*»u icn d o  lo qoe se debe hacer 
¡•ara lograrla.

I ‘«-terminadla la ricura que *e quiere hacer. *e 
lil ijara la calaza de tamofVo arbitrario; obaef^ 
vando. no obstante, la reglo de qne la menor que

puede s n fn r  en p in tu r a  e s  d e  u n a  uovena ¡«arte 
le la figura, i lo m o to r  d e  uno « e s ta ;  cuyas do* 
medidos so n  lo* d o s  e s tr em o » , s ie n d o  lo regular 

tova •• s é p t im a  p arte  « o ía m e* te. Se pasará
lespues o hncer rl 
-obezo...

.ii 1 a la mitad de la
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Tres artistas.
Teman

rostro* pálidos, tijas las miradas 
en viejos pergaminos qoe leían 
con las cabezas blancas inclinada*.

U  habitación estrecha. En los rincones 
plañías, harpa*, redomas i pinceles; 
en las paredes viejas inscripciones 
i coronas de mirtos i Inórele*.

Uno dijo:—
Es en vano, 

yo pierdo la cabeza.
¿ Dónde encontrar el molde soberano 
de la eterna belleza?
1a  arcilla i el cincel.—M uero la man.) 
i se alza an a  m njrr en mis talleres.
; I a  mujer ideal de mármol frío!
¿Cómo darle la vida de loa seres 
i algo de luz del pensamiento mío?

El otro dijo:—
1 bien! Ia  nota son ve 

llena de amor, qne llega hasta el oído 
como el canto del ave 
cnaud>> acaricia el sol *u blando nido; 
puesta en humana boca 
qne desborde la gracia i la elocuencia. 
¡Oh, la aspiraciou loca 
de toda mi existencia:

I el tercero "agregó:—
La r<>*a blanca,

la azucena i el lirio.
U n alm a toda pura, toda franca, 
•eusible i com pasiva.. ;Es mi delirio!

Callaron.
Luz azul, inteusa, es t rafia, 

bajó desde la esfera 
a iluminar la misera cnlafin, 
i una voz qoe venia desde afuera,
— Yo soi lo qne deseáis!—dijo.

Salieron
los sabios a m irar... i a  tí  te vieron! 

R icardo  F rrmandrz M o s t a l v a .

H A R R IET G. HOSMER 

ro a  a. b. TBcasTov.

(D el inglés para E l  Taller Ilustrado). 

DRDtCADO A LA 8R*ORA DOSA MAGDALENA MIRA
dr  coralito.

Grande es e! número de mujeres que hau adqu 
rido celebridad en el arte  de la pintura: pero nna 
decena incluiría probablemente todos los nombre* 
de aquellas qne han alcanzado notoriedad en Ir 
escultura. Sin levantar la cuestión de si las mu 
jere* son inte lee tnalm ente iguales a los hombre» 
o la o tra  cuestión, qne algunos afirman i otro* 
niegan, de si hai «sexo del alma», es indndabi 
que difieren; i hai rasonea manifiestas de la mano 
el ojo o el gnsto por las cuales podria anticiparse 
que ellas deadeftarian jeneralm ente un d e |« r ta J 
mentó de las laborea estética*, i cnltivarian otro 
con señalado éxito.

una fuerza invencible; i el mundo honra altamente 
s aquellas mujeres que, con espíritu i vigor he 
lúteos, han conquistado como estatuarias un ln- 
¡rnr al Indo de sus hermanos, i h*u producido la 
forma de la Iwllezn i la es presión de la vida i la 
asion qne '
•iedro.

Uno de los mas brillantes ejemplos se halla eu 
■I sujeto del presente boaqnejo. Los materiales d. 
|ne «e compone son dcrilado* de uua copiosa 
correspondencia, por la que somos esjx-eiales deu­
dores a Waytuan Crow, Esq.. de San Luis, el 
primer amigode la artistas, i al Dr. Alfredo Hos- 
mer, sn pariente, ahora de Wntertoson, Mass.; dr

mada» i rellenas j«>r sus propias mauos, marij-osas 
e insectos en caja* de cristal, i reptiles conserva­
dos en alcohol cubrian las murallas. Un tintero 
fué hecho de un huevo de gaviota de mar i el

• . — . - , . . v — ___- —- cuerpo de nu nlcion. Entre sus trofeo* nn nido de
ie «n la informe i silenciosa corneja que habia obtenido trej«ándose a  un árbol 

rlevadisiruo durante sus años de escuela en Le- 
nox. jiermanccia. después qne ella habia adquiri­
do fama en Italia, en el sitio en qne lo habia 
colocado.

Miéntras aseguraba así salad física i poder de 
resistencia, su ¡ntelijencia es ta la  creciendo tam- 
l»ien; pero no siu ciertas desventajas inciden- 

Jes a cansa de la inauera libre, campestre i aun 
uda de su desarrollo. Ia»s libros no adoptaron sunoticias i descripciones de sus obras en varios 

sftos há por Mrs. L. María Cbild en un periódico

1,3 misma da nn consistente retrato de Mi 
Ilosmer. pero ha caído en inexactitudes respccti 

.•arios de lo» hechos referidos. I a  noticia de 
Ihuckerman eu sn libro de «Vida de artistas 
Americanos», es demasiado exigua para ser justa 

valedera. Mrs. Cbild, qne fué amiga intima i a 
i vez vecina inmediata del Dr. Uosmer, i qne 

escribió en casa de éste, pronorciona nu esbozo 
mui agradable i digno de crédito. En estas páji- 

sc ha tenido gran cuidado de conservar tode

auténtico.
Uarriet G. Ilosmer nació en Watertowu, Mas- 

Mchusset, en Octubre 9 de 1830. Fué dotada in- 
Indabh•mente de raro jénio por la naturaleza; 
los incidentes de sns primeros años evidentemente

activo temperamento isu  gusto por cosas concre- 
ie l occidente, i Mrs. E llet en su volumen de la* tas. De educación i cultura en el seutido de las 
«Mujeres artistas de todas las edades i ua. iones.» escuelas, tuvo poco durante los afto* de sn nifiex.

En este respecto se asemejaba a Rosa Bonbeur, 
ine halló su primera educación principalmente 
n las lecciones de la naturaleza aprendidas de 
puertas afuera.

Sns correrlas i sns proféticas labores en el de­
pósito de arcilla robaban muchas de las horas de 
i studio; i, mni naturalmente, por sn ilim itada 
libertad i sus ocupaciones ordinariamente consi­
derada* como propias solo para muchachos, adqui­
rió mucho del carácter i maneras de un muchachoUd MIIIWV .......'  -- ---------- -------  ----------------------------- - ’

lo qne es valioso, i de esclnir todo lo que no e> |>iianllo i valiente. Era uua diseipnla intratable,
si la relación es exacta, «fué espulsada de uní 

escuela i declarada incorrejible en otra.» No obs­
tante, se dice qne «aquellos oue la conociau bien 
la am alan tiernamente», i la defendían de la 
critica con el testimonio: «No hai nunca inmo-

contribuyeron mucho a su desarrollo en la carr<ra destinen sn falta de timidez, ni malicii 
por ella elejida, i a los rasgo* de carácter intrépi- vivacidad.» Sin embargo, enceste periodo era un
lo* i ’ 1 "  *’i únicos por los qne tanto se distingue. 

Su |o d re  era un médico eminente, cuya
misterio ja ra  sus amigos. Hai un buen testi­
monio a este respecto en que «su propio |odrc.su latiré era un meuieo eminente, cuya esposa — - • .............v _______ ' • • ,

e hija mayor murieron de cousuncion cuando Bonfesaba una i o tra vez su ig o 
aquélla era todavía nifta. dejándola como el único . « . . .  l«
Consuelo doméstico de la* aflicciones de sn padre l*oco importa, m ientras uo haja  daño |a rn  ln 

ln únien esperanza de sn corazon. H arriet here- «o ra l, ofender lo* meros
ó nna coostitncion delicada. i aqnél. como si jran ganane.a |a r a  la salud, la alegría, la inicia-

1. m h  a .' « p re tro  ha» . ,  d e »  J>'“ " I * " *  l "¡" « * ! ■ « » •  luv"si no ha prevalecido demasiado nn sentimiento 
público resfiecto n la educación de las jóvenes al 

efecto de que ellas deberán ser «de principio*
bastante sólidos para amasar i cocer al horno nna
buena empanada, i |a r a  desempeñar todos los rne-

La paleta, el pincel i los colores sientan nntu- . . .
" lente a sus mano*; pero el mazo i los cincel esparcilla próximo ni hogar pro|«*reionó materiales

J ó t
lera la misma mano de espectro que 

lado su hogar eslendiéudose hácia ella, hizo de la 
•ouservncion de su salud ln primera consideración 
-n eu sistema de educación juvenil. Para él ful 
una máxima: «Hai toda una vida para la educa­
ción de la mente; pero el cuerpo se desnrrolln eu ,  ,  .
uno* jwcos años, i durante este tiempo no detx wateres domestico».» 
I>ermitir*e nada qne se ioterpongn en su libre 
nludnble crecimiento.»

En sn primera iufnucin Hnrriet jasaba lu mayor 
parte del tiempo fuera, de ordinario acom|afiada 
pbr nn pequeño perro al qne adornaba con visto- 
iasciutns i pequeños i sonoros cascabeles; miéntras 
.ns maneras atrevidas i brillantes, sus rasgos 
encantadores con frecuencia atraían la atención 
le los estraftos. I/» casa del Dr. Ilosmer estala 
iitnada cerca de las riberas del rio Charles, i la 
jóven se habituó a patinar, remar i nadar, comc 
asimismo a tirar con arco, n cazar i a montar a 
aballo.

El bote, las armas i los caballos le fneroi 
>roporcionados. i ella los aprovechó con dilijcncia 
Llegó a ser notable por sa  atropellada valentía 
por sn habilidad i gracia. Podía pisotear a  a* 
cazador, manejar 1111 corcel como nn árabe, rivali 
/.nr con el mn« intrépido en la cn/aicoti el mejor 

■ador de fusil o de pistola, i admirar i alarmar 
»u* amigos con »ns fuerzas en el agua, tan ájile?
.anados como h«s «le una ninfa «leí mar.
Ij»s obras complicadas • xitnron desde mui tem- 
anosn  ínteres. Su* pregunta» exijian infori 
su habilidad ajarec ia en pequeños invento,

[[ara sn propio entretenimiento. Un depósito de

( Continuaráj

UNOS ANTEOJOS MARAVILLOSOS

I va de cnento.
Ia  escena ja sa  en ln parte mas alta de un edi­

ficio tau común como admirable, en esa especia 
le cúpula en que remata la arquitectura del cncr- 
jio humano: la cabeza.

El entendimiento, dueño de la casa, es un »eñor 
le muchas cancanillas, de porte señoril i mirada 
•-hisi>eautc. Vive pared de jsjr medio con la me­
moria. señora grave icircuusnecta. que lleva pin- 
tndns en el semblante ln melancolía del ¡asado i 
.oda la amargura de los desengaños.

Algnnn empresn literaria se tenia I). Entendi­
miento, cuando méuos la redacción de un |>er¡ó- 
lico, porque cierto dia entróse de rondón eu los 
l i e n t o s  de ln Memoria, i con gran sorpresn de 
ésta empezó por |«-dirle cuenta minuciosa de cuan­
to allí tenia en calidad de depósito. .

Un iuventnrio foriunl! replicó ln Mcmorm, 
ada vez ma* nsombrada de ver n sn flamante 
>m(añero eu tales undanzas.
Es cabalmente lo que deseo. Quiero snber cunn-

son instrumento* paaftto* i i«nos<«, 1 mata* -10 . nlli eñpleó  ella muebaa horas en modelar r a la - l t*  e* la cq .ia  de mis recursos científico* 
yeso mojado, bloques de mármol i bronce fundido»lo» , perro* i otros objeto* qne atraían sn aten-grio, fruto, como saltéis, de grandísimos empefi 
son m ateriales rodos e intratable* |a r a  laboresM ion.
femeninas. I a  escultura tiene dificultades e sp e - | I*.-. frutos de «as gastos 1 de sus proezas g la­
ciales ta ra  la mujer, no 'por falta de poder en s iA lualm entr hallaron *u sitio en el hogar. -s u mi»-J 
concepción o invención, sino en la* d ificu ltade^m a habita. i»n llegó a «er nn gabinete de h istorié  
manuales del ar te  mismo. Peroel jénio 1 la enerjialnatnral 1 de las enrio*ns obras de so jenio juvenil- 
sobrepujan todos los obstáculo*, i proporcionaniAves que «u tu .il había traído a tierra, embalsa-

1 campo del estudio, pues cutiendo que esto* 
posentos delnn de rebosar en letra menuda

— Nada de eso. respondió fríamente la M-ñora
e los recuerdo*, acompañando su* |alabra» cou 

sonrisa que llenó de e» |au ton l Eutendi- 
(miento.
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¡Qué decís!...
—Que nada te  ñor, triiri* en mi |»»ler. Kntra 

aquí de ordinario algo como nn vi ntecillo frió 
qoe todo lo consomé luego a luego. He !«|iul 
mui bien la* rendijas, puesto vidriera-. 11 lo* |- '- 
tigo», cerrado, en tin, el cuarto del nreliivo; per 
todo lia sido en vano. l’o r lo visto, señor. la cnsi 
en qne vivimos c* umi veutosa.

Kl Entendimiento, que no dal«a eréditoa loqm 
oía. precipitóle b racam en te  el» id archivo, |k t  
ni con el ausilio de un velou encendido, une era 
mucha la oscuridad del sitio, pudo Imitar 1111:1
letra siquiera en aquellos frío» 1 empolvado* es- leí rei 
tante».

D. Intelecto, aunque chispeante

< ’ierto es que desde hace uno* 'JO afio* una clan 1  Ahora lu< u. «i 
ni numere a de l-> siedad mgl a ha n i- lanta- jauu • uando hilen 

i.oriucmeütc eu la Itocionde loque Mr Frede-Jce»arii

a  materia. q o ie n  a  lo pro|<io, 
« I n s it a m e n t e  se l i i  '•

ne I .. ii:I»i .-i« Huma intuición definida d< l arte 
•ara !•< cual no han férvido d r  poco los exfocn»- 
'omhiiia ¡ '- 'le  los art 1-tas prácticos i de le 
torc» intclijentc» del dia.

Continuando por e»te tauiiuo. m  indudable 01 la asociación para el fomento del arte  ingles |««di 
hacer mucho mu» auu. Su plan, j«ot lo pronto, • 
mui acertado, pile* consiste en reunirse una v. 
luualmcutc en los grandes centro* de poblacioi

tengo jaira iní que el mal está eu lo» ojos d> 
señor Entendimiento; i yo me permito o frecc rh ^ o u  de las 
los anteojos que lia iucne«tcr en sns lect 

—¡Yo cegatón! no, mi señora, Gozan 
de uo alcance prodigioso: «sí penetran

•lente atrasa, acallando p jf  | -  rdi r el gasto,
todo . .tim ulode adelantamiento. F a lu  también 
i. ella», cuaudo hai m ao tro s  pagado*. que tienen 

-cri- |Ue M*rlo /orzado»  i forzoto», A  estimulo de las 
■impatía». que deben existir cutre maestro i c o o -  
Jisripnlo.

Si auBel. |o r  rjrtoido, siente la» tn .p irv  iones 
iim» vi-hem. nte« de la nalurab-za; «i ama lo* 
asunto» trájicos, la» * ...-1,» . fu*-rtr». las et|<re»>o 
ne» violenta*. ómo |« d rá  diriiir la enseñanza 
! un j  '.v. i. qoe «ients r ranqoiUtDcntr. n»- ^  
halle inclinado a la melancolía i a los asuntos 

■ritos o relijioMtm'f Ib-culta rntóuoe* qoe el disci* 
ma» comunicativa 

vmpático, se halla 
con el maestro, 

•pío tiempo une no 
.orí. porque le obli-

►p , . .  . . . . .  • . . .  . 1 -mia a  continuar, si ha da
T .Jcm «; Mr. A lftx l _l.ll!' I , . |  „ rua |  j ,  (irrtIliu ^  , |

le grabar t ofunrlamen

'scultnra i arqnit*vtnra 
........... a lter

mensidad del espacio i en lo» seno* de la tierra 
como descubren a m aravilla los e»tensos carnj-o? 
de la filosofía i del derecho.

— Pero es lo cierto que yo, une soi vuestra 
tesorera nada guardo por cuenta Je  tale» lucubra­
ciones.

— Mi desgracia es cierta, no lo dudo, ¡tero lo 
que son mis ojos, no necesitau ausilio, porque ven 
demasiado.

— Precisamente, señor,o* viene de |terillaaquc 
verso de D. Miguel Agustin Principe:

«El ciego mas desgraciado 
No es, amigo Bernabé.
Kl ciego que nada vé 
Sino el que vé demasiado.»

,ura.*. L Mr. Sydney Colvin de la de mOMM; Mr. Waltel 
mi* ojo»! t'rune. de lu m v c io u  de las aplica* ioues artística» 
en la in- i Mr. Muudella de la sección que ha de ocupars<

Con que aceptad el remedio que os ofrezco 
leed meditando, qne la nieditaciou es nn cristal 
maravilloso que deja grabadas indeleblemente en 
la memoria las pájina* del libro. Sin este belt< 
prisma delante de nuestro* ojos, t<da coucepcíoti 
será fugáz, todo esfuerzo intelectual inútil, i a 
pesar de vivir entre la Inz, siempre lo |«sorci» a

Hizolo a>i D. Intelecto, i es fama que lo prime­
ro qne vió al travé* de lo» anteojoa fué este letre­
ro, eu caractéres mui gordos: Leer no c» estudiar, 
quien no medita no aprende.

E L  ARTE EN  IN GLATERRA.

El primer con^ 
cional ja ra  el fomento del arte  i su aplicación a lu 
industria, abrió oficialmente su» sesione* el dia 
de Diciembre en la S t. George's Hall de Live 
pool, cou la asistencia de tuus de mil personas.

Sir Frederic Ix-ighton. presidente de la Real 
Academia Británica de Bella» Artes, pronunció 
discurso inaugural, discurso tan elocuente cor 
práctico i«>r su* tendencia», i que adema* contie­
ne nna cruda acusación al pueblo ingle* |»>r m 
falta de sentimiento artístico, no solo comparad' 
con pueblo* como el griego antiguo i el italiam 
de las municipalidades de la Edud Mcdin. 
con el pueblo del Paris moderno.

Llamó también en sustanciosos concepto* la 
atención de sn» oyentes a la» relacione* que exis­
ten  entre el art-- 1 lu pro*p< rnlud de la naciot 
inglesa, en esta época . u que lo* producto* de I» 
industria fabril lian de ofrecerse en lo* mercad 
en tan graves condicione» de competencia con I 
de otro* pueblos.

O|iortiiii(»ima e s a  jpqósit.»  ,|, | .,,unto e«tn 
rcfleccioii que buce el iimr.i « ;l'(slrán e*to» c >n-
n ea o a  enrarun  defecto tan  ....   i.t. ¡'iraigad*
del intelecto nacional ingles como el de la ta llad  J  
gasto  artístico?

de los procedimiento* municipales 1 n 
•I fomento del arte.

■cu|>ars<* 
ional ¡«ra

E L  ARTISTA EN ITALIA
1 DEMAS PAISES DE Et'BOPA

CAPÍTULO X V II

NECESIDAD DE HEFORMAR LAS ACADEMIAS DE 
BELLAS ABTE*

(  Continuación)

E str a flo  p o d rá  ta l  v e z  t a r e c e r  q u e  a l  ocu p arm e  
J e  la s  a c a d e m ia » , lo  v e r if iq u e  p r e se n tá n d o la s  l>aj< 
n n  c o n c e p to  d e s fa v o r a b le ,  c u a n d o  vo  m ism o  re- 

u e r d o  c o m o  u n  t it u lo  d e  h o n o r  e l  ele p e r te n e c e  
> v a r ia s  academ ia.* a r tís tic a » . D e sd e  lu e g o  e l  qu> 
m e le a  c o n  d e te n c ió n , o b s e r v a r á  q u e  n o  e s  la  in s­
t itu c ió n  la  q u e  im p u g n o , t in o  e l m od o  c o n  q u e  
i*l s e n o  d e  a q u e l la s  s e  e n se ñ a n  la s  b e lla »  a r te s ,  la  
fa lta  d e  acer ta d o *  r e g la m e n to * , i  lo»  ab u so »  en  
|U e p au la ! in a iu c u tc  v a n  |n*rdr»graciadejc-neraud<  
to ñ a s  la s  c o rp o ra c io n e s  i e s ta b le c im ie n to s  so c ia le s .
(•orque e l iu te r e s  in d iv id u a l a | « g a  lo s  s e n t im ie n ­
to* j e  ne roso* , i  so  o m ite  n v e ce »  e je rc er  la  vijilan*
~ia d e b id a , a  f in  d e  q u e  l le n e u  e l  o b je to  | « r a  ' 
cual s e  c rearon .

Y a  s e a  por  n c g li ic n c ia . por ig n o r a n c ia  o  i*-r 
•rnir . e l  c a so  e s  q n e  la s  a c a d e m ia * , d e sd e  *n orfycn 
■nel a ñ o  IA1.10 l iu s ta  lu s d e  n u estro»  d ia s , u o  h an  

a n n a l d e  la  a so c ia c ió n  na- ;o rr esp o n d id o  e n  s u  m a y o r  p a r te  u l o b je to  d e
' n s t itu c io n , i a u n  a lg u n a s  han terrado a la » b*ll<u

irte» ma.% DK DASo g l  E DK VENTAJA. P r e c is o  C. 
tm fi su rlo ; d a ñ o  i m u i g r a n d e  h a n  he. lio  1 harái 
a» u<ad< u u a * . m a n d o  u«> *e h a lle n  b ien  d in jid a *
■>r e l  u ú iii) ro d e  id e a s  errónea*  q u e  h a n  »urjid<
•n s u  »eiM>, su je ta n d o  e l  v u e lo  d e  la  im ajin ac ion  
s in  a d v e r tir  q u e  e l a r te  p id e  i n e c e s ita  |<ara si 
a c er ta d o  e je rc ic io  c ie r ta  hU rtad  1 n>lfura rn L 
fantasía., |*>r se r  s u  m a n a n tia l m a* fec u n d o  »-|j 
iu  1 .n u i  « r o  i e l  sEN T IM I»T o.

Desgra< iu<latuente, la decadencia se hizo tant-<l 
nint notable, cuanto fílé mayor el 11A111- r.. de u< > j l  1 M :|U'Ui 
lemias 1 escuela* de nobles artes, cstabKvida 
forma de Universidad. 1.a causa provino de , 

lhar*. fuera de lo* rudimento.' materiales >1» | J  
struccion primaria, de dibujo i claro-*

"nú

11* (« ilr e»  1 *o fa m il ia  h a n  d e  ju z g a r  sus » u p u cs-  
.oa a d e la n to » .

Hé aquí pirqué en ti^m |«e felices, i cuando do 
habia academia alguna, obeervamos una cadena 
de » im |s tia i entre maestros i discípulos, que 
producido el I--1 lo re*ulta<lodc !••* e»tdvt. cisman* 

«ente llamados eteutla* del arte, variadas, ricas 
f.rnudas, porque »<• creaban por la intimidad de 
n »olo maestro c>»n mui pocos discípulo*, ^ne 

r . cibia i en*eñat« a gusto, (como <iem*-Bell»m a 
Tiztamo, i tjwrqione. Tiziano  a  Tintoretto. I ’e- 
rutji/io a Rafael, i é»te a otro» mas): m ientras 
jue dt **le que »e • *tableci--r-u las academias ce­
saron aquellas, i todas las obras i producciones, 
tanto eu pintora c<>mo en escoltara i arqoitectura, 

e vieron singularmente mofiotonizada* por lo* 
reglan» i.tos. 1 como amoldadas a un tipo igual de 
receta i de belleza única; consecuencia lamentable 
de los limite» qne pusieron a  la fantasía, i de las 
lineas materiales qoe 1c trazaron en »u ense­
ñanza. de Agradada atente unijorme e igual para

» u a lq u ier a  puede olnervar j« r  t i  esta verdad, 
u a n d o  se  ad ju d ica n  los premios de compoaicioa, 
íéndose se rn. ja n t e s  eu  todo en todas la* acade­

mias i e s c u e la s  a r t ís t ic a s  enropeas de cstatuUa 
u n iv e rs ita r io *  No |a r tv e  sino que »us discípQh>s 
están d o m in a d o s  d e  o n  m ism o  in s t in to , i que ven

ua! m a le z a  ig u a lm e n te , e s to  ra, c. :i e l  1
aspecto físico, igualdad de e»|*e*H>De*. rlaro-oa-
curo i colorido monótono, siu tnulncir>c jam ás nn 
rasgo de onjinalidad. qoe cqoivalga al mas cocían 
le lo*arti*tasdel año 13>«'al s u, J,- suceder 
taiulúeu que en h»  co» - rx** que celebran ta ra  
' one», o  la creación de monumentos público*, 

*'»» »iempr»“ bien adjudicados js.r las acadc- 
: > a |»>r dispensar particulares jicotcccu>nes, 

\a  |»'n|Ue la nn>notobiade la» obrasen ai. difícil­
mente pu sle dar m uestra de qnién tiene jénio, o 
Je quién escasea de él.

I>ese en la \  ida de acuello* grandes hombres, 
•rita» i»»r lo s a n ,  que en su» juventode* se 

pr. -.-atal«u al taller de los maestro* qne les eran 
páticos, guiados tau solo por el im p n l^ d e  su* 
. - . i  dupii. *t« *s a>í a recibir cu isvas im-
-iones, mas frnto que todo el que cu el discurso 

. I.- muchiM año» se recibe hoi día eu las acadc-

ta  iba a Roma con pensión par-
. . . . . l e  uu pr<>l«vtor. no habia |<asa<lo jv r  el 
ur .!. «i|ki»k-a>net académicat. ni »o jéiuo se 
.il a amoldado |» t  la ei.*< ñauza, ui dcsalenta-
acaso herido, por injustas preferencias i

tiiso cus*flar la piutura, escultura 1 nn|uitertr.r:i|L',ri|>||*itH**
n su jéncro elevado, con determinada» reL'lnsH De qué nu servido ademas tan ta profu*ton de 

lincha* rece» errónea», 1 cou espíritu de e s c o r ia l  «cuela» académica»? {han a \ nado  acaso el gn*to 
inturu1
IO | H I

• r a l  de

.atnral i aun e»cu»abli 
IO |Htr evo lili lio* fu 
;rcsos i a la iude|M>ud. 

ndencia* son jeneral

Rio a los 1 
tu del art< 
lite adorar

¡ ntre l««s n i |i.irente»? ¿ 
ijeiicia a r ti t lh a

lo .
Jerse de lo est roño, i auu del estado jcuc-{

l' las artes misma*.
udo i< m -a Imp. Estado 4 0 -D,
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y.L TALLER ILUSTRADO

E L  T A L L E » ILU STRADO

KANTIAtiO, KNKBO 2 8  UK |M <9.

S l 'M A /t lO .— / '  /•/' •
— Uarriet ti. Ho*mtr, r»tataa, >■< t f - ’<>"n-
ciiiw , dedicado a la teH ' • MogdaU. M 
de Cowsiüo (cont ilinación).- /  • '• •' . 
cion para K l Taller llx.itradt. por don ¡ • •
. - . '
de Barcelona.— /  *fado a> t • •’ ■ • 1 •
f ie l .— l.o» •• o» d  Madrid.— IA  arti*fi • <
Jtalm i "i ' opa. ¡¡-i
A 1 7 /, (con tinué ; 1 '  ' *'•
t'a t„ ;a  d, , ¡o, ro/-' ' Andrea det S ir io .
(M omo del L oo tn1.)

DON IG NACIO DOMEYKO

I

Si Im  eiencia» deben mocho ni sefl-r Doraeyko,
I»* arte*. qno touto am ala . «o le m»ii deudora* de 
méno* servicios.

DcmIc que la ola*, .le . «cultura pa*o d d  local 
de la antigua .Soled*i ! al Institu to  Na ■< '.ti . u«> 
cesó el seflor Doinevko de atenderla i j religarle 
toda clase de facilidades para *u dc*arrollo. 1*j 
que hacia con ésta, hacíalo tamhieu cou la* clames 
de pintura i de arquitectura, reji'a*. la uua |* r 
el seflor Ciccarelli. i |*>r el seflor A ldunatc la otra, 

b  d - . r  Mr. F ra  • ■.
Lot> que comenzamos nuestro ap re n d is te  por 

aquella é|» en. ¡aniás olvi.lar.iu •* I" ' «•ou.*eju» 
paternales ¡ la* palabras de aliento que consta n- 
tM e n t f  recibiamo* del ilustre sábio, cuando, 
fastidiadoa vece» jo r  n u c s t a l t  azara, tau propia 
de aquella . la I juvenil, *•• «iirijia hacia nosotros 
desdo mi laboratorio, |<ora hacernos entrar en ve-

Jam ás vimos al señor Domeyko faltar a la d e ­
cisión del jurado en nuestro* coueursos semestra­
les, como tauii^x-o *e pa*aba semana 'in  que se 
nos apareciera, ya en la1* h ia* «I*- dase  ■■ h-puc* 
de esta--, con alguna o ma» |ier.« as «jti** ihau a 
visitarlo, j« ra  mostrarle.* «el rápido progreso de 
los futuro* • *c« • : »

1^4 notas que (.asaba anualmente al seflor Mi­
nistro acerca de la clase de escultor*. iban *ietu- 
pre acompafiacia* de fra»»*' i m o estas, que :.• s 
lleuabiiu «le satisfacen > i1 .• tillo* «Mecomplazco
en asegurar a US., que esta d a - ■ produce de afto 
en aflo mayores progreso* de adelantamiento», 
etc., ete.

El seflor Domeyk 1 no» permit a trabajar, i-ri­
mero . u el In stitu to  id . *| «es en la l'n ivcr.idad , 
no idam en te  des|ioes de la* hora* de cImc  duran­
te la *» B SM | - • :
domingos, lo qne por cierto, aocraxnui del agra«lo 
de los jortero».

Con rason. am:il"i> • tanto, i talv. t. n.a que a 
nuestros profesores, al seflor Domeyko.

Nos consideraba como a *ii* pr<q.i->>discipulu«. 
porque kumlu las Indicias del nrte ta n to  como los 
secreto»de la ciencia qne inculcaba cu susjóvene* 
alumnos.

No hace todavía trea aemani , nos hablaba do 
arte» i rn* mostraba la jx-quefta colección «1.* cua­
dro* «ine *n* m<*l«*to* r«vnr» ■* !•• ¡cnnilieron
traer del Viejo M undo,junto rondo» hermosas 
fotografías quede su* obras le«<b»«qui>\ un amigo 
pintor eu su querida Polonia.

Cuando in debitamos mi busto, decia: «Si
yo no me hubiera de i a d o a l . '  i r .  . ■ u
París, donde freí ’ -.I ' • ’ i t s • . ni ti*- 
tas, m habría > mu 1
i a la c-m ltnra n la 

I 1, ibria do i¡'.
U l t i m a i ü - u l  l l c v a r l  * lh r*t< «J o

COU I-I n n  « la llo u  «I. ’i a 1 : . B o b d -m l
Zal. -ki. ln ttlegiia «!••! -  I*-
que no h a l l a b a  . uio* • | r .  saru» gratitud i

tomando nu retrato fotográfico qne le hirieron en 
’olonia, nos lo ofreció como ncu- rdo. No^itros 

«bu. ando conservar n aut«Sgrafo |.r* .Mintamos 
con aparente inj-n n.lud:- ;T-*la\ia ca rib e  Ud. 
sin anteojos, seflor? Don Ignacio meditó unos 
. uaiitos segundos, n ■> inir.‘> s».nri«’-ndo*eino»c«u- 
te»t*'>;— V«i a  «larle una ¡iru. ba de «|ne puedo 
escribir sin anteojo».

Tomó la pluma I escribió con mano temblow«a 
rn  el rcs|«M o de la fitografía: «Tara rl Sr. D»n 
Jot. Miguel lÜiin. o, m  antiguo amigo Ignacio 
Don.. 1. >.s l*r« > !"••• uut«>grafoquetratareni"* dr 
conservar lia»tu el últim o »u«piroiquc legar •ni<»« 
a uuestros «|.•.-ceiuli- i ’■ •• airregum. » lo »i- 
guient* sSantiago, T d.- K n-rod.- I —'.'.» ,

h a k u i e t  g . h o s m e u

roa  a. n . t iiu b s t o n .

(D el inglés |« ra  K l Taller ¡lutlrado).

DEDICADO A LA SfSollA D«<SA JIAODALKSA MUA 
DE COLSIKO

(Continnacion)

Abundan la* anécdota* en prncha «I- la irrefre- 
nab!.- tentlencia humorística d>- Mi*> Ilo«m erlde 
su disposición a la« jugarn-tM  orática*. En nna 
,1,. Sn» extravagante* i»uta*ias humorísticas Ihk» 
publicar «ti los ]>eri<idicos de Boston la  noticia de 
la m uerte de >ti anciano médico retirado, que r*»
sidia entonces eu la a ldea.......le ella habia i aculo.
I/>s amigos «le aquél, movidos por el aviso, vinu- 
roode laciuda«la intorm ar-e acerca del re)«ntmo 
suceso i a  presentar su condolencia.

Este incidente llevó a  la prim era transición 
im portante en su vida; jwrque convenció a su 
jod re  de que eran esenciales algunas nueva* me­
dida* para la e<luca« i.-n de . lia: i de«pins de ru»- 
«lado*a investigación. Mi** Hoamer foé colocada 
a los H» a flus .le eda«l. en la célebre c*eu«la de 
Mr*. S. Igwick. en I<enox. «nadado de Berkshire. 
MMsacliUf'ct. El Dr. lloam er mform«> franca­
mente a Mrs. Sedftwick de la historia i ra*go. 
peculiares de sn boa. i de que los mae*tr..s la 
nabiau eneootrailo dtficil de m anejar. ladiM -pnla 
fué recibida o n  la olsservacion: «Tcng.» la repu­
tación de educar potros salvajes, i probaré con

\- .a la  antigua aprensión, i  de acuenlo con »u
ninciph* fijo «!• n*egunu-el desarrollo fiaic» t-ri- 
m erauicute, i el m eptai en seguida, en Dr. Il«»*- 
m erhabia stipuladoque snsejercic¡«>*jimná>tieos 
eoutiuuariaii- Ello* estaban, ea cn-rto. incluido* 
rn  .1 réjim ende l a '‘"  inda; MffO en todos l«*s acto* 
le fuerza, valor i ajilidad, H arriet fué la admira- 

ri.>u de sns compafl ras.
M if»  Fanuy K em ble  a.o*tnn il ral«a tasar lo* 

vc.-au * l - ’ no*, i  era íntim a am iga «le I.*» Si*dg- 
wick*. Anécdotas aorpreudentcs se cuentan por 
i .............  ulares de su f iw r ia  i  capacidades «>*iie*-
ii.  . Mi** llosm eraprovechó la*oi«*iunHlad«*de
, ,  l . tura i conversación, i recibió de e lla 
amistoso tím alo en sucarn  . «  artística,estím ulo 
que fué cu m  guidn r. con* v iendo e n  gratitud. Su 
, a ion |*.r la « «cultura hall.» ejercicio en la «da- 
i...ración de modelos en y »s o  de la* manos «le au*
, i (infieras. Su cuarto fué «l« .v ra ! • «m ijo  ánte*
, „ roo los trofeos «le la  c a sa  l  lo* despojo 
,le 1,m l,o.ques.

Permaneció trea aflo* l-ajoln prt. iosa «lir. r̂cion 
Lie Mi-*. S..lgwirk, f.»mmn.b. ami-ta.l. * permr.- 
ueni - en la - seuela, traban«lo conocimientos cou 
innohit* . t*« om  n inrt t. . amoldada |#r la

, „  «le ..aturo a i de vida que *■ gnn . ¡

i! i \ : i que al ' t« mpriii.o. t'uaudo 
v«dvió. de II» uño*, n WuteUtOWO, mni mejorad;* 
,H.r la ■ ’ibia dir. i-cion dudaasus cneijlas, «n » pri­
m itivos predilección* maduraron en el pro|*'*sito

de hacer la escultura r l  objeto d r sn* labores.
T» nía uu prnaamiento, i debia «dorm irlo  rn  nna 
realidad.

Con r«te fin en vi*ta. eutr«» a! estuflio a>- 31r. 
S tcphrnson, en Bo»tou. ¡o ra  tom ar leccwme* dr 
«lib ii., i n..«lela.¡". r<* **rricadw frecuentemente a 
.... la distancia d r 14 milla* de ida i vnelu . adr- 
mM *Ie di'M*mpcfiar sns tarea* estética*. Bajo la 
lustrín n «I- a>|iiéL completó un lindo r»-trato* 
busto *|r un niflo, i nna inspirada calM-za de Bj ron 
en yeso.

I'a ra |»'rf. e* »* : ar- •• en anatomía, tan eteucial al 
escultor. Mi*» H«»*mrr deMaba. eo adino.» a lodo 
lo qne t «lia apw ader «Ir 1... liliro* i d r «n j«dre.

1 r..:meimiento qnr j« ed r obteoerte úi.i. am rato 
i, b .. •a1** d r «lin o  ma. \ m  E- a- la M«diea de 

pM.*u«a halda rehiuwlo una aottritod ja ra  la a i-  
mi*i«>u «le una mujer. i< io  el Coleji*. Médico de 
San Lui* protiorciooó lit* f*ctli«lade» r*<iurndas. 
E l tirofeaor Mac Dowell diú a ella eficai ayuda, i 
alguna» v»<*» lectura» pnvadM . cnando r*taba 
presente miéotra* él preparaba ja ra  sn* dem«*»tra- 
ci«»i públicM. Mi»* Hoamer reeooonó au d. nda 
hária él «cou grande afección i pratitn.1, como 
también «n t«»lo ti*-u»j*o nu bueno, carifloso ami­
go.* i en seguida eonfirmó *u* palabras ol**e*^nián- 
doíe nu r«rtrato-medallón tallado en marmol de 
un busto por Clevenger. Mu» Hosmer reabió nn 
diploma p«»r sn ca|«ctda<L

ZA LESK I

Seflor Director de K l Taller Hmttrado. don 
Ju»é M. Blanco.

Eu «1 ultimo número del wriódico ar tú tieoque
Ud. dirije. be visto. *• flor Blanco, la  n*pr*«iocnun 
d rl medallón del porta Zale«ki. cuyo orijiaal en 
bronce traj*» últim amente de Enn> |*«1 seflor l)«>-

IU C«»mo se omitió—*in duda por olvido o  falta de 
e*i«cio—agregar a c*ntiunac»on «leí grabado nna 
b r e v e  resefla biográfica acerca del gran J*«eta, 
uo estará de mas .lar a  conocer a  lo» lectores de 
K l Taller Um»tnu4o una de Im  ma* brillante* 

r e a l i d a d .  * de la literatura de P«»l« ma. com- 
iilitauieute deacooocida entre nosotros a  | e » r  
«le * . qui/.i la n iv  nca entre las literatura* es­
lava*.

El mismo «A** t lM*í) en qne »n m* j«»r amigo, 
el seflor I lomesko, veia la lus primera en nna de 
la* pr»'piedadr* de *n familia cercana a Cracovia, 
nacía Jo*é lUdnUn Zal* *ki en nna n*aefla akb-a 
,b* ln Ukrania. de'nominada Bohsrterka ( ia //cr«*t- 
«4. en n u .-ir*  iili*-mal. IK-*de *n |<rim«ra edad— 
romo lo dice el m ixuo j«oeta en su elegante estilo 
figurad.»—asimilo** U»s cautos |-opulares de su 
in tria  i»ercibieado su* ssmes mistrrvwos en el roce 
de la* ala* de la man|««*a de la* e*lejM  i en el 
uietáli.'» choqu* del sable *1" lo* cosa«\s*.

Vagó «luraute  lo*  n*n.-flo* día*  d e  *u bcm K »sa  
iiifau . *a *>ra r. c o rr ien d o  lo a  /»*»«»/ide  la  Ukrania. 
«•ra .'•cuchando e l  m u r m u llo  «le la bri*a a  trav«-* 
«le la*  a ltM  y e r b a s  de la  |*ra«lera. Dnlci*imos pa- 
*ati. mj*** «íe la  v id a  c a m p e s tr e  cuyo snave i 
ludaucólioo recuerdo ja m á s  s e  b orró  d e  s u  me- 
m orí.

Al lado «le su anugo el grau |*«eta t*.*i*'«y n»k». 
a*i*tióala* aula* «1* l íam«**o colejio d e  los padrea 
r.:i | ‘| lloumaRi.c. en donde *eoooH gló coa
ut u -1 Ktiio al • st ndio de l«vi g randes hombre* U 

■ . ialmente, al de lo* WffMw a  i glof4s*oa l i d -
man.i de la Polonia, miéutra* su amigo levantaba 
L* primera* hila«la« «leí soberbio «'difirió «le «u
angri t | n a  ¡a» matanza» de llom m fw r. 

i . v i . %ale*ki en Yarsovia a Malcacvski—« ttO  
i . i i  de l ’.douia—« lien . A stado j*>r la

. i i *u* dec* j '  i«>n« aplaudió <v*n «ntusiasm* 
auto* m. di. del jóven poeta de la l ’kra-

U  heroica ms :i *¡*hi d* I a^> »•, en qne la 
¡trillante ju v e n tu d  \ laca ftié aplastada ihv el 
nim* ro i nn armnmci lo j. 11, vvionado—i la 400 

, ul*» tan l*dla |« r te  al noble 1 sábio e\-K«vtor de
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nuestra U n im a id ld , seflor Dom.vko —obligó a 
Zaleski a alandonur ¡a ra  siempre lo* campos de 
au país ta ra  r> fujiar-<• en tierra frain > «a bajo e l 
espléndido sol del mediodía. en esa segunda |« - 
t m  de lo* bravo* hijo* de la Polonia arrancado* 
del anelo querido ¡mr el helado huracán ih* la 
proscripción. Pero, ni el soplo vivificante de ln  
libertan, ni loa pintoresco» esplendore* d e  Iom A l­
pes helvecio*, ni lo* ilustres recuerdo* de la cam­

illa romana, pudieron arrancar de la memoria 
el poeta el recuerdo indeh l»le de la* estepa* de 

la L krania. que siempre flotaban ante mi» ojo* 
cou el aroma dulce i agreste de laa flore* del país 
natal.

ilickicrvicz—el ma* fraude de loa poeta* esla­
vo*. el émulo de Byron i de Goethe— ha llamado
•  Zaleski el ruiseñor Je las tierras esloras. 1 en 
esto* términos se espresó del |iocta eu la tribuna 
del *’olejío de Fraucia: «Sin dispnta, es Zab -ki 
« el mas grande de lo* poeta.* eslavo*—¡noble 
t  modestia del gran Mickicrvicx!— Pura coronar
< bus lides poética* ha esparcido sobre ella* uu
4 m a n o jo  de flore*. Siempre causará Zaleski la 
« eterna d enea pe rao ion de loa que intenten igua­
l a r l o  eu el cnlto desiutcre*ado del arte . Ha 
« agotado todos loa tesoros de au rnu*a en todos 
« los jénero* i en todos lo* ritmo*, en el ma* de-
< licado de lo* matice* como en lo* tintes del ma*
< brillante colorido.*

En el arte , tra ta  de asimilar los coutrastcs ide 
fusionar la* disonancia* eu un todo armonioso, 
por cuya razón Stasorvicz, notable critico ruso, 
reconoce en Zaleslci la* cualidades escucialc* de 
uu gran poeta panslavista.

Lo* ¡«olocos colocan a Zaleski en I» ¡trímera 
fila de ana cantore* nacionales i aunque, a la* 
veces, nos mueatra a los cosaco* disfrazados de 
jentil-hombre* lleno» de nobleza i distinción, niu- 
guno mejor que él lia sabido identificarse au* 
seutimientos, analizar en mis corazones la» fibras 
ma* recóndita* i hacer vibrar »n* triste* acento» 
del I)nic¡>eral Danubio, encerrando en este cuadro 
todo un mundo poético del cual e* Zaleski un in­
térprete diviuo.

Este |Mwla es inimitable eu sns creaciones ina- 
pirada* |» r  sn potente jénio revelador: asi lo 
vemos iucliuado sobre el ¡tasado i presintiendo el 
porvenir.

Digno émulo de Beranger en lu interpretación 
del jénio nacional, como eslavo, es siempre reli­
gioso, lo que lo distingue del galo escéptico i 
burlón.

No ha escrito ni drama* ni grandes poemas, 
pero d  hermoso ciclo de la Ukraniu. »u* vasto* 
horizontes i id alma insaciable de Zaleski, se re­
fleja en cada una «le «ua canciones.

I a  mas bella de sn» obra» «•* un encantador 
¡loemita bíblico titulado: La Santo Familia, im­
pregnado—aunque se trate  en él de la árida Pa­
lestina—del soplo embalsamado de la Ukrauia.

Ia  lira  sonora de! ilustre poeta ha resonado, 
a¡>e*nr de su avanzada edad, ha*ta 1o* últimos 
días de su existencia, traicionando, de tiempo en 
tiempo, la* aspiraciones del gran ¡a trio ta hácia 
sn ludio pai* natal, dando n lo* jóvenes talentos 
el entusiasta valor de lo* viejo» ¡Nieta* i vibrando 
de esperanza aun después de la* última* cou- 
vnlcione* de esa tierra tan noble como desdi­
chado.

He cstractado lo* datos anteriores de nna nota­
ble traducción francesa de loa grandes ¡Nieta» de 
la Polonia.

Ia  vida «leí gran  Zaleski *•• extinguió dulce­
mente en bruzo* de su* hijo* • amigos, dedicando 
sn último recuerdo a su iuolvidable amigo I >• ►- 
meyko.

Si pudiera di*pooer de ¡ .a \or e»¡aci<>. • {.■ r 
Blanco, .-ti lu* columnas I •> mt r. ante j .  . 
dico. hubiera copiado a continuación d- ••*!•<! 
I
el sefior Ladislao Mickiewic.*. <hijo del p.iota) al 
aefior D om evkoin *u hijo el jóven i>re*b¡r.cro doj. 
Hernán Dtuieyko Sotomayor. i en la» qu • <1 di«- 
tinguido literato |*>Iaco relata los últimos mo­
mentos de Zaleski.

Falleció en Parí* en lo* ultimo* diaa del mes
de II ayo de I kn»í Toda la colonia polaca i lo* ma* 
caracterizado* miembro* del inundo literario de 
Francia, acoui|«Aaron ha*ta su últim a m onda al 
grau ¡•oetu.

Como ciiilogo de este ya largo articulo, diré a 
Ud. que al aAo siguiente, por suscricion ¡Articu­
lar. se levantó eu uno de l>« ma* bello» |*wo» de 
Cracovia—lo» jardines de las Plantaciones— nn 
hermoso monumento conmemorativo que recor­
dará a las futuras jeneracione* polaca' • I nombre 
de »u grau |u e ta  i de nao de lo» patriotas qne 
consagró »u noble i larga exi»teucia a la rejeue- 
ración i liliertad de «n ¡>ai*.

En enauto ai me«lallo:i que representa la efijie 
de Zaleski, nadie mejor que Ud. ¡«xlrá escribir 
algunas linca* sobre su mérito artístico. No ignora 
Un. que es él la obra de nn jóven ¡tolaco qne, eu 
•n día. obtendrá un nombre estimable en el mon­
do de los arti«ta» de nuestro siglo.

Aprovecho esta o¡<>rt unidad para ponerme a 
aus órdenes.

L n*  Ro ja * Sotum ayo b .

CLAUSURA DE LA ESPOSICION DE
BARCELONA.

Para qne lo» lectores de L'l Taller /lustrado  
se formen idea, siquiera aproximativa, de lo que 
fué la Es¡MNiicion de Barcelona i lo qne ha sido la 
nuestra, vamos a  reproducir lo que dicen lo* dia­
rios de aquella localidad a pro¡>ó.>iio de la clausura 
de dicha «aposición.

Preciso e» no olvidar qne el dia en que se clau­
suró nuestra Es¡io»iciun, apenas entraron tres a 
4,000 ¡M-rsonas i que en los auteriorea hnbo dia 
en qne loa ¡Mirlen* dormían el tradicional aueAo 
de lo* justo» por ausencia completa de visitantes. 
De consiguiente, las entradas no daban ui ¡«ra 
cubrir el gasto diario de los seftores ¡tortero*, i

11 aquí lo que dice neo «le l<» de Barcidona:
« Barcelona 0 .—Se ha cantado el Te /feum  con 

qne se solemni/.n el fin dichoso ile la E*¡>osicioii 
Universal. Calcúlase qoe hoi han visitado aquel 
recinto 160,000 alma*.

Toda la ciudad ha a¡<arecido hoi engalauada i 
de fiesta. El tiempo, que »<• ha des¡iejado. con­
tribuye a la mayor brillautez de lo» festejo» de 
hoi.

El capitán jeneral ha dado autorización ¡a ra  
que algnnos individuo*detro|«adélo*cuerj>o.»que 
guarnecen esta plaza lleven loa estandarte* en la 
procesión cívica.

Eu este instante empiezan salir la comitiva de 
la* Casas Consistoriales, por el órden siguiente:

Rompen la marcha cinco guardias municipales 
de n cal «lio  con uniforme de gafa; siguen las 
bandas cornetas de lo» Tejimiento* de ca lalleria; 
lo* estandarte* de Esjafia, Barcelona i CatalnAa, 
i u continuación la* bandera* de todas la* nacio­
nes del mundo que han concurrido al certamen 
barcelonés. < ‘ierran el cortejo las comisiones de 
todos lo* centro» i sociedades de la prensa local, 
nocional i estranjera i toda» la* autoridades.

Ia  llave ¡«ra el cierro de la Esposicion es nna 
hcrmo*a obra «le arte  qne ha merecido grandes 
elojio*.

l 'n  ¡>úblico inmenso presencia el ¡aso de la co­
mitiva.

Barcelona V.—A las cinco llegó la comitiva al 
Palacio de Bella* Arte», qne *e hallaba invadido 
¡s.r inmensa concurrencia. Ocupó la presidencia 
el señor Jirona, que tenia a  su derecha al gober­
nador de la proviucia i al señor G rizard. i a su 
izquierda ul alcalde, obispo de Santiago de Cuba 
i obispo de Barcelona.

El órgano eléctrico entonó mía pieza de música, 
i abierta la sesión, el secretario leyó el acuerdo 
de la juu ta para I.j clausura, pronunciando dcs-j 
Im » un discurso el seftor Jirona en el que maui- 
fe»tó que el ayuntamiento habia colocado a Bar- 
cclona a  uua altura envidiable.

El M-ftnr Riu» i Taulet couteató haciendo ¡«rtf- 
cipe a I sla r.*|s»f.a de la gloria alcanzada, term i­
nando con las siguientes fraaea:

¡Gloria a Dio* en la» altura* i j«x en la tierra 
a lo* hombre* de buena voluntan! ¡Viva el re*, 
¡viva la reiua rejente!

Nutridos ajilan--'- a>oji.-rone*ta* ¡alabrasde*- 
puea de la* cuate» la comitiva ia*ó a la uave 
central afirm ar el acta, haciéndolo con plntua de 
oro el comisario réjio i el alcalde, i de ¡data el 
gobernailor. capitán jeneral, obi*¡io, factor de la 
Univeraidad. marqué* de Comilla», Duran i Bas, 
Ferrer i Vidal, Maflé i Flaquer.

Terminada la ceremonia, el couii*ario francés 
eucomió la E*po*ieion con fraaea elocuente*, re­
cordando la fraternidad de Francia i E*¡>afta, a 
las que contestó el comisario espaftol.

Acto coutíuno cerróse lá ñ a te  central, apare­
ciendo iluminada la fnente májica i con luce* de 
Bengala las cuatro torre* del Palacio de lu ludns- 
trin. cuya a¡>otcó»is simularon maravillosamente 
los fuego» artificiales.

Se lauzaron once globo» al espacio provisto* 
de Ince* de colore*, miéutra* la lam ia municitol 
i lo» coro* de nifios entonaban el liimuo .1 la rls- 
posicion.

La a|iii'iada muchedumbre prorrumpió en nue­
vos vivas i aplauso*, revistiendo el acto auimaciou 
verdaderamente iudc*cri¡»tible.

Cuanto ae diga es poco.
A la* S de la noche comenzó a  re tirarse la jente 

de la* inmediaciones de lu Espotidon. repartién­
dose alegremente por la* ramblas i principales 
calles de la ciudad, profusamente iluminada».•

ESTADO ACTUAL 1)E LA TORRE 
dk  K irrcL.

La dotación de la torre de Eiffel trabaja ahora 
en silencio i sin que *e hayan renovado la* di*co- 
siouea que últimamente »e produjeron entre M.
Eiffel i ios obrero*.

Son por el momento 140, ocu¡ado*cn arm ar la 
torre, que cada dia se eleva un metro ¡*ir término
medio. El crecimiento cuotidiano será todavía 
m»w*r cuando la» riostras interiore* ae hayan reu­
nido pura formar nada ma» que uua sola.

I a  licitación de obreros auxiliares, encargado* 
de la ¡untura del hierro i empicados eu el enluci­
miento de los techos i en diversas maniobras, c* 
de 100 hombres.

La torre alcanza ya 220 metros, i,auuque solo 
tiene lo* dos tercios de su altura, parece ya per­
derse cu la* nube*.

M. Eiffel veia aproximarse el mui tiempo con 
cierto justificado temor: la niebla i la lluvia ¡«mIiou 
traer consecuencias terribles; al presente está 
completamente tranquilo.

En efecto, apesar de la a ltura e*traordinaria 
en que trala jun , i a destecho del viento i de la* 
lluvia*, los obreros no sufren tanto como se piensa 
i ningún contratiempo ha sobrevenido después de 
haber ¡asado de la segunda plataforma. Parecen 
mui a sns ancho», colgados allá arriba: cantando 
e interpelándose gozosamente. ajn*tan la* pieza*, 
provistas de punta* de ajuste», i que, en seguida, 
son atornillada* i elevada*.

Ademas, para estimularlo*, M. Eiffel ha pro­
metido una gratificación a  lo* que lleguen al curo- 
uamiento de la torre.

Conocidos son lo* medio» de a-ccusion que se 
n-arán. I¿>* visitautes subiráu ha*ta la primera 
plataform a,dedoude serán Ib-vado* basta la cú*- 
pide por medio de ascensor ea.

Contra lo* augurios de ’ - ¡x'*imi ’ ' Hj®*
ero*, sin ocu’.tarae la* dificulta-l * del nn de la 

obra. . -tán absoluta mente convencido* de que 
t' iidrúu un gran éxit>.
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LOS MUSEOS D E MADRID

Fragmento .le nna carta arreglada |* ro  E l  
Tallar Ilustrnt/o.

Madrid cuenta con once museos; cada uno de 
ello» »oii verdadero* monumento*, i encierrau 
riquezas de estraordinari»» mérito i valor algunos 
de ellos.

Tenemos el museo anatómicodel colejwde Snu 
C irios, el antropológico, arqueolójico, de artillería, 
deeiencias naturales, de injenieros. del jardín bo­
tánico. naval; museo; del olis.-rvotori»» ostronónii- 
co i meteorolójico; museo nacional de pinturas i 
escultura», m use. helénico.

E l museo de piuturas es considerado como el 
mas rico del inundo.

E l edificio ocU|Hi una manzana. con dos pisos 
principales i el Piso del suelo que lo forman her­
mosos salones, donde están las encuitaras.

Recorrí sus salones admirando las obras de los

S rondes pintores de Miguel Anjel, Murillo, Casa»
o, Rubens, Rosales, Rafael, de Velazquez i Fi- 

dias, qne cuentan tres mil años.
Los cuadros de Ruliens son numerosos i nota­

bles como todas las obras de esta celebridad. Se 
necesitarían dias fiara observar detenidamente 
cuantos cuadro* existen en las inmensas galerías.

Apropósito de galenas, algunas tienen 70 me­
tros de largo por 11* de ancho.

Hai tantas galerías, qne fácilmente se pierde el 
viajero en aquel recinto que encierra la belleza 
notable de los artistas.

Ij is  obras que he admirndo mas son las de la 
sacra Familia i la Concepción de Murillo; el sneflo 
de Jacob, de Rivera; nu Cristo, el cuadro de los 
borrachos, las lanzas, las hilanderas i las Mininas 
de Velazquez.

¡Qué obras! qué pinturas! cuánta vida! cuánta 
es presión!

El gran cnadro de Kafoel, que le llaman la 
perla de sns obras, el Pasmo de Sicilia, i la vírjen 
uel pe*.

La Véuus de Ticiano uo hai nada eu ese jénero 
que pne<la producir mayor admiración i esclamar: 
«Bendito sea su autor que tau feliz inspiración 
concibiera i ejecutara cou tan soberbia maestría, 
trasportando al lienzo las formas mas perfectas 
de esa mitad del jénero humano.»

Del célebre Rosales, el testamento de Isabel la 
Católica i la muerte de Lucrecia.

Cuauta tranquilidad espresu aquella soberana 
que engrandeció la España idió nn uuevo mundo 
a la humanidad!

La tengo presente en su lecho, me parece 
ver su dedo índice indicando al saconlotc su vo­
luntad.

Este pintor tieue otro cnadro que detiene la mi- 
nula de los visitantes; son los retratos de la fami­
lia de Cárlos IV , |»>r (Joya.

Para ver todas las bellezas artísticas, para juz­
gar su mérito intrínseco, taraconocer la grandeza 
del jéuio de aquellos célebres pintores, es preciso 
visitar coila sala nn mes a lo ménos, escepto el 
gran solón que reclamaría mas ticm|«o.

Cuando recorría lo» salones fui sorprendido |» r  
nuode esos cuadros orijinales, que atraen lo oten- 
cion ¡queno puede m énotelesp íritu  que sorpren­
derse unte tan atrevida concepción.

Este cuadro, que contcmidalia con sorpresa, 
qne no |«>din darme cuento «le sn significación i 
une mortificaba mi alma, este cnadro<|i|e me pro­
dujo tanto efecto, i que si yo me sentia sorpren­
dido, no lo estakin ménos los iiersonajes. quería 
salx-r qué signitu aba. Pregunté ol cuidador i me 
dijo: es la leyendo del rei monje, del célebre pin­
tor Ca«odo; si grande ero mi impresión, mavor lo 
fué cuando supe queeroel hermano de mi distin­
guido amigo don Cárlos ( 'asado.

Figúrese el lector, lo cabezas humanas corta­
dos, cubriendo parte del piso i otro ilud ien te de 
un cordel; pero cabezas que <ndn uno de . lias se
prestan un largo estudio; uu per.....oj. «eñalamlo
ese cuadro, teniendo u sil izquierda un p-rro, cuva 
cadena |»cndcdeSU mano izquierda también; otro

cuadro de personaje* apan-cen |»>r una pn.-rta, i 
¡ante la  s e ñ a  del reí m o n je  i m i  presencio «le ánimo 
t r a n q u i lo  ¿cuál seria la sorpresa? I’o e s  bien, la 
m is m a  que causo ni que observo r l  cuadro i dirija 
u n a  mirada al |*«ado iuvocando la histono.

I 'uentou la- tradiciones históricas del siglo X II, 
que don Ramiro II de Aragón, cornado del me­
nosprecio con que los soberbio* varones del remo 
hollaban la autoridad real i los fueros del pueblo, 
tomó uno resolución terrible, oconsejado |*>r lo 
rudeza de aquellos ti«m|>o» difíciles.

Prometió el rei fabricar uno com |«no ta l , une 
resonando jior todos «as estados llauiarua lo obe­
diencia lo mismo o los grandes lovontiscos que o 
I.»» vasallos humildes; i en ocasión de hallarse los 
nobles eu Husca congregad»» ¡a ra  ju n tar cortes, 
don Ramiro, avisado de nuevo conspiración, man­
dó premier con grau secreto a Im rebelde», deca­
pitándolos eu número de 1¿. Hizo luego con sos 
cabezas como uu círculo, de cuyo centro colgó rn  
forma de badajo la del arzobispo, magnate de 
grau ]ioder, i llamando deapoes a  los demos varo­
nes, mostró ante mi csjautoda vista la famosa 
cam |iana que había de llamar a »us vasallo» todos 
a la obediencia del rei i de la lei.

No solo ese cuadro tiene el célebre Casado, sino 
otros que, repito, como t<*los las grandes obras, 
el visitante se ve detenido i no puede dejar de 
posar o ver |>orque bou llamado tu  atención.

U n  pintores que han merecido el honor de qoe 
sus obra* »e exhiban cu el museo de pintura» os- 
cienden o 2.203.

Uuos tienen 2, Som os c u a d ra  ioíro* uno so la 
Creo que esto dará el número de cuadros que 
aproximadamente existen en los galería», siendo 
otro tanto de las ¡tinturas modernas que existen 
guardados, basto touto se hoce otro edificio o  se 
les do otro destiuo

Es preciso convenir en qne, si bien lo« profonos 
eu piuturos no somos los mas competentes ja ro  
juzgar, eu jeneral los p« r>ouos de gusto ¡«ir el 
a rte  i de una intelijencia ra.-dionomente clora, 
conocen lo qne es bueuo, lo qne os notoble, como 
el rnos competente.

Tau es así. que o codo paso siénte** uno sorpre­
sa agradable. E s  nn cnadro que tiene algo qne 
atrae ¡que  parece decirle ol visitante: *Dcténte i 
hazme el cariño de admirarme.»

EL ARTISTA EN ITALIA
I DEMAS PAISE8 l>K El'EOPA

CAPÍTULO X V II

NECESIDAD D t  HKI’OKMAK LA* ACADEMIA* DE 
liXI.LAS AKTES

(Continuado»)

Mui de otra suerte; |*uc» a medida que las aca­
demias se multiplicaban, i creció el número do 
alumnos i el «le la» medianías, disminuían, como 
« s notiirol, la afición de los comitentes, i d<»a|o- 
recian aun los «le peor gusto; «le mudo que 
también laj«» este concepto los academias han 
daftado inmensamente l«*s intereses «le |.*s ar­
tistas, «i |«>r lo ménos no han acertado a promo­
verlos.

Utro «le los resultados látale» «le la neglijchcw 
de ••sos instituciones, es el descuido»» indiferencia 
con que las mas, ven pasar las c|»«cas «lestrac- 
|.» ro s «le los monumento» antiguo». »m levan­
tar s u v o e  con enerjía i vigor para impedir su 
ruina.

Eu todos tiempos, lia habido mas o ménos ten» 
«leticias o rftíanra i cw**An« *•»/««; esto «». que eu 
vez «le restaurar uu edificio, arena la arquitectura 
que Ir corres |iond.\ ••• bo «•aiubiad.* su estilo ar- 
«|iiitectónico, dejándolo en «los o mas jéueros «le 
arquitectura.

Pero desde que se . »tah|ecieron las academias, 
se lia notado un aumento considerable de esos 
monstruosos restauro», dirijidos |«»r arquitecto»

I ocoiléiiik-i«i. no siempre dignos de serlo por su «*- 
ca-o • o |« ' i<lo»l.

Tampoco puede concebirse »in |»-na la aberro- 
cion »le echar abajo uu «difirió outiguo ja ra  p»«ner 
otro moderno; i sin embargo. »uc«lió basto eu lo 
ciudad «le Barcelona, donde hai la escuela de n o  
ble» art»-» mas grandioso de España, i que cuenta 
en su seno uu crecido número «le profesores.

Acaso no se le poede inculpar U u severamente 
como «d hecho merece, por hollar».- precisados ea 
estos últimos años a evitar el ódio de I»;* jartidos 
políticos; mas de Dido» modo*. desconsuelo el 
hollarse visto destruir o la sombro de outoralodes 
ortistico». i por orquitect- - titulod»i». olem os de 
la citada i ludio ¡glesio de SauU  Catalina, de 
hermoso ojival • -jafiol. i la de San Franciso/, de 
iguol estilo, lo mayor parte interior i exterior de 
lu co»ad>d Ay untamiento del mo» refinado g><tioo, 
viéndose hoi dio arrinconad»* en un joti'». moo- 
tones de sus piedra» labradas por tallista» d«l aft>- 
1400; i ¡coso increíble! ahora que ha jasado la 
tempestad revolucionaria, acaba «le proponerse 
«•I Completo derribo de lo qoe queda de anti­
guo.......

I gracias a la |irensa catalana, qne ha levanta­
do el g rito  en maso contra semejante barbárie, se 
ha «lecidido »n conversación, ja ra  oprobio eterno 
de lo. que no supieron salvar el edificio por en­
tero.

Tambieu eu Mayo de 1 *48 se derribó en Gra­
nado la ]*rte  su p rio r  de lo hermosísima puerta 
morisco de lo antigua casa de Moneda, para hacer 
otra ¡«ared con el uso de jo«co de^ p elo ta" ... i en 
Toledo he visto tres preciosidades árabes en el mas 
completo abandono i detenoro.

< 'orno otro resultada de la» academias mol con­
ducidas, recordare, apesar del cariño con qoe lo 
miro [«jr ser o lo qne asistí en mi juventud, el 
crecido gasto de lo referida escuela de Barcelona, 
que único en E n tu |a  ea jenernsklod. ha tacado  
ha»to ahora a lo» infinite* alumnos, toda» los 
utensilios necesarios jstfo el dibujo, barro i co­
lores ol óleo, no métuM que un crecido número 
de premios, qu»* hoce poto ha satisfecho en me­
tálico (coso no mui decorosa). inondondo también 
pensionistas a Roma en Ion tres ramos de la  p«*>- 
fesiou.

Pues bien: ojwsor de tantos discípulo*, que 
aunolmente *r renuevan; apesar del impulso de
Ju n ta  «I,• Comercio. que velo sobra ella, de lo 
j.-n«Tosi«lad «le sus institutores, i del celo de 
algunos de los profesores que la dirijen, nada ha 
mejorado la ciudad en gusto artístico, i ningún 
cuadro de consideración se ejecuta, ni rstátua 
alguno «!«• m érito adorna l«*s «dones de los ricos, 
ui los edificios particulares |«tsan de los límites 
de una «instrucción sólida i «vouómka, recurriéo- 
dost a menudo a extranjeros. aunque acaso será 
¡nnecesariamantc. n a o  ha sucedido con el vasto i 
«•■'•mido teatro del Liceo, exornado por algunos 
vtviin» de París.

Así pocos ciudodes de E nroja presentan ton 
cómodo bienestar i agradable aspecto; ñero pocas 
hoi tambn n qne se hallen mas atrasados en la» 
b. llas artes, mas ignorantes en el buen gusto i 
mas C»trañas a todo itu|xU.»o vivificador «le senti­
miento» poéticos, « o n d ea  i nobles. 1 sin embargo, 
esjiero que ini ciudatl nativa reconocerá nn dia la 
ii.vesidod «le la cultura ortistica, ja ra  que renaz­
can eu ella los tiem p o  eu qne se ejecutaron su 
Indio Catedral, Audiencia. ('asa «le lo Ciudad i el 
antiguo edificio ahora Palaci«> Real.

Elevándome o esfera de mayor celebridad, diré 
que cu Roma w  ha tra»la«la<l« j»nv» años há, al 
lodo «le mi habitociou. la at-a«leuiio de mas n»'iu- 
bnttlia que hai en E uroja , |»*r ser 1«>» miembros 
que la componen l*«* ma» reputa»los artistas coo- 
i«-injkirám>>», ¡sus «*statutos mucho mas indepao» 
Idientes del («••bienio que «.tros de diferentes 
países.

lmp. Estado 46-D.
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S U M A R IO .— ¡fon Ignacio bomn/ko. I. i .■</«- 
carion artística.— /.« catedral de Amberti. - 
H arnet ti. Hosmer, estatuaria ,Yorte-um m - 
caña, dedicada a la señora Mai/i/alena Mira 
de t'ousiüo (continuación). Medallas conme- 
morahras.— Estatua del tárjenlo Rooillot.— 
E l artista en Italia  i  demas paites dr Europa 
capitulo X V  U ,  (continuación).— Muestra lito­
grafía: La  casa del /torta .Idaius Mieltetric: H 
el Príncipe Xegro por bomrgko.

DON IG NACIO DOMKYKO

II

El señor Dmurvkii lio solo tenia gusto |» r  ln» 
lieIIa* artes. »¡nu que las cultivó iIi'mIí sil* pritne- 
roo hasta sus últimos años, como lo p rolarán lo» 
dibujo» cou que hoi *e enorgullece E l Taller 
¡luttrado  en presentar n mi- lee to ro .

I a  mano (irme «|Ucel estudiante de Yilma tra ­
zóla» a  Iw  2 "  aftm, primero a lápiz i rn  *■ guida 
a pluma, el retrato  del Príncipe Xcgrc. 65 años 
mn» U rde lijaba en el (>a]>e| la- ruina» de la en*a 
de »u amigo, <I grap (“•eta Adam Mickicwicz, 
como piado-» i i último tributo rendido a  »u m e­
moria. I ¡singular coincidencia! cmw ruina», re­
cuerdo sagrado para todo jiolaco am ante de la 
libertad de »u patria, metes ma» tarde scderrilwi- 
lian ¡>or completo hn*ta no «(tiedar de ella» piedra 
sobre piedra... Se «liria que |«>r aguardar la lle­
gada del ilustre *ábio, luchaban desesperada» 
contra la acción destructora del tiem|io, a fin «le 
q ue  pudiera contemplarla» en toda la majestad de 
su solitaria grandeza, ántes de confundirse con el 
polvo mismo del cual nu dia se alzaron gallardas 
sirviendo de manciou paterna al |*»eta m ártir i 
compañero de arma» de nuestro querido Domey- 
ko.

Esa» ruinas dibujada» por ln mano temblorosa 
del venerable nnciauo son sn último dibujo, su úl­
tim a obra, el último rasgo de su jénio enciclopé­
dico. La ca^a de Adam Mickiewicz, tal cual hoi la 
damos a nuestros lectores, ha sido publicada eu el 
Klosg, periódico ilustrado que ve la luz eu Yarso- 
via, acompañada de uua estensa caria de puño i 
letra del señor Domevko, la cual sentimos no poder 
traducir. El orijinaí de ese dibujo está en poder 
de sn Lija mayor.

En sns viajes a Arauco, dibujó el señor Domev­
ko no ménos de veinte láminas que representan 
tipo» de indio», aislados o en grupo», i lo» cerros i 
volcanes princi|«lc» de esa tierra clásica del he­
roísmo que inspiró tnn bellas estrofas al poeta 
español, el Arauco Itomado al primer (xietn chi­
leno i el Ricardo i  Lucía a don Salvador San- 
fuentes.

Si cuando Domevko publicó La a rauca nía i 
sus habitantes, el grabado o la litografía hubieran 
estatlo siquiera a la altura en que hoi se encuen­
tran en el («i*, esa obra habrin aparecido ilustra­
da |>ur -i] mismo autor.

Pero, no siendo a*l, los dibujo* del *ábio «•*- 
plorador lian quedado inéditos i talvez o la vuel­
ta de algunos años, el tiempo habrú dado triste 
cuenta de ellos, ti|>e>ar del relijioso resiieto cou 
que sus descendiente» querrán conservarlos.

A nuestro juicio, esos dibujos deben ser adqui­
ridos por el gobierno para enriquecer m.estro 
Mn»eo Nacional de lidia* Arle*, pues valen tanto 
para Chile como lo» de Víctor Hugo para la 
Francia republicana.

Kl mismo señor Doiui yko, nos mostraba lince 
cuatro años, otros dibujos hechos por él en las 
minas de la Serena o de t'opiupó, («ra ilustrar 
sus obras inédita» Pero ln obra iuni «trndel slibio, 
eu m ateria de dibujo, e» una copian pluma de un 
cuadro cuyo autor i asunto no conocemos. Kl

asunto del*e ser relijioso (sirque está pintado al
fresco en la» muralla» del convento de los padres 
franciscano» ru  Yilma. Kl jóven Domevko entre- 
tenia lo» «lili» ib- su prisión haciendo esa copia 
eou toda lu («ciencia i escrupulosidad d rl artista  
que empieza *u carrera in*pira«lo |-«r laambicn»u 
de gloria.

Ksa cojiia, hoi en (toder de una señora de la 
familia <l«d señor Domevko, ha estad*» entr«' no- 
so tros.

Parece qne «lidia señora i* ra  «lar unu prm l*a 
de que no se olvídala! del dibiijunle tuvo la feliz 
idea de enviarla a I hile con «-I ca ladero  que filé 
vnruo «leí señor Domevko, encargándole esiiresa 
i terminantemente que n«i volviera al suelo de 
Poli dm sin tan  |-r« « i-:» reliquia. •

Kn su último viaje, el aulor hizo mucho t*>r 
recuperar su dibujo; pero todo fué inútil. Im  obra 
m aestra, o sea la prc«lih'cta del señ«ir Domryko. 
ln que le recordaba sus larga» hora* de prisión i 
de m artirio sufridas |«»r am or a la inde|iend«'ucia 
de Sil (« tria , no pudo acompañarlo a la irntria de 
sus «(ueridos hijos i de sus afeocioues donde, según 
mi» propias palabras «el clima r» ma» benigno, 
la» truta» mas s a b m a a  i hasta las flore» cxhalau 
uias em briagador perfume.»

¡Noble auciauo! que esa* flor«-»de embriagador 
|K-rfiime. cultivadas |<or la gratitud «b- la nación 
entera, reuazcan sin cesar al l»r«le de la tum i*  
en une descansan tus m ortales «lesjs»j«*s i qur 
embalsamen r l  am biente que la circunda rec«»r- 
dándote nuestro cariño i el eterno respeto que 
sentimos por vuestra m emoria!...

Mucho tcmlríamos qne hablar acerca «le los 
gustos artísticos del señor Domevko; pero baste 
no* decir que en sus viaje* (s>r el Yiejo Mundo. 
cousnltaiHlo, como ya hemos dicho, sn modesta 
fortuna, natía le llamaba tanto la atención como 
las bellas arte*. E n la adquisición «le una veinte­
na de copia» «le los mejores cuadros, invirtió sus 
economías.

E ntre esas copia* trajo la famosa Virjen de 
Morillo, un busto-retrato de Rembramlt. el Men­
digo de Murillo. copiado por Carnavallí, r l  Pere­
grino por Horcmans.dos |«qneflas marina», varios 
(laisaj»-» con animales i otros cuadrito» de no 
escaso m érito artístico con que adornó su salón 
principal.

Si el señíir Domevko hubiera |>odidodisponer 
«h* mayor suma <!«• dinero, seguro» estamos, i 
como nos l«> decia él mismo, habría compradlo
• muchas o tras obra» de arte i en ningún cas«» es­
pejo* colosales ni oíros muebles «!«• puro lujo que 
s«)fo sirven |« ra  fomentar la vanidad humana.» 
Pero era pobre i se contentó con adquirir lo que 
su» reenrs»»» le |>eriuitierou.

¡Honor n la memoria del sábio, del patriota i 
del artista!

Kscrito lo anterior, se uo» asegura q ae  un gru- 
|s i de personu* inlluy«‘utes se preñara a trabajar 
•ara que la calle Cin to lleve en ad d a u tee l nom- 
iré de Oomeifko i que en la casa en que vivió jnir 

tantos años hasta exhalar el últim o suspiro, se 
coloque una plancha de mármol con esta in*eri|*-
cion:
• AQl'í VIVIÓ I Mt'Rló IONACIO IXlMBTKO, ETC.. ETC.

1'oU ÓIIDEN DE CONORESO NACION Al..» .__________
LA EDUCACION ARTISTICA

Demostrada* la« ventajas que acarn-au loa Co­
nocimiento» en el arte , tantocon respecto al indi­
viduo como en la* r«dacioiic» sociales, i el medio 
de alcanzarlos, siquiera someramente, meocupare 
en este capítulo de la educación artística, i de Ins 
ventajas «pie pr«q*>niona.

Dicha educación para ser mas fácilmente ad-

Imridn, i ma» coiuluconte n lo» Hii> « que • -splanaré. 
«■be tener principio « n la tierna edad. i para esto 

conviene que l«>* padres i demás |>ersonas qm* 
tienen n su cargo la de la juventud, procuren

completarla ron tau útil i hermoso ramo del saber
humano.

Ki «-«ludio «1**1 dibujo es la mas adecuada ini­
ciativa |>aru dicho objeto. i nada ma» fácil que 
procurarlo a la niñez, pnes hasta en (■ddaciones 
de imi gran im|*irtan«'ia suelen tener esta clase 
lo» establecimiento» «Ir primera enseñanza. Este 
«■studio (sslriau lo* niños continuarlo despee* 
«liandojóveors luiMu el (mnto ath'ruado a su 
aticiou. a  »u tt|*tilud. i al tiempo de que pudieran 
dis|«>u«-r. i sea « usl fuere su |«»>i«-ir>u, i la carrera 
«i oficio a que se dnlicareu. nuncm lamentarán 
IisIm rio a>lquir»lo. eu raz<-ii a la* midtipb » ■■•-a- 
siones <|tie i r  ofrwen de utilizarlo en el curso de 
la vida, .'a |ior lo que su gráfica «*s(wej.i«xi al al­
cance de tisbjs ahorra en tl< rn(«» i e*|dirocioDes 
|« ra  cualquier «b unjstraeion.

• 'ontrilfuye también la práctu-a del arteade«a- 
rrollur dc*«íe lo* ti rn*»» afi • «I buen gusto i ana 
f undamental inclinación a lo bello, i en terreno 
a*í pr. |«rad<< y -mimarán «»n mayor e*(»ontanei- 
ditd la> a*|iiraciones, («ra adquirir • n lo -uresivo 
mayor m sinacion en lo que con la* i «el la* arte*

r>-lacÑ>na
Hai ahora elemento* mni ade« uado* |* ra  coad­

yuvar a tal pro(a«*ito. S r publican numerosos 
(■eriódicoa i revistas drdicada» al arte  en todas sos 
« •(■ecialidade*. de amena lectura i brllam rnte 
ilustrados con grabado*, qne |-n<den servir a  1<»« 
jovenes de instructiva distraei * ;i en sos rato* «Ir 
m iu. Kn la* haddr-* v« la<ia* d- tannlis. tan redu­
n d ase n  la actualidad por la ajitada dis|srr*»on de 
iiiiestra época, es donue m< jor. i con jir«>v«vho d r 
jóvenes i «le (ersona* mayores, («slna utilizarse 
«licha lectura.

No se arguya c«« la rancia (e w eii[anc«  de 
que l«*« conocimirnUi» de ailoroo. como se le* lla­
ma. pue«lcu di*lraer a  lo* adolescentes de *us 
prihci|ales estudios. No soti tanto lo* que aban­
donan la carrera c ientífica o literaria a  que se 
d> dican. (« ra  s  r músicos, arti*ta* o (cetas, i es 
ma* fácil acontezca que el mero hecho de atajar­
le» en « *tas iocliuaciouc*, que le» sirven de lirni- 
tada i útil diversión a ma* s-.-rias ncnpn iene». se 
les abran sin advertirlo <4ra* senda*, j* r las que 
se lauceu a («*atiem|»* mni *en*ible* a  los ( • -  
dre*. prfjndicialí*im«>* (a ra  e lk»  mi*mo». i mas 
couduccutrs al desvio que se trataba de evitar.

Adema» de la* anUsiichas vm tajas mat« rrale*. 
pnqsirciouaii los O’Uocimiento* en el arte , i la 
aticiou i cutu»ia<nio que j«»r el mismo onjínan 
a lo» «|Ue tieneu la suerte de (oseerio» íntimos 
g«*e* «b'scoiMviilos a lo* >iemss. |  n«-s aunque to­
das la* persona» instruidlas i sensible* a lo* encan­
to» «le lo bello i de lo bueno, admiran los gran­
dioso* efcet.is de la naturaleza, i l«** (xvsludo* 
elevadlo* «leí arte  en su* varia* manifestacioaes, 
solamente aqin llos «íue han tenido la ventaja de 
familiarizarse él Ib^au  a c«<ntcmplar hasta 
•. n fruh'ioii tan  sublnm s «l< ruostra* n-nes. i ha­
llan i analizan eu las mi*ma*. mucho, muchí­
simo ma* que la* otras no descubren ni compcea- 
«len.

Kn lo» mcvitabb'* sin*ab> res que nos asaltan 
en el . ir»*, de la vida, no hai lenitivo nía* pode-
n ao . dcspms del de una cristiaua conformidad,
«|I1«- el que n«>* |.ro(»*rviona el ti.>m|>o, con la su-
• ■ sioadhe objeto» i «le ac«".:(«vimiento* qne en tierno 
nuestro se ajitau, i en lo* que «-atia uno casi in- 
concienteiuente halla, scgiiu la predis|Hwicion de 
sn* sensaciones, el )iálsam«> mas ad«s'iiado; pero 
uuéntra» *nb*i»te auu latente el dolor que ha 
«s asioiiadoel «iucbranto.no pu«sie|«»lirseal tilar- 
móuieo «|iie n si'ta  a los teatro», o qoe se dcdiqne 
;% su instrum ento IkvoHto, ni al |*«rta calma sufi.
• ñ ute (a ra  «s|«,-iar*e cutre la* felices ideas i 
conceptos «ine su iinajinacion al. 'o ra  en época* 
normales, ul |>a«oqoe al que |k>scc una verdadera 
inclinación al arte, eu laacepcnm aquc me refiero, 
««• le ofrecen |»>r «hafiin r. |*>r metilo del órgano 
«le la visión i sin buscarlos ni si<|iiicra apetecerba 
eu aquello» momentos, numerosos elementos de 
di*tiu> i ion, que imu sin darse cuenta tle ello ad­
mite, en fuerza tle inveterada costum brr.

t'ou  mayor motivo cu el tiempo rvlativamcntc
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tranquilo de sn e x is te n c ia , halla e l a f ic io n a d o  a 
los Itellezs* a r tís tic a »  m il m o tiv o *  di- adm iración  
por toda» (A rte* , q u e  |A»au < h sa |-cre ib id o*  a Im 
indiferente», a  te n o r  d e  lo q u e  l le v o  ¿ules in d i­
cado.

Tanto en lo* centro» de población. desde el pin­
toresco aspecto de una estrecha callejuela de aldea 
hasta los solierbios «dificio* que ostentan Ins 
grandes capitales, i los variado* te*oros artístico* 
que estas contienen, como en los efectos de la ua- 
turale/.a. desde el gallardo perfil de un moilesto 
pino destacándose sobre el azul del firmamento, 
basta los riquísimo» i armónicos fulgores de nu 
esplén«lid<« celaje; en tan dilatada gradación de 
objeto# como comprende este álbum universal, 
abierto de coutínuo delante de su vista, baila el 
entusiasta por el arte  con el nuevo sentido. (»>r 
decirlo asi. que Dios le ha concedido, nu perenne 
manantial de agradables sensaciones, i esta mayor 
sutileia en la percepción i eu la apreciación de 
tantas maravillas, conduce también a ofrecer nms 
cumplido tributo de admiración i de agradeci­
miento al artista  divino, del que toda Ix-llcza 
emana.

LA CATEDRAL DE AMBEKES

Hé ahí nna de las iglesias mas célebres «leí 
mundo, uo tanto |>or mi arquitectura gótica, que 
es de primer orden, sino porgue en ella se conser­
va relijiosameute la ohra m aestra del iumortal 
Ruhcrs. /•."/ Descendimiento.

No hai viajero a  quien esa obra maji»tral no 
arranque un grito  de sorpresa cuando el sacristán 
descorree! veloque la oculta, ya para preservar la 
del polvo o ya (A ra hacer |>agar reinte cent aro» a 
loo que deseen contemplarla.

Hubens mnrió a  mediador drl siglo X V II. i 
desde esa ¿poca, o poco después, su famoso Ites- 
cendimiento enriquece dia a dia a esa catedral con 
la contribncion forzosa que paga el viajero que 
desea admirar esa maravilla de lu pintura. ¡Cuán- 
todaríamos hoi por volver a contemplarla siquiera 
unos diez minutos:

Respecto a los tralHijos «le escultura qne a<lar- 
nau a tan rico monumeuto. cedemos la |>alabnt a 
uu viajero arjentino don Ovidio Iñigos, que dice 
de ellos lo siguieute: •

«Visité ayer acompañado de Darío Bcccar. la 
célelire catedral de Amberes.

Es nu famoso monumeuto
Tierte siete naves!... dividida» por colosales co­

lum na'.
Ia  del centro, es de una alturu sorprendente.
El púlpito es de madera, representando el Pa­

raíso con Adán i Eva, de tamaño natural i de una 
fcola pieza; admirable «-scultura, como todas las 
«lemas, que se compotieu de animales de la crea­
ción.

Es verdaderamente uua obra de arte , que debe 
d atar «le alguuos siglos.

I/is  confesonarios lo forman toda la sacra fami­
lia; cada una «le las |H'rs«>uas es «le tamaño natural; 
bellísimas escultura' de madera i de nna pieza, 
forman todo un grii|«o en hilera de i! metros ño 
de distancia el uno «1**1 otr*>.

A los costados del altar mayor están las tribu­
nas de los diáconos i canónigos, talladas en rica 
madera, cuyo rcs|«ldo tiene 4 metros «le altura, 
todo trabajado primorosamente, como los asientos 
«le los saccnlotcs. qne cada linóes obra de arte. 
Del centro «le ca«lauuade tribunas «ale una torre 
une se eleva hasta cerca de la cúpula. E so tra  
obra de lujo artístico, una verdadera filigrana que 
acaba en punta de aguja.

Eu los altare» i al costado «le estas hoi magnifi­
cas pinturas desa to res  célebres; pero loque tiene 
de notable entre las obra* de arte , es uua cabeza 
de Cristo. Difícilmente *e ejecutará una «d>ra tan 
completa en el arte . El an tor se suicidó después 
de term inarla, porque creyó que no seria capaz de 
hacer nada igual mas adelante.»

H A R R IET O. HOSMER
POR K. K. TIII lis  ION.

(Del inglés |« ra  E l Taller Ilustrado). 

I iIDICAIH) A LA sr.SoKA I*0$A MAGDALENA MIRA

u e  counfco

( i  ’onhnuncion)

I a  amista«l agregó atractivos a las tareas de la 
cii-ncia eu San Luis. Eu Lenox habia entrado en 
afectuosa iutimida«l cou una condiscípulo, hija de 
Mr. Waymau Crow, ciudadano eminente «le aque­
lla ciudad. Una invitación (Ara visitar allí a sn 
amiga habia iucidentalmente abierto el camino a 
acuella para los privilejvw científicos que busca) a . 
al propio tiem|<o que eu dicha familia encontró 
su hogar, ieii él, dice, «el mejor amigo qne siem­
pre he tenido.»

Eu aqu<d!a ciudad del Occiilente, como ante­
riormente, Misa Hosmer lanzó uu desafio a las 
reglas convencionales que ordinariamente gobier­
nan. i talvez aflijen «lemasiado a las jóvenes, por 
m i « ntrada eu las clases |<ara instrucción, i por 
sus idas «le «lia o de uoche de su residencia al 
colejio, cotuo también ;» r  sus ejercicio* «le costum­
bre. b  lengua de animadversión no pudo, talvez. 
quetlar enteramente silenciosa, aun cnando en 
aquella reiiou nueva, cou su moderna libertad 
social, piulo estar méno» espnesta a la ceusnra 
que en la vieja i couservadora Nueva Inglaterra; 
pero «lrbe establecerse ja ra  el cré«litode los miem­
bro* del colejio qne no »ufrió ninguna ofeusa de 
ellos.

Alguuos pueden creer que su seguridad fué el 
conocimiento de sus proezas en el uso «le armas 
mortales,—¡«urque habría sido poco honor caer 
(Ajo los g«dpe* de una mujer,—i otros pueden 
sostener que la inocencia sin afectación, la inte­
gridad i la rectitud «le carácter en una eleva«la 
«<cii|acíou son la mejor i mas natural protección,
— mas secura que ninguna regla de suspicaz i 
mojigata projiicdad. Hurrict se justificó an te sus 
amigos, franó sus corazones por sus cualidades 
vivare* i jeiiialcscn el circulo doméstico, i conser­
vó su honor inmaculailo.

Antea «le su |A r t id a  filial «le San Luis |« ra  su 
pueblo natal, r«-solvió ver del Occidente tanto co­
mo era posible.

Era la «-stacion seca i calorosa del afto. i la na­
vegación del («adre de las ognos se hacia iucierta 
i difícil. Se embarcó (Ara Nueva Orlcans. empleó 
varios dias en esta ciudad, haciéndose conocedora 
«le sus objetos de Ínteres, «lurmiendo a bordo del 
vap or  i regresó, aco m |A fta d a  durante todo el ca­
mino |>or m i buena fortuna habitual.

Siu detenerse mas tieni|«o que para saludar a 
sus amigos, remontó el rio hasta la catarata de 
San Antonio, i, m ediarlo  nu dt-safío con el capi- 
tan «leí lióte, escaló un i-levado pico, que habia 
sido considerado como inaccesible cou el coraje i 
ajilulad «le uu cazador alpino, i que según el con­
venio, recibió el nombre «1c Alcete de Hosmcr; 
visitó a los ludios «leí Dskotah, fumando con el 
gran cac“»ue la p i|A  de |« z , que fué eu srgukia 
conservada en «la vieja casa natal»; i esploró las 
tuinas de plomo de Dubaque, «■»capan«lo allí ape-
i.us de uu fatal occidente, «pie habría d«'ja«loasus 
amigos ignoraute* de su suerte, («orque no sabían 
dónde la bahía lleva«lo «ti espíritu aventurero; i 
su a|Ariciou eu San Luis de uuevo vino solo a 
aliviarlos «le su ansiedad.

Trascurrido « stos meses felices, volvió a  la casa 
de su (Adre i a su arte. Siempre dis(>n«'sta a com­
placerla i a facilitar su-» propósito», el seflor Hos­
mcr acomodó en su jardín uu («cqneflo estudio 
seguu la conveniencia de lla rrie t. al que ello 11a- 
malA jocosamente su tienda.

Allí r<-ali/ó varios inventos de habilidad mecá­
nica. i produjo su («rimero obra en márm<d:—uno 
copia re«luei«lo del hnsto de Napoleou de < 'añora, 
destinado a su (Ailre. El t ral a j o  fué «-jecutado 
|*or »us pro(<ias manos (Ara poder familiarizarle

prácticamente- con codo uno de las (Artes del pro­
cedimiento. El parecido i la ejecución son timbos 
buenos.

Poco después «lió c«>mi<'iizo a • Hesperia,»— 
su primero obra ««njinol e id« ol. Mr». Child, que 
la vki en el estudio-jordiu durante el verano de 
|>.V,\ («or invitación del seflor Hnsmer, «lo la si­
guieute relación de su ejecución i descripción «le 
ella, «ine fueron publicada* en lo Xete York Tri­
bu nr. bajo el rubro Una S u r  ea Estrella en las 
Artes:

• Ella «lió codo g«dpe «le cincel «le lo obro con 
sus propios i dimiuutu* manos; solo le foltó «les- 
liastar la* esquiua» del bloque de mármol. Empleó 
un hombre (Ara hacer esto; per«> como éste no 
esto la habituado o tralo jar (Ara escultores, ello 
no se atrevió a «lcjarlo aproximarse mas de algu­
nas pulgadas de la su|«erficic «jue («clisaba cince­
lar. .lóven delicado como es, mou«-jolA duroute 
ocho o diez horas al dio uu martillo de cuatro 
libras i media de peso. A uo haber sido por la 
fuerza i flexibilidad «le sus músculos ad<|iiiridos re­
mando i por medio de utruf ejercicios atléticos, 
una laltor tau úrdiia habría sido imposible.

«Esperaba v«-r habilidad de ejecución; mas no 
«-stalA preparada ( ara uno concepción tan |mélico. 
Esta bellísimo producción de la mono i «leí almo 
de Miss Hosmcr. tiene el rostro de uno amable 
iloncella atformeciéndose suaveiu<‘ute cou el soni­
do «le una música lejana. Su calMdlo está graci«>- 
saínente arreglado, i « utrelazodo con botones de 
adormidera. Uua fuljente estrella lik'c sobre sn 
freute, i baj«> su pecho descansa lo luna creciente. 
I a  calmo de lo noche respiro del continente sere­
no i de lo (tesada languidez de los pupilo*. E*ne- 
rimenté, miéntra* lo coutem|doba. uno plscnlez 
indefinible, como la qne esperimento cuando la* 
rosa*las nube» se van «lestiftendo cu lo «ncurwlad 
del crepúsculo vespertilio, i el |i¿lido disco de lo 
luna asciende Icntoiucutc «letra» de loa sombríos 
bosques. I a  ejecución mecánica de «-ata estátua 
me (Areció digna «le su espresion amable i llena 
de vulo. I<os contornos de lo* mejillas i «leí (n-cho 
so ii semejantes a lo carne ¡«ira, jóven i rica en 
salud; i los músculos de la liúda lioca están ton 
delicadamente modelados que |Arece percibirse su 
aliento.»

IIe(M-ria fué obsequiada por la artista  a sn ami­
ga. Miss Coolidgc, ue Roston.

Cuando aquello estuvo concluida, lla rr ie t «lij«i
0 su (adre: «Ahora estoi pronta |Ara ir a Roma.» 
Roma es 1a Meco «le los artistas. I a  tum ba del 
profeta no c* ma* otrovente para los devotos mu- 
su Iu io ik -s  qne los tesoros estéticos de aquella lo 
*on («ara los hijos del jénio. Estos afluyen allí de 
toda* las naciones cultas en busca «leí estudio de 
los mas nobles modelos, la herencia de los edades 
antiguos i modernos, «le lo Mm(Atia i estímulo de 
los coinpnfleros en aspiraciones i fatigas, del re­
gocijo i satisfacción de la comuuiou astúlics,—i 
talvez. tras del imlispeusoble fin de mas favora­
bles oportunidades |« ra  dar o conocer sus obras i 
obtener remuneración (Ara las labores de su vida;
1 con frecuencia ello» también encuentran lo* 
pruebas «jue hacen de nnestra («obre naturaleza, i 
no |«em iten ninguna sobre la tierra,—la envidia, 
los celos, la amarga crítica, i la difamación de 
participantes i competidores en lo» mutuo» propó- 
tos i las mismas glorias.

F o res te  tiempo Miss Hosmer tralxí amistad 
cou M us C srlota Cu>hmau. que re«-onoció eu ha­
bilidad i encontró su deseo («or estudiar en Roma 
hasta convertirlo en una dama. Le dispuso que 
su (Adre, cuya afección i dedicocion o su hijo (A - 
recia igualar la enerjío i el entusiasmo «le ésta, 
la ac««m(Aflase allá, i después de iustolorlo. Vol­
viera a su proles ion.

llarrie t se dirijió a caballo n Wavland a dar 
sus adiós, s a su amigo. Mr*. Child. i cou ocasión 
de las preguntas que éste le dirijió: «¿Nunca 
echará* de méno* tu museo en Wstertowu.' ¿Po- 
«Irás «star contcuta eu nn país e*tronjero?» Ha- 
rriet replicó: «Seré feliz do quiera coo bueno «alad 
i uu jicdazo de mármol.»



EL TALLER ILUSTRADO

MEDALLAS ( '<)NMEM(»RATIVA

Cuando «1 orto del "rabudo n i medalla* Im; a 
echado raicé* entro no*otn*s. iiur.-m • •» con -«»*••- 
distinguido» huéspedes, inl omr.oel príncipe bra­
silero <|Uc hoi i«« visita , lo que « oontim.ai ioi 
(•iittlf l i t w :

El roí de Ita lia  ha hecho acnñar uita mrdoll’- 
¡ • r a  |N T|«-tnar r l  íiM iinlu la \ i»ita *1.1 eui|» - 
rador de Alemania n lb>ma . * uua vcnladora que 
obra do arto, salida do lo» tallero» do Milán.

Eu r l  auvrrMi «o vó un jénio alml •. -i alio ro 
liéve. que sostiene m u »u» manos di* corona* «Ir 
lanrol; co el centro do ia ana a |«r< .- .1 retrato 
d r Humberto 1, i rn  oí do la otra rl de (iu illrr- 
■ 0  II . ámbos rn  bajo n liév i: >1 |»ié éstos li 
ven rea|ir«'tÍTaiuoiiio ladia.b i.in n-^l i laiui|ienal 
■obro cojine» ron ¿¿raudo» l»rla».

Eu ol fondo d rl reverso e* una o!i ran to  lápida 
romanii. ¡«ir bajo do la « nal oorro ol T íUt , repre­
sentado por nu \iejo .••■roña lo do follaje i r. •..-. 
tado «obro la» agn."» >le| hintiiricn ri« . Ma»alla »e 
destara sobre un |*ode*tal la loba do Homo i H¿- 
mulo. Kn l<« áli<> do la lápida r»qawa»' el águila 
do Salvo a i la do lloheiijcolleru: • »ta úliuna ea- 
tiende sn ala doro lia solin- la primera como rn 
adrinaii do |*ri>iojorla.

I.¡\ inscripción, redactada on italiano, dice a»i: 
« m i *i • > \  \  \  v 111 i . ii m i i i i 1 , , i
I «o ivuuiorou ru  K«ma ju-r:» estrechar la frator 
nal amistad do la* doa ¿raudo» naciones en la> 
indest ruó ti !»!•-» m luriait do la civilización.»

IX* oita medalla conmemorativa *>••!>> «o liai 
acodado rn  on» don ejempiare*. nno liara cada 
soberano.

ESTATUA D EL SAIMENTO R O lU L U lT

A principio d rl afto último puld icálaoxa en 
este periódico, la descripción ano lo» diario* fran­
cote» liacian do la o»tátua rrijida ou parí* al »ar- 
jeuto Mandan i lamentábanlo» qne ru  lilie»tro 
¡ai» no se hiciera otro tan to  jwra honrar la nn- 
moría del herAioo sárjenlo Aldea, hoi L t t acula  
M ilitar, iwriódico destinado a  la instrucción d< 
la tn q a  do nuestro ejército, i qur |».r lo lauto 
está llamado a  tra e r  una grau a n  ulación rn  t-»la 
la República. viene a  ay ii'lar non rn  uuertniK ta­
rea» naciendo la tradiKviou siguiente <|.- lado», 
cripcionde la rs tá ta a  erijidn rl ló  d r | ¡«»ad. 
Julio , rn  Pan», ai bravo K .bdlo t. que rn  el o-m . 
bate de Rriii-Mored ( Arj•-lia# re*i»tiñ con solo 
veinte hombres, a  canuto raso, el atoonc do mus 
de 300 árabes.

«Ilobillot, d icerl . \lm " i.nifur dr! t f.rn to  ftrth-
Crs, • »tá representad» de ph. . t rtj4. docaui|«Aa. 
Con 11 mano lu au -rd a  empuña .u  fusil, i ron la 
doro, 'ib *eñala la isresencia d I en.m . o. T i.... 
la cibrzn , d iada háoia atrás i la U va b¡. rnmeni 
entreabirrtn: toda ln (¡«momia pira n , r.-m» 
dceuerjía. Al pié do la ostátna hai un tr../.. ,|. 
cadoa i an haelia. En la piedra del pej. tal . >tnu 
grabada» las i.ucri|N-ionoi sigai. nt

«En la fuz anterior:
• A l M r.rnto B o ii lfa  i  a »ua .'vm¡,nñcro$ il 

a m a *  </. loa f j r m to t  d t  n a  , ,lti mor muerto* 
por la p a tn n  tm r l r s tn  iro O rin.tr, (>>. ■ 
naeiomil.,

«En olI roHtn.lo i/.qi,-. nIo Italia rl i -to d o  la 
Arden drl .lia del jeneral llrioro do I, M  . . „ 
M o t a  por la brnVica deferín  a lo. ..firialo. i 
aoldatl'» .l.' la irnaraieion <! l'n*. n-.na.i i a I -
■ annoa .1 la . o-,.... ra |.n Mitrall- u .‘ .

«Al r. -indodei lin, |,.. noiubn- <1. I . ..i-, io
de dofei.'ii do Tuy -iim n. « nlr. |. - . i..,,.
raba r l  « rjo n ,.. |to |.,|i„t o . j . . | ,  |„ ......... ..
«le injeni.-r.».

J ÍB  I.fa x  poX .n -r.l, | ,; ¡a ||ra
|« .a l.ra . i|c | nHiiamlaiil D.im .

ttrerb.* .>/» la f  ( f
r r r j , n / . /  .. nt„ /1,,1,,/J, ■ 
vrtrkn Ijttjo t i fu r y o  rHtuwjo.

lA l r e d e d o r  r ie l n.-i.am ento < »tab":i fu rinn-1. •
I r e j im ie n to  : t l  d o  l in c a ,  u u »  c o m p a ú ia  d e l  4 .” 

r e j im io o l .» d o  u p -m iro » . r u o r |« .  a  q i i r  p . r!. n<ria 
| :  b i l l o t ,  x o i. i.I i. e x p re sa n » ' .i . «lo (tronol>l<-, i nna

i ii j .1.1 p r im e r  T e j im ie n to  d® la ini>m aar'
. v.'iiida d \'rr*all« - r«nliw enta> tropa.» oran 

m a  <i l.n imii . i m rofitl Bongaroon, j**f * * i nji*

E n t r e  la s  i lo s  « o m |a f t la >  d e  in jo n i e n »  fo r-  
tii i ^ n i | i o  r o iu p u e r io  d e  lo a  « ir je n U m  1 “  I . - - 

jo u x  i ( i ' v .m il. d e l  m a t» t r o  o b r e r o  * 'l ia U m x .
. . r i a -  v«or» . Un.lo ou la ónlrn drl día. i del aol* 
ila'Io.Schioi' d rd o la  I>jioii Extranjera. 1»*cuatro 
valiente» llevaban ln corona d< laurel ofroci<ia 
lair el 4.‘ rejimh'Uto do injenieros al oaijouto Bo- 
billot.

•t El jeneral Co»tr .<•inundante •!« injmioms 
Paris, ro|ireaetitaba al &lini>tPide la *.n rra. El 
coio.iel Dominó, el héroe de Tu-. en*quau. u*i>tia 
laiuiúou n la • • r* mouin

D rs p iie s  d o  vari< - ih > e u is o s .  o l j e n e r a l  C o s ío  
tomó la I«labra, terminando nki:

• Sarjelito Itobillol: En nooibre d rl coer]Mi do 
injenieros, a qui- n baliei» b mrailo rouio j< f>-dr 
e*te aervU’io on uua defensa i* ra  siempre memo­
rable ;

•  Eu uomlire del ej.'rcito qoe o» del*  en gran 
|« rto  una» de las pájma» mas gloriosas do «O» 
anales;

• Eu nombre do la jim -utii'! fran. e*a de quion 
Miis la encarnación i p ira  qnien seréis nu ej•.mpl 
permanente, yo os saludo, yo rindo iui* botuo- 
uajes.'

Es honn>»o, r l  a l^oque ¡. vanta el n>pirilu ver 
que las nobb s virtudes <1.1 soldado aonrn»alxa4a* 
ru  toila> |«arte» i en toda* las esloras de la jerar­
quía militar.

¡Cuánto» Bobillo! i ruántos Rlamlancouacamo» 
nosotros que ou la últiuia cu* r.a  iu«T«vi. n»ii d- 
sobra uua rstá taa!

E L  ARTISTA EN ITALIA
I 11 KM As PAIS KM l'K  K iaoP A

CAPÍTULO X V II

NEl'CstDAD PR karollMAK LAS ACAOKUtAK l'I  
aKt.LA» AfeTKs

( Conti» n iño*)

I alguna vea, visiiamlo r*la aea.|. rn'a do \ ,h  
Lúea», lie pn>cnrailo . •m|>arar¡a con ln >1 • otra» 
partrs, i h>' < ucontradoque »iu nincuna ilif.-rcncia, 
-r enseña cu »u aeno (bien me |a  - i decirlo) cmi 
|oual m im a: i apesar de la di.»tin^ni<la repula, i n 
«lo t/oa de sn» profesorca (e l grande es.*ultnr 7V- 
Ufrn/.I. .1 cílobro pintor teórico M m trtli i ol 
a<’re<litado arquitecto /'nn/rWi), lo» di» pulo», a 
mi modo de ver. no »o distiiifruoti mas allá do la 
vulgaridad: pues ••hiinenie a.|U. U- « que ademas 
asisten al tall» r .le .*.►» u lAroo arti»ta» dr a^rv ia- 
ble memoria, i qne |« rlio i |« n  del continuo u ro  
con el maestro, sacan el fruto apetecido, qne no 
pudieron uleaur.nr m  ln i . ndemin

Atondii n lu a  los o h '!u -i» .i»  r. »ultai|o> de la »l*' 
Luni», vemos qne el prt«>. ;ho os mui liini- 

tailo; |H>r.|iiede»pue •!■ tanto gasto, con iuliniJad
■ lo disctpnlos. ou «mía quince atU » uole salir un

rara \ uu arquitacto, entro tantos deqn Roma 
abunda, finta tío do» 11. » m» ->•• ,nuio lóate».

Su» célebre» socios, |nit lo jen. ral, no hacen 
inn» que < o in |« rtir  la kloria del tltn lo  honroso 
que re  il" n ; | o reunirse para c. muaicanie i fo-

dom iaadc A tina . jamá«i ai lo hacen, es m 
mente |iara nombrar a o t r o p u r a  dar liromio»
o cono ib r medallas, o bien ha. • r alguil OÍ»< urw

l>olvotb' lus archivu*.

P< r tan!" o >• f .  . mrnt< Im  n r n J f  mu*», o r lft-  
t y th.’' rumoro- til i dr por* fru to . \ / i  dijfo 
. • i. i'»l» i •• . « irin i t». p r  habor visitado iob» 
m rvad" a»í la* de t q ' . f u  <- Italia, romo la* do 
Alemania, l'raiicia, r a i«  ^ l !s j .s  r  Inglaterra: i
ii todoi i s »  puníosm e he • -n vene ido. de qne 
a» art <!• < n ■ t"  . |» r la a|«riei>in <i<* la« a ra d ^  

una»; i »i algi.ie» rtioun traie casual «sta ooiaci> 
l ucia. liaré prevente qn* ijrnal 
'•bservaOKM hoi día n tn e l arto do la música, poca 
. m|. qu : •tilntoroii loa ro tttrrra tono*  ra  
Vlona. Parí». Milán. N s p iln  i Matlrvl. i hrro»  

icale» académur.•» ru  Bc.lonia, Harcelooa i 
otras |.artes, s. .,1. ¿iuxar-'ü luirnos . jerataataa, 
| .  ro<rultáron»e lo* j«-ui.*s,de»a|arcriú}acrracÍoa, 
la frrundulad; i a  no bnU» ni bal. ui loa H t r t i *  

io n  !•• instrum ental, ni !•» Jmmellmt  on lo 
tarado, i.i Jti+siut». ni HVirr en lo dra.uáU>
•. i »olo tea  ni<a oom|«>sitores. qae sin aer mal** 

lio son bu* i.<*. |«>r »* r ifu*U »w\ni qa" allí, amol­
lad.'» o «  Im « m m i  máximaa e i rúale» (jOwJs 
toa d t  rerrta.

V oliim doa la* bi llas arto*, hai qoe baf-r jus­
ticia a loa modrrooa aleaianra. que no MiliurDtc 
s. sr|a raron  la ru tu .a or Im ana d- la* acad*» 
uua», «ino que proiio*irrMj i trataron do c*rrar 
alguna», tanto p  r ¡a- canaaa refrrida*. ocmto por 
un|>edir quo te  multipliquen loa <li»cí[«!<»» tu»» 
allá do| número qc.- « I guato artístico del país 
puedo nuateoer.

Dejaron • u an plan laa de las capitales, pero 
{■ora - r refonnadaa ru  • I ti «lo o ... ja rte . Se 
cMojoriati boeoua pn>foMire». se fo m m ta ra  el 
^us(o cun la» oa|s«»» i » |ái.lica*. n «  mil lote­
ría» injeniosae. on términos uoo m alquiera de 
.-•ta» a- n«l nna». »in tener la crlebri<lad d>- las de 
San Lucas i otra» varias, coa meaos gasto (« a la ­

rá mojo-o* resultado».
Al hacer i« t-a  p n x n te i ,  dij. r-« : ¿la í p c a d t l  

trran n*aacimieiito .b l arte |m>vino aea»<> de laa 
aea>lotuiaa? ¿A cuál de ollas debieron l<« D<)tB» 
bees do (iMff*. M  mmi. A»drr», trola» i Jmrn» 
/ ' i4»«». .1»/ lira, • -  ir - l t .  Ihmt, f 'vrrr f fU'. Ma­
n ila , I tlaztfurz, ¡Inahrantlt « I s a * />yck, si ao 
c v  . a r  . al m. . s. tal*» c. tao !*.•! s bslia n 
establecidas, sino como -ruato*u» d t prtftsorr»  
Ubi l. » |»-r el »incalo del arn-T a l arto, i •■••tupie» 
tarnent* estraAn» a  toda ii dacnria caberoativa? 
Adt ma.». ¡«ra la reforma indicada de las acade­
mia». eonvi. . ten» r», mui pers» nte. qoe ao  n«a 
encontrani.-s ou aquellos tnni|»>s ro  qae se eoaa- 
trm tn  los rrai.de» | a ! a  k* o  n m a;i ticas ra te­
rías. b-s »ubi i ni a tenipba con el cmU lU inucoto  
de "rand > pit tu ras i e^cnlturaa. i eo qae loa 
¡■articulares, de pnipia ii.»¡ ira* t-m. |a rtic i[aado
d. l gran movimiento art»*ta>*. bacuui hermoaoa 
«si ii. i - i «Jornalan  s,¡» »a‘> . s n «  la* obra» m- 
»ijne* de aqoelkn distiegoidoa artista».

Los mouuoKut.4. |« e s , que ooa han drjad<\ 
oscnrvxsi rían el brillo de 1a» obra» actuales, siró 
».- pr Mirase c . m u c h o  is m m  > ;u ilar p>yr U  
m. ..  .. cuandot ». a avanzar, a*|uolla» croa.-».wa 
•almirald-*. liaciei>do qne la» academiaa tupia*  
con b i. <* i a.-. rta lo«. no universitario», la com» 
l» tt iicia i eiuulachm de aquellos tiom|a«« glonoaoa 
i 1 a it . • »ir»vhaudo I ■» i it< » do la ens* ftansa. 

>\á la al grado sn|a-n. r |»>sible, aislándola 
a iiitlo. ti. u» juU-ínativa. I d« ■: .naudo la» ma-

- .,ue boi lim an la» . scuolaa artísticas a  laen- 
ñan.»a do ait> ■ -ms. tau ur. e«ariaa la* naciones 

cuya iiidnstria ompi. ra  a  nacer.
1.a i p r pe, i . i. i. ¡* r . •icuieate, son las

• | • 1.1 n- » |Wddica«, i ¡»>r ».s-i.-.lal. » qae proeu- 
i' i Ia volita <( "■ ras; i aquí es donde los r»bier-
i .  - .11 . ,  . | l.iiar t.» iocl onipotk) posible ¡«ra 

I la . >i - ■».: i do la» obra* do lo» artistas «a for- 
i .. I », en T»-* de euseAar a  otro*, qne ao sabrán 

| .t b - l.s .ir la ro p »  • »u» pradaectonoa. Im e a ta
I i.cci n. la FraiM-ia »*• llova hoi día la ¡a la ia  

bre laa domas naciones.

Imp. Estado 40-D.
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SVM AÉIO.— Kl grabado *« C'Áilr > • » ■ '
jtatsrs dr Am>’n ra .— l.o$ m rólidos df¡ traba­
jo .— ¡hbu/o, pintura i incultura. — ¡larri- t ti. 
Hosmcr, estnt m iia  X orteitm n  ». m n, di ducado 
a ln señora Mni/dnlena Miro dr Cousiño (con­
clusión).— ¡m  uraricin. t ’. l  nrhsta rn Italia
i tlrm<i* pauus d t Kuro/m, capitulo  A • II, 
(coatinuaciuh).— Maestra htograjin. > aL  :a 
dr estudio. Medallón tomado drl natural por 
li.

E L  GRABADO EN C H IL E
I KM OTIUrt rAl*Ei« !>K AMIT.KA.

Kl i r t f  «leí p n U d o , ru  medalla» i en t 'lln 
dulce, e» decir sobre madera. cobre, acero i» cual­
quiera otn* m aterial, apropiado a la ilustración 
ui* obran, de periódico* <> di- simple» lámina» jxira 
adornar un .«alón, pr«»gre*a día n dia en toda* 
parte* de Etir«q>a. rn  la República A rjentina. en 
el Perú i en lo* Kstad.»* Unido» de Colombia, co­
mo eu lo» Estado* Unido* d é la  América del 
Norte. Solo en ( ‘liilr p rmaiKve en mnntilln*, es­
tacionario, como el pobre portn «|u«* ni subia ni 
bajal-a id se e»tal*a <jn»-d>>.

Sin hablar de Europa. «!«• donde uo* llegan j«>r 
cada vapor la» ma* ludia* i reciente* muestra» 
del progreso del arte  del grabado, ni tampoco de 
lo» E*tad»» Unidos doude dicho arte  sigue la* 
huellas del de Europa, no» limitáronlo* a decir 
d*is palabra* acerca del estado en i|ue tan útil 
invención se encuentra en la* mencionada» repú­
blica» de Sud América.

De la Arjentina c a la  seis u ocho dia* recibituo» 
publicación,-, ilustrada*, qne, tanto por la j>erf«-c- 
rion de aus gra)>od.>» en tnad*-nt o de mí* litogra­
fía*, uos vemo* obligado» a confe*ar, mui u|ie»ar 
nuestro, que aquelln nación nos «leja atril*.

K l Perú ¡lustrado i otra» publicaciones que 
tenemos a Invista, hecha* en Luna, rivalizan con 
las anteriores.

Colombia no» envia #11 Periódico P apeI ¡lus­
trado, con gralmdo* en madera tallado* |«or el 
buril de cuarenta i tanto* ulmnno* con que hoi 
cuenta la escuela que fundó no ha mucho el ma­
logrado jóven *eAor Urda neta a e*j>en«a» de *u 
propio bolsillo. De ese buen patriota, distinguido 

'hom bre de letras i artista  en toda la estension de 
la palabra, que tan hermosa* priielws de *u talento
i de sn jenero»idad diera a la patria que le vió 

'íiao er , daremos su retrato enuno de |o* próximo» 
número*, como justo  homenaje que este |*.-ri'«Iico 
rinde a  los bueno* coni|*tríota* qne lian con fla ­
grado sus desvelos a la República l'nrccrsal drl 
A r tt , de la cual somos lo» últimos ciudadano».

Kl e*tado actual del arte  del grabado, entre no» 
fotros, no |>ucdc ser ina» triste. A ja r te  «leí scAor 
Roja*, verdadero litógrafo, i n n o «» do* jóven. *, 
«loe de ve* en cuando se aplican a dibujar en pie­
dra, no tenemo* en « I pai« a nadie ma* que pueda 
ilustrar un periódico o una obra cualquiera.

,;N........... | mm ||o n ......*
Si hoiom aflana se forma el propó*itode fundar 

un periódico de caricatura* romo lo* qoe ven la 
Inz pública « n Europa i en on.-»tra* república* 
hermanas. tal prop’xito  no».' |s»lrá realizar. ¿I 
Porqué? Simpl ni *nte pirque el único arti»ta, qne 
linstu ayer jutdia dibujar nna caricatura, buena o 
mala, Imi se encuentra próxim .a e x h i la r  . I ú lti­
mo *u*piro, aborrecido mocho* I querido de 
bieu i«»o»: ( tulve/ de lo* único* <|ii>- no caveron 
bajo la punta de *11 lápiz» Sin embargo, el pobre 
B asternra, después «!•■ haber trabajado durante 
uiolio siglo i de halh-r »..|<ortad" heroicamente 
prolongado» insomnio* al pié de »u piedra lito, 
gráfica, no dejará ni cou qno levantar su cadá­
ver...

Cultivó nn arte  ja r»  el cnal Chile ano no está

pr- parad«>, i t ral a jó  p ira  hombres de letra* qae, 
morirán tan pobre* i tan odiado* como él »i no 
tienen el coraje d.* alsuidoiiar el etpiaoso nal*» 
qoe nacieran.

—Pero, va teneuio* una escocia «le grabado «*n 
m ulera, no* dirá álguien.

— Verdad, contestaremos; ¡«ero j-ermítasroo*j 
«|ue i«»r li**i guárdeme» silencio: «••utestarcm*»* 
otro «lia. No queremos pa»ar por prof. tas de «Ies- 
gracia». Conncrdoreo «h* la uiat*'riu que no*ocU|*. 
preferiríamos ser mudo» *i, eu conciencia, no jm- 
diéranio* profetizar dia*de veuturs parn la |* lria  
que tanto amaino*.

D* l gral«do «le medalla* • u acero, ya imm nen­
iarem os otro día.

1 |x>neiiio« tin i  « »tas línea» con la siguiente 
receta que nuestro* b * torea sabrán apr«»verhar:

E l I'Ihiwíkabaiio.—E ste nuevo procedimiento 
|<arn graliar en madera, cuero, cristal, vidrio, etc., 
no e« mecánico ni se parece en nada al e*taiu|ado 
a fuego, es cuteramente uu sistema nuevo de 
graliar con uuu punta «le metal calentada al rojo, 
resultando la* líuea* del gruíanlo «le diverso» co­
lore», operarían que se hace con tan ta faciliilod 
como si se dibujase con uua pluma o lápiz.

Su inventor, M. IV rier, emplea la corriente 
eléctrica para enrojecer la punta de hierro, la que 
a fuerza ue csperimcutos la ha rctiuplazado ron 
ventaja |»or el caut«'r¡zador iu ventado j»>r Mr. 
I'aquelin, iiifttrumeuto que lo ha convertido en el 
meior piro-grabador.

La Ifumba de goma elástica «|ue sirve ja ra  en­
viar el aire carburado en el cauterizador, ha sido 
»u«tituida en el járo>grahodor por na soplete, una 
cám ara de aire i nn gasómetro cargado.

E l operador. desj>ues de regnlsr ls  presión, no 
tiene mas «pie pensaren su tralmjo durante el cual 
el quemador está en completa iucaudesceucia.

Cou este procedimiento tan sencillo pueden 
utilizar el arte , como la ornamentación i decora­
ción industrial, el talento del arti»ta como la ha­
bilidad del obrero. Se pueden hacer retrato», di­
bujar paisaje*, decorar saloor». m oeblrs i «»tr»»* 
objetos artístico* de madera, pieles, vidrio, crista­
les etc.

I>a encuadernación paedeem plear este sistema 
de gral»a<lo |>ara aom entar con jwco gasto la «>r- 
namcntaciou de »u* imsluctos, eii*auchando la 
esfera de su» medios «fe producir nuevos efecto*. 
En nna palabra. Italo objeto qoe pueda m«*l¡ticar»c 
|>or la acción del fuego, pm-de adornarse «• mar­
earse haciendo uso de este procedimiento. «  ,

___________________________ 0  >

LOS INVA LID OS  D E L  TRABAJO

Sabido «•» que en el ImpaTÍoJi rmáiih »el seguro 
contra occialcntc* es «ddigatorio, sistema que h**> 
n i 's  combatido, |«m  qu r a  |>***«r *!*• sn carácter 
«le ¡ni|*>«icion funciona con tan ta regularidad I s j '1 
la admiuiktración «b* lo» sindicato* profesionales 
que el ({«diierno, alentado por el éxito, ha dado 
un pa*«* ma*, formulando uu proyecto de atrevido 
alcance, enyoe* el «b* asegurar la *ubsi*lencia «le 
la» clase» eon«agrad*s al trabajo, no tan »<do 
cuando »e innlilirau |«>r acci«leiite, sino cnamlo 
se inca |«ritan  |«>r enferm<*«la*|e*, a.liaqne» o

Importo conocer i jn /g a r  «**e proyecto, puesto 
«pn- en i:»|N«na se tra ta  de hacer algo también 
|*«»r los inválhlo* «I* I traía lo .

El p n»amiento alemán *•» el principio de jubi­
lación aplicados t*s|o el munilo, mediante |vqiie- 
fin» coota* sntisfivlia* «ddigatorininente p- r lo» 
que, trabajando, ganan «neldo» salario», em-du- 
mentó* o remiiiierncionci» a tlfnlo «umiqso, c* 
decir, como rec«*mp.*n«a «le un tra l« jo  pn<dnc- 
tivo.

Kl proyecto, en »u «'ontecuencia c«>mpren«le. no 
tan ««do a Iik obrero» d.- |o* tullere* i aprendices, 
sino también a la* * la»*-» siguiente*:

Criado* de ám b \ *, dependient«*sdec*)iner> 
ció, incluso los de la» farmacias i cuip!cn«lo* de

empresas, « liando el estipendio que perciben no 
|«*.- *|r ‘J.'KN» mareo» ( ? > * »  i^ H a s ) ;

T r i f d u t a i  de buque» alemanes en navegación 
m arítima i lluvial;

Obrero* qur trabajan fuera de los talleres en 
sns casa» i l*>*quc ejercen industria» para djfinrta 
tr* |« trunes;

I/-S einplra»l«js i funcionarios qur no disfruten 
I* usion igiul a  la qna Ir* eorrr»|*»i*l* ría según 
rl ■•royrrlo; pero concrdiéixbdes la facultad de 
organizarse en caja» e*|>eciale» por ramo», a las
* nales beneficiará el tesoro con uu tercio «le las 
rentas que aati«fagan.

llab rá  pensiou de otilidad física i renta |u r  
jubilación «Ir edad. Esta »•■ fija a lúa ,0  aAo*.

I a  pensión p»r mutilhlad Csica »erá de 120 
loar* .»  anuales <$ 3>i)i l«-ro rlrvánd«»Mr gradual­
mente e | derc* lt<» según ]•* abo* qoe traM nrraa, 
basta llegar al máximum de marco* ($  V¿ 
40 cU )

I a  jubila<'i»n a los aft-» no dará derecho 
m a* «|Ue •  I'jo marco*, *in ulterior aum ento; pero
• i un inválido |» i.*»o4.a*lo llrgaadi* La edad, eos- 
tará la renta que le haya corre*|*»ndido.

lo* |* r -  i.a* de w»o femenino tm drán  'b re ­
cho a  los «lo* tercio* «le la* jiensioue» indicadas.

[>m jago* se rfretoarán pur mensualidades 
antici(Mdas.

El derecho a  la )■ t>»ion de inválob*. s^do *e al­
c a n z a rá  a  los tilico aú**« de ingreso en rl seguro. 
Kl de jubilación a  b»  3u año*. Sin embargo, se 
¡««Irá conceder, ¡*>r a* nenio del gobierno, la mi- 
ta*l d. la pen»**!. *i la* circunstancias d* las*ga­
ra» lo lo a» •• n sr jan. cuando *e inutilice durante los 
primeros cinco aAo».

D IB U JO . PIN TU RA  I ESCULTURA

Kl estudio del dibujo i la ¡tintura es segura- 
m rnte |« ra e l  hombre instruido la mas agradable 
ocn|<ac»ou j-ara entr« t. ner sus ral-* de « io .  Sin 
eutregar»* a un t r a ig o  excesivo, i solo p e  el oso 
de alg<iii>« objetos factle* de mai.' ja r. ¡sairá dis­
traerse. ejercitar sn man<\ sn ev|aritu i su buen 
gu*to, lijar |*ira siempre todo cnanto ve en el ( • ­
peí o en el lienzo, i conservar, co fin. nna imájen 
duradera de I**» séreside las cs*as qne mas viva­
mente le han imjre»iooad«>. recreo, qne
otro placer le pr*-rcioi.aria tal*-» v. utajas sU|**nien- 
do que no *e canse a  los poco* «lia»1

Kl arte  del dibujante i d rl pintor no se ha de 
rousiderar solo <vmo recreativo: es tam ldea nn 
podero»o m-dio de instrucción jeneral id e  educa­
ción fisiolójica.

Tal vez no fu« ra in|»»ible .-us. fiarlo i aprendería 
todo |**r la imáicn i el cuadro; |>erv» como todo se 
ha de hacer en la ju s ta  medida, acaso seria mejor 
no abusar tanto, como se  hace de alguno» aAo* a 
esta parte , del lápiz i del pincel... i hasta de la 
pluma ¡a ra  decirlo t<^lo. b s  dibujo» i grabados 
que tanto abundan h i en la* obras de todo jéne- 
r«*. sin «Mular .jue a  menudo *oa inútil»**, tienen 
el grave inconveniente de distraer la atención del 
te«to impreso, cuando tolo deberían servir para 
aclararle.

Kn cuanto a  la prtsln.vi.Mi «le cuadro*, contra» 
rlamente a la «1.1 trigo i del vino, tod»** b<* afWis 
aum enta, j*>r «le»cra* ia. de uua m anera lastimosa. 
A decir verdad la jam ura no e* ya nn arte , sino 
m a  indil*tna vulgar: del asunto de méno* im p r*  
taucia, mas trivial i ihli. ulo.rl últim o principiante 
c*>ui|s*n»* ahora nn coadro de Jtw metro*, qne l««s 
n Ide* e*tranjen>« «e di»pntana fn« r ia  «Ir billetes 
de lianco, muchas vece* sin reconocer el . «.-am 
mérito «le lo «ine compran, con frvcurncia nulo.

I\>r lo «lema*, es incontestable que la  iruajen 
e m b i ja b a  «mu tribu ido j.«r Mocho d ^ d e  hace 
iiuxlio siglo a la vnlgartiaci.m de la»  c ie n c ia s  i 

ue mucha» persona*, al peivver mui in s tr u id a s ,
> l*on la niej«ir ja r te  de su saber a  la» frvcucu- 

t. » visitas que Lacen a la.» «-»|adiciones i a  lo e  
museos.

Para conocer uu h«-cbo hi.lórieo i científico,
I ura nvonlnr un acontecimiento, nu |«cr*oiiajc o
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on sitio cualquiera, sabido w  qne no hai naJ» 
coino haberlo* TÍ»to.

E l poeta Horario espre»al>a ya esta opiriiou hace 
do* mil afina cu excelente* versos, diciendo que 
«ce retiene méno* lo que hiere el oído que lo que 
hiere lo* ojo*»; i hoi «lia reposa eu esa verdad el 
sistema de educación de luí niAoa por la* aleccio­
ne* de cosa*», o leccióne* práctica*.

Pero *i e* agradable i cómodo instruirse con­
templando lo* lienzo» de lo* "raudo» maestros, o 
leyendo la* pájiua* de uu libro ilustrado. aun será 
mas útil tener la suficiente habilidad ¡a ra  liarer 
de por sí un cróquis o reproducir un ■«unto cual­
quiera ¡*or el lápiz i el color.

En cada momento de la vida se csperiuieiita el 
deseo ile fijar uu recuerdo, de dibujar una capa, 
nn detalle arquitectónico, de trazar las grande* 
linea* de un ¡«usaje o levantar nu plano. En re­
sumen, tan útil e* taller dibujar como saber escri­
bir, i por eso debemos aplaudir que en lo* progra­
mas de la enseñanza oficial *e baya dejado lugar 
para la* artes.

E stcdios  del  DIBUJO I DE LA NKTURA.—Sin 
eml»argo, no e* en la* escuela* donde »e debe es­
tudiar, sino eu el terreno mismo, si se quiere 
aprender verdaderamente i tener algún din un 
estilo propio, uu talento personal Por la* leccio­
nes de un bneu maestro se puede llegar a ser uu 
pintor, uudibujaute bastante correcto; solo la na­
turaleza produce el a r tis ta ; i lié aquí por qué no 
hai mejores estudio*. ha*ta para el principiante, 
qne observar i reproducir bajo todos su» a»|<ecto» 
lo* objeto* ma* usuales; uua copa, nna lámpara, 
un instrumento, nna mesa, una silla.

Cuaudo se quiere pintar o dibujar, lo qne im­
porta ante todo es saber ver, i esto no se consigue 
sin la práctica, como sucede con toda las cosa» eu 
«I mundo.

Añadiremos de paso que uo es el tuller, ni me­
nos la imitación de dibujo*, loque rduen la vista, 
sino la natnraleza, la cual es preciso contemplar 
largo ticui|*o para estudiar el contorno de la* co­
sa*. las relacione* que tienen entre si. la sombra
i la luz que le* minuuimn el relieve; la infinita 
variedad de tintes i colores, i toda* la* condicio­
nes, eu fln, que permiten al artista representar, 
ademas de las formas, el aspecto de la realidad de 
las cosas i la espresion misma de la vida.

E s c c l it r a .—Raro es que se emprenda * do 
bajo el ¡Minto de vista recreativo ,.| estudio de la 
tteu ltm a ,  pues sin un largo i difícil aprendizaje 
no se llega a talla r el mármol i la piedra. Lu* 
mas de lo* artista*, cuaudo no le* estimula una 
enérjica voluntad, prefieren ser pintores, teniendo 
sobre todo en cuenta que las estatua* i lo* gnupos 
decorativo* no sou objetos de un comercio cor- 
rriente.

Prescindiendo de la gloria i de los honores que 
algunas notabilidades en este arte  pueden alcan­
zar, rara vez obtiene el escultor grandes beneficios 
|ior su trabajo; i hé aquí ¡*>rqiie muchos renun­
cian a manejar el cincel.

H A R R IE T  G. HOSM ER

r o l t  R. H. TIU'RsTON.

(D el inglés |<ara E l  T a lltr  Ilustrado).

DEDICADO A LA SESoRA DoSA MAGDALENA MIRA

DE ooosdto.

(Concluían)

Demorando solo una semana en Inglaterra, 
en su vahemente prisa, llegó a «la Ciudad Eter­
na» el 12 de Noviembre de |>.VJ. Juan Gibaon. 
el mas renombrado de l«n escultor' * inglese* de 
este siglo, o ta lia  entonce* en el zénit de su fama. 
Era el mas ardiente deseo de la jóven artista el 
llegar a ser su diacípula, deseo velado |mr mucha 
inquietud. ¡«>rque se le habia dicho qne la falta 
de persistencia de la* sefloras ja ra  vencer las

dificultades habia producido el desaliento en los 
instructores; i asi el éxito de su solicitnd era 
estremadaineute dudoso. Pero do* dias des|>ucs 
de su llegada, uu escultor amigo puso delante de 
Mr. tíibsoii, al sentarse é-te a almorzar en el ca­
fé (¿teco, dos daguerreotipus, representando el uno 
uua vista de frente i el otro uua vista de perfil de 
«Hesperia.» declarándole brevemente a la vez la 
historia i los deseo* ile Mis* Hosmer. El maestro 
I'•» contempló »ilei,. :..-:iuf iite |» r  alguno* mo- 
meatos i e.i «eguida dyo: «Enviadme la jóven,— 
tmlo cuanto pílelo enseñarle lo apreuderá.» El 
«Loiulon Art Journal» afirma uue fné recibida 
|«>r Mr. tíibsou, «no como una ib-clarada disciputa. 
sino como la artista amiga de unestro comja- 
ir  io ta .»

Mr. E llct escribe; « |><’ a quí a poco stirjió en­
tre  el maestro i la di*cíiinla uua afección ver­
daderamente i« t mal i filial, que fué uua fuente 
de gran felicidad para ámbo*, i de placer i diver­
timiento liara todo* aquello* que bw conocían, a 
causa de la curiosa semejanza, aunque de neme- 
jante en todo, que existía desde el principio en 
Mis* llosim -raM r. (íiltsou, i que las diarias rela­
ciones no han tendido a  minorar.» E lla espérala 
*n contento por su nueva relación en una carta: 
«El ma* maro deseo de mi corazon o t á  satisfecho I 
en que he s|<|o recolé « ida ¡«v Gili*ou como »u 
discipnla. El ba residido rn  Roma afto*. i está 
en primera fila. Yo estoi en gran fortuna. Mi 
maestro acalia de concluir el niodclode la estátna 
de la reina: i como m i salón está desocupado me 
|>crmitc usarlo, i ahora iu c  hallo en su mismo es­
tudio. Tengo también nu pequeAo cuarto de tra- 
hajo que fué anteriormente ocu|«do por innova,
i talvez puede ser arrancada su inspiración de las 
muralla*.»

El acceso al departamento que ocu|>aba era 
de la Via Foiitanella ¡«or un gran salón que con­
tenía numero'*» producción»"» del jénio de Mr. 
Uibson, un jard iu  lleno de limooeros, naranjo* i 
varieilad de llores, una fuente saltando bajo una 
enramada sombría, en seguida el estudio def maes­
tro, i de éste ¡«or una rampa escalonada i tras de 
uu cortinaje.—la naturaleza, la imajinarion, el 
trulmjo, todo a la vez. Siete arto* permaneció ella 
en el estudio de su maestro i amigo.

El primer invierno en Roma fué ocupado en 
m**lelnr de lo antiguo, l a  Vénti* de Milo, el Cu­
pido de Praxitcle* i Ta--> del Museo Rritánico, 
fueron copiados, en lo que la disrípula probó la 
corrección de su ojo, la solidez de sus conocimien­
tos, i el poder de imitar la redondez i suavidad 
de la carne, que Mr. Gibson declaró en uua oca» 
*ion no haber nnnea visto sobrepujados i rara vez 
igualados. Su facultad de concepción orijiual habia 
sido evidenciada ántes en su «Hesperia»

Su primer dibujo fué el busto de Dapliiu-, la 
hermosa doncella couvertida en uu laurel cuando 
ilia huvendo do Apolo, después que el dio* había 
asesinado a su amante, «• imploraba a la tierra 
ja ra  que se la tragara. E*tá ahora en poder de 
su jeucroso protector i amigo de Sau Luis. W. 
Crow.

Pronto fué seguida por la Medusa, representada 
o rn o  era ántes de ser transformada en gorgona. 
El cabello, rayendo eu ondas de la frente, se 
transforma eu serpientes. Es descrita como «una 
cusa encantadora, irreprochable eu forma, e in­
tensa en *u espresion do horror i agonía, sin tocar 
en lu físicamente horrible. «Está en posesión de 
Mr». Appletou. de Boston.»

«Esto* bustos», escribió Mr. Gibson, «hacen a 
ella grande honor» fueron exhibidos públicamente 
eu lti.-t. n eu 1 s.'i3. El afto siguiente Mr. Gibson 
escribió al Dr. llosm er para darle seguridades de 
la iiersistentc actividad de su bija i de su éxito 
en ia profesión, mencionando también el juicio 
favorable del prusiano Kauch, entonces mni an­
ciano i uno de los mas grande» escultores vi­
viente*.

Eu el verano de 185ó Mis* Hosmer terminó 
(Kuotic, su primera 6gnra de cnerj»> entero en 
mármol. (Enonc era nua ninfa del monte Ida, qne 
llegó S ser es|io*a de Páris, el hermoso ¡astor, a

quien Vénns habia prometido la roa* bella mnjer 
del mnndo. U  estatua la representa como una 
¡«tstora, abrumada de dolor |>or el at*audono de 
su marido. Su callado está ti nulo en tierra. Fué 
enviada a Mr. Crow. que. le habia dailo órden a 
su }«rtida de América, ja ra  que sn primera csti- 
tua fuese realizada a su debido tiempo i con un 
tema de la elección de ella misma, t  ué nna pro­
ducción bellísima i produjo tal satisfacción que 
Miss Miisiuer fué encargada de ejecutar otra, tajo  
las mismas condicione», para la Biblioteca Mer­
cantil de San Luis.

Esta órden fué respondida después de dos «fio* 
|>or la estatua de tamaño natural de Bcatricc 
Cenci, durmiendo en sn prisión, de* j >ues de haber 
sido sometida al tormento estreuio, la maftana an­
terior a su ejecución.

Su padre, uu monstruo que merecía dos veres 
la muerte, pero que habia escapado a la pública 
justicia mediante sns riquezas, habia sido asesi- 
uado. I a  hija fué acusada de ¡arrieidio. i, aunque 
inocente, condenada. El mármol refleja el suefio 
de la inocencia.

Esta es uua obra mui bella. Fué exhibida en 
Iióudres i en varias ciudades americanas, donde 
mereció los mas elevado» encomios. Un delicado 
grabado de ella fué |  «b inado en el «Londoo A rt 
Journal s, ac<>iu|•añado de uua honrosa crítica. Se 
dice que Mr. Gibson observó, mirándola concluida:
• Ya no puedo enseñarle nada.» Fué nu obsequio 
a la biblioteca de un amigo desconocido de la ar­
tista.

La insalubridad de la Cani|«gua, la* tierras 
plana* que fodeao a Roma, es bien conocida. Ha­
cia el sur está la rejiou de los pantanos Ponimos, 
famosa desde la autigúedad por lo malsana, i cu 
la qoe cónsules, emigradores i ¡wpa* han hecho 
gastos enormes sin conseguir neutralizar la ma­
lignidad de la naturaleza. El aire |>estilcncial 
envuelve todavía como uua mortaja a las ¡sibre* 
jente* que se ven obligada* a vivir allí, i aun in­
vade la cindad. Fué el «leseo del Dr. Hosmer oue 
su hija buscase refujio en algún lugar saludable 
durante la estación malsana, i el primer verano 
lu jasó  en Sorrento, en la bahía de Nápolc* El 
afto siguiente su celo prevaleció contra toda* las 
consideraciones de la prudencia; no quiso a b a l­
donar la sombra de Sau Pedro i lo* tesoro* artís­
ticos en medio de los cuales trabajaba. \  ino el 
tercer verano, el de i se preparó ¡« ra  uu
Viaje |«nra Inglaterra. Pero la carrera del verda­
dero arte , semejante a la del amor, no siempre 
trascurre dulcemente.

I/>s recursos del Dr. Hosmer no eran inagota­
bles; lo* gastos de residencia i  educación de lo* 
artistas en Roma fueron grandes; se presentaron 
dificultades financieras; i del hogar vino órden 
espresa de disminuir la* inversiones. Eu estas 
circunstancias, determinó ella proseguir sus labo­
re* con el objeto de producir alguna obra de 
carácter tan atrayente que asegurase resultado* 
inmediato*. El resultado fué Pnck, descrito ¡«or la 
hada de Sliakespeare:

«O mucho meengafio equivocando tu  estampa,
o eres aquel fantasma astuto i bribón llamado 
Rubín el Tunante. ¿No eres el que espantas a Ja* 
doncellas de la aldea; el qne espuma* la lecUcfcl 
alguna* veces trabajas en el rndinillo; e inutilizas 
la mantequilla con Unto sofocón batida |*»r la 
duefta de casa: i no ¡*>cas Veces quitasol fermeuto 
a lo* licores; i estravfa* a los viajen» nocturnos 
■taludando • ou carcajada* sn engallo? A los que 
te llaman dnendecito i lindo Puck, les haces *n 
trabajo, i el hado les será propicio.»

LA AVARICIA.

C U E N T O  O R I E N T A L .

I.

El Viejo AH habitaba con *ns hijo* en una opn- 
lcnta ciudad del Asia.



EL TALLER ILUSTRADO

So |* ln n o  Imllulm cuino <1 oro: portille sobre 
su* muro» «Ir mármol bruAido se r» ll- jaba jx>r lu | 
U rde id astro drl dia.

Ln* numerosa* joras que cubrían la* rica* v< - - 
tk lu rasdesua bella* esclavas semejaban la* entre- 
lías del firmamento. *

El número de »us rehafto» jauiá* llegó n con­
tarse ; i el polvo qne levautahnti mi* yegua* cu el 
desierto era confundido por la temer. »a caravana 
con el terrible S i moa n.

Una nociic en qne la luna negaba sus {sílido* 
reflejos a la tierra, i en que el fragor del trueno 
licuaba de terror el ánimo del rstraviado viajero, 
to có a la p n erta d e  Ali un pobrr |«eregriuo. mdien- 
do |M>ramorde l>io* un nlirigo contra los elemen­
tos deseucadeundo*.

Ali escuchó «u voz; ¡toro ninguna órden dió a 
sns criados. Iji pnerta |<tTmatioció inmóvil.

E ntre tanto la tempestad seguía bramando co­
mo uu mónstruo herido, i el agua que caía a tor­
reóte* Imitaba lo* baraj»*» del jN-regrino.

—Abrid |*»r píos, hcrinauos!, repitió, i su vo* 
no obtuvo res|«ne»ta.

Cansado de fatiga, aterido de frío, cayóde n«li* 
Has sobre las baldosas de la calle, i cu un momeuto 
de desesperación i de angustia esclaiuó:

— ¡Oh! tú , a quien he demandado asilo coutra 
la torm enta, tú  qn has permati.vnlo sordo a la 
vo* de la indijoncia, confúndale I>h«a. i qne el frió 
de tu  corazon se apodere de todo tu  cncr|>o, i qne 
no encuentre* calor ui cu tus riquezas ai eu lo» 
rayos del sol.

E l sol de ln m añana iluminó cou su dudosa luz 
los cristales del palacio de Ali. Este se levantó j 
m iró hácia la calle.

Un cadáver yacia tendido frente a la puerta. 
E ra el cuerpo del jiobrc peregrino.

II.

Ya en los salones del palacio de AH no Resue­
nan gritos de alegría, ni se oyeu en él los acordes 
del armonioso laúd pulsado |*or las esclava».

La servidumbre to«la se ajita ]«or la* habitacio­
nes, cono si una desgracia hubiese sobrevenido cu 
aquel soberbio recinto.

AH, el rico, el poderoso Ali, sufre en aquellos 
momento* la ma* atroz enfermedad.

Presa de nn frío que trasj>a»a sus huesos, sns 
miembro» se retuercen como serpientes enfureci­
das, i en vano clama pidiendo calor para su ateri­
do cuerpo.

— Ponedme mis nías ricos vestidos, dice a  sns 
hijos; am qiadm r con las mases|>e*as pieles, i que 
todo el brocado de mis tiendas sirva |« ra  darui. 
el calor de que carezco!

I los hijos de AH envuelven a mi |m drecn mul­
titud de telas preciosa*, per»» él les dice:

-—Aun siento frió: quemad ttslo el ámbar i las 
resina* tle mis almacenes i formadme nna atmós­
fera de fuego, porque me m a m  de frió.

Una nube de aromáticos vapores licúa la cáma­
ra  donde se haya el enfermo.

—¿Aun sentís frió, padre? preguntaban los hi­
jos de aquel desgraciado.

—Sí; quemad todos mis mueble*, el palnrio 
mismo imrn morir mas bien abrasado por el fuego, 
porque lo que siento es horrible!

I una llamarada inmen*a se levantó de aquel 
opulento edificio.

II I .

Al signiente dia una caravana fúnebre camina­
ba hácia el desierto.

Eran l»« lujo* drl viejo AH que conducían las 
yertas ceniza* de mi pudre.

E n medio de las movibles i candentes arena* 
del desierto se|>ultarou aqin lio* ti. <|« j<* |«raqu< 
el sol los calcula».-.

Pero también el sol negó »u* r» \o*nlos huesos 
de AH.

Cnentsu qne lina uegrn nnbc oscureció destic 
entóneos aquella iwrtr d< 1 desierto, i qne j a m á s  
los rayos del sol pudicrou trasp ira r su cs|»c- 
auru.

Ia  maltlicioii del |» regrino se había cumpli­
do.

E L  ARTISTA EX ITALIA
I UKMAH I'AISKM DK Kl'HOfA

CAPITU LO  X V II

NKCC»II>A1> I»K kKFOUMAB LAS ACAIlRMIAS HE 
BKLLAM AKTKs

(  Conti nHOCÍon)

E u  mi c o lo sa l e* |»u .¡e iou  a n u a l ,  i en  n i ras q n e  
t ie n e n  lu g a r  e n  lo s  d e |> e r ta m cu to * . p rotojida*  
a n im ism o  por  la  a u to r id a d , s e  iireM -ntau a l p ú b li­
c o  m a* d e  o c h o  m il c u a d r o s  a l  a f lo , i  n n  cre c id o  
n ú m e r o  d e  e s tá tu a » . A ñ á d a se  la m in e n  e l d e  g r a ­
b ad ores e n  co b r e  i m a d e ra , i d e  l i t ó g r a f o ,  i  fór­
m e se  u u a id e a  d e l  d o s a r n d lo  a r t ís t ic o  q n e  h a i eu  
F ra u c ia  d e  15 afto* a  r s t s  part«-, p n q * ? a o d o  sn s  
e> ta m p a s i gral>o<l"s p o r  to d o  e l m u n d o , s in  per­
ju ic io  d e l  c re c id o  n ú m er o  d e  ar tis ta -, q u e  s e  han  
a c er ca d o  a  la s  fábrica*  d e  s e d e r ía  l  la n a , i n las 
m a n u fa c tu ra s  e u  b r o n c e  i p o r c e la n a  |* r a  d in j ir  
lo* d ib u jo s .

l i e  m a n ife s ta d o  | . »  r esu lta d o s  p o c o  liso n jer o *  
d e  la e u s c ñ a n z a  a c a d é m ic a ;  v e a m o s  c u a le s  son  loa  
c a u sa* .

Ademas de la diversidad de scnamicutoe eutre 
los discípulo* i el maestro, que ya dijim os por 
sor imposible que 3'l o 40 jóvenes tengan el mis­
mo temperamento o índole qne el qne diseña, 
también es mui difícil que puedan recibir una
e.«merada correcciou en el corto tiempo de las ho­
ras de clase de pintura, escultura i arquitectura, 
ni que puedan hacerlo los maestros con el amor i 
emprflo con que lo hace el que no tieue mas qne 
uu corto número de discípulos.

O tra  c a u sa  tle  fá c il  co m p re n s ió n  e s  la  d e  q u e  
lo s  d is c íp u lo s  p oco  o  na*la v e n  trab ajar  a  lo s  m a es­
t r o s ;  i  en  u u  a r te  en  u n e  s e  a p r e n d e  m a* nendo 
q u e  oyendo, e s  m a te r ia lm e n te  im p o s ib le  q u e  con  
lu  so la  i e s c a sa  e sp lic a c io n  a c a d é m ic o , e l d is c íp u lo  
a p r e u d a  la  so ltu r a  d e l c o lo r id o , e l m a n e jo  d e l  
p in c e l,  e l  g u s to  p ara  e l c u i |* s t c ,  la  e le c c ió n  d e  lo s  
p l ie g u e s , I s  co lo ra c ió n  d e l m o d e lo  i d e m a s  d e t a l le s  
d e l m e c a n is m o  d e l  a r te , c o sa s  to d o s  q u e  n e c e s ita n  
v e r se  h acer  d e  la  m a n o  d e l  m a e s tr o , n o  c o m o  cor­
roer lo»  , s in o  c o m o  ejecución propia, i so b re  to d o  
c o n  espontaneidad.

Menú* mismo hablando de tas academias, acier­
ta en decir: «une seria mui conveniente qne los 
c profesores diesen buen ejemplo on dibujar i 
« modelar delante de lo» discípulos.» I la fallado 
aplicar esta máxima, aun con los mas principian­
tes, ocasiona el que se pierda mucho tiempo eu 
la* escuela* artística*, i a veces se malogren jénios 
con la pereza i resabios que allí fomenta tan cre­
cido número de alumnos. Ademas, como no son 
méno* de nueve o dies los maestros qne tienen 
que mudar, desde la clase de principios hasta la 
de colorido, clsro está que el discípulo cae pronto 
en el amaneramiento, I jam ásodifleilm ente puede 
formarse nn estilo como se fonnalian ántes de las 
academin*, aquello* que no conocían mas qne a 
uu solo maestro en el curso tle sus principie» 
. «ludios con plenitud de Simpatía*.

I tiene tanto poder la (berza de las sini|«tía*. 
que tenemos eit tupios en la historia del arte , de 
que mozos etcín>i\ainooU «tinadas |« ra p rr |ia - 
rar los colare* • barrer el talb r, han salido como 
l».r excelciiti ■ nrti*tn«. sin que jama» el maestro 
»e haya ocupado tle ellos. \ n nen imqtÓMto recor­
dar loque se *nl« del muíalo de M anilo, que un| 
dia le encontró .1 amo «ju. le retócala nna vírjenl 
con habilidad, i |»*r consiguiente se descubrió qne 
ron ¿o/o rcr había aprendido n pin tar, lo que no 
se consigue en la* academia* que, como he dicho, | 
lo* discípulo* no ven nunca ejecutar obras a los 
ma. stro*, i no reciben ma* que uua c*ca«a 1 mni* 

\formc correcciou.
Mira causa, ignalmcutc praderoso, es la sega-1

ridswl de qoe los discípulos, por mal que »o apli­
qu en . imi serán r> eha/ad'M 00 las irad im ias |»>r 
<1 »i»lti iu«4ivo de adrlautar poco, o de 00 tener 
ninguna disposición; i lié aquí qué llegan a 
llamar»- artista» también aquello* que han cur­
sado eu la academia o escuela durante ocho o diez 
afl</s, i »iu conseguir por ello la menor ventaja, 
por cacases de talento natural. Cuando no había 
academia*, i los ióvrnea ar presentaban como 
aprendices a los talleres de lo» ilustre» i bien acre­
ditadlos autores, pronto el maestro observa!* ai 
lal o cual teman o no disposición; 1 en este último 
raao, les desengastaba o les indicaba otro taller 
cuyo art u ta  estuviese ma» en contacto con su in- 
cliuacioa 1 gu»t«*s naturales.

Veamos ahora el mejor medio de reformar qoe 
tur ti.-» idina a projiuuer |* ra  las academias o es­
cuelas que se hallen en el desventajoso coso que 
he resoltado, si sobre tan  in je r ta n te  asunto se 
me pidiese uii ofóaion.

Ante todo, trataría  de limitar, como he dicho, 
el número de di*cí|ml«w que se dedican a la car­
rera d r Jas bella* arte», cacojieodo los mejores. 
I<Ue?o procuraría simplificar el método ds  coso* 
(tanza e*»u buenos ocijinalrs, empezando j<*r la 
jeometría preliminar, adelantando con conjunto* 
ántes que con deta lle », rom o eq a ¡cocada me nte *e 
acostumbra p r in c ip ia r , llegando asi a  comprender 
el vndadero diboj», como también el clartxacnro:
1 por e»te medio podría el maestro comunicar ma» 
fácilmente a  aquellos, todos loa conocimientos 
necesario*, hasta la /¡r»™ , el yeto  i el n atura l, 
teniendo constantemente presente la máxima de 
tra la ja r también algo a la «isla de reducido nú­
mero de discípulos, por la regla que varias veces 
he sentado, que mas se ajeende vuxi»o que 
oves; do.

Después ra ra  la pintura, escultura 1 arquitec­
tura. harta lo posible para que estuviese el taller 
del profesor en la  misma academia, i que tuviera 
siempre p o r  tu rno semanal un discípulo de los de 
sn clase dentro del (iropio taller, presenciando la 
ejecución de sus obra*, sin perjuicio do que loa 
dema», también en redando  a»ssero. ae .jercito- 
sen en otra «ala destinada a la copia de cuadros 
antiguos, otra ja ra  el natoral de dia. to lo , en fin, 
segnu lt« requisito» qne be indicado en el primer 
capitulo. »«*bce |t*s 0 *0. cimientos que deben reo- 
uir los que van a  Roma.

La» masa* que hoi llenan t>*las las academia* 
no reformado», las deslinaria lnego a  las impor­
tante» i preciosa* clase* de ornato i dibujo lineal, 
como úmcxis que pueden llenar el objetó de los 
t«drt«  de familia, cuya mayt r f a r t r  mandan a 
su* hijos, no para que sean artista* en bollas ar­
tes, sino |* ra  qne aprendan elementos de dibujo, 
.ine ellos creen poderlos aprovechar eu los oficios 
de artesanos i artífices, (une impropiamente i con 
ignorancia común se apoderau dol nombre do ar­
tista*). |>orqQe bien l^o» de obtener el resultado 
apetecido, pierden nn tiempo precioso, i a los dos
0 tres aAosi aWndooau la a.-ad< mía sin (rulo ni 
adelanto verdadero, pnesel dibm/o del cuerjsé Aw- 
r«tno en nada tieue relación con el dibiy*' lineal
1 el de ornato, únicos aplicables a t«lo* los ramo* 
de industria 1 man 11 factura.

E sta verdad ha sitio o  nocida en Francia deba- 
dam. nte. t *tablcciéodose escocia» de dibujo lineal

i 1 tle orusnientarion aplicada a diferente* objetos,
1 a*í han procurado gran desarrollo a  la» niann- 
facturas i al comercio, que forman una de las 
principales riqueza» de aquel pais.

Esta* r. forma* malcríale», la* harta on la* 
academia» i escuela* artí»tica*. tanto en la* pe» 
tpiefta* como en la* 111a* principales, (no  dejando 
. la indijencia a lo» profesores uno hubiesen 
-i rvido |*>r largt>s aAos), eu estas últim as aítadi- 
ría una *ala en forma de Liceo o Ateneo, donde 
|o« niaeslM* admitiesen a conversación i trato  
artí»ltco, a lo» diMipulos ya a<lilantados i distm- 
g nidos.

lm p. de a El Correo,» Teatinos, 3v‘.
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SA M U G O , I'KBIIKHO 1S PC  1»&9.

S i 'M A M O .— fío* José Francisco Vrrgara.— 
E l  alma .— Cu monumento ¿ú n ¡aterido.— 
Sarmiento artista  por Pedro FaWo Fi(/u< roa.
— E l escultor i  r l critico (Fábula |*ir Beluario 
G iumiui ('ampo»).— Feria de w ;  -re*. I  I ar- 
tiría  loro, por Manar l  . 1. P aes .— X metra 
litografía: l>on Jos>: Francisco Ver ja ra ,  (Me­
d a l ló n . )

DON JO S É  FRA NCISCO VERGARA

Si como ciudadanos de !a República latni'iila­
mo* la prem atura desaparición «Id noble («tricio  
con cuyo nombre encabezanm* o ln *  lincas, como 
artistas deploramos el que ni la pintura ni la es- 
cnltura liajan  (ruido ticni|»> jo ra  r»q»ruducir «leí 
natural kn  detalle* n ie l conjunto de esa simpática 
fisonomía. en la cual l,avat«-r hubiera enc«intrn«lo 
el tipo de la cnerjia inquebrantable, de la hoiira- 
dez a toda prueba i del am or a  todo lo qne sígui- 
fica progres» moral i m aterial.

Creíamos ya estíngnido* los tiempos del colo­
niaje i de la iixlcpetid<-ncia, en lo» cunte» p»r falta 
de artista-» lo* fundadores i los padres d é la  |<atria 
morían sin legar a la historia la» lim as mascara»’- 
terísticas del envoltorio humano que aprisionaba 
su» n u d o  a l man ¡ | ro  nna tris te  id< u  ootoladora 
realidad viene a destruirnos tan g ra ta creencia. 1 
«ara qne n o s e m a  que exajeramos. léanse la* 
incas siguientes publicada» |>or La t'nion.

«A petición de la familia del señor don José 
Francisco V ersara, el conocido artista  don Manuel 
Antonio Caro se «lirijió a Viña «leí Mar, ayer a la
I I*. M.. acompañado del escultor seflor Bianchi
i del fotógrafo aeflor Spencer. con el tin «!«• tacar 
el re tra to ! la m ascarilla del ilustro difunto; pero 
ya el cadáver se encontraba en nn estado bastante 
avanzado «le descomposición, razón |*>r la cual no 
fné i M ilite satisfacer 1«>* h'jítim»» déteos de la 
familia.»

Ahora para p intar nn cuadro al ól«*o, o para 
modelar un busto en márnnd. no cuenta el artista 
con ma» elementos que una* simples fotografías 
retocadas ha«ta el e s tre n o  de hacer desaparecer 
toda» las arruga» i minuciosos d< talle» que tolo en 
el orijinal pueden encontrarse.

Comprende moa qne la atribulación de una fami­
lia que acaba «le esperimentar tau duro golpe, no 
tenga suficiente calma |>arn pensaren hacer tacar 
la fotografía o la masrnarífla del cadáver; pero 
no comprendemos «pie los doctores, o los amigo» 
de la casa, qne no sienten por cierto, con la misma 
vehemencia la desgracia aj< ra , im tenganc a pro 
visión «|ne m itigaría un tanto el dtdor «le é«tn al 
aaberque siquiera el a r te  les conservará la imájen 
del ser querido, el cnal. dentro «le (toca* huías de­
saparecerá «le su vista para siempre.

Tal despreocupación no tiene lugar «le ser sino 
entre nosotros, es decir en América, pues en Enro- 
]>a al exhalar « I enfermo el jio»t ror suspiro, cuando 
n«> los «leudo», loa amigue «!«• la casa o lo* ductores, 
se encargan «lo llamar a lo* artista», l ’or e«a ra­
zón, cnando fu lleen  hombre* «I • la talla de Ver- 
gara, hasta los jK'i ¡ódicos ilustrado* publican el 
retrato  en r l lecho de varete  del cimladano que 
araba «le term inar »u L iu tu a  i ejemplar car­
rera.

E l jetn ral Matnrnna al ver uu re trato  a láj.í 
qne acabábamos do hacer . I dia ■ n qno innrio . I 
alm irante B la t•> En »’ la. «•. pi..i I m .  ' ' i:|
«¡Ah! ai yo huí » j . ! • l¡:-.mnraeun!q'ii. r
a i ' ' ■ .> I l
nadie s« le ocurrió tan M iz id» a. Hoi daría m i'| 
charivtora* p. r tener u n  retrato como «»«• de n n | 
tina lo padre!»

Sin einlnirgo, esa idea no fué «le la familia «1» I 
almirante: fué e»« lusitann nte mu tira . Al tab«r

EL  TALLER ILU STRADO

la muerto del ilustro marino, no «ludamos ni por
un instante «pie ln n;icion le orijiria nn monumento. 
I como («ar» nuslclar « I busto es ca»¡ indi«|»-n*a- 
ble. a ma* de la» fotografía*, tener la m u- a ñ i la ,  
uo» dinjimo» a la ca«a mortuoria ••■lic uando el 
jn-rumo para hacer el trulwjo «pie juzgáliamos 
ncc* ario. Se no* «lijo «pie h ab ía  im l>u»to «n már­
mol i h a-1a nos lo m itra ro n . I'.d im cs nueva­
mente permiso para hacer un dibnjo a lápiz, tal 
como estalia «d alm irante eu *n helio  de uiu«-r- 
te, lo que nos fné conc«-dído sin la menor difi­
cultad.

Despues «le nu |var de hora* «1 trabajo es ta la  
term inada nuestra tarea i no» retirábamos tatisfe- 
ch<»s «le llevar < n nuestro álbum , quizás el prim r 
díhnjo de eae jénero qoe fe  hacia eu el ¡ni*. Si 
eu • «• tiempo bubiératno- •"nido, como hoi. nu 
pcríVlic»» ilustra«lo. lo habríamos «lado a la publi­
cidad, como bemos«ladosuc »ivanu nfe lo* retratos 
«!«■ mi' I ro colega el arquitecto Uicnrdo Brown, 
rl presbítero don Illa» fu ñ as , el hombre de E sta­
llo don Antonio Vara» i<rl del inolvidable srA»r 
Amnnútegni.No tiendo ast, etc dibnjo |>crma::' - 
cerá inédito.

El dibujo «pie hicimos d«»v aft -s ha. rs  j rd<i» 
Ido «pie dentr» de imeo habrá de serviru»* J*ara 
iius telar r l  busto del alm irante, si e* qne ln « 
cion «leí monumento en proyecto no* sea definiti­
vamente encomendada.

E l re trato  litográficodrl señor V »rgaraque hoi 
da ni o» a  lo* lectores de E l  Taller ¡lastrado, o» co­
pia «le una antigua fotografía, pero que a nnestro 
juicio, es la mejor que ru  vi«la se hiciera el ciuda­
dano «pie, «en horas «le ine >m|irensibles vacilacio­
nes ¡«le torpes resistencias, dió al Gobierno el em- 
iellon decisivo («ra lanzar loen el camínoqncdcláa 
levar hasta í.ima a nuestro ejército victorioso.» 

Si la copia no es buena, perdónesenos eu atención 
a qne no somos litógrafo*: somos escultores. Si 
hoi empuñamos el lápiz biográfico pura dibnjar 
en piedra, es solo por el deseo de sostener nu pe- 
ri.-lico que ya nos cn«*»ta demasiado raro  i ru 
ninguna m anera porque uo» creamos con aptitu­
des para ello.

Si conseguimos qne algún dia E l  Taller Ilus­
trado tenga vida propia i no la que le «la nuestro 
tall t  de escultura, entonces pegaremos a hombres 
de la profesión para que *«• encargue de la tarea 
<|U<* hoi iu>* v e m o *  obligado* a desempeñar del 
mejor mod«> que nos es (.osihlc

Sliéutras tanto seguiremos haciruJo h> que esté 
a nuestro alcance, con fé en el porvenir del arte 
nacional i en beneficio de su progreso. / - i  #

E L  ALMA

Estoi convencido de que tolos criemos en la
existencia del alma.

I no «d>»tdnto, usamos do nno* modismos en
nuestra conversación i damos tan cni.rích...... jiros
a  esa palabra, «pie si nos oyera hablar algún na­
turalista. de eso* que so e«lucan ru  r l  rstranjero, 
i.-iliia do (tensor que uqui todo» opinábat . como

Vamos a  convence n u »  «lo lo «ine «ligo.
—¿Qué es el alma? Un iirtícnlode primera ne- 

cesidnd.
Oferto iiaturali-ta coms i-Io mío me dn o  «pie es 

un articulo de tajo, e implícitamente peunore 
«jne él se ha prometido este lujo desde qne 
nació.

Entro en casa «le un nmí .'o,
• Dónde « stil don Juan}'
— lia  salido,

r« i"  si ine dij . ij-er que Minera o topearle, 
—No |o • straü Ud.: a don Juan sr p¡ .> <i. I

lié  mplf Una ni- :« .p:.- • da paseitiw hijiénie»»* 
por 11 t ii rito de un iialivúluo.

¡('ornó t í  el cu rpn hiu n.« l'n.ra Un |>as*o eui- 
«tado |<*r el Ayuntamiento!

—¿t,'ué tii t I/..la? «lie, un jmiíIo a  su noria.
—Mamá ha descubierto nuestras relaciones i

te lo ha dicho a Estoi cok e l alma t n a»
Un. # 1

rórm etit • Uda. ona id -ade 1 |Uedeb«* ser una 
alm a rclgadn dr «a kilo, cuino ‘i fu. ra una bdita  
le |«n|»d «le la* que se atan a uua hebra para que 

ju eg u e  el gato de la ca>a
—,Almn mía/i\t uu solieron a  una jamona

mni gruesa.
Aquí ti Uds. el alma, qu - < * un eFj4ritn, 

:>-rt«ni6cad<i en u la  •• ñora que ca*i Pula e» inv
< ría.

Si oimo» a 1<« porta*, es cusa de no parar, i ‘a>la 
cual harede su alma loque mejor les ¡«rece; este
dire que so la han robad..... (miéntra* ::iiral« a
un • «jarate tal v i-z ) , i u t r u u n e  tiene*! a lm a  
destr- la como la raja , i el uc ma» allá añade 
jn • la tiene marchita > "¡no una fl<«r i el d - ¡uas 
acá asegura qne se ha ido detrá* de t:n vestido .̂

< uando «bis |>octa» I u'.ían de las aliña- de sus 
Duleim-a*, aumenta el fi.-g ran « iu lo  de iiopr»»- 
perío» i «le comitaraciooes infelices. Uno di re qoe 
su Filis tiene el aliña negra como si hubiera na­
cido entre lo» áfrica n«»; otro dice que tiene el alma 
de cántaro, i otro e -  lama:

Dices qne amarme t,n [«idr*
Porque en cla»<* no igualamos;
I es riert-*, «jne yo te> leng ■.
Como tú, vi alma de mármol.

Oígan Uds. ahora una conversación entre dos 
qne d ientan.

—¡Hnbon! ¡Tunante!
—¿A mí bribón? ¡Te v*>i a romper el alw.a'
(Tomo si fuera de cristal o de |«*nrela:.a.
En fin. lcft«r» *. jara  nn cansan», he «álo decir 

aun hombre (bravio, qoe tenia marta s / j m , c m d o  
si se midiera |o r  vara* a por libra».

Uu »*-A«>r me «lijo una vez «jue él traía el alma
mui bien U m u la d a ....... como los acero» de T«^
ledo.

1 a na tr >m|« de uua mnrga l dijeron qne to­
caba con alma ....... j»-rque tewia baeu<j* |<jlm>—
nos.

Alguno* se echan e l a lm i  a ¡a espalda, ni ma* 
ni mén«i* qne si faera nua talega, i mucho* no 
tienen alm : aunque viven Mbo* i rulmstos.

El alma sufre, pues, to la  clase de metamór- 
fosis i se ¡>re*ta a escribir tonterías como la prr- 
seute.

UN MONUMENTO B IEN  M ERECIDO

I>< i.tro de !•»■••* «lias *<• ii augurará en Barcas- 
lona el monuui» nto qne t^atalnña ha eríji<lo a so 
mitsico rejional, al insigne cantor de ¿ 4  Itrcmm, 
adosé Anselmo Clavé. C«»mi*>»u«>rde jénio. jswia 
■Kalta inspiración, creador de los «rífwies corales 
«te Cataluña, gran propagandista de ladenKK-racia 
la figura do este catalaa insigne sálese del mar»%> 
en una v iv  .i la» gloría* r  . «ale* i ocupa lugar 
l't» terente entro la» gloria» de la naci<*n.

No es tan itiv* ro mil la l.-voiida inttolójica de 
a>piel «líos Jo ta niA«H*a une al •»« de *n lira eon- 
vertia la *< Iva, |K>blada Je  fieras, eu lagar ajoci- 
Ido. Clavé c»n su guitarra—é«te fné el primer 
instrnnient«v que tañía en su niños precoz—«acó 
al obrero do ¡i taberna i lo n  i grvgó « n t- n  o a 
»í |ta ra e n ' ñart» acon tar. Mas qu el et'.'isomi»ta 
eon mis »|i . urso». mas qne el l^jislador c«'n sns 

lt- »M«»:i:niA Clavé con sn irt»járai i>*si mu*i» 
. ul. 1 . 1 ehr%l>:Iita«'i ■ del «dxvro. la santificación 
■le| taller, el «:>u« blecimiento supremo «lo la*cla-

• i Inés i s en CataluAa obra del autor de Lo 
Maqw ,?ta.

El fné qnién env ñó ol trabajador c-.»» himno* 
, ii q;, . ] \  v l.- 't las fa tu a s  i qu. m ei-
clándoso ”•! estruci do de las rueilas que jíran  id e
l..s t • lare* «p..- saltan, («recen constituir una sin- 
foi ia de pa» i de amor.

El dia 21 de Al*ril de IK84 nackS Clavé en |<*- 
brfsima cuno. >u jndr. fué aserrador de largo i 
dohe.l a l much*eh.* ni «>fi< .«de tornero.

Una eufcrmcslod te dejó tuerto  i dof»»rme. En
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sn infancia »e vrn cvn  prodijio* preovidad 
i .le adiv ¡nariou qae carael- ri/.au al jénio cuntido! 
tiene que luchar contra tuda especie de dificulta- 
«le». Casi sin maestro aprendió mú»íca i n tañer 
diverso* instrumentos. En su juventud alternan 
las caru|<uia« del vehemente i heroico propagan­
dista de la república. con periodos do rccojimieuto 
artístico. Ia  barricada i el atril de concertante, el 
fusil i la la tu ta , « I paj>d pautado i la» proclamas 
incendiarias llenaron de emociones, peligro*, glo­
ria i persecución. mucho* año* de la vida de Cla­
vé. Mientra* lo* cafioue* del Monjiiich liombar- 
dcaban a Rarcelotia en 1843, Clavé comp>n:a 
alguna* de sil* mejores obras.

En ellas palpita el soplo divino del romanticis­
mo, que entórne* era la única atmósfera rcspirable 
ara  el ar tis ta ; pero en la ]>OMÍa i en la música 
c este artista  jenial ob«érva*e una tendencia in- 

dominahle hácia la naturaleza i nu enlto de la 
vcnlad sentida enfrente de lo convencional i lo 
falso. Su* inspirado* cantos de Cay a l tort, l'na  

Jonlada, ¡.os jtfsc  idor, s i L a  Brema  prueban bien 
claramente «pie Clavé sentía la naturaleza como 
pocos, i como pocos devolvía al mundo c:i acordes 
j rimas la impresión c*|M‘rimc:itada.

La mnsa de Clavé es varia en s i h  inspiraciones. 
Ya es el am or tierno i candoroso el que hace vi­
brar s i l  lira, i entonce* los arroyo* i los pájaro* le 
acompañan en la canción. Va es la contemplación 
del camisi animado por la* faena* agrícola*, i en­
tonces el alegre coro re&ueua. Va es el nraor patrio 
el que la inspira, como en el ndmirable Canto de 
los Almogávares, i entonces fúljida llama corona 
sn frente, descúhrense amplio* horizontes empa­
nado* de nubes de sangre, vése en larga perspec* 
tiva la tremenda hae»te armada de pica*, la mon­
tana erizada de combatientes, i del llano al risco 
suena el grito  espantable, el nlaridode la guerra, 
rl clamor pavoroso... Y a,en fin, tamuga de Clavé 
entonó el canto del taller, suenan los martillos 
sobre las bigornias, el hierro enrojecido cede a la 
presión de ln* tenazas, pnlpitan eu el aire lóbre­
go de la fragua estrellitn* de oro arrancadas al 
inetal por la ré c ia t áspera lima i el obrero ajm- 
rece diguiticado dueño del porveuir, libre de la 
tiranía.

¡Admirable variedad, hermosa i rica gama de 
distinto* tono*! El poeta i el músico recorren toda 
la escala del arte. Oídle, i cree reís que sobre el 
ritmo del coro vuela una reminiscencia horaciana 
cuando dice:

«Gays baylrt* 
paran la tanla en térra, 
sota d'un rure antich 
la m iuestra fumeja.»

I e*a misma musa es la qne con el cabello en 
desótden, la lumbre del ¿dio en la mirada, crís- 
|<ada* las manos, canta la iudc¡>endcncia del almi^ 
gavar.

Diriaac qne a tal fineta habrían de haberle 
aconi|>añalo siempre la* bendiciones de lo* hom­
bres. No fué así. Iji *s bárltaros gobiernos modera­
dos, lo* salvaje* alcalde* correjidorcs, aquella 
organización policiaca, qne es vergüenza de nues­
tra  historia, persiguió a  Clavé, llevándolo mucha* 
Vece» al calaliozo del criminal. i lu ta  m a autori­
dad en Barcelona que prohibió la reunión de lo* 
orfeones de Clavé, llamándolos «cátedra de va­
gancia.» i añadiendo qne los obrero* «deben ocu­
parse en trabajar i no en c an ta r i l«»ilar.* Con 
este sistema de gobierno se iba preparando a la 
clase obrera ¡«ara | - .derla decir un dia qne era 
indigna del snfrajío. i que el únicoqnedel sufrajio 
podía obtener era el vil benefici i «le venderle.

El homenaje que Baro lona rinde hoi a ' nvé
e.« nna hermosa pijina de reivindicación, nn noble 
desagravio i aun ju s ta  rccnmpcttw.

Sin duda alguna lo* án je l * contestaron desde 
el cieloa los orfeones bared-neses, repitiendo 
himno* de amor oniversal i de virtud suma que 
habrán aprendido d r Clavé cuyo espirito delicado 
i sensible ha de morar allá arriba, donde facron

sus canciones buscando el mimen sauto que la* 
inspiró.

•I. O rtega M i s i m .a .

SARMIENTO ARTISTA

Señor don José M. Illanco.
Director del Taller Ilustrado.

Mi distingnído amigo:

Conociendo la estimación que lid . tiene por las 
noticias histórica* qne se r-lacio.mn con el arte 
nacional, me c* grato comunicar a Ud. nna reve­
lación que el tiempo i las tradiciones se han en­
cargado de hacer de nna de la* facultades méuos 
conocida»del ilustre pensador arjentiuoqne acalia 
de descender al sepulcro eu la capital del Para- 
gnai.

Se ha dicho siempre, por escritoras del |>a¡* i 
de Espada, que Sarmiento no fué un publicista de 
ternura ui de inspirados artística.

No fué, sin duda, un idealista como Lamartine
0 Beeqner. ni siquiera como Vicuña Mnckonua, 
aunque sufrió infinitos dolores i no logró ver sus 
esjieranza* cumplidas; pero atesoró en su alma 
todo el amor que la humanidad abriga por lo* 
niños, esos sublime* ¿líjele* del hogar i de los 
pueblo* que hacen cou *n« jcuíalidadc.* ma* ado­
rable a la mujer une le* sirve de madre.

Ia* pájina* del Facundo i del Silabario,—este 
pequeño evanjelio qne tanto* es|*iritu* ha redimi­
do del error;—de Los lUcucrdos de Prorineia i 
de sn* Viajes, cvideucian la dulzura de su car ac­
tor licuó de terneza*.

No obstante estas admirables i delicada* con­
cesiones de *n íryénio, se han negado su* cuali­
dades artística* porque no se conocían sn* íiimm- 
racione* j«'éticas ui su* aianifcstaciones de música
1 de piutor.

Mas, ahora que se han encontrado documentos 
i dato* sobre !■« primera* revelaciones de mi gu*to 
artístico i de su talento en embrión, se le hará lo 
justicia qne se ha prodigado a Víctor Hugo piutor 
i dibujante.

Un jóven i perseverante escritor, el Jioeta lau­
reado en el Oertámen Y arda, don Ramón Luis Es- 
cuti i Orrego, ha obtenido noticias auténticas, en 
la capital de Atacaina, de la* obra* artística* de 
Sarmiento, trabajada* en Ion dia* nebuloso* de su 
ostracismo.

Dice d  cronista, en carta que tenemos a la 
vista, que «Sarmiento escribía bueno* versos en­
tonces; dibujó {«¡sajes i pintó algunos cnadro* al 
óleo, de costumbres, i era nn excelente guitarrista,
en aquellos tiempos en que la guitarra era la deli­
cia de nuestra* reuniones.»

I’ues, bien; « I recuerdo do sn* mocedades, en 
la* qne era poeta, músico i pintor, conservado en 
la* tradicionales familias copiapinas, prueba que 
el ilustre i orijinal publicista era nn hombre de 
sentimiento* tn  ruó» i elevado*, lia-ta llegar a la 
coneepcioa feliz i conmovedora del ideal artUtico.

En la época en que Sarmiento estuvo en Co- 
piapó, sn normana l’roccsa. esposa de Mr. Benja­
mín Lenoir, era ya una artista.

Había sido educada p*r Mouvoisin i ejercía en 
la capital de Atacamael profesorado, eu 1111 colejío 
de su éjioca, con su mar,do d  educación Uta frail­
eé* ma- antiguo del |«¡«.

Siend » artista su hermana an torade la célebre 
V ietonm , Sarmiento, superior en intelijencía n 
aquella, debió tener inclín aciones i especíales cua­
lidad*  pora el art ■ u d  dibujo i de la pintora.

I tal fué la predisposición al cultivo del dibnjo 
i de la p r tura de Sarn ien to  en Copiapl, que 
existen allí artista* qne obtuvieron de él lecciones.

I/11 divii'Ulo» de| maestro, han |« rmanccido 
olvidad*■* i d »con*» ido* como él.

Hai, al presente, en Copiapó, dos artistas {.nía- 
vía jóvenes, qne han heredado las predisposicio­
nes de *n noble raza.

S'>u esto» Alvaro Washington Ciarin i Juan

Yallejo.
El primero e* un hábil dibujante i grabador en 

marfil i el último en madera.
Ambos son artistas de afición, sin estudios es­

peciales i sin consagracíou al arte.
Como Sarmiento cultivan su* gustos por amor 

al arte i sin lo* anhelos de la gloria.
Alvaro W ashington Garin grab>, en marfil i a 

buril, la empuñadura de la c*¡>ada que el pueb’o 
de Conapó obsequió al contra-almirante ataca- 
meño Luí* Uribe i Orrego el 21 de Mayo del 882.

Juan Vallero es autor de un pequeño minero 
escalando la cima de un empinado cerro, hecho eu 
un bastón que se exhibió en Santiago, obra deli­
cadísima, trabajada en madera de chañar icón uu 
corta-pluma* laborioso.

¿ De dónde obtuvieron esto* artista*, tu i jincris , 
de Copianó, pueblo esencialmente m iucrj, es» in­
clinación?

Indudablemente que de su propia naturaleza; 
pero es prolnble qu.- ella haya »ido fortalecida 
por el ejemplo que Sarmiento diócon su perseve­
rancia en el pueolo de >u cuna.

D j  este modo se establece que Sarm entó  no 
solo pre»tó su concurso iu t-líjente en la mmeria 
de A tacan», sinó que descubrió en jóvenes talen­
tos, cou sus jemalidades artísticas, cualidades 
snperiores que hau sido elementos ¡x>derosos de 
cultura nacional.

Pe Ud. afmo. amigo i colega en letras.

P e d r o  P a b l o  F io c k r o a .

Santiago, Enero de 1889.

E L  ESCULTOR I E L  CRÍTICO 

( r Á B U L A ) .

(A l señor don José Miguel Blanco).

A 1111 escultor de fama 
Un critico decía:
— Depravado es tu  gusto 
Pobre, infeliz artista!

Hé aquí una hermosa obra:
Eu ella hai arte, hai vida.
Mni bien; pero ¿el sujetoF 
;Fué tu  elecciou indigna!

¿Qníén es? según el traje 
Hombre de Grecia antigua;
Ma*, ;cuán deforme el cnerp)
I el rostro i la sonrisa’........

—Seftor, yo he cincelado 
A qnien el mundo admira:
Según la historia es éste 
Esopo el fabulista.

—No obstante: m¡ defam en 
Mantengo i con jnsticia.
¿ I j i  prueba? esta otra ( s ‘átua,
Vuleauo en su herrería.

¡Magnífica eseultnra!
Mas. renga un ciego i dig.»
Sí rule dios, como nn cojo 
No dobla la rudilla........

—Así dfjolc Júpiter 
(Clamó riendo el artista), 
t 'uando lanzóle al Etna 
De una patada inicua.

—puca bueno... —Nó! pues msfof 
No acepto vuestra c ritica:
Para ese uoble oficio,
Saber se necesita!

B elisah io  G uxxax Cauros. 
1 S S 9 . .



FERIA  DE M U JE R E S

Hé *h¡ nu tomo que lia inspirado n i» ' de nr.o 
obra maestra a  Ion pintores moderno» como 1» 
prueban las galerías do Enrona donde* *s exhibí u 
en medio do tui) otra* obra» do arto. le y e n d o  ln* 
|luoa< siguiente». fácil es adivinorque lo* artista , 
lio fierinatiecerán inactivo» en prc*cncia do tan 
pintoresca» osccnas:

«En la « •tm nálad  oriental del roii.o do Hun­
gría hai una pequeña provincia rodeada <1.- mon- 
tañan i oclusivam ente habitada f»*r familia* «lo 
postores de orijon válaW*. Confinado» |x.r la natu­
raleza a sus profundos Talle*. »in ningún»* rela­
ciono'* citeriores, aquella* poblaciones non on el 
dia casi *alvajo«. habiendo conservado reliji"*:»- 
mento la» o»»tuuibrc« ¡tradiciones do m i» ant.-ce- 
soren. Una de lo» nía» entraña» qne aun tienen, i 
que esciertam ente única en el mundo, es laj> n a  
de las mujeres.

Todos los años, en el dia do San Pedro. *e ve 
llegar por todo* los caminos de la llanura do Kal- 
tuo*a, cuodoctdon jwr csnipnino* vestido* de t. »- 
ta . largan tila* de canvs colgados do mueble* l 
utensilio» do morayo. Sigue a ésto» rebaños de 
bueyes, etc., etc. La» jóvenes van también vestida* 
con sos mas lindo» trajo» de fiesta. A su Hígada 
lo» carro» nc alinrau i forman uua fila lo mismo 
que lo» rebaño». Por el otro estremo de la feria 
entran j-or grupo» ¡adornado* con piola* de cabra, 
¡os válacos qne quieren tomar mujer.

Entónce* empieza la revista. Ijm  jóvenes des­
filan iior delante de lo» carro*. S*r interroga al 
t> a d rr  do familia cuánto» escudo* tiene, cuánto» 
p a re »  de bueyes poseeu. Se exhiben la* dotes; so 
comparan, se prueban la» cerradura», Reexaminan 
lo» armario», se calcula ol poso i la fuerza de lo» 
animales i se cuenta el número de cabeza».

E ntre tanto la jóven, conmovida i silenciosa, 
es|>era inmóvil el resoltado de la  inspección de que 
d e f ie n d e  «n porvenir.

En el sitio de la feria circulan corredores de 
matrimonio». Mni a menudo ocurre que uu trato  
se anula porque nna mesa cojea o la vara está 
mui f la c a ;  i o» bastante común oir decir a uu 
mozo: «la muchacha me conviene, pero el arm a­
rio cierra mal, la» silla» no son fuertes,» i cosa por 
el estilo.

Cnando se ajusta el matrimonio, se llama al 
sacerdote, qne se pom-a gravemente esperando qne 
se reclame su ministerio. En el acto celebra la 
ceremonia; canta nn himuo, da la bendición nu|*- 
cial i yae*tan casado». I a  de»i»>snda abrazo a su» 
parientes, sube al carro, i se dirijo, ou compañía 
do su marido, a un pueblo que nunca habia visto, 
llevando consigo sus muebles i rebaño».

E L  ARTISTA LOCO

(Especial fiara K l Taller Ilustrado)

«Morales. Morales, p rístam e dos reales!... I/<- 
co Morales, pariente de lo» torzales! j Viva el loco, 
viva el lo quito Morales!»...

Esto» i otros gritos linzalm una cuadrilla de 
niño», danzando, tallando i haciendo pirueta» en 
torno de nn infeliz harapiento, osle uñado, de mi­
rada inconciente, que »e volvía a todo* lados ocei«>- 
liando, ji sticul.indi» i profiriendo ya insultos, y# 
fra*e» iiiintelijild' s o siu coordinación como para 
librarse de lo* travieso* pdluelo».

Esto» ni ver su dc*e»|ieracion redoblaban sn* 
grito* i i.ifia», nr. ueando i do»tmzando cada ve* 
mas los harapo» dol pobre idiota que casi nopodia 
defenderse • >a inrva infernal que lo oscdialia 
por todas fiarte-.

—E n C. ¿no hai policía? pregunté *1 amigo 
Jié»t< r |U me ttem I aflata i que n o o .ta ta  méiio* 
disgil'tudo que >’o do presenciar tan desagradable 
como punible escena, pr pm -d o  para aum entar 
el desequilibrio de las facultades mentales d e ta n  
desgraciado ser.

EL TALLER ILUSTRADO

— Si, la hai, me contestó; pero aquí comí» eu 
toda* |<irtcs, i on ca»'*» análogos, es como el 
Arco Iris, se f>reHouta despoes de )>a»ada la tem­
pestad.

—¡Triste idea de la educación que aquí *e da a 
eso* niños!

—¡J5ah! la misma que en todas ja rte s! Estoi 
seguro qne mas de Cien veces ha» hecho otro tanto 
con lo* pobre* locos qne encontraba» on la* calle* 
de Copio|»V cuando i ta a a  la escuela. Es innato en 
os niños re in e  de lo* defectos físico* o desgracia­

do* accidentes que ocurren al prójimo.
¿llai algo que cause mas alegría i risa que nu 

a p o s to  jinete cuando‘pierdo lo» estribo* i mide 
el suelo ron su pobre humanidad? I sin embargo, 
a mayor parte do esa» caidas sino cuestan la vida 

cuentan la pérdida de un miembro o mucha* dolo 
rosa* hora» de cama.

— E» cierto, f ie ro  asi como el niño no concibe 
el placer que halla el hombre eu m uraos actos 
vituperables que cometo, el hombre, olvidando 
que fné niño, n o  recuerda ni roocibe el goce de 
ésto, eu caví* como el que acabamos de ver. Pero 
esto no ol»sta fura que la filíe la  debiera vijilar i 
dispersar a  azotes, *i es posible, a  eso* asaltantes 
i mofadores de la desgracia.

— Debia hacerlo siempre, pero rara voz lo hace. 
Apropósito de locos, quiere» qne te muestre un 
tifio orijinolísimo, nu loco pintor i orador qne se 
cree nu Mnrillo para los pinceles i un ('estelar 
para la tribuna? Vive en aquellos cuarto* viejos 
que están cerca de la playa.

—Vamos.
A poco andar nos detuvimos ante la puerta de 

uno de esos tugurios que no faltan en las afueras 
de la» fioblaciuncs; centnrias del vicio o la mi­
seria donde parece que hasta el aire está conta­
minado de necesidades i de repuguautes exhala­
ciones.

Aquella habitación, depósito de basuras i trapos 
viejo*, tenia la estraña particularidad de tener la 
pared del fondo tapizada de pintaras de colore* 
en papel blanco.

AHI *e veian buques con todo su velámon; va­
pore» dejaudo en pos de *í anchos reguero* de 
hnuio; rotrosde mujeres, de hombre* que ostenta- 
tabau enorme» bigotes; animales de distinta» es­
pecies, etc., etc. Al lado adentro de la pnerta, un 
hombre de cara huesuda, flaco, sucio i norapicntt 
estalla sentado sobre un cajón, teniendo jior delante 
uno de esos tarros de lata cu que viene petróleo, 
i encima uu rimero de caja» de vetuu o fondo» de 
tatella* con pinturas «le diferentes colore» i bro- 
rliita» o hizopito» de trapo*. sobre la* rodillas 
sostenía un cartón lleno de dibujo* i adornos, uno 
Je e*o» rartones qne para pregonar la excelencia 
do su» tees i licores regala anualmente la casa 
Hogcr* i estendido sobro ese cartón había nn 
pliego de panel de oficio sobre el cual se destacaba 
pintado un largo convoi de ferrocarril, con wag»>- 
lie* i carros con animales. En esc momento el 
•intor se ocupaba eu dibuiar uua espesa columna 

de humo que salia de la chimcuca,
—Qu»1 hai Marcelino? le dijo Néstor.
—Que hai. contestó el loco, ¡«os era él, levan­

tando indiferente la vista hácia nosotros.
_K*t contal loro que me aeomf>aña tiene deseos

de ver tus cuadro» ]<ara comprarlo algunos ¿quie­
re» uiostráiseloi?

—Rueño.
I dejando su caballete se |*n»o de pié. 
Entramos, no sin cierta repugnancia, al cuar­

tucho, observando do una ojeada a aquella* p¡n-| 
i oras, queap- oír do ser sumamente mala» teniau
Ligo qne hacia» comprender que *n autor poscfcl
L vionc»  do diluyo.

—¿E* Ud. cstranjero?
—Soi español. Mi familia está en Castilla la 

Nueva. Yo lio venido a  b astar eu América una 
cosa que me falta |>ara hacerme inm ortal, fiara

eclipsar a todo» mi* comf«trio4a« lo» antiguos 
pintor- s estañóle», pue* sabrá* que los mejores 
pintores del mundo han sido esfaJWde*, Velaz- 
qnez, Mnrillo,...

—Sí. sí. i qué o» lo que falta a  Ud. para su in­
mortalidad?

— Me falta ... me falta lo que ya tengo! Oh! ya 
*oi grande. *.,¡ poderoso, tengo nn cuadro oh! que 
cuadro! figúrate no palacio espléndido, las mas 
rica» alfombras cubren ol suelo, la* yarede* *oa 
tapizadas con *e<la. lo» cnadros ma» célebre* del 
m nndo cuelgan de larga* cintas de ras'*, la* esta­
rna» mej. r. « del globo están en lo» esquino*, todo 
ea rico, todo e» maravilloso, todo es osombroso- 
mente notable por *u riqnexa i ny*ielocion; pues 
bien, en medio de e*a sala, en ese réjio [alacio, 
hai una gran mesa a cuyo alrededor están los 
grandes artista» de España. i aun lo* de otra* 
parte», contando «os triunfo*, mostrando su* me- 
lalla«, -u* recompensa*, lo* titnlos, los honores 

que |rs  han dado su» láncele*; tolo* se creen *o» 
|*TÍorcs, todos se juzgan i nn-tn [arable*... Para 
que el cuadro «ea mas grandioso i solemne, en 
medio de la m o a  arde la [morbera de Houmonn, 
i a la luz del j-rnche han acudido toda* la* cele­
bridades de! arto pictórico ta ro  dueotir cuál ue 
ellos es ol reí. el soberano de lo* soberano* de la 
gloria........

Cnando todos hablan i gritan a  un tiempo que­
riendo imponerse a lo* demá», dentro yó, yo que 
he pintado mejore* cuadro* que todo* ellos juntos, 
jbo he adquirido ma* hooores, qoe tongo el pecho 
cubierto de medalla* de oro i de brillantes, que
resaltan, qoe alumbran como el sol............  A h.
nó... nó... la luz del sol no sirvo... la del ponche 
tampoco... Já! já! me fa lta  la lux! la lux ja ra  el 
cuadro, la luz ja ra  que se conozcan la* cosas, la 
luz ¡«ra que so vean resplandecer lo* brillante*
de la» medalla»!........Me fa lta  la luz!... J á . iá.
áá!... va la tengo, la tengo... E l héroe de la» 
ochas republicanas... Los [.nobles griegos defen­

diendo su libertad... Catiline. el gran partido de
la República i lo* carlistá»........

— Vamos, vamos, m edijo  Néstor, vale hadado 
el ataque d- orador i si se puede sufrir como pin­
tor, como tribuno es insufrible.

Vamos ántes que diga m as disparates.
—Pobre hombre! Es siempre así?
—Siempre.
— I cómo vive, cómo pasa la vida?
— De caridad. En todos los caftes cantantes, eu 

toda» la» cocinería* o chingana*, *i te  asomas, 
verá* papeles pintados por el loco Marcelino; ahí 
lo dan. cuando sobra, un pedazo de ja n  o un plato 
.le comida, i él retom a eso» obsequio* dándole* 
paj«ole» pintado*, pues cuanto cobre p illa os para 
papel o pintura»; ya lia* visto doode vive, lo que 
tieue.

Por lo demos no e* farioao.
Hoi vece* qne está con todo el mol i se pasa 

horas enteros cu las esquinas, occionondo i ha­
blando como un predicador, hasto que se le paso 
rl ataque i vuelvo a sn vivienda.

—¿No es cierto que es curioso?
—Sí, curioso i triste, ¡pobre hombre! Tiene ra­

zón. le falta la luz. i quien sobe si no ho jsrrdido 
la luz del cerebro persiguiendo uno lux ideal para 
el cuadro que en su U<cura describe!

1 bien visto, qué otra cosa sino nna luz es la 
intelijencia, nu chispaxo algo iua* vivo no ma» Is 
inspiración!

Mam  t i  A. P a u .

Tallal-1888.

Im p. de «El Correo,* Toutiucs, W .
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SU M ARIO *— E l  retrato tn  ln antigntdnd. I > 
tM rtlln  *0ltfa i io .j i0t.i!n iior Snnuel A. Ltllo. 
— R l nilo nutro, por / '. a t  Saligimc. para I.I 
T a lltr  II'tulimlo.—¡('non-uta i trr* i»>t esj>o- 
nrntt* '— Colorea r?ntn0*04.—Rtyalo* dr r,.t.¡- 
fuá*.— E l  artr tu  la EtpOAÍcton dr Ran».
I.o que tutu/a la prórim " Eapoaicior.— .W ¿ - 
trn litoym fin: I 'rdmnrtn > < -impo-imor — l ‘m i ­
na mónatrao, ¡tara E l T a lltr  Ilustrado.

E l. RETRATO EX LA ANTIG Ü ED A D
I i;s xtK>TiUM hiak .

•  I

KS l-\ AXnai’BPAD.

E l  a r lt mn* natural, mn* 
humano, tu » .«tioblr, t i  mo.* úh/ 
i t i  mu a d ifíc il por mu A flirt l
que pnrrzca, tA t i  o r tf d rl re­
tra to .

( Lav a t r b . Ij» pkysíognoraie.)

Sí'gnn Ib versión ma* admitida por !••* hi»t«irn«- 
dore*, el r«*tral«i n i  dibujo, ru  {•¡litara, n i escul­
tura, o M-a «l arte  «leí retrato  <n jrnera l, fue 
inventado |*>r una jóven a «jni« u !«■» antiguo* lla­
maron. ln donrtlln dr Connto. Se dice qoe é*ta 
al ver «pie mi am ante {«rlin |« r*  nna rspediciou
lejann. rn  rl coltim «le mi amor.»* angu»tia, «'«'n-
cibió la injeniota Mea do ra ja r  cu la ( o r i l l a  
sombra «|iu’ rn  esa proy retalia ln rabí'xa del man- 
Cebo,como |«ara tenerlo prc»rntr a tmln* Itorn*. El 
fab in d e  Zniirb . al aceptar tan peregrina versión. 
r»cl:ilua rn  ui< «lio <!•■ »u can«lon>»o rutu»ia*uio: 
«¡Solo rl amor pn«lo inventar rl arte  sublime drl 
retrato!»

Bien puede i r r  qne tan tnblitns a r tr  haya co­
menzado por la nombra chinesca o fimtn*nmgórica 
trazadla eu ln |«irrd |--r ln hija del alfnrrro I>¡l>u- 
ta«l« : ¡ rm  como *«»bro cato íiai tanta* versiones, 
i. |wrt« nreiemh» no»otp<> a la ru'iKM  «Ir Santo 
Tomás «l<* A«pi¡uo, do* ¡in'liiisii.i'ii* n cr--«-r «|ii«* rl 
orijeu d rl retrato  *e pierde rn  la ot.rnri<lad «le lo# 
tiempo*.

Si alguien qiiinicra ncii|>ar*o do probarte** «pie 
ra r arfr nado  en < ’orytto o entre Rm rjipci.w. b- 
ronte»taríam< • «|iir lambí. n pudo lial» r tenido 
MI nríjen en Talagante, tierra clá*ica «Ir ln alta* 
rrría. I »i *e no» «il.J. tura que r- to  e* un al»»urdo. 
piii'«to i|ne nuestro continente «•» «!•• ayer. no* 
drfriiih-ríaino. de-aliándole n <|iie lio» probara 
la no existencia «le la Atláiiliile. cuya nbti.ria Ir 
fué narradla al divino Platón pur«l -i* vrdotr 
rio.«l«* lo «lile {«siria reMlltnr «|Ue rl lluma«lo Xile- 
vo Mundo, «•* qnixáa, tan to  0 ma» antiguo que el 
Viejo.

P it o  IxiMa <le pn':ímlnilo<i orioMM, i entrrinoii 
en materia.

Eu Im tireeiu nuti¡;un, riinn «Ir la PMtatiuiria, 
por Aer rila  ln «|«i<* « l< vó i »r a r tr  al n|«ij<-o »n 
lerfeerion, rrrnn«l«i «•! tipo ma» iirulxnlo «le la 
Ii /a . tal m al li»¡ ln a>luiíiaun» ru  e*0« mArmol«'< 

«livinos, «-U |<m i|ii<> lu uiajentail ohni|>irn irrn lin 
rn  todo su cuplrmlor, « I arte  «leí retratofnéculti- 
vado con éxito n»ombro<«o. Prin-lm «Ir ruto i », 
apart)' de la iniui:talili' |rrfrrckm , laranti-lad fn- 
l'illova «|i|f no» «li jaron dr bil>to», de tm •Inlloin ». 
d r medalla» i «!«• mni iféon. .pie el viajero eout- tu­
pia ab¡»mado liora» lu í ' ln>ra« en lo» Mn«'«>« «le 
N'ií|«>lr-. Roma. Pun-, 1,'mdr. . Iterliu; ru la *  
gnlería» <1 tedn» Ins p. vim *a» ¡ de t« «l«h ln- al» 
d«a* d rl Vi«jo Mundo i aun i u lo- „• ul>i .t. * «le 
l<»» anticuario» o siiuj-lr» • ri<<n¡»taa <1e caaa 
maravilla*.

Ldxt ima en qne loe retrato. ■ n  piniurn «Ir aqne-

llo» t¡rni|->«. no liaban ll> "irlo lui-ta u»*otvo». 
lo m al « »r uAtnrro »«kr¡a aun ma» fabnkno. La 
itiuturn, romo m  sabe, no registe tanto como la 
CM’u H u raa la  lima t;n»ta«lora «l« l t¡rm|K>. Em|*rro 
hn i r« a que todoa caos r.-trati» in-an gr¡< -■>*: 
lo* Lai lambí' n roinaii"* i «n mayor l antidad. 
iior<|iir >¡ n i la Gru-ia aiit¡(.'uaaetrnia |««í«mi |«»r 
lo» retrato», ru  la Roma d<- a ju-ll'»» ti> mj*)» «*a 
I a»t"H la i j l-a - i. fanati*iuo. o ma» |.Mj.ianirnte di­
cho eu tm 'vrrdadi-rom ’l". < mío tratar- m >« «!•■•
nio-irarlo, rrc>niaado la* Iwcionei» quede uu«**tr"» 
pninxirt-» rrcibiamna ru  la o r a r la  «le Helia* 
Artr*. rn  <•«• ¡nolvi.lnblr l'arín, cuando viviuno* 
d rl |>a»a<lo, cuando • •ñáliuiin»» |>or la n<» li' r<»n 
la» obra» m a.-tm - del a r le  antiguo one e»tmliá- 
Iniiiio* durante el dia, lin  octiparno» del porvenir

Plutarco dice, «jnr ITü afto* «lnqnie» «Ir la fun- 
«larion «l«- Roma, la futura orAoru d rl uiuimIo aun 
no tenia pintón-* ni encuitare*. E rror «le Plntareo 
pílenlo que 1'liu io  a»ev« ra  qne «Clainliu* Appiu*. 
».V.» an -  dr.»pili** 'l< la fuiMlurinn de Roma. Iií/o 
cücnlpir en »u r»cudo l« » retratos «le mu alaielo» 
i loa coloró en vi temido de ib-lona a  regular 
altura para «pie ue pn«li'-ran leer fácilmente Ion 
titulo* de nobleza por ello* adquirido*; i *gr«*ga 
«lili*. murhnM ciudadano* tiguitrom t i  tjtm y lo  dr 
AppiaMJ*

Sí {¿ ro ldam os qne Roma fué {«obla-la «|.*mI«* mi 
funilaeiou |w r jente* «le t««l«** l< « |«i»e*. |«rtieu-
larmente |«or grir«:o*, r »  de snpmier que cutre 
e*to* últiniiM habría iuneh->* artu ta*. {¿ len toqur 
la* bello » arte* era la pro(e*iou ma* «l« *arrollada 
en e*a m etrópoli «1«-1 mundo antii;no. Ma* aun: »i 
aduiitiiiio*. rom o «•• indudablr, «jur ••*«>» arti*ta». 
dende mi instalación en la nueva | «tr ís  em {* za- 
rona tm lia jir , n  indudable qne formaron escuela 
riKb-ámlofi- «le alumno* intelijente* i ávidos de 
vrtirer a mi* maestros eu r l «-nuil*» d r l arte, como 
lo  hici«*ran rn r l  campo «l«* batalla I / »  n>man<** 
«Ir aquel cntónr« « rrau «•«»ra«» lo* ganktt»  d en n r»- 
tr«>* «lia»; no habia obstáculo { « r a  ello*. Pom o 
Xa{*di-on, n«» aceptalia la {« la b ra n  im/tosibic. I » i 
entre ello* dominaba r l  elem ento griego , e* decir, 
r l  r l« ‘iu<*uto artístico, tu incoenioiiable, qu r drt^b- 
su íufaiieia fueron exim io* ar ií»ta*, como fueron 
gnerreTOBÍBveuciblcs. E l pueblo yauArt. en r l m al 
domina r l  rleu irn to británico. au ti*arti»tico, ¿no 
cuenta, sin eiulairgo. con numrrtwa falanjc dr 
artista*, desde e l * ig lo  jw-a-lo. «•* decir, cn*i desde 
•u nariinii uto?

Roma, desde r l  din <11 que ínva«li>> a la Grecia, 
comenió por derecho d t com/maI-i, a  draj*-jarla 
«Ir *ua obra* d r arte  so i.ri-l«*sto «le qne l.«lo lo 
q n r esta poaeia d r ma* brllo, «li bia »« rvír para 
rngalanar a la riiulad «le la* «irle eoliua*. Ia* 
nave* vokian al i*oertode Civíta-Veehia carga- 
«ln* «le entatnas, «le bnnto», «le medallones i de 
cnanto «»bj« lo artístico eocoutraltan.

Mucha* «le e*a* nave* *e hnndiriou en r l  mar, 
ya |ior rnusa* délas tormentas o v a  {»>rrl enorme 
| h-*o de la* estúlun* colonalrs «|Uo »arabnn «le !«■* 
templo*, «le lu* p latas i «!•• lo* |<i>«i** |*»'ibli«o«, 
lauto «le Aténa», romo «le rada una dv la* proxin- 
ria* d<’ la arli»tiea Gr«-« m.

Si «-n lo* romano» uo hubiera *i»l«» innato rl 
un*io |*>r el arte , habrían h«vh » lo quel«>* i«*ui«*» 
nes: l«> habrían -I- *|irvcÍBilo i li>- • *tátOBS «le loa 
héroe* i de los «li«»e.» no *e hubieran movido d r 
«u» |Mi|e»lale» |«tra |-a»areii « nli<la*l«b- pri»i*»ii«’r«»* 
o «le botín «!«• u' iierra a  la {«Iría «leí veno dor. IVro 
■ I pueblo fomauo iiari - artista, cultivó rl nili- 
«le*«le »II runa, lo • ullivó dnraiit-- la norhr «le 1««* 
iiein|M>» i |n*egiiirá m ltivando miéutra* laeúpnla 
•le Smi peilro continúe e»bella i ma - «tu- -a rn  l.«» 
o rílliudrl T íInt, pregonando el gu*to art l*t ico del 
I-ui'blo reí.

Sin recurrir a otra* ra n u e s , creemos lml>er pro­
bado r l  errer de Plutnreo.

El hist«iriad<<r --rn ifo, P«d\bi». di .• que le» r«>* 
mimo* m«»dclal i retrato- - ¡i l**!a cla*e«le mate» 
ríal; |v n t  jeiuraliiH i te prefeiinn ln erra, «bu-Ki a  
ésta «-I m i'ino color «Ir hx* in«Iivídu«** retratado*.

«iE* •* r«-tratos, agrega, los encerraban en una 
enja «lo madera, la < nal mlornl-Aii en rl {^itii .i «Ir

la casi m ando no « a el aalon princíjial. Si la caaa 
Ib-galo u t r r  vendida, el su ero  propietario con­
traía obligación de conservarlo* r<-»{ietno«ameiit«* 
rn  rl { u«*»to en que lo* rncontraba.» A vi-cc*. a 
esos l>unto*, agregahau cuerpo, ¡« r medio d • iinm 
It'tonr* d r madrra. que d>-bian » r. w-gun la dr*. 
cri|ic¡on de Polybio, lo toiuiw  «jn*- I»* «auto* «b* 
un<-»tra* iglesia*; na btu to  «alíiiiilo  pnr cuatro 
{■alito* qur determinan la altnra tiatural d d  corr­
ió» ru  propon ion a  la ralwza. lo qur rn  término* 
t- i ni- o» d r lo* mui- r i* quiteño*. *e lian.a bnt- 
tidor.

Uua vrz amvcrthlo* rn «-*tátoa* dicho» bu«t<i*, 
lo* v<-«(inn con lat'>ga r .n l prtitj»-i.n y  cvu 
rl jKillui/nmn.t'itn. la túrnen ■*•«;« día. <->u la pnl- 
mitn, «i bi**n con la rlnmmtde a-l->rna>la «1̂  rttrr- 
lia», uo olvidaixk» coronarlo*, o nourrlr* eu la 
mano la» iu«i^nia* «1« I rango .ju.- babwn a>lq»in- 
«Jo j..r m i* virtu-lm, o por *u* conqui»ta* en rl 
rtpmoto camp*i dr la guerra, de la* ciencias i d« 
la* art«-*.

Eu lo* día* ru qur c< b-bralian algún a •-■ntrei- 
rui«-nto«|r familia, abrían la» raja*, b- rmrtn amrn- 
U- rrrm la* . parn «pie |i*  invitado*, lo* enclavo* i
«•I público noved» »■• cont« m|Jara e*o* retral-** «Ir 
familia coi •-rva-l--* j '- r  el r«*»j* r>» i qaizá* ta -'.- 
bi n i* r nn |»*o de r>« vanidad innata eu rl w  
rar -i. humano.

Si moría alenu miembro «Ir la familia, b-* »aca- 
la n  «b- su* nicho, i lo Ib-ralan r.-mo ru  prw*^iou 
ai oin|uñando al «lifnnto iianU el sitio rn  «ju«- la 
madre tierra al ria »-i - ■> {«ara recibí rl--. M rl
rjéidtm  rtitraba trínn fan t-. como acmUeda con 
tan ta frecuencia rn  ma ciudad de las « t*rua* o .n- 
«piinta*. nocoib» uucvamrute «le *u» nicho* o m ta- 
clir* recorrían una a una lo* callr* d r la engala­
nada Roma. rrcil»i« nilo«|r*.|e«n« carro» tnunfalra. 
«i non ua lluvia «Ir fl«.r«» i comna» como al jm rra l 
waccdor, por lo rném** el saludo reaprtu**»»» de 
los amigo» sobreviviente» o d s  la aurva j«-urracv>n 
que h« ct-n-«-ia i \< n rra l*  por rl reenrrdo d r  su* 
v irtudr*. Si babia jurgo» e u r l  t 'i rw , lo» llera l«n  
romo para qur prr»enciaran '•I saugneato  r*{^e- 
táculo qnr nplatidñ-raa eu vi-la.m  el cual lu* gla- 
«liadore* al |* sa r  delante de la im{*rrial maj.-*ta.l 
del l *é»ar. {•ronnneiaban la» »a'ramentale* i talvrs 
última* fra‘«*s: *A rr. t 'é m r  Imprrntor M or,tun  
ft *alutam.9

En vista «I- • »e respeto {»»r b*  retrato* de fa­
milia. se creería que la muerte de lo» antiguo* 
romano* era una catalep»ia prolongada o una ni~ 
taraórfosisru la cera, cu li> madera, «-nel mármol, 
ejecutadla | - - r  la mauo de hál>ile* artistas.

S. ia n lien!-» \ .r  e».i* ti¿ura» • nm lp ida*i {•i’»- 
ta-U- al natural en «1 rím», en l >« a^>n.|aAamieo- 
t .» fú n eb re» . « II la* tb-sta* { « t r ía s o  en la* j n ra -  
dn* it-nnione* de  (¡Mnilia. inu.las, silenciosa* c*»nn* 
la *ouibrade B aaqu oolaen tátu adel cotuemlador:
• ria ridiculo, y .t«* ridicnlo solo fa ra  nns«4r<». 
hijo» «Ir una sociedad, civiloaciou i costmahre* 
bien di*tinta*. q» Bpénas n.w p.-nniten re*|»*tar 
a nuestro* pri-j. nit r - «. Eato i ■ * trac a  la memo­
ria uua costumbre «pn- «irniprr v uuo* coa placer 
. ii Parí», en esc Paris donde *»■ v ive i *e mnere 
cantando; a «aK-r: cuando rasa  nn ac--ui|«Ka- 
miento fúnebre {*>r r*a* cauca de Dk*. no hai 
indixidiio, tmr mas qne c»té haciendo |  irueta*. 
.(ue no tome t\J>a actitud d«Tente i salude ».>nihrrm 
en mano al «pie, al>an<b>nando la algasara «le la 
vida, e* conducido al *ilriicio de la tuiul<a.

V%a costumbre de llevar «• «le lucirá 1"* muer*» 
tes cu todas i-artc* i en t«*l» . casioo, t*««* {>rueha

1 am or que lenian ¡ r la familia, juicsto qne ni 
de»pue* «le la m uerte «jucriau *r{iarnrse «le mi* 
qm-rnlas im^jene*. 1 téngase pn^ente que tan 
acendrado amor se alimentaba rn rl pccho de 
hombre* fctxvr* «m la guerra, «pie devabau tem» 
I lo* al l'i » Marte i  que se go tabaneu  r l  Colise** 
I t. sene iñudo la* eonvuVionea «le la a2**nia d»* 
gladiadon • que morían coa la sonrisa en lo* labios 

rn  indrfeii- -» naxarrno» que al sentir ea rl 
«|r .undo oic 11*»* hincarse la» terríblea garras del 
rujíente K**n, i<ara devorarlo*, airaban la vi*ta al 
cielo «>fi.cieado bu m artirio  cu holocausto de ¡a 
nueva relíjion que ab rarab in  e>»mo a la rvj« nera«
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«lora «lee»a >orir<li<l sanguinaria, arrullada desde 
la cima con las músicas marciales i el chocar de 
los acero».

El cora/.on «Ir cso» héroes, latiendo a impulso* 
del amor a la familia, forzosamente i*iijeii«lraba 
j desarrollaba «mi ello* «•! amor a lu patria, l ’or 
cío, «lospnes «le defenderla valientemente desde 
•a* m nrw . salían a l« junas c»i,qni«ta» pura eu- 
grandi-ccrla ««tendiendo sn dominio, donde se 
batían como leones, uo iguorninhi «¡ue -.i eran 
vencidos, causaban la ruina de osa ¡latría, que 
am alan u le ese llorar (|in-ri«lo «le la familia cuya 
man«i piadosa no cerraría sus ¡iAr¡ia<li>* si cxhala- 
Imn rl ¡mstrer suspiro, tau «listante de ella.

No pudiendo llevar consigo a toda* partes el 
retrato «le mis «leudos i no pudiendo tampoco 
acostumbrarse sin su vista, tnvi -roo la feliz ¡«lea 
«le grabarlo o esculpirlo en «liuiiimtas ¡*ro¡iore io­
nes, bautizando ene nnevo jéncro do retratos con 
el nombre do eama/eo$t los cuales eran «•jecn- 
tados en punirás preciosas qne engastaban en el 
anillo. Este ramo «leí arte , qne ll«*gó a ser tan 
ini|>ortante entre lo* antiguos, es hoi a¡>éua« cul­
tivado por uno que otro grabador de escaso mé­
rito.

Wínkclinnmn, Snlzer, Addisou i otros eminen­
te» anticuario*, hau hecho detenidos estudio» 
descubriendo eu esas miniaturas artísticas el re­
trato . qne era poco hA desconocido, de personajes 
histéricos «le la antigüedad. Ij» famosa coleceion 
«leí liaron «le Sto«ch; el gabinete de im-dallas i 
camafeos de Paris; el de Ñapóles; el de Roma i 
I"* incesantes descubrimiento* de esa* joyas artís­
ticas. que diariamente hacen en las escavacione*. 
son la mejor prncb®, el testimonio mas eloenente 
de la |>asion febril qn«' tenían los anticuo* ¡or 
conservar los retratos de sus jiadrt's i de los teres 
qne mas am atan  en el mnn«l«>. / n

( i ]  — ------------—  ^
LA ESTRELLA SOLITARIA

Del ancho cielo en la rstcnsíon remota 
Tan solo sombra* hai 
Oscuras nieblas «¡ue al aire tlolan.
Nubes que el viento amoutonati«lo va;

I entre lo» negro» i flotante* tule*.
Allá eu la oscuridad.
Vése, entreabriendo las o]«cas nulics.
Solitaria una estrella fulgurar.

Así cnamlo cmj<tAn<lo mira el hambre 
El cielo de sn vida.
Surcado por !«►* denso* nubarrones 
De la fatal desdicha;

Cnamlo débil suspiro acongojado 
Del corazón se esca|«».
Entre la* sombras brilla ««ditarú»
Un astro: la esperanza!

S ami'RL A. Lillo.

EL ASO NUEVO

A mediado* del mes «le Diciembre «le 18f*S, se 
encoutralm en su mísera Ixvanlilla un jóven pin­
tor. sentado en un peqneAo e»eal*cl. contemplando 
una tela que representaba el Utsqnejo «le un cna- 
dro,—de dimensiones ma» qne regulares,—i que 
en sn parte inferior se veiati una* letra» mal tra­
zadas, qne al fijarse se habría po«l¡«!o leer—«El 
arto nuevos—titulo ¡>or «lema* ¡* •mjx.so i signifi­
cativo.

Se llamaba Fran^ois Frinét.
Huérfano desde ¡icqncAo se habia d.diefclo con 

indecible tezónal ludio arte «le la pintura, i « I ¡a* o 
dinero qne su familia le legara, lo invirtió en 
forniur»e un surtido roinplrt o le l  v U  los colon •: 
pero pronto tuvo qm* re|>onerlo*.

Kste gusto por h  pintura lo haltia concebido 
«le nna manera orijinal. Recorriendo un dia el 
bonlevard Saint Gertuain, se fijó en un gran taller

( ' f  J .  „

de vidriería, en cuyo fondo ¡T m auic ía cou la ¡*- 
leta en la mano izquierda nu jóven, absorvido 
enteramente en esta grata tarea. Instintivamente 
se fué acercando ma» i mu» « I nifío Fraufoi», ol» 
servando | . . r largo lieui¡*» lo» ma* mínimos «leta- 
lies i penetrando lo* rasgos ma» difíciles i carac­
terísticos. Esto notó el jóven pintor, i adnuránf »»«• 
del gusto «leí niflo por la pintura. todo* lo* dia-, 
p yf corto* iu otantes, le caseAó |o* ¡>relimibar«'»de 
este divino arte.

De esta manera creció adquiriendo cada din 
ma* afición jior la ciencia «le Miguel Anjel. i »u 
«agáz talento, «le«|ue estala  <l«tado. le «lió a cono­
cer VMto* horizontes, que su |>n>dij¡oso entendi­
miento uo habia penetrada todavía.

Dos semanas lian trascurrido d« >deese ti« ui|»>*, 
i todavía ¡mede vérsele eu sn vetn»t«i c*cal»el i su 
roído ca lílle te , alúmbra la su o ta iic ia  ¡*>r do* mí­
seras bujías, encorvado el cuerpo. trns|a>lando al 
li«'Uzo las iirodncciones ile » ii imajinacínn fecunda.

Esta es la noche del último «lia del mes de Di­
ciembre. Fuera «le su ptqueAa piexa se oye el bu­
llicio de la jente ebria, que transita en medio «leí 
lodo, mezclado con las licenciosas ri»a* de las 
cocottts, i los a jes de los ¡avrdiosoros i vagabun­
do* que con gran dificultad pueden moverse sobre 
el enlozado de la* «-alie* «le París.

Acostumbrado a e»to el artista parece no oir, i 
esto» ave» e imprecaciones le iiifuuden inusitado 
ardor ¡«ra proseguir >11 tarea.

El cnadro representa nu anciano— 1&K8—dán­
dole consejos a un jóven—Ifc-** 9—qne se ve rodea­
do «le nna multitn«l de impúdica* hermosa*, qui­
lo acarician i ejecutan dauzas lasciva* a  «11 rededor, 
i al misino tiom¡a> le ofrecen dadiva» i prom -a» 
aeoinpaAa'la* con uua rí»a, que ¡« rtic i|«  a la vex 
de lo dnlce i de lo sarcástico.

\ jí conceitciou del cnadro no nnede Ser ma* 
feliz. '

Terminaba nna de sn« figuras, cuando súbita­
mente siente uu ruido ¡«articnlar que al parecer 
•roveniade la ja r te  su p rio r «le la pieza. Dirijo 
a  vista hAcia ella, i vé descender nn cnerpolmjo, 

qne ¡«mínimamente toma la forma de un an­
ciano..

Este personaje, despnes «le dírijirle nna sonrisa 
de satisfacción, le habla mas o ménos en estos 
términos:—«Durante ta  corta existencia he sido 
tu jénio protector, he conocido en ti cnalidaih-s 
maravillosas, p re tensa ' tmla» a la* In-lla» aft««; 
esta es la ra s  ui jwrqne te he guiado por el sendero 
del bien, i te aconseja no te ai«irte* nunca <le él. 
Te liaré una breve resefla «le lo qne se efectua­
rá en c»tc |<ai». durante el trascuño «leí nuevo 
aAo.

« 1.a literatura llegará al |>iuáculo del perfec­
cionamiento, pero «-*t*> será en el interregno «b- 
unos pocos mese*. Después talo* escribirán, i lle­
gará mes enqnefn  («tria atraviese j»ir el tiem pt 
que atrave»! lu España en época del famoso
Gtagan.

« Ij i  música permanecerá en el mismo estado. 
Renacerán nuevas composiciones, pero no tcii- 
«Irei* uu Mozart, Wcber, Chopín, Donízzetti. Ver- 
di, etc.

« 1.a que aventajará a  todas será la pintura, 
pnes se levantar» con nn entusiasmo i ardor iu- 
deseritipble i despues será el adorno del jior ve­
nir.

• Mi últim a |o lab ra : te aconsejo qne rc|>r«sluz- 
cas esta escena, con el título antiguo de tu cua­
dro.»

Dicho esto desapareció por el mismo lugar, sin 
*aber el arti«la a qué clase de sere* |**rtenoceria.

L« tela «le Fraurois Frinét lia merecido aplan- 
*4»  1 felieiti-.ru i e» jej.era!.«. 111«'« ba sido traU - 
ja«la ciki profundo conocimiento «leí arte.

En la primera e«po»irion iiiteruacional ma .• i•• 
exhibir sil cuadro, que represeuta el nueiauo lie 
rostro severo i eu uua |osicion marcial, conver- 
samloconel artista qne permanece completamen­
te utnnlido, cou las manos crí»j-a-la? i las órbitas

dc»m< surada mente abiertas, «>yen«lo la profe> ía 
del im |ial¡«hle *er.

Iti unido el jurad«.>, no le concede ni mención 
honrosa, J«»r el solo hecho «le que su ajtcllido. re­

miendo conividosn nombre. nocun\icneqne figure 
al lailo de los «le alto raugo.

Sn* admiradon-s le ¡uian ni,a bu< na eanti> 
dad de dinero i útiles de pintura. «iue le durarán 
Iinstante tiempo aun cnando trabaje consecutiva­
mente. ^

De esta niaucra sigue habitando su n ísera 
liAnrdilIn. pintando tuaravill.....>*ciu«lr. s, vendién­
dolos n íntimo precio i reconlnndo siempre la en­
trevista de la última noche de IS**.

F. n i S a u o x a c .  

Val(«raiso, Enero 1 / «le 1HÜ9.

¡CUARENTA I TRES M IL  ESI’ONENTE8 !

A de«¡>ccho de lu guerra sin cuartel que lo* 
conservadores i la» monarquías cimq* as bau he­
cho a la Espo»icioii Universal qne tendrá lugar 
este año eu Pari». el número de cs¡iouente* es 
asombroso. Véase sino lo que a  este resjiecto dicen 
l«« diarios franceses:

• De los cálenlos hechos p>r la dirección de la 
E»p>»icioii resnlta que los e»pn»itorrs franceses 
admitidos ha»ta almra son 28,'X)0 i lo* estraujero* 
15.000; total, 43,000 espoaítores.

l.o» es|a»itore« franceses son ménos qne en 
|Js“S i « sto  se «h-lM'aqne 110 lisios lo* presentado* 
han «ido mlmíti«l«<!>. pm » el comité ha hecho una 
selección euln* tislo» lo* ¡ledidos. i 1a» |K rsona* 
«¡ue no ixxliaii ¡-robar su auteuticidnd de frabri- 
cantes hau si*l«» nvhazada».

De este tnislo la E»imisícío4 ¡>reseutará uu con­
junto agradable, i tendrá «-se carácter académico 
«¡ne ha sido tan difícil «le oMeuer en la* « s¡kmícío- 
n«'s anteriores.

Entre lo* Jó.iSMi e»¡*<«itore* estranjeros so ha­
llan I .'HUI italiano*. I.00U U Iga*. WW ingleses; 
la Ru»ia i la Austria llunirría e*táu también úm- 
pijamente representado» i m i* sección*** se hallan 
. . ll| :i i.i-,

I/i* demas rs|Mi>.jtorc* pertenecen a Holanda, 
E*|<ifiu. Portugal, tirecia, Jap>n. I‘-rsia, etc.etc.

Ii ibrá también alguno* es¡«s>itore* aleuiaues
en el arte  mecánico.

1.a mayor ¡nrte  «le l«w pai»c* que licuran «*i» la 
Esposicion serán repnrsentwlas oficialmentr; *|o* 
que no lo sean recibirán «b* »n» gobierno* unn 
subveucion qne faciliten sn ¡•urtieipaciou en el 
torneo.

Asi, IV-ljicn ha votado fr. rtn0,W»» ¡ora facilitar 
a »n« iixl 11 «tríale* el acndira la invitarion frauee- 
»a: E»|«iAa ha votado fr. .Vm.iHiu, Noruega cien
mil, Portm 'al l.Vi.tKm. Dinamarca i Ja¡»>u han 
votiulo también Mimas iuipottaute».

l’artici|«in oficialmente de la E*|»»icion «le 
I f*tsi», la Grecia, Nornega, Servia, Jatw n. Siam, 
Marnieeoo. Mi>naco,San Marino, E»tado» Unido», 
l’iu*il. M éjio. Repúldie.i Aarjentina.t'hile. I’. di- 
via. Vi nezm la. tinatem ala. E  u.nb r. Haití, etc.

Ia  Francia. |>ur*. ti«-ie motivo* i<ara « »tar sa- 
tisfivha i tndo liac<- creer «¡ue la Es¡a>»icion «le 
1 .-■>!» no ** rá inferiora la «le ifsTSen cnanto a  im­
portancia i magnificencia.»

COLORES VENENOSOS

l a  |  refeclura<Ie | - licía en Pari» acal««le ¡n>-
hibir e.pre.amente colorar l«» jngm te ¡«ra los 
iiiA'i» ¡>or nicdiodc las su»tnncia» tóxicas signien- 
tes:

1. Colore* araeuicalc*, como: *úlAin»«le arsc- 
nic >(oro¡iimente, rejalgar. amarillo n al); ar*ém-
o. de cobre « te., i todo « olor en que rl arsénico 
forme elemento constituyente.

2. Colore* de l«se de |>lomo, como: óxido* «o 
plomo (litarjirio, albayable, calmado etc.;) me»-
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cía  o  combinaciones «Ii* liase de óxido de 
romo amarillo mineral, amarillo de Yiena, de 
Ná|>oles, amarillo puja inmoral etc.; carbonatodo 
plomo eto., etc., i cu lenernl cnalqiiier color «in** 
contenga una si»l de plomo como elemento consti­
tuyente. *»

3. Colore» de base de cobre, como óxido», car- 
lionatos, acetato*.

4. Colore» de base de mercurio.
Coloren i|ne contengan una sal de liar van »o- 

luble en el aguaoen  ly» ácidos (cromato de bari­
ta , carbonato de baritu.)

Siu emborgo, el sulfuro rojo de mercurio (ver- 
mellou) i el cromato neutro de ídomo (cromato 
amarillo) están permitidos, con ln condición de 
que se empleen cutos colores con aceite o se apli­
quen |w r medio de 1111 liarais que se adhiere per­
fectamente (barniz graso o de alcohol.) _

l«os juguete* 110 libraráu al comercio si no sa­
tisfacen a lo» ensayos siguientes: I." Carencia de 
reacción |>or el hidrójeno sulfurado; desames de 
tres hora-i de contacto en frió, el agua acidulada 
al 2 por 100 de ácido clorhídrico no deberá dar. 
con el hidrójeno snlfurado, lu» reaccione* de mer­
curio o de plomo; 2* El color o barnis deberán 
resistir al rozamiento de uu |wño mojado; 3* El 
empleo de los liármeos grasos se manifestará por 
el olor característico de la acroleina, al quemar 
una parte desprendida por el frotam iento; 4.” El 
barniz i el color deberán ser insoluhle» en alcohol 
frió a M r del aréometro do Gay-Lu»»ac.

E 11 lo que concierne a la coloracion de los ju ­
guetes que se llevan a la boca, como pitos, trom­
petas etc., está prohibido emplear los colores 
actualmente prohibidos pura la coloracion de los 
impeles que sirven ja ra  envolver las sustancias 
alimenticia».

REGALOS I)E  ESTATUAS

I a  estátua de Shake»|tcare es un regalo hecho 
a la ciudad de Paris. La maguífiuica imájen de 
La libertad ilumina n i/ o r l mundo, que domina la 
anchnro'A bsdiia de Nueva York. »e debe a nua 
auscricion nacional francesa. Casi todas las está­
tua» que adornan las hermosísimas alamedas i 
lindo» jardines del i'rn tra l ParA, en la misma 
ciudad emporio, como la llaman los americanos, 
han ido levantándose en virtud de repetidos obse­
q u ia  de las colonias estranjeras qne viven en el 
recinto de Nueva York.

Como se vé. en Europa como en América el 
regalo de obras de arte, u» moneda corriente. I 
hai razón ja ra  ello, porque nada es tau apropiado 
para nn obsequio como c«a» obras qne el tim i|io 
rara vez destruye i que recuerdan con su lielloza 
plástica las afecciones de pueblo a pueblo u de 
familia a familia al travczde la» jeneracione» que 
»e suceden. Pero concretémonos al regalo de la 
estátua del gran poeta inglés.

I a  idea prim itiva de ln estátua de Shakespeare 
en Paris, dice un diario ciiro|>eo, siirjió entre los 
españole», cuando se celebraba la reunión del 
Congreso literario i artístico internacional en Ma­
drid el aflo |**ado. El notable escritor ingles Mr. 
Kuighton. vico-presidente que fné del Congreso, 
conoció en Mndiid al escultor franré» Mr. Paul 
Jonrnier, autor del gru p id o  Jtetdémonn, de 0/rlia  
i de varia» otras obras do indiscutible mérito. De 
esta amistad nació la jenerosa idea.

Como el rostro d< I gran |swta es casi descono­
cido, el trabajo preliminur a que tuvo que dedi­
carse uu mes tro-» otro Mr. Journier fné difícil en 
estremo. Sus indagaciones en las p rincip ies bi- 
bliotemas de Paris i do l/'mdres durante mucho 
tiemp*. Despue» la obra de la inspiración ha sido 
mas rápida que el estudio concienzudo i minucio­
so impuesto por la conciencia del aitista.

l a  figuru do Shak< a|Mircceen ln estátua
de pié, en traje de corte. Un ámplio manto, reco- 
jido en el bruzo izquierdo del poeta, cubre su es­
palda i »e estiende a sus pié»; con su mano derecha 
sostiene nn libro abierto; sus faccioues son regu­
lare*; el artista  ha sabido prestar a lu de*|>ejada

frente del autor «le Oírlo ido Ifam U t la espresion 
de la serenidad i la nobleza, que fueron »n« virtu­
des emineutes,

Kl pedestal de U  estátua es obra de Mr. De- 
glaue.

Compóocsc d eu u  primer cuerpo de roca gris de 
(Jy, cuya parte superior e» de piedra blanca do 
Toreé. En »u frente lleva esta inscripción:

WII.LUM -IIAKMPKAKR

I ¿04-1010.

Una guirnalda caprichos» de frutea corre a lo 
largo de la cornisa saperior, en torno d r las cua­
tro  máscara» qne están esculpida» en lo» cuatro 
ángulos del pedestal. En medio de lo» frutos i eu 
nna cinta desplegada, aparecen grabados los nom­
bre» siguientes;

itttfrlo, lla m lft. U rnry  I 'I I I ,  Hiehard I I I ,  
La T tm uitr, M arírtfr, í o i  ¡su r . Horneo et Ju-
lifttf.9

l 'aris  tenia ya una estátua del Dante, va a po­
seer otra, la dél gran poeta inglés, que es. uo so­
lamente nua hermosa escultura, siuoa la vez una 
muestra del homenaje que Paris rinde a las lite­
raturas estranjeras.

E L  ARTE EN LA KSPOSICION DE

tA  Kl».

I a  E»posicion de Bellas Artes estará dividida 
en sei» |*arte» distintas.

I.* L i e»|ioficion del ar te  francés desde 1789 a 
1 >*78 (pintura, escultura, grabado, etc.); ¿UO a
000 cuadros, no ma», escojidos entre lo» mejores 
de la escuela francesa.

Cada uua de la» sola» tendrá un decorado dife­
rente, recordando el estilo ]«rticu lar de la época 
a qne pertenezcan la» obra» qne contenga. Habrá 
uua sala Luis X V I, una sala Iui|ierio. etc.

Al freute de esa sección habrá cinco inspectores 
de bellas arte»: los sefiores (irnyer, Verono Iriar- 
te |<nm los cuadros; los señores Marx i Dayot 
para los dibnjo».

Esta sección tendrá ademas o tras comisiones: 
la compuesta |>or los aficionado» que presten sns 
cuadro» 1 la compuesta iwr críticos de nrte qne 
tendrán el encargo de redactar el catálogo.

Este catálogo será objeto de cuidado» espe­
cíale»; se hará cou él una obra artística udornada 
con aguas fuertes. M. Paul Mnntz redactará el 
prólogo.

2* Ln esjiosicion (breñal de lfc7t> a l*o*V, que 
com|*renderá la» obra» de arte de Francia i del 
ostranjero, estableciendo una distinción entre las 
nacioni*» estranjeras qne se han adherido oficial­
mente a  la Esposcion Universal i la» que solo se 
hagan representar por sindicato».

L is artistas que envíen individualmente sus 
obras, sin adherirse ñor iiinguu lazo oficial a su 
iais, tendrán un snlou uparte qne so llam ará el 
Salón Internacional.

E sta e«|s*sicion no será obstáculo para que se 
abra como de costumbre el salón de la sociedad 
de artistas franceses, que so verificará en líW , 
como en los demas años.

Dos inspectores de lie)la« artes, dirijirán esta 
esposicion: los señores llenrv Ha>ard i Roger 
llalli).

Un detalle interesante para los arti*ta» capo- 
sitoros. I.o» eiiadro» no e«tnráu colgado» ma» 
arriba del nivel de la mirada de los e»|iectndorcs, 
resultando do esto, que no habrá obras nial colo­
cada».

|)o esto nnslo so utilizara la superficie, qne en 
el salón do los Campo» Elíseo» so destina para 
frisos, con fastidio del públi.-o i do lo* artistas, 
divas telas quedan inadmisibles a la vista.

3." l a  esposicion de artes i manufacturas 11a- 
cinaale* ( IWauvai», tJoWlino*. S«-»c«,)qnedirijirá 
M. Feli|K> Dnrtv.

4.' La esposicion de la enseñanza, dirijidn |»>r 
M. Guillaume. ihsjsvtor jeneral de dilHijo.

¿.u l a  esposicion de lo» monnmentos histórico». 
Se organizará eu el Palacio del Trocadero i será 
de segnro, nna de la» ma» ¡injertante». M. An­
tonio Pronst, comisario especial do bollas art-« 
en la Esposicion, *e j>ro|«one reuuir, de acnerdo 
c</u la administración de los monumentos dioce­
sanos. las reproducciones de una jiorcion de mo- 
nameutos interesantes.

Se arreglará eu el ala del ¡alacio qne está del 
lodo de Pa»»y \jm  yeso» que hai actualmente se 
quitarán, i en el centro de las larga» gaieria» «e 
|->udrán escaparates qne conteudrán las obra* 
maestras del arte  decorativo en esmaltes, joyería, 
cerámica, escultura eu madera, etc., dssdee) siglo 
X III hasta nuestros dias.

El comisario seflor Proost, tendrá a su disposi- 
cion I.IO'VJ'JV francos destinados a cubrir ente­
ramente lo» gasto» de e«ta Esposicion.

IX) Q U E COSTARÁ I-A PRÓXIM A 
Ksrosiciov.

Desdi- el í* Fructidor del aflo VI de la Re|A- 
blica (171*8) en que Francia celebró su primer 
certámen. ha*ta I - - ' .  I»* tiempo» i las exijeocia* 
han cam bólo . En I7W  U  primera Esposicion 
xnpó nn peqneflo e»pocio en el Campo de Marte 
i la de !*«<.« noce* i ta la  cubrir de tu<«mment<a, 
jardines i ¡alacio» una «uperficie de 291/NM) me­
tro» cuadrados. Para e»ta jigante»ca empresa votó 
la ( 'ám ara cuarenta 1 trrs millones de franco», 
nuo« dados por el Estado, otros por la ciodad de 
l ’ari» i otros por nna sociedad espktadora.

Pero hecho ya el proyecto, se j-r- sentó EifTel. i 
propuso construir uua torre de 3W  metro» de al­
tura de cinco millone» de costo, i aun cuando no 
cedió el proyecto al Estado, pidió nna subvención 
que le fué concedida. Esto elevó 1<* jas t-» , |efi> 
tale* i tan poderosos raíces habia echado la Espo- 
sicion en los ánimo», qoe el dinero acndió de t o  
das parte».

la s  compaflías de ferrocarriles se suscribieron 
en aquella obra naci«>nal. «ifuieron lo* bancos t
sociedades de crédito, i echando en el foodo de 
aquel «leseo de que triunfase la  idea nn grano de 
|a triotism o. ha.«u los obrero» formaroa sindicatos 
que recaítrsen la» cotizaciones mensuales, dándose
el caso do que dos almacene* do novedades*:! fíe*  
Marchr i el I.Otrrf, diesen do» millones de reales
cada uno.

PREN SA  MONSTRUO

Se acaba d. instalar en Nueva York cu h a  ta­
lleros del periódico The TktUqramm  nna |<ren*a 
de imprimir que e» la mas grande del mundo.

Pesa 00,00«» kilogramo». i |-uede im primir en 
uua hora rt¿,uuu ejemplar*-» de ose |rr>V|kM.

Cada ciliudro tiene tres formas i se |«icd<-u era- 
picar a voluntad las formas ordinarias o las for­
mas estcoTotipada*.

Eu la construcción de e^ta má<inina entraron 
I I . 'hki piezas.

Eu vista do la cirvulaciou qne va adquiriendo 
dia a dia E l Taller Un»trado, \ a sea |»>r sn l«u«'- 
na administración, o jra |«*r el gusto artístico, in­
nato eu tislii« los hijos de esta Isella porvwo drl 
Continente, a  la cnal el |»»-la ha llamado con t««la 
propiedad, «una copia ícli* del Edens, »n editor,
I redactor propietario, se verá pronto en la nece­
sidad de ha>', r un fuerte d ise s ilü b o  |a r a  encargar 
a K 'tados Unidos nna prensa igual <a lo méno*), 
a la que emplea el TI" Tkt!- jrnm m  de Nueva 
York, pues eu la* que hoi se imprime E l Taller
II .w \a  casi, casi im> dan a lasio .

Ilacemo* esta advertencia a nuestros aK»nado*
morosos, 110 |« ra  que |ag n en . sino |a r a  que no 
estraflon el roíanlo que pueblan tener en recibir 
este lerhVlhM, « I dia 011 que ya empecemos a ar­
mar la nueva máquina mostruissa, con el santo 
objeto do que sean mejor servido* ya que son tau 
buenos |«gadores................ ...............................

Imp. de «El Correo,» Teatinos. 3V.
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S U  M A M  O.- I 'l  retrato en nuettros dn*.- / / ' -  
rríet t Ilotm er  (del ingl -  |* ra  E l Taller 
llufitrrado. dedicado i» I» M-fn-ia dolía Magdale­
na M ir» de t»m*ilk*, continuación).— Or>l '
Je alguno* color**. Moreno t ’arhonrra-i" ntor 
español.— E n tacacioner IVnh ija sd c l"  /»«- 

\ /  - 
lai/oi’, ettófua en marmol por M. I. t íuillaumt'.

E L  RETRATO KN LA A NTIGÜED AD

I KX KCKSTItOS DIA».

II

KM M ’BSTIlot» OIA*.

«/I reí viierlO, reí yunto .»

Léjos de nosotros la intención de hacer nn |*a- 
n ie lo  respecto del amor a la familia entre la» 
naciouc* antigua^ i las moderna*, nos manten* 
d rrm oscncl limitado horizonte de uuestro* cono­
cimiento», sin pretender nhrirle un» brecha ¡ ara 
encontrarnos | ■ rdíd >* en el vasto cam|*> de la 
filosofía qne analiza lu» |m»ione* del corazón hu­
mano; pero no podemos r» -i-tir ul deseo de decir 
siquiera de paao, qur ni Horacio ni el autor de la 
Enrula fnerou autores de estos versos tan popu­
lares i que piulan admirablemente el rcsjicto que 
profesamos a la memoria de los que terminan «u 
carrera eu la jornada de la vida, a saber:

«A muertos i a idos
Sepulcro* i olvido*.»

Tan irres|ietiioso poeta habría sido lapidado en 
aumdlos tiempo* de harl»árie en que lo» muertos 
i los ausentes couliuustaii v ív n 1 ido en el recuerdo 
de sus jarientc* i recibiendo el culto resfietaoso 
que rendiau a mi* imájenes, de la» cuales, como 
ya hemos dicho, no qu*-rían » |« rar*c ni aun des­
pues de la muerte.

Aféctala tanto a los romanos la (Ardida de sus 
padre». que se d< jaban crecer la h a ría  i ol estallo  
i vestíanse de riguroso luto cambiando la blanca 
toga |» r  otra negra, la que Ib vahan con tal 
ncglijencia i desorden, q u  - era fácil adivinar a  
primera viata el dolor que los aquejata. Si consi­
deramos que la coquetería los obligaba a pa«ar 
horas de hora* (como nuestras mujeres en r l  to­
cador ¡ arreglándose artísticamente I »* p lie g u e »  i 
vnelcaa de la enorme to g a  rn  q n e  s e  e n v o lv ía n , la  
cual metí la tres v e ro  la altura total del nier|>o; 
si traemos a ln memoria q n e  el o r g u llo  d e  e llo s  
consistía en salir a la calle, e n  ir a  lo» pasros, a l  
Foro, al Senado v e s t id o s  corno u n a  e s ta tu a  recieti 
sacada del taller del a r t is ta , |«»<lrem os i m a jm ar-  
nos la in te n s id a d  d e l  s e n t im ie n to  que le s  haciii 
olv idarla  mm/i o  la  r> fin ad a  e oq iictt ría rn  e l 
vestir.

S r  n os d irá  q u e  imi souioh g r ie g o s  n i r om an o»;  
q u e  carecen)' s d e l  g u s to  i  d« | < " n o c ím ie n to  q u e  
a e  h a  m en ester  |<aru e s t im a r -  n su  j n s t o  va lo r  una  
e s tá tu a , un b u s to  o  u n  m ed a llo i .

Verdad, cont' Mareni ' .; no *01110* descendientes 
de aquello*; ¡«ero como ellos, dotam os tener apre­
cio |«>r lo» nu'..:.» d - n u e s t r a  existencia; 1 »i 
carecemos del g •• n t  .in .-.t .. lau n a  rnr.011 
pan» mirar «■ -i. u .d if  re; , iu i¡.in rseultura, cual­
quiera que sea mi m érito . 1 representa la im ájen  
de los qne no* legar . 1 -u . .1’. . i • ti fortuna,
ganada tal Vez ¡» e ..» -tt d e  sn v id a , Pero ¡qil¿ 
candor el nuestro! Olvidátam • - ■,i. la «uerte no* 
ha hecho nacer en rl 1 • del vaj««r, d e  la elec­
tricidad, de I- » grande» m \> *■ •.

S i  to d o  jm»a c o n  la  rap id . /. -I I r ayo , ¿por q u é  
m o tiv o  n u es tr a *  s fec c io n e -i, q u ijo tism o*  d.-l co ­
razón, h an  d e  ser  e te r n a s , en  v. d e  i» 1, ir la

mar, ha vertijiuosa de la époe»? Si hemos inven­
tado la fotografía que no* permite por medio de 
fíteile» procedimientos •luimicos fijar nna imájen 
Ciulquiera en el |« |ie l, i |*>r qué habríamos de 
estar como los antiguos devastando el mármol, 
fundiendo el bronce, modelando la cera o g ra ta n ­
do la* piedra* fina* el re trato  de nuestros padre*, 
(«•rdn ndo un tiempo precioso? ;Ah! h»s antiguo» 
i-.Mioratan e*U fra*e gráfiea qne pinta a nuestro
• tglo: Times t t  mor, Verdad ^Ue la fotografía 
puede destruirse basta con la acción del aire ; na­
die ignora que un busto en y< so sr qnel.ra o se 
gasta hasta con el roce del plumero; pero ¿qué 
ini|Nirtn si cu cambio |>odi m"» j«mer en >u Ingar 

In tl.. objeto ma* útil que la imájen d I muerto? 
Ademas, el busto m i  mármol costaría alguno» 
quinientos |N*so» i r l finado solo dejú nu millón o 
j»)co m éiio........

I<os antiguo* eran mni |>erdnlariii*; arrojaba» 
el dinero jmr la ventana haciendo modelar en 
mármol el busto de »u» viejos servidores qne »e 
habían conducido cou honradez ha»ta los últimos 
afms de mi vida. ¡Qaé sentimentalismo! ¡Oh t> to­
poro, oh m ora!

No volverá la época, como dice Paul de Saint 
Víctor, eu que lo* hijos |«.r no saber modelar un 
biiiito hacían del cadáver de >u» padres nna está- 
tua amasada en un montón de bálsamo*, o bien 
lo saturatón con valió»;*» e  incorruptible* |*-rlu- 
mes. como lo prueban la» mómia* i jijicia* que 
nosotro*. |M>r un rasgo de heroísmo i refinada ci­
vilización. hemos arrau.ad..» de lo* sepulcro» > 0 
que dormían el sneflo eterno desde ma* de cua­
renta siglos, j-ara satisfacer nuestra insaciable 
curiosidad o la avidez de nuestros estudio* histó­
rico* 1 arqncoh'ijicos...

I.a escultura llevada por Fidia* a su apojeo en 
el siglo de Feríele», sustituyó con ventaja a lo* 
embalsamamientos; jiero la fotografía, nuestra 
ma» ta lla  invención, a »u turno va sustituyendo i 
concluirá por dar el golpe de gracia a  esa* dos ma* 
patéticas manifestacionr*del amor filial. Eviden­
tem ente, e»ta c* una gran conquista moral 1 ma­
terial en el campo de la» ideas, del arte  i sobre 
todo de la economía.

Pero seamos justos; no exajeremo*. A mas de 
la economía, hai otra razón poderosa J<ara qne el 
busto de nuestros |«drc* i parientes no se repro­
duzca hoi i Se le venere como en la antigüedad, i 
esta razón e» la siguiente:

Creemos no equivocarnos al decir qne muchas 
iiersoiia*. *i prefieren un re trato  a l óleo.oen fóti»- 
grafla, a nn retrato en escultura, como *er un 
busto o un medallón, es porque confunden el busto 
cou la estátua. Naturalmente, la modestia con Ta­
zón o sin ella, le* hace pensar que no son perso­
naje* que |Osaran a la jiosteridad. El retrato  eu 
cualquier ramo del arte  que se ejecute, será siem­
pre uu simple re trato  i jatuá* nna estátua.

Todo individuo a cualesquiera de ls* caja* so­
ciales que pertenezca, ya sea pobre, rico, ignó­
rame o sabio, poro aue se hava formado un hogar 
i una familia, no solo tiene derecho *ino también 
obligación de dejar tan gra to  recuerdo a «us hijo*. 
•E* tan consolador i tan agradable contemplar el 
r< trato de nuestro* projenitorsa cuando ya no
................Inmuto la ausencia! Talo* obra» son las
reliquias del hogar i debiéramos conservarlas re­
ligiosamente a la manera de lo* antiguos romanos. 
No confúndanlo*, pues, el bn*toqnee»do la fami­
lia privada, con la estátua que el |« lrim ouio 
común de la familia nacional, es decir, de e*e grnpo 
de familia que constituye la patria.

El retrato , ya sea en pintura oen escultura, no 
debe »er consi'deratlo como una obra dictada |*'r 
el orgullo o  i»or la vanidad, sino ma* bien por la 
obligación o |>or el d<■»« o de dejar un recuerdo a 
nuestros hijo», como para seguir viviendo rn  me­
dio de ellos, aun despue* de la muerte.

El busto 110 tra*|vnsa lo* umbrales del hogar, 
permanece en SU modesto recinto, como dirijirmlo 
t «lut i» la coadiM'ta de mi familia, nvordándole el 
cumplimiento de m is  d ta n  », uniéndola siempre 
lo r  el víurttlo de la fraternidad i haciéndola mas 
digna do su memoria.

Kl busto de nuestro* padre* en la ca«a qa* hs> 
bitamo». r»tá tan bi'-n rn  »u Ingar como lo e» tála 
imájen ru  el a lta r d t l  *untao*o templo. Aintas 
pu* *|eu prrsIariHi* idéatirw» *ervic«o». m»|<iráudo> 
no- o reglando nue*tra conducta si a ella* recu­
rrimos • n lo» momentos de amarga* pruebas i de 
I imillas vacilaciones ¡«ra acometer empresa* que 
e |k »  mismo* uo* ap ro ta riaa  » iv o |rieraaa  la vida 
par* rejir nuestro* acto». Fa*ar delante de| busto 
•leiiUiatriM pa ire» d. -|*i<s de haber cometido nna 
mala ai • ion. nos parecería manchar t »e mármol 
m oletalo  |»«r el n-»|^-to i « I carifto de t<da la fa­
milia. I vice versa.

Ia  e»iátua »e alza «  retía. majesttv«a sotas *n 
[■etlotal en la» p'aza* o !■«*<■«»• |áliln*os. porque 
la apotesicí*. e* la gb>nficaeioa del ciudadano 
ijiii anti |.u*o al ínteres j» nu/nal el amor a su fa­
milia. al intere» jeneral d-- la |« tr ia . sirviéndola 
. .i i  todas »us grande» fu  ultad*-»; j a  defendién­
dola coa *a espada, ay ndáudola con so» sábios 
. . . j - .  ei.n el ej. mplo d- »a* virtnde*. o ya »a- 
crifieán«lolc su cn a u tn -a  fortnna. Ejemido e*os 
Im nemériti - de la patria - u Vicuña* lu ían te, ea 
el Santa Lucía: l ’ortales rn laplszn>dade la Mo*
: d a , i las d 1 m*« que adornan nuestro |S » w  de 
la Alameda de la« Drlicm».

El dia en qne ya no hagamos con fu» ion entre 
la i-*tátua i el busto, qne sepamos apreciar la* 
ventaja» de la estatuaria H-tar la pintura i la foto­
grafía. habremos dado nn gran j**o en la senda 
•I I progreso i asegurado a la ¡« in a  nna vida im- 
ia-r<crslera. iV rouc o  rno ya b* hemo* dicho eu 
• •tra io»»ion, si or»j«e» de h a ta r cultivado el arte 
•le la e«tatuana. una inva«i<’n de tá rta ro »  o un 
cataclismo redujera a  escombros noestro* edificio*, 
en cualquiera é¡-* a posterior, al remover las ce­
niza» sagrada* de la ja tr ia . enci^ntrarisa las esta­
tua» de nuestro* héroes i los tasto*  de rnestroo 
•adre -. publicando en »u muda • Ifu eo e ia  lo qne 
uimos. el grado de cultura i poderío qne alcan­

zamos en nuestra vida de nación. Sucedería cou 
no».-tro* lu que Ikh sucede cou el antiguo EjiMo, 
con Grecia, con Roma; re» i nstruirían nn< »tra his­
toria. examinando i.oe»tns m u u n n t t *  artísti­
co*. tal como Cuvier rer«*nstniy6 lo* animales 
anti<»liluviai ••» |-  r  los fósiles qne de r|U* encon­
trara en las escavaciónos de la tierra.

.!t*ií Mtoi r t  Blanco.

I1ARR1ET G. ÍK 'SM KR 
ro a  a. d . T H ta r r o N .

(D el inglés ju ra  E l Taller Ilustrado'

tiKI'ICAlK» A LA sfcSoRA IH 'Sa MAOt'ALKNA MIRA 
t>t CVl'SlgO.

(Contmmacton) (H

Es próximamente d rl tamaAo de un nílW* de 
cuatn> artos. ». m ad" sobre un h«'n|roqne se hunde 
ta jo  sn  |>e*o. 1a*» labio* están e*tirao»»s en seftal
de enojo; uua roncha de almeja se adhiere a ia 
frente en la partidura del cabello; la mano izquier­
da caída. e»tá aplastando nn lagarto; la derecha 
tiene «vjido un escarabajo, i está levantada en el 
a . to de arrojarlo; la» pierna* ortuada* i el dedo 
c  ldodol pié derecho levantado ridiculamente;— 
componiendo ol ,«>1 ju n to  una figura u n  maligna 
1 p ic a r e sc a , que lo* que la han v i»to, cuando la 
* scritau, Uo puedtn evitar una alegre catvaja»la. 
l ia fiersonitieacioii única d« l 1 histe eu marmol, 
,. 1 ls. ta l vea al igual de alguua» >>'*» de la
|»*. »ia i el romance humorístico», eu la horade la 
a d v e r s id a d , h a  s id o  m n i ¡«-pillar. Se han hcvbo ‘.'ó 
o 30 copia*. Una está eu la coleccion del principe 
d e  Gales.

t i )  Vóate el *»m ero 167 rn r l n ia l por wa 
cy»i/.*r,»i/.iáoat'M yor terminado e l y rrtente e$tu-
,/io fftbi,- la n</a • d in u  d, tan dntm huida  «rfis- 
ta norte-americana.
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El Duendo Pnck fné m-gnido |«*r nt.a figura 
júntela denominada (iuillcruiito < I Retaco,

Por este tiempo rrsúlíacn liorna Múdame Fal- 
couuet, seftora iug lesarina luja, lina amaine uiAi  
<] 10 afi<«*. balita muerto recientemente. Siendo 
católica, «<• |K-rro¡*i • • rijir nu i m -
tuorio ••n la iglesia de Na» Andrés d> 1 Frnte.

La obra fué co.tfiada a Mis* Hosmer. Fué mo­
delada rn  greda ru  r l  invierno d«* K tT , ¡rj^cula* 
tada on mármol un afto después. E* nna estátua 
retrato ile la luja, la uuájm  >|<- m a Iiitiic»» d>>»- 
rella descansando sobre nu sarcófago. en el *u« ñ ■ 
qne uo tiene «le»pcrtar. En esta producción el 
tranquilo reposode la muerte jiiYMMitaunroutmu- 
te  m ajistral con la respiración udorutrci<ia do la 
vida, que aun la piedra en espresa Rcatrice Ce 

Mr. Layard, distinguido |«>r sns e«ploraci .n« s 
en Nínive, habla así de ella eit nna « arla dirijida 
a Hadante Falconct: «Pienso qno j--l< i* qiu-dar 
plenamente sati*f«vha con el éxitu.dc Mi*« 11 •■*• 
mer. Excede a toda* I «* espeetat ¡va* que yo bal ia 
formado. 1.a *i»t| lt> idad «iii afectación i r l  • 
miento tierno de*idecad«i* en rl tratamiento es 
todo lo qne Inxlia i l c m n r  ¡«ra tal sujeto. i éstos 
no pueden dejar de imprecionar al nías casual 
observador. Difícilmente recuerdo buber vi»to ja ­
más nn monumento qno so impusiera ma» com­
pletamente a mi »im|*at ia i qne me in terna ra  uta* 
profundamente. Eu realidad uo couozco ninguno, 
de la énoca moderna, que quisiera ver colocado 
en ve* de él, en el Ingar donde reposan lo* resto» 
de uu ser qne fué i-itra mi qnerido. No creai* qne 
ruta o* o la te  u ta  cxajrrada. 0 * participo fielmente 
la impresión que me lia causado. Atribuyo esta 
impresión al mérito artístico de l:t obra no méno* 
que a la completu ausencia de toda afectación, a 
la simple verdad i jennino sentimiento del monu­
mento mismo.» Mr. (iibsou concurrió cuta reco­
mendación.

E*tc fné el primer ejemplo do que una ol.ra de 
«•cultor extranjero obtuviese nn logar permanen­
te  en ltoma. Fné uu tribnto del alto aprecio en 
qne la artista era entóneea tenida, i «o le consideró 
como nn grande honor.

Por esta misma época fué modelada la In clito  
de llyla*. En la narración mitol-.jica. llvla*. el 
hijo adoptivo de Hércules, cuando la expedición 
de los Argonautas se detuvo cu Mvsia, lué a nn 
poco |«>r agua. L at náyades de 1a ftiontc, encan­
tadas con su belleza, lo arrastraron dentro, doud< 
se ahogó.

El dibujo del escultor consiste en nn estanque 
en qne algunos delfines forman nn juego de agua, 
i o tro  estanque mas elevado ¿«atenido |wr c ím io s ; 
de éste se elevaba una pirámide, sobre la m al se 
Italia r l  hermoso mancebo, mientra* las ninfa» 
esliendo» sus manos para arrastrarle a las aguas 
qne están a sus pié*. I a  coucepcion es clásicamente 
exacta i altam ente poética.

Antes que las do* obras últimamente descritos 
fueran ejecutadas en mármol, en el otoflod>- l>*.>7, 
Miss Hosmcr regresó a América,—duco  aflo* 
después «le su ¡artilla. Habia llegado a sor nna 
mnjer de fama, pero era todavía nn niño por 
naturaleza. Su vivacidad se conservaba inque­
brantable; era modesta i siu pretensión .en sn 
eutnsia*mo;i »u« a«piracione* era» dirijila* hácia 
proezas mas altas todavía en bm dominios del 
arte.

Durante esta visita «u iuente <e ocupó mucho 
eu el proyecto de nna estátua a Zenobia, reina de 
l’almira, como apareció cuando fué 11 '  la ■ uea- 
denada en la procesioa triunfal do Aureliano. 
Misa Hosmer rcji.tró bil-li •••■»• i l '  ■ t I -  
qne pudo hallar relativo a aquella ilm tre o m í r- 
tunada sola-rana. Sub*iguirni. monte • b I . • a 
la obra m u tan ta asiduidad t ardentía que »>i 
salud fné A riamente quebrantada i para »alvar 
su vida hubo de ¡«tsar a Suiza |»or ordeu <1 
médico. ,

I a  estátua es de tamaño e-ol.-al, <1 | ’■ I
de altura. Una figura oobili.im .*■ '•••1 ' 1 
tapone »e apodera del es¡«* tad. r Igijim  > «m 
fodel cstndio concieuzndo. d I y  t io id e la  htMii- 
dad mecánica. Zenobia está repre  .culada en acti­

tud de andar. El movimiento conbina la lijereza 
con el vigor i la gracia. Ij» mano ir.i|inrrda sostieru 
el ropnje que es delicadamente modelado; la de­
recha. si» tener ocn|*rion. p««rquc no puede ni 
beodreir n su pinado ni animar a su* tropas, cae 
naturalmente como un músculo vivo, la*  muñe­
ca* llevan lascad> ñas,- -no pesadas ni lastimada', 
—talve* la severidad romana la* hizo ma* peta­
das. 1^  caitoza, coronada, c»tá lijeramentc in d i­
nada; los lúbii>s cspre»au desden |«ir la pompa 
triunfal que a su alredi-dor desplegan los enemi- 
g.i* tictori<wus, U \i» ta l« j» i los r»*go* «le ludir­
ía  oriental revelan que su alma está reconcentra­
da rn  si misma i aumente, mui lejos do allí, rn  
la memoria de su imperio de Oriente. E* todavía 
una ru  • Kpirttti, destronada l*or la fatalidad.

O R IJE N  I* ALGUN'ÓS COLORES

De la cochinilla «eobtiet.eel carmin mas bello, 
el carmesí, el i scarlata i *1 púrpura. Sepia eu el 
finido tintori-o que arroja el ]« /■ llamado jibia o 
sepia cuando *e ve ¡KTseguiilo i con el cual oscu­
rece el agua, logrando escaparse a»¡ de su* |ter*e- 
guitlores. El autaiillo de de lu<lia so saca del 
camello. El negro de marfil <*• hace del marfil. 
El azul do I'ru-ia mas a* jui*ito se hace de la fu­
sión de casco de caballo i <itrot deshecho* de 
males en carbonato de pota»a impuro; este color 
fué descubierto por una casualidad.

El negro azulo so se lia. • del carbón producido 
por el tronco de la |« rra . El negro de humo se 
es trae de cierta* sustancia* resinosas. El rojo do 
Turquía se saca de uua planta que crece en el In- 
dosta». I a  gula p im ía  *c hace de la sávia ama­
rilla de i i»  árbol cuya sustancia recojcn lo* natu­
rales de Siam en cá*cara de coco.

lA tierradcS ieua.es la tierra natural de Sieua. 
Italia. 1.a sombra de Italia i tierra de Siena que­
mada so hace con una tierra Umbría. A la* pin­
turas producto* vejetale* puedo añadirse la tinta 
de Chuta, que según se dice c* hecho de alcanfor 
qncmado. l» s  que |«ueen el secreto de sn fabrica­
ción no lo reveía».

El mástic que sirve de base a  nn Iwirniz se cs- 
trao de la almáciga, planta indijena del archipié­
lago griego. Apéua* se encuentra en el morcado 
el verdadero ultramarino, que *e obtiene del pre­
cioso lápiz lú/.uli i cnesta carísimo. Kl blanco de 
Chma es zinc: escarlata yoduro de mercurio, i r l 
vermollon natural »e obtiene del qnijo de mercu­
rio o azogue.

reno ( ’arbonero el gran renombre de que hoi dis­
fruta.

No hemos podido ver su cuadro porque lo im- 
j'rdia una prohibición ri^nrosa. Sin embargo, i 
perdónese!»* la iem adeilia, aoa imajiuaimM que 
¡■odemos dar uua idea l>a«tante exacta de él, ca*i 
como si la hnbiéramoa «i>t». lt* pr«*«ruta nn epi- 
. i:.. U 't.ilileilc laes|M<dicion famosa docatalanet 

i nragone<e* o lavante. Sn dcacripcion ma* pro­
pia. rscojida entre varias que hemos leído, escomo 
sigue:

«Rogerde F lor aparece en el centro mentado 
lobre n» cnliallo co» jaece* bizantinos, por *er 
regalo del ciu|*erador. Lleva en las mono* el ceiro 

u.'i''u ias de Megadnque con que saluda. Sobre 
la rota se destacan sn* armas ls»rdada*. que eran 
cadenas de oro sobre azul. Delante del caballo el 

judo con el casco de Iwtalla.
A lo izquierda de Itogrr. sobre un caballo blan­

co con arnese* de oro, un INtiario. Detras, sobre 
un caballo negro, uu caballero que conduce la 
liandera de San .lorje, ]«trou de Aragón; detrás 
de éste Forran Jim< nezde Arrm'ts, Con su* arma* 
también Uinlstlas on lo cota, según la nsauza de 
lo é |- s  a. En iirimer ténniim nu grupo de almo­
gávares: uno de ellos. Adalid. |«>rtadorde ja ban­
dera co» la* barras de Aragón i el lema 1 ’tneer o 
morir. Va» armudos de los venablos i machote», 
única* armas ofensiva* que usaban, ¡como defen­
siva* el brivjni 1 de madera. En el fondo de esta 
ja r te  del cuailr«>. i ru tre la t armas del ejército, 
*e ve» las velas de la flota anclada en la Prepón-

1Á escena se desarrolla en el puerto de Boncó- 
leon, solo destinado al emperador i donde recibía 
a SUS huéspedes. Frente al fuerte se levántate nn 
u» gran pedestal con un grujió de bronce dorado, 
representando un león venciendo a un toro, grupo 
«lite d a te  nombre a este poerto i a  todo aquel sitio;

MORENO CARBONERO 
riNTOR k s p a S o l

De uno de los diarios de Madrd extractamos los 
siguientes párrafos relativu* a este jóven i ya no­
table artista  csjiafkd:

«Moreno Carlioncro es hoi, sin disputa, uno de 
nuestros pintores mas concienzudos i mas brillan­
tes a la vez. Ia  nota saliente de sn personalidad 
artística es el jierfecto equilibrio de *u* hermosas 
facultados; qne si r* diestro el jóven pintor en 
elejir el a*n»to, no es méao* inspirado en la c-mt- 
(•osieion de *u* obra*, en el dibujo i belleza de las 
figura* i en la exactitud i riqueza del colorido.

1» tdesn  prirtti r c»..dro l n* posada, qncobtn*
X .. un premio do la Aiademut de Ibdlas Artes 

.le Málaga, donde Imj » la dire. ci*m de Ferramliz. 
el fuñe' O autor de /  -U primicias, h i/o  Moreno 
Carbonero *n* primer.-» e«tudi •*, -u vida artística 
ln  «ido nuasértede triunfos n" mtcrrutnpida. Va 
ou 1 í<7¡>, cuaudo apéna* contate tri-a lustro* de 
edad, ganóen Ma.lt-11< recra m< lalla por su lien 
l'n  ‘til ■. i entone. * fuépensi nado p>rla Dipnt i- 
eioit de Málaga. Sus cuadroí posteriores están en la 
memoria de t - I ». Una '■••futura <i, don Quijote, 
t , l  yrinexpc <A Viam  i La tm ttrtion  d- l duyu, 
,!.• tjandia. todos premiados en las e«posiciones di 
Ma*lrid, losdosúltim  s cou im-dalladeoro, viuic- 
rou a con» idar »u ; .-ta fama i a i¡auar ¡a ra  Mo­

que d a te  nombre a este p_. A
detrás estaten los jordiuesdel Mesosepioti.el III- 
pódromo i Sonta Sofia -.a la izquierda la l ’rojióutide
o mar de Mármara, i en el fondo Scutari.

A la derecho del cuadro, sobre las «radas i lo 
plataforma del Boucóleon.el emperador AndróOK» 
Palcologo, sentado en la silla jestatoria, eu el acto 
de saludar a Roger. Viste el sayón  sobre el traca- 
ma,ion i r l diUtcsion. _

Está rodeado de los grandes de la corte, h l 
Próvotr , bts Spatiarios, Ser ibes, Mand.ttorcs, 
etc., etc. A los lado* los clarines i tenderas «le la 
corte; en el fondo, eutre los figuras, se ve la guar­
dia ne acatello del emperailor.

El suelo cubierto de laureles.*
\a  composición del cnadro «*s mni buena i hai 
todo él notas de nu colorido justo i sori.renden- 

dent -, ..nr re v A n  lú-n |.r..n tor | pincel do More-
< -,r l..n rrn; .1  f..n.lo Cr¡. J . I cío!.. nnl.l«lo: ol 

« aballo tordo de Roger i el Maneo del Ostiario:
lo h -rmo-a escalinata de mármol; la figura del 
emperador, que dijiérase cubierta completamente

T o d o  el lienzo esnn prodijio de luz, nn dificilí­
simo estudio de tonos claros sobre tonos claros. 
Moreno Carbonero empezó a piularlo en 1 aris, 
J o i .d e  h i / o  lo» estudios «le indumentaria Infantina
en la biblioteca nacional.i lo concluyó en Malaga, 
eu la Plaza de Toros, a f iu  de obtener el efecto «le 
plena luz ma* exacto.

El cuadro del jóven pintor es algo rnos que nna 
obro artística; es uua fájina histórica, de adrnira­
bí.. verdad. El contraste que forma» la gallardía 
i rudeza d é lo s  almogávares, fuerte* 11*  busto», 
con todos aquellos ti,s.s de apariencia débil iafe- 
ntinado a*pectoqne r.slean el so l»del .-ni|-ra<t«.r. 
Jico Uta- sobro aquel curiosísimo ¡wnodoque mu- 
| chos libro* de abundante lectura.

El iri'ildico «■ ndrá pronto ocasión de ver la ot.ra 
de Moreno Carbonero. Sil fallo imnarcial—a*i lo 
creemos—coronará el justo renombre de qne ha 
venido precedida la obra del jóven pintor.

EN VACACIONES

Entre dos walses vino Camila a sentarse junto 
a la vcutaua.
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S u  •tinturo, ajita.!-. ¿on tmtno febril. hacia vol­
tear los risillosde Ul frente j |ns encajes que ocnl- 
tabau ii»i | k t I'. r lam en te  mi cuello.

Detrás «le ella, ••culto j«ir lo» pliegues de la 
cortina, entretállase a locos pensamiento* Quero* 
bilí. mi a|ui>ionifhi aunque desdeñado amante.

Atuhos eran jóvenes l hermosos: pero el orgullo 
de Canilla era uua Imrrera infranqueable |*ara el
amor ib* Querubín.

Uu movimiento de éste le delató n su limada. 
Volvióse ella, i le miró severamente; pero fué tal 
la actitud de súplica qne tomó el rendido adora­
dor, qne Camilu recobró su estado de abandono i 
descuido, no sin que una llama de sangre le su­
biera al rostro.

Poco le imnortalia el culto de este casi adoles­
cente. ¡EVa objeto diariamente ella de tantas ad<»- 
racioiies! E sta la  |»>r lo mismo acostumbrada, i 
nada de esto la turbaba eu su frialdad de estatua, 
| '.'isamío por las fiestas romo una aureola «le pu­
reza sin mancha • ncima de su rubia i fina ca­
beza.

Por otra p a r te , s i  n o  por  su  e d a d , |«or mi as|>ecto  
serio h u b ier a  jiiMlnly |« a .a r  jnir m a d r e  d e  e s t e  c o -  
le jia l, c u y a s  v a c a c io n e s  t -sa l-n n  y a  a  su  tér m in o .

Dentro de pocos dia* volvería a su negra jaula. 
Eutónces Camila se vería libre «leí asa lto  «!<• este 
mozalvete, que seguía sus |msos recojiemlo con 
delirio un guante caído, una fior |>erdidn, cualquie­
ra objeto «jue hubiera perteuecído a ella.

Sobre todo no volvería n ver aquellos ojos ar­
dientes, abrazadores que le hahlul<an «le cosas que 
no quería " ir ni entender.

Sin em h arg«i, «obre mi u rn a  d o r a d a  s e n t ía  en  
aqnclh* m o m e n to s  e l  ‘ o p io  p  n c tra n t. d e  aq u el  
n iñ o  te r r ib le , [a lie n to  c a ld c a d o  «pie h a c ia  é s tr e -  
m ecer .

Bien comprendía que aquellas manifestaciones 
eran señales de uua ]>asiou frenética, cuyo fin, de 
un modo o de otro, seria espeutoso.

Saliendo, con todo, de aqmd estado entraño en 
qne vacia como adorm ir ido su ser. se levantó sin 
volver la cara. Siguióla el jóven, sacando enton­
ces de entre las cortinas sn cabeza admirablemen­
te modelada.

Tendría unos I* afto.«, «dad indefinida entre el 
niño i el hombre, i qne tan simpática es ¡«ira el 
corazou femenino.

Con uu jesto  maquinal, pero mui propio tam ­
bién deesa primera juventud. Querubín m iéntras 
veía alejarse a  Camila, se acarició el bigote, que 
comenzaba a sombrear como un discreto tizne de 
lápiz sobre el labio.

Un balcón próximo estaba abierto, i en él pene­
tró la soberbia doueella.

Millares «le estrellas iluminaban el cielo som­
brío, los |ierfum«*s del jard ín  subían hácia el éter, 
mezclado* al cauto del risueñor que se oía entre 
los árboles.

Querubín siguió a su amada al ha!con, cerrando 
tras «le sí la puerta.

E lla se volvió vivameute, dejando escapar una 
esclsma«-ion de cólera.

— Deseo estar sola, dijo, secamente. Vaya Ud. 
al salón, caballero.

Querubín no se movió; diríjiendo lo* ojo* con 
inefable dulzura Inicia lu hermosa indignada:

— I«a amo a Ud., señorita, murmuró.
Una nube «le púrpura secstendió sobre laa me­

jillas de la jóren.
. Me insulta l ’d., re-|-.n«li. . jiram en te ella. 

No le he dado «lerecho |« ra  Iniblnrinc «le ese 
modo.

E l d«-jó ca'.-r la cabeza entre sus manos, í eiujiezó 
a sollozar.

— No llora Ud., dij • . lia mas |«ie¡ficada, olvi­
daré e«ta locura. O h : I. lu IM. también: a su eda«l 
se cura pronto «le «'«as h< rula» d«‘ amor, sea Ud. 
razonable.

Tomó eutónces Querubiu la mano do < 'aiuila i 
lu estrechó con ternura « litro las suyas.

En «'ate momento se abrió la puerta d< I balcón 
i aj«reció uu hombre.

L ajóveu  Jam ó un grito.
El desconocida volví-» a cerrar la puerta, ha- 

ci«-ndo un jesto  de escusa.
—Caballero, ine lia perdido Ud., «Iij«i Camila 

sofocada. ¿Qué creerán las j«*ufe»? ¡Como *e van 
a reír de mi!

—¡Miserable! esclamó el jóveo lleno de ira. le 
mataré |«ara «pie se ealb-. No tema Ud. nada, Ca­
m ila; su nombre será siempre pronunciado cou 
respeto.

I áutes qn« ella i«a«li« ra contenerle »«• laucó 
Querubiu a la .-ala de liaib* en busca «leí intniso 
«pn había sorprendido su primera eutrevista cou 
( 'anula.

Al otro dia. desde mui temprano, t<s!os estaban 
tleseomoluilos eu casa de la liarom-sa, madre de 
Querubín.

Araluibau de trae r a éste herúbi; se habia bati­
do en duelo con el calmllero íutruso, nu moeeton 
de 3») años, el conde del Pinar.

l a  baione«a lanzaba gritos doloroso*. trni< nd«i 
entre sus manos la cala-zade sn hijoi-usangrvntada.

—¡Ah. ingrato! decía. Quieres «pie muera tu 
madre. ¿Por qué te  has batido cou el conde, siendo 
áut«-« tollos tau  amigos?

— Me tr i tó  como a uu niño, replicó Querubiu 
ocultando la verda«l del duelo. Este era nu iusulto 
i le abofeteé públicamente.

—¿A dónde vamos a parar si signes asi? dijo la 
liaronon. ¡Ni nn león!

La hueua señora que, mirailas bien las herida», 
conoció <|ne la cosa no era tan grave como |«r<-ció 
al priucipio, se regocijó hasta el foudo del alma 
vieudo qne tenia uu hijo tau bravo.

En esto, levantando los ojos Querubín, encon­
tró  entre las ¡H-rsouai «pie habían ido a visitarle 
a  Camila.

Por el rostro de ésta corría una lágrima.
¡Le amalia!

Trascorridos algunos días, el conde del P inar 
recibía esta carta:

«Gracias, qneri« lo conde. I<acotnedia ha surtido 
efecto. Camila me adora. Las e«cenasde tu ap a n  
cíou en «d balcón, de mi bofeton i de tn  estocada 
en elduebi valen |«>r t«*l«>s los «Iraniasdel mnmlo. 
Hemos sido unos gramles actores. Es verdad que 
se tra ta l*  «le mi fe|ici«lad, «|ue tú  « «timas como 
la tuya propia... Va. cnan«lo pase alguu tiempo 
después de rasados (*¡ esto sncede) le revelaré a
• anula nuestra estratajem a. I lo i  sería prematuro. 
¡I luego dirán «pie no he aprovechado m is vaca­
ciones!

Venga esa mano.— Qn*ruhtn.*

■Ira n a  T il d a .

VEN TAJAS DE LA JIM X A SIA

Se eominvndc con el nombre de jimna*ia el 
conjunto «L* los movimientos metódico* qne se 
ijecutau sucesivamente con las diferentes |« rtes 
del n i t ra to  locomotor a fin de favorecer su desa­
rrollo, contrilHiyendo a  la cou»crvaci«>u jeneral de 
la »alu«i.

Para que sean verdaderamente saludables estos
ejercicios, debeu aproximarse 1<* mas posible a los 
movimientos naturales, n«i teniendo |.«r objeto 
acostumbrar el cueqio a esas |*ligrosa* habilida- 
«les que «•jecutan con tan ta aiulaeia en los circos 
los acrólmtas i los clonns.

I tn p " ia . m e e ,a a te lo d o ,d e it ir ta r  «b- la jim- 
nasia los ejercicios inútilmente p  ilaros.*. Sin 
renunciar en al>«olut«> n los a |« ra tos espccisles. 
únicos que permiten ejetvitar ciertos gr»|ios de 
músculos, se procurará hacer funcionar mili sen­
il I lamenta aniu llos órganos destinados a los mo­
vimientos habituales; Im ta esta práctica, obser­
vada con regalaridnd. ¡<ira comunicar a la ves al 
cuerpo soltura, elegancia i furr/a.

A c m a «le »n modo «le acción en el sistema 
locomotor, ln ti IB n#  n , . . , .  tánica iu n s  úHi qi*
• II la é]ioea de la vida cu que |..s músculos. 
bien formados, están n punto de alcanzar mi p,'r .  •

fecto desarrollo, es decir, desde lfl años a los 25. 
Mui favorable |« ra  loa muchachos, fatigad*/» tau 
a un nud-> |«#r un er>s-imieot/> r r fn la ri rápido, no 
conviene rnéoos a las jóvenes, qae adquieren coa 
e*e ejercí- io mayor gracia i robustez, llegando a 
ser ma* aptas ja ra  d e - m p ñ a r  los deben* de la 
materiiiilail.

Aun«jin practnine la jim nasia moderada- 
im nte, siempre «r i|. l« n observar rigurosamente 
albinia* reglas de bijienr. Por lo jironto. todas 
la» horas del dia no son conveniente: la» mejores 
son aquellas «jue preceden poco a las de comer; i 
*e ha «te t«-n« r - u « u« ota que |-,s ejercicio* «lema- 
siado violentos jKicdeü perturbar ía dijestion o el 
sneño.

Sea cual fuere el ejercicio q oe se practique, es 
•reciso saber distribuir las fuerzas de m vlo que 
a mayor suma de la» mismas corre*j>»uda a la 
¡ ir: • i. , d ia  «bd cueqwj. Un exceso de ardimiento 
pro-lucirá eu mi m--m uto la fatiga, i también se­
ria |*lij'r«M.i -n*|- n-b r el rjerririo bruscamente 
j« ra  «lrM-ai.sar eu un lugar frío m ando el cuerpo 
e* tá tu lav ia mui.dadode«odor. Term inad-rl ejer­
cicio es indi*prnsalde **ear«e bien i andar algan 
tiempo de nna parte a otra, si do »<• prefiere el 
mét-slo hidr"t*-rápieo. que consiste en adminis­
trarse una dacha fría.

A p a ra to  t u  irMXAsiA.— E ntre los aparatos coa 
frecuencia «lema*iado nnmeroso* ode una compli- 
«ación pueril que se utilizan eu |.«  e*uble»imíen- 
t«»«. cuentan-- al^uon* qae f«guramei.te |><dnaa 
tener «loblr empleo, prro varáis de ell*». i de los 
ma- >ei.-111 — «s. pr- *tan v rda-l< r<r> servicios, desa- 
rrollaml -. ad- ma« de la fuerza física, preciosas
• ualidade» moralrs: la confianza en eí prupso, el 
valor, la audacia i la presencia de espanta.

I a  (rirra dr las panU U i*. la rtra ls
orteprdiea son ntrus tantos aparatos de la n s t  
útil aplicación; ¡«eroel trapecio es el qoe se puede 
considerar como último térmiuo del arte. Todos 
los ungim ientos queco él se ejeeatan íjcrceu uua 
mfloeiM'ia con«i«lerable en el desarrollo de los 
mú»calos pectorales i cscapnlare». íbrtificao las 
nuiñivas i !<>• brazo*, comunican elasticidad a  las
• ra>. i acostumbran al índiTídno a  tener la
< al>eza hácia a ta jo  sin experimentar emoción ni 
vértigo.

J imv ama Kt*riKAToaiA.— De todos los rjevei* 
cios |-arríales qoe la jn reo tn d  poede practicar, el 
ma* im portante tiajo el jainto de vista fisád^iieo
• s .-uram- • t-' el «leí qne d- lw-na ense­
ñ a r , |«>r lo tutstuo, en tisloa los establecimientos 
«le jiiuuasia. Sin contar que su e»tndi < «-• .i-.aia- 
mente favorable nara el desarrollo de la vo* i Ja 
perfecta emisión de los sonidos i de la palabra, 
ejerce en to lo  el a («rato  respiratorio una inficen- 
cía tal «ine con ningún otro ejercicio se obtendría.

Por el e»fuerzo metódico del canto, el pecho se 
« nsandia, los |>uliuones se amplifican i dilatan; 
nn aire mas abundante i ma» viro, penetrando en 
las vesículas pulmonares a cada aspiración, favo* 
r-ce la hematose*. impnb- t.^la • l«»triKVk>n |«erni- 
noaa. i destruye tal vez 1«h fermentos mórvidos 
que pslrian  enjeudrar la tisis.

Por biru d«4ado que se esté, sin cmlmrgo, solo 
se consigne cantar cou arte  después de una larga 
práctica, i la i nm era condieioa i-ara sa»*ar de nna 
buena \ - 'i  Uno el |« rtid o  |*>*ibte. consiste en sa- 
l«-r respirar met-'slicamcnte. Ahora bien, no todos 
los profesores de canto enseñan |s>r este »x>ucepto, 
el iui*mo mct.sl.-, i asi es ijuc muchos cantantes
• IstiL'au en demasía |« ra  ivnservar rn  sn |<vho 
la cantidad de aire n m sa rw  en la ejtvucioa de 
ciertas e s ta fas .

Aúnen nuestros dias, el m.nlode res|>írar 
nn i la |o,-u las escuelas s« !«■«, talvez equivtva- 
«lamente, en el ejercicio csclusito de los músculos 
tor... I- s ñores: eminentes fi*hd*v«*s han de­
mostrado que la respiración aUlonimal. pras-tK*«la 
particularmente ron el diafragm a i lo» miWal«M 
tora. I.MS inferiores, permite, m u  tantos esfuerzo*. 
« «i mn* an% hura al pechnt fmdtendo ahorrar a los 
s in  ta* Iniirlia* brvjHf|inUs.c*|*sni^ i lariniitia

Imp. de «Kl Correo,> TVatmos. 3t>. ~
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SU M A  1(10.— Monamente n Vicuña Mackeuua. 
—K l lamento tic un esclaro, poesía por don 
/ ‘antaIcón Veli* Silra.— Monumento o l ¡ememi 
(¡rant.— Oríjcn ilr algunas motltis. U l kierro 
,11 I i Espooocin dt Paris.— Suecos 
de belle zas en Tarín.— Monumento u M ana  
Cristina.— Un puñado de recetas partí los a r­
tistas o aficionados.— Muestra litografía: l*e-  
lisia  ¡lonaparte medallón por f to n d  tíA n -  
ger.

MONUMENTO

A VICl’ffA MAl'KKNNA.

Todos los diarios lian dado m enta d r qne la 
comisi >u encargada dt* llevar a cal»» «•! monumen­
to a  Vii-afta Mackcnna ha dado órdeu, deade esta 
capital, al seflor PeAa Vicuña en P aris, |<ira que 
pida a los artista* francés*** nuevos proyectos i 
otra* propuesta» para el referido monumento.

Difícil nos parece que los buenos artistas quie­
ran tomar parto en nn concurso que ya dura tanto 
tiempo i que tan pocas expectativa* de locro le* 
ofrece, como ser los premios eu dinero que c* cos­
tumbre dar a loa tre» o cuatro mejore» proyecto* 
que se presentan.

Muchas veces oíamos decir a nuestros colega* 
de profesión en Paris, ruando se trataba «Ir rou- 
COrsos de e»ta naturaleza: «Si no obtengo ln eje­
cución del mounmento, puede ser que me toque 
aleono «le los premina de mil. de» m il. o de tre* 
mil peso* i asi no habré trabajado ponr le roí de 
pru ssr» loque eu buen castellano quiere decir «no 
habré (trabajado a mérito.»

Pero dejaodo a un lado rsto  ¿|*>r qué la rotni* 
•ion uo |M-dir¿ nuevo* proyecto* a lo» escultores 
nacionales que tenemos en I’ari»? ¿Acaso Aria* i 
Lagar rigue no son art iota» premiado* en Kl M* 
Ion' fO  eso* premio* no valen nada porque los 
agraciados son chilenos?

Ia « recompensas obtenida» f»-r nuestro* rom- 
atriota* eo ese foco del arte , son la consagración 
c su» talentos i por lo tanto, el mejor diploma a 

une puede aspirar uu artista  para cualquiera obra 
ae  escultura que »e le encomiende. En el monu­
mento a  la Marina Narional eu Valparaíso, las 
mejores estatuas »on las de Serrano i Aldea, mo­
deladas por Aria*. La* o tras son mui inferiores.

Medite un poco sobre esto la comixiou i déjese 
de poner eu la picota <1 nombre de Chile pidieudo 
nueva» propuesta» jmra nu trabajo que no será 
ejecutarlo romo es debuto *i se lo encomiendan a  un 
artista  de primer Arden. En e»a capital del arte, 
lo* escnltori-». no jorque tengan reputación euro­
pea. están obligados a trabajar bien ruando »e le» 
jwga mal. I<a* obra» m al |<uguda*. sobre todo la* 
que son para la esportada i, lo» maestro* se la» 
confian a lo» oficíale» i a  »u turno é»b*s »c Ib* 
dejan a los aprendices... Í'arriere-Beullcnse, hizo 
el bosquejo de la estátna de O’IIiggiu» i su» tra­
bajadores la ejecutaron en grande. De esto fui­
mos testigos i j«»r lo mismo garantizamos el 
hecho.

Por |  Ió,000, ( 'arriere-Reiilleuse no )M>lm ha­
cernos unn chtatua ecuestre, uu grupo de tre» 
figura» en bronce sobre iede»tal de mármol ador­
nado ron cuatro hojo-rcliéve*, amen «le la orna­
mentación i su corrc»|iondioiite verja de fierro. Eu 
cualquiera otra obia habría ganado ma».

 ̂Abramos |,,» oj4), i \ . claro, »in ofuscarnos: 
No serán Merrier. In jalU rt. <’hapu ni ninguno 
de lo» demás escultor- de talento reconocido, lo» 
que lomarán ja»11 • > u • I mezquino eoncnr*o a qu* 
lo* im ita rá  el seftor P. Aa \  leu fia. L  » que res­
ponderán a esc llamado serán: jóvi i.. * priucipiun- 
te» o viejo» chapúcelos que viven del arte de pa­
cotilla...

Lo* grande» monumento» m .»:,-». runde» -li­

ma». No no» nielamos a eami»as de once varas »i 
el jéuero uo nos alcanza. 1 «obra todo, protéjanlo» 
a los artistas narionale*, a los com|«itriotas que 
tenemos en Enroja i que tau brillantes pruebo» 
de »u* aptitudes artísticas no» han dado. Encar­
gúese la e«lálua de VirilAa Mackcnna al colega 
Aria* i el |nde»lal con lo» bajo-rel¡«ve* o figura» 
alegórica» a |,agurrigue. Xo olvidemos que este 
jóven no tiene pen»ion del (¡obierno i que »u« re­
curso» son mui escaso*. K»e »erá el coucurso ma» 
ventajoso que |>odremos obtener, porque e*e seria 
el ruejor estímulo |»ira nuestro» compatriota». 
peu»iona<lo» o n ó ; pero uno i otro iutelijentes i de 
mucho porvenir,

I*) contrario e» tiempo perdido i dinero arrojado 
|*>r la ventana pudiendo a tndar con él al estudio 
de nuestros jóvenes artistas que tuvieron la mala 
idea de consagrarse a la c*riiltura que es la ma» 
ingrata do la» arta** libérale».

, E L  LAMENTO D E UN ESCLAVO

Eu el intere»ante c»tudÍo que ron el título de 
Brasileros i Chilenos araba de publirar el inteli- 
jen te cuanto laborioso aeftor J .  Ab» I Rosales, en­
contramos una |MH'sia qne guardala inédita »n 
autor, el scAor Panlah-on Veli* Silva, uno de los 
miembro* ma» ilustrado* de la gran familia obrera 
con que Chile se enorgullece a  jn»to titulo. »in 
tener nada que envidiar a  la* naciones del \  jejo 
Mundo.

Cou esta es la seguíala vez que K l Taller ¡lus­
trado  tiene el honor de ofrecer a  su* lectores una 
m uestra del talento |u é tico d c l srftor Veli* Silva, 
talento natural, como »e comprenderá fácilmente, 
cultivado tan solo en los momentos en que el 
hombre de traliajo suelta las herramientas con que 
se procúrala subsistencia durante el dia. j«ara 
volver por la noche a  su modesto i tranquilo 
hogar.

lié  aquí la poesía del »iftor Velis Silva: / \ | * 
KL LAMIXTO O * t'X  ESCLAVO.

Era de noche: la apacible luna 
dentil cruzaba la azulada esfera:
Sus rayos tibios bienhechora envíala 
Sobre una playa de infecunda arena.

Ia » ondas bullidoras »e ajilaban 
Couvnlsa* al morir en la ribera 
l  »us jemtdos levantaban eco 
Eu la calladla soledad desierta.

Suave» olores por doquier lleval*
En »u» ala# el au ja pasajera.
Arrebatado» a las flores varias 
Que lapizoliau la vecina selva.

I al m urm urar do la salina brisa 
Oíase mezclar sentida iitieja, 
l)e un hombre que vacia solitario 
Allí sentado sobra dura |*cfla.

¿I quién c» el uiorlal que a»í confía,
A quien no le oye, su dolor, sus penas,
En hora» triste* i en aquelhis sitKM 
Que solo pueden habitar 1a» fiera*?

Es un esclavo, misero, infelicc:
Sns frió» miembros con nndrajo» viste, 
l'an»udo de «ufrir lloroso i ln«l«*.
Invoca ni cielo que lo mira, i dice:

«;E» libre el gutanillo i|iie rcciln*
Su vida i aNmanto cutre la grama;
El ave en *n volar de rama en rama 
1 el pez lijero que en la» ondas vive!»

«¡Libre es el aire que el espacio liona. 
Lilues la» ola» que irritada* inujrti;
Las fiera* misma* que siu dueño rujen.
No rcconuceu la latal cadrua!»

«¡I solo a  iu( no me os dado 
Do mi albedrío gozar,

( ’ual aman todo* amar 
I permitir nrr amado!
;I>e qué sirve a  un desdichado 
Idevur un alm a en so sér.
Sentir, |»-n«:«r. i querer,
Di*tinguir el bien del mal.
Si lo »uj< ta  nu dogal 
A sn Imrbaro |**ler?»

«¿A qué ser ¡odre que *u» hij**» ama. 
Ni tierno e*|**>o ni siaeeru amigo.
Si la tortura de brutal castigo
Mala en el pecho del am<>r la llam a...?»

Asi el « lavo ron alan doliente 
S*- lamentaba i a la |« r  jemia.
•Ahí ihi 'ii>aba ver llegar el dia 
En qne |m<liera levantar »n frente!

I e»e «lia llegó... ‘Bendito »»a!
No mas . srlavitod! ¡Jn-tieia  humana!
Al fin bnllastes ¡a ra  el pr.bre islota,
Al tin ljorra*tcs -le .n  frente esclava 
El «ello de ignominia euo qne el hombre 
Miraba al hombre, convertido • n |« ria ! 
Al fiu quita»!* » lu* h s ra k »  vile»
Co« que cubría *u curtida espalda...
I no w*tó la redentora -angre
Del ttólguta en la cumbre «Wramada.
I*e un m ártir inocente, ¡«j- » |«*an>n 
Dieziocho «iglo* de mi*ena i lágrima*!

I la hora sooó: llegó el momento 
De reforma tocia): la leí tirana 
AWdula quedó. ;Ya no habrá «ierro*,
Ni coyunda fatal, ni ahverta raza.
Pues.’ai ayer hubo, de ¡a esfera humilde 
En que vacía la *acú va Momnreu'

Propicio el ciclo, roudolido a  veeea, 
Anjeleb*» bueno* a  la «ierra ruaoda.
P ara que pit -dan bü  humano» »érc*.
Su* jiena» aliviar, curar *n« llagas.

( 1. mente. jenero*a i justiciera 
Una santa mujer, nuble i humana. 
Reina rejente de >n pueblo, un dia 
Interpretando de »u cara (« tria  
I a  justa  a»pirart<wi. n>mps>  ̂ gnl<«* 
yue al - -  lavo infeliz apri-i i 
Asi. a la <**»tnbra de ni » jaz  dich<*«a, 

violencia que el ó r l ,  n alt rara.
Sin que »onara discordante m*ta.
Siu que uadie vertiera sangre hermana, 
Eu e*e va*t<*. i dilatab* Imperio 
J ‘i l B rasil la augusta - >1 rana 
Con raaao jenrrt.*a i bieuh«vh«*ra.
I jivó  del mundo de (V /«s la mancha. 
Va puole el inf< liz qne ayer jeuiia 
I maldecía »n existencia amarga, 
f r u ta r  el mundo corno el ave líber 
Su* derecho» llevando a donde vaya; 
Va pue»l«- dar a *u famil a un nombre: 
Es ciudadano que la lei am para...

I vos. *eAor ministro, que el Estada 
D e»a innu nsa j»»rvi- u -imeneaua 
Hoi representan ran man*ado tino 
Atá cu el ».-no de uu amada P a tn u .
Si al noble Emperador qne h o i-n m em o ra
Su iiataln'io, pro*, tai» maAaua
Tus res netos. .1.chile que hai en t l i  le.
En c»a jnventu«l que »e levanta.
Altivo . i •ii. erguidas frentes 
En que la id» a del pr. _r. *.. irradia:
One el siMitimi- uto »|.'l I k  r comprenden 
I a su servh-ht !•-* I* ndrá la cau*a 
Que tratcruice cou la nobl idea 
Que impr< «a llevan eu *u j>>vcn aluui..,

I ibs'itllo. también, que .-*« familia 
Tan nura< i\<sa, que el progreao marca 
De las uacione*. pile», juzgarse pui*den



Al movimiento ale mi incierta marcha. 
Allá <11 r |  fondo drl taller. testigo 
Dr «n* «luda*. mi* pena* i rn irriu itt» : 
Allá en rl «!»[»• qne *ndan«(o ric/m 
I desvelado con tu* mano* labra;
I dorxle quiera que un hogar huniiltle 
Señale ln mansión drl que trabaja. 
Oírse puede la opiiiiun d r nu pneldo 
Que justiciero I*, bendice i »m n...ü!

P a m a  león V i l m  S il v a .

Santiagn,-1 *!**».

MONUMENTO AL JE N E R A L  ORA NT

Estados Unidos lamliieu ¡lagará su deuda de 
gratitud al ilustre jeneral Urnnt. como lo prueba 
la siguiente noticia:

«El plazo |«ira la entrega «le jToycct<»* «> dibu­
jo* que deheu servir de m sb lo  para ejecutar r | 
monumeuto que se elevará a la lut'uioria del jene- 
ral Ulises S . (írant ha terminado.

La comisión «le| monumento lia recibido 5.*» pro­
yecto* i planos i ocho modelos. De entre ésto» 
serán elejidos cinco mejores i sus autores serán 
premiado*. respectivamente con $ 1 ¿0 0 , ¡4 I.HOV, 
$ S00, $ 300 i $ 200, pagando a ser desde enton- 
res aquello* propiedad a ti l in ta d o  lacotnisioii. la 
cual se dividirá j»or el que ma* l<* plazca, eucar- 
gaitdo sn ejecución a quien ti n^a |s»r «‘olíve­
niente.

E l costo de la obra se ha fijado en $ 5W.000 
como máximo, i annqin- sol*» hai muidos $ 130,000. 
se espera qno se completará la siuua requeri«laal 
ver l«> a«lelantado del |>royecto.

Primitivam ente se «pii-ria «jue el monumento 
costara nn millón; |>eroestosrumbosos propósitos 
pronto se enfriaron ante la pasibili«la«l con que 
respondió el |>úh!¡c» a  la .'•aserieion. i eso que in­
trataba de uno «le héroes mas querido*.»

O R IJEN  DE ALGUNAS MODAS

El diccionario «le la* modas i costumbres reco­
rre toda la escala de lo estraflo, agota las formas 
mas caprichosas i traspasa los limites mas l«*jnuos 
de lo estravagante.

El peinado ordinario de las mujeres «!<• P.-kin 
es nu |>ájaro embalsamado; el cual es adornad" 
con oro o cobre, según la riqueza «le ladam a; o*tá 
colocado «le tal manera, que las ula* caen sobro 
caila sien, la o d a  larga i esteudida •«• termina |«ir 
hermosas plumas; el pico se dobla sobre la nariz, 
i uu resorte colocado ru  el cuello del pájaro lo 
hace movible hasta el punto que al menor movi­
miento se ajita como si aun tuviese vida.

Este «lugular |io¡nadrt e* venlad qne tiene cierta 
gracia, pero no «i-ja de ser grotesco; las mujeres 
del Mvantses (Japón interior |  llevan sobre la ca­
beza úna pequeña barquilla o góndola de nu t>ic 
«le lnrgo |mr lo méuos. qne fijan en lo* cabellos 
|*>r nieiliodocera; no poedeu *ontar>c ni inclinar­
se sin tener el cuello rijido por res De to a  la armada 
naval. Cuando se tra ta  «lo este adorno, «e ocupan 
con uua hora «lo anticipación, en fundir la masa 
«le cem qne les sirve pora sostener la liari|iulla. 
E< bueno advertir «pie < «to* emblemas náutico* 
tm  los u*an sino en ciertos «lia* «le tiesta.

¿t^ué concluir de esta» contradicciones, de estas 
aberraciones? Que cada uno creo sus costumbres 
e x c e le n te s ,  m is modas encantad "ras. ¿(joién tiene 
razón i quién no la  tiene? ¿Dónde está ol bien.' 
¿dónde está el mal?

Es conveniente notar, por lo «lemas, i ja ra  gc- 
bieruaide la* futura* ei«qn«ta*. ju la* m la*, 
ma* singulares siempre, han tenido por «>ríjen la 
n<ve*i«lad «le «li*imu1ar alguna doformi ta l  fi*ica. 
Notemos, pues, de |ia*o alguuas.

E m  fe *  i ridiculos adorno* c •nm ido* coo • 1 
nombre de |>olaiiin*a ftienm invéntalo* |« r Lnri- 
que Plantngcnét, «mi la Eda<l Medio. ¡a ra  en­
cubrir una escrecenciu enorme que tenia • ii nn 
pié.

Cirios V III snstitnyó las ca-aca* corta* por las 
larga*, a cau«a «lo un* piernas mal h -cha*.

Francisco I. herido en la rn lc a i. on la batalla 
de Pavía, se cortó (•■* cabellos i la t a r ta .  i la* 
ta rta *  desaparecieron eu Fmucia c Inglaterra a 
la ve».

Enriqu- V III. habioi. lo imitad • a *n real voei* 
lio, hizo gran ■ «cándalo entro * i* viejos bretones; 
los qne manifestaron al reí su dc*c.inteato «le tul 
suerte que él le* contestó sonriendo: «qne tenian 
ol aire de estar mas |vga«los a  sus barias «pie a 
mi calazas*. Chiste de un «cutido mni claro eu 
boca «le un reí que era económico con las catazas 
de estos sujeto?.

El re i Luis el (tiande. «pie ¡adiviado lobanillo* 
en la cabeza, se routt'uto con obligar a sns c«»rto- 
sano* a  «|Uc doblasen sus «*|«lda* taj«*cl po*o «Ir 
eoonues i costosas polín a*.

Is»* crinoliiiii* i.o . usaron *m • I «ba < u que 
cierta iufanta de E»|*ñ« «e vió obligada a ocultar 
nua de sus caderas «pie truia ina* ancha que la 
otra, i «turante iO años, la* ma* jÓTene» i eucan- 
tadora* mujeres «le la Europi tuvieron <|ii« ocultar 
ei matiz de *u* cabellos bajo uua espesa ca ja  «le 
polvos de harina (hoi «le arr..zj. porque el «lu«juo 
«le Uiebelieu no habia querido mostrar mi* blancos 
cabellos i tuvoqne inventar para olio esta incómo­
da i f« a moda «le lo* |«ilvo*.

Algunas «lo esta* fantasía* toman la* jwopor- 
cioucs de calamidades históricas; ¡»*¡ Lni* VII el 
Jtiveu, habiéndose cortad* lo* cabello* i la liarla, 
a  consecuenciade una enfermedad de la piel, llegó 
a«or tan «l« «preciablealus «>j«** «le *u mujer Ele«» 
n«jra de tíuienne. qu • ésta «o resolvió a «livorciarsc. 
8eparáad>«e do Luí* VII rrcolir.'« ol Poitun i la 
Guionne, qne formatau ja rte  «le su patrimonio, i 
los llevó en segnñla a Inglaterra |s*r sn matrimonio 
«■«ni el «lmpie de Aujou (Enrique II). Este capri­
cho. «b' una princesa enamorada de la* liarbas de 
su real Cspo*o, nos costó tres siglos «le guerra i 
tro* millone* «Ir hombre* Jam ás uua cau*a ma* 
insignificante ha producido efectos mas terri­
ble..

I na Imiiita moda lia sarjido do esta neowudad 
de disimular una imperfección, |o r  lo«jue monve 
nua mención especial; es el pañuelo guarnecido 
de eoesjes inventadlo |*»r la eui|ioratriz Josefina.

Tenia ésta mui ........lientos: el arto «lo lo* lto-
gers i do lo* Kattet « «tala en su infancia. Para 
disimular su defei to . la emp-ratriz constantomeii- 
te se llevaba a la boca un pañnelo «le ta ti* ta bor­
dado «le horm«i«o* « niaje». I llevó tan lejos esta 
moda de los |«añílelos, qno fué seguramente la 
primera mujer «jue los ad«|UÍri«V ba>ta |s*r 1,200 
franco*.

Esta moda que so nos lia legado es encantado* 
ra. no jasará como se ha hecho con otras ridiculas 
iuvenciones creadas por la necesidad de re m p la ­
zar otras n.ando n<> *e pjdia conseguir el embis 
llecimieuto «le si misma.

Por lo «loma*, lo ab*olnto ha dejado «b* existir 
en los traje* como on todo; este despotismo tuvo 
su éjioca; la taudera del hhr* examen «lo la toi­
lette está a*oguia«la por millone* de mauecitas, i 
la* mujeres «le hoi jamás *e han tenta«lo eu seguir 
las tradiciones «le sus madres. Porque os bueno 
r«c»r«larlo, nuestras madre* hau carga«io nn tugo 
insojMirtalde; si bien os vcrdo«l n» han toui«l«i nue 
*ufnr como nuc*tra» bisabuela* las |«olnca* i lat 
crinolinas.

Eu nuestros tiem|io* es tmlo mui diferente, vi­
vimos en plena lili-r *«1. i osle r*taJo «le e«>*as ha 
obligaJ» i  las mnv ros a hocer»e res|vn»ables «le 
sti propia belleza; a*ic«que hoi tiene qno puierso 
a prueba e«ta vualidail es.ncialmeute feuieniua: 
ol ciUtO.

El ta< to i el gusto son la* tlon-a «le la civiliza­
ción; se les ve marchitar.** < n manos do nos grut 
¡duquesa para revivir on las «le una mujer enal- 
quirra qne con ma* ” u«t • ■ nlio emb llccerse.

E l tacto es laci- nciade la oportuoidail . n toda* 
¡a* c«jsas; ol t a -i o* mas que ni. . gracia, él ta ­
ñare valer n toda*, tonto a la* del espíritu Como 
a la del cuerjio. El tacto se aalquierc, el gusto fe 
forma.

Para eonclnir n«>* vain«** a jwrmitir algunas 
o b s e r v a - io * joneralr*. aplicables l»j«i tida* l  w
latitudes i en t««l«>* loa tiempo».

Los colores claro»: el rosado, el verde pálido
i « I azul i lar....... .vicu. a I»» tintes ro*ad«>«. el
blan. o « s *utrinnt«i e«mipleto. Al contrario. el_ne- 
gr... r l  roj<i. lo* cidoro* pronuiM*iail»s i so»t«'nidoa 
son mas favorables a la* rubias, sobro todo a las 
rubia* pálida*.

Olio. A. R.

EL H IERRO  EN LA ESPOSICION
|IR  t'ARIK.

Se ha calcntabi jwr un redactor «b l Gil !}[•** 
que el lu. r r o  empleailo en obras «le la Esposicion 
« nol j«alacio «le Bellas Arto*. E l de artes liberales, 
el «lo máipunas i de «-*|iosiciones diversas asciende 
a víyjiOo.uoo de kilógraaM».

Inieiido a esto el «lelas galerías «le la agri­
cultura. •!«■ los |*ilaci«>* «le la* C'douias. lo» «le 
la Ib-pública Arjontinn. del Brasil, del palac io do 
Túnel, del de Méjico. «Ir Bolivia. «le Arjelia. jm - 
noraiuas. etc.; ol liiern* ompb-ado «mi las edifica­
ciones no baja «b- 4i».«MH).immi do kil*'»gramj»s.

A e«tacifra pueden añadirse 0.702,073 kil«Vra- 
iu«»s «le la torro Eitf.d, i resultan unos 75.7W2.073 
kil<'>gram<*> «le hierro empleados en lasobnis j a r a  
la E*|s*sic¡on de Paris.

NUEVOS (XINCLUSOS UE BELLEZAS
KN TUUX.

Ln Gazsetta l ’i■ móntete dice:
«Avor p>r la noche, en un misterio*» palacete 

perdido en la oscuridad, ol comité promotou «lol 
concurso de bellezas, verificó »u primera sesión 
jeneral, on que tomó |* r te  también el jnrado.

I¿» sesión fué secreta, pues que los principales 
no querían que so supiera nada ha*ta la noche 
memorable d< I concurso: jiero ¿a dónde no llega 
la iudisen-cion do nn cronista? _

Ante todo se hizo la primera «'lección de la* 
concurrentes por cuyas fotografías enviadas al 
«'omite, se pudo ver si su grado de be 11eza ora su­
ficiente pura poder justificar su residencia en el 
Hotel FeJer.

I/is oeno jurados—cuatro escultores i cnatío 
pintores cooocidl»im«»s en el mundo del arte  i en- 
ros nombres no se sabrán sino la noche del p n -  
Vuio__estuvieron pronto de acuerdo sobre la acep­
tación «i nó de las pretendientes.

Para 22 de ellas w  pronunció el t i  i para 10 nn 
inexorable nó qne producirá no se sabe enántos 
disgustos ou el ánimo de las pobres rechazadas.

Futre las concurrente* aceptadas, notamos uua 
bellísima «ñeca, una parisiense, pnra sangre, una 
coeaca. tros «lo Bnkar« *t. uñado Berlín, nna espa­
ñola i «los húngara*. Italianas hai pocaa: una na­
politana, nna l»«il«>flesa i nna turinesa.

Graciosísimas *«>n la* cartas que ac«m|>aftau a 
las fotografía*. Habría con ellas como ¡a ra  hacer 
uu e*todio pskoMjko sobre I— caractéres mnie- 
riles. En todas se respira cierto aire do vanidad 
que pmeba la convicción do la mujer s«dire la im­
portancia «le la belleza considerándola como el 
gran resorte que obra sobre ol universo.

Hai ta m b ié n  cartas injénua*. Característica ea 
la de una seftora «lo Francfort sur Mein, qne pide 
aclaraciones sobre el concurso, pirque quem a 
a«Mint añar a »u bija «bastante bolla e in .tm ida 
como p ira  hablar varias lenguas, tocar un instru­
mento i cantar» p r«. pnm. ro quiere a*egurar«o 

L úe «ii el concurso nada habrá oue pueda herir la 
honorabilidad i la mudeatia do la jovencita.

Ia  buena seftura ha confundido el concurso üe 
belb'/a con nn concurso de bu*co«lora* de ma­
r. lo

l 'tijonera l, la» concurrente* »e muestran mui
interesada* Preguntan por I.» gastos «le viaje i 
quisieran poder ir acompafioda* «lo sn mama i 
hasta del primito.



EL TALLEIt ILUSTRADO

Una «l<* Parí*, pretende viajar cu »teepina-ear.
Dice qne sn* adoradores ln linu acostumbrado 

asi. Fea costumbre.
Mucha*. ru  -u- caria* tienen j-alabra» dcclojio 

jiaru Italin.
—Quisiera ver Vtic»tro rielo nxul. O  bien:
—Siempre he j>en.*ndo en nn viaje u Italia: la 

tierru de la* arte*.
Una polaca esclama:

. —Turin: la ciudad en que mi abuelo |*as“'* sus 
mejore» «lia* de destierro.

P reguntan tam bién cónn> deben v«-*tir*e la no* 
che del concurso. I el comité responde a todas:

—Vestido de baile. escotado, m u  mangas.
Por loque homo* podido oir anoche |w rel agu­

jero  de la cerradura, pues los periodistas uo delten 
saber nada todavía, el concurso va a velas desple­
gadas.

Los palcos del primer piso del teatro Acribe 
estan todos tomados i de lu* del >egiiud«> quedan 
solo dos.

Las bellas prctendieutas continuas mandando 
sns adhesiones al concurso.

Premiada* o nú, serán admitida" igualmente i 
contribuirán a formar e«e plebiscit«> de belleza, 
ante el cual, los M-ftores hombres, se «•ncontrarúu 
ciertamente auiquilados i humillados.»

MONUMENTO A M ARIA CRISTIN A

En la Real Academia de Bellas Arte* de San 
Fernando lian sido espuestos cuatro modelos pre­
sentados al concurso, ja ra  la elevación de uua «*s- 
tátua a la rema Maria Cristina.

El proyecto que ostenta el lema 1‘laceat es. en 
opinión de persona* intelijentes. uno de lo* mas 
completo* i araliado* en los detalles. Está ence­
rrado cu nua veija rectangular. i se eleva solire 
nn lasarflento cuadrado, «jue flanquean cuatro 
cuer|K>* salientes cilindricos, cou adornos de buen 
gusto. O tro cuerpo octagonal sirve de transiciou 
a  la columna só b re la  cna! se e b r a  la astátua. 
columna adornada «*on dos bajo-reliévesque renre- 
seutau «d convenio de Yergara, in  la reina golier- 
nadora dundo rl «h-creto de amnistía. Ln estátua 
de doña Mnria Cristina aparece en traje de corte, 
con el manto recojido i < -tendiendo cou la mano 
derecha un itergamino arrollado, ru  que si-adivina 
la Constitución.

Entre los do* bajo-relié ves se leo |».r el frente 
la inscri|rioii .1 María i'n s tin a  de Herbó*, /.»• 
paña reconocida, i on la otra cara ln fecha 18W. 
rodeada de una bella guirnalda.

Del pedestal se destaca |«>r el frente uu cner|«> 
saliente rectangular, que sirve de ha*onuun esta­
tua de la historia. «!«• contorno* verdaderamente 
clásicos, aunque de líu rai sigo varoniles en d  ros­
tro  ja ra  una figura de mujer. l<os plano* que 
acompañan a «--te proyecto son mui notables.

Le signe inmediatamente en el Arden de rolo- 
cacion la estátua qne lleva el lema »»/• . Cuatro 
leoiie» flanquean vi basamento, sobre el que se 
eleva nu euerjio o tagonu l de que parten ocho 
columna- estriadas que sostienen el z«Walo de ln 
estátim. La reina s|«»reoi* en la mi-ma actitud 
que en el provisto ante* citado; |iero el pedestal 
ofrece ménos detalle* órname litan. .11 i «•. mé- 
nos orijinal, »i bien su conjunto es airoso i ele­
gante.

Tanto monto . * el b m a dr la tercera estátua. 
Im  reina Cristina ■-t í repr.......lada tninbi. u eu
este monumento con el itergamiuo arrollado en la 
mano «b-ro ha, »i« mío «ic notar la elegancia con 
que está di*pu> >t.» el ropaje de la figura, gallar­
dísima en su conjunto. I.I p.'dcstal deja algo que 
desenr, i r< »nlla redim ido ja ra  la* proporcione» 
ile lu estátua. Sobre el / u I > hai uu león tendido, 
i eu la cara opm »la una lieruu -a lisura vu- lla 
de estalda- que p a n e -  lijar m.u corona en el | h - 
destal.

El cuarto iiu s ldo  lleva r I. ma Momumrnto 
p o p u la r , im n o b il i a ,  i aiinqu.' > !>• minores pro­
porciones i |ue los otros, no los iiv. ntaja se^uru- 
mcute en mérito.

Su lu * . es circnlur i -—ti. t e  una columua, ter­
minada j.or una especie de corona natural i de lu  
cual porte un lia/, de columnas truneuda» sobre 
lu* cuales »«• eleva la estátua. En la columna ma­
yor se ostentan dos layo-relieve* inspirados eu lo» 
mismos asuntos en que lo e-tán lo* del proyecto 
I ’lucen t. Ij8  estátua de la rema, que se diferencia
•le las otra* por sil actitud, |*ie* a|»arec».......n e l
libro de la Constitución • u una mano i la otra <■»- 
t elidida como en actitud de ju rar , e* ménos air>»a. 
MI- lineas son mus |M-uda« i el mandato, que sale 
de la repisa. pues está tendido, prislure uu efecto 
(*k*o  agradable. En este modelo se cebade ménos 
la sencillez en el j-destiil. que rr»nlla recargado 
ile ornamentación.

UN PUÑADO I»E RECETAS
RARA Lo* ARTISTA» O A r i e l o *  A l*o».

I ’arti h i ‘/>i<ir oh/, tos dr I.i aun  se recomienda el 
tri|K»l mínenlo a polvo i mezclado con aceite ha*ta 
hacer una ¡« s ta ; esta se aplica al bronce frotán­
dola con nn ¡año  de lana i eu seguida se bruñe 
con uu nuevo |»eda2o de tela, también de lana, 
hasta secarla. Es necesario usar guantes algo 
gruesos al aplicar esta composición, |>orqnc man­
cha la- manos.

I'aru limpiar bronce o cobre «e dá la Mguiente 
receta en un periódico de los Estallos l  nido*:—
« 'uarto  «le onza «le sal común, media onza de áci­
do tartárico, media onza de corteza fina de «a- 
|Mtuáccn. tres onzas de agua hirviendo; después 
«le apln uda esta mezcla fñüesecl objeto con acei­
te de comer i cou nn paño de lana.

Partí dar u n a  superficie negra a  Ioa objeto* de 
bronce, éstos se sumerjen en nua disoluciou.a 12*¿ 
gra<los F ., de media parte «le ácido araénieo, nna 
ja r te  «le ácido muriáti.-o, veinte j*irt«-* de agna i 
uua cuarta ja r te  de ácido sulfúrico; eu seguida »e 
lavan los objetos i se dejan secar

P ara «lar el color negro al metal amarillo, se 
p rtq arae n  prim er lugar el n itrato  uegroderobre. 
j»iniendo en ácido nítrico una cantidad de ra» |a- 
duras «le cobre brnftñlo, ha«ta qne estén comple­
tam ente saturaila-. En esta disolución se introdn- 
cen la* piexas de metal amarillo a una t«'ni|>era- 
tu ra igual a la de la mano, i de*pues de haber 
sido lavada» c«*n agua. En seguida se abrazan lo* 
objeto- eu una lum bre de carbón de madera. IK-*. 
pues de ponerse al fueg«» una vez las piezas «le 
metal adquiem i un tinte verduzco. Entonces de­
ben frotarse con un trapo, repitiéndose el prondi* 
miento lin«ta «jne se haya obtenido el col«»r negro 
deseable. U na vez qne se haya logrado ésto los 
objetos deben repasarse con aceite de oliva a fin 
de n a lz a r  el color negro.

¡ ‘ara endurecer t i  ycae.— Muchas ¡«ersonas son 
aficionadas a los bustos, pequeñas estatuas i rr- 
jtroduccioues de obras maestra*; pero no «•< dado 
m todo el mundo |»slcr procurarse estos objeto* 
«le art«* en m áruud «» en bronce, «jne cuestan «!«*- 
masiado «'aro.

Se p'slrá en tnl cas . adquirir . s«»* «d.jeto* en 
veso, i «birles |x>r medio del procedimiento »iguien- 
i,.. I.i solid. /. i pulido .Id  mármol.

S e  hace disolver al fuego «"ii gramos «l«* a lu iu -  
bre en Iré* litros «le agua, i se stlUierjen los ol»- 
jeto» «le yeso en esla disoluciou aun caliente, «le- 
j.nidolo- cerca «!«• media hora, Al calió «le *•*>• 
tiempo, ►«• *•« au, »e dejan *«•,;.! i después «.e vacin 
encima la disolucidO de alumbre i •«• deja arcar 
al aire.

Al • arse . I \ .» o s . . ubre «le una caja crista- 
liaada, que se quita frotando bj rameutecon jwp I 
de lija: . u .reunía »■■ |« le e l  objeto c»n un lieut.i 
tino embebido . n agua pura.

l.os yestm tratados a*í adquieren gran dureza i 
un  hermoso pulido.

1‘ani im itar el d rl mármol tarea.—S«>
. | , bnAO hasta la m itad coa 1 1 p n r n  Id

,|, niii*g<> i se mov« I . . ' . *e tom ará la tablilla i 
|.usnrá desde nn lawlo a otro con el objeto do 

.(Hilar las burbuja* qil<( luidieriíU haln-r. E s  C*mJ 
v i i  nte m..\> r el baiV> ¡ 'e z  en « liando cou «|

objeto de qae no forme una t**la en la anj>er-
tille.

Tóiueae en un p latillo  nu |»<co «b- color ensa­
cado i vávaM b> agregando hiel por go ta »; ja ra
• I primero solo |«« a*. Jiarn <1 »< guodo color d«a
0 tr.-s gotas ma« i a*i •nc«--ivam< ntr. También 
aquí la práctica e* lo priuci|al. po*-» no»r pueden 
dar re«la* que d«qM-n<len ib- la uilklad i [ « o  de
1 »  color* * iju<> ». . iupban. El odor ma* fuerte se 
*ii' ls tomar el último.

Murro aparato para  i/ibn/ar.— A cala de inv«*n- 
tar*e un instrumento en estrem o mucUIo. por rl 
cual ha olil<-rii<lo |al< n tr «u invrntor. i qur sinre 
¡a ra  dibujar sobre ms<b-ra . ..mocua nn lápiz, |« r  
medio d« uua punta metál». a mui fina, que ►« 
ouiserva a un ( i l» t  rojo con«tant«inrutr, mtéo- 
tras se e»lá trabajando con él. que deja la» lincas 
láen trazadas.

( na llanta f»*b*r«»»adr rxhidr.'<jen*í conserva la 
|>nnta «bd instrumento a nna tem peratura mni
• levada, i sin embargo, dicho instrum ento »» tan 
líjelo i manual romo uu lápiz. Está herbó de tal 
man«*ra «jue lo* dibujo» qn>- bacrif con él *"U 
tan perfrct<*> como si fm -en hecho* coa la mejor 
pluma o lápiz.

Para '■ tupiar la* htrrmmn uta*.— l a  mejor 
m anera d r trm tdar la* h.^ramientas cortante» d.» 
acero, nimn todo «>tro instrum ento de ignal mate­
rial es calentar di«'ha* piezas al rojo blanco i »o- 
merjirla- m iéntras ratau caliente» tan tas veoes 
o rn o  «u-a ¡snible « n lacrv. t'oand» el calor de di­
d ías herramientas no sea ya tan  intenso como |*ms 
derretir i in-uetrarenel lácrese «amerjenen aceite
0 trementina. Este temple da al acero tan ta  resis­
tencia como al diamante.

/ ' • r a  bartr diba/o* dorade* fm cristal, t<'««<’ 
un j.iucelito iu<>j&d.> en nitp* ¡ *ruro de oro. 
niéodose ea segunla esta pintura a  una con iro te 
«b- -.'a* bidrCjeno. -btenido eu un vaso con agua, 
ácido sulfúrico i zinc, cu to  ga» m la c r  el oro a 
o ta d o  metálico. a |a rerirndo  é»te Iwillante en lo» 
dibujo* hechos.

Igual resutado se consigue empleando |a r a  
piular lo* dibujos una mezcla de j -*1 v,. «le oro i 
una sulncion mni concentrada de bórax; nna vex 
seca la pintura, se pone el cristal rn  nn horno a 
alta teiu|N-ratura. que vetritica r l  b>’>rax. fijando 
sólidamente el oro al cristal.

t t tm  recría distinta d.- la arntrncr.— Para es­
cribir o dibqjar sobre vidrio o cristal, sin recurrir 
al raspado o agua fuerte, «e prvjara ua barniz, 
disolviendo en «los oaxa» de élrr '•*" gramo* dr 
-aixlaraca i '.‘o id» m de ma»illa. aAadiendo de 1 a 
I i molía partes de denso! i la cantidad oecesana 
de cáñamo.

Este barniz se aplua al cri»tal en fm». luego se 
calienta ]ora bao r el traza I o escritura; nna 
vez «jne ella »<■ ha herbó se aplica cuu una br.vba
una solucionde azú*arogom.i de acacia. l a  mejor
1 uita que *e pn.- b u*«r para <1 tnua-lo <> escritura 
« la tinta de china a la que «e le añade nu ñoco

.le azúcar. El .IiIm ijoo. -.ntura ¡aede fijarse bar» 
•izando t.*lo lo dibujado o escrito cou un barniz 

prv|ara«!o de goma loca i masilla.
Im itads*  del marfil — Prepárese una disolución 

de cola fuerte en a^ua. que luego de filtnu la . sir­
ve ja ra  hacer papilla con ó "  eramos de celnlosa 
CII Iré »  litro » l medio *le squc lls ; oliteiiRla de esta 
manera, se m e l la n  T.‘> gramos deac. itr  d>- linaza
• n ■.*•*» gramos de yesodca labastro , l*ieu pnlv«TÍ- 
rado. remov léndx*. la  m étela ja ra  que resulte 
mui liotuojtfn. a . i en seguida se adi. útnan ÍOU gra- 
i.i.w «le una «Ii». lu. i..ii «'ouipnestade>i0 gram o*de 
•lumbre eu un kil<’<gramt> «le agua.

IV  este ui*»b* w  pn«ln«v una materia |da«tica. 
|Ue pnole moldear*, ou i suma fa>'ilidad. i luego 
¡ue . sté *.va tiene grau *. ■ nejante con el marfil. 
*iendo, adema-, sus. • p»ib!.- «le tomar diversas 

..................... .empleando, ja ra  ello, materia» liu-

Imp. de «bl CVrreo.s Teatiu«a, 39.
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S U M A R IO .— Xm lie es p r o j i t i  en -•/ tierr-i. 
Kstátuaa i mna eaftitun».— lln rr ie t (i. Iloamer 
( i l i  l ing le* l'iir » l . l  T a l l r  Uvate\do. dedicado 
u la srflora deftu Magdalena Mnu de «ou»irto, 
continuación),— l . l  i ¡fimo CHtnho </• 
i (
t/uiere o ln eacnela toloaann.— /.«'"<nriun arté­
tica píira e l ¿ello teso .—Autiifúr'i/if/t'A t/r Mul­
ta.— Jfne»trn litogrnj'ia ( Viw nrlhtliana, me­
dallón rn marmol ¡ .tr  J .  M . II.

X NADIE ES PRO FETA  EN SU T IER R A  

1

E l distinguido pintor arfturduii Pedro F. Lirm 
(¡quicu I*» creyera.) c* mu* rooocido i «>timado 
por m u (péritos artístico* cu la cupitul dol arto 
iu<*l« rno. rn  rae bendito Paris, o u r entre »iu mis­
mo» compatriota» i verdadero» hermaneni <U Ira- 
bajo. ^

Se crée, iciieralincnte, qucou esc l 'a risd e  Fran­
cia, como decia. d  i:all< ¡¿o, sucede lo mismo qne 
CU Sautiago de Chile, como diremos nosotros, a 
saber: que aquí como allA al que «e muere lo cu- 
tierran i al que s r ausenta lo olvidan; pero no es 
asi, i vamos a  proliarlo cou hechos i nó con 
labras.

Lo* frlicrs mortales q u r nacen en la ciudad que 
bafla el Sena, aquel caudalosos rio |>or el cual 
suspiraba Najiolcon I en la isla de Santa Elena, 
no son tau  ingratos ni tan  olvidadizos como los 
qne nacemos eu esta o tra

«Qne el Majiocho cou sus aguas 
Cristalina» hermosea»

, como ha dicho un porta amigo nuestro.
Los ¡nrisieuses, justos apreciadores del talento 

artístico, jam ás olvidan ai que posee tan Indias 
dotes, aun cuando se muera o se vuelva al último 
rincón de América.

Pruebas al cauto:
No hace muchos dias uu diario de esta «ingrata

patria.» que encierra tantos envidiosos de la "loria 
ajena, publicaba el siguiente párrafo qur copiamos 
textualmente:

«A i-Moró»!ro i'C P ed ro  L ira .— El último nú­
mero üel Ctturrier de CA rt, trae ln» siguiente» 
líneas a propósito de nn folleto sobre Dclucroix, 
publicado por nuestro coin|«itriota hace nu aflo.

«Pedro Lira es el artista chileno que habitó 
por largo tiempo en París, donde hix<> excelentes 
estudio* i dejó los mejores recuerdos. No se ha 
olvidado su Caín, que fué premiado eu r l  Salón 
de 1882 i del cual hizo tan notable agua-fuerte el 
Mfior I«ro|K>ldo M<>u»ard en rl Arte.

El seftor Pedro Lira, una v< r. ru  su patrio, uo 
se contenta con contribuir |>odcro*amcutc, jK*r 
medio d r sns obras i de serios sacrificios |Ht'imin- 
rios, ndesenvolver el amor al n rtr  entre sus com­
patriotas; contribuye aun con su pluma i ron 
grandu éxito. El estudio que Ir ha inspirado el 
libro sobre Delaeroir, por Enj<'iiio Vrron, innni- 
ficsta notable sentido critico, ni servicio de una 
admiracioii tan razonndít romo profunda |« r las 
obra» del ilustre autor d< ln /;  - , . ' ’ Ik tn t . i.i
Barriciitt-i. las Botín» Jw /ia»  i (antas otras obras 

' inmortales.
lias |M)ina« majistrales de Kiij. nin Vrron, qu r 

tra /m i i juegan toda la carrera «le IM scroix con 
la mayor elevación de mira» i un podi-r de asim i­
lación < minenteim-nte suj etivo. Imu hallullo ru  
Pedro Lira uu comentador «l .-n» *1 *1 ln-. Al le. t  
su opú*culi» do nos asombramos de la influencia 
que ejerce en su jciis, que es de lus mas lcjítilnn» 
i que será fecunda.—l ’an l Sery.»

¿No es uua vergüenza pura nosotros qno uu

estrnnjero, un monsieur Paul Sery, venga a en»e- 
Oarnos a conocer rl mérito artístico i literario de 
nuestro compatriota? ¿Cuál fué el diario de t'liile 
.|ii. dió ciicnta. en término* tan < nc<4n¡ú»ticotri­
mo lo hace ese tnoitaietir' al leer <1 ojiAsrulo qiw 
el wflor Lira dedicó a  la juventud artística en esa 
Universidad eu la cual no lia pulido encontrar 
cabida como profesor?

Nosotros mismos (vergOcnxa nos da c o n f ia r­
lo), leimos el opúsculo< n eur» tiou i.yanca porqnc 
no coinpreudiiuo su verdadera importancia, o va 
|M>r... |»»r... (digámoslo franraim nie>. por r l  fu­
nesto egoísmo que no» h.u:-* encontrar malo >1 
Iralmjo ajeiio, gunnlain' - silencio, en ve»d <larln

los suyos e?c buen monsieur Serv cu l . l  Correo 
d rl Arte.

Pero, Dio* es justo. Si en Chil. . el seftur Lira, 
no tiene admiradores ni qnim  aplauda »u al»"ga- 
cion, para «aerificar en aras del progreso <!• I arte 
oacional >u tiempo. *n talru to  i m i fortuna, n i 
cambio lo* riin i 11ra en r l  «*tranjrio, rn  ese j 
ris ihmA^hiZo írtelente» e t t ih o a  i tejo l  >*e- 
jorta recu,Tilo» como lo a-overo el tal iimn-i -nr.

Razón habrá teuido ese caballero ¡a ta  rsclamar 
de»e»|M-rado rn  su propio idioma d<- jmr* ** leer 
el opúscnlo del «eftor Eira: aSacrrr... tium... nul 
n'est proféte dan» son paya!!!...

A nuestro turno, convi ncidu* de tos a.no» »■<- 
erilirio» ptetminrio»  que hace unes tro  «hermano 
de trabtyo» J « r a  ileteneoleer el amor al a r t-  cu 
t'h ile , no omitiendo ni el continjeote d<-su pluma, 
diremos también: ¡nadie es profeta en su tierra!

París, es el pai» del mundo donde ménos »« 
halda r l  <-»|«iftol. En li« roltgk»* *erstndia ingle*, 
alemnn, latin. griego, hebreo, chin», sánscrito; 
jM-ro méDM la lengua en q*ie rl manquito d<- Lt>- 
i«ntw escribióla» proezas del cal all<-r»d la triste 
tî ’iira: rrgo, nada tendría de |artw -nlar el qne 
monsieur Sery, no sabiendo tpaonol i deseando 
leer el opúsculo del Reflor I.ira, haya tenido que 
aprender tan ingrato idioma a fin d<* no perder ni 
una sola frase de lo* comentarios que hace al es­
tudio que sobre don Enjeuio Dclacroix escribió *u 
compatriota V ero».

Siendo esto a»í (lo qne es uiui provahle). ya 
verán nuestros lectores en qué estimación tienen 
al seftor Lira las emiuencia*de la patria del viejo 
Ingres, d r  ese dibujante e.'Usurando que en medio 
de su furor contra los coloristas que desprecian el 
dibujo, solia esclamar: «ltuben» es el diablo i Dc- 
lacrmx sn profeta.»

En Francia hasta se estudia tspaflol j« ra  leer 
lo que sobre artes escribe el seftor l^ ra ; rn  t'h ile , 
*u pai» natal, sus escritos pavm de»apcrcibid<»«. 
De Paris, los corresponsales de periódicos artísti­
cos e ilustrados, redactados |s»r las lumbrera» d r la 
critic.i. vi.m  n a ( tule COO cucar^'o ««pedal de en­
viar correspondencias sobre nuestro urtista. como
lo prol«rriuos en el número »igni>-nte, nu i.tra» 
que entre nosotros. a|s‘na» hace el seftor Lira al- 
gan nuevo cuo<Im . cuando los criticastros, ci*  
sil b tierna vipt rinn, salen a echarle n i  rostro los 
insignificante» defecto* que pueda tener, olvidán­
dose deqúe Ii sobru» «Id hombre |>or mas buena» 
que sean jaiiní» llegarán a su perfección al«»*- 
lutn.

Ilieii dice el proverbio: ¡N«»li • es profeta en »u

rr": _£Ü _______H
ESTATUAS I MAS ESTÁTUA ?

Un rnemi^o del arte  del divino Fiduu desahis-j 
ga »u Alio a la escultura ru  Im  ténuiuo» signien. 
tes en un diario francés:

• 1 aí Francia u<> será luego ma» qu<- un va«t<* 
museo, i no i *tá K-jo» r l  di i • ii qu-1 el \ i'itant. 
estranjero, ni |ioner el pié en rl suelo de la r< pú­
blica. esclame:

; «¡Cuántas estátua»! Dio» mió! jCuántas estáJ 
t uas!»

I pú »
H abrá uo» estátua» | >r ca*la easnrha d r pueulcJ 
l. 'i ' coinpnftiii* de b irtv arrile s  van a »cr invita­

da» i* ra  ail< ruar las puerta» d r j« rt¡d a  i las de
llrgaila con la «rpreseutadM  eu piedra o xiuc de
alg'ii "* Je r*“ i ts!• - <!•■ fama rom.» jefes i mb->li-
rectorr* d r  rntMcivn. fogoneros. ««.• -ji.icos.

¡ y  jrfes d r  i q u i |»  i>o tendrán derecho Oías qor
a uu busto.

I*  o r l a d  - lu<qn - ru  F r a e ia  ha tn . id o  d<-> 
plortbb * I «nlir.do-; pe ro  prOirto habrá tantas 
. ,t  (ua» i ' ni1. úrU*|. - itabia • n ti- mj*i <lr la mal- 
I,niada v i.ita  d - •' ur. Antes de la iuvasioii 
ro n .. a l*t»»lu»»tal .i « ubi- U  ii»- mnn ¡i*"» *>-~.11 . .  I , , .  \ s  I i . • • -piar la- tierra» , 
i d -m on tar las • • lii a»» D«#p . »e húco la . r ía  
i io :itan  i a  1 r .s |* r a  i r. v. n, fau «»• -inioci'*- 
I . - , a .a le . ,  l i r m  - ll. - a d o a l  tm  a  ta l  i* -nu ru  
f á ; b  : « q u  jé ia r-  *, do hallan  ! • doude  ha* 

C r s u .  nido-. I ■ e n  I- » caftiwe* d é la s
cliimiii*«».

31. r . - I  a la nu. va m -la. los g ra r i» '*  hab.tau- 
trs del aire hallarán ü rilm en tr iloode [osar. La» 
dieron irán a |*»m r -obre la |»rliica d r  Diáen t i 
lo» gorriones de lac a llf  Mwoje |-<drán establecer*- 
Imjo el *oba* de Ijám B ate . encima de la 
Histeria de de la . al, ñor lo detnas
jai... ■ tvropreudiemu nna «da pdal>ra.

Trátase <ie formar ’> • j'i * d r • *tátua» ¡.las 
ir bostus a  la en­

trada de toda* la- al 1 as.
S dam eu tr cu Parts trn-iv n...* privxiinamento: 

la e»tátun •> i -ir d-t Te«e>a ib ru c e ) ,  a rr^ la l 
Pci-vn innr : n . tá tua d • A lbur Va!atr¿g«e 
c  : i; v»). ra lle  Je la i i l :id«4; el fctsto de >Uda- 
me Desclauxa» (m árm ol), sqnare del Jimna»io; i 
». halda p .r  lo bajo d ■ n i monumento erijido e« 
la I .nina d< la calle de U Faisanería, eu recurr- 
do de* Mr. T u m i - t :a o a  estbtud de miga de ¡an  
r. j.r ci tará al sn l^ e rv ta r io , «.«'"jáiw, rn  la ac­
titud de ls  m< litación.»

Si lia cv>!>-ca« de Pari» p»m*an en • r*j:r nna 
estátua rn  Vida s r*e buen » t - r .  K l Taller Un*' 
trido  m viara un proyecto o p  *r lo ménu» »u coota 
para ayuda de la obra.

HARR1ET G. H O SU ER  
ro a  a. a . m casT ox.

(D el in g Ü T j^ U  K l Taller llttira A o ,

DEDICADO A LA saSvRA IH ^A »*Ol*UISA XtaA
Da covuSo.

( Camti umtriam)

En esta producción Mis* Hosmer hixo nna c*- 
ciir»ion a « U I í, <le |» rte  de nna mujer, ca»t siu 
ejemplo, en la» r. j i > * del ma» i  leva.!.* arte  hi*- 
t ru-, : iv dvio llrvando !•■« laureles del éxito. 1a  
i- tátua mere' i • lo* mas ah<»» encomi-v». Lo» cri­
tico» | r. nunciarou »u veredicto a la luz de la* 
mas i.obles model.w del arte griego, i rec*>n»vieron 
eu ella drrachos !<■-¡itituos aun lugar en el primer 
raneo do las obras dr escultura. Recordamos la 

' *
ñas ma» interesados en su forma fascinadora. <iue
in o b se rv a r el efecto, que ella producía en la* 
nn lite» dr bis tin ita n t.». quienes rn  una especie 
•le arrollamiento, hablando liajo, aparveian como 
|.. r., a» ».>meti la» js*r n >•»1 •» extraordinario s  la 
infitii I. n  lie II I j*»l r r«pm tual que detenia sus 
¡ a - . ,  i i vital»»iproftir.d as rni.OOOff. E l |»>eta 
W isttier dice: «E spn^a en t -la sn plenitud la 
. •• .i c| v m :i d lo que debe ser la e-cnltura hi»tó»
, :i í; t rata tisb* su orgullo i su  melancólica. Uvs
■ torno» t ipii'os ile sn cuerj»» majestuosos qne nos 

t i1 acn i ! rvmiauce de W ar Hán aquí rijos

«U u  Jt • jmra siempre.» Contemplándola,
•. ii' t une I» i lista hn’-ia e-ta«lo sirvi :»lo tan

i ),ri eu r l e-ti rior. . *ai» nus*tiv<» s.d«
d a d  » . el eninpo de batalla i uncstco» funciona- 
i m < púldi. o. , ii dejiartainentos.»

U* a r ti 'ta  sirvió e su país en otro sentido »dc-
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mas «leí qno están j alubra* indican. E l mármol 
fué com|«rada |«>r A. W. Griswold. de .V •» York,
; ' ■ I r  -
sentimiento d r » |« 'i  <11 tiemj>o o> oidado ju ra  >u 
entrego, fué exhido en Lrnrfirio ilr |i>» ». Mudo» 
cu 11 famosa Feria Sanitaria de Chicago; i allí ia 
•lti ■:» reina, que jior mi absolutismo cu el pudor 
piso el polvo de la cautividad car;;a lade  cajean* 
Jirti 'x i*  liflu* hó, nlm iim tn 'i u li\io  a lo» qne 
sufrían a c a n »  de la guerra |ior la rc| íiblica i la 
libertad.

Mni |«ca% pr<«lueci<Mie»del moderno cincel lian 
exilado tanto ¡úteros como Zenobia. Hai nna hss- 
torin C4 <i romántica relacionada con «ti exhibición 
en Lóodres. Lm crítico* reeouociau »n» mérito*, 
jiero negaban que lal está1 na fuese jauiú» I.» »>bra 
de uno innj. r. ucu*ando a M i» H>>»tner <1- plajio 
artístico i atribuyendo U  real creación a  Mr. <¡il>- 
mni o a uu cacaltor italiano. Un articulo ua  ̂i ndu 
tale-i aseveraciones, apareció en lo» |iern>dicos 
l.onlon . I l-f Jo trna  ( l The (JitfH. Entóneos i! l«* 
H i^m rr inició nua demanda par calumnia: |iem 
poco dcüpm-f e la n to rd rl libelofalleció; latí mau- 
da fné retirada con laoffldir-ondtqne I j í  edilorc* 
|»nhlicarian una retractación en iijuc!!..* periódi- 
cw , i. también eu el l.o tdon Times, i el Unhy- 
tum i» Metsengrr, lo qqe fu ; hecho. 1 a  retracta­
ción del ed ito r fué p reced ida j«>r una v igorosa 
c a r ta  de  lu a r t is ta  en q ue  aliart e, la  aserción de 
que M r. <¡í)mu>ii no  j - e m itir ia  »olir »u estudio, 
coino la  ob ra  de  o tro . n in g u n a  e* látua eu la que 
hubiese sido concedida ma* ayuda  q u e  laconaidv* 
la d a  lejitim a jior todo escu lto r.

Un gran precio fué ofrecí lo ¡x>r h 4,¡.i |- r el 
principe de (¡ales; pero la autora dijo: «Debe ir 
a América.» Mi*.* II *mer recibió $ ó.UUU de la* 
cntrada>, fuera de todo» lo» gasto» de *u exhibi­
ción ja ra  »u beneficio.

Kn el aflo de 1 "00 volvió a  visitar «a pueblo 
natal, llamada allí por uua *éria enfermedad de 
»n jad  re. Mientras jx-rmauecia una ver mas en el 
hogar reclinó la comisión de di*« rtur una estátua 
retratoeu bronce del coronel Tomas H art Pontón, 
el «listingnido^nodor i mni eminente ciudadano 
de Misourí. Se recordaba »u primera residencia 
en San Luis i un grado de orgullo loeaiyse mezcló 
con la admiración |*.>r »us triunfos.

Sns amigos conocían su habilitad j*ara espresar 
en mármol la belleza. la ternura, la gracia i la 
dignidad, pero con todo, sus obra* estaban priu- 
ci|«lin< nte en el rango de obras de caráct>r deli­
cado i femenil.

¿Podría ella separarse de esta esfera del nrte i 
cou igual habilidad presentar la* fuerte, rodas o 
imponente» cualidades del funjo-o • «tallista i a-i 
crearse uua reputación qne no tuviera |>orqué 
inclinarse an te ninguna dificultad ni retroceder 
ante ninguna eiuprc«.t que requiriese lacajaciJad 
roas varonil:- Ix>» e« •misionado* con Han en t.»la 
su plenitud en el aliento i poder de su jénio. l»a- 
mas su contestación porque fné tau pertinente i 
característica:

«W aterstown, Junio Üií de 1>0'>.» He tenido el 
honor de haber recibido vuestra carta del ló  del 
corriente, informándome que la ejecución de la 
estátua de bronce, en memoria del ti natío coronel 
lSeiiti'ii, para la ciudad do Sau Lni» me ha sido 
confiada Tal tributo a su mérito reclamaría el 
mas jirofundo reconocimiento de todo artista; iioro 
en el caso presento, mis mas cordiales agradeci­
miento* no os e*pre*aráu sino insuficientemente 
el sentimiento d r gratitud bajo el cual sicuto que 
nic habéis colocado.

Tengo razón para estaros agradecida por > ‘.i 
distinción porque m»í u<ia a r tilla  j  v u i «m riñe 
pu-il» haber dado alguna evidencio de habilidad
en n ■
vuestra ciudad, j
su mérito cualquiera que - I juedn r. . 
insjtirad > a los ciudadano» de ía u  Luí* a c*nUcr- 
me una obra cuyo carácter «i minant< deb r la

•
ronil.

Pero tengo también ru* n para • -•.aros r e •no­
cida porque «oi mujer i conociendo qué U rrcra

deben en el principi • oponerse a t. Jo s  lo* esfm-r- 
zos fe m e n ile s ,  s  >i d eud ora  a la.caball. ros ¡dad d e l 
Occidente q u e  lo»  ha fran qu  «do j*.r )>rimera vez 
ro  de;eo i:  o la c&riflo-a in d u ljen cia  c u q u e  mi»
o b ras hau »Ído rec ib id a s , |.'M  he | t  i,«tdo algunas 
T eces que lo» críticos j t. den »• r  mas córtese* 
que justo», rreonlai do qué manos procedían; 
js-ro «ne»tris anialelúlatl iue projiorciotia ahora 
una áiuplii o|vrtuniilad de p ro |« r a qué rango 
tengo r<alíñente tito ' « . mo artista  siu ser « o -  
tenida ]<or las anchas ala rde la comjiasioii por el 
m X ». J«'p|ue e  >ta o!ira debe se r . como enteudemo» 
el término, una obra <<tro¡nl,id eaq u i que su solo 
mérito ilebe se r  m i defenu  contra loa ata<|Ue» de  
aquello* qne están pnmlota resistir io«la usurpa- 
sioii en la esfera de que se hau apropiado.

E L  ÚLTIMO CUADRO DE
M O irX O  CARfriNKftO.

Eu el jN-náltiuin Mitiier» do esto ja riódico ha­
blamos do la <»bra mueotra qne acaltade terminar 
el |  intor es|«A«d Morei o Carbonero; hoi tomamos 
!■ s siguientes ¡KÍrrsfba qne consagra a esta misma 
obra, eu una iutt rosante revista el eminente Nn- 
fiii do Arco:

I vamos, ¡a ra  concluir, ni cuadro del seAor 
Moreno C-arbouero. Como he dicho hace poco, el 
arti*ta ba desenvuelto en él el • |>isodio de la en­
trada <fe ltoger de Flor con sn* bravos almogáva­
res catalanes iaragonr»i *. eu la magnifica capital 
d< 1 gaugn nado iuij- rio bizantino. Kl efecto pri­
mero que esta obra de arte pndnco en el ánimo 
del observador, i estoi j*.r decir que desapacible; 
pero a medida que el espíritu se engolfa en la 
contemplncion del cuadro, se siente aquel atraído 
«•r la grandeza del conjuuto i las maravilla* de 
a ejecución. Tiene algodc la mu-n a alemsna mo­

derna, la cual casi nunca jiurde ajireciarse eu la 
primera audición, i qne gana mas cnanto ma* se 
oye. Morcuo Carbonero lia amontonado las difi­
cultades ja ra  vene-ría». H a  juntado la» figura» 
en |dci:a luz, sobro fondo blanco, formada ju r  loa 
celajes i cúmulo* que ei:ca|iotnu el cielo de nn dia 
do invierno en la* eo*ta* mediterránea» i por lo* 
mármol. » del lugar en qne »r verifica la escena: 
ha . .e j id o  la hora meridiana j« ra  hacer ma* té- 
núes la* sombras, mas indecisos los término» i 
ma* vago» los cou torno»; ha aglomerado, fuTim- 
tas. iuo la i - j t .  sion. «I blaue.i «obre el blanco, 
el brocado sobre el brocado, el oro sobre el oro. 
icó n  e»toa elementos, al parecer tan  inarmóni­
cos. ha creado con singular maestría nu lieuzo 
asombroso, lleno de venlad, de vida i de insjii- 
ración.

Kl contrasto entre la* do* roza* qno licúan el 
enndro, no pnede *er mas sol>erl>io: a un lado están 
lo* almogávares, rudos, desgreñados, cubiertos do 
)>íelcs. casi selváticos, pero en cm a  actitud enér- 
jira  i en cuya musculatura vigoro-a, se vé j-alj>itnr 
nn valor heróico, amamanta«Ío en el jeligro, i al 
otro la<lo. r o l  ando al em|ierailor Andrómico el 
Viejo i a su hijo Miguel. e*táu vestido* defft*>» i 
ostentoso* trajes lo» afeminado» bizantino*, en 
cuyo* nxtro» so n tra ta u  toda» la* jasiom * denn 
pueblo »b“gradado.

I.a figura de Roger de Flor qne aparece a ca­
ballo al frente de su lejioa indomable, e* gallarda, 
i noble; la do Andrómico. abrumado lujo el |»-»o 
de los aA * de una gran e»|iresion, i la de Migue] 
recelosa, in<|iiieta i con tod« « lo» signo» de la en­
vidia que roiujie la máscara do la hiji'icresia, hace 
jireseiitir sin maa q:i • veri . I drama que van a 
repres.-i.tar I >s nía* iiuj» >rtante* j ajv!« -: el abier­
to i jen. ro«o jefe de los alm ."¿vares i el ruto he-| 
r.dero del inijierío de Oriente vn en disolncion.

Kl seflor M or.;. Carbón, ro j.nedo estar orgu­
lloso do su obra i de la arojid ■ ntusi.vta que lia 
tenido. Madrid entero acode al Senado a  coutem- 
jilar »n cuadro, i ■ fia la a jóv.n autor como a 
una de la* un* l. jitim as gloría* de U |.ioturacon-| 
tem|ioráuea espnflola, qne tau alto puesto ecujaj 
en d  muudo.

FA LG U IERE
O LA EsCl'ELA ToLO»ANA.

Hace ma« de í i  art.» |*«si e:n«>* en Francia nna 
escuela de escultura que e*t« siendo, n tiodudarlo, 
la admiración de Kuroja. Si la jmsterídad es equi­
tativa. este centro llamara i» la historia la 
Ksvnela Tolo-ai a. No j-trqne I ■* qne tengan la 
honra do pertenecer a i I ha\an  naeidu ru  Tol«»a. 
sinó jior<¡uo el movimiento artístico |«r«cc salir 
de allí cuino si sobre la ciudad rm a n a  hubiese 
venido •  morir el últim o rayo del sol |«gaim.

Talvez esto fenómeno no podría •*»].lira rae, sino 
futMláudose en alguna taii'r. uiiatcriosa como esa* 
causa* que hacen jerm inar !•■» rsquistCOT lrnto» i 
la* dorada» espida* de la» míese».

¿11a producido Y l >*a uno de e-o»' maestros 
eminentes roya tradición crea di»<‘ipu>o»? ¿11a 
poseido nn Fidias? Nó. Ningún coloso ha ilustra­
do todavía la i-u« flanzade *u unslesta es. ñola de 
Pella* Artes. I sin embargo, los obrero* del már­
mol i del br< nce nacen allí i *<• ajsd.i lau 1 jion. 
Citemo* a Falgniere, Idrac, Mar jue»te inlM* que 
vendrán. Yo ho visto *u» primeros tral>ajo* que 
llegarán a  ser famoso».

No temo ser mal |trofeta al anunciar, de jiaso. 
el futuro éxito de un jóven. Hiviore. quien en ol 
aflo último modclalia virjene» |>ara lo* mercaderes 
de imájeno» piadosa».

¿T « «a decoración nueva del Cajiitolio? Todo* 
su» ornamento* que son. no obstante, obro do en­
tendimientos oscuro», llevan alli la huella de un 
talento natal. »e adivina alli el jénio de lo* escul­
tores. aun entre los talladores de |»icdra. Tamj»>co 
eso pudiera e»jdicarse. MiHtcomo la últim a sonrisa 
de loa antiguo* dioses, recreados en lacxmtcnipla- 
cion de aquella ciudad inexoraldemouto fiel a lo< 
ídolos, enamorada de Panatenoas, loen |s>r K« cul­
to» suntuosos.

Habh-ftios de Falguiere.
Este artista es indudablemente un renovador, 

pero nunca ajmrecc como tal, sino ou »u mairnítica 
obra «le esto afto. esa mujer simulando el movi­
miento de la carrera i qne, con el cuer|»o hácia 
adelante, tiene uu arco inutjinario en su brazo di- 
rijido al espacio.

Su* cualidades maestras que crearon la faina 
del Vencedor de lo» eomkttes, son aun co e*ta 
obra ma» internas: la bella tradiciou plástica an­
tigua en una forma nueva: la impresión |al|>ita.ite 
de la villa eu la inmortalidad de la crftiituana. 
¿Pero qué era aquid jentil adolescente al lado del 
maravilhivi cuerpo femenino queuo» muestra esa 
Diana, cuva admirable espresiou está traducida eu 
el mármol?

;y u é  elasticidad encantadora eu e*a cnrl*  so- 
iM'rbiatnente annotoioaa, desenvolviendo lo» hom­
bro» en nna arruga inipercc|a*iblo, como las que 
la l»ri»a de la noche forma en |a rizada »nnerficie 
de loa lago» arjentados j»«r la luna! dama» la mor­
bidez. privilegiada cualid.-ul del alm a en la materia, 
1.a alcanzad.» a tan alto puuto jam ás I» sangre 
m iste rio s  de uua inmortal ha corrido asi j w  las 
vena* «navenieute azulada* de Paros.

¡I'iana! ¿Porqué Diana? »e j>r*iruntan, aun loa

3uecreen en el re»j>etode las mitolojías, 1.a I liana 
e Falgniere, no es, ciertamente, laque lossuefioa 

antiguo» jia-caliau entre lo» |*ilid« s csjdendores 
«bd cielo iifcturno. con media luna eu U  fíenle, 
lo» |iié» sobre los copos do nieve de la« nnlies i 
derramainl" en sucamiuo la |dateo<la fo»form*en- 
cia de las estrellas. No e» la feroz luiflista, bns- 
cando la sombra de lo* isanee», j.ara no r< velar su 
noble cuerjo  »iuo a  la enterueeidn mirada de los 
manantiales, ni veo en *u* ojo* la llama de cólera 
une hace correr la sangrado un ciervo en vena* 
uo Acteon. No es tamjsico la furtiva divinidad 
bajando del cirio, »«>bre la» ala* de nn rayo, ¡«ra 
v . . r acontcm plarel *r. n <>1' Endinnou. 1 ja»t'>r 
j«Uh1o qno d ; i m- fatigado bajo el trao*[iafeote l 
fresco ramaje de los árbole*.

E* otra Diana distinta de la de la l'tlmla; ea 
una Diana digna de lo» inriensoa que no dejan 
nanea de hunu-ur. Es la eterna cazadora de los
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Corazones que. en ln profunda « Iva nu -tra 
melancolía*. nos persigue con la* íl-cbaa robada* 
del carcaj drl Amor.

Es la belleza deliciosa i CTUrl eu *u despiadn la 
juveiitud, desaliando « I d - *  <». indil -r. ul»1 a la* 
torturas con qne persigue «io tregua a ln huma­
nidad.

Tal ah» mé...... * • m* a |* r . i i aravil. a
imúj il, dotada i l ’ nua iuip . abilidnd »■•!» mi 
perior a tialo clqjio; mármoLvivu-nte «jue im» I i v  
bita en ningún alm a, »-*| 1 n<h»r <1 lo  bello, «pie 
•trae i qu • m ala, i |»r  lu que gritamd*. d. *d. .1 
orijeu de Im  edade- • a com , c «uio uuuinte* d. *- 
Teutnrado* en el mllailo silencio de la* ii.s'hcii

.......Morirán le Mil ata nt

E» U  l»er¿ica. la implacable i lad  lici •-ab. ldad 
a  la ve*, la nmj r en el f» r. /. resplandor de su» 
cacanto*, ttiixuu iln rrto iaiiik  - iro.vilor. I ' Ll<: a. 
tanto corno Diana i on L 'c *n« por quien ILa*>* 
Galo en b** Uiv|iii'* d«* Virjili»*; • v  en fin. el ma­
nantial de t»»la* la» delicia* ide Unl -í l»i* t ■•rui-ii- 
tos, agujereando las entraña* mismas del inundo 
i haciendo reflejar cu »n* nctin* profundas lo* •! -** 
litmbra»l«rc* ra\o» del ci. b> i •’< 1 -d .

A bandono |a '| »ic«I«'jiadel asunto. |» ra o n i |« r -  
ine brevemente de ln critica plástica.

¿Qné debe adm irarse ma» en esta estátna? ¿ Im  
audacia de mi po*tnra, o la luájica'tlcxibili h. I de 
■na caderas que, como do* ola», qne ue a*. un jan , 
ondulan en turno de nu n itm o  cirvulo? ¿E l contor­
no virjinal de esn admirable garganta, o el bello 
re lieve de cM *> no que | a-» ce («(p itar en calma, 
COIUO un lago, bajo el aire tranquil», qne r- /.a el 
ru e lod e  una sola golondril a? No lo sé, |* ro  alir- 
iiio que esa obra maestra basta |*>r *¡ sola |<ara 
glorificar un musco, en el arte conU?iu|»orAneo, 
¿ l ’ or qué no so ba tu » lio % conceder otra nueva 
Bxtla lla de bonor a Falgniere? I’orqno somos co­
mo lo* ateniense* qne se can «aban de I femar n 
Arí-tide» el Ju sto ; esto  no.» hace rtcordaraquella 
antigua e»trofa de Desprcaux:

Gran rei, tf4tt »/«• rencfr 
O yo ceno de ttrrifÁr.

Se teme ahogara Falguicre, bajo el peto de sus 
laurer» *.-—S.

EDUCACION ARTÍSTICA

PAIIA EL BELLO KKXO.

Un distinguido hombre de letraa, el seflor Es- 
t m c l i ,  en el C.>ngr.-«o Nuri.mal Pedí» r» •. c« I- - 
lirado en la Universidad Literaria «le Barcelona 
c«»n motivo de lu E*po* iri<>n Universal, pronunció 
nu brdlaute discurso a re n » d e  la edn»*ac i«»u artis- 
ticade la mujer, discurso qne nos viene de molde 
ai comparamos ln careneía absoluta de nociones 
estéticas que recibe el bello nexo en nuestra* es­
cuela* i'on las que s«* dá eu España cu lu» en  inda* 
de igual dase.

I)e e»e discurso vamos a reproducir algunos 
párrafo* |>or aer ell.** una saludable’ advertencia 
]Ara nosotros.

Délos aquí:
«¿No criéis, señoras i señores, qne ba llegad» 

el momento de aconsejar lu invención, fijación i 
observancia rigurosa »le i-*«- programa*? ¿No 
pensáis qoeea p r->•■>.> modificar »-l cmitm* que 
constituye la s  e. i. n <1 h b  re. en n i' 'tra* e-cue- 
la* norinalea? ¿N«» . «tima • lodavia conveniente 
am pliar, haeer mas . ria. im . teórica i mas prác­
tica. la educación nrti.tica de ln mujer?

l ’ue» si esto uo se cons irue, si esto m* se hace, 
preciso será resignara»- n sufrir lu* doloro-a* con­
secuencias qne tocamos.

¿Se ensenan a la mujri moderna ln* leve* fun» 
danientalc* de la c*téticn?

rú e s  entóuccs uo la obliguemos a producir obras

h - l lu :  » ~i '»t  I» qne «  » « -. I ■ «  fu™*- lo
que c* simetría, lo qne es contraste.

;Se inicia a ln mujer eu el difícil < tndio del 
oidor i su armonía?

I’ues «niAnees no la obliguemos tam|x**oac»iMr 
retare ■ 1. -rdur flore» o cenefas a pintar fruUa,

cm  a* labire< intervienen fori im nte innlti- 
,| |, . rojém a i a w c >  aSi-_'amida* tin ta

ni . litieaM* * s«do por ln buena distriboci n <1 • la» 
m  t - ii »ii -. ; A qn*' d .!■ r.»*a v .rp r» a  im» c •ndenanut* 

la a sn < ip t i .  r - 
l uir i yu*tat**ucr adores que, |x»r lu «b-sc •ni|*»»i- 
, i >n o* niistiticacion Quo sufren, eonclny n p<r 
di-uu tar el ánimiH*, cunear la | a- iencia i bac<r 
I-m entar a lo* ii teresaih * el fatal drrr«»clle del 
dinero en la labor invertid*»!

¿Se ensena a la mujer lo que e» art de­
corativo, i cuáb « lo* «»>tllu* en que pu He d i ' i- 
dir*e? . . ,

l ’uca tampoco tenemos der»vbo a rx ijir.a cono­
cimiento alguno »b» la flora ornam enul i -o* apli- 
eucñmeai de la» fi^nni* típica* i mioI. nca» que 
dan carácter hi*t»»rie • a la comp- i»*i»*n; »bd n-v - 
«ario c-nveiicbmalismo qu -, al* raudo nn poeoj 
para qu • surtan mavor electo* el mu -d" v<j tul i 
el mundo animad»», desparrama su* ■ 1- ■< nto* 
constitutivo* en laa arte* iiídustrialrt o sunina- 
riaa.

•Con q r í  mala «uerte aplicará la  mujer en sn 
inocencia artista, un dibujo e*e!ieialm»’ute J*- 
gnm» a mi obj»’f> pnram j-te  relijioso, o nu dibujo 
r. lijioso a un aKuntiO p ro ín o !

•Se d a ñ a  la mujer nociones d • historia relacio­
nada o»n la arquitectura, b» Upiceria, la cerumien 
i ln beráU ka?

¿ConOcV la* regla* a  que <b*be sujetarse t.• la 
com|«.Mciou decorativa; todo enlat e, p .r  simple 
.ine aca, de guarismos o letra*?

Si nada d»* esto se ensena a la mnj r con 
debida propiedad en el aula, gracias a lo indife­
rente qne la lei se uiueatra en ordeuarlo. ¿qué 
frut»*s podemoa esp»-rarde sus pobre» couocimieu- 
tos?

1 *in embargo, decnaixlocn cuando, como para 
d e m o s  tramo* lo mncho qne nua muj»-r pu.-»le 
cuando i* ■*»•»• ana regular educación artística, aj*»- 
rrcea ««puestas ni poldioo alguaaa »»bra* pnalnci- 
da* i«.ir su lApi*. *n pincel »• *n agnja, qne excitan 
la jeneral admiración i despiertan el entiuiasta 
clojio en labii»* del fcitelymte.

Pero, esas profesora», esa» señorita* in te n e n ­
tísima* que tan bim  se producen a nn»-stn»« encan­
tados ojo», ¿dóode r.-ciln» r»»n la cducacion de que 
liaren gala?

N»» fue ciertam ente donde no se ensenan la es­
tética que avuda a con»rer lo bello: donde no s» 
deaenbre ln ‘ t.-«>r¡a d r nrm onisár loa colotes qne 
los hace agradable*; donde no se muestra la pro­
piedad de los estilo» que lo* bar»’ adaptable* a 
razonado* u»os; donde nadn se dice d»- ln ar>|iu- 
í .v tn ra  que construye nueatroe alltergue*; »le la 
tapicería que engalana nuestro cuerpo i nuestro* 
mu.-blee; de la e  rámiea que deo.ra nnettn»* *ab»- 
Iic»; de la r ig n ro ^  heráldica o la* caprichosa* 
a le 'o rlas «|Ue iii.li.au nn< *lra pr.s’.slencia. jerar- 
qnía, o siguiticaeion eu la s.M*i»dad.

L i mayor parte de esta* sublime* obras que 
cautivan vaestro* m o * i despiertan vuestro enlu- 
sia*m i. fruí o s.iu do estudio* ult rio.-e» qne lian 
tenido que bu*< arse en persona- no Mem¡.ieja-i- 
tene» ii-ute» a  lu enseftansa oficial del profeso­
rado.

A N TIG Ü ED A D ES DE MALTA

( Estráelo de lu* i.ota* d. un viajero inghW.)

MaMa ha ejercido *'■ tupre un vivo atractivo en 
lo* viajero», «in emba g. , muchos ignoran que 
«St \ i*la. que tan fr.s Ueiiteuielile ha cnmbiwlo de 
a ñores, que ba *i»lo |v irh la nuccsivauicute |»>r

f,.„, ■ . . i , -  - * i r '.m a c i». *•!•< '• rra v .r  laile-
r .* t. . r .« arqn eob .jic *, m oeom eeiae antigaoa, 
únicos en e l uuivervi.

En ef.vl - eu Malla »r»i eu* utrau muchos t* m- 
| , | .. f. ui» !.». iniéslrs» han dr^aparecnb» en Chi- 
. r ,\ tV • . i Feni.-ia. S. h » discutido mucho 
1 I | ■ -mi el caráoter de estas ruinas, i sobre 
ln* iliviuidaib’* dftscouocidn* a qoe »-»fal»aii oua*a- 

i;, - i,a lle^a«b» a  atribuir su eoiwtrnceioo
a i • ¡- l a I  i m u ne^'dogo ingle* qn»* acnbn 
»h vi-itarla*, da l.is signieotqi po rse n ecw  eobre 
su estado a-tua l:

«L  s ma* prii"- |*b-s d f  e*t” - monnmentos m  
luilltm :.l sur.le Malta Ceim de u  aldea dffV andl 
,, , .i.f 4. el. d.. ■ • I ‘ ’ ttivlas di pmlrn* j»-
.r ,¡ite«ca* Irus m.a* de pié i de mnebo. m -lros de 
altura, i la- '.ira* H nrivntnlr». rodando sal-nes 
I. hemie c!-.« rid o d « cu b ,»  rto. ,-nb -a-b-». en lo« 

raale* ... , fra |»<r | >rrtne de gra ior**. d it-r-n- 
t^ i. Eu Crendi. I.w d • d« esto* ten»|*JS o  saa- 
tna río*.

El U . • • 1 llhir»r-kit:t o D- il- lUkiin. e  mpr- n- 
,1. do* salóle- paralelo*. diviJidi» ea tutjebaa 
« la-, en la* »iu- * han recojido. e» :u - r-snhndo 
«Ir las e . encartone», Imce«n»i«4vaftas, osamentas, 
vasos. - -culturas i resto* <le alto.-e*.

Rl orondo templo. Ila- .i lo el MaUlra. es ann 
mas» (U . Iprm.  r . >'* veu en él torsos ova­
lad** con prd’-stal i altAre* de pi.-dra.

F.I viaj» r» de nn* stra r -fereoeia dice qne est** 
do* «autnarii* cava* |-nii*^a. r*cararv»nes se
emprendieron en 1 ........... tardarán en deaa|«re«r,
t»rque sedkstrnjca rápidamente.

Iy.» habita t - «lela* cerrania» i 1<» tcoj*e- 
tan--* i lo* terrenos en qae *v hallan, lo* es- 
j.¡. , .in* vcrdailera* cautera* de pinira. Los
altar. * lie cnuiito. pr.-ei-*i*itnos |«ra la 8^0(0- 
lojia. han *tdo implacablemente derrita! ** i d. *- 
trotados. .

Eu la balda de Mar*a Scirco. babia an notable 
- ' 
cimientos de uu leniplo fenicio. Había ñdo pncato 
al die*.- abierto a custa del g»»bi* rn*» i »e había em­
prendí i<> - -ovaciones en el emplazamiento del 
templo de Mehrnrt; pero romo «1 j r- -j «etario de 
la* mina» u»> rccibiá indemniza»-► *> por ln j-érd»da, 
de SU terreno, b» ha derribado i enterrado t»lo el 
nuevo.

La d.-strnccion e* aun mayo» en el (\«emdin, 
que e* una ferma italianizada del Kartv» maltes. 
As: se llama una eoliaa sitna»lnal sun-ste d»l gran
puerto de la Valette. capital de Malta.

El Corradin, lo mi*m>» qne Marsa Scioooo. pa­
rece haber sido nuode b»s principales centro de la 
colonisadon fenicia en la isla.

Se ven allí los ri-st«sa de cinco templos fenicios, 
»li*t ingménd. *« t -do* por alguna** pirtic ni árida- 
de* an|uilectónicas. Uno de » *t.«t» mplos tenia 
gran i * pr»q»*r. i. ue*. i se ll«c*l«a a él f*'r un ca­
m in o  coostranlo o w  rrnesos Uoqnea de piedra. 
Tctnph* i camino* hai svb> det*nora»loe cuando 
los inieniero* e»'i.stru.'er»* la* linsaede Corvadla, 
i desde cntdaccs no »'• snu I»» habitantes de las 
cercanías de llevarse lo qn - r.-sta ja ra  edificar 
•■crea» i casas.

No obstaste, cu G>-*z<», i*la pr&ximr a Malta, 
se han re*|»ctado lo* rest * »le nua é|«oea tnu re­
ñí ta. El gr* n monumento llamad» Ferré Je /as 
./.■yon/e.*, jeiicraluicute atnlmidoa losIcniciee, no 
ha sufrido na»ln.

L» 7 V»»v. <lr h t  J i f f t r *  contiene dos tcmpfc» 
situal»* ce n a  de la ableu »le Xara. ea»la um* .le 
I. cuales liene un doble trfand . A fin de que 
nadie pn*>la llevarse pu-Jra» o »**culturas, ha es- 
labl. -id.» un guarda el m arqu * iV sani, jropie» 
tari.» d> l e liti. i ’.»

Im p. de «El LV-rrco,* Teatinus. 3V.
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N A D IE ES PRO FETA EN SU TIERRA  

II

(Continuación).

El 25 de Febrero de 1880. .-I *eftor Lira publicó 
en L a Libertad Klertoral la traducción, hecha

J» r él mismo, de una correspondencia enviada 
lesde o t a  capital al Comrrier de f  A r t  en Parí*. 

Como dicha corrwpondeneia es |*>r demás intere­
sante i honrosa |*ara el laureado artista, vamos n 
reproducirla integra, seguro» deque, nuestros lec­
tores c*clam*riin con nosotros: ¡Nadie c.» jirof«-ta 
eu sn tierra!!

El nombre de sn autor, como también el de 
Pan! Serv. no» son enteram ente «Icseonocid.i»; 
puede que vean algún seudónimo, en todo caso 
ellos serán bien conocñlos de la redacción del |>e- 
riódico jiarisionso qne tanto se interesa |*or mues­
tro  <li»tingni«lo artista.

Si alguien creyera que hemos agregado «> Mipri- 
mido alguna frase a ese himno compuesto j»>r un 
«•stranjero en honor de nuestro compatriota» COU* 
«ulte La Libertad Klertoral i se con vence ni de

Mientras tanto, héaqní dicha correspondencia:
«Santiago, Noviembre •* de |>»**.». — I tímido 

*npí»tci* que yo iba a visitar la América del Sur. 
me rcconioiidíi»te¡!« que iw informara respecto de 
lo que habia sitio del seflor Pedro Lira, el urtista 
chileno que fué llamado n su |«n» |>ara ser colo- 
cailo a la cabexa de la Escocia de Helias Artes, 
en el mismo momento en qne acababa de encon­
trar el éxito en el Salo» de l ’aris. éxito que el 
A r t  sancionó con la publicación de una hermosí­
sima agua-fuerte de Massard. copiada del • >nn 
del pintor amerieano. (V éase el A rt, aflo. to­
mo II I , ]iiíj. Ul.)

Os lo prometí i cumplo mi ¡«labra i con tanto 
mayor placer, cnantoque mis noticias son propias 
para intereiMir siriam ente a todos aquellos que, 
cou razón, |»rco«-n|inii los progresos artístico» riva­
lizados |»>r lo» diveiaw  pnis«-s<h-l Nuevo Mundo.

El seflor Pedro Lira no ea director de la Escuela 
de Helias Artes de Santiago, como vais a verlo, 
pero es mas que esto; el seflor Pedro Lira es un 
nombre de cuenta, lo qne e* infinitamente ma» 
raro.

Hé aqnf sn historia: vale la pena contarla.
Antes de dirijirse a Europa, -i bien mni jóven. 

Iiabia conseguido organizar en su |«i* natal tr«» 
•«posiciones artísticas, que ciertamente, no eran 
ina» qne promesas, pero cuyos beneficios fueron 
tale*, mu embargo, que permitieron n ln escuela 
ile pintura crear nu comienzo di- biblioteca de 
■rte.

Una vez instalado en l ’aris. el . flor IVdro 
Lira se coii'a"t-'. |ior completo a su carrera «le 
a r ti 'ta , i lio cesó de m irar como nu deber udar 
al desarrollo del gu»to en siii^ai-: asi, compró 
I-ara enviarlas a < 'hile, cierto numero de obra» «le 
mérito, te la s  entre otra». de lo* -- flore» llcrnicr, 
Luminais, Em ilio Bret • *n. Ducz, te s a r  d«-t'«x-k 
Jncqnct, etc.; «le mas «le treinta anión » en nnn 
palabra.

Formar el gusto de lo* «lemas e». ju r cierto, 
algo  mui meritorio, pero bastante h menudo tam ­

bién singularmente oneroso. Cuando fné preciso 
r« alizar, el saldo de la cuenta «pie, como liotubre 
de ¿rdeu, el |««lre >1.1 a r tid a  hizo liipudar ante 
notario, snm<*> uua |N-rdi«la neta «le 114,000 tiran- 
($  22,800), que tuvo que xojiortur « I seft«>r Pedro 
Lira, h» cual le obligó a llevar eu Paris una vida 
mui retirada.

De improviso, sil [«i» lo llama en pleno éxito 
parisiense; se trata  ae  confiarle la dirección «le la 
escuela; <d seflor Lira |>nrt«'. 1 ruto ja ra  *al*er, al 
llegar, qne poco* «lias únte» se había renovado el 
contrato con « I «lirector que *c quería reemplazar, 
un oacuro pintor italiano, seflor O. M odii, e»jio- 
líente asiduo de !«>s salones «le Paris, siu que nadie 
eu Paris jamás se luna a|» n ibi«lo «leél. Kl autor 
del Caín tenia (»-r hermano mayor alj« fe «leí ga­
binete del Presidente sa lió te . i . «te jefe «le gabi- 
n«*te estaba en mui frías relaciones con el nuevo 
Presidente; el artista  sufrió las consecuencia* de 
esto.

por nulo qne fuese el golpe, el seflor Pedro 
Lira n«iera hombre |iara «le»alentar*e. Mui pronto 
tomó wi |>artid«». Imnjinó invitar a los urti»tn» 
chilenos |wra organizar uua eaposicion a beneficio 
«leí Museo. El llamamiento fué calorosamente ac«*- 
jido. el éxito fué completo, tau completo «ine |ier- 
mitió a«l«|uirir |« ra  el mn»eo el «-arton «leí Apolo 
«le M. Elle Delaiinay, elección que halda elocuen­
temente en fa>or «leí gusto educado «leí sefl«>r Pe- 
dr>> Lira.

En 1**4, el Gobierno fné el que hizo la cs|*>. 
siciou i hahrió al mismo tiempo cinc.» concursos 
cuyos primeros premios fueron todos ganados j«>r 
el seflor l ’e«lro Lira. |*>r el artista  alejado «le la 
«lireccion de la escuela. Iji  situación artística del 
s. flor Pedro Lira se hacia «leí todo preponderan­
te. El afto «le 1 *•*»•'> debia afirmarla ina» l«da\ia.

Tuvo la feliz i«lea «le fuwlar una socútlad ai»«"*- 
nima liajo el título de Union Artística, teniendo 
>or objeto laconstrnccioiuleunefici«i permanente 
estinado a  esp«isicioue* i, |«or medio de las ntili- 

dades que pro«lnjeran. el acrecentamiento «le la» 
obras de arte del Museo «le Santiago.

lié  aquí «•! plan concebido por el ae flor Pedro 
Lira i «iu«- consiguió hacer ad«>pt:ir.

El edificio construido en nn jan lin  de la ciudad: 
pago* de lo» intereses i amortización «1.1 capital 
jmr medio «le las utilida«les residíante* del derecho 
de enfraila; n-cmbolsado el capital, el edificio jm»a 
a  ser propiislad del K»ta«lo; toda suma siijn-rior 
al servicio «!<• lu* interese* i a la auiortUacion del 
capital s«* emplea en compra* hivha* a  las esjHs- 
lientas, a la clausura «b l Salón, las obra.» «le arte 
a»í ad.|uiridaH son rerendñlas en sulia»ta. i el pro­
ducto se cinplia en «•ominar en E nroja cnodros 
«!«• mérito («ira enriquiver con ello* el M uwi.

El número del lo  «le (Miibiv»!»* K l Ferrocarril 
publicó el documento que aa -gura el concurso 
aprolmtivo i eficaz «leí Ministerio «le Iu»tmcciou 
Púb|i<a. el nAmerodel IT contenia el reglamento 
de la primera esistsiciou libre «le la *«vi«*dail /  nion 
Artística, «pie debía abrirse i se abrió el l«» «le 
Noviembre. En fin. «mu « I pr«q»'«ito «le pnd«ar 
n»el«»r el carácter « seiicinlnn nl.1 |<erinancnt«- i re­
gular de la institución, el ‘J'J «I. Noviembre a|>a- 
reció «*| prim< r número «le uu bellísimo |ieriAdieo 
ilustrado, «ine tieue |s .r  titulo K l Ion; ahí »«• 
encuentra el eh«cuent«* «li ĉiir»»* pronnnciailo el 
«lin «le la inauguración, |»>r «Ion Augusto Orri'go 
I iUCO,

Esta i *|<NÍri<ni. - un gran éxil«»; contiene cerca 
«le ¡ton cuadros, |«or lo que rcs|Mvtnn la cantidad, 
jiero loque tale  infinitamente mas, «>s imder afir­
mar «pK*. «le c«c niuneio. la niitaal no «l«*slncirian
una e sjs* sic io ii c u a lq u ie r a .

Kl seflor Pedro Lira, que no hace la* cosa* a 
uietlia*, no se ha contentado tínicamente con sus­
cribir cerca de la milad do las acciones «le la 
Union Artística, niño que adema* ha a<lelantado 
unos ftl.oiio franco*. Kn una |<nlahra. «e ha ven- 
gn«lo «le litio falta «I ■ («labra, como hombre «le 
coraxon, romo excelente jatrio ta. Com«» lo veis, 
es «bd todo digno «l«d sério Ínteres «jue le pro- 
r. -:il n

’ > • FRANJAIS DR K i.VsRIi

De Keyser hac»r jdena jnslicia al M-fl.ir Lira 
llamándide: hombre «le cuenta, casi d i r ru i r  «le la 
Ev u e la  de Ib lla* Artes, creador *V nna Bibliote. 
ca Artística, organizador de e.i«os¡e¡<Kiei*. ayuda­
dor coustante del desarrollo «leí guato artístico 
median!*' la «vimj>ra «le cuadros de célebre» artis­
ta». fundador  «b- la sociedad Union Artística  «le
f.-liz memoria i <denn bellísimo j»-ri.'idico ilustra­
do que se tituló K l Salón.» qne p«r desgracia 
vivió lo qne viveu las rosas: «L e»|«M- d une 
m otins... ;tlh !. c«im«»el ¡«diré Salón era Utilísimo, 
vivió pico: «Lo Iweno j^co «lora.» Ejemplo: K l 
Taller Ilustrado «jite *i tuviera las cualidades del 
finado Seilon. habría también jasado a m«-jor vnla. 
Pero... punto en l* as  i d«jrii*o*le seguir su rúala 
vida; Dio*consiente, ma» no |«tra siem|>re. Va le 
vi-reinos sucumbir a|>la»la»b< |»»r el peso de su» 
|ir«q«ias falta*.

Al trrm inar e»ta *- -.-un«la ja r te  de nnrstra ta ­
n-a d. reiaracion. *.ano- |--rm itido enviar a a  
voto de a|daus.i a  «-se bneu seflor De Keyser, por 
el Inmenso traliajoquele«ca*i<*naria la minuciosa 
investigación qne hizo ja ra  estudiar coD< i*-znda- 
mente nn«a nno l<»« acto* jeni'iw o- rea lizad a  en 
bien del arte  js«r el seflor Lira. De Keyser ha 
meriU bien de la p a tn r . del arte i 'le !•* artista» 
chileno*. Solo el seflor Mochi «el <*cnro jiintor 
Habano» talvez no j« i.*ará c a n »  n«*«<ro«. Eu 
t**lo ca«», cada nno r» libre j«ira jnzgar la* c«>*a* 
s.-gun sn criterio. En el pr-’-ximo iiúmero nos ocn- 
jarem os d.- I«m escritos «jW en elojio del -f lo r 
Lira ha j.ubücado nn tal Tndi*-n. a qnien tam p eo  
tullimos el bonor «le o n x re r  dnraute su J- rrna- 
nencia en nuestra cajáial. /  _________ ——

. EL PINTOR URUGUAYO
DOS i r  ASÍ MAM EL BLAXCS

El «lUtincuido arti*ta nrn^nayo, an to rd rl m i -  
■Iro Ultimo* momentos dr C arrcri. que tan ju sta­
mente elojiado fné en la Esposicion del 7.'». en 
nuestra ca|iital. se enenentra h»i agoviado de un 
javsar intenso a cansa «le la mui-rte %a seftora «^~ 
|s»*a.

IW* nna carta «lirijida au n ó  de anestr.'* c.dega*
estractamiM I'1* siguientes acápites:

•  Mimtrviilfo, Feliren> 22 del

Sr. D. - Mi querido amií-»:—!V- luto d«‘bi. ra 
. scribirb* «-»ta carta |*>niue qne le \n i a  cau»ar 
nu verdaib-ro pesar n a  la m ala m»th'ia que voi a 
darle.

¡Mama Mari», la seflora «leí ta tita  Blanes ha 
muerto hac.* tnx-edias '...

Ibvien llegado a  ésU  fu la  ver a*n  viejo amigo, 
quien me ha r.-cibido espléndúlamente.

No*é c*’.n»«> pintarle !•» a¿ra.labdi*ima* qne me 
han sido la s tre s  largas h»'ra* qne duró mi ¡rím e- 
ra visita a sn amig».

iKvirle qne lo recuenta •u-mj-n- ique al hablar 
«le U«l. s. disij«»l«i la sombra «le tristeza «|U»*cnbre 
sii 'i  m ídan te .«-» no decir nada.

Ha »i«l«* tan  afectu.»*o c»>nmip» «ine me ha ofre­
cido na»tn sn casa, |«'IIH-Inb>»e todo entero a  mi 
disposición.

r« r supuesto «pie 1«> jm in. ro que hice fué vis>» 
tnr su taller i qué grandes «orj>n**a* he tenwo
en él!

Su hijo Nicanor tiene co„clu¿da nna gran tela 
iiistón. a: * 1 ,- * rttiino* sidilmh** del .j. rcit«» «le 
I A va lle  c<mducicndo *u* rest««s a Jq jn i.»  El cna- 
«lt>• tendrá I r . » m.-tro* ¿qn¿ ta lí

Su otro li’.l-- ti. I • en b  •• ,u.n» III.a t. ¡a de casi 
dcignalea dinicnsiouea. titulada la B a ta lla d . las 
l'i. deas.—El ta tita  tiene eu »u taller mil cnr».*si- 
'a.b-> i uu U*squejrt d>-. tro  gran cuadro: Kl > ,̂'-

confi.-i mu «le este flltimo *e la ha confiado el «•■»•

le «-.migará el gran cna«lro de Niraiair para rega- 
I írselo a Juare* Ct-lmaii que .-tá« le ris ita  en e4 a  
ciudad.»



EL TALLER ILUSTRADO

Acomi*fiamo< al distinguido artistaen  el «l<»lor! 
qm* cansa lan irro|>arahle pénlidai hacemos voto* 
porque rn  rl trabajo encuentro nn alivioa »a«pio-

llerida« ra n o  la qm* acaba ib* recibir rl senci- 
blo coraxon d«-l wflor Ríanos, no pueden encontrar 
otro bál-amo «jn«* la sicatrice, sino es la concen­
tración absoluta «h-toda* su* facultado* artística* 
qno lo haern producir una nnova obra mac«trucu 
au la cuadro que salo su taller. Kl tralmjo en la 
¡«macea universal que cura lan enfermedades drl 
alma.

Deseamos al seftor Rían.-* que no desmaye en 
sn fecunda labor, pue* ella mitigará sn triste 
viudez i aumentando sil fama de artista honrará 
ma- i ma* la tierna memoria do la «anta mujer a 
quien tanto amó i que lo «lió hijo* tan intrlijent«*s 
l laborio<o* qne serán el orgullo dol arte america­
no, romo hoi son sn consuelo en la desgracia que
lo aqueja.

^  . J .  M. B.

H A R R IET G. HOSMER

l*oK R. 0 . THl'RsTOX.

(Del inglés para E l  TaUrr ¡¡nitrado) 

PKOICAIK) A LA sR SonA  l»oSA MAOPALRKA lili!A
i >b o o r s iS o .

(CoHliHitnrionj

Do¡ forma a esto* sentimiento* solamente ¡«ira 
aseguraros que conozco que estoi completamente 
ni calw de lo* im|>ortaut«-* resultado* «|ne deriva­
rá para mí como artirta  de la realización do mis 
laboro* i de aquí que lio ahorran* esfuerzos |mru 
producir 1111 monumento digno de vuestra ciudad 
1 digno dol estadi-ta que aunque muerto. to<lavia 
os habla rn  lenguaje 111a* elocuente i duradero que 
los mas felice* «-sfnerzos en mármol i bronce del 
ma* hábil artiotn conocido.

Solo me queda |*>r agregar que como visitaré a 
San Luí* autos de mi |Kirti«U a Euro|tfi. pueden 
ser arreglados entonce* los detalles ma* minucio­
so*. Tengo el honor de quedar, ealmlleros, ro*|>e- 
tu -»«amenlo vuestra.»

U. G. H osmkr.

De «i'norilo con *u propósito, Mi«s llo -tm r vi­
sitó a San Luis, ciudad «le Jcfferson i otro* luga­
res. examinando retratos i recuerdo- del coronel 
Ik'uton jo ra  proveerse de materiales para ht 
obra.

Kl año siguiente presentó fotografía* de su mo­
delo a los comisionados i a sus parientes, ñor 
quienes aquelln* fueron unánimemente aprolmda*. 
Kl molde rn  ye*o fné ruviudo d r Roma a  Munich 
(«ira ser fuudidocn la fundición real, lama* céle­
bre en el mundo. Kn debido tieiu|Hi la estátua 
llegó a la ciudad «le su de-tino; pero «*ii parte a 
«'ansa de la guerra, i mas <-*|«ivialmcntc a causa 
de ln «luda con r<*s|iccto al sitio de su colocaciuu. 
|icrmancció tre* afto-oma* encajonaila como vino 
«le Kuropa. Kl hs'al fué lijado al tin en el 1‘arque 
U f iv e tle ;  i el dia ‘,*7 «le May o de I-»’»* la inaugu­
ración «lo la o-tátna tuvo lugar con im|«>ncntc: 
ceremonia* relijiosas i ¡atri.Vt i« a«, en presencia d< 
1111 concurso «le ciudadano» i extranjero*.

I*or una apropiada elección Mr-. Frem ont, la 
hija del coronel Reiilon, dcwubrió el ro-tro «le sn 
|«ulro en bronce n lo* ojo* «lo la miiltitu«l. l- i  fi­
gura «•* do diez piés de altura, i |***u tro . i inedia 
tonelada. Se echó» j-ara rila  un cimiento do cua­
renta pié- cuadrado*, qno se alza dos tiiés sobre 
la tierra. Sobre él dcscan-aun |>ede*tal ue grauito 
de N uera Inglaterra «le diez pió* cuadrad ' ,  do 
modo qno la elevación total «* do pié*. Kl i>*- 
paje de encima «■* una capa «le la especio que el 
coronel Bontoii acostúm brala usar. I. i- mam - 
aparecen desplegando un mapa. Juan  Gibson «-.*- 
presó» su oj>iiiioii olí una carta en lo* siguic^M  
término;:

El afecto jeneral de la fignra «* gran«Ic i sim­
ple. U  átnplia«a| a, «|Ue catire considerablemente 
el odioso traje moderno, es rica i larga, i lo* plie­
gues estau manejados cou gratule habilidad, pr»- 
dneirudo graciosa* línea*. 1*  calveza, uu hermoso 
sujeto. O* tilia 1 bien moh-loda; también la i »>*i»  
•ion de la* mano» sosteniendo el jajiel o pían--. 
•* mni natural i bien coinpueota. Eu uua |iolabra. 
«asidero que la obra hace grande honor a su 
autora: i tul sentir o* <|Uo « lia producirá satisfac­
ción a los seftore* del comité «pie tuvieron la pe­
netración de confiar la ejecución do tal obra a mi 
couciudadana, i d e l»  agregar que los americanos 
pueden ahora vanagloriarse «le poseer lo qm nwi- 

una nación de Eur<>|ia posee una estátua públi­
ca |wr uua mujer.—una mujercita jóven, con gran 
talento i amor por su arte.»

Una carta de M. (.'ron, escrita el dia siguiente
lo la inauguración, establece que la impresión 

jeneral de lo* millares <|ne la vieron fné favorable. 
Ijo* critico* la declararon con verdadero éxito 
como obra de arte . L »  amigos del coronel Bjentou 
dijeron que era nu Itnrn retrato. I» s  |wriente* 
fueron ma* que sati ‘fechos—frieron dele itad -. 
El preciode contrato jmr la e-tátua qiiedebia ser 
pagado a la artista i'ué «le doce mil dolía r t;  el 
costo total «leí monumento fué de treinta mil do- 
llar*.

En la exhibición de Dublinen 180.’», Mis» Hos- 
ucr ofteciÓ al público rl Fauno Durmiendo, en 

mármol, de tamafto natural, que fné vendido el 
diado lan|>erturndenquella |*>r cinco mil dolían . 
8 ir  Charles Easttake «lijo: «Si ella hubiera «ido 
«Icscnhicrta entre las ruma* de Roma o I’ompero, 
habría si«lo declanula nna de las mejore* e-tátua* 
griegas.» Fué exhibida de nuevo en la Esposicion 
Universal de l ’aris. de 1837, donde, con lo* cua­
dros «le Chnrch, Bierstadf, Hnntington i otros, 
«lió. a las naciones mas estética* nueva* coiicep- 
clones del progreso i honra «leí arte  americano. 

Entre la* mucha* pieza* de e-tatuaria en már- 
a«d de arti*ta» m<slenios. dice el comisario«b* lo* 

E-tado* Unidos. E. I '. fon-din. ninguua lúe* tua- 
admirada «pie el Fauno Dormido, una fisura «le 
gracia autigna finamente concebida i admirable­
mente cjcciita«ia.»

El Fauno Despierto, una pieza jemela. hasta 
nna reviento fecha estaba solamente en yeso.

Fné adquirida, con una segunda copia de la pri­
mera, por lady A-hhnrton, «le Inglaterra.

tJ tm  bella obra clásica fuó una fuente destinada 
a lady M an Alford. Una fignra de mnjer, una 
sirena, está sentada cantando en el centro del es­
tanque qne contiene el agua. Mas almjo hai tres 
graciosa* figuras |w-qi;cfta* que montada* sobre 
delfines que yacen en la* ancha* hoja* de plantas 
acuáticas, están encantada* por la música

CEM ENTERIO D E JENOVA

IV E l ¡nd.prmdirnfr tomamos I*» siguiente» 
acápites qne hacen juego con otro qne publicare­
mos eu el próximo número, debidoala pluma d« I 
«eftor Ovidio IJigos, distinguido viajero arjentino 
que. colín* nuestro compatri >ta. «•* admirador fs- 
nático «le las escnltura* «le ¡«cotilla del Cemente­
rio do Jénova.

llo i no lo hacemos por falta de espacio.
Escribe nn coin|mtria «jne viaja |«*r Italia:
«Mucho hai que adm iraron el Cementerio de 

Jénova. I’«»r mn» que parezca mentira, él convvla 
n morir porque «i «c quiere |»>r la inmortalidad se 
bnscajd  escultor, i el arti*la le «la la vida cu már­
mol al que entrega la carne a la madre tierra.

N«> «le-hiera llam ar»' c -menterio. |*>rqno « I «pie 
deja este mundo, esta vida transitoria, la halla 
eterna cu los mármob - de ( ’arrara. esculpida p»r 
el cincel do Ben«*tti. 15. Villc, Orengo i otro*.

I*recisocs convenirque ma*«pi<-nn «-«-menterio. 
e* nn m ntro artístico je  «-«cnlturas que |««aráu a 
la |*>*tori«iail |<«ra gloria «le l<>* ««. nitores ilalia- 
n«** i mlmiraeion de U* jeneraciones «jne le su­
cedían.

Esta esposicion artística de sepulcro*, de perso

na* duriiiien«lo sobre sns »arcó>fagos, de o en 
lm-tos, está dividido en cuatn» grandes i anchas 
galerías, con moutunentos en uno i otro costvlo. 
Una galrria c»táde*tina«Ja a los nichos i so tral«ja 
otra cou pri«a.

 ̂ I a  forma de los nichos es distiotade la de allá. 
El frente es el largo qne pnede ocupar «malquier 
(•crsona, i en ca<la nicho «-aben hasta 6 cajones, 
l»rqii«- son de 4 metros do profundidad.

Al entrar, a la derecha, empiezan los grandes 
mounmento* que provocan la atención i la sorpresa 
de los que visitan esta esposicion.

En esta ¡-arte existe un sepulcro «le mármol 
negro, representando el frente de uua c a l i l a  de 
forma gótica, alta i que a la vez es nn altar.

Al 1.1Ó de esc altar se halla de rodillas la cstá- 
tuadel dolor, con la* mauos unida* elevada* Inicia 
el cielo, como su mirada, eu actitud de pedir 
fuerza* al T««l»podtru*o |« ra  resistir el dolor qae 
j-aroeo «les|H>laza su corazou. Es tan notable esta 
ol>rn, que no se [Hiede ménos que sentir con la 
estátoa. |*orque si bi«*n «-• de piedra, sn actitud i 
su mirada «•» tan elocuente, tan espresiva i triste 
como la qno puede e-presar un ser viviente.

Uno de loa pliegues «le la tóinica que «raen sobre 
nna de las gra las dol altar, incita a tocarla, pro- 

«*a a levantarla para convencerse que es mármol; 
tal es la naturalidad de aquel idiegue i de la ma­
nera como se halla en la grada. Como esta obra 
hai varias: pertenece a  Benetti.

Terminada la primera i segunda galería despues 
de haU-r pa-ado luir sorpresa* agradables i con­
templando hasta «lotide llega el jénio de lo* artis­
tas. do loa escultores en mármol, en bronce, materia 
donde un error o un defecto» es difícil correjirlo, 
llamó ma* mi atención i fné roa* grande mi sor­
presa, al ver do* niña* qne se hallan al frente de 
una galería. I-i una tendrá seis afto*, la otra tres
o cuatro.

K«ta es ln obra maestra de la esposicion de mo­
numentos funerarios.

Estas niftu* se «l<>«tacan en nn ramo de flores; 
están de pié; si el escultor se inspiró en a«iuellas 
criaturas |«ira detener la mirada «le todos los «jne 
pa-an |mr delante de ella* en cambio de esa» mi­
nuta* le brinda el ramo de flores, donde el rinrrl 
hace hablar a la naturaleza, desafiando sns encan­
tos vertidos en la piedra.»

DIBUJO PARA LAS MODISTAS

Do un interesante artículo tendente a probar la 
necesidad dol conocimiento del dibujo en las jóve­
nes que se dedicaría la profesión de modistas, es-
t rae tamos los siguientes jsirrafo-:

I j  enseftanza pn»fe»i«»nal «le las U-llas arte* en 
la* escudas municipales de l’ari* ha tomado, des- 
«le hace algunos aftos, un impulso considerable. 
M. <>a«t«>u Congny acal<a de consagrara la histo­
ria de <-»ta enseftanza i a las |,eri|<ccias qoe han 
seftalailo 1«« diverso* periodo* de *u «lesarrolk» i 
u su estado aetnal. un estndio mui completo.

E l autor enumera todas la* escuelas que existen 
actualmente «u Paris, consagradas a  laen*rftauan 
del dibujo bajo rl punto de vista profesional, con 
indicación de su oríjen, la* condiciones de »*lnii- 
sionile los alumnos, la «.rganizarioodr U» curso*, 
lo* mét.-los usailo*. etc. Es una fuente predOM 
de datos mni útiles. . . . . . .  u  . . .

K-ta enseftanza del artrd.-l dibujo en la* vasta* 
proporción»-* qne hoi tiene, es cosa relativamente

""fin  *1*67 se qui«o organizar unenrso municipal 
de dibujo en el décimo séptimo «listnto. i se re- 
nnncióaello i«.r falla de alumn««*. Diren»»*.
M-r breve*, qne m  1*»7I, t«W> estaU  |->r hacerse. 
1 ,,tie brío  el mundo contribuyó a la reorganiza­
. ’on de esta enseftanza.

So entendieron fácilmente en cuánto a la |*»n.
raatcm l .1-1 <W dihoj..: |»I>>
,1,1 « r á i d r U l r .  h i u M *

inil.l.ra, .'«uo “ •
..líela» -I•• Paris? Do* «i-tetna* raibcalmente 

i . | ,B e a to . i» .  ...alaU n. L 'i» l e .»  por « i-
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scflar el dibujo |>or vía «le di-traccion, do adorno
0 de lujo. teniendo como 1* 111. t |« l I» «inun­
ción de la* obra* maesta» del a r i o ;  el otro se t a ­
saba en que el dil>nj». qne en también una • ■ ■ ■ ritum , 
debe entrar como ln escritura. en la educación de 
cada uno. para el ejereiciodetodne la ' profesiones
1 por tanto la tarea del profesar no en «idamente 
la de formar el guato artístico de su* alumnos, 
niño también la de |»*ner entre -iis mano* un ins­
trum ento indi*|*eusable de t ral tajo.

Con o»ta ba«e la m u r t a n a  de! dibujo debía 
principiar j»tr el dibujo jeoinétrico. que obliga ul 
nifto n adquirir denle temprano el conocimiento 
de las linea», la» impertióle* i los cuerpo*. I ua 
vez adquirido» esto* conocimientos, l a . n-eftauza se 
hacia progresivamente ha» tu llegar a lo ma» difí­
cil i complejo: el rostro buinniio. l/ i  lucha Íoí 
larca entre lo» |tartiduri<i« de estos dos método» i 
«I tin fueron lo» del m íto l»  ciro(iti>’o lo» qm 
triunfaron, método seguido hoi en todas la» «•souo- 
las peofesion síes, aun en aquella» en qne pnri-ce 
qne el arte del dibajo nodclK*ria teuer sino nu lu­
gar secundario.

En e»ta» escuela* llamada» proffMÍ»»mU$ w -  
m a q m s, que son cinco actualmente eu Parí», »e 
enseña a la» ñiflas todo» lo» trul*ajo» de u'.'iijn. 
Miéntras v  aprende el dobladillo, pespunte, a 
ojalar i snreir. n o w  acceaita ni joometria ni dibu­
jo ; pero cuando *e llega ni corte de vestido». >a 
e» otra cosa. En ra to  interviene el ooooctmienlo 
del dibujo. Antes la» costureras de profeak.ii no 
hacian m as qne cortar por rutina, sirviendo'.’ úni­
camente de nu esperiencia.

Hoi loa método» racional. » i cieutífln** que re­
posan sobre la ciencia gráfica mas rigurosa, se 
emplean en la» escuela» profesional** |« ra  formar 
lo» costureras del porvenir. l a  mae»t ra costurera 
e» también m aestra de dibujo.

Todo vestido debe ser trazado sobre |*ancl con 
lápiz o sobre la tela cotí tiza, una vez obtenido 
este primer molde, las alumnu» delieii estar pre­
paradas para hacer rápidamente todas las modi­
ficaciones qne ae les pidan. Asi deben poder 
traaform ar uocorpifincon lald.ta». en tro» piezas, 
en nna m etióle de dos jaezas o CII una pellcriuu 
una rotonda o  m anteleta, i esto con algunas linón» 
al lápiz Se tra ta  también de añadir la cir»-ftauza 
de la acuarela a la «leí dibujo c u las aprendices 
de costurera», loque le» |>ermitiria dirijir el color 
de nn vestido i su corte.

En adelante no será pues tan fácil «erco.tnrera.

ftuesto que se necesitan conocimiento» diverso» de 
a» qne untes se requerían.

E L  ARTISTA EN ITALIA
I PPMAS FAtBKS PP. KIROPA

CAPÍTULO X V II

NKl'EstllAU PR hKlnnUAU LA» Al'Al'KMIA» PK 

REM.AH a u t m

(C im tinuneion )

Alguno- de los di«c(|>ulo» de //<//<»« I . i no ««te. 
como »n|*>uen mucho», lialén | rol*» I» en Rotna 
eu la sala de Constantino, ln pintura al «Meo en la 
jtand . cnniose véoii la figurad.- la dusti. ia; |a*ro 
«» no s«* pro|ogó. o no natislixo a los iuli-tus de 
nqin I ti< n i|->: Incierto. - que la pintura ul Iri^m  
coutinuó |»>r desgracia con dema»ui.|o desarrollo 
en tieni|N. de los barrocos.

Condenen». • inmediata InrmAnade la pintura 
ni fresco, fué la pintora • -lip -u  «••breen-til. qn 
vivió mientra- .\i» t *1 gu»t > ojival en lo» !■ tu­
pios. muriendo. ¿cosa singular! de»dc el afto I 411O
hasta 1 ; " 1 ■ •
galos ile t.^Hl su herm. m a • n la, artl-tica 1 I Itul 
■ I Munk h I ai
ri» 1 M ilán. I -i bien lum ■ ¡n • >i>.i. -  n 
|H*rdido loa secretos de  mi tubri. «. 1011 en ti. mpo 
d e de l l u ú w u  rott, 1 de / / ’• ' ,  I .
siento d u ra n te  el de  i h i r r o im m .  • U , , 1 , | 0

C Attrriguer*.
• 1 .ni- ui|-*rám.i m lu pintum de .1 istal, flore. i<> 

ln de t i»/» |*»ra los vestidos da altar, pr.doiigSn- 
d-■- • 11 exi-tencia hasta hoi día. 1 siguiendo lu* 
vicisitudes de los demas ramo» artísticos. 1>» que 
i. enerdo de mas precio*. en este jénero, está en 
la.» eutedrnl. s de Italia i E-paña. tejido en <1 uño 
lllM li eu cuya época ncujarou artistas
de elctadu mérito en hiu-er los dibujos de asuntos 
valíá.......

líe los tapies*, siendocoiituvueucio de la pintura 
de tejido. uodiré mu» sino que m irc íH  ser citados 
|..* del Vnticanw 1 loa del ¡alacio de Madrid, be- 
wlme eu tiempo d. I eni|«*rad..r Cárlos V.

ln  m u fitu n i  data del ti. mj«i remoto de| afto 
I |IH) i r.'D'l. siendo lo. monjes lo» únicos que en- 
t.'mees la cultivaban |u ra  los libros de com de los 
iglesias.

I<a« m a-unti.'nu- m iniatura»ru  liergaminoqae 
me acuerdo haber visto, están eu el archivo de la 
sacristía de Sau Pedro de Roma, i en la bihliut-va 
vaticana.

Eu aquella, algnuo» de Hiotlo 1 en ésta, otra» 
ma» o ménos interesantes, entre la» cuales un 
Dante ilustrado, qne |M>rt<'iieció al duque de I r- 
bino, miniado pnr varias mouos en el afto 14U0, 
como se uota |»>r la alteraciou de lo» traje»; pero 
que OS la obra mas interesante que se conoce en 
«n clase, i parece, según alguno», que el mi»mo 
l la j'i fl  la \iú  i tuvo presente |« ra  hacer el fondo 
de la Virjeu de E-digno. anuque la diversidad d. 
estilos dosile el principio hasta el tin, hace w »p» 
chnr que ».• coik luyó |* .r algnuo qm* qnim  imitar 
dicha obra de .V//i no.

I>e toilos modo», ri-comiendo a lo* arti-ta» que 
van a Roma, que al vi»itar la bilduiteca vaticana, 
procuren observároste libro del divino pw ta. l ’or 
mi i« rte . |* s¿  iilgun lieui|io en hacer co|4as de 
alguna» composiciones, nna mui concluida, que 
conservo en mi cartera

No dejan de m t sumamente notables los perga­
minos qne hai eu U ranada en la sala que llomaa 
de loe retratos, i que rcjircseiitan mitad ul natural, 
a varios reyes árabes, i lucha* con Cristian.•» i 
fieras. E» tradición Que uu jó»eu moro de ilustre 
familia, mni amigo ae  la pintura, fué a Florencia 
en tiempo de (Hotto, doci.L- aprco<lió. aunque le 
estala» prohibido por»u reliiion pintar a las ¡«er-»- 
ua»; i a su regreso a  Granada hizo »~sto* pergami­
nos «nulamente interesantes.

E L  B RITISH  ML’SEL M

l ’n intelijente viajen» arjentino.el seft«ir Ovidio 
l*go», descrilK'SU visita al Museo Británico de la 
manera siguiente:

Me lie npnrtndodcm i visita al museo británico: 
— Rritish Museiiiu.

E lcd ifle iode e»te establecimiento qoe guarxla 
tam as riquezas históricas. . » bermoM», «*»»«. do» 
pis«H, iiii gran vestíbulo de l ‘.» m etros de largo 
■mr I.-, de ancho, al norte del v»stíbnlo la gal -na 
ficiann i n ía  derecha la tum ba del sálrajs» Lituana 
Piafa, en seguida gran nAm. ro de Is ji»  r»di» vcs 
reproM>ntand» a Bolerofou atacando a la du»» 
(Quimera: ocho estátna» de las Nereidos, alguna» 
mutiladas.

A la izquierda .-»tá 1.» galena romana, con los
bu i -  . 11 mármol, obrad* . . M u .........n ito r.» de
Séptimo Se\ero , de Neroli. d> 'iare-’ Aur. ii • 1 la 
de 1 'ullgiilu. ecuostie.

En la seis greco- romona iiii «itir.. |u ca . -n 
Ra in . Ilatni lu atención J»»rel gu«to art ¡«tic... n 
que 11 ¡i - ibido ejecutar! .. 11 ru ltor; sigue la . *r¡i- 
tu a  de Vétius, bu 11 traltajo. jiero no como ni ras
d e  . til I llislU a  l'lio 11 «|ite ¡..III > v l í t o e i l  1*111 I • I 

II Madrid. Uli b u s to  d e  l lo m  r o ;  u l m e d io  u n

d.mias. E l vaso ! 11• noció al Ein| I i Adria-

En la segunda -ala g re  i-roiiieiui. ■ tra  \  un».
. otro  in to r ifuliuiio i iii \|Ktle: lu i. n’. ra sala

.I ■ e-tc mismo ónleti contiene nntigibslndi’s d e

ma- mérito, a ja r te  do otra* mucha- que lo tienen
también, que no e* ¡ ibb* enumerar -in fastidiar 
al que |< a . -ra. En esta -ala «e exhil»- la ca lida
o.t|. i-itI de Hérenle*. nu Coiódo armando sn arco, 
uu domador de ratwllo». el a|<H«’«i* a H »aero, 
un nifto *aráu<b>*e nna espina del pié,, d«-| cual 
h..i mu. Im- «..piasen l’nei - Air*»: \ i- ita  d r Ba- 
cus a la casa de Icario; t«»da» estas obra* hechas 
eu mármol.

Eu la sala de Efesio se Itallsu l‘ - rosto* del 
célebre templo «L |>iaua. en la ciod»l de Ef'-sio. 
el mismo que fué quemado por Eróatrates.

Esto* re»tos consisten en trozos de columna* 
de . npitel- s i en la base; u n í estátua con ljaj<*s 
reli.-v. - d tsu  afto natural re presen tap.lo a Mer- 
enrio, e | dios del comercio, otra do la Victoria i nri 
guerrer . K>tn>, entr« las mucha» otras .jne exi»- 
tei. illi. - mi la- que ma- llaman la ateocion. 
cuno  la- qne d ijo  anotadas de b* otros salones, 
|m<ando iMiralto mucha» «itrasobra» históricas de 
lo» gruí de- artista».

Eu la sala Elgm. existan los freacus d»-l Parte- 
non: esta- em-nltura* repre«cntan la proresinn, 
qne. s.-gun la bist<iria. -e hacia eu laé|>ocade Mi- 
uer\a . i qw- cocin illas Is* fie»tas en b -ñor de 
.-»ta dio»a. soles al Acrópolis ¡isra ofrecer a ls 
dii>*a nn vestido ><ardado de oro por las ñiflas de 
Aténa»

La procos ion está eoesWzada p-*r grupos de 
hombr. • i m njerrs. que coodnc* n 1 • cnm'.oale» 
•l.-stinuito» ol mcrificio i llevan »u- regal'•« a Mi- 
uerva; detrn» músico» con flauta» i cítara*, lo» 
eomluctor. - decarTos qn.- sedi»|«nUr. :. el jeemio 
de la» carreras i por último, los jóvene* de Atenas 
a caballo, i lo» froutuoes c»>n lains relieve».

En . st. i otro departam ento del mismo saloo. 
Ia- m étopss.... n». j«ir dicho. I*>* cnndfoe de .-cul­
tu ras llenan l-~ interval.-s de lo» triglifo* en los 
fri**̂ s «-«teriores del templo, r e p in t a n d o  lo»com- 
liat- - de lo» centaun>» con bis griegi.»*.

T.sias esta* e»»-u!tnra» *.<• de Fidia» i han «do 
importada- de ( i w u  |»W l*«nl Elgia.

IVbsIo al cuidado de loa ingle». - •» que esta» 
escultura* existen, de b» contrario ni seftale* hs- 
bria doo-a* obras maestras de aquel gran b o n l r f *  
C n luisl. lo bsi que repr**senta el Partonon en . I 
. -tado que lo dejara el bom barleo de At. ua* en 
ÍC'.'I.

Mddrlo «ine r. pr.-»**nta la rei-.4istroc.-s* d-1 
Acrópoli» do'Atena», ta l (vmo deb».'. exi»tir en la 
antigücdvl.

1 m sala del Mansoleo contiene los restos del 
monum< uto une b  reina A rtemiaa mandó «»liñ.-ar 
¡wni tm ulta ue sn e » p »  Mansok»; es lo mas es-
ira  irdiuariamente q a r pndv' ocurrime a la ilumi­
nación. E»te monnmento qne tenia 42 metros de 
altura. e»tá eo ttasilo  j-tr uu carr\» jiv^rnteseo tira­
do por cuatro falsll.w .

Existen algunos fragmcnt<«s de e*tTS i de nna 
r n d a  del carro qne han |s-rmitido reeoostrnirla i 
presentarla tal cual «'ta; |»»r olla se |«uede tener 
nn i i l.-a del colosal carro o tnneo  qne se hallaba 
•obre el mausoleo.

En la galería d< > uriu»idadcs de A»is. existen 
hv, célebres to n »  rolantes, i dos leooe», mismos
que orualan  la |*»rtadn del jalncio de l»»s reves.

E-tos animales de prnimrekme» tan  ji-ant.-ecas. 
pu.sl. n I. n. r la altura de dos hombr -. s ,«  de 
granito, tienen caU-za» hnm anascon Isirlm* m s -  
«la». Tablas do granito c»»u diversa» tnscripcioeea 
i dibiy .sqiie rei.r»'•»« i tan  actntecimu-ntos notables 
de lu liMoria de A»ia.

I.u Ir -ala viijs'ia, esfinjf» i dio»»' con caliesa» 
■le I. oii' .  i .1 vto - n i mito i jW-rfido; tabla» 
,|. ■ ribi. do la l.i-t. ria.b  I *s ejipcio* en eaw íté-
• ¡er•gilfleos do* enls ras ci>lo»alo» do Rain»*» i
• le ..tro rei de Eji|iti».

VI. inaide este mr-> «donde |«»*'uu «ba alm>«r>
■ . i. i .alH sm o.esi't< n .«(res«letan ta

O. Lvov**.

1 nip. «b -E l C om o,»  Tcnt ti s. aw.
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S U M A R IO .— L a escultura dr ¡taeoltUa > 
admiradores.- Xoltcitm an¡tuoh>jica* / arh*- 
tten*.— E l espejo i el rayo. - !ai escultura t > / 
bello sexo.— Cargamento i/r nona*. Soneto 
por don Antonio Orillo.- E l prri<«hco dr 
Francisco Jo*, .— ¡larrirt ti. Ilosmrr (del in­
gles para E l Taller ¡lustrado, dedicado a la 
scAora dofta Magdalena Mira ( ’onsifto, con- 
tiouacion).— lÁtoqrafin: Goethe, estatua rt» 
mármol por Marckrsi (tacarla italiana).

^  LA ESCU LTU RA  DE PACOTILLA

I  s l'S  ADMHAlH»RK*

Uno de lo# cementerios ma* hermosos de Italia, 
para lo.* viajero* 4110 uo entienden «1»* arto. c» *111 
duda el de Jénova, donde lo* escultores modelan 
el mármol de C arrara con incomparable maestría. 
E*tu>»a reservado a lo* artista* jenoyesr* ejecutar 
venladero* toar d r fo r c t ,de'paciencia i de habili­
dad el mármol, capaces de rivalizar ventajo­
samente con lo* hijos del I 'eleste Imperio i|ue 
trabajan el marfil con asombrusa prolijidad.

Por desgracia, ni éstos ni aquéllo*. entregados 
a su estilo favorito, producirán jam ás una obra 
maestra, ya qne por la minuciosidad de lo* deta­
lles desatienden el conjunto i el carácter del 
personaje que se proponen rociar en el mármol.

Ia * obra* de eso* encuito»»-.*, como la* de los 
milancse* i otro» países de Italia, no arrancarán 
aplausos sino a  loo profanos en el a r te  de Fidia*, 
que ignoran por completo los principios en que 
reposa la escuela clásica, esa escuela invariable 
i severa que no se contajia con la moda descendien­
do a la» pequeneces i venalidades de nue hecha 
mauo el arte  de pacotilla ja ra  halagar el gusto de 
la m ultitud.

Léase sino las siguientes linea* escritas por nu 
distinguido viajero arjentino. el seftor Ovidio L i­
go*, que recorre actualmente la* principales ciu­
dades del Viejo Mundo i se verá si tenemos o nó 
razón en lo que décimo*:

«Hablaba ayer de un hermoso monumento del 
cementerio de Jénova, en el que dos preciosa* 
nifta* se destacan en un grandioso ramo de flore*, 
trabajado eu mármol.

Aquella» hojas, aquello* ¡-¿talo* de la# flore*, 
jwreciau ajilarse |N.r la bri»a, tales son de India»
1 de perfecta». El ramo es hermoso i de distinta* 
flores, colocado sobre uu |iedc*tal de I metro 60 
centímetro*.

No me doi cuenta cómo es |>o*ihle pulir la* ho­
jas  de la* flore*, de la* palmas, la* ramas que las 
producen con la* libra* tan naturale*. »iu que se 
«juicbre el mármol, frájil, hasta el estremo de 
formar una hoja de tlor.

Se me dirá que a  alguna* estatua» la> cubre 
nu velo del mismo mármol, pero está en la misma 
pieza esculpida i pulida, mientra* qur las flores i 
sus tallo* están al uire 1 separada» ostentando su 
belleza cada uua de ella*, con sil* forma* distin­
ta*.

Siguiendo la tercera galería, vn creciendo la 
Hnrpresa |«ir la* obra* de escultura, que la* habrá 
iguales, |mto 110 mejore* en los demii* cemente­
rio* del inundo.

Al term inar c*tn galería, «o halla un monu­
mento que representa una mujer del pueldo por 
su truje, |s>r < I pañuelo une lleva al cuello, i a l­
guna* rosca* i («m uque lleva pendiente* de uua 
cadena que cae sohie su cadera derecha. Esta 
mujer es una vendedora de |« u . mni rica i «in 
hijo*. Ante* de morir. • |in -■ que le hicieran su 
estátua, tal como era 1 la colocasen en e*e cemen­
terio.

Jénova no necesita mn* mus..... le escultura que
su cementerio.

Es indudable que mucho me resta que adm irar

en escultura* en esta tierra de lo» grande* artis­
tas, donde nació Reiivcunto(Ylliui; pero creoque 
en lo» ti< iii|*>* tm*lerno» |»*o »c habrá producido 
en mármol ma* notable que alguno» de ios monu­
mento» levantados a la memoria de lo* que aban­
donaron este mundo |« rn  vivir en el mármol.*

l<cycndo la* unteriorc* linea* se adiviua el en­
tusiasmo que experimenta el viajero de nuestra 
referencia al contemplar dicha* esculturas, ante 
la* cuale* se cubriría el rostro la escuela clásica, 
avergonzada de una decadencia tau pretenciosa, 
que aspira nada ménos que a lu ¡«lina de la jier- 
leccion. Pero no critiqnémos al seftor lAgos si lo 
vemos csta»inr*c en presencia de tales obra», 
puesto que ni siquiera habrá l- ido algún coinj-en- 
dio de historia del arte o de biografías de artista* 
célebre*, qne, n no *er así, lio no* presentaría al 
t 'ellini como nacido en Jénova, siendo que éste 
nació en Florencia, «Sol flor di qm-sto degno ie­
rren Toscos ( I )  el dia de Todos Santo a los cuatro 
i m-din de la mañana cu 1&U0, como lo ha estam- 
l«tdo el mismo l Vllini de su pufto i letra.

El seftor lA g o s ,  como la» |*ersona* que vienen 
al mniido con el acntimicnto innato de la hrlleza. 
|M-ro que uo lo desarrollan eu el curso de su vida, 
se deslumhra fácilmente |ior obras de pintura i de 
escultura que cou la miuucKwidad de »u« pueril*** 
d> talle*, quieren su* autores hacerla* ¡«asar |»>r 
ohras maestra», lo que no les e* difícil conseguir 
entre la* personas indicadas. Por desgracia ( i esto 
sucede con frecuencia) lo* profano* en el arte  qae 
manejan tan galanam eute la pluma, desenlien 
e»a* obras i las presentan u rti r t orín adornada» 
con todos los encantos de su florido lenguaje El 
lector «ine 110 la* lia visto jam ás, la* acepta como 
se las presentan i si alguna vez llega a viajar, al 
encontrarse en presencia de ella*. *n sano criterio 
se estravinrá concluyendo jmr unir su voz al coro 
de alabanza* inmerecidas que, salvando lo* mares, 
ha cucoutrailo ero en sn corozon allá eu el tran­
quilo hogar de la lejana ]«tria .

Mucho simpatizamos con las |>cr*ouas que se 
ocii|iau en escribir sobre artes; pero mayor seria 
nuestra simpatía si osa* mismas |>or#onas madu- 
mruu ma* lo que escriben o  guardaran silencio 
cuaudo se encuentran en presencia de obra* cuyo 
mérito artístico no pueden apreciar en sn justo 
valor.

Ia  escuela italiana (hahlamo* de la m ala es­
cuela), aquella escuela comen'iai que para seducir 
al comprador ui<*lela el mármol hasta dejarlodel
grueso de una hoja de |« p cl, i lo pule i lo pinta 
i lo coloca eu lujosi>s pedestales o eu marcos fo­
rrados en fcl|>a. según la unsla remante, no pasa­
rá |*»r cierto a la |HM>teridad c uno ha |*i»ado la 
escuela de Fidta*. la de Miguel Anjel i la actual 
representada por Dupré, |«>r Vela i demás verda­
dero* artistas que viven |« ra  el arte serio i no del 
arte  comercial, o de |«»cotÍlla, «ine lo misino dá.

<¿nc no tras|m*i'ii «imi» i aball-ro* el límite de 
sus conocimientos, como lo hace el mi*iuo seftor 
Iajío* en su visita al lln tisb  Mus. um, de la cual 
e»tmctauio« para E l Taller ¡lustrado lo» jairra- 
fos que ma* ikm han llamado la atención; que no 
hagan alarde de sil* facultades literarias |« ra  
describirnos como bueno lo que es realmente 
malo, i el arte  i lo* artistas americanos les serán 
deudores del sacrificio tiuc hacen |<ermanccicndo 
mudos en presencia de fu* escultura* de («cotilla 
que le* arrancan tan inmerecidos aplauso*. De
lo contrario tendremo* perfecto derecho para re|>e- 
t irles, siquiera al oido. ln estrofa aquella que ler-

• A tus navajas Inri-ero,
Z a p a te ro ,  a  tu s  z a p a to * .»

J » é Miai-BL Blanco.

( I ) litografía dr H enremto Celhni. eteeita 
por el minino.

NOTICIA8  ARQUEO LÓJICA8

I A RT ísTICA*

AHgi'KOLOifA MEJICANA 

O iee  un diario d e  Méjico:
«Mr. t'árlo* llarford que tiu u  en busca de nn 

tesoro, practica hace días rn  las Yacatas de 
Tziiitzuntzan. bajo la vijilancia de la autoridad, 
oMavacion.-* que Imu llnmaibt mucho la atención. 
Ia » notable» antigüedades que ha encontrado. por 
acuerdo de| gobierno han sido puntual i rdijiosa- 
mente depositada».

A última fecha ha stdo de»cnbierto na magni­
fico |-alanoque en el porvruir va a coustituir una 
ver-Uniera maravilla arqueolójica.

Dice nuestro activo cum * |«a«al que cuando él 
i vari-»» veciuos d r t^u ir-m  hicieron nna rscur- 
sion ex-profeui («ra visitar el moonmento. k* 
presente* no podieron ménos de descubrirse con 
res|teto i emo-ion. i admirar una pequefta parte 
del suntuoso «»lih< 10 ( |«Labra* te»tnaíes (. qur ha 
|ieriuaiM«-ido •••pnltudo durante vario» *iglo*. 

Nuestro corrmponsal term ina así su carta: 
*Im|«ri »iona>|o |»»r ¡o que he vi«to. dirijo a Ud. 

la presente. D e- aria qu-- todo r |  mundo admi­
rase angn»t<m v--«tijios i monumento* qur
ponen de mambesto la cuitara i civilización d r | 
gran pueblo tarasco.*

A K D IIO L n lU  IOVASA 

Ia» última» cscavacione* pra-ncadas por el 
padre Jrrm aix i en r |  sn l»ur|o  -Ir la igb-«¿a dr 
San Juan i San Pablo, en K-rna. lian dado puf 
resultado m tre  otros dewukriuiicDtu* el de an 
salón lleno de escombra*.

El 1*. Jerm ano asegura haber visto pintura* 
paganas Udli»ima* i mui sapeñores , n  ejecución 
a toda» las d>-scubi«-rta* hasta la fn h a . • rr> «la­
tan del siglo **gnndn.

Los t ral «jos de demolición i escavacion qne han 
rni|ezal<> a practicar-' eu la |« r t r  «le Roma en 
donde se halla emplazado el foro de Angosto, 
confía»-- darán |»»r r. »ultaJo - 1 hallazgo dr i«« 
resto» del doble |«Wtk-o o  ««traído en aquel lugar 
¡«»r el citado cm|»-rador, i de la* estatua* de l<« 
ma» célebres candill--*, cavas l a m  llevan anti­
guas i nscri |>ciones.

ARQLKOUvilA daoEN LA M -E*A  

I a  Socieilail «b* J«>*crafia «le Pari* ac a ta  de 
inaugurar la K»|»>»icion de i-ljrti*  traído* de 
Ons-nlau-lia por Mr. < arh«  R al« t, eocancado de 
uua misión ch utíflca cu a<|uellas aparta-la» n jii»  
nes.

Entre lo* ma* interesantes «d>jet-» ti gura una 
A>vi4. ■ iul«n'oi-i»n cou la cual lo» esquimales 
cazan la f«va. (onsi»t-- - n uua especie de per>- 
sMurt  de piel, bastante liiero para v r  i»i«ln< ij.i 
|»*r un solo hombre i suh> i- nt- tuent resistentes
I-ara luchar e»*u la» temposCa-le*.

Exhibes,' lam bí-11 mía coh-tvion del ¡ h a n *  
Ilustrado publica-lo cq tirvx nlandia. envas ilus­
traciones están dibujada* i grabada» sobre made­
ra js.r loa indijena*.

MONI NKNTIS A l o s  » VI » l l A l ' .m *  PC ALKMAN1A 

Nuní- r..»,.s »,-n los uioanmeakoa qu.' se van a 
erijireu  honor de la memona de I-» tinados rni- 
|»a-lo res  tiu illrrn io  I 1 FeshriúO I I I  eu mucha*
. mdade* alemana*, l n monumento « n bn>nce de 
¡» 1 «lints monarcas, sobre un mismo pedestal de ji- 
gantcsca» dimensiones, M>rá eobva-h* d - lc ra u  
palacio r- al al tínal de la calle U ntcr den ljndcn  
1 **tr«* rejir»'* ntando al emperador Cuillerm o 1 
a cal-alio, eu la plaza delante del nuevo edificio 
•I-1 parlan, ni», cerca de la puerta de Rrandcn- 
burg.

A-I- mas tendrán su re*p<vtivo monumento del 
mismo monarca lasciodanca d r Dusseldorf. Meta. 
Ilaiinovcr 1 o tras En Dusseldorf se han reunido 

iva mn* de VJoo.ihmi marcos j,»ra dicho objeto; en 
Met¿, la capital de b m -m , uo han Ib gado v*»os



EL TALLER ILUSTRADO

fa d o *  ann a flft.ttoO nwr.-.». También rn  Ingla­
terra se levantará i*» la reina Victoria un monu­
mento en honor del dcsgraciailo cnuicrador Fede­
rico III.

KL HAYO I EL E SPE JO

I
En iiiiu de las comarcas mus pintoresca* de la 

antigua Alemania, ann -<■ levantan arrogantes las 
ruinas de un viejo castillo.

Allí, enclavada sohre mu» de lo* diversos cerro» 
que circundan uu valle, en curo fondo urpentea 
uu rio, está la vetusta construcción feudal, hola, 
nlaudonoda. Inehando con los elementos que la 
combaten i desafiando ni tiempo qne, poco a poco, 
va minando su existencia.

Diversas tradiciones existen que esplican el es­
tado de abandono en qne se halla.

lié  aqui una de ellas.
II

lia re  tiempo que el viejo castillo feudal era nno I 
de los mas fuertes i temido* de la Confederación 
jcrmáuica.

Su |»M-edor entonce* era un auciano militar, 
valiente campeón de la* constante* cam patios que 
a ln sazón eran tan frecuento* en aquel («i*.

Retirado de la vida activa. el valieute veterano 
vivía solo dedicado a |« \ i r  lo mas tranquilamente 
(«►sible el resto de »n vida. Su única romj«i- 
Aera era su hija Alicia a la que amalia rutrafia- 
lilemente i cava |*!rdida hubiera sido la sentencia 
de muerte del anciano.

l’or nada «leí mundo hubiera |«-rmiti«]o éste 
desprenderse de su hija, i |>or lo tanto I» id.-a «le 
que ésta |Hi«l¡cra nlmndonarle para seguir a su 
csjHMo le «-aii'alm nn jasar profundo.

—Nó, «lecin. jamás permitiré que se case como 
no *ea con un principe <* un emperador.

Pero Alicia no |M-nsalia así.
Aunque amaba n su podre cou verdadero cari fio. 

la falta de trat«i i la soledad en >|tie vivia desper­
taron en su corazon deseo* i a*piracioues que en 
vano trutaba «le desterrar.

Ella sentía que tenia u«vrsidad «Ir algo; «le es- 
t H ila rió n  i af.-eto que el cariño de un padre no 
podía satisfacer.

Necesitaba nn corazon qne respondiese al snyo; 
nn alma qne con la suya se com|>eiictraM-.

En nna palabra, necesitaba amar.
III

S«*ntados estos antecedentes, uo es cstraAoque 
Alicia se prenda*e. de uu m«*lo.-si raordinario, del
........... manccbo que por su jcntilcza cautivara su
coraz«)ii.

Fné éste un aguerrido oficial qu.* de tarde cu 
tarde visitaba el castillo.

El viejo veteranoa*i que presnmió qne la* vi­
sitas del jóven m ilitar eran un |*di^ro («ra el 
tesoro qne tau cuidadosamente guardaha, cerróle 
las puerta* de sii morada, prohibiendo a Alicia 
asomarse a la* ventana* de la fortaleza.

Ia  niña sufrió en sileucio tan «l«**pótica «leter- 
miuacion; pi ro su corazon uo se resignalia a obe­
decer las órdenes paternales.

IV
Lo* oh'tiicuh» son el acicate del amor.
Por condncto«le uua sirviente, Alicia hizo llegar 

a jxsler «le su amant • nna misiva, diciémbde que 
e*tal>a «lisjmcsta a totlo untes qne sufrir la lirá- 
ni«*a situación que le habia creado su padre.

Iji misiva ll«-gó a su «lestiuo i poco* «lias des­
pués qnrdó acordada entre áu ib »  a m u le s  nua 
evasión nuetnrua.

V
El castillo levantando su jigantrsca mole sobre 

• I iM-fiascoso cerro (sin-cia dormir.
En su iuterior todo era reposo también.

Unicamente la uutnral-za no gózala de pn>- 
fanda calma.

Negros nuliarroiies de siniestro a*|>celo « m|»-- 
zaltau a cubrir id horizonte i surcos luminosos 
•■ruzal.nn el espacio haciendo presentir nna noche 
tempestuosa.

De los góticiM ventanales del castillo solo uno 
permanecía abierto; « I qne eaia n la ¡a rte  «leí rio.

D.d ventanal |ien«iia una «*scala «le «'«lerda que 
oscilalnt m.ivi«la |>ir el viento.

b »  relám|«go* i los trueno* *«• *nrr«liaii *iu 
iuterru|M'iou i una lluvia torrencial amenaza!*!, 
sacando al rio de su cauce, inundar lu campiña.

L u sér única meiih*, una jóveu hermosisima. 
pn recia contemplar el espectáculo.

Alicia, la iilolatraila hija del viejo vi-terano. 
presa de la mas cruel desesperación, « >taba aso­
mada al ventanal, cuyas abiertas puertas «!«• pin­
tado* cristales, crnjian horriblemente azotadas 
por la lluvia

Espérala a sn amante.

VI
Ini|»>«ili|e «•* describir la* impresione* «le la 

jóven.
—¿Vendrá o no vendrá? se |Te^untaba. retor­

ciéndose los manos con «lescspcraciou.
—¡Dios mío! protejcdlc cu esta noche tciniies- 

tnosa.
El fragor «le la tempestad aum éntala.
!«<•* estallido* conmovían los cimientos del viejo 

castillo i la intensidad de los relám|ingo« hacia 
temer |«or la vista «le la jóven.

Esta se separó «|«d ventanal sobrei'ojida «le «*s- 
panto i cubriéiidine el rastro con la* manos.

IVj.Vse caer «!<• Milillus «leíante de 1111 espejo, 
imploran«l<> « I auxilio del cielo, i al fijarse en el 
cristal vió en su fomhi su rostro julido i dema­
crado |s»r el terror.

Su imújen r. tbjoda en el «*s|h-jo (arcciu a la 
joven el espectro «le su couciencia que *e levan- 
ta la  implacable i terrible.

En aquel instante recordó a su pobre |«adrc. 
•obre viejo, cuya* cana* estalsi a punto de des­
lomar.

Kl rnído producido por nno* remos ul la t i r  las 
honda* del ri«», volvióla a la realidad.

Al mismo ticni|io sonó nn sílhúlo.
Era ln sefial convenida con sn amante para la

evasión.
Alicia quiso levantarse; |iero al ponerse en pié, 

una exulaciou brillantísima seguida de nn <-s|an- 
toso trueno que hizo temblar los viejo* muros «le 
la fortal • zn. penetrando |*>r el ventanal fué a 
parar a los pié» de la jóven, «jue cayó al suelo sin 
sentido.

Era la cólera de Dio» qne castígala una acción 
infame próxima a «jecutar*e.

Esto |H'usó la jóven.
VII

Cuando el podre «le ésta i *u amante acudieron 
eu su anxilio. ln hallaron cadáver.

El rayo le habia prodneido la uiuerte, siu tocar 
sn prrsoua.

jIVm o habia sucedido o to ?
Lis |»Tsona* ma* devotas lo atribuyeron a nn 

milagro «le ln Vírjen, qne quiso quitarle la vida 
a  la jóven únte* que ésta perdiera su pureza.

AcaUi de confirmar tal creeucia el hecho pro- 
dijíoso de «ine en el cristal «leí espejo, «lespu.-s «!«• 
la catástrofe. halna «piolado |M-rfectauieute gra­
bado el rostro hermosísimo «fe la «h-svi-nt lirada 
ñifla.

¿Cómo nejjsr el milagro?
V III

Esta es la tradición tal «Mino se r e f i e r e  e n  aque­
llas comarca*.

Tradición «pie las madre* recuerdan a la* niña- 
para que uo se «lejen conducir por los arrelmto* 
«le una pasión amorosa.

Sin emliargo, rl hecho prodijioso qne lia dad»

I orijen a la leyen«la qne acá lio «le relatar, tiene sn 
explicación científica «pie debo «lar a conocer a 

| nuestros lectores.

I nn revista, enyo nombre siento no n-cordar, 
reseña uu c im i  («ret ido.

Ks rl siguiente:
IX

Un din «le teni|icsta<l cayó nu rayo cu una lia- 
bita* ion donde una j  >ven s« .cupaba en d esc o la r 
nu rspejo que había («ndieate de la pared. La 
jóv.-n cayó muerta sin que al parecer la huliiera 
•misado daAo material alguno.

Ix> raro del socaso filé «pie en el rspejo se Vh'i 
perfectamente impreso el rustió de a«|nella ron* 

jcr.
Es indudable que aqnel fenómeno f«ié producido 

|*>r la electricklod.
¿Pero cómo la electricidad habia podido grabar 

«le un m«*lo tan as«imbr<>so un rostro humano?
lié  aqní lo «ine la iiMli«-ada revísta no dice.
Vo, sin rmiiargo, sin qne |ir«-ten«la dar uua 

explicación perfecU, procururé esponer algunos 
«latos que arrojen algmui luz sobre dicha mate­
ria.

X
T..|os suIm-ui.» qne, gracia* a los a l.dantos

notables, es jiosible grabar |*»r medio de la elec­
tricidad sobre papel, madera i cristal. Para «**to 
basta «'«̂ («xar el objeto qne se desea gralisr sobre 
un viilrio o | 4t|K*l situado encima «le la pla«a una 
máquina electro estática. IJuo de los |>ulos está 
en comunicación cou el objeto i el otro con el 
coiMleusador; se hace funcionar la máquina i el 
cristal queda graloilo.

Pues bien, en el caso presente la mú«iniua 
electro-estática es el rayo; « I condensador el azo­
gue del en|N>jo i ln |«ar«-d sobre ln cual se halla el 
cristal del mismo espejo, i el objeto graha«lo rl 
r«>*tr«> de la jóven, victima inocente «le uu capri­
cho de la naturaleza.

XI
Esta es la esplicacíou científica de la trailicion 

alemana que he narrado mas arriba.
I lié aquí como mncho* sucesos quo entre rl 

pueblo pasan como pr«sliji«»sos, « «t lidiándolos con­
cienzudamente naala tienen de sidirenatural.

¡A cuánta* leyendas ha dadoorijeu la ignoran­
cia!

Vicrxtr Sasronn.

LA ESCULTURA I EL BELIjO SEXO

l a  escultura, aunque sea la María Cenicienta 
de la* Im-IIs* artes, no ¡"ir eso deja de m t culti­
vada eu lo* («lacios reales del Viejo Muiulo, 
tanto por la* princesa* i emperatrices, como por 
lo* mismo* eui|M-radorc*.

Desde los tiempo* de la antigua Roma, el arte 
de la «‘scnlturn ha sido cultivado «-ii los palacio* 
por uqurllo* em|* ra<lore* qne llenaron al iu uim Io  
con su faina. En nuestro* tienipus no lo e* ménos. 
I si álguieii lo «lailase, lea las siguientes lim as 
qne publican los diarios de ln uebulo*a Albion:

*A la» personas n-ale* qne han conqni«ta«lo el 
titulo «le artistas en buena lid. la em|M-ratriz de 
Hnsia. el gran «Inque VladimÍM. la prinersa 
Hla/ica dr Nemours, .1 archúltiqur d .aé i r l  pria- 
cipe Enjeniode Suecia, hai «pi«- añadir una «le la* 
luja» «le la reina Vi« t>>ria. la priiuvsa Lui^a, mar- 
•piesa de I»rue.

l a  egrejia artista uusbda actualmente una «•*• 
tátun, qne piensa ofr.ver en breve como r.*galo a
»ii augusta madre. Repr.....lita la escultura a la
reina Victoria, en 1S:17, rn rl instante rn que se 
dis|«inc a recibir al Ministerio qn r viene a annn- 
«iarle >u exaltación ni trono «Ir lnslat* rra.

< orno la entonces duquesa «le Kent a> nlsslia de 
svllar del lecho rn aquel iustaiits*. la princesa 
Luisa muestra a su madre, segnn dicen, en bata 
icón (forro de «lormir; («or lo que n» lia faltado 
\n  quien ha\a  dicb«i que la mnr pi. *-* de I<omr 
¡*s nua escnltorn natnralistn. qu.- ntn-udc. ántes 
que a líOila. a la venlad de l«>s hechos.»



EL TAL LEU ILUSTRADO

UN CARO,AMENTO 1>E NOVIAS

Dico uu periódico tli- Nitevn York:

« Veinticuatro jóv«ne*suecasIu.ii I legadou Su ­
va York cu .‘I vapor H rkla, provista* de mi «•■..­
trato  en debida forma; i J*>r .1 m ni li«*l>iun 
comprometido u em a n e, a " i  llegnila a  America, 
con lum jóvenes *|uc* ln* habían enviad*. lo» m u r ­
aos necesario* |«r.» el viaje.

E s t e  in c id e n te  Im p r od u cid o  u n a  v«?rilauern 
c o n ster n a .'m n e n tr e  b»« .m p l.n d ..»  d«* la  ju n ta  <1* 
in m ig r a c ió n  i d e  a d u a n a . q u ie n e s  «lesde lueg.»  
consultaron si d e b ía n  im p e d ir  .1  d .-sen .b n rco  -I- 
l u  r ec icn  lle g a d a s , < u v ir tu d  d e  ln  Id  q u e  pro ­
h íb o  la e ntra»!» d e  o b rero s e n g a n c h a d * »  e n  < I ••*- 
tea n je ro . H u ís»  c o u su lta  d e  a b u e l o . ,  i • *t"* 
opinaron un.* d ic h a  le i  ...» ¡ - I m  a i .l in .m e  »  la* 
j ó v e n e s  M u ra s, p u es q u e  lo s  q n e  Ir.» h a b ía n  h e e b o  
venir le s  h a b ía n  p r o m etid o  . .e n c illa m c n tc  * I m a- 
trimouio. lo q n e  n o  p u ed e  c o n fu n d ir se  co n  la  «>r.rta 

de nn sa la r io . ,  . ,
Decidido «1 pinito «I.- derecho, se abrí., ln uv«- 

riguaciou jurn  cerciorarse «le que Ins jóvenes no 
habían sido seducida* engaft<»samciite |« ra  |**r- 
«h-rlu*: pero pronto quedá probado que b*s J ',v*'- 
nes que la* liabian t raido procedieron de buena Ii 
i con verdad, rn intención de ca»ar*e con ella».

I'ada uno de ellos se l.abia puesto en relación 
con su respectiva novia. |*>r m.-dio de una ajen- 
cia de matrimonio» establecida en Stockolmo, i 
áutes .|uc le fuera deapacka«la mi e*|««sa. se le 
habia obligado a enviar an retrato, una rerlibca- 
cion de su |«rr<H o que comprobase »u» Inicua* 
costumbres i el dinero necesario |«ira el viaje i 
otros gasti**.

lias novias vinieron con ¡«Mije de primera en 
el UtkUt, i no llegaron al Depósito de inmigra*!..* 
sino j>or exijeucia especial de ella». pnra e»jrrur 
iilli que fuesen el. busca lo» novio» o nv ib ir ins­
trucciones |« ru  seguir sil vinje n otra ciudad.

Ia  edad de estas jAvenes varía entre los dieci­
nueve i reinticinco año», i ea*i todas son mni 
liellas.

Ya han ido por ella« algunos de los novios.
Otros han d»*|>ne*to s u  j<irti>la jmri. IJr«*>bl_vii.
Ia  mayor j«arte van «h-stinadns ni Oeste.
Es «-vidente «jne la ajencia matrimonial d* 

Btockolniodebe tener un representante en Nueva 
York.

Ias  junta* de inmigración lo Oliscan con empe­
llo: per.» no han |nxliao dar con él t««davii».*

Su* .1  U r c *  .I. »..b.-rai........i . | a n  t a n to  a l e m p * - .  O tra  r .  n n a  p ie r a -r b im e if a  j« ra  ladt A *l.lm r«
rador-|II . l in n l in e n t e  js s ir ia  le e r  n u u  de t i ........  !««>, i lu s tra n d o  a m u e rte  d e  D ríada» . También
», i* periódicos ul dia. Al i.iim .io  tieni|s» ticnej.leb  ef «J 10 pió* de sJtura. I a s  figuras son de 
marcado «i.. |s*fto > >i salier a l d ia lo  qu e dá’e j  tunaAo n a tu ra l a l t o  relieve. El o s to e s  de r¿.óuo 
I él, il>- mi familia, de - ii  eorte, de su gobierno i i <//.//«r.«.

.1.- su  uu|s-ri<>. ..o  »o lo  la  p r  n»a a u s tr ía c a , s in o  E l P u .n te .L -  lúa S u a p im a , a - i  «IcuomiiUd*. fué  
en  la p r e n -a  d e  to d o s  l*»* |*i*e» i d e  P ala*  la s  le u -  i> n len ai|o  ib» aA-»» há por ni. literato de l/..*dre..
gun* de Eur<q>u.

I'nra «-«inseguir esto ba utoiitiulu un dejarta* 
mentó qile •• Huma • ••licitin de las noticias impe­
riales», i euya inision es redactar un |<criódico 
titulado R tn*(a  Im jirna l, del cual no se hace 
mus «jne un ejemi.bir jwru . ! • -mpi rador. "tro 
pnra el Mini»tn. de Negia'iis* K»lrniijer<»s i otro 
jK.ru el kivretarh. «le Estado. «■•tando rigHP»*a- 
mente probibi-b. couiuntear a  nadie uinguu « jciu- 
plar.

I a  « o fic in a  d e  Ins n o t ic ia s  im p e r ia le» »  r > r ilr  
I .|i.»  lo» p -n ú d ieo *  d e l iiii i* ri<> au »tn *-h tincar» ..  
h a*ta  lo s  m a s  n u i ín i l i r t i i i™ ,  i «-a*i t i» l i»  | « -  
r ió d ic o s d e  la s  c a p ita le s  i prun i|s»b » c iudad.-* d e  
Euro|M.

Eli «-uaiit«* llegan se distrilnixen |«>r leojjaa» a 
ln redacción «le se»i.ü<la da*e, i|Ue ». ñaln « on lá­
piz azul i i.anto «e refiera- a la familia im|»*rial. al 
frobierno i «b inas asuuto» «|.ie interesan al < mpe- 
railor. I/>.* |>er¡i'sli«-«ei seAahuios |«»au a ln r«ila«-- 
cionde primera clase, que manda n los trad w t «.res 
lo* recortes que liai que iiiMtrtur Íntegros en la 
/{ c n tf i Im ftsm tl i <**tracta b» articub» i las crí­
ticas detiMMad" difusas.

I a  distribiu'ion «leí trabajo « *lá hecha tau  |wr 
rectamente que, a |K'»ar ile l número euoruie de 
|icriódico* qne diariamente tiene qoe leer i tradu­
cir o c»t ra d a r la redacción, la tarca «-stá siempre 
concluida |Htra la u.i'ilia linche.

A la* doa «le la madrugada el eiu|«cradi.r s.- 
|. \ antn. i l«» |«riiuero que hace es leer su j«rri.*li«-i», 
t i n o  titulo oficial e» Jommttt H e r í' /<•> >" M"- 
¡fftnt itrn K'iiter.

p or personal e  imisirtante qne *.»a e l ataque, 
la Itr ri/Ua tm jirnn l  lo inserta i el euij^Tailor lo 
Ice. I I iiIm. uua t« ui|s>rada «-.» qne la prensa l.ra l 
p iil.licn l« venlailei’o » horrores «•oulm el prin. ¡ i*1 
liereilen*. E l je fe  de la  redacción Im le ía tem­
blando. |M*n* ui una vex se atrr\i>'< a Mi|«cnnirl«». 
Tau severas son sobre «-ste punto la* órdenes del 
s<d>eran« •.

Es una ilustración en mármol del [«.palar is> 
de II.**] d . »< r i |4 iv« de uua mujer ali«^a<la.

En l**V«i Mi** Iboiiier enrió  a su ami~». Mr. 
I'm w . por exijeucia de é«te. el dibujo «b* au iu 'Mju-  
mento pura un cementerio.

I oiisíkte í»ti' eu nn pedestal de luám ol, de 
aralsvlaí l»dlac.>n«lnicci .n, <-.rm*wb. |».r nn «Tru­
ja. de • •'.!>nana,—C risto volvieixlo a la vida a la 
bija de Jairu. Lk |*«trada forma i la li--noipia de 
la don«-ella muerta j»n-*«-nta vívi<lantente »•! In-bo 

nu' »tra mortalsLvI. Ia  i»4de ti.-ur» >b I Sal- 
m lo r  > * llena de ternura: pero sin tristeza: está 
bacietxlo una obra ib* r

S o b r e  e |  e n t a b la n . ie i i to  d e l  p n l e s t a l  e s tá n  la* 
*< nj*. ¡••i» - *b un lad>>: «Y*. ►••I 1-* ltr.*i a r r r -  

CP>!t I 1.1 V IPA ». d e l  l u lo  n |4 |e a to .  iA<i< U  «/Ta 
c i . a a i t s  irf ,a fS K f»  t. r.»v» a  t r r . . .  v i n a i . »  S .b r e  
e l a n c h o  e « |« r i o  «le a l  « j o  d e b r r á a  a e r  ^ r s h a d m  
lo s  n o m b re *  «le f a m i lia .

Mui )■>«'>•* «lia» ib *pne» de la muerte «l«*l í ’re- 
*i>b nt< I jneoln nna j»»bre mujer de Alarieila. 
hn-ha libre [Mr su prirlantari. ii. pr.q4.so qne 
fu* »e rn ji'b . lili lie*fiomento I»» rl |« r li |»  de o»* 
b>r «le E*ta.b» Unidsa a »u qtx-rido am i^o: i et»- 
t  reír ó  a  OU riinla«lano de aquel lu ja r cli» ■< >fallxr* 
como »:i . i.:.trilaK*i*<i |« ra  el uifClOL Veintitrés 
mil tfoU'ir* fueron ero£a<kw i dr-postlado» en 
mano* d - uu ('••milé. n®  *1 enearro «le que lo­
maría Us m-'li la* para la ererci»u de on r» « o -
u.ento en Wa»hiiurt.Hi.

Mi»» llo^n.- r i.if«ni.a«la del «Memorial a la 
liberta.!» , e in.|«lsa«la («jc »us amifio*. diba/> 

in ^lumetito,del cual M tv l-. exhil^b* en |t>~- 
un modelo en veso. I a  e»trnrtnra consiste, 

primero, de nna lo» «le sesenta pies caailra b». 
a  la « nal w  aaci«*nde |«*r siete frailas. Cuati» 
lujo* n h r m  eu br»n« • r*b-an ••'ta repre­
sentando episodi-n de la vida del pre«identr. sn*

SONETO DE ANTONIO O K ILU »

I.A UIKALPA

Si tn* bronces anuncian la victoria.
Parece que habla Dios al orbe entero:
I estás, como prislijio verdadero.
Por encima del mundo i de ln historia.

< 'iian-lo en joruaib. ab L*r«- i tranu t'.r ia  
Entre tan to  amurillo limonero 
Se embelesa a lu» |.lanta* 11 viajero,
Parece que se suefta con la gloria.

(¡irabla, centinela «le Sevilla.
Taluiera en horizontes a n«! a luce*,
;(filien ante ti no dobla la rmlílla:

Si «d cielo mn* azul te  «lió *us luces.
El arte su |*>ui|">»a mnravilla 
I la fé sus cam|muns i sus cruces!

A ktokio F. OniLLo.

EL  PERIÓ D ICO  n i :  r i lA X r ls i 'O  JO SI.

Se dice que el fieri&dico d ..lém . ir. nlsnou 
que lini en el mundo j.i.I.Ii, . . .» Yi. nn i »n 
propietario «'« el cmjK*rud..r .1. Austria

Francisco Juaé lo J.ublica |« .in -u  ii»'>• i -i\.»
i no rn* hacen mas que tn-* ejeinplnt • d • él

HAUU1ET O. HOSM Elt
l'oK II. R. T M l'llsT oS .

(Del inglés jHtrn A7 TalU r Ilustrado)

RPtCAIH) A I.A SKSoaA OO.tA MAUPALUtA MIHA 
|IK «XH'SlSo.

(t'ohtinunrion)
Un escritor en Itoma, dcsimes «le describir «-sta 

fuente dice: .Mi*» l io .m e r  t ie n e  u n  u»««l«» | - c i l i a r  
«!«• ti Air e l ináriiMfl. Picn»o qn. d.-U- haber a«bq~  
tad<. lia mejor jmrte de ln idea «le Oil*son; |s .r q u . 
no «la a  aquél un color «lei-nrni' sino un lijcr.. tin te 
eretnn que aftade •rraudemenle a la  c*|>rc«.<>ii de 
la estátua i semeja el verdadero color del mármol 
antiguo.»

S* rtnlnndon la fu ”.tc ella dijo: «¡T«»b» . *<«s cl.i 
«initos ^aunriín con S«*r Invados ánles «le jo rtir .s  
Esta es la Anica referencia qne hemo* obtomdo a 
•ii |>rúcticn resjas to a la estatuaria colimada, 
una novelad mlnabicida |».r tJib»..ri, qne enenen- 
t ra  mucha«qn.-n ion bn»nd:.en que • !U ».-ei«i.vierte 
cu tilín mulVva.—que el oticio «leí escultor ea la 
. *pr> siou «le Ii» fornin, i ni. deberá en cuan! 
color, que jktI eiiece a o ú o arte , asumir ser la copia 
«le la naturalezo.s

Varía* obi a -d e  vari .1 i eaii'.c. linu si I" re- 
cientémentc c<un|ileta«las o eslau tislav i. en pr>w 

reso. Entre clin» está nna puerta pura la entrada 
de nuil jal* ría de ;,rtr en el |Ktla< lo de A»lirid •. 
Inglaterra. ..rdenndn (*.r el .onde llrountow. i » 
de s |*>r l«> |"i. ». de mui clalx.rado dibujo. I.I 
j.rccio |.agud<i n la nrti»ta es de veinticinco mil 
ilollar*.

|»riinitivas «icn|*cione*. su c a rr.ra  ojcoo n.i.rmbro 
de la lejislatura, sn inau^uracv-n en \ \  ashiugtoo.
aciNitecimicnP* niem.>rabl.'s de la guerra. *n ase- 
Mi-ato i honras fúm d^rs. En k»  ángnhw de e»ta 
laue hai rn a ln . columna* o<ctas. circulare», en 
ln* que están c . lo  adas coatroc^tátnas del negn»,
<1. licailniuente idealizada», manifestándole en . ua- 
tro  coiMlicñ>oes.—vendido a m i  i-«clavo, tra)«- 
jainlu en una plantarion. «'••rao guía de uuentra» 
tn q a»  . finalmente como li- m lr r  b lre  i soldado.

Un |»sle»tal ocP*go».o «b ««'*n*a sobre la Iasc 
mas la ja , en los cuatro lad«.*» del cual catán las 
inserí pciooee:

• Abf.aua* U n<vh.n :
P it ts iP U iii  m í r t i i  p r  L«?a EaTAPos l  v i w » ;

KVAS* IfAtM.R PK Ct ATOO MII.LO»BS P l  HO*l»a**;
OoSSlRVAPOB PR LA U v ioS  A « * l C i S A . »

Sobre e»t« . t.i uu |  . l e ta l  circular. aln»l«sk*r 
«leí cual hai un Ae/> r, pe de treinta i sei» figu­
ras femeniles tomada* «le la* mano*. símbAlica*
de la  UniiM. ik ' h». E*ta<k>*. IV- dicho pr*le»tal 
arranca nu tem plo so*teni«lo |«>rcolumnas, dentro 
del , nal »,- .wtenta la estátua d d  prnúdente. »*.•»-
teñí, ndo en ln ntata. icquienla *t.m ca>l.-na p ía ,  i 

i ln «ler.vha ln j lama «1 > mai i ' » u .  ~
I re la cornisa d. I tcn .p loadán  inacrita* las pala- 
l ras finales de aquel i¡ «truniento; *1 ><*n c»ti\
).s cre íd " sinceramente un»* «  un acto de justicia , 
i. \ » o 11 ju ic io  ». r. u o  «I.» la linmaui la»l l el era» 
. i..»., favor de D i..» T «* l. ' le n  »  Cual ro \ »c-
• .rn» tr iste* i enlutadas permaneciendo al mlcd«.r 
,[ • |a ii» i d o  ' -us tis .in js la* caída*, re­
presan 1 dolor de la uaciou.

lmp. «le « E l  Corres»,* Teatinoa. W .
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HA MIAGO» ABRI!. S  !>»: 1 •’jO.

S U M A R IO .— K l arte i d <" • '■■""•r / ‘t i " * .
K l escultor fMim/’in o ipura /.!  Taller lla s t f iJ o  
|mit Mmui' 1 A. P ile * ).-  /  - í ’ii iiri'i, ( poesía) — 
falsificai/orrs t/etcarni/>.<. t ’vncunw> nunca
tisto jx tra  la prórimtt l..<f>o.*ic¿on t/el S!t. h t  
pin tar Xeim i  t i  actor Hache!.— lla rr ie t l¡. 
Hosmer ( M  ingle* ja ra  K l Taller /lustrado, 
dedicado a  ln señora dona Ma? lalouu Mira de 
CousifiO, continuación). — l.it> 'afía:

EL ARTE I E L  BELLO  SEX O  EX PA RIS

Dia a día la aristoem. ia (ansíense cultiva con 
m aror ahinco lo* diferentes ramos de que »■• 
Componen la* l i l la s  artes. I ji-  obra» que r»ro- 
docen tan delicadas manos son justam ente adtni- 
radas i tenida» por obras m aestras, dignas de 
figurar en cualquier museo, al lado de la» que 
salen de lo# mejores talleres de los pintores i 
escultores antiguos i modernos. En Paris la mnjer 
no solo piensa en vestirse cou elegancia, en ¡osear 
i en ostentar sus (-acanto* en todo* los espectá­
culo*; piensa también en lneir sus aptitudes o té -  
ticas i lo consigne a  la medida de su deseo. I.a 
parisiense lio es, pue», un figurín de modas, tina 
mujer sin otro m érito que el de su carácter vivo 
i espiritual, amen de su belleza encantadora; la 
parisiense, l a  verdadera parisiense. es mnjer de 
peso i brilla no solo |*>r su verbosidad i elegan­
cia de su toilette, sino también |*>r el taleut» na­
tural i por la  fuerza de volunlad | a r a  cousa-rar 
su tiem |»  i sus desvelo* al cultivo de uu arte  que 
la hace mas i mas adorable m iéutras mas so dis­
tingue en él.

¡Qué ejemplo |o ra  el aristocrático bello sexo t 
para el de todos h** paise* doudr la» tiella* naci­
das en dorada cana, se imajinau tan iuteresante* 
como la» hijas del Sena porque las imitan solo en 
el capricho de sns modas, siu acordarse que éstas 
son tan efímera*, como efímero es el remado de 
•u hermosnra!

I a  mujer parisiense con todo el injenio de que 
está dotada, ua comprendido qne su misión en este 
mundo no es solamente la de servir de Jigunn  
ja ra  que las demas se vistan como «•lia, se |*eiuen 
como ella i como ella t r a s u d e  finjir sonrisas i de 
lanzar miradas capaces de bañar en luz basta el 
oscuro e impenetrable coraxon del usurero... Nó, 
ella ha comprendido que su misión es ma* noble; 
qne con su ejemplo pueden su* envidiosas imita­
doras desbastar el mármol como ella lo deslóala 
i  nacer suriir eu la burda tela figura* pintadas 
con admirable maestría, tal como lo hacen la se­
ñora Bcrteand o la aeflorita Rosa- llonncur.

Ij i  pari*ien*e comprende que Is» belleza física 
vive lo que viven la.» ro«as. miéntra* que la be­
lleza moral, la belleza del talento vive !•> que lian 
vivido i continuarán viviendo los mármoles del 
Partenon o las pinturas admirables de la capilla 
Sixtiua.

I** siguientes líneas que tomamos ni azar, lia­
rán nna idea de la fiebre nrtístiea de que la aris­
tocracia parisién»® e*tá hoi pósenla:

«Aun cuando la «ducacion de las mujeres se 
b a i la  hoi impulsada a los estudios serios, no |«or 
e s to las  bolla* artes i lo* hermosos trabajos di­
mano serán abandonad»»* |s»r < I sexo jentil.

En Paris, |«>r ejemplo, la duquesa d« U«é». 
bajo el •cuihiiiimo de Manuela, hace eseultnras 
con rara maestría de artista; la lonm eia Natalia 
de Hntschild es nna acucreli»ta distinguida; laj 
duquesa de Lumic», ta  marquesa de Heavey d 
Saint Deni*, la señorita de Caiirobcrt, son mui 
buena» pintora», la condesa Molitor pinta sobre | 
porcelana; la señora Binnehi esiione cada ntym uil 
bueno» bustos, lo m iíino que la señora tatem a! 
bu hija i la condesa de Molledo. La princesa

Amadeo de Broglíc |nntasobre p.r..- lana i escul­
tura sobre madera.

Iji princesa Cxartorvski, hijadel duque de Xe- 
nioura. hace varias admirables labore» que vende 
a beuelieiodo la» asociaciones earitativas.

Iji duquesa de MoiicliV tralwja sobre raso, la 
condesa de < aroman restaura las telas anticuas, 
la comlefa de Mirainon tra la ja  en t«*la de Per- 
•ia.

Ia  condesa de Lf**e|* hace soberbios t*|»etes 
nvamod..» con iiilo ile oro, i |*»r último la i on- 
ib-sa de lleaulaineoiirt es una habilisima florista.s

I baste |«>r ahora, va qne r l  reducido e*|o< ¿o 
de que podemos di-pun-r en esta* columna* no 
nos pT in ite  entendemos mas; pcroiio* guardamos 
p ira  «•! próximo número.

E L  ESCU LTO R PA M PIN O

(Esptvial |« ra  K l Taller Ilustra Jo)

Seis artos há la fiebre salitrera estaba • n Indo 
»u período violento enT a ltsl, todo el mundo tenia 
pampas cou buen ínteres, todo* soAalon con la 
blanca siutaucia i deliraliau i i *  Um caliches i 
nitratos.

Xlula tiene, pues, de estrefio une nosotros, si­
guiendo la corriente jeneral, n«*s dejáramos domi­
nar por el |*lblieo entusiasmo i no» apreauriaemo* 
a  internarnos eu el desierto atacamcíio, ansiosos
de conocer aquel nuevo Pactólo que corría bajo 
una delgada c a |o d e  tierra por las árida» |* iu |«>
del interior. Pero este viaje de aficionado o turis­
ta , no es el objeto de mi narración. Yoi al tema: 

En una de la» primeras oficinas.—estableci­
mientos o fábricas en donde se beneficia el »al¿- 
tre,—a té i'V  llegué i m ientras ■ ! carino»#» admi­
nistrador se apresúra la a hacerme acomodar uua 
buena taza ib- té. uie llamó la atención un busto 
del Canciller de Hierro que adórnala una e*peeie 
de esquinero; aficionado como siempre, o ma» 
bien dicho, mui admirador i entusiasta del arte 
cscnltnral. me apresuré a contemplar de cerca 
aquella acallada obra.

Una cosa me sorprendió vivamente: aquel busto 
blanco rumo el mármol i de líneas de nua suavi­
dad i corrección notable*, estaba hecho* de nua 
pasta o m ateria estrada, nada tenia de piedra ni 
de Veso» mncho méuos de tierra cotta; tratando 
de descubrir qué pasta era aquella, brillante, cris­
talizada. de un color sem i-tornasol, con mucha 
semejanza al azúcar, me encontró el seflor G .,qne 
era el administrador.

— le p a n c t  el bu»tito «se? me preguntó. 
—Xotable, mili notable; el parecido nada deja 

que desear, sobretodo cou los retrato* del fatui»*o 
Itisiuarck. qne cou el orijinal quien *al»e!

— Un caballero alen ru  que estuvo aquí ahora 
dias, i dice couoceal gran canciller, me a u g ú ra la  
que es exacto el jareen!.«.

— E* una obra mui buena! Pero ¿quiere ha­
cerme el favor de decirme de qué está hecha?

— Ud. no conoce ese material? E* salitre, i es 
obra del ¡ai*, do aquí. ib’ ln» pnm]>a«; lástima que 
el ar ti- ta  no ¡ansia tra la ja r iiip s !

—¿ lia  muerto? pregunté vivamente interesado, 
aunque a decir Verdad, mui dudoso que fuera 
cierto lo que ol salitrero me decía.

— Nó seflor; pero ayer le hizo el d«>ctor opera­
ción i uo le queda mas que un brazo.

—Entóuces, discnl|>e Ud. mi duda, es verda­
deramente lu cho este busto rqni?

—SI, señor. E l individuo que lo trabajó, ib a  
hecho muchas o tras co»as, alguna» mei r. s. c» un 
empleado, mas bien dicho un p  on distinguido: 
■arece que ha tenido alguno» estudios i vibre t.»lo 
verdad, m vocacion isir este arte. Xo es chileno 
»¡U0 colombiano, es lóven; hace tí. » arto*, s. gitn 
m onta, que se vino d  »il t i in a  i ..¡i 'a  lo t *có lu 
desgracia. Aj or, como le acul»o de decir, el d<«tor | 
l« ra  salvarle la vida ha tenido qne cortnrlo el 
brazo derecho.

1 la causa do todo esto son lo* monos, pues por 
agarrar unos cuanto* que t >-nía secándole, se cayó 
al cachucho.

—Quiere contarme o darme dato* sobre ese 
jóveu. (mes rs  un verdadero artista  i el hecho de 
«aerificarse |<or salvar sus obras, pica mas mí 
enriooidad o ínteres. Ante» qtw todo, ¿qué llam a
Ud. un cachucho’

—Son uno» catauqil> • de ti rr.» de eiucr» a seis 
varas de largo por lina i me lia <• do. de ancho i 

1 otro tanto de alto ; ahf se herba chancado o tritu ­
ra lo • 1 '-aliehe, es d*-eir. el metal de donde v  saca 
el salitre, de«|»ue« se le hecha mas o tnéi»<>. I» 
initad de <tq*n ru  ja .—agua con que ae han berb» 
otro- Iteneficioa— i se dá vapor.

1/ 1* «-achucho* o  estanques tim en en el fondo 
varias carteria* agujerea.I»» c h d o  una Utiubilla. 
esta» cañerías están .nidaa p -r otra» a lo« calde­
ros; pues bien. carga*b»» t’ond»» ib- caliche, i 
con a«na. «e echa el vapor de lo* caldero*, el cual 
calienta e| agua, la hace hm rir í disuelve toda la 
|a r te  salítriM  del caliche o mineral.

El i « |..rque* iqu ie rr a/juel r<ciruietito es enor­
me i U  qneiua<liira incurable, |»nrm d  agua, 
que tioaotros llamamos el cale/o, tiene eo d i-.lu - 
cion a ma* d»-l nitrato, y««lo. etc., una multitud 
«le sales venenosa*, como el cloro i <4ras.

< dando el capitán, así denomina al elal»»ra- 
dor, vé que el oéu< fie mi está bueno. e»to e*. cuan­
do el agua lia adquirido una densidad de mas de 
cien grado* h¡dn»mítricos, a causa del «alitre i de- 
ma» -n» tone ia» que tiene « n disolucioo, ordena ai 
achaltaJoc qne suelte el caldo.

Achullad-r se llama al aynlan te «iel .-a|«tan: 
se le da este nombre porqo- «u principal trala jo  
«•* hacer *e a«ieute o aconche !a parte tíerrosa del 
f'ilJo  en unos . «tanque*.mas o méno» del mismo 
¡«irte de |.~  cachw hns. que s^ llan^n  chmllaJa- 
res. Para apresurar la precipitación de las m atr- 
, í;t« tierrosa* i estrafla» al salitre, se hecha a los 
aldo» gnano, harina flor, azufre, alguno* u*on 

vinagre u oirá* sustancia*.
paes lien. Honorio era achaliad--r: de»de <i«e 

llegó aquí i se le dió o t e  destino w a m ."  t.J^ a  
que no • ra uu peón valgor, no se mexclaba cou 
los dema» operan.»*, hacia toda* sus okligaóoo^  
,-ou un celo t cuidado que prsdispooia co su favor, 
las hi-ras descanso la* o i-ujala en llevarse 
a rrtg lr k'o  |s»lueflo* bl.sjue* i e  salitre, de un 
mo<lo op rc ia l.

Siempre bascaba ev *  tro * .- d salitre qne se 
fortjan la j.. lo* canales O de|W»itoa en donde se 
enfrian Isn caldo*, por efecto de la* filtractooe*. 
b-s colocaba primero a todo viento, es decir, en 
donde ma» | udn ra darle» el aire i el sol. después 
de algunos dia« le* colocaba «obre lo*_ cablero* o 
,-ifterias de vapor en donde había siempre un 
activo calor, al lin d e  algunos dia* adquiría alli 
el trozo de salitre la consistencia i dureza de un 
I« d n o  de veso, e n t . '- m l e  pinci|»iaba a esculpir, 
jsrro a medida que i t a  llecando a la* lineas roas 
«uav es o .b lu-adas él le d a la  una especie de fnc- 
ciones .>•11 uu |*>iaio de tra|«» hflme»!i • l le »*«»e- 
tia algunas hora* a mayor calor. Al fin convertía
lo hecho en nn material brillante i doro como 
U d .v e .1 ». Imsto; para ra ja rlo  necesita una 
Im ú. . - ta lv c i i . J o n >  q..' í'l .

Auui pronto »od >» se octttanw  de la liabilidatl 
de Ho iorio i cu.re h a  emplead** *e d i» |« u b a a  
»us ixauefla* obras; vi une.—que la lleyó la  es- 
i.i»a del contador,—que era una maravilla: s»*bre 
uu pedestal de quince centímetro en cuadro había 
esculpido un bvn  de Africa echado j*rezo*amen- 
tc; iioro era aqnollo tau  a. ala»h», tan  natural la 
|«« tur»  .Un.loi.iul» J .'l  m  d i  l«» “ I'’»». 
alísala .i linii:i. i

l n día rae re a ta ro n  en Taltal una oleografía 
de HiMuan-k, él la vió i mui av. r_-.- -.i l • me 

freci . |»>r ella hacer un bosto; se la di i <•**** 
de un mes tenia s-d*re mi mesa el que L d . vé.

I N atn ralnen te, ¡iroafli  i l jN * *  
di'tinvuim os i tratam os con cierta» considcra- 
cione».

b « ta la  mni bien ha*ta naca ocho días en que 
una i., che luiéutra» se *vu |aba en su trabajo 
favorito. . scu lp ir.a la luz de nna humo*a láiu- 
ia ra  de is t r ó |. -• i abinnwlo en tredós estauuues 
«le agua-vieja en donde él se habia as-omodado
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nnn especie d r taller, «--lall . de iiupri>vi«o nna 
terrible detonación soguilla de no ruido c u n r l»  
codor. Honorio *e precipitó foera de »n escon­
drijo «obre el que llovía agua hirviendo. subió a 
la cancha de U  cachucho» i dió nua n p iv ic  de 
grito...

Sobre nn áugulo de caft<-ría* do vapor él tenia 
recibiendo el calor varia* obritas, el ajilóle de eso 
i arteria había reventado nn p<ico áutes del ángulo 
i nn huracan de agua i vapor envolvía la* blan­
ca* escultura*.

Honorio «lió un peqnefto grito i saltó a salvar 
el fruto de *u* nlnn. s; pero sea por efecto de la 
nube de vajwr que cnbria toila la caucha. sen ¡ioc 
no fijarse, cou la iin|»re*ion de ver que se ihan a 
perder sus obra*, o *eu e»a entidad que llaman la 
fatolida<i, >1 pobre jóven resbaló ul saltar i fué a 
caer al borde de un cachadlo que hervía hacia 
uua hora i en doudu alcanzó a |ierder el brazo 
derecho.

Un grito  agudo, terrible, dominó id estrépito 
del vapor que se cvajiaba ¡>or la rota cuftcria, 
muchos corrieron a él. le alzaron, le hicieron las 
cnracioiH-s que so hallaron mas a tieuipo, todo 
inútil... al dia siguiente la vida del achtilladnr 
era nu jemido de dolor cou* tau te i la carne, ne­
gra, azuleja, *e desprendía sola del brazo, como 
se desprende la parte ¡lodrida de uua pera.

El doctor reaMvió, couio única manera de sal­
varle la vida, desarticular el hombro i ayer hizo 
la operación con toda felicidad.

Tal es la historia del escultor |«impino, que ya 
era célebre |»>r aqni, i ai Ud. va a otras oficinas, 
no dejará de ver algunas obras de él.

Di las gracias por su narración al atento sali­
trero i de*pne* cíe uu confortable almuerzo me 
disponía a jwrtir cuando el seftor (¿. me dijo, pre­
sentándome UII peqUcAo (oquetc:

—Se conoce que Ud. es aficionado al arte, pues 
le vi impresionarse con lo sucedido al colombiano 
¿quiere qne le obsequie un recuerdo mío í de él. 
pues él es el autor?

I me presentó, como he dicho, nu paquete que 
rccibí cou profuudo agradecimiento. Era uua caja 
de cartou conteuieudo uu Cupido de salitre, pero 
es uu trabajo admirable que conservo como una 
de las cosas de mas valor que poseo.

E l dios del amor está de pié líjeramcnte afir­
mado en el arco de »u Hecha, el carcaj está a la 
espalda lleuo de dardos i su vista cubierta ¡*c>r 
uua venda; las ¡M-queAos i blancas a litas pareceu 
ae vcu ajilarse cual si au iu lla  figura, que medirá 
unas seis pulgadas de alto, fuese un blanco pica­
flor.

Contra lo asegurado |>or el seftor U. no he vis­
to dc*|Hies ninguna otra obra del jóven colom­
biano, pero cada vez que encuentro algún indi­
viduo que le falta el brazo derecho me digo a mi 
mismo: ¿No será este el autor de mi Cupido?

Maniel A. Paez.

Taltal, 1S*9.

LA CIENCIA 

I

Cou el mas honesto fiu. 
pero con terca f*>rfia, 
adoraban a Muría 
dos hombres: Blas i Martin, 
sin que nunca diera el caso, 
(¡tales su* ¡«siones eran!) 
de que |M»r nada cedieran 
eu la sorda lucha uu paso. 
Lo qne es a volverse atru*. 
dejando ul rival el poesto. 
ni estol* Martin dispuesto, 
ni estol* dispuesto Blas. 
Ambos eran »-ludíante» 
de medicina; esperaban 
mindia gloria, i tr«l*ajul>an 
cou fé i cou vigor constantes 
porque ¡tensaban los dos

conquistar así a María... 
nacida nn hermoso dia 
de tm beso que tiró Dios.
I aquí, como es natural, 
trajo, entre otras |>erfeccione», 
las castas aspiraciones 
de un mundo mas ideal.
¡Siendo tan claro este aúllelo, 
qne la tierra abandonó 
aun mui jóven... i murió 
de la nostaljia de uu cielo!

II

Ignorando el tri*te tin 
de la mujer que adorabau, 
una tarde trabajaban 
con fervor. Illa* i Martin.
I como era la estación 
de invierno, llnviosa i fria, 
fraucamente, estremecía 
la sala de disección.
Reinaba el silencio allí 
i era solo interrumpido 
por el agudo chirrido 
del cortante bisturí, 
ya cuando al rasgar su ¡treso 
con nn hueso tronzaba,
0 ya cnando ro tu la b a  
sobre la marmórea mesa.
De repente, un hombre entró 
agobiado Imjo el peso 
de nn cadáver... —¡Ahí queda eso, 
—dijo aolo... i se marchó.
Se acercaron a la ve* 
los míseros estudiante*.
1 adquirieron sus semblantes 
amarilla |>alidcz;
mudos quedaron los dos 
largo rato, hasta que al fin, 
—¡María!—esclamó Martin.
—¡ María!—repitió el otro.
Acercóse despue* Hlas, 
cual »i besarla quisiera, 
i Martin, como uua fiera, 
se interpuso i dijo: jAtras!
—¡Siempre fiel a mi pasión,
que no cederé e* sencillo!........
i el otro apretó el cuchillo 
con horrible cris|«cion.
—¿Te opondrás? ¿i de qué suerte?
—Con con*tnucia decidida.......
—¡Hlas. qne perderá* la vida!
— ¡Martin, que ganas la muerte! 
—¡E* m ia!... —¡No la ha de ser!... 
Si nno no ceja, otro insiste, 
i di»,Hitan sobre el triste 
cuerpo de aquelln mujer.
I curtido ya sn furor 
en hondos gritos se exhala, 
con lento ¡«so, eu la sala, 
entra nn sabio profesor
I .. .  No hai que reftir ya ma«... 
les dice tranquilo: —Al fin. 
sino hai razón en Martin. 
tamjfHo la tiene Bla*.
Que la ciencia, vive Dios, 
nunca tal rencor inspire... 
jque uno opere i otro m ire... 
i a»í estudiareis los do»!

Luis de Asoueka.

FALSIFICADORES DESCARADOS

Puco* «lia» despues de la sentida muerte «le dou 
Ignacio Domevko, imbliqné uu aviso eu todos los 
«bario* de la capital dando a saber que en mi ta ­
ller de escultura, Santa Rosa 126, vendia bustos 
de dicho «eftor a treinta i a cuarenta pe«os. Como 
las ocupaciones i, ma* qne éstas, el carácter emi­
nentemente nacional con que ta r i no me permiten 
recorrer las calle* llamando de puerta en puerta,
o estacionarme en mi coche (siquiera d» alquiler)

en las enqnina* de la plaza para vender mi tra- 
hajo, es|.-re tranquilo a lo» numeroso» odmiro- 
dore» del grande hombre. El primer día, mui 
temprano, recibí una carta de don Lai* Sfontt 
puliéndome un busto fiara colocarlo ca la Biblio­
teca Nacional i moineuto» de»pues, dos individuo* 
llegaron a cnuprarm e otro ejemplar del mismo 
busto. El «lia principia!* con t<sla l.lm dad . En

que II. \., di lrai«j.......ntiiiuo. Je  un tro*
bajo siu remuneración i ¡iur demos peMuio. jamas 
me había sucedido cosa igual. El encapotado 
horizonte de mi ¡wrvenir que me hace ver cons­
tantemente la mí»erable cama de un hosirital 
donde tormiuure mis dias, cmpez<t a «h-spejarse 
como |mr encanto. Me froté la» manos de alegría 
i empecé a formarme castillos de viento..... La* 
horas |  osaron hasta que la puesta del sol vino a  , 
«lesvanecer. en ¡sirte, mis esperanzas. Ningnu _
«Hro comprador se habia presentado.

Al dia siguiente repetí los aviso» por la prensa 
i durante varios dia» continué el sistema yaaie.
Tolo fué inútil. Calculando de que lo apartado \
«leí centro en que vivo seria causa de qne lo* dis- * N,
cípnlos, amigos i admiradores del sabio a quien ¿
laníos «i nicio* debe la uaciou, no contiuuarau ^  r
• omprán«!omc «itro* bustos, llevé algunos al cono- 
«ido almacén «le música délos seftor es K irs in g er ;^ ^ ) 
pero no fui mas afortunado. Km¡>ezal« ya a  creer x
que ese iinlifcrentismo es lo «¡ne se llama el 
pago de Chite, cuando uno de los seftore* inencio* 
nados me dijo:

— En dias ¡«snilos vinieron a ofrecerme en 
venta los busto* de Domevko, modelados por 
usted.

—¿No se habrá usted equivocado? le contesté.
— De ningnno manera, me respondió. La úni- 

a diferencia que tienen es que están mui mal fal­
sificados; le* hau borrado mncho los detalles i 
también les hau raptado la firma de uste«l. Como 
insistieran en dejármelos a comisión, i aun por la 
mitaii «leí precic 
les contesté que 
les negocio».

Di las gracias al seftor 
convencido d«- que era víct
zados falsificadores que viven de mi trabajo, arre­
batándoles el ¡un a mis hijos i destruyendo hasta 
ln* es|terauza* del ¡sirvenir que merece todo hom­
bre que,des|>ues de un largo i penoso aprendizaje, 
«aerifica auu sns hora* de reposo al ejercicio de 
su profesión.

Alguno* amigos me aconsejan qtie demande ® 
criminalmente a esos individuos, ignorando que 
«Mi tieiu|M>s anteriores ya lo he hecho con un tal fi
•luán Sei i que después de nn proceso qne ilnrft i
largo ticm¡>», salí condenado u |* g ar hasta las '
co*tas. Al ¡ireseiiteno deseo volver a |>a*ar aqtie. 
lio» malos ratos ba«'i«'udo antesala eu el juzgado \
del crimen, ni tengo tiem¡)o <¡ue perder ni diucro 
¡ue ¡«gar a un abogado, que al bu de la chacota 

j  idicial, cruzándose de brazos, me diga con acento 
conmovido: *Con»umatum e»t; está usted fre­
gado...»

Para terminar, repetiré una vez por todas, qae 
jamás mando vender mis trabajos a la calle i que si 
1 •» exhibo en el comercio, cou el fin de venderlos,
lo hago eu aouellos almacene* cuyos dneftus son 
bastante caballero* ¡a ra  rechazar contraband os de 
esa naturaleza. Quedan, pues, prevenido* la* per­
sonas que hawiu comprado o «¡ue «leseen comprar 
bustos del inolvidable sabio a cierto* seftore* de la 
'alb- ib- San Miguel número 31 o eu lo* depósito* 
que ellos tienen, que «'»•■» traliajo* son iu»«¡eladoe 
|o r  mi i no |«>r esos improvisados escultores o 
¡ a r t is ta s  de uiala lei.

|¡ ¡ |d o « ¿  Miot el Blasco.

... ......... \
miad del ¡irecio en «¡ne usted vende lo* aayns, V.
r*s contesté qne la casa uo acostumbra hacer ta- '

•r Kirsinger i me rr-tiré 
clima de r*o» desvergot»-

\ .

CONCURSO NUNCA VISTO
r.VRA LA PRÓXIMA EXPOSICION l»LL 89

I »  que en el presente afio no se verá en la gran 
Esposicion que pre |«ran lo* parisíenst s n<> habrá 
de verse, i>or cierto, en lo que auu qu>sla de vida 
a  este siglo de las luces, eu el cual muchos anda-
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moa a  tienta», «i ma* ni ni ¿no» como andarían en 
lo» »icl«» del oscurantismo <le tan fnuo»ta memo­
ria. No croemos posible «|Ho «-ii !■*< altos qae tul­
lan para en tra ren  el M glo  XX concibiese el 
cerebro de otro mortal lu idea peregrina de reunir 
en la capital .le Francia » la* in fe re s  mus fea* 
del nn iveno para discernir la manzano de 1 »- 
ris (¿ i) * I» m a»... f—.a la  ménos bonita de entre

el*Si Kiflfel concibe la descabellada idea de cons- 
trnir una torre tan enorme, que en ella se podra 
quedar enredada la cola de algún cometa vaga- 
liando ÍPor 4Dé motivo y . .* »  no « « d n r i .  
o tra idea ma» monstruosa, cual .•» la de llevar a 
cabo un concurso de mujeres fea»?

Pero m iiu traa llene .-1 día .le r.lm irer n i  
oír» m a n ti l la ,  im p ío * » "*  lo» lee o  e l  .1c t . l  
Taller lla ttra jo  d r la noticia 'l'IP "U I» prenm 
francesa respecto al menciouailo concurso. Dice 
nna distinguida escritora (ln que I** lo visto no 
tom ará parte en el com irso ): -

«Vamos a tener también nosotrotf nuestro con­
curso de belleza en Pan», lo mismo que el veri­
ficado en Spa i en Tnrin.

Un industrial audaz so encarga de la empresa, 
sin ninguna idea ga’ante, pero sí con la idea do 
ganar mocho dinero dnrantc la Esposicion, exhi­
biendo a las pree-iiadr».

E l concurso en cuestión será difícil de organi­
zar en Paris. pues no ha entrado en nuestras cos­
tum bres; pero aunque cou obstáculos, tendrá ma* 
probabilidades de éxito que otro concurso cuya 
iniciativa pertenece a un ta l Barnnm de los Esta­
dos Unido»: el concurso de la fealdad.

Entre nosotros, al ménos, esta empresa esta 
segura de un verdadero fiasco.

¿Dónde se encor.rará nna mujer bastante 
desta ante sn espejo, ba*tauto consciente «le 
imperfecciones física», para aspirar a  este premio 
humillante?

Ya puede ofrecerse nna buena snma en caso < e 
viciori*. Es conocer mui mal la naturaleza feme­
nina, creer qne se puedo ten tar la fealdad a pre­
cio de oro.

E l primor elemento que faltará a ese concurso 
es la concurrencia. _

I ahora pienso: ¿dónde encontrarse igualmente 
un jurado? ¿Cuál es el hombre bastante disi«ie»to 
o todos los sacrificios, a  toda» las tareas ingratas 
para obligarse a  ver |»*ar ante él durante un 
tiempo determinado, a las mujeres mas espanto­
samente fea» del mundo entero?»

Quieras qne no quien»». Invoque m ostrarte «*n- 
casqnetadoen medio de la cali-*, je»ticulaudo, para 
indicar su infort—■*“mear su mioriunio.

Llegó asi bosta la próxima herrería i asi estuvo 
rnitliu hora larga, oprimido por el casco, ánte» de 
que pudieran rom per este instrumento de suplí-

•o.
Zeim no ha querúlo conservar ya *-»ta imájen 

de otros tiempos i acal«a de dar su casco al museo 
de Sommerail.

Allí »«• inscribirá el nombre de Zeim, lo cual 
hará disentir |«or doscientas Olios a las Academia* 
do inscripciones i bella» letras, donde ne leerá tua» 
de una memoria mni sabia, ra ra  probar «|ui: Zeim 
fué un pintor de la Edad Media. ‘

E sta aventura es uua nueva edición de la des­
gracia acaecida a Rafael, hermano de Mine. Ka- 
chel.

E ra nna noche en qne desempeAabe en Hon- n. 
en el teatro do la» Arte», el gran pajad del «Hijo 
de la noches. En aquella representa ion estuvo a 
punto do ser dos veces el hijo de la noche.

Eu el entreacto qne era bastante largo, Rafael 
con un casco en la cabeza, se ¡miso a  jngar cou la 
visera, que de repente se bajó.

Por mas que hicieron para librarle de su pri­
sión lo» que lo rodeaban, nada consiguieron.^

De repente, uuo de los redactores del .V « « -  
llistc, que ¡a»i*tia a o»ta escena, tan dramática 
comí* la» que componían el drama, emitió la idea 
injcuio»a ue que habia nu herrero. M. Delabarro, 
en la calle Saint-Etienne-de*-Tooneliers, cerca 
del «liario i se ofreció a ir a bnscarlo.

Pero Rafael sin escuchar la» observaciones qne 
»e le hacían, se lanzó fuera del teatro, profiriendo 
juramentos i exclamaciones, i lo» pateantes de la 
calle G rand-Pont vieron «orprendido» nn hombre 
cubierto de fierro «|ne con paso» sonoros se dirijió 
a la calle Saint-Ktienne-des-Tonnelier», entró 
en la herrería i salió al cabo de nn momento, la 
visera alzada i con el mismo continente caballe­
resco, volvió a  entrar en el teatro de las Artes, 
donde desapreció .

Despue» de algnuo» minuto*, el «Hijo de la 
noche* hacia su aparición dramática en la e*cena 
i profería el g rito  supremo de la veuganza con 
.-oz ronca que pedia a grito» prontos refrescos.»

nuestro sijflo. Teniendo |«re*eute que éste debí 
•er lia nad<* «d monumento de los Hombres lib res, 
fué necesario qne la* circunstancia* que aonmf*- 
Aarou el acta de emancipación formaran, rumo 
fon r. n, los principal'-» rasgo* del dibujo. El per- 
iiianecerá como un a*MXJ*rial de I"* muerto», sen­
cillo, c-iru|*rativoiooutc »in «ímamentarioo. ann- 
nn-a de l<»« ina» imponente*, i orno  uu te*tunon¡o 
imperecedero a la scAora .-«cultora que ha tenido 
el honor de »er elejido ja ra  su ejecucioo.»

El Comité ado[4ó el dibajo, «considerándolo la 
ma» grande hazaAa del orte moderno», i confiado 
en que todo aquel «ine ama a »u jai» i ama el 
arte , i honra a Abraham Lineólo. ayudará en la 
terminación de e»ta grande «*bra. E lla exijirá un 
eo*to de trescientos mil t/ollmre; pero e*lo uo 
impediré *U erección. Hai ahora comenzadas o 
pnqme.to» tre» e .tro d a ra s  ooo memorativas, que 
(a nación pnede bien apresurar»* a completar. aon 
en tiempos de dificultad política i financiera,—  
los monumentos a los padres peregrinos, a Was­
hington i a  Lincoln.

Debe observarse qne Misa Hosmer ha operado 
sobre su je ta  ideaba. H abría gcaad > a lendante 
protección produciendo bastos; pero ha jTelerwo 
dar a la» creaciones de su propia im ajinaoon nna 
forma sólida, duradera. Así cooumsta un mas 

levado derecho a la fama inmortal.

E L  PIN TO R ZEIM  I E L  ACTOR RA C H EL

El distinguido escritor france» Arsenío Ilusaye, 
que rasa  la mitad del tiempo en lo» tallero» do 
sus amigos artista», narra con su encantador es­
tilo las cómica» aventura» acaecida* al pintor de 
escenas de Venecia i de Constan! inopia i al her­
ir ano de la célebre s. Aora Rachol, la» que unes- 
tros lectores leerán a continnacíon:

«En dia» rasados el pintor Zeim ha tenido uua 
aventura de la* mas divertida*, l ía  comprado un 
casco <!«• lo» ma* poro» «le la E«lad Media en lu 
tiendr de nn ropa-v«jero.

Llega a su « asa i »e lo mete en la cabeza, por 
nna curioíidad bien natnral, diciendo |>ara escu- 
■rrse, que no habia nn clavo en M a  lu casa para 
colgarlo. Se creyó que a»í iba u pintar con ma* 
firmeza, como 1a» persona» que tomau fierro i* ra  
estar ma» robustas.

Pero no habia contado con nn resorte del casco, 
que al ser tocado inadvertidamente, le encerró la 
catx-za completamente

Quiere hablar i tartamudea; quiere grita r l no 
pnede abrir la boca.

Forcejea como un condenado recorriendo la* 
sala» «le sil hotel de la calle de Lo pie, míe solo 
visi.ado por la» sombras, puesto «pie Zeim «* i 
solitario, al menos en »u casa.

Cuando está entrójente», gusta «lo la sociedad, 
¡.ero cuando lia franqueado el umbral do su cn»n, 
no quiere sino el silencio.

H A R R IE T  O. HOSMER
ro a  B. B. THCKSTOS.

(D el inglés para E l Taller 1 luetrado) 

DEDICADO A LA SXSoRA DOSA MAODALBSA MU
db  c o rs iS o .

(Continuación)

En este dibujo, cuya descripción e* dada prin­
cipalmente i-n la» palabra* del autor, ello procari 
espresar la idea de qno el Templo de la Fama oue 
elevamos a la nieinorin «lo Lincoln dos-ansa sobro 
los dos gratule» acto» do » ii administración,—la 
emancipación del esclavo i la preservación de la 
Union Americana; i con hermosa propiedad «-I fin 
os realizado. I.ii obra mi»ma e» suficiente eviden­
cia de sn» oonviccione» como un declaradlo i celoso 
amigo «lo la li!>ortu«l i la Union. Su tralwjo dota 
halier sido uu tralmjo de am or;debe hatiorlo mo­
delado con sn corazon tanto como con »u jénio 
artístico.

E l l.om/on A rt Joarnal publicó un grabado i 
una descripción de él, modificados por’el hecho 
de preseutar cuatro figura» femeniles oerca «le Ir» 
columnas del templo» lavando coronas a los hom­
bre» libres.

De esta descripción cstracinmos la* siguientes 
sentencias:

«Con cHcejicion del *«d>erbio monumento a  Fe­
derico el Orando, eu Rerlin, |n»r Rauch. ol monu­
mento a Lincoln «•* ol ma» guindo reconocimiento 
dol arto de la escultura que haya sido ofrecido a

Esta» pájina» proporcionan a nuestros lector** 
materiales pora formar su |*ofáo juicio de la 
estimación en que ella deberá ser tendía como 
arti*to. Si e» comparada con mnjere*. tiene mui 

m elé.. Xo -.W ». * «  el o-eiibr- deSeUee 
Thon S teinbarh, que ad<jrno la famosa < atedrai 
de Strasburgo i cuyo» grupo» esculpidos son el 
objeto de la admiración h rs ta  nuestro» días, es 
ma* ilustre. Si es com paróla roo hombres, hai 
mucho* «ine cotrpiten | - t  Ir ¡a lm a: i las ojanio- 
nes de los critico*, sin duda. difer*rán. al ménos 
por uu ¡wriodo. E* necesario tiempo para esta­
blecer lo posiciou de un jemo de primera magni­
tud.

Pensóme# que Mi*» Hosmer puede permitir 
esperar i que no necesita induljencia de la crítica 
a titulo de »u sexo. E lla no ha panado la eleva- 
cion »«>bre la cual ahora se o»tenU sin competi­
ción ni lucha. El bosquejo de Mr*, «. hild dr un 
párrafo .1 respecto. E lla mi*me.— Mi*» H "  *urr— 
eo le» euíñice# i p i a r t e .  |*lal>r»a a* 1*  <»*•' el 

A r t J o a r n a l ,  40.  in te .  «  M
r t f c n n m . d»cit de .0  p rop*  ” 'T rv-“fT  
. r .v . i .  s r t i.tM  q o t  c »  « 'T' ' 1 P »d > ' » » «  _
, „ l . .  P .u -. d e l .  .-..n.i.i.-m'k.o 
a n u ir  bu* de , 0* h e n n .»* *  d f  pf\»le»IM»: pen '  Qo» 

i.m jer qn.- h »  «ido  b o n n d . po.
.vnii.ion.-*. «  objeto de 00 o .l»  peealttr.»

Aquel p e rü d k o ,' d n p o e . de U  «^a»KioL q t»  
I.» .ido r.O»t»d». detf'fc. en coi ecc.on con el mo­
numento d é lo .  ll..m kre . U l t e . :  . D e n  p o t e  
twm satisfacer le cotifianra depositada en elle no 
pnede h a V r ninsnne dude: ,u  jím o  o . del Arden 
ine . eleredo; i i a  prolado »n eepe. idad p ^ d n - 
ei, i«l.. e líiin e . de le . me- ir .i i .le . ol.re. de e*rnl- 
tn re e n  nnw tre .'(oce .. I  o tre  r e í :  «U «o l«e>  
de Mi*s Hosmer. H iram , Power» i otroa que 
laidemos nombrar, h m  colocado a  lo» americanos 
r l  mismo nivel «b- lo* mejores escultores mM er- 
nos do Europa. 11 si ejemplo» de los estadios d e  
lo» artistas especialmente nombrados, que no han 
sido sobrepujados j»>r ningún earaltar 
riiui x «le ninguna nacú*n; miéntras ih» hai «lude 
de .ine va ha %ido echa»loel ftmdamento |« ra n u a  
e«cuela «le escultura eu el Mnndo Occidental que«cuela «lo escuiinrm eu c« r ,  ,  , ------. 1

nnoblecerá al pueblo que ha nacido d« 1 mi*mo 
nov>tr\«*. qne uabla el mismo idioma, l 

loe nuestra lit.-ratnra, i. a  despecho de lo que a l­
gunos dicen, <*Má «rtgnllo*»' del viejo |» i»  del cual 
él ha descendido.» .

F*te e* el juicio no de amigo» parciales n i de 
critico» incompetente».

Imp. de *El Correo,* Teatinoa, S9.
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SANTIAGO, A lililí. I f i  l»K |V » 9 ,

S U M A IIIO .— A nuestro» colegas. •> /  •> I i / ’/ •­
lectora de estudiaste*pobres i . i  esp inazo .
Estudia i Trabaja (son«'tos) l'n  tew y ln
no.— U tilidadJisioh 'jiea  del eje■meto i d e l tra -

• • A
Pedro de Moma. Harriet t!. Ilosmer (del in­
gles |<arn E l  Taller Ilustrado. « Icd icu ilo  n  lu 
seAora «loAa M a g d a le n a  Mirn «lo ( ’ousiAo, «•<•11* 
tinuacioii). — Litografié Illanco ¡Inalada, 
(medallón en mármol ppr  J .  M. illanco1.

LA LI(!A PROTECTORA
I»K KMI IMANTKS rollltKK

(A  nuestros colega*)
En sesión drl 10 «le diciembre del nA<> |«a«nd«>. 

« Ia  Lipa Protocloni «le Estudíant- > P«>br.« * con­
cibió la idea de «lirijirse n lo» pobres pero dis'.n- 
guidos artista*, n tin <!«• que le obsequiáramos algu­
nos de nuestros tralajo* | «ra  rifarlo* i cou mi 
producto subvenir rn  ¡«arte a la» apremiantes n«*- 
cesidades de compatriotas ma» |«obr< •* qne ii"»o- 
trus, «jne esperan el socorro de tan liené tira a - .-  
ciacion.

Com|*iAoros «le tra la jo : re*|iondi«'iido al llnma- 
do qne nos hacen, probemos a la socinlad que, 
ann<|iie débiles, sabemos sacar fu e r za s  de ftai/ue- 
za , como dice el porta, i enviemos endn uno dr 
nosotros algún trabajito qne, rifado |Mir c*a insti­
tución, compuesta de j«'ivcnc* abnegados, pueda 
convertirse en algo de prov«vh«» para lo* jubre* 
estudiantes que hoi se encuentran como talv .z  
mas de alguno de nosotros se veria en lo» co­
mienzos del aprendizaje. No olvidemos que los 
estudiante* qne a m |« ra  « I a  Liga*, pueden ser 
maAana el «jrgnlhi del suelo eu qne nacimos. «h*- 
feudiéwlolo con sn brazo en los campo* de latalln ,
o ilustrándolo con sus vastos cooociwiento* en el 
campo de la carrera a que hoi se dedican, i que se 
verían obligados a cortar si nos encerráranio* en 
nn culpable egoísmo. |lgllÍciido el ejemplo de lo* 
adoradores del becerro de oro.

Siu pertenecer a la rclijiou d I |->siiivi«mo, s- a ­
mos altruistas. Sin ser rico*, demos lo que j» - 
darnos, i que no se diga que se lia llamado en 
valde a la pnerta de nuestros tullere-. Pero apre­
surémonos: hai necesidades que no dan espera.

Un dia mas de privaciones, i el desaliento pn *- 
de triunfar en el oprimido corazón «le jóvenes que 
luchan herficatm-utr con la ¡«obre/:» qn >. «>p 
a la realización d r mi* noble* propósito*. l 'n  d>« 
mas de esa lucha tremenda, i los que sucAan con 
risueAo |Mirvcnir, des|Mies «le term inar sn* «■•• 
tudios, pueden, «ntn-gados a ln desesperación, 
maldecir el glacial indiferentismo de -i i* c<>m|«ii- 
triota* |* ra  aywlarlo* rn  l<>* «lias «le prm-ba 1 l  
mortales angustias, olvidada* va, o di-M-onoeíihis 
«le Ins «pie tenemos una prof«-»Í«>li co*t< a'ln en

Sarte con los «lineros «leí erario nacional. No «livi­
an o s qne esos estudiantes, a ma* de tener lejl- 

timo derecho a  nuestras economía*. pue*i«« «pie 
sus |iadres, ann«pie pobre*. han contribuido con 
su trabajo al fomento «le «•*.• mi*mo erario, e»|- - 
ran ansioso* «I rc*ultn«lo «le nue-tra* «lona n«n' 
para formar la pro\ccta«lii rifa, «le cnv<i éxito de­
pende el |mn, lo* libros i hasta la r«>pa que les 
nace falta.

Apr«rsnr<'iu<>i......n calmar »u*uqm . ¡ud* • j .r:«
que pucilan «ontinuar tranquilo ' «u- ■ -In-11.•- 
hasta que reciban . I diploma pr ■ 1 . .«'

No solo en la c a n ta l I. <1 > 1 , . 1 ■■
sus |« sa tiem |>os al culti\o  «I - l> ! 1 h -
hai también rn  t«sla la Ib pul I, •
gos de las es|«sici«'iies pu- .1 . I.u I.i . 1 *• : .
toras encontrar el n«-ud> 1 
cada una. Dírijicmlose. pin , -
m eute,o  por nndio de nna cir. nl 1
tosas * us delicadas conci |H-ion<>. ' | ni. 11

la* copia que hacen b a jó la  dir« 1 m de su* 
nriestrns. D- * •«• modo i con tan valioso contin- 
j nte. la esposicion se liaría man interesaute i la 
r.la  «lnrift . *plétidi«lo r. *u Iludo.

Uua última lalnbra. L>« num ero*» atn touado* 
que prot«*jen el «lesarndlotlel n rte nneional, com* 
prándolea a nuestros colegas algunas de sns pro- 
doocioues, cm niiM  aue notendrian iuconv«ni«nte 
en obs«spiinr a • I a  Liga Protectora» uu cnadrito, 
una acuarela, algún busto, como taralneu uu 
'im ple dibujo m recibí) rn 11 la circular siguiente <• 
algo |ior el estilo:

«Santiago, 8 da marzo «!«• Iv ^ i.—s . A**r «Ion 
■lo*é Migu. I Itlaneo, ««litor 1 re<lactor «le E l Ta-- 
llcr Ilustrado— Mui seAor nue»tn»: El d im ’torv» 
d>- «1.a Liga ProU-ctora d«-« studiaute* lubrins ea 
uteucion a la escases de recursos en qnene encucn- 
t r a .  n la art nulidad. «lel.ido a  los granib * gasUM 
que hace |n ru  sa tisbee r cumplidamente la* n«ve- 
m lad< s.le uu «T<vido núui< n>il p"otejido*. r. •••Ivk'» 
«•n sn ju n ta  ordinaria «le 10 «le «luieinbre s«.|i<iiar 
«le los artista* «li*tiii)rui<|os algnna «le *n« «tltras «le 
arte , sean ellas lasque lucren, ¡«tra formar cou t«>- 
d.i* las que m* eiivien unn rifa artística a  lM»neficio 
«le tanto j«iv«mi que. |H«r i.tlta de r« cnr*os, uo pu« - 
«leto continuar sus estudios.

« I a  l.iga Protectora* ti ... \ a  mucho* aA< *de 
« xist.-ncia i desdi* |ST4 goza «le 1* rsoi.eria juri- 
dica. Pero |*>r hals-r*. ;idcin iodo últim a:,1 nt- 
«le un modo mas tanjdile i públi«-o los *crvir¡<>» 
que ella pr« *ta a lo* cdn. an.lo, | M,bre*. lia resnel- 
t<> «|Ur jun to  con antm 'utar «d número «le é*t«>*. 
tiene «iue n v u rr ir  « I a  Liga» a realizar i«leas une, 
como la esprcaila. II. g.irúu a salvarla «le la «íifi- 
cil sitnacion pim uiaria en ipu* se cucueutra.

El corazon «I. I artista  strmp>- ruagnániino i 
«•̂ •nstanteineute <lis|HK>to a contribuir a  las obras 
buenas, n«> |sxlrá 11 ■ * •: aleitder « *te llamadlo
«pie hoi se atreve a haci-rle la ¿u«(ituci«>u «le cari­
dad mas pródiga en favorecer a  la juventud «-»tu- 
•liosa.

Anticipan<l<> a 11*! I nii«stros agrad«vimi< nt«*« 
|« t  lo qne hiciere en fav or «!•• * l-t Liga», nos 
^•rato inscribirnos sn* A A. SX. SS.—Benrtmin  
bacila  I ..— A l1. ' to '/aiAartu h\ - Roberto 11 *• 
neeus.—Jos* Pedro A lejandre.

P. D.— Si acccdiese iist«*l a lo  que solicitan)"*.
| «■ 1 rá n 'lienrlo al secretariode «*ta c«miiMOO «Ion 
José P«*dro Ah xamlre. calle las Delic»* núm. 
<>s, • 111 i'* 1 pasará |«orel objeto donado el dia i hora 
qne usU^I le derigue.s #

E L  E S P IN A »»

Admiro h  flexibilidad .le varios h«mib;cs q
lo misino adoran a  Km Miguel qne ni «liabl •.

L m a«lmiro porqoe tengo j»»r «*iert«> «|iic si vo 
me doblara «l'/una vez me rompería.

D« "le chiquita m«> 1,1 de«tnl . • I g.-rro.l ponto 
uegro del p ro m ú r de hiimaui ludes.

I sin embargo, sin «jne nadie me lo indicara, 
habla puní mi «•«, .1 i |* r .m as  «liguas de resiiel •

' 'l ia n d o  e n c u e n t r o  e n  lil i |<a- > |**r e*t • i n l l e  «le 
l á g r im a  a  n u  h o m b r e  s u p e r i o r  |-> r s u  t a l e n t o ,  p  r 
su *  v i r tu d e s  «» |m>1 11 v a l >r |k  r s o n a l ,  le  iw*at«i 1 le 
sig«» a d o n d e  lll*1 lleVC.

l 'u a iu lo  t r o p ie m e o n  un mnmnrrat h o «n<li«>snd«. 
m e su b le v o .

Cuino dice el eminente autor I. j»dd • ('«no:

« I  m e  d u e le  la  c in tu r a  
s i  a lg u n a  v e x  m e  «lobl. g.i..

N o e s p l i c o  ln “• xib ilid tid  de v a r io s  hom b re*  
que pu* 111 1» .r (a l. *, 1

«I hom br»' «I '1 ■ 1 ' r i b  a s  p r op ia* , c o n v ic c ió n  «le
p r ii.‘ i¡ 1. • 1 d ig n " l:i l 1 tira .......... iu t I o s .

. .......... .. * flexible *on la* caltiniidadex i»«-
íc ía le s ;  c o m o  e n  n n a  im l ju iim  las ruvdn s «iu< « -ci«

Inn rn un «jr. v iolentada* por el morimiento, son 
minia» inútil* • o Jh rjildieital. ..

Un hombre flexible lo mismo ►«■ |ir«-»ta a servir 
de com|«ar»a ru uu hi-cho ht-n’tico «pu* eu nua |ii- 
cardia en comaiwlita.

I/>• canu téres <-*táa en razón inversa de loque 
se llama civilización.

Ia  civilización actual es nua es|««la de don 
filo», qii«* lo mismo hiere a la igu«*raitcia qne al 
honor.

D—1 individuo* andan a mor|uete limpio.
Vr u u lo. |<vlniM.. noiuhnvlo* |««r !••• romln- 

tie:it« * i «Induran incólum * la* mandíbula* de 
su* «i^lrinados.

S<* b vaiita nna arta, qne e* remo levantar nn 
fal»o t.ntimomo, 1 l«*s •Im eneraig«A se qoedau tan 
fresco* 1 tan sati*f«'cbos.

Si algnuo «b- elb#» tiene gana» de romper»*- la 
cri»u.a con <-| «.tro, como m«'-<lian los |odrit><*, 
liada refiilta.

tom o la idnrariou o las buena* formas son tan 
raras en la sociedad. c«*mo qne hai hnmlsvs «le 
talento que carreen de • lia*. r«*»nlta qne a cada 
|«*o ». v«- un hombre . i ligMloa »arodir nu mo» 
j'. .11 al pr «imo, o a entrar en el jroeral conve­
nio.

El que lio *« amolda, rl qnr «ar-re «le flexiU- 
lí«la>l «le espinazo.«»iá f- rdi r-.

le- «leclarau falto de «-duración.
El qur trausijecon t*»b» rl mard ' sr abre jaso.
•—¡tjr.é chico tan bien educado!—dicen urna.
— ¡Qué simpático?—opinan atnm.
■—Es un u n  aiu liu qae tiene ponrcuir.
— E» un áiij. L
— Un heudito.
— I vale.

-Y a  lo creo.
Ya lo creo: vale jora s m ir  dr monigote o de 

auxiliar en cnakiuic r farándula.
No pr»t«-*ta por no disgustar al prójimo.
Cuando el ca»ero no apresura a cobrar, ¡qué 

dátente es el casi-ro!
Coando «d sastn* no cobra, ¿qué h-»arada es la 

dasi* artística o art.Mknt!
Todo « s cnestixi «le flexibilidad de espinara.
Una cuestión tísica.
Asi romo hai b‘-tnt>r.-» hrrvu!«*a i b-«ul»r>* dis» 

locado», los hai «ligiu.s i los hai acomodaticio*.
El que nace fsra amo, lo es.
El que nace |«ra arrastrarse, se arrastra.
Hombres <1 . parecen hombres, i hombres que 

isr itr n  reptiles.
Hai algunos qne *irven para servir.
Otne* no sirvt n para ma* qne mamlar.
iKsignaldade» 1 naeipaú nt.» 1 de on stitivw n .
Un tunrido ti. xible |«a»a la vida espnesto al «ji- 

eríficio cu alguna d«- alstno «• «-»ira«*nlinaria.
Un i«  Ir. ti. viblr de i*«pi:iaxo lloara a ser el 

chvwu de la familia.
l'n  hombre «jue se arrastra se (*»|uae a qne le 

piseu.
Es lo que decía nu jitan» a ua n>mpa«lrv' qae

liabia afanao  uua [«rrja de rucios:
• .m a rá »  to t i g a s t e  e a r a u t e r ,  manque «,a en t t  

|«ntib:do. que aqm • »iau*o* t *« |<a v. ríe a usté 
'.'rtá el últim o J ip i o .  pero con virguensa.

ESTUDIA 1 TRAUAJA

IL'' ah í un |« r  «le tu «netos qu 1 «uto el niAo cw
mo c1 l.'Ven debieran aprende•r «le memoria i re-
citar «Miist.iiiteineut<.. ¡t'uálilo:» mor 1 ti » liaragane»

rr.jiri .n de tan rh  iu si llegaran a
■r. .,d.»r la» verdades evanjélica» encerrada»

- .̂ at«vn«' verse-*. que uo desdefiana hrnvar-
Hugo!
'•■•<« 7V <1. debieran e*-

> • .i el púnico tle 
le la Re pública, al
ro muralla» «leí «v*

*-de U casupat. nde tarde Í maAana
lo- hijos holgaiane* i 1I1»»-

» «pie no ipiiereu aprem ier a ganarse el pan

Si Calixto Pompa no hubiera escrito ma* que



El. TALLER ILUSTRADO

e s e  | « r  «le sona*tos, rll<n« b a star ían  j a r a  m.*rvc. ría- 
nna rrratacion n o i v .r s a l  i Im b e  na l ie  i. m , | .  tuda*  
!«■» ¡«adres «pie d e se a n  uii b r illa n te  p o r v e n ir  j a r a
■ IU hijos.

l a  puerta •!•- lur. un libro abierto; 
E ntra p ir  rila , niño, i ilr or^om 
One |o r.i ti  serán ou lo futuro 
Dios tuii4 risible, mi jKxlor ma* cierto.

El ignorante vivo on el desierto 
Don.le es rl ngna pica. el aire impuro. 
Un «rano lo detiene ol pié inseguro;
( 'a m in a  t r o |ie z a u ih i :  rr« v  w tc r to .

En «**e de tn  r»la«l abril llorido 
Rooilie el conizdn la* impresionen 
Como la cora el toune <t<- la» manos:

Estudia, i no será* m ando crecúlo 
Ni el juguete vul ;a r de la* paaietn-s, 
Ni el «relavo servil «le !«►» tirano*.

T ra laja, jóven, sin «vsar traliaja.
Ij i  frent«‘ liouraila «jue en *ud«ir ««• moja, 
damás ntit<* otra frente se sonroja;
No >o rintle servil a quien la ultmja.

Tarde la nieve «le lrt» aiV>» cuaja 
S«»l»re i|iiieu lój«M la indolencia arroja 
Su cucrp» al nd»le. por I«> fii.-rte, enoja;
Su alma «leí mundo al lodazal no laja .

El pan qno «la el trabajo «» luna sabroso 
One la escondida miel «ine con cmpeAo 
Liba la alteja cu «•! rosal frondoso.

Si minea eso pan. serás tú diieflo.
Mas SÍ del ocio rn«»la* ni abismo.
Todo «orlo | n n | ni *, méno» tu mi'iiio!

¿No os vorda«l «pie tan sentenciosos versos «b- 
bioran enseñarse i hacer repetir n toda hora a los 
pequeños i sobre todo a «km niño* grande» qno 
por rcntlir culto n la jiereza van p v .. n |ioco en- 
tregámloso a cnanto vicio «lebrada a  la esp cie 
humana, hasta encontrar su fin prematuro en las 
casa* de beneficencia pública, cuando uo en el es- 
treeho calabozo «le alguna pri'ion?

Millares «le ver»OB b- in »s lei«lo i en A.7 Taller 
liemos reproducido siempre l«>s«|e nucs- 

tra  preferencia; p  ■: > o-mn o*l..« i..» habían: * 
encontrad-> semejantes. Repetimos: ello» mere­
cen aer «•scrito» en letras inlclrblt*  t a n to  en las 
esenelas, en !«•* talleres i en las fúbrii'a*. como en 
b»  lugares «buido se reuu.-ii b s i.»/v/f«M h«ligazo­
nes de cualquiera «lo las capas sociales a que per- 
tonezcau.

UN TEM PLO CHINO

En mi arrabal de Cantón,«b l otro lado del rio,
*e encuentra «d monasterio búdico de la c Randera 
del tleíanos, ma* con.s i l - > • : ■ I nombra- «b*t« tu­
pio de lliHiam. Filé fnmlado a ti:i s «!«•! siglo
X V II

Su- inmenso* jardines « ¡án llenos de plantas
rara*. llevadas, la mayor paite , de la India, i - r  
sns fainaladore*.

Lis capilla* son nutrn r - ' -mplo. En
el fluido <le! gnui -.in’uar mían I "  . -
sales es tito as  en m i ! ra  dorad a ! 1 - ibuda;, 
pasado, prescute i futuro: Ynlay. Sn «. ;np>-
pao. Estoa son l«w nombres que les ¡i i , Jado «• 
Cantón. Están «■«■!•« ado, n .. ¡...
tócalos «1 niárned « scnltnr.ialo. par.«i«lo al estilo 
Luis VX.

L is saivrdote*. ni itaili la «-aboza i v> >ti<loa 
con uua túuica am arilla nvojida «obre el hombro 
izquia nlo. van variaa vece» ul día a hacer sns re­
zos i ceremonia*.

En una «le la* capillas laterales ae ve nu mag­
nifico «dagola» . n márrnid, que data de la fnn- 
«lacion del t- nnlo. Eu s t :- . . .. o Oirás I;:in re­
primen tn. lo a Sakia-M nni sobre Una flor de loto, 
a \V ¡.ii Sliom sobre nu lena, a Po-Si . aolire nn 
clofuul»' i a  Kim Vam sobre un l :i f«ntá-tn-> II 
teniendo nu uiAo eu ans brazo*.

Hai alli una cámara consagrada particularmen­
te a K nti-Yam. donde so conservan l«>.» antiguos 
manosrritos del moaa-tario. Hai tambiea nna 
biblioteca mni bien surtida, nna imprenta i nua 
sala para confercnciaa.

Se ve «pie el convento lia sido un iuijiortante 
centro intelectual.

Iji única campana <le «ii cam |anario no toca 
mas que «le noche. Uu U nzo, «h sdo la* ocho de 
la noche hasta ser «lia, p 'g a  eu «'lia cou una tai- 
Iota «le madera cada cinco minutos, recitando 
rápúlamcute la plegaria que nlivian las almas del 
purgatorio. El infierno búdico no es mas que uii 
pnrgatorio d« <1 iodo sale el alma para revivir en 
otro enerpo. Han p  usado que durante la noche 
se «I -M uida el reto  sufriendo por lo tanto las al­
ma-, Así, gracia* a la campana i a  la plegaria, es 
imposible qac tenga un momento de distracción
0 de descanso la caridad do linda.

Los monjes comen «los veces al dia: a la* diez 
de la mañana i a las cuatro de la tardi'. la *  co­
midas se i om|ionon oclusivam ente «le arroz i «le 
legumbre*. I*, -pue* «!.* una corta bendición, *e 
s¡••litan «le un solo lado > n m. i '  nieva* largas i 
comen sin hablar una palabra. Asiste a  las «..mi­
das nn púhlieo nnm- r «o de peregrinos i de fieles 
mirando a los sacirdotcs n travos «lo m.a gran 
v«rja d«* tu l li r á  negra qncr»*b a t-slo un la«!o<lel 
refectorio.

En la cocina Imi unas inmensas calderas «pie 
sirven pora pr. ¡«rar «-I arroz ¡a ra  el pu«'blo « u 
lietup > «alamitoKos. |/ .s  iugr. Mis del convento 
p  riniteu ojit. r una aneba m ridnl.

Esos sne. rdotes practican la incim ración de !<>■ 
cuerpo-, cosa «pi" i. . se acotnoila bien con la* 
¡deas chinas sobr- el fctiquismodel cmláver. Per., 
todo se ha arreglado unsliante un compmuii'o 
«pie ouisiste eu abrir t«*lo* l«-s años la tu n d ía .« u 
forma «!>■ ome r >.«buido están la- unías cinerarias,
1 depositar ■ u «-lias pr«.vi*i mes de L-i n. animal. - 
vivos. pincel, s i vestidos «le papel. Concluida la 
«•pi ra -ion, >>• cierran la* lumha* i «piolan tran­
quilos |«ir la suerte de los manes de los satvnb • 
!«•* muertos.

E nILR (fl'IMRT.

a d -embarazarse do los pd i 'r. s. s pr.>luotna do
• 1. .> imitación, .pie |s.Irían i . ijudi. arle de uu 
un «lo u otr«*.

Lsln ... l. rable iiupirtaiu ia d. I in.oiiniento 
no demuestra solo hasta qué punto el «-jcivicú/ «•* 
iudia|iensable |a i a  la ¡i.t.-griilad «le toda» lu« «le­
mas funcione»; también prn. ba •pie el bomlire 
... I al trab.-.jo los ún:.. - b¡< s «le que |mede 
•-.'. /a r « ¡i la in , ra. la salud, el bi. i.< star moral i 
t. i-o. la satisfiu n de sí mi mo i rl r. imso on 
la vejoz.

En su r,.i lecoencia, t ral miar .1  '  erdadero
de tino del ho;uhro. i para hacer! • dignaiin nto

i.i dotado a la vez «le fu« rza» int« Ieetuales i 
tísicas: éstas 6IUmas se aplican mui espccialmcne 
a los trala jos que ¡laman ma*it/ths; mas p ir  ol 
juicioso uso de »us fneizn* morales, kolo el hom- 
br.-, entro t««d« los animales, p«wee el d«iu uiani- 
villoso <|e « fivtuar tralwjos «le es|sritn.

!>«• esta doble a | titud resultan profesiones in­
telectuales o liberales. ¡ mamulle*, todas ellas mas 
«i moni - útiles i honrosas; pero algunas <-xij«'n 
do a.piellos que - practican mn» tuerza i valor, 
prudencia «. habilidad. A cansa de la e»t remada 
división del tra la jo  i «!•• I.~ «ousiderablos pro­
gresos «lo la industria . n la« civilizaciones con- 
t. niporáncas, ciertas profesiones manuales a<m 
| articular mente p  no-as u ofrecen graves peü- 
gr« • : |K»ro tóalas indistintamente, i las profesionto 
¡ntcb-ctuales mas aun«|ne la* otras, «b-bililau mni 
qrouto el organismo cuando ae pra«-ti< an con 
«xcoso.

P ara i jorcer conveiiientem*‘ute i el mayor tietn- 
|*i posible un oficio cnnh|n¡<-ra. ini|->rta, pu< < mi 
pra tnarb- sn. cierta m-dhla i olejir ante tmb» ol 
«|ue mejor sa< avenga al tcm p rann-nto, a la cons- 
titin io'i i a la* <liv«-rsas ap iitudea ale «pie el hom­
bre está dotado; |ier«i stacna l fuero la profesión 
«|U« « «dija. la «ducacion física une |  r.-pareiona 
la saluJ, no o» m.n.is imlisiioiisablo qne la inte- 
b-etnal. a l a  qua- s. «la-lio el talento. Por eso en 
toaba* h*s oasoa el hombro d.-seiii|s-r¡a mejor sn 
uiisiain . liando practii'a con mas regularidad ln 
educación del euerp*, «Irnijsi.'vlo descnida«la hasta 
olía ra « a nuestros |a¡ses, aunapia- sus |iriuci|ialra 
mclios, Injimnrt/tin, la ttq rim i. la equitación, la 
«•if'invn  i la mnrrk* -on mas bi n ra-»*re««« hijiA- 
nicoa que ejercicios fatigoso».

UTILIDAD FISIO LO JICA
t> R I. R J R R C I C I O  I D r. I. T I!  A B A J O

Cuando se a-.ü ritiera la unpirtaneia que tienen 
h* a’irgatKM del movimiento, non-ios i másenlos, 
n la estructura del cu--r|*o humano, comprénd«*se 

fácilmente |s>r.jn ; la nrcosiilaal do obrar es tan 
podera>-a en el ha>mbre qn.- toda tralia en este 
imuto I- panve .«liosa e isso]«ortablo como t«sb> 
ataque «..ntra sn lilierta I.

Pair la acción, met.xli. aincnt.- aplica<la ¡al «» 
cual tralajo. el hombre llega a obtener tod«» los 
roen: o* indi-j usabk* |aru sil existencia; f»̂ r 
«día le ea pociblo satisfacer sus demás nec -t lad - 
i pued-  < jecntar, en fin. t'slas la* obras, llevando 
a cabo 1 i* proy -otos qne su pensamieuto concibe

l ’ajai .1 pnut- ale vista fisi d m. i, • I niovimieii-

nai contribuye m n ■ n |iouerla al abr -o «le tu"-

NI EVA PROFANACION DE TUMBAS

Ayer eran profanada», a nombre «lo la ciencia, 
la» turnia* do lo* reyes «leí alt«i Ejipto. pertene­
ciente* a la l **o I1.** dinastía, cuyo solM-rbiotmno 
a-ta’aci en la antigua T«'la«: la momia im|M>neute 
ale Ramsé* el (¡ramio, o «lo Sosostri*. como lo
ll ituan «.tr.is, era |*ndijaiiia nt.- «h-spijaila «le sn 
último envoltorio, después «bd . inl.al amamiento
i ofrecida a lu «sp -tai-ion públi. a. no »aU'ni(W ai 
gratis a» p r p iga. Hoi o mafiana le t«icará sn 
tnrno n lo* sepulcro» >! • los pibre* inca», de e»̂ m 
monarcas desventuradas, victimas d r  la insacia­
ble sa-«l de oro d? lo* con.pii»ta«lores.

E nip  ro. e«ta v«-z no i i  ya a nombro do la 
cieucia qne t¡en- derecho a revolverlo t««I«i, para 
inva-»tigarlo t>*lo, ann hasta l«» que |<>* pu« Ido* 
«alvajcs r espetan en medio «le sn ignorancia; a sta 
ve/. • - descaradamente a nombre do la esp-cnla-
i..n. a nombre del «li.is ..r.., como so voni js.r ,’a< 

siguiente» lína-as «pie publica un «bario «le Paris:
¡Araba «le in-titu¡r»e en Inglaterra, uua «wieie- 

«la»l pnr ar.-i. s cuya naturaleza i objeto son

I^a six-ietlai! propone rejistrar la- -••pultnnw 
«lel .s Incaa «leí Peni para hallar antigdrdado*.

El t erren a dolíale «l« l..... - itnenzar las p ’*qu: a i

:un .¡stema ct :.tifia-o. i la nnr\»  - »-i-dad
-

- l.ro el respeto debido a las sepultura*.
I'nrranii ¡oeo tard -, p<i.-- do la» nstuerosa»

i ilativos hecha- p ir  la* jentes del paL*. |o ra
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arrancar a los muertos mi* .-córelo», ••* «1«*< n n  
tesoros.

Tíahuanaco «ol llia ll» k  del nuevo mundo» lia 
sido revuelto varias vece» «lo arrilm nlwijo i mis 
milla» como la» de C ariaco, lian servido de can- 
tera i para la c«>ustruc«'iou do otras nueva» ciuda­
des. Cada iglesia, oadn nld< a  dol valle, lia sido 
hecha con su* materiales.

Ia  catedral do la Paz, Itolivia. a voinlo le­
guas de distancia. está  construida con la» ruinas 
de la eran  ciudad de Ion Inca».

Desde alalino» -itrio*, el deseo do oncontrar lo» 
teaoroa do >u« anticuo» roye», lia turlmd» ol siicrto 
de loa peruano*. El menor descubrimiento do una 
imájen de oro o de |>!ata, i* suficiente para des­
p erta r esperanza» loca» i jamcr 011 inoviiiiionto 
loa cazadores de tmoros.

I.a soberbio cindadela «leí Cuzco, destruida 111*1 
por completo |>or los primeros «Miiquistadoros para 
sacar piedra* tallada», fué en seguida tra»tornada 
completamente, con la c»|toronza «lo hallar la «11- 
losol cadena do oro do llnúscar, que pusnlm jmr 
estar ewondida lmjo sus ruina».

Algunas de sus leyendas sobre los tesón»» ente­
rrados son mui preciosas. A»i, Felipe «le Ponía­
nos cuenta «jue liajo el cantillo dol Cuzco se encon­
tró  una bóveda que contenía riqueza» incalcula­
bles.

Los imlios asegundan qno la cadena «le «*ni de 
los incas fué tiotadu eu lo» laño» do Pultunnic i 
que bai árboles todo* do oro. liajo ol templo del 
•ol dol Cuzco. Cuando linmU ddi visitó lo» alre­
dedores, la historia lo fué referida |>or uu pobre 
muchacho descendiente de |<« antiguos roye», qno 
habia rchusatlo buscar «d tesoro, diciendo que la 
posesiou «leí oro lo hacia sor aborrecitlo «lo su» 
vecinos.

«Tenemos a 11 |>c«|UcAo cain|*>. dijo el indi». i 
boen trigo.»

Está fuera de duda «|iio lo* incas oruu extraor­
dinariamente ricoa en metales preciosos. El tem­
plo del sol, la» cornisas i los muros estallan cn- 
niertos de oro. la» iuiájcnc» de las an tena»  divi­
nidades eran del mismo m«'tal.

Mucha» calavera» encontrada» eu la» antigua* 
tumba*, están doradas «> adornadas de oro. Li 
cadena de oro de los inca», de la que cada anillo 
era «leí grueso do 1111 I trozo i qno |iodia «lardo- 
veces la vuelta «lo la gran plaza «le llua< a|«ita. 
pasa p o rh a b r  t id o n  hailt en id lago Crea», ¡«ira 
■■•traerla a  1«>» cspaftolc*.

I<a historia cuenta qno Pizarro, habicn«lo hecho 
prisionero a Atahnal]>a, ésto lo ofreció |-  i su r e ­
cato un cuarto lleno «lo oro.

El coii(|iiista<l«r habiendo p«»lid«> el «loble, ol 
monarca envió mensajeros a I atamnrea ja ra  bus­
car la suma exijída, la traían: pero cuando fueron 
informado» 011 el camino de la ejcciieiun do su 
soln-rano. entorrarou sn oro en lo sc rro »  «lo l.lan- 
ganati, al noroeste do (Juíto, donde jam ás so lia 
vnolto o encontrar.

T<»la» «**ta» tradiciono» entrotionou ol entu»ia»- 
mn do lo» buscadores de tesoros.

E» cierto qoe cnamlo la oonqniatu. lo» indio., 
indignado» do la crin Idad i «lo la avidez de lo» 
enaltó les, entornillan el metal que habia atraído 
sobro ellos el azoto.

En la» ruino» de Chinin» so encontró, hace al­
guno.» altos, un subterráneo lleno do vasija» do 
oro i de plata del tioni|>o do lo» inca».

E«, pne», jawilde que se hagan l*«la\ (a halla/.- 
gos enriosos.»

.SAN FED RO  ME ROMA

Vanio» o tra-. ríbir para I -  lectores do I ' I • - 
llrr  llm tm ti». algo ...hro I • mu .| . I,a
escrito acerca «le la m i • 11 >. j
do las iglestiis d< I catoli, 11  .1 - l \  i
que e» 1 será siempre lg • I , del \ ■
por Illa» profano qu • • I tir 1 <1 la ,1 | 1-
teetnra.

El lector *c formará siquiera unn \:i .1 id 1 .1 
loque o» ose rival del Piirtciion • 1. ,\ 1 1 , I

yendo las siguiente» «lc*cr¡|ic¡ouc» debida» :i •l¿t'<-- 
rcnle» viajen» que se han c*ta«iado rontemplando 
semejante uiaravilla arquitictónica 1 a  la voz es­
cultural:

«Si- encuentran cu Roma Itellas iglesias del ro- 
1 üicimii uto i de la edad nn»! rna; pero no presen­
tan ni ol ínteres do la» basílica» antiguas, mas n 
menos rcstaunwln», ni la gronibza «I* nuestra* 
catedrales románticas 1 góticas, ni aun riqueza 
ni elegancia do San Eustaquio, San E stelan  d« | 
Monte en l'ari* 1 otro» edificio» fronc- »■ » do |i*
■ .I - \  \ l  1 \  \ l l  í l.uis de |i«

franceses» el >li su», en doudo tralmjaroti .lacol«o 
do la Porta 1 Vignolo, son seguramente notables, 
tanto |« r  »n grand- /.a como por su fachada, i so­
bro toilo, |w»r sos adorno» ma» fastlVMC» que lw-
II©*.

Kfnprro, ra  inútil holdor «lo esto, cuando está 
ahí la lnisliica de Kan Podro. qu. I • sobrepujoon 
ciialidado» mas brillantes i le» iguala alguna» ve­
c e»  ra  «ua dafectos.

Me todos los plintos «lo la campifta «le Roma i 
«le lo» lugar«*s mas « levado» do ln ciudad. se ve la
I iipuln maje»tiii»sade ¡San PodfO; fiero no se vo la 
t ichailo sino de cerca, Citando »o lia atravesado el 
Tiber sobro ol pueute del Santo Anjel».—< P. •!< 
M utteí).

«A lo sálalo dol |>uontoi|el Sonto Anjel i cnan­
do so está ol pié «leí castillo, si os volvéis a la 
iz«|uienla, perribirei» | |  fachado de la iglesia en 
|>er»pcct¡va,Como si fuerais a tocarla «m>ii la mano, 
qiuilándooa admirado* despues, al ver el inter­
valo que o» »e|«tia de «lia i la» gramil-» plazo» 
«|0e al principio no habiai» visto. Esto int • roa lo 
i el terreno «le la igle*ia estaban en otro tiiuja» 
ocii|ado* jior la tumba «!«• Escipioii, r l  circo de 
X en>ll i un templo d e  Alado*. (/<«■ I lr iw r j) .

• I a  niiti'-n.i Im-iIi i -i >.i l ’.d ro  amenazaba 
ruina hacia mncho tn -m|a). cuando .lulio II «!«*- 
eidió a reconstruirla. Ilram ante. a quien confió *u 
idea, tuvo una concepción grandiosa: «Y«> colo­
ca n‘\  «lijo, el Pantc«»ii soliro las IhiVuIm «leí tem­
plo de la i ’az* (ln» ilna do Constan!¡no). I a  
primera piedra fué colocado con gran pou i|a  ol 
IS  ib- abril de I ••’>. En 1 Al 4 •incdalwn concluí- 
do« loa «emk'ircnlos i so habiau ulmvedodo lo» 
cuatro grande» orco» quo ib l»ian sostolier la ciV- 
pula: p*-n» 011 la misma época »«' manifestaron 
algunas bendidnra», ¡ «una rniua pareció inmi­
nentes. Bramante mnri-> el nii»mo arto, i Froi 
(•ÍocoimIo, .lidio de San (¡alio i Rafael fueron su* 
su. - »res. Rafael,el Altimo<|iio solirevivi... ninrió 
en I.VJO, i Raltazar l'erruzzi i Antonio «le San 
(•alio lo m-mplazaroii, muriendo e»te últim.. al 
|".('o tii ui|Mt. Se habia llogml" lll añ ■ de I .*('•. 1 
no sol aun uto ninguna («ríe  del «-slitis' 1. • o ta b a  
terminada, sino qno había imlecision sobre lo«|ne 
debía hac«“rse.

Por fin recurrieron a  Miguel Anjel qne primero 
n-chazó el cargo que n* le qiier;a conferir. 1 fué 
k- -e ir ia i - l a  Ir» mitoridad del l ’n|«a p i n  il.-tor- 
uiiiiarlo. En « -ta é|a>ca tenia setenta 1 ■!"* arto». 
■M queriendo dar Un ejemplo d • dcsinten *. r»--

Si ndo la gran cúpu! > el ohjeto principal d i edi­
ficio, juzgó que una largo no' o tendría d  incon.
I I niente de ocultarla, i d .-  limó una (sirte dol 
plan «le Rrnmaiito, udoptando la forma de crua 
.■riega que htibian pronneno»u» predeeesofc».sin 
adm itir |»>r ■ -to su* i|is|»* n >m ».*

En la fpora «lo su m uerte ( l.’ittl, tenia noventa 
artos), tnilo» los Miiiclrenbt» e»talsin «•ouiplcta- 
niente terminados; el tam lstr do la crtpula so ele- 
vaha ya i 110 i|m»lalm ma» |*or construir qne la 
l»>viila e-férica, iwnbcir lii rama inferior «lo I.i 
cruz i islifiear el (iónico. Por lo «lema» había 
dejado un modelo perfectamente n- aliado de I...

r e li |i  >- inn'lltO CJ r.tii lo  Ja . -il> »UCCsolcs V íg li ■­

«T o d o  lo  «ilie s o  eiHMientra 100» fu n d stn  n ia l 1 
mu» n d n iirn b lo  e n  S n u  l ’ed ro . e s  d e c ir , la  c á p u la ,  
la» ls .v e d i lla »  in m e d ia to s , lu* t r e ,  s e m ic ír c u lo '  
i e l  órd on  t a n to  ¡nteri«ir c u in o e s te r io r , p e r te n e ce n  j

•1 Miguel Anjel. Sin ilmlo, no es o ¿ l a  quien ae 
•I. la ¡dia dcooloiar nu tambor cilíndru-oentre 
los triángulo» i la cúpula: esto «aevtobo en el 
11,1 • todo Bramante, i yo hacia largo ti«^uis>qnc 

|*onia en ejecución . n un gran numero de «íli- 
fioii,»... |a *  ia>to* diineiisiofie» de la obra no
• rail tain|»* o únicos. |airqm- Krunellewhi había 
construido ya ánti-s su admirable nijinlo de Santo 
Marín de la» Flore», enyo aU -rtara e» un pié mas 
grátale que la Sao í*«>ilni. En fin, la lelí* ¡n- 
vencion de la doljlo nípula, qne preserva de tialo 
infiltración i |n-rni¡t<- por fuero nn gálibo diferente 
qne en « I interior, «ti debido igualmente ol iln»tre 
nrquir.. t-> flor. mino, outaei.nstruerioo bobio |>ri»- 
fundomeate e*tialuMlo Migu-1 Anjel. «E*diíVil 
bar.-rlo tan bien, e* im|*>»ibb‘ hacerlo mej.-r».de- 
eio este último. ánt<• «le su |urti«io o Romo, 
echando ano |a»tr< ro mirwla sobre la obra mas 
notable d>- la arquitortnn» florentino. Pero loque 
pertenece al an|Uitis-ti( de San Pedro. s<»o las pn»-
I* r. .......- armonioso», « I »evero 1 noble árden. lo
forma lleno de maj<i»tad i* la grandr-za moral del 
BMinm. nto. 8ol< nu |»sbr>-o jenio |siede obte­
ner semejante* raalslaib-* en too olto grado.

H A RRIET (i. HOSMER 
m i  a. a. t h i  r s t o x .

(D el inglés |« ro  AY Taller IlmstrmJe)

h k o ic a ik »  a  l a  » e S o ila  r»>*A a i g u a l d a  n t i  
na o o r s i t o .

( í  ’oa/i »mario»)

Im «lilij itcio i el e»|^ritn eni|cet>d«̂ lor «le Mi»» 
Hosmer lian ganado e»:a oun»na |aro *11 jénio. 
Tiene »n» dio* |«iro lo rm*eprk>u de l<» visitont»-*.
1 ,n» «-stacione* para lo re»-reocion i el «jercicio 
atlético; ja ro sn* hora» «!•* ««tmlio *“a  n r r a l a i .  
i eu él uo ahorra ningún c-fuerzo |a r a  alcanzar 
la perfección en sn arte. « Ello estadio de lo v ilo  1 de lo muerto.»

Reciba'» lo cotui*inn |« r a  el «Pneotr de loa 
Suspiros» cu Pari*. M< *«*ando «d*»crvor |s»r sí 
mismo lo» eüpetoa !*■» uliaro* »>ibtv el cuerpo de lo 
muerte ¡a.r abugouii- uto. visitó lo Movgne voria* 
vece» en i>Hn|«flia «le »u amigo Mr. Cfuw, bosta 
qne holló el ob)oto ntsjnorido. Cuantío ira U ^ tla  
eu la Ccnri, tenia m.*leli»t qne dormían aobre un 
l<aiH*«i. basto que hn l»  tija»! • lo actitud de lo jó ­
ven donualo en lo priurni. ''n o n io  cjernt.’* lo 
M>»iu»a. cayo cabello «e cambio en w r p li i i tf ,  no 
halló Imni'H m -l< los de e»tc r r |4 il ea K»kuo.— 
disertándole su conocimiento de anatomía qne U» 
oxi»trnlc» habiau sólo sora>l»s de <je«n|Jare« 
muerto» en vez de vivo». Empl«»> eatéaice» nn 
<a*tor que vi»ia pn'iximo a la viudo»! o fin «loque 
e pr-ivurose un ejemplor vivo; lo otó o ano pieza 

de mármol cu sil estodio. ho*to «ine ello c*lav«t 
pr. | ara-la. ea seguida le «lk» cloroformo e hiso sa 
litoide. monteniciMb* la s,-r|a«*utc ea el ye»*» tro» 

•ra* 1 1 no lia. El re¡*td solio vivo i  bien, fné 
1 >|»u*ha«lo |»>r (¡ovimni. i volvió a sor soltado en «11 antigua m adriguera; i Miv» Hosmer tuvo en 
la capital del arto el mejor m»*Ielo de nao ser- 
pi. ule. «leí que ><n» orlista» hubienm de o|i»\*ve-
. har.

Su estudio en la via M argntta se dice qne «*»011 »í mismo uno obra «le ort«*, i el ma* bello «le 
Roma, sí tu« «le Italia. I a  « ntra-la o* h«\*ha otra-
icn te con flore» 1 pajaro*. En el n 'n tw  del |*n- 
ni. 1 alón está la Fílen le de la Sirena. ('o»lo *olo 
d e  la s«'rie cout¿ene alguna obra de art«*. oana»- 
; p 1..i 1 , i  * 1 .1 ra. . » !l rale* Su |« is

pm  >1 p a r la m e n to , rn  el qno ello misma tra ía la .
d e s p le g a  sn* p r im it iv o *  |¡u * t i«  011 fl >r*.s 1 n4o» 

l iq i lio s  ib- a r l e ,  c o n  e o lo v io n e »  d e  minerales, 
dilny<»s i l ib ro *  r a r o s .

Imp. de «El Correo,» Tiradnos. 3tf.
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«AMIAGO. AM.IL 2«J t>C lW Í .

S U M A R IO .— lim ito  B a «térrico, artista  < ’<*<"- 
Mil.— Monumento n Juárez.— S in  Pedro  
liorna (contiuüacion).— Monumento comí" t e ­
rático de la (mitullo de Dolores.— l  n /a l íi j ’ca- 
dor millonario.— Hom '
A dvand trr .— Benito Bastee neo  (d rl IHeao/.'i- 
rio Biogrójiro Jeneral de Chite |«>r Pedro Pn- 
1,1o l'jgucrua).— Im  Eojinje.— H arriet ti. lio*- 
mer («leí ingles jo ra  1.1 Taller ilustrado  
dedicado a la señora do fia Ma«;*l:»I«-i»íi Mira d. 
Consi Ao, cootinumeion).— Litoyraji'i: rctrah 

de Benito Basterrica.

BENITO BA STERRK'A

ARTISTA NACION AI.

El niartc» a l u  10 «lo la noche recibimos la 
gnú-uto esquela:—«Mui «-flor uucstro: Teneun» 
el Molimiento de comuuicar a ñutid la muert. 
de m u s tio  ja d  re B e n it o  15a - i k u i .u  a . acuecidi 
esta mañana a la» 2 A. M.

A usted, qne íné »n amigo, le snplicamo* 
*irvaacoui|>«ftar sus rento» al cementerio mañana 
a las y A. M., servicio de que quedaremos agra­
decido*.— Am alia. Auroro, Benita. Jo* Tomo* 
Lucrecia liante m e a  t Pedro  S. Allende.— *  
tiago, abril 16 de 1889.

La pasajera sorpresa que e» per ¡mentamos 
reemplazada jo r  uu Ixrgo desaliento «pie i.os 
pidió continuar nuestra* ta n  as profesionales 
soltando 1<« ciucelc* i.o* entregamos " ••
guientes reflexione#:

nomfas de todo» loa personaje* de nuestra socie* 
liad.— !>>* nuc no han comprendido tu misión 
[l-hItún olvidarte o maldecirte; pero lo* que la 

omprctidemn» rindiéndole el tributo que merece». 
e|H tiremos tu  nombre con ad mi rae huí i cariño, 
nal se aco^t timbra entre »<-Mado« aguerrido* cotí 

*ompañeros que pchaudneu sn« mismas fila», 
cuido romo buenos a la Mimbra del láliaro 

•agrado de la |<atria.
El pobre Basterrica ser.i desde la madrugada 

de hoi uu soldado ménos en uuo tra*  fila» i com< 
el poeta exclamaremos cu nuestro despecho:

• Que huyo un cadticcr Mas ;que importa al 
[mundo'

Sí, qué im|Hiita u la sociedad la mnerte de un 
nrlihta, de un sér que como la Cigarra de ia fii- 
oula lia lasado cantando durante la primavera 
le su vida, pura morir de hambre i de frío en el 

invierno helado de la veje/., en medio de esa mis­
ma soriedad tan jénero»a que en aquel rntóno 
le ¡«gara con aplausos o  detienes  i murmurado- 
ue» de t-d a  e»|Nfie, va calificándolo de borrarho 
de hambriento i de impío, o ya de ignorante i 
mal «durado que no conocía ni sabia r* »p. lar a 
los señores que ridiculizaba tn  bus caricaturas et

lrar su incansable cuanto asombrosa actividad.
¿Quién recordará cu rl porvenir ln influencio 

ine ejerció el lápiz de Basterrica en el movimien­
to  revolucionario del cuando tralmjaba oculto 

subterráneo de la cn*a que hoi ocupa Ii 
• Diaz i Spencer? ¿Cuán

I" eutii‘ i *mo i os estim úla la a que continuara-
mos su publicación.

.lo»¿ M ie ra . Blaxco.

MONUMENTO A  .JUAREZ

El monumento qne la nación nx-jirana inaugu­
rará en breve al mas •prejio de »n» hijo». Benito 
Juárez, al que salvó la vida de la República ha- 

iendo morder el polvo al osado vaentur-ro que 
-<.taba con la corona imperial en e*a bella |«or- 
riou del suelo americano, está a ponto de t*-mu­
llirse.

Un diario de Méjico hac*- del es presado mono- 
nento la sipniente deacripcion, qoe si ella ea 

i-xarta, no doblamos que la obra aerá digna del 
personaje, cuyo recuerdo hará desvanecer las 
¡••«a» iiri ten»i« i.es d** ma» de alguu célebre d>-»a- 
• •nullado a lo Maximiliano o a lo Antonio Ore» 
.ie I roí dr I t  Patayome id e  todos los territorios 
rnvos nombre* term m  n en seque alam bra el sol 
le la libertad americana.

Hé aquí la descripción:
« l a  figura princiial representa a  Jaarex coa 

I braz<> e-t< ndido hácia el oriente, como arro­
jando al estranjero usorpadt*. Ia » ligaras secun­
darias de ornamrntarioii i alegóricas son:

A la den < ha el jénio de la ern-rra «on el escudo 
levantado i la espada en la diestra, señalando al 
enemigo i preparándose al combate.

A la iz'|iiienla el jénio de la paz. entregando a 
a  KepiiMira »u gran conquista: la ca rta  íaoda-

il.ta I .1 " **

, ■:................... ........Q ................... ; ■ ,  - v . .

. I , : . .  * l.,..l.. . . r  .1 IK'UI il.-l IraliMn. .le 1. f'JiO.te filé mas estimado de !•■* e»trai.jero que i

ado el trabajo u*
ido mas i eutónc. »g j v
i r .  !u viej» E a r - f ^ ,

dad<... ........... ..........  ,
al fiu, agobiado por rl peso del trabajo, de h 
contratn m|>o' i de la» cnferme«lades que ést<«s t> 
prepararon lentamente! Tu» ensueAos de artista 
tus anhelos de padre, tus rs|icrauzas quimérica*, 
de uu holgado |H>rvi nir, de una vej. /. Irunquiln 
rodeado de la familia qae unció al calor de tusS  
afectos i que se «límenlo con el |>au que ganalta*' 
con el su<l»r de tu  frente, ya duraute las horas| 
del dia o ya en aquellas de prolongado* insomnios 
todo acal»« |« ra  siempre, todo couclmó j ara ti ...

¡Pobre Benito! ¡pobre amigo! ¿de qué te sir­
vieron tn s afanes? ¿cuál de tn . > n» ¡. fi ■ alean- 
xaste* a realizar en el espacio de mas de medio
rigió uuo duró la iieregrinucion de tu  alm a ru  «-lu  . , -
m í o  a ,  U  putriftQae tan to  U D M tn i por l> o u l ................................
hubieras dado m il veces tu vid»? Ninguna! N IVr» nó. Bastcrrica solo dejo de scr |«c*<!o 

Aliami ■i.c. < la nndesta pro» m  <1" ti[ ¡ 
ffrafo liara dedicarte a las bella - artes, iKinjue en»
"  * ■ . . .  i i .■............1..1 .1..1I

com |«tríotas. I a jn i  viene bien r l  proverbio 

<Na>lie es profeta cii su tierra*.

Al haber sido mejor remunerado el trabajo d> 
Bnstirriea, lohobriu ¡. rfeccioimdo 
Chile tendría el orgullo de decir a 
|¡ a :—Tengo carica!urístas tau intelijentcs com.: 
¡lo» vnestMs sin lialier ido jam ás a estudiar er 

academias i qne ai no vivan tan estima- 
lio* i en la opulencia como los vne*lro», están mni 
lejos de vivir en la miseria |>ara ii-sccnder a li

i . • 1 
a r is ta ,  del seiftailor, d*- • n | «la qm- .1 m fms-.i-̂  
rúu muchos años sin qn ( in d a  acliiiiiiiur-.

>

Jx>r coíiip lelo, te negó m ;. ¡aur< ! • I- l'
.¡.i le ) p ro s .'iica s  d e  ln  su l-i te i e in .  1 -u  lu c h a  tre -

l a  d e s g r a c i a  de venir al mundo cou ln mancha
o r i jn  ni de l a  |< i b n / . i ,  coi:t'm ¡ 1  fr e ía  t u r b

te* iuipi.lt ron, \ ' !'■ >, lt ■■ ir ■

la bulles 1 i h  ¡c • brillar el nibrr ■ curo d j 
artista  al través di-Iris -ti:- m •nulas ed;> !• ■ i j» 
raciones del plnn . 1 ¡ue hnl 1 1.

No nl> »'*X; slrs u c >n jui>tar el lauro i 1 ni
I.,. ¡ ■ >. |  . ; . . J ^ l J o i^ U » M

w d

.1  láp iz, l i t o ^ r á i .  o  1

'ración de hambre cuando, e l  poniendo su caber r. 
i .ih.ijaba en el o- uro «ótano de la casa meuci 
inda ... ¿Crin l distiu-•!!

¡Pobre I?n«térrica! |H*ro nó, die!¡. v . amigo, do-j 
¡biéraino* c»clamnr l< s que i. sobroriviuioe, losl 
;iiio aun quedatlV"* eomuntirn*lo en la I r. , lia. 'i¡ | 

III «!< •< aliso. Tu ria cruci* terminó: in¡ 
l oiitiiiáa. ñ o  hoi eu a d t’ante dormirii 

!itmiquilo aquel «Urflo que no tiene .!■ -perlar; ii<
: 1 ô  conti.aiarottUis n» »íras vijilios 1, como tñ, 

.ir. mos ■ 1 canto m.itinttl de bis n\ - i nota ciuo 
mi la claridad de ln aurura que n i- ¡a . I uueVi

!e ln vida para pi " ara - el pnu cuotidiano « 
ta  de uua muerto pn inatum o de una achacosa

iiiiciniitilail........
.Sí, cimliiiuarciin 1 >•. tras vijilia». continua- 

•ñu s esclavos del trnlinjo, eonvitti '! . ln invlie

I lo I r ic i rs 'iA , p  I l e  I im ig o ! . . .  - bre v tc t i ln a  
m a lalwr tan nwl i-] rendida, como p-or

•jne eu actitud feroz parece velar por «
Detrás la estátna de Méjico, n sltada de los 

a:ril.u»o* del progre- •. resultado de la jaz .
En los cnarro ángulo ' >a!n ntes del moom 

to, la fuerza, la libertad, la justicia i la ciencia.
I><« tableros de lo» fundamentos dot.de se le» 

vnutan los grn|s»s i t státnas meso noaao» van 
•abiertos con bijo-relieve* alusivo* a  la vida de

*e será a la vex o ra  gran tribuna, desde
autoridades sup.rit.res podrán presen- 

i ir e l  desfil-ti • las trojas cu la* fc)sta»u*CK^ 
.ale*, 1 nna . * r . nía ■!•• die* pe! lañ •» «le m ir- 

[inol comjiletará la ¡arte inferior del oolosal 
•mouumento.

L is artistas romauos Cenortti i T ralacchi no 
•a desconocido* en d  mnodo del a r te ; autor el 

¡primero del monumento de G a lran i en Bol.>nia. 
Iitremindo el seguíalo en Lóodres |«»r au Bed+abet 

laboradores ámls's en el monumento a  \  ietor 
Manuel eu Y.necia i en r l  ('araaa >partmeo p t f

Su últim a ol>ra s. rá  digna d< 1 objeto a qne se 
!. tina i un nuevo triunfo en su carrera arti»-

SAN PED RO  DE ROMA

dilH.jur luí |t i i; .- rn . .-.-i ...1 .1 .1 ■ i¡.
cólera de  io- po.nivso* .lurnnt. ■ ■ , . . f  . .

K o l i l i . i l .  ■ « . .  ..  1»  i ; .  III. r  , i l l r  ..1 u l t i m o  1 ........ . .., i l i l . i \ jm i.l . .  M il u l  e r a  e l  q .w  n o  r . t a i l W J n l
trato  e n .  j.ei .d o lo s  ln . • ¡ • } en las eraml. > tiestas, el l aC»<t\ :<IIII,

curr bajo lu j mi 11- de lu

le .-, p o r  c ie r to ,  Un « i . . vMJ. . ... V i  m  . ; r  e l r l l in D  i im i 
i C'li . i n p ;  ¡ e ro  c !ii« ■ >5 ’ a to  • -t- | . . •
i u n l i i  d e * I ii Mire • m  il ' i : 1 . :• . n é l i

- I.n céipnla fué tcriniam la l«j>» el reinado de
ixto Y; después qncvlarou casi suspendido» lo* 
abajos durante alguno* afto». Clemente V IH  

t ;;tar la linterna qne corona la media na- 
i. i 110 q iu sla la  |» r aca tar m as que el 

;• : l ieo jwra e»tar tcrmir.ailo el . ’ifieio prv*y<«cta- 
p .r  --ligu.-l Ai.jel. ceai-.lo Pablo Y subió a  la 

illa ponti w\i " .  E 't .  l'apn  se propuso lle­
var n cumplid., té nuil o  la crande em prrsa, en la

• : . la ln -1. ln le paree - ¡wct* satisfactoria, i e* 
- i • c .¡e a i es ln jn r le  ma* débil d e »  

ii . . .  Otro d l .c to se !  Jsmia al pórtico,

P aja  ti bia
icftar.i cuando lie■:n * d a r •« solemne bcndici la ci i.lad  i a l mundo.



EL TALLER ILUSTRADO

«Tablo V pidió, pocs, a los mas célebres arqui­
tectos de Roma qn t 1c romit: nn proyecto* de 
fachadas, i cscojió el de Carlos Maderne. Se hi/ 
inil.tr M e  la tortita cruz irri ga  im* convenía (ai 
bien al «lesarndlo de la* ceremonias del cnlto co­
mo la cruz latina; qne eu rs la  iglesia. que debía 
ser la ma* grande del mnn<lo. las ca|iilln-* serian 
méuos nnmeroM* une en mucha* o tras... Estas 
observaciones decidieron lu prolongación «!<• It» 
nave aun sin acabar, i Carlos Maderue añadió a 
la dicha nave. tres arcada* semejante* a la» qne 
habin puesto Miguel Anjel.

«El Bernin vino después, i s • estrenó elevando 
bajo la cúpula el magnífico |.alio o dosel de bron­
ce del altar mayor, composición mni notable por 
sn anchnra, su riqueza de furnia i sus buenas pro 
porciones. Después quiso term inar la obra <1 
('¿ríos Maderne construyendo loa campanarios d 
la fachada.

Cometió la falta de no estudiar bien el erad» 
de resistencia de la mamjMMtcrla, i todavía uo 
«•-•taha terminado mui de esto» cauijanarios, cuan­
do se manifestaron graves desórdenes i fué nece­
sario sus|M'itder la obra i derribar lo hecho. A 
esto debió su desgracia; mas pronto fné llamada 
vtra vez |»>r \»  I’apa Alejandro VII. i ■
cargado sucesivamente de muchos adorno* i de l.i 
completa construcción del inaguifíco pórtico es- 
terior.

• liste monumeuto es demnsiado interesante jsir 
diversos titules' ja ra  que no nos paremos un ¡no­
tante eu él. El nerum , ar.piit r to  de jénio, nn» 
aunque to  ¡nido sustraerse enteramente a lo- 
analtos del gusto reinante, uo habia sin embargi

MONUMENTO CONMEMORATIVO I tc r r a  a Fauntlcror, falsificador famoso qne había
llo a ra d o  chufar 2.000J000 de pesos al Rauco de 

v i  LA k a ta L L a  t/L tH ilokti lln g la tc rra .
. .  I  D nde entonces no babia voelto a presentarte
* a era tiempo de qne el Supremo Gobierne] Lobre la fa* de la tierra on faUifieador de tin to .

honrara la memoria de aqaello* com|«t notas cs- 
(«irtauos que librarou una de las l .»t.tila-* roa* 
gloriosas de la última • ••
uoa. como s.* verá por el «igaiente decreto:

Sección 1 /  nútu. 6s2«—Santiago, abril 8  de 
I8S9.— He acordado i decreto:

l<a tesorería fiscal de Iquique pondrá a la d i'-

dcauces hasta que nació l'ooper, ciudadano ame­
ricano. apodado «reí de los falsificadores i mozo 
de provechos que hoi se encuentra cu .manos de 
la justicia de Lúcdre*.

Coo per cuenta 41 aftns de edad, empezó a tra- 
ajar a  los veinte artos i lleva cobrado 300,000 

. .  . p  » •* (qne se sera), prodocto de sus faUifiea-
[•o'icton del comandante jcneral de armas déla] .¡OMC<>
|>rovíi,cia la suma de cinco m il pesoa (p «.  .'».000).j y  r r ¡
ron el objeto de que proccila a hacer construir, en] 
'•informidad al plano i presupuesto formado port 
rl injeniero don Gustavo Jnllian, eu la |« r te  de!, 
cerro de Sau Francisco en que tuvo lugar la lia- 
talla de Dolores, un monumento destinado a |k t- 
jietuar la memoria de dicha acción de guerra, i « 
Je|M>*itar i couservar los restos de los que all. 
incumbieron.

Ln la fachada princi|*al del iiiuuumento se " ra­
ían! la signieute inscripción:

Chile

A l't memoria dr los combatientes de 1 ¡olores 

19 de notiembrt de 1879 

Inaugurado e l ...................................... .....................

Dedúzcase el gasto «le la |<artida 4t» del presu­
puesto de guerra. Kefréudese. tómese razón, re-

U S  FALSIFICA DOR MILLONARIO

rjKfcm k  • t o r e a » *  *  « i  : c t « :=coti A m , - . .  saatrnaata  i p n lltam c -B»L».iaa>A
nte c- jidopor Alejandro \  II. 1.1 Rernin - *  lf.ltonn.to.»  
encontró en presencia de grandes dificultades.^
Eran necesarios evidentemente unos pórticos; 
pero ¿cómo libarlos a la pesa la i maciza fichada 
que Carlos Maderne babia sustituido a la de Mi­
guel Anjel? ¿Cómo evitar que pareciesen dema­
siado delgados i no hiciesen resaltar mas los <le- 
fectos? ¿Qué proporcione* darle* para que no 
fuesen aplastados por « I inmenso monumento, 
que siu embargo no le hicieran sombra por sn 
importancia, ut atr.»j rau la atención a su costa;
Estas cuestiones fueron a Imitablemente resuci­
tas.

No crea el lector qne vamos a presentarla 
i i I ■» del falsificador de ohras «le «•cultura. como 
|K»r ejemplo bustos de Ihmievko i otros p.Tsona- 
jes que los artistas modelan n fuerzo de perseve­
rante lab ir: nó, el tijw en cuestión es mas atre­
vido porque no solo roba a  los pobres c*cultore* 
•I derecho de propiedaal que |>or sus «ibras les 
concede la b i i la conciencia pública, sino qn> 
roba a la sociedad en jeneral falsificando firma 
» mone«]as de diferente* cuños.

En otros términos: uno falsifica cu grande i e 
•tro en peqnefta escala. Aquel roba el ¡uin de nna 
familia; éste el de una sociedad compuesta a ve­

s de millones de individuos. El primero quetla]

utiscis años eutró a la armada de Es­
tados Unidos, hizo la guerra de compaftía de se­
guros, se csmi con nna sucesión i luego tnvo uu 
inpleo en el Ministerio de Marina.
Su habilidad |«ara imitar la letra de todo «1 mundo 

‘ANacu pnslijio, i aprovechando este arte i su 
|H>*icion oficial, falsificó órdenes de |<ago por 1 Tí* 
mil duros, las hizo efectivas i se casó con la hya 
Id  impresor del Gobierno.

Estando en la luna de miel descubrieron su 
Jelito, le apr<di''iidierou i le condenarou a  cinco

Solos de presidio. Cuando salió de la cárcel se en­
contró con que su mnjer habia conseguido un acto 
! • divorcio, i cou que, j»or lo lauto, era libre. 

Coo | h t  se marchó a Nueva Orlenos, entró ,*n una 
vida rica i se metió a misionero i a  predicador en 
( olomboa.

Su mej r amigo era rl administrador de cor­
reos. U n d iaC m p er adelantó veinte minutos «-I 
reloj de la administración; i cuando llegó la Imlija 
leí Raneo se quedó alli creyemlo todo el mundo 
ine habia llegado tarde para alcanzar el tren, 
L’ooper se apoderó de varias carta* de la b-tlija. 
En una «le cflas habia una letra de 18,000 duros 
«obre el Rauco «le Mobile; se apresuró a hacerla 
i| agujera a su órden, volvió a cerrar i a m eter la 

aria  en la balija, i al dia siguiente cobraba la 
arta  en Mobile.

En San Francisco de Culifomia, donde apare­
jó poco después, consiguió, gracias a recomenda­

ciones falsificada*, un empleo en casa de nn co­
merciante rico, a quien a loa pocos días estafaba 
u 82,000 duros.

«Los pórticos se «h -nrrollan en arco de circuí 
a derecha c i/, pijer ía de 1a plaza, per» a cicrt 
distancia «le la basílica, a la cual se ligan cada! 
ou<* de ellos por una lar^a galería cerrada que. 
sirve d«* transición a lo tísico i a lo moral; poi
una i« rte  es de la mistua a ltura i del mismo ór-» . . .  . . • • ,
den que l,.s p.rtico*; por « I otro participa de | „ l ’mpu:ie porque . j r . . . s„ , i ,itr,a  contra un so 
tiriiK za de la fachada, i »o li-a  de esta manera!*1 ,- l,r; n* ‘ '-gnudo se le castiga p .r  pi - la ejercí. 
•  I » ,  d . »  « u n n i a . .  J r l  tu .- ! . ,  m a .  11  “ ¡ ' ' '  • • '
I o n » ,  r . l  .1 ,. I . . . . . 'I . ...................  .1 ■ la -  . . . a .  u o b U r * ' » n  • • • / ’  r l  " I " '  ■ r l  ?"• • »  J *
..................ia ln b i.ti.r i, <1-1 arto. ^  I : ■ » I..W .W 14

S . s que nos Tij'-n 1 al iifluereutismo con qu m i -  
■ramos el mal ajeno.

Hace nueve nftos ( ’ooper fué a  E nroja i se es-
•ableciótn lióndres. Alli estafó a diestro i sinies- 
’r •, |<ero cou tal habilidad, que la policía no pudo 
vh irle mano, hasta que volviendo a sus antiguas
naftas falsificó i cobró talonea del Rauco p ir  va- 
•r «le 30,000 duros. Iji imprudencia le hizo na»ar 
ro* cinco años en la circel, al término de los 

líales una nueva ful-ificacion «le 2,000 duros, que 
también hizo efectivos, le obligó a huir a Fran- 
•ia. «lo:. 1 ha «id > p re s tí  entregado a las autori- 
la les inglesa'.

Coop r no ha d jado de r-alizar ninguno de l«ia 
icgocioss que. ha empremlido. Se le snpoue 

millonario. I'odia haberse r  tirado di-*|mcs de 
m uflir su* dos condenas en cinco años de prisión 

¡cada uua. IVro es uu artista qne tiene la Hostal- 
de la falsificación i esa afición le píenle.»

HOM ENAJE

AL saSoR CARLOS AUWAVUTCR

l«as proporciones están |»>r lo «b inas perfecta 
m ente cstablecídns, i, como convenía a seinejantv' 
posiciou, son considerables, pues las columnas ncu 
tienen méno* de d.H'e metros noventa de alturu 
(hai cuatro hileras de ellas de 32 cada una en| 
cada semi-círculo, es decir, 128 n cada lado i 2ó0( 
eu los dos, formando tres avenidas de la* cnale 
la de cu molió es la mas ancha), i t<idavia son 
mode*t:i« relativamente a las del edificio priuci-j 
|« l , observando las leyes de la jerarquía. I/*<j 
Jiórtieos son vastos, la plaza inmensa i el m 
mentó e*t» mui léjos de Jnrecer pequeño.

<La constroci'ion de San I’.slro dcR om a.es-! 
clujendo las sacristía* i los numerosos mosáieosj 
ejecutados en el siglo X V III, ha durado mas d. 
siglo i molió; ha visto ja sa r veinte i do* l*a |«a :JiUr\ko. Corno 
ha sido dirijida ■ncesivamente |«jr tivcv arquit.c-g .,iilt,*r señor P laza ,«I jsíMie 
tos «Ies«le Rramantc basta el Reraín: ha exiii 1*T i.livi.Jno* falsifican el traliaj< 
gastos qne en 1693 se elevaban, seguu lo* c:Wcu-Ss¡(|ll ,jP ■
culos de Cárlos Fontana, a la .‘iiornle suma d e J  | ».-«j 
doscientos cincueuta i nn millones cnatrociento-^'i cha de ver u>urj«i i '< n 
cincuenta mil franco», la caal «-jnivaldria hoi dia*u,o« a ocuparnos del falsificador 
al doble, o s .a  la suma ve !•••..la ■' ;,i"-i ,  ■ ■ ducí ...i,. í » que .-i d ic  u 1
m <’ • i |

_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _  _  *» «Hace va mu.'bos afto« qne nh 'rcarón en Ingla- tos, si se lo |>crmitirran loa afto

Sin embargo, no habría falsifica lores «le letra- 
lile  banco i otros documentos, si s«* aplicara la 
apena que merece el que principia jx>r estafar a los?
«¡•ubres artistas, jiarn concluir estafando a los ri-l 
■co*, hasta hacerse millonario como ellos. Si se¿
«cree «jue exajerauios ahí va una pruclia.
’ 1 Al día siguiente de la jmblicnciou en est<* (k1-
Iriódicodel artículo «Falsificadores descaro-ios..S Varios caballeros alemanes qne fueron en su 
kjue Kl Ferrocarril, l / i  Libertad Klertoral, A’WticmpO alumnos «leí seftorCárlo* Adw.iudter. hau 
//¡■lependiente i L > Tribuna se dignaron rcjn --"á: iido la bnena idea de levantar una suscricion 
!iii ¡r. p r  loenal les damos las gracias. Ic-s í.i ii Hjpara costear con rila  un busto de mármol que 
idtios de quienes nos que^íl amos ante el públicoxrcj rrseute a ese honorable anciano, bn>to qne 
xhibienm con el m v  or «l.-caro nn busto de b v n |  ■ colocado en la escuela alemana de esta tm - 

■ X III eu el mismo |o«*nl eo que cst.d<a el de |).> l];iil.
e-.e busto ha -ido-modelado ju r  • '-f To<l - s il. i - aquí qn«’ <1 ñor Anwandt 
»■: «'a, • I {'liciten verá que <iich"'£.'ué el fnndndor iaoalnM nordacaccBtab! 
tican « I tial« jo  no aolo nn • •* . durante muchos año*. Nadie ignora « I tarifto

ridos los escultores del país, 
es de este desahogo que dairn aiento

día
N a l  

>-Blial*rÍa ■

uclios altos. Nadie igno ra el carillo 
con q n e  s ien i| re traba jo  r->r e l m .j.  ra- 

.1 escuela. ! I qne na llegado a ser

ilnd i tampoco qne el * ñ"r A dw anuter 
ido hoi m ism o consagrándole su* aten-

edad que
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cuenta a la fecha i la* intercadeucias qne e*a lar­
ga carrera trae contigo.

El 1* del corriente, dia del crupié aAo* del sen 
flor Anwandter, se le presentó nna comisión • n- 
cargadu de |M>ner en mi conocimiento > I |>r• • '1 » *• ] 
de su* ditclpslo*. Conmovióse mucho con c*« 
manifestación de aprecio i distinción, que en m 
humildad acaso no eslieran», i concluyó |»>r acop- 
ta rla  en nombre del mucho carifto que habia 
guardado siempre por la escuela i por su» alum ­
nos.

La comision encardada de llevar a cabo esta 
obra compone de lo» seliore» Lilis Rndloll. 
Cárlos BischulY i llcn u au  Balde.—( Verdad de 
Valdivia).

LA O PIN IO N  DE LA HISTO RIA

Reproducimos el juicio que se hace de Baste- 
Trica en el Diccionario liioqrájico Jeneral de 
Chile, escrito por dou Pedro Pablo Figueroa:

« B a s t k i i r i c a  (Benito), pintor i dibujante.—Na­
ció en Sautiago, en ldK-V Se educó m  I» Acade­
mia tle P intura de la Universidad, bajo I» direc­
ción del m aestro Ciccarellí. Desde l s-’>7 hasta 
18tW, hizo mui rápido* progresos en el dibujo i ln 
pintura. E n  It*OT obtuvo dos premios |>or dos de 
sus primeras obra*: una Santa Teresa, que hoi 
existe en la Casa de Maria. i una copia del eran 
cuadro del maestro ( ’iccarelli, Francisco I. reí de 
N ápolet, revistando el ejército.

Basterrica fné uno de los alumnos ma* fíeles 
de la Academia. Cuando el pintor france* Mr. 
('hartón  atacó a Ciccarelli por la prensa i esta­
bleció una escuela de dibnjo, a la qne se atrajo a 
la juventud de la Universidad, él pcrmaueció solo 
en la Academia.

Habiéndose retirado a adquirir con su trabajo 
el sustento de los suyos, se dedicó a  la piutura di 
paisajes i retratos.

Eu la Esposicion dtd Santa Lucía de 1>73, fue­
ron premiada* dos de sns obras, un bello | « i*«j< 
i  nna v iijen ,copia la últim a de Guido Reui. Des­
de 1S.V* ilustró, jun to  cou Antonio Smitli, • 
prim er periódico de ese jéuero qne ha aparecido 
en el pai*, FA Correo Literario. Smith hizo lo* 
dibujo* de los primero» diez números, despue» 
continuó Bastcrriea ilustrándolo hasta la época 
de *n acnsaciou, en qne el editor, don Ja- ints 
NúAez, fné conducido a la cárcel i condenado u 
pagar uua m ulta de dos mil |wsns. Ba*t« rnen 
gauuba 30 pesos en u i u s  de oro por cada lá­
mina.

Debemos dejar constancia aqu( de qae solo si 
audacia |>udo aconsejarle tam aña obra, pnes era 
uu heroísmo jugar la vida en cada pn*liiccioi 
espiritual de su lápiz eu aquella é|>oca de la* 
estraordmaria*.

Dado el primer |«*o en la carrera del dibnjo a! 
lápiz, Basterrica siguió ilustrando con su natural 
douaire, las publicaciones periódica* que vinieroi 
mas tanle: i  ai Linterna del I  habió, L l  Ihabli
PslUicO, E l  M- / • ’ • . / > <  ; l  '
rieari, /.<i Penca, i.1 ¡ ‘adre Cobo*, L l  Ihij-ne», 
Jote Peluca, L l  ¡ ‘adre Padilla  i E l Ferro* irn -  
hto.

Basterrica es antor de una b. lia copia a  pincel 
del cuadro del pintor oriental Blaucs, titulado A l 
l'ltim o día de Carrera.

Son mui recomendables sns bosquejo» de esce­
na* parisienses, en lo» qne revela toda la espiri­
tualidad de su iujenio. ( ’unio caricaturista, es el 
mas notable del |«i«.»

Io re i que floreen-ron únte» de qne la pirámide di 
’heop* fuen construida, i mientra* « nidal ira 1 
iudad ha sido desenterrada casi a  la vista de Ii 
•finjo, este nmi;iiilicii recuerdo de una raza «im 

Icmi pareció bu ¡do dcHa|<arcci<-ndo envuelto cu la* 
ar. ua» del desierto, no d is ta n te  <-l ruego inscrito

■ la láp¡da de Tliotmé*. pidiendo a los pueblo» 
'uideros que proteji. sen a  la cstátna contra las 
cuas del desierto, que ya cutónecs la cnceua-

nbnit.
Al descubierto permanecen aun unos cuarenta 

piés de la estatua; |» ro el resto, es decir, toda 
día. ménos el cnerpo i la cabeza, está entenado, 
i »o|o conocemos la (¡cura |«.r la descn|<eiou iiu<

■ han dejado de ella viajero* qne, como Saltjr ( ’’a*
Iv ig lia , la vieron ántes de que la cubrierau la» 
■arena*.
I  Aun entónees, hace sesenta aAo*. solo con gran­

dísima luls>r pudieron los esclavos descubrir lo» 
detalles que van descritos; poes el desierto des­
truía constantemente sus tralmjo».

Desde entonces no se ha hecho nada.
Cadu dia ha venido a añadir arena a la* acu­

mulaciones, i tan continuo es el enterramiento, 
que si no Se hiciera nada, a  la vuelta de no mui 
largo plazo, habria desaparecido jmr completo el 
monumento que coui|>artc cou las pirámides el 
uteres del mundo.

Tal fné ya la suerte de ma* de nn interesantí- 
limo recocido arquitectónico de sus alrededores 

Hace veinte año*, M ariette-bey, el famoso ejir»- 
ólogo, descubrió do léjos de la esfinje un teiupV 
le  la ma» remota antigüedad, qne desde entonce» 
lia sido defendido de las arena» por medio de alta- 
muralla».

E stá hecho con grandes bloques de granito ro­
tado, tiene por pilares enormes manolitos cuádra­
los i no ostenta inscripciones ni adornos de nin- 
gnu jéncro.

Probablemente es anterior a  las pirámide*, 
tan untiguo, que se atribuye a tiempos primitivo: 
de la civilización ejipcia.

El trabajo que se emplea en descubrir a la e* 
finjo será ampliamente recompensado con la \  ista 
jue ofrecerán la* proporcione* completas de la 
olosal estatua i del notable templo que se sal» 
•xiste sostenido entre so* garra».

Brugcsch-bev, hermano del distinguido arqueó­
logo, está encargado | ara la exhumación, cuyo* 
planos se deben a Maspera. H abrá que quitar 
uno* veinte mil metro* cúbicos de arcua. Para 
cclerar los trabajos se ba construido un tranvía 
trabajan ciento cincuenta peones en la empresa. 

Dentro de este aAo qu<-dará realizada la exhu­
mación; i tan luego como la roca de que fué ta ­
llada la estinje quede al descubierto, se abrirá un 
incho paseo circular en torno de ella i se levan* 
ará un m uro ja ra  defenderla de las futuras ¡nva- 
«iones del desierto.

LA CUAN E S F IN JE

mucho* siglos, interminables cohorte* de 
adoradores a prosternarse aot*- el altar, desde 
loudc ondeaba sobre el fértil valle el humo de los
sacrificios.

Hoi. millare» de turistas, ingleses, americanos, 
[¡raiice.,-* c italianos, recorren en borro la llanu- 
a. > antando, riendo o U hiendo hasta qoe, de re» 
•ente, eu la |irofuudidad i medí» envuelto por las 
trena» contemplan uu espectáculo que impone el 
•d. neio i que no se olvida nunca. Es la grandes- 
fin je.

Aun en medio de *u m ina inspira temor, i aquel
•tro sereno i lleno de majestad trae a  la mente 

el recuerdo del jénio i la poesía de olvidados es* 
ultor» •.

l/>* árabes la llaman lio ], que significa «Padre
le los Terroress, i los grigo», ignorando su sim­
p lism o  la llamaron efinje. I con sns ojos tran- 
|U ¡Ioa i tri*t»-« i su rostro de Di<s, la e*finje ha 
-••ntemtdado im |«*ible ¡asar a *u« piés a la» an- 
ligua* dinastías etiopes, a los Carones ejipetos, al 
;ri- go i al romano, a lo* oonqai»tadore» árabes, a 
Na|>oleon «oftando con el im|«-rio de oriente, a  la 
¿nerra, la pestilencia i la miseria a¡rotando la 
nfelii raza • jipcia. a H eróloto ayer i M a* pero 

hoi, Arabi un dia i a  Gonlon otro, partiendo para 
•ii romaántica i desesperada empresa.»

H A R R IE T  G . HOSMER 
ro a  a. a. t b i u t o x .

(D el inglés j « r a  E l TalUr Ilustrado)

•U>ICAt»0 A LA llfO B A  I>oSA XAODAIENA KI1A
de covsiSo.

'Continuación;

Una seftora nos escribe ja ra  el oso de este bos­
quejo: «Ella supervijila su trabajo por sí misma

maneja el cincel mas diestramente qne cual­
quier operario práctico. En esto tiene una Ten- 
taja; porqne muchos artista* pueden solamente 
libnjar e ignoran la operacioo práctica de sos 
ideas qne deja dar a un gusto mecánico, no» dejan 
ron frecuencia uu indecible descontento, aunque 
ftdmiraiuo* la concepción.»

En el procedimiento de la escoltara, el escultor 
primero produce cuidadosamente su f r- j i > ideal 
•n una p-quefta imájen de greda. E l trabajo me­
cánico i rudo de agrandar esta imájen en el m o  
délo en yeso de tamafio completo (qne con fre- 
'tiencia requiere un armazón de fierro i una fragua 
Je herrero), tomando el molde en yeso, i final­
mente transfiriéndolo al mármol, es hecho por 
obreros a salario.

«Sin embargo, en la» |* labras de Mt*s Hosmer, 
<u nosicion en el estndio es una posición »u lo td i* 
nada. Ellos traducen el pensamiento orijinal del 
•scultor, escrito, en creda, al leneoaje del már- 
EDol. E l traductor puede hacer su obra bien o 
m al,—puede apreciar i conservar la delicadeza 
leí sentimiento i gracia que fueron estampados 
•obre la arcilla, o pu.de trasladar el *icniticado 
del arti»ta de una man.*ra grosera e inintelyible. 
Entónees es cuando el escult«*r mismo debe repro­
ducir *u ideal eu el mármol i soplar eu él aquella

E* difícil determ inar la época en que fué escul­
pida la gran Esfinje; pero jeneralm ente »e atn-
liuye a ln* eras de Ataly i Seiieferu, faraones er 
cuyo reinado el amor a  la ap|uit<vtura era la («• 

ion dominante.
I¿>» nntignos ejijs io» gU'liiban do lojigantesco 

I^\antar<Hi pirámide» maravillosa» ixir gran- 
leza, i tallnron obeliscos que son el asombro di

Al'j’ "X'i'r'ui. «'iittnn.' .... . ctul'"*!"1*'11'"'-
.1.. .............. ............................................ J t c  el artista  puede inspirar. Pero, ya sean hábilesavanzada de lo* montes libi< «, iq u eo fn v ia  seme- 

lanza ruda con la figura de un cuadrú|«-do reeli 
iado. e» natural que se Ir ocurriera |»-rf«svioiiat 

aquel p a r t  ido a un pueblo que |<ar< cia vivir el 
mam*.

Su tíi;ura »■ uu b-oii culi rustió humano, i e \i
denteiiienl • *l« inspirado en la* estinje». *imliid« 
le intelijenciti i de fuerza, de Asiri.i i Babilonin 

Su rostro tiene treinta piés de largo |*>r calor- 
|»o ciento cuarenta pié* dide nncho. El c1.a obra de escnltum mas colosal del antiguo 

Ejipto, sepultada casi por completo |«>r la* nr. na»K>-rgo i las estendidas -irra- * uicu- uta pies d< 
de ai|iudlu» e»teii»a* llanura-, va |*>r Im a *< rvlart;».
descubierta |>ara admiración de lu» f. lie. » turi*-? Entre e.tas garras ae levantó un templo d 
tas \ e res| lo I

«Jeneracione» de viajeros han wlmimdo durun-Wjigante un pequefto «nutunrio. Una magidlirs 
U  varios siglos el i »tupeudoc*fn« r<»d. ’ ». ul-j^rad* i u dsl-a s. - ' «I t. ui| l i j*u .din sul<i« i.

ih\ .  la  r e la c ió n  de est«*s o p e r a r io s  al arti«ta es 
•rvci»am eu te  la m i« m a  q u e  la  del m er o  hncúista 
d a u to r  quien, e n  o tra  l e n g u a , ha d a d o  alguna 

b r illa n te  f a n ta s ía  o i< en sa m n n to  o r y m a l.»
El jomo de Mi*» Ho*mcr no está limitado a  la 

escultura. Ilai quienes creen que. »i hubiera ella 
adoptado la carrera de la* letra», habría sobre­
salido lanío en la literatura co n o  sobresale en el 
arte, que habría manejado la pluma cou tan ta 
labilidad i inider > emo I" hace con el cincel de la 

atuaria. 1.a* evidencia* de 
su corrr»|«ondencia.

-sto están fun«l

Imp. de «El Correo,* Teatinos. 3tf.
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SUMARIO.— Oríje$n/fl"*f»/n'f >. < '
rn Francia i en Inglaterra.— Riogri *“* de I" 
/ ■ / < 
para una escuela nocturna.—La* primera* 
esposicione.*rn Francia. /'..»•/• elp n m e i ran­
cio  hasta e l último palacio— Una Re ru ta  d, 
B ellas Artes.— E l  perioilista ( | ' '•«)■ v " ‘
Redro de Roma (continuación).— Litografío 
una Jigura por II . F landrm .

ORIJEN l)K LAS ESPOSICION ES

EN CIIILC, EN niANClA 1 ES INOLATMRA

El fecundo i ameno escritor Yicnfta Ma«*kenna, 
de U n grata memoria. n tínesde 1*>4 dalia a ln* 
nn interesaute estwlio aceren «leí orejen la» 
«aposicionesnacional»», osea «lo k»  primero* t<-r- 
ncoa del arte  i d é la  industria, cuundo nuestro 
iais ae encontralm ann eu mantilla», n ia l infeliz 
espfeito «'II el último rincón «le America, sin «>ir 
otro arru llo  materno «|uc el eatrncmhi de la* ola.* 
qne rompían a su* pié* i sin m as ivgazo «londe 
reposar un cabeza qne eaa el< va«ln montana coro­
nada de perpetuas ulerea.

Sin leer el r«*ferido estudio. jamó* hubiérani"* 
iioajina<lo que desde ejioca tan  remota i en medio 
de la constante preocupación «le la guerra que 
tenian que sostener lo* c«inr|H¡>atn«lores contra lo* 
natural.', «le ente j ai*. « I jérm en «le la» arte* i «le 
la industria *e encontrara \a  aclimata*lo i eu 
esta«h> floreeienti* en I'** d>»miu¡«-« «le Mt< himn- 
lonco. Pero Vicuña Muckeiina nos lo vino a «■«»- 
seftar. ¡asertando r-u su trabaja» el alguietite 
•cnerdo del Cabihlo de 8au tia"o  «ine rcpr«*liia i- 
moa testnalm eutr, tal como él lo hizo al descu­
brirlo entre la* montana* de empolvada** («pelea 
que lo ocultaban:

«En la cinilnd «le Snutiago drl Nuevo E-tremo, 
a  do* día* drl mea de mayo de mil qnii. t— 
cincuenta i aei* afto*. ae juntaron a su cabildo e 
ayuntamiento como lo lian de co*tntnl>re <1- ae 
ju n tar loa mui magnifico* aefiores justicia i reji- 
mieuto «le cata dicha ciudad «jiu* alujo tirmarón 
sus nombre*, por an te mí, Diego de Orne, escri- 
Itano del dicho rabílalo; trataron i proveyeron la* 
cosa* «guíente*:

«En cate dicho «lia ae acordó que y ■ara la flc*ta 
de ( ’oepu* Chri»ti qur ahora viene p.- Ir* manda 
a  todos oficiales de aaatrea,ealsetcr»s,earp¡ht«-ros, 
herreroa, herradorc*. za|>atcro*. platero*, jnr> i - 
roa qne «aqua-n «na oticn» <■ invenciones, corno • * 
co*tuuibre de ac hacer en loa roí no* «le Ea|iafla i 
rn  la* Iiulias, i que dentro «le cinco dina prinn rn» 
alguien tea parexcaa ante «•! seflor alcalue lN-dro 
de Miranda a «b-clarar lo* i|iir lo <|«ii«-r%-n hai • r i 
sacar la* dicha* invenciones, ao prnn «le cadn seis 
peao* «le buen «»r«*, aplicada» toira la* ii- -ta» i r* - 
gneijoa «Ir la procr«ion d rl dicho día, drmn* «b 
que a au c ja ta  ae sa«-ant ln fiesta e inveiiciou que; 
a au* mercedes l« » jiareciere e aiue a*í *<• apregomi 
para «|ii<* ha} a lugnr i tiempo d r *■• hacer a coata 
de lita dichos oficio*.— Redro de Miranda.— Diego 
i . >
de Azocar .—Franc isco M ines.—P»sA unte mi.— 
Diego de ttm e, . «crihano..

Ll acuerdo »e ciim)>1 ni pié d r la l-tru , innn- 
jnráodosc en laactual Plaza d.- Arma* la primera 
ca|»osic¡ou nariotud, ijur punia d - manifle-to «•! | 
progrr«o realizn lo en lo* i ntn • * tn *  lustro» 
de existencia drl entóneos llamado S*n.h ig > del\ 
Suevo F.st, <. In.'i '. 
dría el aspecto de un m> ■ , I • o «I.* m.a f ' i t a '  
a ire  libre; pero no • ■ ¡--ln . i ■ |n.- m  ■ ■ i i 
ria  o en • »
del zapata ro cuín > lu» «I-1 i
ca artesano romo l o « « « I ln ; I r, el • i l|
aurpinl •
«ou ma* o  lucno* int bjrnci i «I art d la pl :

ría «-ii el ctuil ae inmortalizó rl conocido llenvi** 
ñuta• t ’i llini, t*loriu ib' la  orftbrrría  italiana.

Otro < -critor nacional, « I ai-ftor Frontaura, j»*» 
ven allí' l OIDii MI colega «'I acfVor Ib-al- a, vive a II 
la liiblia t • ca ra ji-trnndo |« rgamina» i mauu»cri* 
tos, a stmliaual'* a I lili Ul" » toa quo Vicufta Wa- 
ckenna, ha teui«lo la suerte «!•■ • ncontrar nueva» 
ilix'nmeiittM, entra- loa cuab a rita  una carta (f*tlia 
«i «Ir Enero de l.w " ) que rl correjidor Villagran 
dirijia al n ia l . E*iiaña, dándole a-uonta de dicha 
t siM.'icion i diciriulole entre otra* cn>ai «.|U'' l¡» 
colonia | «>dia abastecer»!- por ai aola, »in tener 
neceaidad «le loa producto* d rl reino.» El eatvlio  
del aeftor Frontaura lo ln m oa publicado en el 
número 167 de este pa ria*!ico.

S< litada »a la lecha pfw isa «b- la prim rra e*|io- 
sicion qu r ImUi en n u  «tro fh ile . prnuítaaeno* 
rectificar a M. (Jeorges Petit, «listinguido escritor 
Irniice*, la e<piivococia>n «|Ue sufrr ul afirmar que 
/.i idra de !•<* r*po*irionr* prrtrnece a la Fran- 
»•(<!, pursto que tt¡  i ¡a l ia  ■< " r ibo en 179b, aicn- 
aI,i «pie no*otros llrvanior a cal»» la nuestra en 
l.ViT. Hacemos eata rcctificna ia>ii porque bemoa 
vista» con seiitimieuta» ra'pr«slua i.lo intecro en ca*i 
la.lo* loa «liar |.*  «Irla ít- pública el articulo de 
M. tirorge* l’a t it . sin que ninguno de los eidegaa 
•r halla fijado en qur dicho seftor a  ma» «le im* 
dar al Ca!*ar lo que le pertaMiece, lo ajuirre «!• *|«*- 
j a r  (*;|K>r d n  il ae eonquete'f) d r acuello que ha 
gannalo, no «>n lox cnni|>oa del fbgmo Siarte. amo 
a ii los «Ir la |>ncitic.i Mina-rva. madre da ln* arte*, 
ala- la* ciencia» i «le la industria, anqueta triuidad 
i|iie une u loa liouibrea ron lo* iudisolnbl«.*a lazo» 
del troliajo.

Eu cuanto al orijen de la* ea|»«aiciones nniver* 
sal.-», rl aefl. r l'a ti t  ti' i ' ln grandeza de ceder a 
|,.s liijo* ala- I/.ndrca el derecho de vaimgloriarae 
de haber aW«» los primero* en «lar al mundo el 
a »|M*ctáculo «le la primera e»poaicioa uuiversal en 
|*>.'il, como ver.'ni unr*tro» lectores |»»r el e»traa-- 
ta» que cu o tra  columna lineemos de dicho estu­
dio.

.Toad M iu c s l  B la sco .

PROGRESOS DE LA Ft)TOORAFIA

Mientras nuestro colega don Franciaco Mira- 
Ib* tralanja ¡>r llevar a la lis tiriuino su* «b*scu- 
brimientoa en la fotografía esteriotipica, en E»ta- 
do* Unido* ae ha en« «mtrado el aerra-tode iluminar
0 sea de colorear la* fotografías, ni ma* ni meua>* 
corno lo baria nu pintor de acuarelas, n juzgar 
i»»r la aiguwiita noticia que dau loa peri-slicoa d r 
ia (irán  ltr]iúblicn:

«S glUi anuncia r |  Inquircr de l'ilnilrltia, la 
últim a fittografia «•» el«lr»cul»rimiento de uu une- 
v.i métod-a |*nr el n ial se sacan ln* vUtaa con to» 
dos su* c<dorra. Mr. Ivés, qne «•* el inventor, ha
1 >. • .."i lo • b ’>• i eoaf< r. . • •> f. i r *f. •. l 
trato* maravUlooamcnl • ilumina in», de personas 
conocíalas, n-í como vistas de Ingaia -. también 
conoi-ialo* |sir lo* ci.nrnrreuU '. p. r lr  tament - eo- 
|ori«los,coii to>la ln hrillauti'S «b* I >s «'«da>res de un 
1 ,ii>.rama iam |«'stro animada»* con gni|H» de 
perMinuji» i iiüimales.

Si Ii» ra l t.itos han llaRioala» la ateiK'Uin |s>r la
- mejanza i la verdad «leí colorido, la r ¡ nslnc- 
. im  rx iu 'ta  «le lúa viataa, «'ii lasque la  «li*tribit> 
cion, colorea i sombras ca inm ejoraM '. h a  niara»  
\ i l 'a  lo a lo» concurren tes.

El iwora alimi un Titoibd inventor: lo

alm cnto  pr tm ¡ ab^M» -«»- lo m an. rn u ne  
p'produixi mi dula* ira» a- ji »«* >|Ueempica

- ; rste pra.cNliioiriiUt • ja u.talirrv, c..mo es pro» 
tble. produciré ut a v  ladera rrv..|u i . 'i ia i ie l  
rto t ( agrúfico.»

E L  IN V IERN O  

(  w jc e to )

I ■ - I invi. ruai la rstoi ion «Ir las graodea tris­
tezas i «!<• las sublimes mrlancolíaa.

1̂  naturab-za nrnerda l*a-~>* d»- loa voluj*- 
tila.-a* aura» primaveralr* i dr loa tibio* luisas 
■1.1 «-tío. i lla»ra torrantes «Ir lágrimas deapren» 
di-la» «Ir las innirnsas pupila* de la tempestad: 
lu» nubea.

<‘a»rre forio-» el % ia-nto tilliando ao himiM* a la 
timarte al |<uar |»>r loa nn. bnv la». |»>r la* rnm» 
l.r « dr los monta ». |«»r el bou«b) pnvipicio. i al 
aandVM  rit • | faallaje alrl Militaría» U»*-, -
jnna'.ij tras de sí nua «--tela de Miapiroa, i|m jidoa i 
•■■Ihooa. Ea el invierno que Ih-ga «-ou au cohorte 
I <n|i«raoa unbarronca. . »n Ht a < in| añaiui.-tito 

tle hnracauea, et>n mi* haces «l - rlértrli-a* luces i
■ >a bermoao • |oito d.-a -'Carehaa, nieve* i hielo*.
Ea qne Ib gan la* grande» revolucione* de la na» 
turaleza, h-s gránala s »>tr> m>vimiet.tos del pla­
ta-ta.

El arliosto qne crecí* entre las aooriaa* dr la 
primavera, balanceándole jeatS m  nc prado de 

I trusas flore* i aromática» \ a-rba*. ahora desoado 
i | 4»bre. »’  « nmaraña «1 cirrzo entra* au aeco ra­
maje i  lo ahogan i au vuelven atalauchas nevoaas 
en alto |>aroje qn>-ücna el naciente. ;I>nro 
tormenta»! El r«jetal que m«-ría de frío bajo *u 
. ais» «le nieve, «« abracado u-r U  rav«>* lamínt- 
, ajije millar « «b |ent«*« ue hielo oorrrjra  há­
cia él, i agoniza entre fríua cstrcmecimientoa i 
a*fixiant«-s án*ias.

<’a>nj¿lan*e los arraiva-s. la» laguna», laj* rio*, 
hs*ta I*» mares. E l rocío «in.- en la» noche* sere­
nas refr>'»«*ali* la tierra cal-b-aaia por la» arlore* 
al. 1 •* . tiv ..* alia*. ta'.rua«e tria . co rcha. La ele­
va li'im a cordillera sr cairona de nieves: eterna 
■lc*|>>'*aada del invia-rno, lo a d u n ia  • avuelta su 
cabeza en niveo velo i com|«>n¡e*»do au atavio 
an te el oztilailo espejo de los cido*.

1/3* ri..* iuuudan sus pablada* ribera*; los ano» 
roa conviérteuse en torren tea. La helaila bn»a 
tra*fórma*c en violento ve»*daval, a cavo impulso 
ln* a . in* da |o* mar. * «e ajiuu en viofeutas edea» 
da* i horrible* rem !t:. —. Ia » f<vuodantes |«rti> 

ula* que « avia un vcjetal a otro, desaparece coo 
.! turbión que la* arra*tra i «ajarre ¡«>r áridos 
|arfta*cale* i llanuras. prrdiéi»daa*e cv-uk> la» Tiwa*
■ iones de la cuerda eu rl vacio, aquella*# córpuloa,
) armones de .'rga'.i'mo* n e  s- aniquilan inte» 
<le nacer; su breve hUtena. a |é u *  i>^mencaha,
* • Uarra drl intiiiir.. libro .le la creaciuo. 8 ee*trc«» 
m i «1 árU>l al ch *iue de la t<arma-nta que dea»
_ aja ana robusta» ramas. Cruza a»n*taala el ave 
I '>r b»s air. * hnvendo de la tempestad i busca 
abrigo en su ni«lo.

El iuvieruf* toca con »n mano fria el «'ampo i la 
. iuKvl. a l desierto i  la aldea, i todo tiembla al 
contacto ala »u alii ut>i.

Azota el tiento a la granja i enriase p>r laehi-
i.i. .a ca n ual*o i» ntal'S «pie a»n»ta a l »  infan­
til. * ov< nte* del s  .. ian.» que relata inverosímiles 
, ii t«ía. mientras atixa lo* troucoa qne aidcn eu 
•d hogar.

Hum-s  rcfiyio layo el |»‘.rtigo de la igU-sia o 
baj.» l*« balaustradaa del |«la«-iola hara|s»*a men- 
i i, apretathlo contra *.i tlacs» sctia» a l a  infeliz 

erial ira que ll> en al manilo ru tre  loa dol-irea del 
h un bre i 1 * t. mblorcs de frió.

Kecqje el cabrero su ganado, cierra el portaban 
.bd c<*rral i ae duenue entre sn» ovtja* i sus ca­
bra*. m ientras romla por fuera el lobo m<«lulan- 
.|o hambrienta arr. nninu iV-jos la tem pestail, ae» 
enos loe cielo-, dormido < n sn lecho de unlv* el 
tur.i i i. r. |» . t<slo; -'.o reiua el crodisimo

Difunde cu la clarísima noche au ténue lu í la 
luí a. íluminai: !') es n iuci«‘rt«>s rcsi lanalor. » la 
•vml,i v la* apretada* ca*i* de* villorrio, el
tlta< tu • 1 dilatn«liii»ini . 1»lisa llanura altom-
1.1,1 ln «le hlan .. . ..js»a: pi.'rdc- CO el bosque el 
arjenl' o del lumUi»*a* r..' • aa * ñ d a  el vago con­
torno de aquello* ca>|o«a!c* árlsdcs, en i-vuyunto
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semejantes a nn conciliábulo tic r » |« t r o í  i|iw 
traman fan tá 'liea conjura.

Alumbra d  |*ilid«» satélite *ol.-dad< * cnl.i* n»« 
de despojo*; caui|>os donde libraron mi* I « tallas 
ios encarnizado» elementos; resto* «le una vida 
qne se eotinguió, envueltos en uiebla». Solo exis­
te en estos lugar*** la meloncólit a  poesía do lo* 
rNOerdw; Rolo palpita allí el amor d* la m ntrlt.

Kn ln estación invernal. complácese la natura- 
| c u  eu destruir conato edificara en mejores tiem ­
po»: pero cada catástrofe, cada trastorno, rada 
dislocación de la naturaliza oh d  nioun-nto subli­
me de la icncrucion de innumerable* organismos. 
Ved si no el corpulento árbol sin hoja*; secasmw 
raiua*, ¡«rece un cadáver; pues bajo la mustia 
corteza «le su retorcido tronco corre la savia lenta 
i pausada, i en los primaverales tiempo* ver. i 
brotar las yemas, esteuderse su* raiecs, cubrirse 
sus ramas de verdes, de azucarado* fruto*.

I-a vida no se cstingne jama*, nó; ocúltase en 
lo mas hoodo de los seres,: ja ra  reaparecer, dc*- 
pnes do radicales trosforuiaciotios. abundante i 
magnífica.

Kl invierno es el eterno jomido d é la  natura­
leza. Llora ésta i suspira |»»r su* espléudida* 
creaciones i.por los opulento* festine» con uuo 
celebran la* flores i las plantas, los arroyos i la* 
foentes, las brisas i la» aves, sus groude», sns in­
finitos amores.

B. M o ralrs  S a n  M a r t in .

CONCURSO D E DIBU JO  
PARA USA-ESCUELA n o c t u r n a

tanto francesas como nnivcTsalcs, desde 
¡eu.

LAS PRIMERAS EsPOMCIOSR*

I<a ideo de la* esposicion* * |*úblíca» de los pro- 
Ineto* industrial*-*, e s  una ib a  francesa, pues la 
primera solemnidad de este jénero tnv<» lugar en 
Francia a fines del siglo |>a a<lo. cnando sin em­
bargo la guerra ocupaba tan -.'ruó lugar en la vida 
de tasación ipotiia tantos obstáculo* al desarrollo 
leí progreso indu»trial.

Verificóse rn  1708 i reunió ciento diez esposi- 
tores.

E sta esposicion, organizada cu menos de nn 
mes i qne duró mas que tres dias. tuvo lugar en 
el Cam pi de Man>*. donde *e construyeron se­
senta arcada» de madera, dispuestas en rectán­
gulo, en cuvocentro sedestiaó nn local ¡«ara cons­
truir nn templo en lionor de la industria.

Ixh gasto» «¡ue exijió estaesposiciou minúscula 
no |«saron de s iv u ta  mil francos.

Ln segunda esposicion tovo lugar eu l>Ul i fué 
instalada en el ¡«tío del i/iuvre donde se esta­
blecieron para recibirla ciento cuatro ¡único* ro­
manos. Duró seis dias i so presentaron doscientos 
veinte espoaitores.

La idea liabia tomado cntr|»> definitivamente 
estas manifestaciones industriales, tan bien aco- 
jida* |*»r el público. hiciéronsc mas i ma* im|mr- 
tantcs comose puede ver por el siguieute cuadro, 
que resume la» once primeras es|>osicioncs fran­
cesas:

I ji sociedad de Fomcnto^Fabril qne como se 
»abc sostiene la esencia nocturna de dibujo cu la 
esquina de las calle*. de.Moneda i San Antonio, 
abrió últimamente uu concurso,, para el profeso­
rado do dicha esencia.

Un concurro |  ara proporcionarse el mejor pn*- 
fesor, no tendría nada de particular; ]«ero f i lo  
tiene la mauera de llevarlo a cabo, que ea la pri­
mera ado|ttada en el pais.

Se avisó por la prensa a todo* los artista* que 
desearan tomar parto en un concurso para desem- 
pcAar el cargo de profesor de dibujo en la Escue­
la Nocturna sostenida |»»r dielia sociedad l una 
ve* reunido* los artista*, se dió un |*nr de horas 
de plazo para qne copiaran uu trozo de ornamen­
tación en yeso. Terminada la primera pruel» , se 
le* sometió a nna segunda, que consistía en di- 
I.njar »iu modelo, todos a la vez. una couipo*i- 
cion cualquiera decorativa,en el término de otra* 
do* hora*. H ed ía c*ta segunda prueba. m> nom­
bró nna comision compuesta de persona» enten­
didas en la m ateria, para que dieran »n voto 
acerca de los trabajos de lo* concurrente», la cual 
eliiió en primer lu-.-or los dibajo* del -efior R**- 
betto Fulle. i II *e. uiila h*  del *eA.*r C.uilleriuo 
Córdova i jwr último los de la señora Cármen 
Castro. . . .

E l c o n c n r so  fu é , Míe», h e c h o  en  to d a  r e g la  i . 
creemos q u e  e n  P a n *  o  eu  c u a lq u ie r a  f . s o  d e  1 | f u .d -  l  
arte no s e  h a b r ía  p ro ced id o  d e  d iv e r so  m o lo .

F e l ic i ta m o s  a lo s  c a b a lle r o s  q u e  form an |<arte 
de ta n  b e n é f ica  in s ti tu c ió n . ( f *).

I.* «-»|»»sicion en 170>i con 110 ■spositore»
* • »  » llSMl s 220 »
3.* i "h : > 640 9

4.* • • IMHi a 1422 •
íj,‘ » » IM'-» B 1M2 »
fl.* . . 1»25 J» IM S »

1827 » 1705 »
s.» B , 1N34 2447 •

1830 K 33S1 »
lo ■ » 1M4 » 3003 »

1 1 1 8 4 0 4532 *

ESPOSIC10NR» t nVRRSALK*

LAS PRIM ERA S ESPO SIClO N ES

ES FRANCIA

•  l a  e sp o s ic io n  qne va a  abrirse en breve en  
Pan» »a a reu nir  lo*  procre*. reabrad-» en to ­
da»  la* ra m a s de la industria desde hace once 
afto*. Hai razón  para esperar cu o t a  imponente 
m a n ife s ta c ió n  «b l jenio humano, numerosas sor­
presa», cuaul • se piensa en la* etaja* recorrida» 
d u ra n te  ese lap-o de tiem: 1 - i
e s  h o i el auxiliar iudi*p " ¡«ble de la indn*lrKi.

V a iuo*  a pa-ar en r - vista lo* dis uto*» 
trneciour* en vía* de turar a *u término; pero 
á u te s  dirijamo* una mirada ietro*|« > ti»a l |  -
■entemos rápidamente la s  diferentes es posten-

Pero todas e*ta* espoaieioues eran n añónale»,
corresjioniliendo a Inglaterra el honor do halier 
realizado la primera < *|n**ic¡on universal, qne 
tuvo lugar en 1851 en Londres i qne reunió quin­
ce mil eapositores en el Palacio ue Cristal cons­
truido ( *presam ‘nte ni efecto.

Este edificio ha sido, puede decirse, la primera 
i la ma* grandiosa aplicación del hierro a la cons­
trucción, la obra la tnas ine va i la mas uotable 
eje.-uta.la hasta entúne.-*. Cou justa razou ilnstró 
a  sir J .  Parlón, que lo*construyó.

Salvado de la destrnceiun por n.t mismo éxito, 
el C ry*tal-l’a la *  fué tra*i«»rtado n Sydenham 
para servir a uu museo d<* arte  industrial, i «i hoi 
¡Hiede ofrecer al espectador un a su e to  pesado i 
|woo grociooo, e* forzoso reconocer qne j ar» ».-r 
una do'las primera* tentativas uel empleo del 
hierro eu la. construcción, el resultado oUenido 
fué «le lo* mas satisfactorio» i no contribuyó p<---> 
n alcn tar'a  losconítrnelore* eu e*ta nueva vía.

Pero si el honor de halter hecho la primera «-*- 
¡«osicion nuiversal pertenece a Inglut. rra, la idea 
uo pertenece ménos a la Francia, pnes en 1 “* 1 •*
el conde Dveaze*. ministro a la - j / ..... pidió i
obtuvo de I«tii* X V III que f u e - e  universal la 
r»t»*irion d eaqnrl afto. pero la tentativa frwa*.'- 
ante la m alavoluatnd d d  público, i Francia tuvo 
qu «-p rar hasta 1 >•’*& |«ira ver su primera es- 
iiosicieu nuiversal.

In*taló«e en los Campo* F.lí*. s. en d  ¡«alacto 
d é la  industria que fué, después <1 ! l’.ilncio I
i ,ri*tal .1 • I/ud rcs. i a l  mismo t«-m|>oqno l y  
merendó1 • nt rales de Parí», una de ! - mas f - 
lices cnnccpeione* tendentes a jeneralizar el ein-

Ia  esponciou de l s- -• rcunto en * 1 j■ i. «• t-> <1 • 
la indn-tria i en lo* anexos qin- los r aleaban .  ' 
mil esporitores. Sn éxito fné completo.

i i  v 0  ,  n , t  i:d .-. v in •- h  • |-'>! i-mi ! 
ISlT, cuyo palacio instalado en el Campo de

n orí- Marte, m hrin nu i*»|«cio de qaince h. cláreos i 
m ed ia :  co m p re n d ien d o , ademo», vasto* anexo*eu 
la tuárj.-u d*-l S e n a  jo ra  t««lo lo concerniente a  la 
industria mariiima i lluvial, i la i*lo de Billón- 
c o n r t, d o n d e  »e baílala la e»po*icÍPU agrícola.
Kl número t->tal de I-Sp^itore» fué de

LA» MKMICIONK* DR 1*457 I  1 8 7 8  

La e»posición de 1 sii7 seRaló loo "rondes pro­
greso* realizad.»», i su éxito fné tal, que mucha* 
|M-rsonas, i de la* mas comiH-tentes, afirmaron 
que nqu -lia debia ser la últim a esposicion uni­
versal, porque jam ás so |»>dría reproducir uu 
conjnuto tan |ierfecto i espléndido.

Par.» baldar n«{. sin eiuitargo. ero menester no 
•rceren el progreso indn»trial,quecolitiuiia siem­
pre su marcha hácia adelante i que puede ofre­
cernos en un espacio «le diez oflos, resultado*
• noruies qne la* c*|o»¡c¡oue* hacen resaltar, *ir- 
vicudo a*i ib- jalone* destinado* a morcar de uno 
manera indeleble el cauiiuo recorrido por el jénio 
humano.

A*í fné como después de la csposicion de IM17 
v íno la  de lísí* , que fué nn verdadero trinufo 
para la Francia, mostrando, después de los croe- • 
les desastres sufrido», los inmcn*os recurso* d d  
(»is.

Kl sitio consagrado a esta csposicion fué de 
cint ¡cinco hectárea» i el número de espositorea

de Ó3,0U0.

LA Esro*iciox PR 1$8 0  

Después de la esposirkm de 187H, ¡« m  ió de 
nuevo que seria impiMible reeditar obro semejan­
te ; sin embargo, Imi vernos casi concluido la es- 
|K»icion de lbí*'.* qne no cederá en nada a la» 
precedentes, como lujo, romo progreso i como 
importancia.

Kl cuadro siempre mas vasto de la industria 
internacional ha exijido esta vez un cnadro aun 
ma* vasto i la csposicion compn-nderá este aflo:

I —Kl ('nm|H> d.- Marte donde o ta rá n  agrúpa­
la* lo sección do lo* máquina*, la de productos 

industriales, la de lu» arte» libérale* i la de lidia» 
arte*.

I I —El qnai d'Orsav.de la avenida de la Bour- 
donuai* a la e*plana.ía de lo» luválidft*; en uno
l- a r to  do la csplanada estarán reunido» lo sección 
le producto* i a |« ratos agrícola* i la de produc­
tos alimenticios.

II Ku la c*plauada de I .* Inválid*x »e halla­
rán las espMÍciones de la* coionio» francesa.» i de 
1-** |«is--* d d  protectorado i lo» de los m inute- 
río*.

IV —Kn d  jardín del Trocadrro estará la 
icion de horticultura.» .

DESDE E L  PRIM ER RANCHO
HASTA KL ÚLTIMO PALACIO.

q n e  la  F ran cia  n o  ha"a ¡sin» celebrar la
r ev o lu c ió n  «Id *»'->. o  sea  para  dar mas brillo a  la 
E sp o s ic io n  Universal, no *e n**s ocurre que otra 
Iioctou puetla  h a c e rlo .

L os ú ltim o*  diarí.** d e  Parí* d ice n  que delante
d e l C a m p o  d e  Marte, en el qnai d'Orsay, a dere­
cha o i/'p iíc r d a  del «j.- del |«en te  de Jéna. se 
h a lla  u n a  osjkjsíc ío ii «lo las m a s curiosa*^ tañere­
m os r efer irn os a  la  h is to r ia  d e  la habita-ion, que 
«•*tá r e p r o e n t o d a  p *r loa  diferente* til»»* «lela 
habitación humana d e sd e  la* gruta» i la* c iu d o -  
de« lacu stre»  de la  «»la-l «le |á**lra ha»to lo* edi- 
fici«H carga-l-ia de « •c u ltu r a  d d  renacimiento, «le 
dibujo tan encantador.

| , i  r lim.-ion de esta o b ra , a  lo  v e z  d e  artista 
i ,| itt;/». ha «ido confiada a l e m in e n te  ar-jin-
tei-tu Charles Gamier, i  será seg u r a m e n te  nu 

r .iu  atractivo qu<; nada tendrá qu - en v id ia r  al 
éxito -| tux a en 1 8 7 8  la calle de la* na- ion es, 
d - ide halláronse ngru(ada-. unas de*p u es «Je 
otro», i ii - rep  . - t d.an « I tipo e x a c to  d e  
las conatrtk iones de ca la | ai*.

Ku seguida do la historia de la h ab itación , «jue 
forma un grnjio «le construcciones m u i imi»ortan-



EL TALLER ILUSTRADO

Ir , »e esticndi u la* gslcria* d rl <|iui¡ d*Orsa», 
formando iinn d«<l»l«- lim a d .' cdifii i. s *iii«- « -
teau »1 Sena ñfMlc el i a iu | o <1* Marte hasta lu 
espionada da lo» Inválido*.

UNA R EV ISTA  DE BELLA S ARTES

Deudo tiempo ntms ne venia repitiendo que en 
breve saldría n ln/. un» revista oficial de I» lia* 
arte», enya redacción «orn-nu a cargo d« I distin­
guido crítico «eñor G rcz, de «|uieii tanto* i tan 
bello* artículo» sobre pintura i incultura lian 
leído los artista* i los aficionados. I*'* que cono­
cemos el o ti lo  elevado e ituparcinl del -  ñ< r 
Grcz cuando m* ocupa de criticar obras •pleno 
pertenecen a *u* amigos personsl** o a »us pn>- 
tejidos, va «aliemos lo que le# aguarda a nu< -*- 
tros colegas, si e* qne lu redacción de la Revista 
sea ni fin confiadu a tau distingnido critico de 
artes como inspirado |ioeta i fecundo novelista.

Por nuestra parte. deseamos que sea el seftor 
Grcz el redactor de dicha Revista, ya qne tatito 
ha tralmjado jwra qne el Gobierno se decidiera a 
decretar sn publicación, con el laudable objeto de 
que K l Taller ¡lustrín!o pasara n mejor vida ni 
verse privado de lu pequeña subvención que le 
concediera i coa la cual a|M-i:a« |<>lia sostenerse.

Por el siguiente decreto verá el lector une la 
m uerte de K l Taller I lm ttn d o  «•* irremediable, 
¡mes eu uu i*i* pequefio como el nuestro «los 
publicaciones artística* no isslráu vivir, máxime 
cuando la una será redactada |*.r nn distinguido 
literato, de conocimientos enciclopédicos i hom­
bre rom’ i l fa n t  i>or añadidura i la o tra |M>r uu 
pobre artista  nacido en hnmilde cnua i qne c uno 
ta los los de sn especie desprecia la cólera de los 
poderosos:

«Santiago, abril 20 de 1880.—Teniendo pre­
sente :

Qne la lei de presupuestos jmm el presente aflo 
asigna la suma de do* mil |icso* para fouieuto de 
una Revista de Relias Artes; i

Que, dado el progreso oiie la* livlls* artes han 
tomado entre nosotros i el ¡jiiíto qne |*>r «dlns se 
desarrolla ru  la sociedad, lu publicación «le una 
Revista »e impone como nna necesidad para qne 
este ramo iui|>ortanti- de los coixvimii ufo* tenga 
un centro de critica i de difusión, decreto:

1." C ríase en Santiago nna Revista de Relias 
Arte* qne se publicará m cnsualim ute desde el 
1 .* de agosto del presente año, Imjo la  dirección 
grntnita de la |iersona que de »u seno drsigue lu 
comisión de Relia* Artes.

2.* Ia  revista será en cuarto uiavor i constará 
a  lo ménos de H4 pajinas.

3* Se dividirá u lo ménos en cuatro seccio­
nes:

I. Lectura jenernl;
II. Crónica estranjera;
III. <'rúnica interior; i
IV . M isc e lá n e a .
4.“ Eu la 1.* sección se publicaran artículos 

ordinales de critica i  estudio* sobre bellas artes 
en jeneral.

En la 2.* se darán a luz traducciones i obra* 
artísticas del estranjero.

En la 3.* se dará cuenta minuciosa de la* ••*- 
ptaicione* i concurso* nacional. * de M ía»  artes, 
d é lo s  trabajos nuevos de nuestros artista* i de 
t««lo lo que se relacione directamente con la* •" ■ 
lia» arte* en el pais.

1 eu la t.* se duré cabida n le» • « i ib r. i - na­
cionales o extranjero* referen! < «a ln- I • -lia* nit- - 
i noticias que interesen a lo* artista*.

•*.* I«n R e v is ta  a d m ite  m is e -1. 1. . - .......a le s  i .
pnslm  to *e d< • i’ i | . r  la i •. >n | i publi­
car de cuando i u clin i »ili:-t-...............I. < l n>>
de arte de im|<orini.« ia. para p:. -..r i»• i . u I■ - .• 
|«ira abrir algún »-• r lm .  n d< • . ¡>. a -m ..•.'
el cultivo de Ins bi llas art- -

0." La Revista, que será impresa cu» fondos 
nacional'>. se repartirá orntui'nin-nt-- a I.»* d i­
rectores d é la  comi lón «|«- Helias Art«-. a I -  
miembros del Conscjodo ...................Pública, a

los uiieiiil‘r<"> de la Kaenltad de lluiii.inidaib'B i
Relias Artes i atodus las bibliotecas públicas.

Alióles* . comuniqúese, publique»*- e insértese 
eu el Roletin d é la -  Leve* i Decretos del Go- 
bieruo.— RaUUCRDá.— Julio  ¡tahaJos EtpÍHO-

E L  PERIO D ISTA

No careo de chiste la siguiente composiciou 
en que « I jsieta *lc*cril«- a l | «»l*rc qne por n ece- 
sidnd se m ete a i«eri*»li*la o al loco qtle sin ella 
fundu un |*riódico, imajinún«lo*«- qne coa el tra­
dicional glano de arena vu a contribuir a la t»-r* 
miuacion del r*lificio del progreso:

Entre («apele* d«- diario 
escribiendo con premura 
|*is.a la vida mas dura 
este pobre i» Miliario.
Siempre siioicndo al calvario 
que está perenne a su rista , 
tin ta  de ser alquim ista 
trocaudo eu oro «u cobre 
mas nunca sale de pobre 
el mísero periodista.

Lanzó (sillas? Desafio!
— Vaya! El sable o la pistola? 
Ea sangre, la sangre sola 
lavar |>nede el honor mió.

El pobre hom breen este lio 
poco de la muerte distn. 
su* arm as temblando alista.
corre, al campo de combate........
Está espnesto a un di*|«iratc 
el que sea I'KKK'DISTA.

Si sale sin nn pinchazo 
sátiras no ¿scribu j á  
que puede herirle .(uizá 
nna estocada, nu balazo.

En tan atroz embarazo 
todo lo aflije i contrista, 
la fama ya uo conquista 
por no ««ponerse a un reves,
i coiuo nno i dos m u i tivs, 
se hunde el pobre rzaiouisTAl

Si es blando—pierde dinero; 
Si es d u ro -  se es|s.ne un trote: 
Si calla—le dicen /.ote;
Si grita—le llaman cero;

llas ta  el momento |«*»trero 
le sigilen giros lu pista.
Si embiste? Nada ¡qué cub is ta! 
Ai! i que raza tan tonta 
la raza del l-KRiotugTA.

SAN PED RO  1)E ROMA

t(’0htiMi4il lOH)
Ei* dimensiones son colosales; la lonjitud del

interior, no incluyendo el »e*tlhulo,« * de ciento
■ lienta i cinco lie iros; la del crucero, de un seiui-
11.culo al otro, de ciento treinta i '¡etc metros i 
ijuince . entímetros; la anchura de ln gran nave, 
de veinte i siete metros i treinta centímetros; la

»• lenta i cinco centímetros de’nb iriu ra al derecho 
de |*>6 nr«- B|mntado*. i su nacimiento e«tA rolo-
• id o s  treinta i nn m ii "-i ». inte centímetros 
sobre el pavimento de ln iglesia. L»* pilare* que
si m rau  la naco de ! •« lado* lateral* *. no tienen 
ménos «le nueve metro* ciiarcnta i seis ccnt(nn> 
tros de auehura, i Ins arcadas de que reciben la* 
extremidades tieneu trece metros veinte i siete

c* ntímetros de «tortura. < La gran nave de Nues­
tra  > ñora de Pari» no tiene ni aun doce). La
media naranja tiene cuarenta i dos metro* i 
-• uta ceii|ím*-tr<>* diám etro interior, i l<« pi­
lares que la sostienen son de veinte metros de 
e*|«*or.

Eiii catedrales de Milán, del Mans, de Reims, 
las larga* que existen, son^tuucho mas |K^ueftas. 
Eu cuanto a Nuestra SeAora de Paris t las cate­
dral.-» de Itourge* i de Chartres, caben segura­
mente en el crucero.

• El vestíbulo tiene ‘ ti nta metro* i ochenta 
cent (rastros de lonjitud: la altura. L^jo la llave 
de la gran nave, e» de coarenta i l i r t r  metros 
treinta centímetro*. (L scolum ua Vendóm'-qoe
Ii o rn  Pan* i*o ti* ne tant<>; |«-rorl coro de Ucao-> 
»ai* tiene ochenta centímetro* roas). La molida 
d<- la abertura practicada <n la cima de la cúpula, 
es *| - . i. uto i un metros sobre el mi. lo de la igle­
sia. i hai treinta o nn m> tr i veinte i tre» c«-oti- 
m* tro* de «listaucia entre e*la abertura i la cima 
de la eras qm* corona la gran bola de brnoce.s

Ij» gran Pirámide de Eji|4o. el cha |átel de E*- 
trabnrgo i los cainfanario» de Amieos sobrepujan 
e»ta a ltara  de trece, diez i dos metros respecti­
vamente.

• 1.a superficie cubierta |s>r la* construcciones 
es de cerca de veinte i tres mil metros cuadrados, 
escluyendo las sacristías i las galerías i pórticos 
que preceden al monnmento.

•Mn i'D iIsr.' i, nochocan e«tas duuensioocs <-*-
0  pcionab-s ( uando se entra en el interior del 
<-ditici<>. Se sal»- *|ue es mui grande i se siente 
nna inipremiun diametralmente opuesta a  lo qne 
».- suponia... Puesto que las dimensiones rraJes 
de nna construcción son un dem ento de belleza, 
uo hai mérito, sino nn defecto jalpable >n no 
sacar partido de ellas i en no |<njerla* en eviden-
< ia cnaudo existen.

E l error ci»mctido eti San Pedro jcoviene de la
• xajt-racioo d<- una cualidad: de qne todo ha salo 
concebido grandemente i grandemente tratado. 
Sin duda, es menester concebir con anchura, es 
menester que las |« rte s  estén ea armonía con el
• ••njunto.qn* - ii nn inmenso monumento la* divi­
siones p rinci|« lrs «-stén establecidas ea una vasta
• st-ala: |*ert» en estas divisiones » ■ puede sulsli- 
vidir e intruducir formas que entren en las di- 
mcnsiones a las cuales estamos a*Mstumbrados. i 
qne deo el sentimiento *!«■ la grarideza m aterial. 
Esto *■* lo *jii. .. ha lxvho en Santa ?v«lia de
• 'onstaiitinopla. mismo qne en la basílica de
1 '<m*tantino en Roma, i lo que ha *h1o descuidado

i v n P«slrv«. Aquí t**K» .:  rm e. i las subdw
visques faltan, sobre todo cu la nave: i no son 
solamente lo* miembros de la arquitw tura los 
que hau recibido esta* proporcionas colosales, sino 
las estátua*. las juntura* i todo» los objetos de
• rnamentacion.

• .Q ué impr* «i.»n,dice el pncsálente IV  Brosscs, 
cr»*eis *»* pr»»lucirá el i<nmer gvdtie de vista de 
Siu» Pedrv? Ninguna. Nada nn- lia sorprendido 
tanto a la vista de la o m  ma* herun^a que exis­
te * n *d universo, c*»m<>. I no hattenue s->rprvn- 
dido: se en tra en cal*- *\lificio, de qne uno se había 
formado tan  grande idea, i se le encuentra mui 
». nrillo. No panve tu grande ni ]«quefto, ni alto 
ni l«aj**, ni ancho ni cstrw ho. No percibe un** su 
enorme e*ten*i*'ii sino solamente |*>r relación,
■ uando al considerar uua caí>1110, la  encuentra 
tau grande como nna t'a tn lraf; cuando se mide 
una figurilla arrim ada allí al pié de nna columna 
t -c le cucuentra el deilo pulgar tan  grueso como

T< >lo *ste edificio, |s*r la admirable |4*viaioa
de sus proporcie;i<«, ti- ne lapnq>u*la«l «le reducir 

a m  justo  valor. Si esta «onstruccion 
no produ ningún grande ef.vto en el • *|«íritu a 
I i m eta vist.... s js-ijue tiene la *iugulandad de
ii ■ hne, rse «listiucnir por ninguna, ludo  es sen- 
« 11Ks. natural, augusto i |»*r e»-n-ilútente sublime.

Imp. de *E1 Corre»',* Teatmos, 30.
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S U M A R IO .— Lasciatr oyni sp era m a ...— Fspo- 
a,non U niversalpara r l 92 rn Hwrnos A ires—  
Rubens (continnará). E l pin tor español don 
Francisco tlo y i i Luciente^a. F t ua lacio d, 
loa niños en la Esposicion I'nitersa!. - F l arte 
tn  R u sia — San red ro  de liorna («•onclusion).
__Litografía: K l Almirante Illanco Encalada
en sn lecho de muerte. dibujo tomado del nata- 
ra l por J . M . Blaneo.

• LASCIATE 0 0 X 1  8P E IIA X Z A ..........

E l l»intor don Pedro F. Lira na sido nombra­
do por el tenor Ministro de Ju s tic ia r  Instrurcm n 
Pública miembro de la Com i* ion Directiva de 
Bella* Artes. Aplaudimos de todo corazon tan 
acertado nombramiento, porque él viene a evitar
•  n u e s t r o  hermano de trabajo, el triste pafiel a 
qoe estaba condenado, cual o* el de s a a r  la ca­
tana por mano ajena. Xo» gusta tanto la fran­
queza cuanto aborrecemos la hipocrecia.

El settor L ira uo solo merece ser nombrado 
miembro de esa comision: presidente debiera 
nombrársele. El acendrado carino que profeaa a 
los q u e  él llama sus «hermanos de trabajo», le 
liare acreedor a eso i mucho mas.

En Francia hai un ministerio especial de Be­
llas Artes; ¿por qué el ««flor Balmao-da no creará 
otro igual entre noaotros, nombrando al señor 
Lira su ministro, i subsecretario a  don Vicente 
(iré*? Oh! con nn ministro como éste i nn 
sabsecretano como aquél, el arte  nacional p er­
foraría la tierra hasta ir a hacer cosquillas en 
la planta «le los piés a los antf|>odaa del otro he­
misferio....

L ira ha nacido para mandar, como Ore* ha 
nacido jiara obedecerle. Amito* se completarían. 
Lira, reconociendo su imjiotcncía nara lucir las 
innatas aspiraciones de mando en la ca í»  social 
a qne pertenece, resolvió descender a la de los 
hombres de trabajo, con la seguridad de lograr sns 
fine., llo i, en el colmo de sns deseo», puede pl«- 
jiar al monarca francés esclamaudo:

< E l Arte soi yo».
I en efecto, en lo sucesivo, el árb itro , el dic­

tador. el qne rejirá en absoluto la m archa i los 
destinos del arte naciente en nuestro ¡«ais, será 
él, solo él ¡ ninguno mas que él. «L tM tttc , poi, 
ogni speranza»... porque Lira, desde el asiento 
que ocn|«rá en la Comision, / hrectica de Hell.n  
Artes tendrá -obrada razón |« ra  repetir lleno de 
orgullo cou el grau canciller:

t i ja  fo rcé  prim e le drvit.*
En adelante Líia será, como ya lo «», r l  qm 

elija i decrete la compra de cuadros ¡ de está- 
tna»; él h a  pondrá precio; él decretará lu orga- 
nlxacion, apertura i clausura de las esposicioncs 
i discernirá los premios, como que el jurado 
ha de ser mimbrado por él mismo. H ará el 
rodeo i ajiartará las caneza* que irán a Euro|>a 
a  continuar »us estudiosa espensas del erario 
nacional; él l»s hará volver cuando le dé gusto i 
gana; él elejirá el bical etique se alzará el futuro 
l l iu x id e  Bellas Artes; i si Instílanos no son he­
chos por él, a lo menos le obedecerán los arutii- 
tectos; él cam biarán los profesores d é la  Uni­
versidad ■ les itn|>ondrñ el método qne han de 
ensennr a sus alumnos; él será el ulma de la He. 
tista  de l id ia s  Artre, imprimiéndole el rumUi 
que mas le convenga; él será, en snmn, el fot mu 
potrna, ante cuya grandeza i omnímodo ¡wder, 
tendrán que humillarse los que han nai ido pma 
rendir culto al becerro de oro...

En cuanto a nosotros, seguiremos viendo m  
Lira la manzana de la discordia, lit rémorn del 
progreso del arte nacional i el enemigo mas irre-

oonciliable de cuantos no le reconoacSB el ttla a to
artístico qne él se atribuye.

Hoi, graeias a la pmici<m s*» ial «ne ocut«, ha 
conseguido hacera- nombrar miembro d • la t <»- 
misión / hrectica de llr llu t Artes, con lis misma 
facilidad que se ha hecho pagnr cuatro mil pesos 
iH>r uno de sus cuadro*; mañana s • hará nom­
brar presidente de esa Comisión i se hará pagar 
los diez mil I» -os que |iedia al jif ineipio |H.r e.e 
mismo cnadro. L» qu • fa lta  a  L ira ( i lo que no 
seria raro |«ara los que le coma-einos) _es que, 
a titulo de presidente de la Comision M redirá.
CM \ ista de los intn-n-.........r» ■ <•- pr.-.tado, al

e nncional. |» rticularuiente el d -  la concordia 
que ha establecido entre »iis hermano» de tra- 
liajo, se decrete eu vida el honor de eryirse al­
guna inedia docena de estátua* que se^ alcen 
majestuosas eu nuestra* plazas i paseo. irfiblir... 
i en cuyos pedestal»* se lea el verso d-1 Dante 
Aligbieri cou la siguiente variación:

H o s o r a t r  l ’a l t i * i h o  riTToaa*.

Los roto*, envídkwijs de la gloria del artista  
aristocrático, si no quieren reverenciar la- esta­
tuas de éste, tendrán que i«»ar delante tje ella* 
como entró a  presencia «leí reí el róstic * Herí oí­
do cuando encontró el umbral de la puerta mas 
bajo qne de costumbre. , ,

Deseamos que el título de miembro .le la < • -  
misión Directiva de Bellas Artes i las futura- 
estátuas qne Vemos en p.-rspeetíva. hagan olvi­
d a r  a l  distinguido pintor el r. ciierdo de la ver­
gonzosa derrota que en la últim a «aposición le 
liso sufrir aquel malhadado l'rrgunta por m . 

debido a un pincel femenino que se encuentra en 
los albores de su carrera nrtistica.

J osé Mio c il  Blasco.

E SP0S1CK )X  U X IV EH SA L 

PARA KL 02 KX BL'BXOa AIRES

El cuarto centenario del descubrimiento .1 
América parece que será lebriido eu el otro 
lado de los Ande* cou Una Esposidou t  niv.r-al 
de primer ónlen. a juzgar j«.r el buen éxito con 
qne ha sido aeojida la idea. A este pnq»»*ito en­
contramos en Iai yacion  el siguiente p á m lo q u e  
justifica nuestro aserto:

s Esposicion Unirersal. Toma cuer|s* la nica 
de celebrar una Esposicion Universal en Buen » 
Aires, en 1802. Sus iuiciadorca han celebrado ya 
varias reuniones, nombrando uua comisiou pro­
visoria de laque  es presidente el seftor Juan  \  i- 
dela i secretario si seftor Tomas Santa t «doma.

U  U se  del proyectoes, romo j a l *  hem««s 
anunciailo, la formación de una sivieslad an.»- 
nima con un capital de ocho millones de peso», 
dividido CII acciones d r cien pe*>s.

Para redactar los estatuto* han snlo designa­
dos l«* m-norra Eduardo Olivera. Luis A .Huergo 
i Agustín Silvryra.

l ia  sido muí ínterpretaila la idea fundamental 
de esto gran provecto digno de aplauso.

Eu 1802 termina su periodo el presidente Ju á ­
rez, pero también se cumplen cuatrocientos arto* 
■b l descubrimiento de América.»

RUBEN*

Amliercs. esa gran ciudad finun-nea. |<arecia 
cubierta de un fúnebre cr. «jmn, aun cuando s, 
había entrado ya cu l«»s últimos días del mes de 
M a y , eu ol momento en que la natural. / i in '  
envía con las llores sus m¡u> wrui io*a* s.mri-a»s. 
un cielo sombrío i negro »<• mostraba aeonlo con 
las prcocuMctonea de la nnla.1.

Una tarde triste  del nn s de Mayo d • li»4li, un 
estranjero de buen talante, montad» «obre uu 
msguitico corcel, hixo *u entrada en Aiul*er«'s; 
sin duda el desconocido liabia guardado nn re­

cuerdo mas alegra d r aquella encantadora ciudad.
sobre tódo en a jn d  momento; lia Isba eutón- 
ccs en la época de la ib-uta <le| Kc ruteas, que de 
ordinario los l u l n t  vi* » <v|i-l*rabss eun l in s r -  
«iotiea esta aobninifad. |«>rque el .-»t ranjem. 
nutriendo hacerse ««pilcar a jn e l problema »<• 
dirijió rápidamente a la pn»ada mas ahum ada del 
futís( m hiili'ln que allí dd»» MH-Silrtf liflMM 
cama. Imena comida i noticias ventad eras o fal­
sa» de lo q n ' • lia.

Eucoutró » ia la |>ns>la. i al duefto la ca»a 
|«s/-án«lose a lo lai_-« i a  lo aurh  > d>-l |« t i  > n s i 
i « ia »  las aeflale* de la ma- graode im f-v  n-iK ia. 
El forastero sin a|»-ar*e <H caliailo. le llsiu 'io s i 
viveza.

—¡Hola! seftor ¡E id e ro . esclam>*i. ¿Eatá ata­
cada t.sla la cin-la.1 de rabia, qnr > ven mas 
que fachas |« tibu lana* . eu logar d  - • ~ j * r - t r . . .  
alegres que la é p ^ a  de la fies*;» ..«i e tan j--ntil- 
mente brillar?

— ;A h !  le*. » r f t , r ;  n u  e» la  ciuiImI la  q u -  *-»i« 
e n f e r m a ,  d i jo  la» tim osnM ^n i< - . I pn tnM . « k l /*#/
d,■ nro, i  a f ia d ió , l e v a n tu i  -1 • Uis »s i  la*  m a n o *  
a l  c ie lo ,  c o rn o  p a r a  t .- u A r l e  ñ o r  t e s t i g o  d r  la  
f r a n u n e z a  d .- »u» l a l a b r a s :  ;P ln g a i* - r a  a  Dn«« 
• |U : Ine».- e l l a ,  e s  d e c i r ,  t o d a  m i f a m i l ia ,  a u t r s  
d e  q n e  u js  a n t^ d i e s e  l a  te r r ib ! -  i l e s g r a .  u  d e  q n e  
n o s  h a l la m o s  a m e n a z a d o s !  ¡ A s i  la s  t ie s ta s  n o  *« 
v e r i f ic a r á n  •••te  a ft • ! . . .

— ¡ P u e s  q u é  p e lig r o s  a n K i ia z a n ?  i u t . t r u m |- i ó  
e l  f o r a s tc r  ». c u y a  e n r v •*i*la<l *>• lia )a«  av iva« l-i

—-Uué! 1  ha»--- nna hora qne habrts eo tra lo  ea 
A i i i Im re» i t«»lavia lo t“ m-rats? esclamo el ba -:i 
|->saib-M. ¡ A i!  E l peligro en que e>tamo« ea el

tor; |* » r |U e  luwe d«* dia* qne Kola n» ha. la en 
peligro de muerte.

A l s a b e r  e s t a  n e t i n i « l h l « i  h t í  r n te  
ol f r u ti - m ,  i metiendo espacia» ul cabal ». «e 
lanzó a l tm '.-s  de la* cai¡c« d é la  ciadsd. i *•«. 
algunos »cguiid-- se hall.» delante • • la ca .. i- 
Rtibeus, que »e dí»|ouia a  rum parccrr delante de 
D io s .

Uua muchedumbre inm ersa txJcml» a>|nella 
casa: |>ero a  la-sar de ai}Uella afiuencia c -i «:de- 
rable no se «*>a el mas mínimo i *i. al<s-u-
trario. el ruido de algún .-arruaj- ».? d in jta  hácia 
a |i i-1 lado, i i ii  h -mbre <1-1 ¡«el • * L * : aba 
de los g rn |« s  par» ir  a  oldigar si « « d o cto r del 
vehículo a m archar por ••tr>>|»lo. a  fin d> qm* 
ningún ruido pndh->. venir a tnrbatf d  rr]« s.,.le 
aquel a quien con tan joato titulo miralwn cono 
la gloria i el honor de *n |a » .

En aquel momento nu andan  • criado »e |^ e - 
»en!«í en lo alto «le la escalera.

— RuU-i.s e»tá nn |*>{uiti) mrji-r «n e»t< ins­
tante. .lijo con nua vui c -nmov la.

l i a  a volverse, cuando el f  «astero, jne d r»  
pnes d e  lo* ma* grand< < esfuerzo» habia llegado 
a |» nelrar cutre la m ultitud, se |Ceaentó de |« \a -  
t o  d e l a n t e  d e  é l .

¡ Válgame San F ra n tis -' ' ¿«oi* s«ñor 
Vau-Dick? esclam i de nuevo «1 auci.no crualo. 
di ja id o  e«ca|»r un alegre m"'iinn-ot**. ¡Cuánta 
ali e n a  va a  sentir mi am» al volv«»ros n ver! 
, Hace tanto ticm|»> qu. .«  hab is marv t»ad->!.... 
Pen* ¡ai! afadio. volvn ndo a su dolor ¿estará en 
estado de nvonoerroa?... ¡E stá  tan  malo el boeu
sen t ...!

I asi hablando el auciano »ria.lo. Iteró a  Vao- 
Di L al Indo .Id  h elio de agoma de Kohens.
que e l descon.H'Hlo e r a  eC cctiv  uentc el célebre 
.lísdpulo d d  ilo»tr- moribundo,

i  na ii lo  le  fu e  a b ie r t a  la  p u e r ta  d e  a q u e l la  
lu m  bre  a lc o b a . \ a i i - D i t  k »  arrodilKS p ia d o sa ­
m e n te  a  la  e n tr a d a  >l<- a q u e l  s »  a r  o  d o n  i- 11
li unluY tic j r u io  i d e  b  cu  d e l  a  d c v o l f i  a l < ría»  
do* a q u e l la  a lm a , q u e  so  nab t»  M i n |4 a f l w  e n  
i. teijr ta n  g r a u d c . t a n  u  «l*le, t ■ r iñ o sa . A l 
lijen »  r n td o  q u  .tm a .) a q u  lia  . t, le v a n tó  
| » v o  a | s » o  la  e a k  za  e l  m o rib u n d o , i  a l  v e r  a »u 
a n t ig u o  d is c íp u lo , le  a la r g ó  u n a  ni •. qm* e » le  
c i i I t ió  in ......I ia t a u n i i -  - i U s o s i d -  ¿ i .  uua».

I*, i gracia* a Di. a « |uetr*ha Irad o  a nu 
la d o  en esta hora aolemiu «lyo KuU-us con vv«
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upagnda i débil; to amo como a rni hijo, i cumulo 
uu |* l r r  va a morir «* |**ci»o qur »u* lujo. «»- 
tén i*ii derredor suyo.

!>■* sollozo* «Ir «n familia ¡ n te r r n m |i i r r « m  a l 
enfermo, iju< trató entonce* dulcemente <1«- con­
solarlo». Al|{aootin«laiit»i iln>|Mini un v e n e r a b le  
sacerdote, que Mu h' h a b ia  a b a n d o n a d o  en  r l  p e ­
ligro. adelantó h w  m nna ventana. la  a b r ió  i 
•lijo a ln muchedumbre arrodilla«la i m u d a :

—Unid, hrrmanos. ;• | alma drl junto e*tii d< - 
lante de Dio*!

i ¿rit<>* d r profundo d«l»r *igui«rron a aquella» 
tristes ¡«labras: hubiénisc dicho que I>hIh la |«>- 
hlarion de Aml»ercs acababa d r perder un |«drc 
querido.

Am murió Hubens. n ln edad de sesenta i ocho 
nAi*.

Aquel gran artista habia uochIo  ru l 'ñ í . d d i i  
de Ion a|N*t*de» Ssu¡ Pedro i San Pablo, cuvub 
nombres Ir dieron.

I'olwiiii ! •  designad i (airlo* bi«’igrafo» como 
el lugar de *n nacimiento; (mto monumento» 
auténtico» recn-ntcin- nU* dr»i ubiertos comprar- 
Imu <|Uc vino al mundo en el itrul«utc, mientras 
MI (w lr t ,  seusdor d r  Amberc*. TÍvia en un |«i» 
ajilado («<r la« «liicordia* civiles i la* guerra* de 
rrlijion. Allí se estableció en ii<|ii«*lln éjmca Juan 
Itubeu*. ardiente católico, que de»puc» di- hala r 
r jr  re ido la-i primeras majistraturas, tuvo i|iie 
al«ndouarla* pura hnir d r la* tarbalen.'ia* reli- 
ji< *:i* i establecerse definitivamente en Colonia 
con *u mujer, donde compró una casa, en la cual 
ma* tanlc dehia venir u morir, también (iroscr¡|> 
ta i desgraciada en 1034. .María de Médici», reina 
de Francia.

1.a madre «le Rnhens, María Pi|»diuga. tnvo 
siete hijo*; Pedro Pablo fué el último. Desde 
une el hiAo tnvo diez aAos, le hizo entrar *n j*a- 
«¡re eu calidad «le paje eu ca*a de la condesa w -  
laiug.

No ae halló bien el niAo rn  aquella dorada es­
clavitud, i quiso absolutamente aalir «Ir rila. 
Volvió, pne*. a la cana (« terna, donde le hicie­
ron comenzar serio* estudios con el deseo de «le- 
dicarle |« ra  que sumlii-se a su padre en su# em­
pico*, einjiero el diguo hombre murió mui pron­
to; i habiendo sorprendido m i viuda uua facilidad 
extraordinaria para la* arte», i un gusto apasio­
nado al dibujo en el nifto, |« ra  el que xiAaw el 
mas brillante porvenir, le  dedicó desde luego a 
la Rlorio?» carrera de la (>iutura, colocámlide 
primero eu casa «le Ailam Vau-Noort, artista  «le 
gran reputación entúnen.

(Continuará)

Kl. PIN TO R ESTA SO L
Ik»Jí rilAXCIMO OOTA I ICCIUTU

En 1746 nacia en Fucnt.-dctodo» (A ragón)uno 
de los artista* ma- pqm lnr.» qne Imya tenido la 
>en<p»ula M rifS  dexle molla»lo* «leí |«sado»ig|o
kasta lo qne llevamos corrido del presente. Entre 
las obra* muc»tra* que produjo el fecundo pincel 
de Goyo, se cuenta un C ru c ifijo , un '•» „  A n ta -  
erare de lior/'i. la l ’ntiom •!< JrMuentto, que se 
Venera en Toledo i lu familia de Cárlo* I \  . |« r  
la cual obtuvo el titulo de pintor de cámara, ti­
tulo lijen merecido por cierto.

El Musco «Ir Madrid po*e«* varios cuadro* de 
tau célebre pintor. Pero, indudablemente lo qn •• 
ma* popularidad ha «lado al insigne aragonés v.u 
sus orijinali'imos capricho* i «-ancatura* (lolitica* 
llena* «le gracia i d r novedad hasta entónees de— 
C"U«K-iila>. i ‘uando nosotros salíamos «le Pan* 
|« ra  regresar a  la la tria . en la últim a visita que 
hi irnos al Museo del I»nvre, a la entrada de ese 
grandioso (alacio. vimos un*»* cuatro •> sel* g r i ­
bado* (mosto* eu marco con la siguiente in«cri|- 
eiun: «Esto* grabados son c«q*ia «le otro» tanto» 
cuadros qu> lian sido robad- » iiltiniameut 1-1 
Museo «le Madrid. Iji persona que dé noticias de 
ello* a la» autoridades espartóla» será bien gra­
tificado.'

Nunca hi-tu-i» sabido « i  K.pafia r<**ohró o 
los cuadros d- < se gran pintor » la primera cosa 
<|ll*' desde aquel ciitónCe* Tolvenio» u *al»er de 
( ¿ova lu siguiente, qm nod, jará  de sor(>render 
a liilotrOS lectOTe-i c.»|egas • u tanta admira­
ción tienen |«>r r l  espiritual arti.la :

• Im  traslación a E q  afta los resto* «|« | iln— 
tr«- pintor «Ion Francisco lim a . autori»vla (*ir rl
(j«ibirrno f ran cc . ofreer >cria> .liti«-ultadr*.

En ly ,’4 vino ilon Frant i^co tioya a r. *idir a 
esta ciixlud. i u priucipio* de| arto del>ili(óu- 
*u «alud en términos que alarmaron a »u* mu- 
r is a  i buenos amigos; e| Ió  d r  Marzo ,1 célebre 
pintor penlu’i el cotmeimirnTo. i en la noche del 
dia signieiitr lallivió, a(M>yand" su cabeza eu el 
(■relio drl s«-Aor Itruguda.

V<-riti<*úrou«<‘ solemnes funeral.» en la iglesia 
«Ir Nutre Dame, i muchos eupuAole* emigrarlos eu 
Francia, entre los cuales se hállala dou Pió «le 
Molina, antiguo alcalde de Madrid, varios artis­
ta* i la» autoridades «le la ciu lad acompaAaron 
el cadáver al cementerio de la ( ’hartreuse i r«-ci- 
Iiió cri.stiaua scpnltnra en el pauteon d r la fami­
lia «le (ioicncchca.

Kl túmulo, situado a la entrada de una de la* 
primrra» nlnmola» tra*ver*ale*X”-‘ *ér¡1' número

e* de forma circnlar. no (hk'o desmantelado 
(«ir el ticiu|K); le nslen una reja de hi< rro enmo­
hecido; eu me«lio se levanta uu^lia columna «le 
piislra cou una placa de mármol, «loude se Ice la 
siguiente in*Ti|«*ion:

llic  jacct 
Franciscn* a Ooya et Lucientes 

lli«panien*is (urriiissimua («ictor.
Magua que sni nominls 

t eli britate nutlla 
Decurso, («robe, lumine vita*

( ibiit XVI ('aleuda* maii 
Anuo iKtmini 

MIM O  X X V III 
DEtati* Sun 

LXXXV 
K. I. P.

IV sde  haee sesenta i un año* va«'en aquellos 
i>r> ciado* ih-s(>>jos al lal<> dr lo» «b* don Martin 
MigUel de lioloicchra, fallecido r |  3*1 «le julio «leí 
aAo 1 *'»:>.

Eu r |  mes «le Enero último, en presencia drl, 
cóusnl de E«|«Aa en é«tn. *e abrió el «cpulctp, i.i 
desgra- in lamente, sr «diarrvó ipir no rxistian 
mas qiu- los ataixle* i que m>Io había alguno» 
htie«OS es|«rcido*. entre !«•* cuales es im(>o*ible 
apreciar lo* que son de G«»yn o do (ioicoechea; 
ademas, hai la circnustanria «le uo haberse en­
contrado ma* que una caliera.

¿Cómo será issiible im*la lar. pac*, a Ma«lrid 
lo* r<-*t«H del ilnstre pintor siu iras|a<lar al mis­
mo tiem(s> los de su cotu(>aAer> ?•

E L  PALACIO DE LOS NIÑOS
F.X LA B*POSICION DE l^**9

Entre lo* numerosos i vanadio rditieio* qne 
darán a la Ks|*>siciou «le 1^*9 un sello de oriji- 
ualidail. perteuece uno de lo* primeros lugares 
al palacio de los niAo». E« nna id ra fc lu  i nurva
ag rii| «r rn nna coustruccjon lo qne interesa i 
d ivierte a nuestro» chiquitines i chiquitína*.

Este p qncAomuudojamas ha t. nid > »u E*po>i 
•icmn persoual.

N os ih u |« l« n  «le él i *e le dalia nu lugar 
reatrinjid * en la Es|s*sicion d r lo» grandes, i *m 
eiiila>: ■, lo* grandes (..ran siempre atraídos d i 
lado i 1 • i . t< » t«»r |U s  Ir -■ . • ■ ¡ 
que lo* habia divertido « ll otro t¡rmpo; ra ( « r a  
ellos ciimo una (icrcgriuacioii del recuento, conc­
una reminiscencia de las horas felices de otr>> 
tienijio.

l>' ha «la-lo un Ingar. pues, a nuestra* jenera* 
ciones en jérnien: vcrrm>>»allí nuestros |<rinmos 
trajes, nuestros sombreros, nuestro* mueblr* mi­
niaturas. nue.tros nú-nos libro* ilu>tra<|os. 
nuestros juguetes, la» primera» alhajas de nues­
tra» | - qU- ñllelu».

T«slos l-i* niftosirán allí, i !■** grand- » n id-ja­
rán «le alegrarse c»»u las c»clnuiai'ionc« ruidosas 
de ■••» chic

Pi rqnc e»ta es una de nnestra» debilidade* i 
uno de uuestros méritos; qnereiixi» tolo lo qne 
conmueve a la iulancia. uos regocijamos con *ns 
pa»atiem|s>s. i »us dem-i>tra«ione* alegre» son 
pata nosotro* un «*s|>ertáculo qne uo* r«'*nima el 
co razón.

E*te («la. i « cn t.-udr*  nosolo una K»|«»»icioii, 
encerrará tamliiendiversiones infantiles iné«litas, 
i en ni'slio d - In sala alzará uu gran teatro con 
(«Ico» i sillones «le nrqur*ta, que será el gran 
teatro de la K»pi«iciou. I>*s grandes i lo* |>eque- 
Aos podran u»jsiir a i epresentacioue* «(lie comen­
zarán a i« rtir  «le la* «h>*. i que termiuaráu a  las 
doce de la noche Ku la noche, solo quedarán los 
grandes; (tero habrá un «qiectáculo que será aco­
modado al gusto «le diviTsO* (Miblicos.

Se mostrarán títeres mui orijiuales, pautomi- 
iuas inglesa*, eiiui>-dia*iufautilrs, pr«-»ti<lijitacion, 
<*quilibri»ta». clowns, escrntricidade*. lallets, 
cantor»-» i cantatrices.

íh» dice que M. Colonnr dará una vez (s»r »«*- 
mana uu concierto, i m* habla «le uua rcpre»<‘nta- 
ciou mui curiosa que tendría lugar «d viémc*. Se 
hau entablado ya alguna» u<>gtK'ia«'ion«>*. Será 
uua gran »or|iresa.

El («lacio de los niAo» está situado cerva del 
palacio «le ln* art«* liberales, no léjo* de la torre 
EifTel. Sn a*|N-<'to e» mui seduetor i mui espiri­
tual. 1.a fachuda de madera corta*la está corona­
da |»ir «lo* torrecillas donde figuran (sdichinclas, 
arl« quine*. muAeca*. tildados; cu el primer piso 
<ie i m ía torrecilla »e lanza uu escuadrón de ca­
imito* «h- madera, i en la cima se mueven (>e- 
qiieAo* molinos «le rhinto.

El («lacio rslá  eu medio de los («belloucs de 
la* república* americanas; producirá su nota 
alegre i divertida i n esa ciudad que va se ha 
llamado rl (ai* drl m>I, i la noche iluminada |*>r 
la luz eléctrica, retendrá con sus r»|M*rtáculo* i 
sus atractivo* de todas clast-sa los visitantes «jne 
encontrarán allí algo como una especie «le r«sluc- 
ciou de tolo» los pW crcs de la capital.

KL AltTK EN RUSIA

l.a última K*¡to»ifion Trienal iiue ha teuitlo 
lugar eu ltrn*elas, esposicion que na sillo como 
uu preludio de la gran E*|io*icion Universal de 
Parí», ha (tuesto de manifiesto la altura a que 
hoi alcanza el «ríe en Kusia, |«rli« ularmente en 
tu iteria de mueble*, como |Malrá verse por los si­
guiente* (úrrafos .jii.- tomamiM «le un correspon­
sal enrojieo:

«Otra de la* es|Hvialidaile* de rse ile(«rta- 
mento es la colección de muebles fabricados con 
caernos i pieles, «le un gusto esquisito i «le un 
r iir  (H-rfi < to. | »  que ma» se admira son la* »illas 
cou r<s|«ldo i («ta* d r b< rmo»os ruerno» i asien­
to de piel, lo* sofaes construidos idé-iticamcutc, 
|o» (ii»o* para piano, lo* veladores, los adormís 
de chimwnca*. lo» péndulo* i cu jeurrml todacla*e 
de mueble» de salón.

Otra de las industrias d<-»arrolloda» en el gran 
imperio ruso e» la «Je objetos de arte fabricados 
con ( ledras taras, tale» . uno el lapislázuli, la 
nefritis, la ndom ita, el ja»p-. el partido, la mala­
quita, el lubrodoi. la cr.s ¡dalita. la aventaría* i 
otro* productos «le la SiU-na.

I/-* visitante* *- qinslan largos minutos con- 
t- tapiando las vidrieras llena» 1- coíie*. liuteros, 
relojes, állaims. la|>iceros, (%-udnlo*. v m o s ,  mar- 
c««s «le cnadro*. jaboucr.i*. guarda-alhajas, « »!*“-
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, colección de

jos, relojera», copa». cigarrera*. aplasta |w|*ele*. 
nninttnH i itequefi-r» pura e»tntu...i». eainlelal»r«»». 
calendario». collera'. l»r«-n lolorc*. 1»rnzi*l€‘t*’» j 
mil otra» con*» fabrica«la» «•■*•» esos miiicrnb» del 
mui* hermoso verde, azul, jas|»ofldo, blanco.

DcheniM iiotnr cs|*oiiilmente uu juego com­
pleto de muebles hechos con m alaquita, piedra 
verde, incomparablemente artístico*.

Esta colección, que o* la única espuoita, es nna 
honra juira ln Kusia.

Al lado de eso» variado» objetos vienen los 
broncea artísticos de fabrica- *11 o ¿elusivamente 
rosa, i que, |>or lo tanto, nc distinguen de h»
franceses, italianos «« belga-, |*»r .........lio e*pe-
cial. imposible «le imi tur.

Nada maa interesaute que e» 
bronce.

Para un obaervul r e» el mejor libro qne se 
pu.-la <le*«ar |>arn o»tu<linr el carácter i las cos­
tum bres del pueblo ruso. Nadn hai alli banal, ni 
indecente 11 obceno. En todo» ell«>» se revelan 
artistas i poetas de primer órden, cuya in»pira- 
cion es enteramente distinta de la de lo* jénn 
del occidente.

Se comprende con facilidad que esos bronces 
representan escenaa hi*t»>ricas o de costumbre» 
rusas.

Loa hermoso* grupos *011. ya nn campe-ino 
perseguido |«*r loa lo í-» . ya un trineo cayos en- 
tallos se desbocan |*>r las llanuras de hielo con 
increíble velocidad, va nn caucasiano une «caras- 
tra  con el *able entre los dientes i el fusil a la 
es|n lda. |*»r entre roca* i m atorrales, con animo 
de sorprender al enenigo o huyendo de él. ya un 
labrador que combate cuerpo a cnerp . con 
osojigante*co, ya nn atrevido habitante d« 
llanura que arrebata a una jóven i hnye con ella 
confiado en la velocidad do su catallo.

I,¡ mnaAicoa dorados; el arro de las cimbra» que 
entra bnj«» la inclín naranji». o» ma* que rocín»
■ircnlo, curvándolo un !**•<• hácia su narimieuto,
•fecto" que unos vitnperun i otros aprrodiau. b »
•natro monstruosos ;»il«r ** del centro qne soatie- 
11-11 la media uarania, están rovoatidoa con la 

uiisiiin sim etría que h>» otro», de pilntra» estria­
da*. 1-doblada» eu h 8 re»alt*i*. I/.s  cuatro e*an- 
jclista» lo cho» de mosáico, están encima de la 
cornisa corintia i debajo de la media naranja.
Todo el ruedo principia a  formarse sin iuterrnp- 
rion, i*»r un grau friso circular, sobre el cual u
-atas palabras: Tu r» l'rtru», rt *u¡>rr l.<tnr | tM ( 
tntm , etc., escrita» en luo-áioo sobre fondo de 
oro, se leen fácilmente desde alujo. Iji me lia

Todo el |iavim<*iito ea de mármol de 
i-rimiiin compartimentos; la búvi-<la «

xdoros en j i lo» otms a  la 
de e»tu • cido sns snoraon1

• modificaciones que han iiiuC«do- 

inevitables en ut

naranja -

SAN PED RO  DE ROMA

(  Conclusión)

I j» media naranja qne. *cgnu roí tiarecer, es su 
ma» ludia parte, e» todo el Panteón (de Agrtpma). 
que Miguel Anjel ha colocad»allí en el aire, todo 
formado de piés a cabe/a. 1.a parte »nj>erior del 
templo, quiero decir, los techos, es lo que mas 
sorprende, porque no w  espera encontrar tan 
arriba e-a cnutulad de tallere», de mCfCados, de 
cúpulas, de moradas habitudas. de linterna», de 
columnata», etc., qne forman eu verdad una |>e- 
qiu-ña ciudad mui divertida.

« I a  nave no tiene en cada lado nía* que cuatro 
arcada» dividida» por cinco pilare»; cada arco sos­
tiene do* estatua» sentada» sobre la cimbra, i cada 
pilar e»tá rtVestido de dos pilastra* compuesta» 
eslrieda». separada* por nn nicho. E«to» nichos 
se destinan a las estátua* colosales «le los funda­
dores de órdenes... I/w» revestimientos de 1«.» pi­
lare» a»n en algun«»« •!•- mármol, en la mayor 
l« rte« |e  estuco, cargado» de bajo relieve* 1 de 
adornos de mucho guato. En ln» naves colatera­
les, cada división, murca«la |--r uno «le los gran­
des pilares, forma una capilla teniendo su» co­
lumna» i su cúpula. Otra» capilla» cerradas for­
man un doble colateral, que no |«nrece al primer 
golpe de vista interior, formar cucrjto o |* rtene- 
cer a la iglesia. Eu una de esta* capilla» cerrada* 
e* en donde los canónigos ofician: el gran coro no 
sirve mas que |«ira lo» «lia» »o|< tune* |»»utiflca

« I a  mayor parte «le los inau»oh*os ••tan  pe ira­
do» a !«•» pilar»-» en la» naves colaterales. E»t-»« 
in:»u»ole«‘s »on «le la niu»..r magnifi. n. ia i del 
mejor gusto; sobre ta ló lo s  de (ír. -- rio X lll .d e  
la comieda M atilde.de ln reiint < 'ristina.de L-on! 
X I. de Inocencio X I. i l«» de Pablo II I  1 I r  U no 
V IH , en el fondo de la cabecera.

i a  elevarse encima ¿ » l  friso p »r  
gran ór«ien de pilastras i«»m|MS"*iiu. a rqn itr»- 

liadn». sobre |icd«'»talcs. i |*>r encima hai nua 
especie de ático, «le donde parta e l alto casquete, 
mucho ma* ludio i m ejor proporcú*iado .,u.- <1 
d el Panteón. adornad» de estilen i «le pinturas eu 
mo«áico. MI centro está abierto eu Vfdondo |*»r 
ahajo; uua iwquefla lintertin en la ¡a r te  superior, 
ru forma de punta. liar*- e l remate del *»lifi»-io 
terminado j»»r la gruesa bola «le bronce c-ir«>uada 
con nua e ro *. M e sorprrodí maravillosamente 
cnau«lo e»ta l«a  sobre la  media naranja, a l ver «jne 
la |»-i|ueAa lia  terna ten ia en *11 contorno «lie* i 
sei» grande* ventana* i-or donde *«• ve la  igleaia 
como e l fondo de nn abismo.* (E l  presidente / v  
Uro* *r«).

* I a  construcción os «le un grande s lre  v i miento, 
puesto que la media nnranja. qfte tiene ma» de 
cuarenta metros de diám etro interior, se eleva en 
proyectura a una altura considerable, i a nadie se 
le ocurre la idea «!«• asustarse ni de concebir la 
incuor duda sobre an solide*: tal es la sorpren­
dente armonía que une la» diversas ¡«artes «leí 
monument o. E sta U vada esférica, en que t««do es 
colosal i grandioaametite «•ouccbido, aorfvende 
d n d e  nn prmeipro a t««do» los qne l«-s ca dado 
contemplarla, i *«• gral«a con raagoa iudeleblea en 
su memoria... Llena «le majestad, esta forma ea 
la mas podenca «le que ae |S ede glorificar la ar­
quitectura moderna.» (Isomeio Kcynoud).

«El altar mayor está rodeado |»<r deU asde nna 
balaustrada de mármol i bronce «lora«lo, ocU|*da 
i*»r una gran canti<la«l de lám |*n* de plata que 

hacen allí mui buen efecto. Digo I*or «letre»
i«inpi«' la cara |»rinci|*»l «leí a lta r mira al fondo 
«le la iglesia. s«>guii la antigua coaludlbre; «!«■ ma­
nera que el Papa, cuando celebra la misa, tiene 
vuelta la cara hacia Im líele»... El lamo*»» ba/o<«-
aiino  «leí s l ts r  mayor c«»n cobuuoa* salomónica*,
í.iij.1» relieves, c*tál lia*, cenefa» |EpstOOeada*, Í t«*lo 
de bronce, no necesita que haga aquí »u chtfio: *u 
mérito »•* l«stautu riuiocido; es la ma» hermosa 
obra de fundición qne existe en el mundo. N». 
pue«le alabarse menos el pulpito d«- San 1 «dro, 
*o*t»'iii«lo i»*r cuatn» |>adre« «le la Ij:le»ia, c««ro- 
„a, | ........nn E 'p íritu  Santo en ni.-db de una glo­
ria reaplaiHleciente. r»«leado de ánjele*. t«ai«* de 
bronce i de una maguitod pei4^lo¿a. IHch.» |*úl- 
pito está |n gn«lo al fondo del templo cu donde 
pnaluce un maravilloso efccto, aobfS l«*l<» al |**- 
ner.e el ««d, cuantío it'lleja sns ra tos a  travss «I 
los vidriM i |««r l««» vndoa «le la gloria «le cristal 
am arillo... Desearia que pmliérai* ver un hel l 
limlo cua»lro de t«*l«« el iot. ri«»r «leí templo, qne 
aealNi «le pintar Pinini |« ra  ■ I cardenal 1 oligaae. 
( E»te cnadro está hoi en el Lonvre). Encima «le 
la media naranja se encuentra la linterna: «le»- 
iMieaae iisnetraen  unaesp  . d«- columna hueca,
a manera de estuche 1 ■ » 1 •• I» I"1*.» |»>r uua
escalera «le hierro e i te tm  nte reetn. Entónce» 

¿il»e como San, ho Pansa, la tierra gran»M 
nrhiiiso i I- imnbres como hoja- «le

primero» «Tan siu «luda i .
•i» t-ría  de ••tru. . . ■)«»•■ no rsUbl-ne punto
«1.- <-. »la entre r\ espoetador i el «difiero. M. 
L-ouei i Iteynand nos los lia señalado ya mas 
arrilm. HalLa ciertamente una decepción el qoe 
en tra en San Pedru U jo  la fé de sns lecturas; i 
aun eiiaislo toda impresiou de«fav<>rable se d is i |a  
(•Tontamente jwr todo loque es digno de a«lmira- 
«ion. e» pr<» 1*0 p»r lo mismo ^onfcaar qoe la 
craudeza de San Pedro e»tá mni eusalzads, que 
►«i ri<|U«-za «-s mou«ítooa, que las esculturas son 
alli ma* suntno»a» 1 t*-atrales que Itella» i augm - 

ptuaodo U  Píela  de Miguel A n jd ), i 
qoe tinalmeiitc nur»tra» cat<*i|rab*« g«'*icas icier- 
t>»« ealificK» htzaiitiiH*. {ireaentan bellezas mas 
vivas, ma» |«^uetraut*** i ma* relijúaas que este 
coloso demasiado accesible al alcance de naestra 
vista.

Vengamos a lo* def<-ct/»« f si m ales.
» Los pilare* qne »e|«ran la nave pr¡uci]sd de 

las colaterales, mui de nua anchara exajerada. i 
tienen el doble inconveuieute de parecer lema- 

iado pesados, i no |«erroitir a la vista el exten­
derse por totlas la* partes del tem plo... Si lasque 
Miguel Anjel construyó son maci*os. sas propor­
ciones están jierfectámente en relación coo la 
media naranja «jm* tienen qoe ««tener... Per» 
los «le la eran nave no están en las mi*ma» con- 
•Ii» iones i hubieran |**iido hacer»e de o tra ma­
nera.

«gne el grau arquitecto haya cubierto ouo la*- 
re>la» de arco macizo las cortas ramas de la ero* 
griega «jne habia adoptado, no jai-xie merecer de- 
sa]»rnh.u-ion. por«{Ue la forma r* |« u m s t .  1 se 
com|«ren»Ie qae se apoye e a ¿« jicaa ^ te  en Im 
triáarulo». Pero ea la nave, eu dotxle fné neor» 
•ario dar ln*. la forma i la profundóla»! «!•• las 
ventanas son de nn efccto poco ■atisferb-rio, 1 
hubiera sido mejor ailoptar una d»sp»Káoo de 
l»>vedas qoe ae i«re*ta»e a d ar mas pas» a  la cla­
ridad, tal como la bóve»la d«- arista o lo» medios 
puntos sobr»* jiechina».

-E n  fin, si se hubiera tomado este partido, ae 
hubiese podido suprimir eo el intervalo de las pi­
lastra . «1 i» >ado . nteblam .uto. C«*»«ráo» . » nua 
de la* rama» del crucero, i este . ntablamier.to 00 
tiene I<a»la de chivante m estorba vuestra aten­
ción |**lerosamente atraída hácia la inedia naran­
ja  (lio babia. pues, ningún def.vto en la concep­
ción de Miguel Anjel, paeato que la nave no tem a 
ma» IsqjKod qac la ram a del craoeio); pe.-o ea la 
» ntrwla del edificio sacede lodo lo n a t r a r » :  la 
media naranja está demasía»!-' léj»*. i el »n»u|«- 
to de lineas horiaootales aobrepuc*tra a lo* capi­
teles de las pilastraa, ro c h an  al bortsaote a  1a» 
miredas «,ue ae elevan há»-ia el cielo. En uua ja -  
labn*. el «demento vertical está snficieiiten»e«te 
demostrado en la ern* gri«"ga. miéntraa qae el 
elemento horitontal domina en la nave con detri­
mento del carácter r» lijio-o.

«No hableuoa . le la  facha»la o»nstro»«ls j«or 
(Yrl»» Matlcrne: n a  sus pesatlas columna* ei*ca- 
jada». la» delgadas columna* que flauijuean su» 
puerta», sus tres fila* «le xentanas. su pobcvaade 
invención, »u sequedad de forma» i el mal eu*t»« 
«le su» detalle* está b^jo laprcsúm  de t«xla critica. 1 lo seria difícil al talento ma» l*enóv«do en»>aitrar 
en ella algo que aprobar.» ( ¡.rondo llrynmi*!).

" I*  
como un gm

A tod«»S estos e sp l en i l -  I-» i i» b» tuiy 'tn-l de 
mis pro|*>rrioncs, la lia»lb«a «le San P- dro reiine 
alguno* defectos grande» i -|U. se «l« l en. lo . un» * 
n la concepción misma d«d jenio de Miguel Auji-ly

Imj*. «le sEI Correo,» Teatir
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S U M A R IO .— .Viteto  certamen ai (Utico.— E l re- 
^ t rato de la Vírjen.— Chile cu Parí».— E l arte 

i  los artistas  («leí franco» («ra E l Taller l lus- 
g ira d o ).— Nadie sabe para quien trabaja.— E l  

reiidor don Pascual ¡aizarte i nuestra clase 
[pobrera.— ¡.a moda en pintura .— Litografía: 
'/■ Escudo simbólico colocado en la casa de Víctor 

Hugo.

NUE VO CERTAM EN ARTISTICO

El activo corresponsal Uo L a  ¡’atria, mvrota- 
rio de la Comision Directiva de Rolla» Artes »e- 
flor dou Vírente tíre*, ha euviadu al colega |»>r- 
tefto la siguiente noticia:

«El gobieruo va a establecer no certámen anual 
valor d r mil (ie*os. a favor de lo» artista* chile­
nos que estudian en E nro ja  la pintura o la escul- 
tnra. i cava* obra» se envíen al Salón une se abro 
ru  Santiago el 15 de Noviembre de ca<la año.

Mui justo es este nuevo concurso que se orga­
niza a favor exclusivamente de Iot jóvenes artis­
tas chilenos que estudian en el viejo mundo, ya 
que están ellos esclnido» de los certámenes Ed- 
wards i M atarana. Este aliciente aum entará el 
entusiasmo i el empello de los qne tan bien repre- 
M-ntan en el estraujero el arte chileno.*

Si uo tupiéramos que el seAor Ore» está per­
fectamente informado, no daríamos c ie lito  a di­
cha noticia i reiríamos de buena gana tomándola 
|M>r nna de esa» bolas que echan a correr de vez 
en cuando los atribulados corresponsales i gace­
tilleros al encontrarse siu tener con qne llenar sn 
correspondencia o las columnas de la crónica «leí 
diario en que trabajan.

Desgraciadamente, la noticia enviada |»>r el 
bien informado corresponsal no puede ser sino 
exacta, como que ella obedece a nu plan preme­
ditado desdo tiempo atras para dar vida a ese 
pobre i pohrlsimo Salón *i/uc se abre en Santiago 
t i  16 de Xoriembre de cada año, sin otras obra» 
que las del pintor don Pedro F. Lira i las do sns 
discípulos i amigos que se doblegan humildes a 
lu voluntad del que saín* unir el arte  de Apeles 
con las nuevas líneas do carritos urbanos que, 
partiendo de la estación del Mercado, llegarán 
hasta los conventillo* de su propiedad construi­
dos en los estramuros.

Con la espectativa de los mil jtesos de nreiuio 
indudablemente los colega» que couocen al seftor 
Lira i que preferirían uo volverse mas a la |« -  
tria  por no tener que entenderse con este cum­
plido caballero i verdadero hermano dr  trabajo, 
que hoi rijo la marcha del arte  en < 'hile, tendrán 
que doblar la cerviz i jasar por las horcas candí­
na» *¡ «lesean no morirse de hambre i vivir exen­
to* de irreconciliable» enemigos a  la vuelta de su 
larga estadía como ilusionistas rn  la vieja Eu­
ropa.

El plan ideado |>or el seftor Lira ja ra  formarse 
ade| >to« i dar vida a su muerto Salón, no |»uedo 
ser ma» diplomático ni mas bien secundado por 
el disi ilíquido critico de ar te , seftor On**, que 
maneja la pluma con tan ta galanura ja ra  defen­
der a quienes le han dado nn asiento en el Con­
greso i algunos ompleito» públicos no mni mal 
remunerados. Falla sabor si el seftor Ministrado! 
ramo lo aprobará i si consentirá en que los dineros 
de la nación sirvan ja ra  satisfneor umbicione» 
personales de individuos que, ma» que bien, ha­
cen mal al arte naciente en nnostro iai».

Es|M*rando la resolución del seftor Ministro, jk>- 
nomos punto a estas líueas (a ra  continuarlas ru  
mejor ocasión.

E L  RETRATO DE LA V IR JE N

Difícilmente puede ofrecer»*' un asunto que ma» 
interese i euulivo la mente ¡ el corazón cristiano, 
que «aber si existo un retrato  auténtico do la San­
tísima Vírjen. Ya San Agustin decía en su libro 
¡fe T nm ta te  V IH ,  estas tristón ja l  abras: «Ne- 
oue movimns faciera virgini» Marín-.» La piedad 
de nuestros (nulre* hizo, sogun las condiciones del 
arto ou los primitivos siglos de la igh-sia i ántea 
de los decreto* del Coucilio de Efrso contra Nés­
tor io, nu retrato de la Vírjen, ou el cual procura* 
ron unir la In-lleza física al seutimiouto mas pro­
fundo de probidad, pureza i santidad moral. Hé 
aquí por qué en sus im ájen es antigua», únicas de 
que nos ocultamos aquí, lo» artista» acumularon 
en las facciones do la Vírjeu toda la gracia i d ig­
nidad que pudieron iuuyinar.

En este tipo primitivo la» facciones de la Vír­
jen reUisau de jnventitd i pureza divinas. Tiene 
sobre la calieza un velo que cae sobre las esp id as  
sogun costumbre de las mujeres jndía*; está re­
vestida de estola O dalmática adornada con «los 
banda» de púrpura i algunas de caiícnla* (1 )  «nelo 
•-»tar sentada eu una de la» (illas episcopales que 
con tan ta frecucucia se ven rn  las catacumbas, i 
sostiene sobre su* rodillas al nifto divino que re­
cibe las ofrendas de los Mago», porque las imá- 
jene» mas eutigiia* conocida» hasta hoi de la Vír­
jen son las que representan este misterio.

Así lo demuestran un fresco inédito del cemen­
terio de Domitila i otro del cemeuterio de San 
Calixto, del siglo II , sagun los eruditos, que lo* 
representan como tifio tradicional de la Vírjen 
mas exacto. Este místelo se ve en las Catacum­
bas. en la» esculturas antiguas de marfil, como 
jior ejemplo, r l  díptico de Milán.

Sin embargo, en las pinturas murales la repre­
sentan algunas veces sin velo con los caliellus 
levantados j*»r encima de la frente, o divididos 
on dos biK'lrs opuestos que Tertuliano llamaba 
rapilli suscitati, i que vituperó en sus escritas a 
pesar de sor costumbre do aquel tiempo. Se re­
presenta a la Vírjeu sin val«». pirque las viijcne* 
no lo uselan  sino desde «iue se ca*abeu.

A partir de mediado* d rl siglo V, se multipli­
can las vírjene» madres solas, es decir, sin lo* 
magos; i después del Concilio de Efeso comienza 
ol ti|io  de la Vírjeu con cierta rijidez bizantina, 
vista de frente, i con el divino Nifto apoyado so­
bre el pocho, carácter peculiar del arte  griego, 
•luuto a la cabeza de las vírjenes bizantina» se ve 
casi siempre sn título «le madre de Dio* eon las 
iniciales M. P. O. Y. Esto tipo se encuentra eu 
lo* mounmeuto» del siglo IX , en el rao»áico de 
Santa M aría m  ¡bm inica  de Roma, eu el díptico 
do Ramlsma i en piedrus grnlada* de c»ta épica.

Ia  Igh-sia, despoet do la coudcuariou de Nes- 
torio, adoptó este tifio. |n-ro no lo creó, porque so 
ve en los Imjos relieves de alguuos monumento* 
del IV siglo, i on el fondo de una co(« con man- 
« has de sangre «pie se halló en el cementerio de
< ’alixto.

Hai algunos vidrio* dorado* eu qnr »e repre­
senta a Muría «le pié, con las mano* estcndida» 
entro San Pislro i San Pablo, o entre dos árboles 
i dos ¡miomas sobre columna», que mni bien pu­
diera ser la manera ma* antigua «le repn sentarla 
i iití está sobre nu sepulcro de mármol en lacrip- 
ta «lo Santa Magdalena, en San Maximino.

En cuanto a las v(rjon«-s llamadas «le San Lú­
ea». está ya demostrado que esle E\*nj.li«ta, 
médico de profeakin,como uo» dice San Pedro, no 
sn|w  nunca pintar. Dea«le la época «le lo» icono* 
ela.»tas i aun «le la* crnzaalas, procede osle tipo 
bizantino, tan reprislucitlo en la lldad M>slia, i 
cuva falsa creencia «le ser San Lúeas sn autor,
comeo aó d m lt  el tifio  VI, |a b á  por existir n  
Oriento ántos del »iglo V un pinl«»r de objetos 
piadoso» nsí llamado.

( I )  Caliculas san unas discos de metal o de 
tela con y ue tos antiguos adornaban sus Vestidos 
i i/ue adoptaron los cristianos, según monumentos 
de aquellos tiempos.

Ixm mosáicoa representan a  la Vfijen adornada 
ron ricas diadema» i con »nutnoso* vestido* seguo 
el guato bizantino drl siglo IX . Algunos vidrios 
dorado», mounmruto* primitivo* r  in ternan  te. 
de la lgh-»ia. representan a la Vírjeu cou un ro­
llar en rl cuello i nimbo con crucccita*, estrellas
0 piedras preciosa» sobre «n c a b ro . En un anti­
guo tríptico d r Lúea se la ve vestida roe |* pínu­
la o casulla antigua.

I<a oranto primitiva de las Catacumbas repre­
senta a M ana en oración, i con sn nombrr *r la 
designa on las que w  hallan -  liada- en lo» Zó. 
culis «Je las Catacumbas «obro fondo* de vidrio 
con figuras doradas.

Eu r |  cementerio de Sauta lué» hai una del 
•ig l» IV . que podemo* llam ar Orante Madre, 
virque la Santísima Vírjen está con las manos 
evantada* para orar i r l  Divino Nifto está sus­

pendido ante olla p s  sn propia virtud.
Eu un vidrio d r C 'hartres levanta una sola mano

1 a *u alrededor están representad-«* por palomas 
lo* dones d rl Espirita Santo.

I .i  igle»ia grñ-ga eoeserva aun la efijir de la 
orante Madre m  rl sello d< I luontr Ath ».

A esto tifio pertoneccu la* ¡mójen*-* de la Vir- 
ieu de Ararurli i la Madooa de U O raría, qoe »r 
hallan en Roma, atribuida» a San Lúeas, qur re­
presentan a la Virjeu con las manos en actitud de 
orar.

I aquí terminamos lo que hasta rl dia existe 
como tipo jeneral reconocido auténticamente en 
lo referente a la ic>xx>g rafia antigua de la Sentí- 
sima Vírjen.

l a  Edad Mrdia. en su desden e*c!u»ivo p ie la 
forma, «tejó el tij»> g rw io ^ 'd e  ln* |< iaeru* siglo* 
i di-’* a las imájen r» de María un a*pe*to triste  i 
severo. qne tuvo *in embargo  su raz<-n de ser 
inspirada ru  r l  iéuio mal cumpreDdid«> de aqn--ll<•* 
tiempos reputado* f»ir bártaro*. i rn  nn misti­
cismo muchas veces profundo r  iajemoto.

C H IL E  EN  PA RIS

Siu hacer el menor m oieutario damos a nues­
tros lectores l«is siguiente* a»~á|itc* de carta que 
publica ¡A  LiberUtd Electoral

\  «tro querido |  mié. . 10 »ictu|«v. t.»k»
chingada. Sus objeto* bu figuran eu el catálogo 
oficial |*>rque lleg an *  mui tarde i se atribuye 
esto a  que **• pusieron a hacer Esfvsícion en San-

t k P *  • ¿ i iLa seccioo. »egun se afirma por M  «jar lo sa­
lten, ea la mas cinAada de Usías la* rc|«ihlice* de 
S  od—América.

Tuve oca«i«>u de ver a Chile eu Rarceh«a rl 
afto | asado, i era la sección mas indecente d r  to» 
das: una» cuanta» botella* do %iuo. las obra» de 
Vicufta Mackenna. varía* fotografíe» de ahora 
quince afto*. que «lalian a ooooeer el peis, etc. 
Todo estaba a  cargo de na arjentino.»

E L  ARTE 1 LOS ARTISTAS

(Tradivulo del franco» |* r a  E l Taller Ilustrada)

Si un »ini|>le articulo de diario tolerase lo* pre­
facios, preámbulo» o a Ivertencia* al l«vt.*r—k» 
que seria abusivo—pondría en conocimiento de 
los que se «irvan coiK-salerute »n atención jsjr al­
guno* minutos, do que la cn’mica de h>>i no o* nna 
defensa individual, prn-s ningún arti*t«. j'inl«sr, 
escultor, anidUecto o músico, rae ha js-dijo que 
la escriba. \  o lie coocebido la idea do ha- erlo una 
iKH'he, no |tor hai*. r escuchado el canto del rois<- 
ft«ir. cmiMi el tainlMrilerv> célebre de Itaudet, si uo 
eu una recepción a*cial en la q u r no se a rrú lla la  
curruca alguna Urica, ni rec íta la  ningún c«\mhxi 
nu monólogo.

Pero en la maftann. un cronista i»uocÍdieÚBO 
c»(s taba uua filípica virulouta a los artistas con-
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temporáneos,ritoperándoleu amargamente laárn- 
plia posición que ocupalan co el mundo. i «obro 
todo en los rejistros de la- cancillería» de «talenes 
rondecorativa*. «Eli»'* se la* llevan t**ln». tlcci», 
a»í lo* honores oficíale* como la» comisione* « Ir a  
|arlammtaria* i la* moza» casaderas.» I rl crí­
tico de Uuto dichoso raortal. invocaba evidenl**- 
mente «le nna manera implícita, en buen» lid. «•*►- 
ido argumento, sn de.intcre» en la materia del 
último punto por ser él nn «¿libo em|>ederiiido.
De *111 viene que se lr.it** malamente n todo el 
que maneja la paleta. «•! buril <» la ncO ftln .

Ia  circunstancia i»imzant«- de la creación on el 
m u ro  del l/m vre «le una *>ala con-agroda a lo* 
retrato* de artista», e -10»* la de lo» U jju u  de 
Florencia. aftadia nuevo elemento a e*ta indigna-' 
cion jeneral. pne» el santuario venerando del arce, 
eu el cual pintón*» i escultores no entran tradi- 
cioualmente niño al cal*» de diez nftos deapue* de 
»n muerte, tra* de larga residencia en la antecá­
m ara del Luxemburgo. iba n violante cou la ins­
trucción de loa vivo*. El favor i el nepotismo cu
lo sucesivo se encargarían de la c*>n»agrac¡oii de­
cenal de los jnicio* de la critica i de la posteri­
dad. Ya, deciau, horrrtro rej'frtnt, lo* seftore»
( 'abane! i ilenner tienen no solo promesas, sino 
basta el encargo de sus retratos autógrafo*. 1 la 
galería indiguada n-clamala virulentamente ln 
agregación al retrato  de los artista» laa esfinje* en 
tela o eu mármol o en bronce de toda» nuestras 
celebridades contemporáneas. I’asteur. \  ictor Hu­
go, los dos Doma». Les»ei«s, Augier, Labiehc, etc., 
debían <N*U|iar su lugar al lado de David, «le D«- 
Iacruix,de Ingre*, de Conrbet, de J .  Bretou, d<- 
Meissonier, etc.

Digo, |»»r supuesto no disgustaría a miu 1k>». 
como a mí, que se instalase en alguna parte del 
Louvre, en el monumeato «le Souftlot o fuera d<* 
él, una especie «le Panteón artística de lo* ilus­
tres nacionales de todo jéuero; |iero la perspec­
tiva de 1» incesante ostensión de tal 
atenúa singularmente la *»ti»faeciou |iábl>ca i la 
política no tardaría eu ¡mpouer»e como ha ii 
dido ya tantas cou*!

Como en la época de la decadencia romana ha­
bría precisión |¡aru 110 arruinar al Estado eu már­
m ol.bronce o tela, de hacer retratos de houbrei 
público» cou cal»ezas divisible», lo cual no seria 
»rtfstico i desconcertaría a los autroj*doji*ln» en 
sus e*tndu» comparativos de I» conioruuu'KMi «le 
bis cráneo» i de los omóplatos de lo* |*dít¡cos 
contemporáneo».

Hoi, por otr» parte, una objeción mui plausible 
que consiste eu que este museo existe en realí<la<l 
eu «1 palacio del lustituto. en el CO»l son tau 
meroso* los busto* de sabio* i escritores qne con 
frecuencia hai que poner a cierto* de ello* eu lo* 
desvanes i bodega* de este edificio, lo que no c» 
de sentirse t>orque la mayor |«arte son feísimos i 
joco parecidos.

I ju  personas de sociedad i vanos escritores su­
ponen mni elevada la posicion de los artista* i se 
indignan; reflexionándoh» bieu deberían pnra ser 
¡¿jicos a«lmirarse de que no lo sea todavía ma».

El parlamento forma hoi la consagración de la 
notoriedad i de la ilustración; es el «dijeto de la 
ambición pública i hasta con frecuencia un te-ti- 
mouio de gratitud nocional. Todos lo* oficio» se 
ven allí representado*, ¿cuál e* el artista senador
o diputado? Todo conduce a la diplomacia, el 
tolo la escluye Rara cosa e* que se vea a 111 
nuitecto o escultor. consejero jeneral o consejero 
municipal; alguno» llegan hasta ceftirse ln lauda 
de corn ji lor de aldea, llevados a  eso* honores i*>r 
el amor propio de su» conciudadanos; js-r.* Iaj« 
c*e ininto de vista especial, el último de lo» vete- 
riu»rio- «•». siu disputa, Mipcrior al miembro iim 
ilustre de la Academia de IJella» Artes.

En otro tiempo, los pintores, los «r*cnltorej 
kn arquitecto» d*»em|«oftaroo en la \»*la publ 
paiM-l importantísimo i uo es«l»r mue»t ra de tr»*-| 
ceiidental erudición recordar la* comisione* «lipl* 

de Rubén», lo* servicins cívico* i militó­

le  la República en mainlar como em lajador es- _ la visita *le la torre. Era en «urna el derecho e*- 
traonlinarioal cstranjero con motivo «le un» coro- elusivo de reproducir la to r re ó n  t<sla clase de 

le nn» festividad naciou»! a lo* seftore* | materia* i en la» siguientes .-.*u.licH*es:
Meissonier. Paul I)uboi>. Mercié, Bougere. 
Puvis de ( havames. tiiiillanuie, «te., que di»frn- 

|e universal reputación, todo» hombre* «le 
talento, «le inundo. «|i»tingui<b*iui->- 1 honorable*, 
diez miembros de la Cámara 1 «leí Senado inter­
pelarían al Miiii«terio 1 acaso liabn.i cris i» pr »i- 
' ucial.

I no se venga diciendo que lo» maestros «le la 
Escuela francesa se lian elevado ni pináculo 1 
tienen una fortuna xx íal iusolente. t'uánto», »in 
remontarnos mucho en la historia contemporánea, 
hau padecido cu l a  mi»ciria por toda m i vida olían 
muerto «lolorusameute cu el almudono! Ayer uo 
ma», uno de ellos. Bonvin. cu» a» obra» serán bus­
cadlas maftaua ja ra  el JxHlvrc. vivió »us último» 
dia* algo tranquilo, cou un |>c«la/.o «le |« n  seguro, 
merced solo a  la jenerosidad «le alguno» amigo* 1 
«•Imitadores. Aquellos qne tan • uérjicamcnte »• 
indignan en contra del acaparamiento de liouore? 
o r lo» »rti*tas, ignoran ciertamente que a esta 
<ira< la administración di* Relias Artes tiene »i 

«•aja agotada i uo le es posible estorbar que artis­
ta* conocidísimos mueran de hambn*.

IjO» artista» deben tener en la uocioii nu rnu; 
mni elevado. E l ejército la defiende, el comercio 
la enriquece, el arte la honra i la glorifica; el art 
en el organismo social «•* un elemento de priuie 
ónlcn. absolutamente indispensable, pues »íu «'■' 
reina la barliarie i la* tinieblas; n todo se sobre­
pone i sobrevive, en razón de *u esencia superior, 
divina. . .

Ia  supremacía universal «le lu Francia no «•■- 
tr i ia  en su jéuio artístico? ¿No vive I’aris escln- 
sivameute de su art** U n oríjínal i tan fecundo, 
«le mi lujo de refinado gusto, como «pie inspira a 
toda» las «b inas naciones?

¿I se vacilará en protestar cuérjienmente con­
tri» la nreteuMon de eiupcqnefttvcr n lo» artista»?

Si el seftor l ’r«'sidcutf l'aruot, «mioo mauifiest» 
tener voluntad «le hacerla, prorede notamente en 
contra de I»* tendencia* «le indiferencia de »u» 
tirvdecesore* re»|«*vto «leí arte ; .i no limita su 
solicitud i simpatía Inicia lo» artista», a nn» mera 
visita «nnal ni Salón «» a ln |>rotccc¡on de algún 
establecimiento fotográfico. reanuda la tradición 
gloriosa «le lo* jefes «leí Estado protector** «leí 
arte uacionnl i hará un gran servicio ni imi».

En «>tro tieiu|io, la administración de Relias 
Arte» a iuo.Io «le herencia, es ta la  anexa a la cns» 
del soberano, i en raxon a  ese cootaeto perma­
nente *«• interesaba |R*r«>ualmcutc en la vida 
artística de la uacion. No pedimos que se vih-Imi 
a tal trailicioii que pndi ra hacer sospechoso «d 
recuerdo de ln monarquía; ¡«ero sin s«t  eximio 
jurisconsulto. creo qne «1 Presidente «le 1» RepÚ­
blica 110 atr.qiellari» la Coostitnciou cstendiendo 
*ns relaciones con I» administración de Relias 
Artes mas allá del mobiliario del |>alacio del Kli- 
seo.

M a r i i s  \ a c h o x .

l‘.*r «a*ln cu n ki!->« <l*- ».l.mute* de material h 
meo», i una suma «le *.’T |*»r ciento «obre el |C«*- 
> de fabricación de to>l>« l«»s objeto» reprodu­

ciendo la t*»rre o fabricad* *s con l«»s vibrantes, 
neficios ambos que |»-rv-ibiri» M. Kiffel.
E«tos tundiciones «b-maKÍiulodura» paralizaron 

I*.» tralujo* |s*r algún tiempo. I¿>* fabri**»nles no 
le Atrevían n acoplar e«» *,\<irbit»nci» i 51. Eiffel 
U re-istiu a relajar.

l ’or tin. el ue Enero último «*■ firmaba «>tro 
.•intrato |>or el cual Jalnzot i ('a . «|u«d»b»n auto­
rizado» jiarn lijar la »uma que exijian » 1«>* sub- 
conci-xiouarios; |«ero »1 propio liem¡>*> M. Eifiel 
estipul»!* une ¡«ercibiria el soor# todas las 
sumas |>ercibiila» p*r Jslnzot.

Eu »egui*l» hicieron*** numerusoa contratos de 
sub-conce»i«*ii con industriales *-n grande i en 
pequsfto i al am |«ru  «le aquella f..finalidad se 
iustalarou usina» 1 se dió princi|«io al trabajo.

De prouto se pone en tela de juicio qne siendo 
ln torre de Eitfcl un monumento nacioual, la re­
producción pertenece al dominio del público.

I aquí entra la ja rte  complicada «leí negocio. 
Rescindir lo* contratos fné lo primero que se lo 
•K'iirrió » Eillel de«pues de intentar una resisten­
cia que no le hubiera dado resultados, l'ero la 
rescisión del coutrato priuci|a l con Jalnzot i Ca. 
llévala como colocarlo la de los siib-coiitratantes 
que eran mucho* i que piden u«» méno* «le dos 
millones de francos |«or los gasto» efectuados.

I aquí «*stán siu adelantar mncho en los arre­
glos ]sir masque avuuza el tiempo i la e*po»iciou 
se viene encima.

M. Eiffel no recibirá *iuo 1.500.0U Ü  francos |wr 
la construcción «le la torre. Es sabido que se cal­
illa que costará como *ei* millones, |>or manera 
I ue ese déficit habrá de cubrirlo con los lieneficio* 
le esplotación que le concede el compromiso, es- 
|icci»lmente durante la esposicion.

Si a eso se agregn nu descinlMilso de dos millo­
nes de francos |*or no iioder cumplir el convenio 
con Jalnzot i Ca.. puc*b- calcularse lo ttcil qne es 
el que M. Eiffel se qnrde en la miseria rn  lo* 
momentos mismos de cousolñlar su reputación
como mjeuiero.

NA D IE SABE PARA y U IE N  TRABAJA

El arquit**cto Eiffel despue* de tanto» afaues 
desvelos. com|irometiendo su fortuna i la ajena 
cu la con»tnicciou «1**1 monumeuto mas colosal 
qne hayan visto lo* siglos, quizás «ra «d primero 
en arrojar**.* desde I» cúpula «le su torre *1 pierde 
d  pleito qne lasam os n narrar en los mismos tér­
minos qne lo hacen lo» diario* larisíenses:

«Eu Noviembre de 1 s>7 M. Eiffel hizo nn con­
trato con la v s  i.slad Jalu/.ot i 0». 'ine es la pr«v 
1.1. tarín de la ¿ran ca*« Magasin» «lu I'rintemb» 
«le esta capital.

l'«ir e*e c o n tra ! •. M . E i f ie l  e n s i .  n sb a  a « lu na  
•Micirdad e l «lere lt.» r*clu*ÍVO d e  Inbrn ar c o n  lo* 
so b ra n te s  d e l m a te r ia l e m p ica d o  en la  torre  t.n los  
lo s  obl' t*>* d e  fa n t a ' ia  ro m o  1 i*a  ia |«  l< s . can d e-  

m i u c ^ . l r  n n i..,... i . - - r > u . . . .  ...... ......... : l . l  . . .  .

Kl. HK.I1IXJ11 IIUN l’ASCLAI. LAZAKTK
I XCESTRA fl.A Si: 1*IIRKIIA

El seAor Lazarte ha pr«>sentado últimamente 
a la apr*dación de *u» colega» «leí mniiieipto nu 
provecto «pie le honra altamente ¡ que d. nearia- 
mos ver realizado cuanto iu tes, pues de él de|ien- 
de el que demos un gran paso t-11 la via del pn>- 
gre»o moral 1 material «1*1 |ai» . Ese proyecto 
cousiste eu «pie la ilustre Municipalidad envié a 
la EstNisicion de París uua comisiou de obrería 
cou el objeto eselusivode que estudie cada nno de 
ellos el estado eu que se encuentra eu I» culi» 
E uro ia el oficio » que se «lodica.

1.a iile» del seftor laz a rte  es digna de aplauso 
i por lo tanto desde las coluiuua* de E l Taller 
ll»«(ratlo le enviamos nuestra» mas ar*lieutes fe­
licitaciones. augurándole uu éxito feliz. Si algo 
no» permitiéramos objetarle, seria el «pie ha an­
dado mui corto, puc» a nuestro juicio, en vez de 
nn obrero de cada profesión, «b-bier» |«or lo 
ménos hal»er pedido dos. En pn-sencia de nna 
obra cualquier», dos |iodriau examinarla i discutir 
«us cualidades con mayor acierto hasta el |*into 
|«* ver el jartido  qn<* de ella se pidria sacar al 
fabricarla en nuestros talleres.

Si el j>orvenir de la nación chilena depende cu 
ab->*dnto «|e| tra la jo  cou que pilóla enruinecería e 
iln-lrurla «a*la ■ indadano, na*la ms< b'jico ¡a ra  
afianzar la pro*|i«-ridad nacional <|ne rl dar a cada 
ofi< 10 el a i 'o r  «le«»rrollo l p* rf* il ion *jne«*a |»*- 
sible.

I ya que la ■ «-i-n s • presenta, debemos apro-
vixharla, «uv audo a e ss  E ,......u u  llniver*ai a
mas grande cu el p.«s.*ut »iglo, |*or lomvuo* uu



EL TALLER ILUSTRADO

■ar da obreros de cada profesión |* ro  qnr cu ello 
estudien !o que ni siquiera lina '»  «prender 
cutre nosotros. E sa peqnefio colectividad de nom­
bres de trabajo, deapues de haber ronterardsdo de­
tenidamente el gran torne» del a r t-  i de la im ln -  
tria  universal;después de haber visitado, conduri- 
da |>or intelijeute* cicerón?*. Ion grande» talleres i 
Ins fábricas colosales, donde el S n  U n e *  no[exis­
te  en el calendario del obrero; despne* de haber 
vist» el tesón i la  alegría con que al eoiu|«* desús 
festivas caucioues trabaja el robusto i sano obrero 
francés; despee» de convencerse i->r sus propios 
ojos del jornal que ganan esos atletas «leí trabajo 
i de ver la modesta decencia, o bienestar en que 
viven,ooutento* con su suerte, educando a  sus hijos 
i tratando de hacer economías para dejarle* alguna 
peque Aa herencia al term inar sn laboriosa carre- 
l» . indudablemente volv. rían u i |* tr io  trayendo 
el iérmen de la economía i del aiuor ni trabajo 
a n e e s  la U se  en que descansa la prosperidad 
individual i también I» preponderancia de las 
grandes naciones, tale* como la \  rancia, la Ale­
mania o la Inglaterra, sin olvidar a esa gran *»•- 
pública de Norte América, a la qne de preferen­
cia debiéramos im itar.

E l provecto del seftor la z a r te  no solo es útil, 
es necesario, es indispensable. Una vez puesto eu 
práctica produciría resultados mas positivos i 
benéficos que el de la inmigración de extranjeros 
«in oacio ni beneficio. oue abandonan an u  nn- 
u l  con 1» ini-ma indifcrenci» i|uc h»brán de 
abandónam e a nosutto» ol dia en c,ne «c conven­
ían  de une el oro no e ,U  volado |»)r 'a .  calle. I 
qne Ckil M ti  mni li jo , de aer aquella r , u M  * -  
U to m  de .me no» hablaban n n ea tru  abn.-lita» al 
calor de 1a 'M lb re  del tranquilo hogar.

Si hoi necesitamos de brazo* estraujeros, e* i*or 
que hemos descuidólo Is educación moral de nnes- 
trm  clases trabajadora*, la hemos dejado aban­
donada a su propia iudole i la alta  aristocracia la 
ha tratado siempre con sn olímpico dosprecio.

E l artesano i ann el artista  nunca ha s id o  mas 
qne nna bestia de carga o poco méno* entre 
nosotros. Razón tiene elseftor Laxarte para decir 
que en Chile o c io  los obreros han quedado olvi­
dados. i por coasignieute no han pululo1 por c 
sed de conocimientos en esas fuentes de prodoc-

( ’on nna comisión de cien obrero* chilenos qn 
•aneáramos a la Esposicion de P aris, dirijúle

cion.*
C

rondáram os a la Esposicion 
por u ’ia media docena de personas competente! 
que loa llevaran a  visitar día \*>t día los grandes 
establecimientos que son el orgullo, la n d a  i 
prepouderrrcia de la nación que, después de so­
portar la guerra mas colosal del siglo. ¡«aTa mil 
millones de peso* al vencedor i queda nadando 
en la opulencia i asombrando al mundo entero 
con sns esposicioucs universales, habríamos ga­
nado mas de lo qne esperamos mtrodrciendo eu 
el i»i» nna ra ra  que, salvo contada* eaccpcione*. 
vendrá a  fomentar la holgazanería i los vicios q u  
enjendra la ignorancia eu nueatro U jo  pueblo.

Desgraciadamente, el proyecto llamado a ejer­
cer una transformación wovecboM en noestros 
artesanos, no será tomado en cuenta, pues su 
autor iwr mas digno que sea, será siempre uu lujo 
del pu blo 1 ésto* no serán oacncfcodo» amo cuan­
do la evolncion social que se prepara lentamente 
venga a dar a cada uno el puesto i las considera­
ciones que merece en lu administración de lo cosa
pública.

vseion de los dioses del Olimpo, atravesada por 
la» nubes del realismo ('onrbet i Ca.

Después de esto, liemos tenido la escuela de 
Manet. Iloi todas Ius órne la*  bailan la zara- 
taiuda. To«lo está |  sisado de moda. |iorqne *e lia 
abusado de todo; pero loque está desmonetizado 

qiecialmentc, es i-| Dios del l*arai»o i del In­
fierno: es el Dio» de Jeriisalen, cou sn cortejo de 
santa* mujeres mas o  méno* arre|ientidas.

Hace seis siglos qne Dante escribís:
• ( 'renette eouiabne bella pittura tener locam - 

|w ed ora ha G iotto il grido.»
l)e*de ese dia, cuántas veces Is ingratitud del

Iiúblico ha venido a hacer pagar s  lo* artistas la* 
lo ras de triuufo i de la fama?

Es qne, para qne nn artista  logre «tener lo 
cani|>o». |*»ra qne sea dueflo del catn|«> de bata­
lla, no le ba«ta espresar soberbiamente las buena* 
i maravillosas visiones de su |>rnsarniento, es 
preciso sobre todo que Sil obra fije en una fór­
mula precisa las idea* confluías, las aspiraciones 
ragas que, en el momeuto en qne aparece, flotan 
,*n la atmósfera qne respira la m ultitud.

E* preciso que el a r tis ta  diga la («labra qne 
cada uno presiente en una semi adivinación iq u e  
ninguno logra todavía e»pr**ar.

De aquí resultan la* glorias p 'nturnas i lo* re­
pudios prematuros: los desdenes injusto* • 
manía* execradas.

Mientras nn pueblo, salido de la barbarie, con­
serva bastante juventud para no obedecer sino a 
puras i fuertes aspiraciones, sabe dar la preferen­
cia a los grandes i potentes artistas.

En Grecia. Fidias; en Florencia, Bnonarotti; 
eu V'enecia, Oiorgione: eu París, Ju an  Oonjon.

Pero cuando el pueblo ha usado ya la vida, 
cnando está hastiado, cuando el arte  no es ya 
para él sino nna diversión one es preciso des­
pertar sin cesar por medio ae atractivo* nnevos, 
entónces el a rtista  no tiene qne responder .va a 
nua fé ardiente, sino a caprichos siempre rena­
cientes.

No toma sn arranque en los fecundos movi­
mientos del jiensamicnto, sino en los caprichos 
de la moda. .

Desgraciado eutúnces el espíritu sublime i al­
tanero que a|iarece cnando el viento no sopla del 
lado de la nobleza i de la gravedad!

Desgraciado el entusiasta amigo de toda* las 
cosas creados, que se inflama en el momento en 
que la moda predica el fastidio i el disgusto.

En nuestra época, Francia es la  patria del arte. 
N o (lorqns reciba un culto mas ferviente que en 
cualquier otro imi». uo porque toda* la» obras 
maestras estén nrm adas por nombres franceses, 
sino porque Francia es el punto de cita de todo 
lo qne enjendra las ideas.

Antes de 1x78, M ackart era un gran pintor 
austríaco; Siemiradski, nn gran pintor ruso: no 
fueron grandes pintores |<ara la moda sino desde 
I dia eu que fueron aclamados por Francia.

Desgraciadamente, si Francia reina sobre c 
arte, la moda reina sobre Francia. Desde qae 1 
minia académica ha nacido entre nosotros para 

. ombatir la inspiración, la moda se aprovecha del 
couflicto i aum enta sn potencia favoreciendo al­
ternativam ente a  los do* estreñios.

Es verdad pnc hizo bien n i adoptar a NN atteau 
i después a Boucher, pora ojsuierlos a  loa clásicos 
del énfasis sin calor i sin estilo.

LAS MODAS EN PIN TU R A

Ia  pintura moderna es como la mujer: lo que 
prefiere mas, no es lo Indio, no es el estilo, lio el 
el jénio: es lo moda.

SI, la moda en pintura, como en la novelo, co­
mo en los tropos.

Hubo un tiempo en que los dioses del < Hitupo 
estaban en modo, en lo época del sol poniente de 
David i de Prud’hon. Después vinieron los ro­
mánticos. los cabelludos, l*« trastornados.

Luego, lo» Autonys i mas odcloutc uua reuo-

l’ero ¿por qué ayudó a Vien i David |« ra  que 
triunfara de prense i de Chardin? Con •■ tose 
dolía |*>r terminado el a lte  encantador.

Pero ol lado de David, no existen artista* lle­
no* de aávia, de fé i de poder?

I*a iu«*la de David ha nucsto siempre a la som­
bra o Prnd'hon: |<orqne Frud'hou no e* un gran 
artista, sino mas allá de la tnniha.

Ia  modo de David lia suprimido de una pince­
lada b«la la escuelo alegre del siglo X V III.

Los faiita«mas de David -  fantasmas bien dibu­
jado* aliarle de todo—han causado miedo a toda 
esa linda liandada.de diosas i nrchidiosa* que hon 
poblado el Olimpo de Luis XV. i sin cml>argo, 
era lo escuela francesa.

I*  molo romántica—no hablo de Deiacroix 
ine m- rreia clásico, ni de Ingres que asustaba o 
'o« clásico* i qne fné también nu romántico— 
mató al barón («ro*. E*e pobre barón tíro* se 
p regúnta la séríamente, al l*er la crítica de 1B34, 

no »e habia equivocado toda sn vida.
Se lia dicho qoe la modo neo-friego, solido de

lo media Inz del loller de Cárlos Glevre, el pin­
tor de la* «Ilusione» |>erdida»». habió hecho mo­
rir de i»-»ar o Paul Deloroche.

U  verdad e* que Poní De laroc be, que en aquel 
momento ero precisamente nn gran pintor—se 
tiene la prueba por su* cortooe* del mu*«o de 
Monte*—murió de peaar porque lo com praban 
con < ’asimiro Delavigne, es decir, cou uu humbre 
que no era ai esto ai aquello, tau pronto román­
tico i tan pronto clásico, un compuesto de dos 
elementos qne se de*truyeu entre si. nna imper­
sonalidad. 10 cual es la |>eor de las cutas.

I ese pobre • asim iro Delovigue hobio moerto 
olgnnos oIWm ántes. herido él m u a »  |« r  la moda.

Porque tenemos la» mola* Deloroche en las 
bota* de Crouwell. Cuando 1 l«uiiguer espuma, 
en el *i«tio del Louvre, su  célebre F ra n a  non L  
IX'laroche grít/> bravo ol e*. olU*, al m u i»  tiem- 
|»> que obria bu coraioo a  Alejandro Domas i a 
mi mismo. .

—No os asustéis de los crític/**. decía a  Clesin- 
guer, eso* periodista* hacen i deshacen dioses coo 
crueldad inaudita. Si creí eramos loque dicen, se 
volvería uno loco.

Casimiro Delovigne murió de pesar, como ha­
bió m uerto el barón Oro*, cneao il*  o morir Paul 
Delaru-be. I sin embargo, ao era nn adveoeduo 
el qne babia gritad» ese l*llo  verso de batalla 
patriótica: . . .

— Q*> n r r *  *erm UUc, c t  f «  menri lea»
Había hallado el ocento nacional en los i (cmc* 

Hirnnr*-. había eoconIrado bellos lágrima* ea las 
,1/lM I t/cl ym rfnteno.

( ’reeis vosotros, s  quienes la uk*1o ha puesto a 
flor de agua con lo condiciou de ahogaros en la 
próxima U m c a ,  creeis que vuestro lé n »  O ta ­
lento, vuestro pincel, vuestra paleta, valen mocho 
ma* que los del barón Oro* i Panl Delarocbe?

Si hubierais preguntado a vuestro maestro Eu- 
jenio Deiacroix, os hubiera dicho, ya qne era aa 
corazon leal i un maestro excelente:

— Id o lo escuela del colorista qoe hizo la ü+- 
tnlia HeAbofktr i los .|«cjto</as tU »  ñus­

que a  lo escuela del dibqjante qoe ha hecho 
Juana Gtuy i el Hemiciclo del Palacio de Bellas 
Artes. . ,

Cnanto mas andamos mas precipita la moda a 
sus capricho*.

Eu el momento actual, la m o d a  t o  de un salón
o otro, del arte  a|*»iooa<lo al a r te  de la peqaeía 
factura, del estilo, ol naturalismo, de lo tantana 
a la estrecha verdad.

Ojalá que el rccnerdo de las glorias de aver 
* in a  de lección o ío s  glonAcadi* de ajrec. 
éxito* no le* eml*riagarán de ««culo  i a> sin 
am argura vew is venir rnaAona el olrñl».

No atenderán al favor demasiado íujitivo del 
público, sino o lo esprrsiou fiel de su p w p »  Pcn* 
sauiicuto.

I entónci-*. lo m om stancia de lo m>»lo. qne
......nasa ahogar el arte  sincero, no tendrá por
resultado sino despertar eu él uueva* fuerzas i 
darle uno aspiración ma* entusiasta.

O c tav io  na P a r a s i s .

Q E  VEN DE

uno coleccion do modslos sn  vos»' p*r* los j^er-
a o n u  qno a ,  dodioao al « lu d io  dal dibujo i da

S u u  R w a IM

lm p  de «El Corre»,* TeoUu»*, 3».
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S U M A IltO .— Don Arturo M. E dw ard«.~¡A *  
i/ui entátw»#, por H/'liA'ino tiuzmum < <im/.n*.
—  La Escullum  Nacionalen una comí </. M ir ­
tillo.— La Acuarela, por A . Cattapne.— E l  
A rt*  (por Pedro T. P arra  ! '■)— La t  ’oncea- 
cion ¡le Murillo (continuará.)—Litografía La 
E*c> '‘ara i  la ¡’ ntura National,— (H omma- 

J f  •le  I.I. r «  t* t  I •'< "  i ‘ '/’• '" '■ "•I 'Ion
A rturo M. Edwards, por J .  M. Illanco.)

DON ARTURO M. EDWARDS

A fiucs del nfl> jiróximu |« .n d o  tuvimos oca­
sión «lo conocer ai seftor Elwar-ls i do baldar cou 
él duraute algunos minutos por la prim era i úl­
tima vrz. .lamas volvimos a verle. E l objeto de 
nuestra visita filé rl siguiente: En esos dia* nn 
diario de la capital publicó la uoticia do qm* dicho 
caballero, obedeciendo a sus gusto* artísticos, 
estaba próximo a  fundar nn certámeu anual pa­
ra h». pintores. El gacetillero daba al ¡mr que la 
noticia, ¡a. bato* del certam en. tal como »c la* 
habían comunicado lo* mi-mos sujetos qne inspi­
raron al seft. r Kdward» idea tan jeuero»a. En el 
número 1U‘J de e»te periódico, aplaudiendo ol nue­
vo Mecenas del arte  nacional, tcnuiuálmuios cou 
la* siguiente* lineas:

‘‘Confiamos cu qne la protección del seftor Ed- 
wards no se lim itará solo a la pintura, dejando a 
la escultura abandonada a sus propios c mótiles 
esfuerzos, mendigando como las ]>obres vergon­
zante*, o condenada al odioso i etcrno¡|*|>cl de la 
desdeftada Cenicienta.

Se nos dirá que hai pocos escultores en Chile, 
pues esa seria mayor razón para protejer de pre­
ferencia un arte  al cual son raros los que se de­
dican.

No olvidemos qne el arte  de la escultura no es 
ménos interesante que el de la piutnra. Adeuirs. 
la estatuaría ofreciendo mayores dificultades |« rn  
sn aprendizaje i siendo ma« mal pagada por el 
público en jeueral, merece, en justicia, mayores 
consideraciones que la p irtura .

Sin ofender a  los amigos pintores jnxb mo* decir

Íne ellos ejercen uu arte  jierecedero, m iéntras que 
os rscnltore.i cultivan un arte <iue j una» | red-, 

nn arte  inmortal puesto que el mármol i el bronce 
desafian a los siglos.

La escultnra romana, griega, eji|icia, fenicia o 
caldea la pode nos adm irar en todos Ion unseoi 
de Enro|ia, u 'ier.rp» qne la pintura de esos ¡tai sos 
dcsajmrerió en>.re sus ruinas. Un cnadro u ln 
vuolia de algunos nfto. o de algunos siglos no es 
mas qne un horroii: nna e.tá tua  sale |ial|>itaii'- 
de vida, radiacie de belleza de entre los misino, 
esconhro* rn  qnr estuvo sepultada slg'o» d< 
siglos."

Pites b ie o ,  r l  r sp lic a r  el sello* Kdward. el i.t>> 
J rto  d e  i .«ostra V isita  l d e sp u e s  d o  ha'»',* le íd o  
éste culuilh-ro lo que desiamo» en E l Taller llug- 
tm do\\\w  'e  proscntnino*, á n te s  d o  d a r lo  a la  pu­
blicidad, nos dijo con la rnuyor sencillo*: «Agra­
dezco a usted mocho, «eflor Blanco, lu justísim a 
advertencia que me hace, i puede e s ta r  seguro de 
que se  h ará  como Usted lo pide, jiiie* en lu í con­
cepto no d e d o  s o r d o  o tr o  m od o .»

Dimos la . gracia* ul seftor Edwards i nos des­
urdimos d r él mu sospechar siquiera do qne. tan 
jóvtu aún, era ya el blanco de la inexorable Par­
ca .......

El «eftor Edwnrd. hu sucumbido ántes do rn - 
Irur, N el m>::o del cammin «/» no*tr-i rifa, e-uim 
dice lluni.- A lighieri; pero muer.- dejando .,i 
nombre grabado para siempre on lo. anules del 
arte  nacioi.nl, tal como «*| héroe de Iquxpie (do*

aft- - i ivor) ha dejado el sayo grabado coo ca rao
tel es indelebles ru  lo* anales de nuestra gloriosa 
e | ya . Ambo* han sido héroes: el uno en la 
gn« rr.i. en la |« z  el otro. E l  Taller Ilustrado  
oliediciendo al sentimiento («tríptico, ha rendido 
tributo a la memoria do Arturo P ra t; hoi obede­
ciendo al sentimiento artístico, rinde tributo a la 
memoria de Artnro M. Edwards i hace votos por 
que el busto ile c«tr se inaugure cuanto ántes en 
el primar Museo National de Bellas Artes, como 
la estAtua de aquel se riza  majes.nosa en el pri­
mer puerto de la República.

LAS DOS ESTATUAS

Eu uocbc |»t«ada, de Inria esplendente,
•-I bronce do U’Higgins miró al de C arrera;
(el cielo uu momento ile vida les diera) 
i aquel héroe al otro habló en voz potente:

— Mi amigo de nn tiempo, mi buen compaflero, 
¿al ólio , basta cuando cedemos insanos?
no os propio de nubles........¿unamos las manos?
—sabéis (dijo el otro) qne soi caballero.

— Venid, pues, eutónces; gustoso os aguardo; 
de nada hablaremos de fecha pa«ada;
mas, si, de esta Patria, por amitos am ada........
—venid voz, jinete, mi paso es ira s  tardo.

Con (miietus nobles O 'Higgin*, entóuce, 
picando el caballo, lanzóse de un salto;
Carrera, a sn turno, bajó de lo alto; 
i pronto estrecharon sns mano» de bronce.

— ¿ Verdad (dijo O 'H iggins) que da fiesadumbre 
el ver a  esta jen te cual va desunida? 
i dimos la saugre, i dimos la vida 
jior verla una i grande llegar a la cumbre........

I  ¿quiénes, al pueblo, dan tris te  el ejemplo? 
¿los mismo» que él llama, su leí. ad ie tarla? 
chocando ambiciones en vez de acatarla, 
eu campo de Marte convierte su templo........

—S í (dijo Carrera) cicrto es qur, vehemente, 
ho¡ Chile se aji.a  con grandes pasiones;
mas ¿qué? son latidos do mil corazones 
de uu pueblo mni jóveu, mui noble i ardiente.

Salieis vos une el agua so pudre en reposo;
qne >-s vida el esfuerzo del cuerpo i del alm a........
—Chile ama la lucha, desdefta la calma........
—scftal de que es libre i altive i celoso.

(•Herrera es su ssn<;re; su bonor, exaltado:
¿no visteis? dos pueblos tramaron su muerte: 
i alzando él su brazo, cual sn ánimo fuerte; 
al uno i al otro dejólo humillado.

— Por su honra i su gloría allí combatía: 
mas, ;ui, si aquí, entre ellos, so van a  las rca-

[nos!
liles, tii-ras hostiles los que hoi son hermanos, 
tras lucha nefasto vendrá tiruula-----

—¡Nó! nunca nn tirano sentó aquí su planta! 
j a m a s  despotismo Croció eu esta tierra! 
en paz. la liemos visto lo mismo que eu guerra,
¡la leí, ella »ola su o.pada levanta!

—¡Quisieran los cielos que m í  »icmtire fuera; 
i que untes que verla sin honra, hntiiillnda, 
mi i’fijio, eu vil jiolvo, cayera indignada 
I que auu mi memoria |«or siempre muriera!

— Ma», t<wlo le augura benéfico sino: 
virtud i talento, nobleza del alma, 
darnrile.ru el m<-"do, el lauro i la |<altua.
—v« l m o», no obstante, |>or su alto  destino.

— ¡l’eliz será Chile! lo alnma sn historia;

i en tauto a la P atria  la iuvoqur nn solo hombre 
i en tam o « to s  b ronrri recuerden tal n-unbre, 
¡feliz será Chile!—¡Honor a él i gloria !

B elihaiuo  G czm a v  C'Axroa.

LA ESCULTURA NACIONAL EN UNA

CASA DK MAKTI1XO

En mi» rato* de ocio, qne por suerte mía son 
tan largo* como la e*j*-ranza drl pobre,— puesto 
fie  vivo d r m i. ren ta , i d r consiguiente no nece­
sito f r a i l a r .—m<- agra-la sobre manera visitar las
• u-os <le m aitillo  ium  -.rimaría» de la capital, eo 
las que se vende al m»-j<ir postor cnanto mueble 
viejo i de*ven»nado se eneneutra va fa*-ra de ser­
vicio. En una de e»a* casas vi ¿Runamente con 
no poca sorpresa, una media docena de bustos de 
Dom ejkoi de León X III . modelados por Blanco 
i P la za  primeras desgraciada* victimas qoe han 
luscrito »n nombre eu el martirio loco oel arte 
de la escalfara chilena. Al ver rao» trabajos, en 
los cuales se advierte a primera vista el esmero 
que han poesto sus autores, se adivina las fati­
gas i desvelos qoe habrán tenido que soportar 
(•ara llevarlos acabo, dije para mi capote. Ya 
que nuestros pobres e«cultores, acosados talrez 
j*>r la necesidad, se deciden a  poner sus obras en 
pública ulmooeda ¿por qué no la» enviarán a  las 
canas de m artillo mas decentes que tenemos en la 
capital? ¿Será talvez por diguidad, o ja ra  qoe
e.e |4Mi<*o anstocrático ja ra  quien trabajan a 
ración de hambre, no vea que su» escultores favo­
ritos se encuentran ma» pobres qoe ia cabro i 
-a jue de ello partido para ja la r le s  aun ma* ba­
rato? ¿O será por... Ai! ai! t r i a r ía  me doele al 
acordarme. En ese punto iba de mis rrflecnooas 
cuando uno de esos malditos ya  lo* llameo* que 
pululan en tales casas, me ptzó un calió hasta el
• .trem o qoe me hu o  ver candelilla*... Ante* qae 
yo, como buen francés, tu viera tiemj»« para decir­
le: Pardon moHMcur, el mui zopenco m edijo  Con 
aire compnniido:

—¿Lo dolió seftor? Dispenae qoe do lo hice 
adrede.

—¡Qué amigo! no ha sido nada' Vaya usted 
con Dios; jx-ro vaya prooto para que no me ha^a 
ckicka .<ro callo.

I el /M tlozaneo  se fué dejándome rn trrgado  ol
dolorcito qnr solo me comprenderá el qne m o o  
vo tenga esa» jieqiieftas i del n ad a , protuberancias, 
hija* de uua civilización qne nos ha hecho cam­
inar la seucilla *aadalia( vulgo ojota) por el apre­
tado l*otin.

Para calmar mi dolor me diríji. cujeando, has­
ta encontrarme con el dnefto de easa. decidido a 
comprar la media dix'ena de boatos, piw vía de 
jirot«vcion al arte. Pero ¿cual do seria mi soej.rr- 
>a al salier qoe ninguno de nneetros escultores 
liabia enviado su . obras al remate i que ella» per­
tenecían a  uu Ul Mauuel Solar?

¿Quien es esc nuevo escultor a  quien no tengo 
el honor de con*ver?

\  - • i- i i .ta  como Plaza o
como HIau-ii, seftor, e . un simple amoldador.

— Poro habrá <'.tudia*lo <vm« ello*.
Para a|<r«-iidrr a am oldar no hai necesidad 

de mucho e lu d ió , ni mucho ménos de ir a Euro- 
l a .  Ks uu oficio sencillo que solo rrqniere algo 
de aplicación i «le paciencia. El amoldador es pa­
ra el a rtista  lo que el tipógrafo es j« ra  el litera­
to. Este eocrihc un libio, por ejemplo, en d¿e« 
afttts i aquel lo c» mi pono o se lo amoldo en un 
mes.

Va entiendo. El arftorito Solar está ... ««•*/- 
dando las obras de nncstiv* escultores sin qne
• lio. lo autorn - n En n tn «  térmm«»s: está viviea- 
do. comiendo i vistiéndose oonel tral*aj«'de Blan­
co i Plaza.

— Ni mas ni ménos.
—; I  uste^l lo avnda?
—Vo remato lo que traen a  nu casa de re-
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mate.
—Pero ¿si i  utcd  «■ le hace ohser&ir q a c  eso* 

trabajos son mal hobi>los?
—No admito observociouea: remato cuanto me 

traen.
Está bien señor. I lu d a  la ris ta .......
— Hasta la ris ta .......
1 llegando a mi casa, libre va ilel ilolor del ca­

llo. casi rerentado por el /talo blanco, *entí que 
la Masa (porqne i-crtcnezconl m inero de lo»pr*e- 
tas) me estaba haciendo cosquillas, |«or !■> cual 
Lomé la pluma entre Ion dedo* (de la mano) «-im­
provise la siguiente orijinal dacimn quedrdn o a 
los pobres escultores,al recto i honrado martilie­
ro i al industrioso Manuel Solar, sucesor del ita- 
liauo Joan  Sei, que inició tan bella industria en 
el país: #

Cuenta un artista que un dia 
tan  pobre i misero estaba 
que u|»-uas el pan ganaba, 
con unos bustos que hacia.

¿H abrá otro, entre si decia. 
mas amolado que yo? 
i cuando méuos pensó 
hayó la respuesta riendo

Íue iba un pillastre rendiendo 
os bustos que le....... amoldó.

Ca ld eró n  2.* dk l a  B a r c a

LA ACUARELA

roa ARMANDO CA«.*AGNK

I a  Acuarela , esa hermana menor de la pistu­
ra al óleo, ese ramo del nrte cultivado con tanto 
éxito  por los Artistas i aficionados de todos lo» 
paises, ha eucontrado un fe liz  propagador en la 
|>craona del artista francés Armando Co*sugie. 
quien por medio de un elegaut* volumen de 3'.tf 
{Skjiuas. adornado con profusión de dibujos, la ha 
puesto al alcance de todas las intelyencia*.

Cassague d ivide su obra en cinco liarles, a 
saber:

Primera, e l material, o  sea todos los útiles que 
ha menester el acuarelista;

Secunda, principios elementales del arte;
Tercera, golne de rista  sobre la naturaleza;
Cuarta, las flores i las frutas; i
Quinta, la lisura.
Im  obra de Cassagne trae doce muestras de |*n- 

I«el W ha tina n. Creswick, Hodkinson, Carson, 
Cattermole i otros nombres de fabricantes que loa 
acuarelistas pretieren i que les son mui familia­
res.

Nosotros hojeando la obra a la tijera cu el al­
macén de loa señores Tese he i C.*. en el l ’assge 
Matte, no hemos |>odido resistir al deseo de reco­
mendarla a los lectores de nuestro periódico i de 
traducir para ellos el prcfaciode la segunda edi­
ción, creyendo que este es el mejor medio de inte­
resarlos en favor de una obra que seguramente no 
conocen i que les será de suma utilidad.

Desearíamos disponer de mas tiempo i espacio 
para dar igualmente la versiou al castellano de 
alguuos troios eu estremo interesantes que con­
tiene dicho volúmen; pero no nos es |<osiblc i nos 
contentamos coutiados en que personas de buena 
voluntad, habráu de hacerlo |wr nosotros, envián­
donos sns traducciones para que sean lcidas por 
los que 110 alcancen a procurarse la obra eu cues­
tión.

Hé aquí el prefacio traducido al correr de la 
plnma:

«Hai en pintura un oficio que |*»r cou secuencia 
debe ser enseñado i un método elemental «|Ue 
igualmente precede i debe ser trasm itido... Este 
oficio i este método son tan necesarios en la pin­
tura como el arte del buen decir i escribir j«»ra 
los qne se sirven de la jalabru «• de la pluma. 
( tlu/enio Fromenton).

La benevolencia con que ha sido acojida la 
pri mera edición de nne»tm Tr itado dr ar narria, 
nos amina a publicar la seguíala cou numerosas 
adiciones destinadas a  completar laobra ia  hacer­
la mas i ma* digna de s rrrir  de guia srgnra a to­
dos los que se preiiar.m {ara cultivar el arte  de 
la pintura al agua.

l’or esto, no contentándonos con dar m-iyor 
est'nnion a los asuntos ' materia») y > tratados, 
hemos eiisauchndo el cuadro de nnestra obra con 
el estudio de lasJtores i tas fru ta s  i el «le las fi­
guras.

En el análisis de los nidio* que están ala  di«- 
|M)siciou del acuarelista ja ra  facilitarle la inter­
pretación fiel de la naturaleza, hemos señalado i 
descrito varios objetos uaevos destinados, uo so­
lamente a facilitarle el trasado correcto «le 
los asuntos elejidu*. sino también a  guiarse eu 
la elección de eso* asuntos. X<» hemos pues temi­
do que se pudiera eousiderar como pueril la cues­
tión del baya te del artista.

Hemos indicado, por ejemplo ron todos los de­
talles concernientes a las modificaciones i mejo­
ra» qne nna larga eaperieoeia nos aconseja reco- 
n««cr como útiles, la forma i empleo «leí bastón 
caballete que liviano i sólido permite al artista 
colocarse en cualquier |>arte para trabajar sin in­
comodidad ni fatiga i el de recaja pre serradora 
destmnda a  poner su obra al abrigo de acciden­
tes i malo* tiempos imprevistos.

Habiendo entrado hoi la acuarela |<or sn ejecu­
ción i sns resultado»eu nna nueva fax. hemos de­
bido tratar mas ámpliauicnte la cuestión «le los 
pa|»e!es i la «leí empleo de los colorea; a pnqiósi- 
to de la ejecución propiamente dicha, señalando 
entre otros nunlio» l:i manera de estomprns la 
acuarela e insistir en las facilidades que puede 
ofrecer el empleo de este procedimiento para dar 
algunos efecto* vaporeaos de neblinas ¡distancia»; 
hacer conocer el empleo de esta nueva («repara- 
cioti que ya se ha reconocido como exlente jo r  la 
propiedad que tiene de dar fuera a los colores.

Ln gran número de dibujos, casi t<"lo« toma­
dos del natural, han «ido agregodos nnestra 
obra |wra qne sirvan de modelos tonjibles a las 
teorías que aon la base, el a, b, c, «le la lengua 
de la pintura i que debrn ser estudiados i com­
prendidos desde el principio.

Hemos tratudo con mas . «tensión que ántes la 
sepia considerada «-orno la iniciación de la acua­
rela i aumentado el número de l«*s ti|*>« caracte­
rizando el mudo de «‘jecutarlos.

Por lo que toca a ¡a acuarela propiamente di- 
'ha. I'»* procedimientos nuevos «le reproducción 
ios han felizmente |s'nn*tido ofrecer motivo* 
«̂ le reap'uden en todos sus plintos a la cs|io*i- 
con de los principios teórico* de ejecución.

Lo «ju« sobre todo hoce nueva «Ma segunda 
eticion de nuestro Tratado de Acuarelas, ántes 
consagrada «oclusivamente al paisaje, en el estu­
dia de las flores, de las fru ta s  i de \n figura.

Tomamos la acuarela de las flores en su prin­
cipo, aeguimo* su progreso i traeJormacionea re- 
corlando sncesivaiuente los procedimientos de 
iaUrpretaciou en «lif<*rcutcs é|sicas i llegamos a 
la a'uarcla de las flores tal como se hace en 
naceros «lias, la que los pintores molernos, t«» 
maído por base ln ciencia de la coin|M>sicion i la 
venlid del dibujo. pne«len tener ¡K>r divisa, efecto 
i  rerlad,

l’aia la fignra. después de varias obatrvacio- 
nes store la estructura i las pnq»>rcione* de la* 
difereites fiarte» del cuer|*> humano presentamos 
como i|>o» de estudio i observación, nn cierto 
nñm er «le dilmjos i «le acuarelas según los maes- 
. s i  m derooa de mus favor en el público. Algn- 
ñas de « tas obras son simples ÍK>sqnejos quedan 
la idea «el arte de agrnpar i de componer, varios 
en otro >rdcn de id< a«, ilaii la nui .'a le ra en su| 
pintora * •  sencillez. La* una* i las otras tienei. | 
i>or objet« mostrar i afirmar directamente con el | 
lápiz «le w  mae.tros la nic. «tdad de llegar a luí 
perfeccioi del dibujo, ántes de comenzar la acua- 
reía. •

Nuestros tipos de acuarelas son de dos órdenes 
diferentes: lo- nno* t. rminodos i |o« otros no pre­
sentan mas que la pre|iaracion qne indica la 
marcha que se debe eegoiren la ejecución.

He.nos «lado nuestro* tipos tan grandes como 
lo permite el formato de este volúmen a  fin de 
que aquellos de nuestros lectores <jne los quieran 
copiar, a lo que I ■» invitamos, pne<lan encontrar 
ma’eria de nn candín  serio i provechoso.

Este libro hit «ido escrito prinsi [mímente para 
li*V|tie almii'lonn los a*¡ nii-ino, tengan esencial­
mente necesidad le tener en los principios las in» 
dicaciones técnicas i t .‘■•ricas mas elementales; 
|iero elevándole gradualmente h ad a  llegar al 
sentimiento ratonado ¡ a una ejecución realmente 
art{»ti«*a «le la acuarela.

Nos ene Mitrar i i i i i n  lelnvsdeqneen esta nueva 
edición, tau c - 1 -  raMemente aumentada i cni- 
<la>losament>* re\ 'jida. 1«m maestros mismos en- 
cneutrcu entre los jalones plantados oqn( i allá en 
el terreuo «le la «ii*efla,,zo metódica i práctica al­
gún punto de apoyo que les sea útil. Seria la mejor 
recompensa que de unestru trabajo pudiéramos 
esperar.

ARTE!

Arte! uúm n divino! 
espejo «pie refleja el misterioso 
seno de los humanos corazones; 
qne cou magnas i eternas creaciones,
«le la inmortalidad muestra el camino!

Por él se iiiiiuificsta el poderoso 
jenio que el vuelo a lo inmortal Icrauta 
i el afecto |>rimero, 
la primera virtud qne no* inspira, 
i que nace al amor casto i sincero; 
por él revela el ove cuando canta 
i lo virjen también, cuaudo suspira.

Cuanto el mortal admira: 
la tierra, el mar indómito i sereno; 
de los espacioa la »oIemne colmo; 
la de pálida faz i helado seno, 
all>a jentil que en el oriente asoma,
i las tinieblas «le lo noche ahuyenta; 
el roble erzuido, la graci«>«a palma;
lo cutulue altivo que a los vientos doma, 
cuanto la creación rijo i sustenta, 
habla p «r él i brilla; que es el arte, 
n mas «le digno intérprete del alma, 
de cnanto forma |« rte  
del universo, misterioso idioma.

Era el cáos! aun el raudo viento 
no batia sus alas; ni el variable 
tiempo que onda incansable, 
transfigurando el ser i el movimiento
que entonces no existían, 
rejia su "tiadaña; ni el sonido 
la silenciosa udedad turbaba, 
en insondable abismo sumerjido 
todo vacia como muerto; en Unto 
que en espantosa confnsion dormían 
«le la vida los jérmenes fecundos 
por siempre, al parecer; solo reinaba 
la noche, compañera del e»|«nto.

Pero, de los profundos 
senos del cáos, los primeros mundos
amjieron i con ellos
la creación también; • sa suprema,
esa sublime concepción «leí arte!
i. rei omnipotente
de mil soles de múltiple* destellos,
el universo jóven en su frente 
ciñó de luz espléndida diadema.

El arte o|«rició! su negro velo 
lanzó la noche lóbrega i «ombría 
allá del cáos en el astro frió.



E l, T A LLE R  ILUSTRADO

I  con jigüite v u e lo ,
nuncios de claridad i de alegría,
poblaron «‘I vacio
i emprendieron los astro» mi* carrera* 
por la infinita inmensidad del cielo! 
i al despuntar la ln* deslumbradora 
de aquel primero i venturoso «lia. 
en forma de rucio, 
sus pura*. »us primeras 
lágrima» de placer vertiú la aurora.

Los múltiples, fecundo» elementos, 
llevaron por doquiera 
a la materia inerte, movimiento; 
de los seres la inmensa muchedumbre 
llenó la tierra, el mar i el firmamento; 
batió >»-« «das ránulas el viento: 
tau  aplacible i plácido en la calma, 
tan espantoso i fiero en sus cuojos.
I las llevadas cumbres
i los volcanes tojos,
surjieron, a miliares,
del verde seno de los hondos mares.

El arte  a|*r«vi«\! dale* armonia 
de coros i canciones celestiales 
pobló |..s aires, i la lu* del día 
se vió ecli|*arsc, en tanto 
descendieron del cielo, 
i juntos se posaron en el suelo, 
dos númenes, «los jenio* inmortales: 
la Música i la exelsa Poesía, 
hermaua» i a la ve* madres del Canto.

Música i Poesía! el orl>e entero, 
les ofreció sn historia: 
la heroicidad, sus Ínclitas acciones; 
la ideal relijiou. su dogma austero 
i la virtud »us done*.
I « lias, de tantos hechos la memoria, 
caá tundo eterni*ar»>n 
en ritmo colosal i magno verso, 
que eou suprema inspiración tormarón 
la epopeya iumortal del universo!

¡Hija digna del arte! 
jigantesca epopeya! tú  te ostentas 
sublime en to la  parto: 
en el nnra sutil que en el ramaje 
parece modular triste  lamento; 
en el vario oleaje
del mar qne va coa plácido desmayo,
va con furia violenta,
mueve sus onda» a merc.Nl del viento;
í eu la feroz torm enta,
cnan'lo re lu m b rad  fulminante rayo.

Tú cantas, inspirada i elocuente 
cuantío la infancia venturosa i pura, 
de ternura en ternura 
se desliza fugáz; sin que en sn frente, 
r.-fi. jo  fiel de la quietud sencilla 
de la conciencia juvenil, se ostente, 
cual signo de dolor o de mndmixa, 
con SO» pálidos surcos la am argura. 
tEdad feliz, cuantío eu los ojos brilla 
siu sombra* el cristal de la esperanza!

Se ove tu  vos, cnando la mente, inquieta 
con vuelo arreltttado.
■icue «'ii pos «le infinitos ideales 
satisfechos, jam as, siempre soAadon; 
cuando tirilla en concepto* enlosans 
la inspiración del fbego del Poeta; 
cnandorie la tierra i rie el cielo,
«in qne «le ser intérprete en tu  anhelo 
benéfico, repose» 
i cnando, mensajero |«»n-b>,
«MI lienzo frá ji lo  en e l bronce «litro.
■ • orientan al fbturo t
L .» b é r o  s ,  Ii»* ra /..i -  i 1"» 'I i ' - -t.

i ‘ .11 pavoi — • ••> 
cantas, cuando el soberbio monumeuto,

i qne al peso «!■• los siglos se estremece,
I «leí | testal a l t i v o »  r ru m l« a  

i -e i '«hace eu ¡ m p a l p a h b  . - c o r i a  
1 i m in a  («r e c e

<|p»vnli<lo >:»r«asiuo  de la g lo r ia ,  
i  cantas, cuando e v o c a  • 1 | e n s a m ie i i to  
e l !  mas a llá ! medroso de la»  tumba»!

Epopeya inm ortal! para « untarte,
lio ti.ne forma-. ■ 1 lenguaje humano! 
per • liasta a  ensalzarte, 
tu Mioma que resuena soberano 
il‘»|uicra exista nu átomo de vida; 
porque .•» I.i voz del mundo 
i también d é la  id-a; ola siu calma 
que rueda sobre abismo», conducida 
l> >r el s n oto al azar. > u • I profundo 
i turbuleutoocéauo del alma.

P edro  T oma» P arra U .

J  unió de 18H0.

LA •  CONCEPCION» DK M U RILLO 

( h i s t ó r i c o )

1

Un jóven que podia tener hasta veinticinca 
artos, i cuya fisonomía fina i expresiva era no» 
m étela «m /ular tle d u liu ra  i de pr-.funda m>- li­
tación, andaba a. bo«.u naso por el camino . 
stguieudo las riberas del rio M ausauart», condu­
ce a la |>nerta de San Vicente.

Sin fijarse en los objetos que lo rodeaban ni 
hacer alto en el majestuoso aspecto de Madrid, 
qne se prcs«-ntaha a so vista con sns graudas 
plazas, sn soberbio Alcázar, sus cien iglesia». »u» 
fuentes maguiti<-a* i sus famoaos jardines. jnsab» 
de uua calle a  otra, concentrando al parecer su es­
c r i t a  en uua idea que lo absorbía enteram ente.

H abia llegado a& frente del Palacio del Buen 
Retiro, cdificio soumbrí". sin regularidad. i qae. 
sin embargo, lleva el sello de nna verdadera gran 
deza. Allí se detuvo: miró con »us ojos penetran­
t e  las negras paredes que habiau *id<* testigos 
«le tantos dolores, sufrimientos i futiga» i tambieu 
«le tanto |kkl<>r i «le tan ta gloria en la época en qm- 
lu, s iti rau >» de Esparta llevaban veintUns coro­
na». I en que ».* |«-lia decir s iu . xaj ración que el 
«<di.tiuas se * k nUab.i cu sus dominios.

Bien resuelto venia nne»tro desconocido en el 
<1. i-_* Mu que traí*», p ira que i-cha»e pié atra» eu 
el último momento. A -ercóse, pues, a la» -.'.u»'- 
dia* «i-■ I («lacio i solicitó en trar a la habitación 
«le| pintor Yela* |U« c. que vivia allí con la fami­
lia r.-al. Vino nn oficial, i. mirando a nuestro jó* 
ven «le arriba a abajo, le dijo con desden:

—-Seftor caballero, ¿por ventura Vela*que* os 
ha d a d - ,  alguna cita?

—No tengo el honor de «iue él me conozca.
—¿Tra- i '  alguna carta «fe ret oiaendacion qui 

presentarle?
-N inguna.

El oficial, haciendo un jesto, led y o  cou sonri# 
socarrona:

—¿I ereis |»Ml<*r ser a lm iti lo así no mas poflM 
gran Velazquc*. el primer pintor de S. 31. Fdi- 
|N< IV » del célebre u»iui»tr-» «d » >ndll|tte de vil-
vares? jAh! ¿sin duda pen»aís que « I mas ilustre 
artista  del uuindo entero, el an illo  de Kubeni. el 
favorito de |.<» Reyes, - •  lia d - tomar la m olona
d>* r.vibír al primero que llega?....... I con aire
triunfante se retiró retorciéndose el bigote.

El |>obre jóven «invdó consternado, pero fau i- 
mátid >-.!• nu tanto llamó de nuevo ni ofteiaf i le 
dijo:

«̂■ftor capitán, si sois buen cristiano noíelm- 
.lei» j»ri t.ir un rvil i a un pobre tilo*. que 

. i.-ne ticR le mui I- jo» para ob' - una au.icnciu
I i  . (lea .¿P o d ría ish ac er llegC  c»to 

a sus manos?

' 'oí. (ru»u>. dijo <1 oficial, prendado
;.a o 1 . a -ra.1 «ble del jóv.-n i d«* la
1, - r i ¡Uf le . n Jer<—*ba la-úplica, mien­
tra- . •• ■■wal«'b- 'l'->«jo dr la c a |«  un n>-qurfto

>•' . qti otrí /i'* a l <'t.- ia levn  nu billete que
allí .i- ni- -.rihn- rá|'ida>arnt<' con »u lápiz, i

" . T " 1 V ,l*
«Ni v -  ii . . i». yo <m o «anteo per»o-

oalmeut.-; |ar.,.i.- iito  la u*««r>idad de veros, de 
mai^i!- «tar<* ini r n j r t  •  admiración. Coo este 
solo objeto be venido a p»é de^dr Sevilla. El arte

• mi vida, o ma* Uen un ilosion. mi «ueflo. por-
qne i.’ii ir . -i lo que Di -  m inspira e» ana ver-
■ ladera v..-a i -r. ^dam -ute “8 el delirio del or- 
pililo i el humo de la ambición.

No pii.-do conocerme a mi mismo, ni m«dir mis 
fuerza*. |..rqu- no U-uao e»[«riencia; por rao 
unceaito i • n,s. oa)dar>~ contemplar i -*todiar 
vuratras « ‘>r«- ¡umorta -.Q ue yo »at -fajra este 
ardiente .! ■». • i me crvrté dich'iso.— B a r t o l o * *  
K - i í r a x  M i k  i l i o .»

Al cal>1 d diez minuto» el oficial de palacio 
«oltió a 1 j  \e rja  «le la p . rta. n»iW»o i apretara- 
do; i t r. ti' lo la mano al jóven, le dijo concier­
ta r»pn le deferencia:

— S(-j*nie vn- .ira  m< rc^l. si gasta.
—¿i' -ti •! |« ea  me ha sitio concedido........
—Vi / "* a  ver a Velaxquea.
Atrar> -aror f-*lo r l  |a lscin . v n lr ir t.*  sobre rl 

ala ■ i i r-l»: dr«po«**. ' asando |»»r una palería
— I roa t«  '  reliev» > "¡i tuármol. vaso»

aniego dor> li/no  V9»tibulo de 1» habitacsou 
: i #ra art • l II - rn  fia al de |*rta-

ui--uto. i que r»te u tila l* .
Di |  - lt-.iri/u«*z d r M ira i Vt-lasqae* era d  

jefe  d«| la Est a< !a de Madrid, i Felipe IV , para 
con»- -l.»r*e c -n las bellas art.-» de la» contrarie- 
•la le» i di . .- t '^  de su reinado, lo había odm a- 
i - W favo-es •- iostaládole e«e l palactodel Buen 
lt- i- fuu toda la ma.* ;.ñ --in ia de an prlnci|«e 

Vtdas-|n«* I» recibí-, coo aiiv benévolo i curté*, 
i c itA ndel jó» eo se acervó ümtdam< nte, el noble 
I m 11 !• *r b- . 'tendió  la mano i e»trvebó la saya, di- 
ci.-Molei

— Ven. hi}<» luio. veo: has hecho bien ea  con­
tal conmigo.

Al |-  ctrar Murillo en el taller donde trabaja­
ba «1 inaertro. v ió a b im  » «obre una meca rl car-
: j» que le haláa rnviado i e»pam«io» a |a i  i allá 
»»» dibujos. Vela*qn^t le d^>>. acerrándose a  la 
t|.-«a t |»< leíalo el dedo «obre uu di*efto qne re-
¡r.-svi.t «l»a ii la eabeM de vü jen :

—¿Tú ha» heeho cate diseAo?
—t ’iertam rote.
—.;^ile - t a l  tien.-*?
—Vmticin -•• aft *s?
—¿Tu |« is?
- S  . illa.

—¿Tn» |»dr«-s?
—Gaspar K»t.-baa M anilo  i M aría Peres.
— ¿Son p-bre»?

— . t.'aicn t di • la» primera» lecciones de pin­
tura?

- Un f« n c a tr mío. J n a a  de Castillo. Pero 
pronto in- 1 •|-ili-‘, diciendo que no tenia na>la 
tita» qne eiiseftarme.

, Ya lo ■ i •!
—IVdro d< Moya, excelente colorista, r.dv irn- 

l.t .1. | .  ii.dro* a »fT»na«la. (♦»•'* |a*r Sevilb  i me 
lh\ alcunos co n v j •».

>- con » ! ; l  «vm *. siendo n.>bre, (e has
«•i. \ ido a etupr. u.I. r .-1 víate a Madrid*

lié aquí la industria d eq u e  rae valí: com­
pré gran cantidad «le tela, la dividí en |>cqacfta*
■ «-ra» i la* pre|*»ré coave.um trm rn tr. i «|e«pnct 
unté ,-u e lla . \ario» Sant a l  a'Uiit.>s iiiadtwos, 
! • i otros obj. to». i lo vendí tod«ta
, »» . --,i ■ iantes q u  .ataban pr.qsiraiido na 

Igameuto («ara la India.

lm p. de *EI Correo,» Teatiu<«, íltt
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LA FOTOGRAFIA 
EN LA riKTt'RA AL ÓLKO 

De Kl tratado dr la A m are/a  ¡wr M. < 'oasagne 
traducimos lo siguiente, «|iie convrudria uo olvi­
dara ma» de uno de nuestro* artistas:

«Como va l>> bcniiM «lidio, i*l pintor de nues­
tros dia» ti«*ne linagnui \ ntaja sobre su* u n í.re ­
dores empleando la fitografía |« r»  la ejecución 
de su* cuadros. Para una «ibra importante, n»-' 
es mas fácil «¡ue fotografiar n au modelo en la 
minina actitud que se le necesita i de aervir»e de 
esa fotografía en ausencia <> durante el rc¡ioto de 
dicho modelo |iarn correjir i term inar el cuadro 
con la |>erfecta imájen lijida por la luz cu la hoja 
de papel.

«La fotografía es eu la actualidad uu gran re* 
curto |xira los piutore*. pues j»or medio de ella 
los cua<lros modernos adquieren ese sentim iento 
del uatural i esa fuer* » «le modelado que ¡ • ve­
mos en los antignua. l'ordesg rac ia . n<> na< cosa 
que uo tenga su ¡n-ro. El m aestrode talen* - 
de v io  c«>mpreuder una Iot«>grttf¡a; |-ara el 1 1'■ -
piante é íta  es como nn lib ro  cerrado o  escrito en 
estreno idioma.

«;l)i'beiiM* tv¡*«>'ij'iriiotde| apoyo que presta la 
fotografía a lo* ¡autoría? Si. ■ no. Sj. ¡«.r.jtie 
guiándose por U !' igrnfia el dihujo ■ n:»s 
exacto, los detalles nn  irm e*. i sobre un dibujo 
bien eiecntado. el c *¡or *•• aplica m u ma- «eg .-i- 
dad. la imitación bar»* ma- viva; catín.
pnes l.ai verdad de in 'V j• •n to , de conjru..........
colorido. No, por-ine la rij* t r de a t * - . 'a ;  a 
tn rva  el espíritu del a<u •. * a  e . 
interpretación, i qne. -i j«or uoa ¡«arte el dibujo 
lia ganado c**tn-> exactitud, j-»- I o tra  el art i- * 
ba perdido notablemente su individualidad: la 
interpretación humana es tnrlmd i ¡»»r ia inter­
vención demasía*lo directa i<Iema*iado r.ipida d* 1 
modelo fijo sobre el pn|* I.»

Ia * liin-as anteriores debidas a las es|ieriencias 
de un maestro como loes el seftor Cassagne. ine» 
merecen ser meditadas detenidamente |*>r lo* 
aficiónalo* i ¡*.r loa artista* .jue aro.tuinliran 
emph ur la fotografía en la ejecución i aun hasta 
en ia composicion de sil* cuadros. La últim a e»- 
posieioii, en la (Quinta Normal de Agricultura, 
nos demostró, casi eu su totalidad. cuadros al 
óleo que no eran otra cosa que fotografías ilumi­
nada*. sin que sus autores revelaran el menor 
gusto ¡«ara la compoaiciou. Las figuras del cua­
dro de «Valdivia* comprado ¡sir el Gobierno en 
cuatro mil | icho* (4,000 no ¡•«lian ser mas riji- 
das ni ina* anti-nrtí*t iea«. í'nede que sn autor 
ño las liaya fotografiado eu la tela; |>ero en todo 
caso, ellas dicen bien alto que el «eAor Lira e*

!autor fotógrafo i nada ina*. ¡mes ignora en abso- 
uto las reglas de lu cmiijiosicion, tan indi«|>eii*a- 

ble* en uu cuadro histórico, donde la ioiajinacion 
del artístu muda al sentimiento estético nada tie­
nen qne ver con el rliehé que solo produce lo <|ii 
se le presenta.

I a  fotografía puede darnos la nmíj-n |M-rfecta 
de un hombre; pero jntnn* la actitud que le . 
]iecubar m mucho méuos la que tom aría en tal o 
cual acción imprevista i de consiguiente instan­
tánea id uién- s ipie no se i|u«-d.vra |*-trificado 
como la 1111»j• 1 I Lot E l I —  IKCMOtaUl 
el objetivo toma siempre una actitud falsa, i de 
aht la falsedad i am< nuzamn nto de las obra* d 
los que emplean la fotografía en la ejecociou de
■lis cuadros.

¿En qué apuros se hnl>i ra vi-n . Miguel Anjel

{.ara trazar su» figuras de K l /'m a l *i liu-
nara tenido que r  . irrir u la t ’ ^ralniv

Para no-otros (i con p'-rdou del seftor Cas- 
«n-/ne) I l f< i '.'rafia no debe emplearla ni el 
mu ti I pnii) qu inte |>>rque ella e* un per- 
j ni i ■ para m n i** . Dejemos m i iiso |« ra  lo* pin- 
for. (.• pac .ii!la o ¡«ara «qu ilos ijne baceo del 
a i un indi ni comercio, l/os primeros «erán
p<-rdonados p>r su tor|>eta I los «rgundo* |«*r rl
d> s . d-- eiiri | ii..... >a que haata la gloria *e
compra con dinero.

LA ' 0X1 BP< ION ■ DK Mi SILLO

(HtvrÓKioo)
(C o n fín  Htnom)

— ;M m  bn-n! dijo *onrt t,do Vela*qnex; me 
ro stan  lo* hombrea i;idu*iri *o« i los caracteres 
dividid Ahora escacha, hijo mío, i |» -a  bieo 
un* (silabra*. |*iriiu«- *011 las un hombre qne 

ma >|M-nencia eu « I oficio. K*la «alM-za 
lu >>anlii Vírjeu me ha litsta«lo ¡«sra adivinar 

cual será ln  porvenir i «I-•*-!•■ ahora me atrevo jk 
■ • *

allí sigue nn hermoso pa«y* con nna bellísima 
fuente flaii'|neada por do. alta*columnas de pie­
dra. « ii cuya |« r te  superior se ven las estátoas 

Hércules i de Ju lio  (Y**ar. fundador el prime­
ro, según la fábula. 1 restaurador el segundo de 
la ciudad de Sevilla.

Detúvose cerca de eata fuente una jóven e nao 
de rator--.- afe». qu* -alia del vermo edificio llo­
rando 1 • . ./arelo tiernamente. Su vestidu. ya 
(•ten raído, fiero orijinal por la forma i los colores 
t*m ar 1. ta •'•trava^a . | .tor>«>a. No era di-
1. I r ■ ■ ■ r et. -ta 'i* ai a dr .*4. L jas de
lo* ji 'n  «jue lu I en j>-neral todos los
|-Oel• I -  <1 >n le esu tia  • -ta rasa desheredada, nit­
ra l’ 1 * f r , 1 arrojando coa
• l.-s-i . ' . J a .  (Arte*: as|, qu '■'tantos |«*abao 
«• r lia • .‘ns- la 1 an mui b; u do ma (•-%■
ta rb ' el m enor ioteres.

Loo «.do d lo* tran--ii' t •«. d<-spors de haber­
la cont q lado |»>r l»rgo r t tu  cuu atención, se
acercó a I. • 1 le dirijió la |«lalira. Al oir esta

-e e*trefiie.-»6, !. vantó la cabeta coa
• 1 1 • • -

A ntesd  1 rumiar \  in •/. la fra* . abrió .j, ra-> «a ■■ ■ • *te n. . I . "sin embargo, el qoe
una |iacrt:i Literal 1 '‘nt¡ ;»>r ella n i hombre n, ,vido p ir . - tinj'>*rito d*- com |asion »e le
que *. ad- .« ,1 '• con air- .............. lo* d< * « ,rrerla. o n«n»«larla. no
artintas. Bien indicalaiii la riqn«*xa de sn* v«*«ti-
dos, el c«»llar dc| Toisón «le oro qoe llevaba al 
cuello, i mas «jue todo, su aire de mando i supe- 
rum  iad, que i *ir persunaj - era d nn ran^o ele 
vadn. Al verlo \ela»quer — ineliuó profumla- 
■. 'lite, i Mnrillo quedi'i como de*et»ncerta<lo.

— 'Vela*que*, ¡r  •.•un* '. r |  r.vien venido, ¿en 
¡qué o* ocu]<ilais al.
1 —8ert< r. p ‘*|K>n<li > el pintor, estaba haciendo
n a nredierioii a este jóven.

— .Ah! - ilei nu....... cootinuail, no quiero
üiterninv *........Si a«-aso estoi d>- ma< ........  I

iciend*» ■"lemán «le retirarse, notó la tu'lnit'ioQ 
.! • Murillo, al cual dirijió la palabra «liciéndolc:

«!■■ anim-iitar «d mbarar.•• del jóven hasta m  tu n ­
ió tal qne jue I.» como fuera «!•• *1.

—pnes que V. M. me au torita  (Ara ello, dijo 
Yela*qqr*. c • itioáo. N m stra patria ae enorgulle- 
s>* justam eii" con SUS artistas, contando entre 
ello*, rn  prnn'-ra linea, a Ant >ni«i del Hincón, a 
Vargas, n Morales el ««livino,» a Navarrete el 
«mundo.» a Sanche* t'oello, a  Pablo de (Vs|>ede« 
i a  otros mucho*.

1 cu* uta. sobre t<do, interrumpió Felipe IV , 
a mi amailo 1 I* al Vclasqnex.

—Pn«-s bien, seftor. «lijo sob-iunemente el pin- 
r, iiH'lin ind-ise «le nn- vo, pile* bien! Diguana 

cotK’eder a e*te jóven sevillano el |M>ru>i* • de co­
piar <lurnnt>' algunos aft<>* en vuestro ¡«lacio i el 
del Escorial lo» cuadros precioso* que allí se ha- 
\an  «le Ticiano. de RnU n*. de Vaudvck. i yo oa
aseguro........si! ine atrevo a predecirlo: E*téban
Mnrillo «i rá la gloria «I • vuestro reinado i «1 ob­
jeto do la admiración de la ¡Mntcridad. El sob ro  
¡.qjará a todos los artistu* «le E«¡«afla, sin exceps 
filar a vuestro fi«d vasallo Vi la*<|net.

El reí i Mnrillo se miraron a nu ticm|K>: el uno 
qnedó ailmirado i el otr.i atónito,esm ntado,«bro­
mado con semejante iirvdiccioii. mientra«<¡ue V«— 
la»qii< ■ . troit'iuilo i risiieflo, fijalwi de mi.«vo sus 
mirada* en e»« admirable «nl«-/a de Virjeo «tue 
ju*fiñ« .ilia su* ¡«lalirus, i que, con aiitici|«act • 
de trem ía nltoa, era el anuncio, el presJÚio cierto 
de la • ( 'oueepCioU inmaculada.» «jm alguu día 
hubiu de s r ■ I p i-iu o d el arte  i ln desesperacu»! 
de los arti-ta*.

II
Eu la \ ..st* llanura en qne s**stiend< orgullo-

■ a S. villa • -t ufando *u* casas «le ■ *til*» morisco
1 haciendo alarde de *u inmensa catedral; fu esa 
nadad  ninj. -tu« s«. donde *erin dífleil enuim rar 
la* maravilla* •! la ar<|iiit<-ctura 1 lo* ¡>n*lijio* 
ib- la fe, hsi mi li«rri«i d« ln iov.» |lanind < df Tria- 
na. separado «le ln princi¡«il «le ln ciudad ¡s>r un 
yran puenfe de bar. as .chatio sobre el G .udal- 
qilivir. A l.i en tiadade este barrio está la l asa de 
la inquisición, edificio sombrío i antiguo, i desde

•tui*o • ••¡■vrtirsr de al!> •' ■ hablarle ¡**r segnn-la
Ve*.

—,;Qa<’ tienes, le pregunt). I|ne te aflije, ñifla? 
jE « la miseria la ijO- aai te ala i- *

;Lu miseria!........rrapondi<i con vo* torda 1
rn tr. <t rta>la. ;E*t<a tan aco%taml*rada a ella! La 
luí*, r». :-ie.le »)]a>rtars-. Lo qoe me abro isa a 
mí ea / I do'or.

— il  1 r? ¿I erial e« la cansa de e*» dolor? 
Dime s, que tal vrx ,*»e.la yo serte  Útil

. -V V,« Il I il. n» - *efto
id i r

d  6n-.ro :-,c 
— . A h ! r o

I a m a  M k i  
—J  que .

que « l e  
mtrarios a 1 • fe de 

t crtstiano?

. auiargameote 
s asa de la la »
■ r « H  t<o«ltrran

aca*a de prv.<pa-
gar errare*

—i  Luego t i  no 
—N •. *« r.
—¿Ni Vo* la m p e o  an. do la?
I.» joven guar»l.> síleu i x

. \  - 1 ' njo m  intrrleai. •
digna de coa>¡msi«Hi. t\»n qur no has t nido la 
dk'ba d. s. r . Is • !a f. • :a a* !*• ro uo ea 
rul|s* lu ía . ;P.4«* luja m'a* >1 esa ln* «livtaa 
liulii. r» iluminad t alma, cnan m.*rtifi.-ada 
Italiana h«4 |» ra  sufrir K>* malea .le la vsia!

- . VJué n a  1* ahí. mi nueral» Munlki? «lijo el 
dnqne de A r  ■-. | I  |  .*al*a en ap ie l m m nto 
¡sir alli (Mu tres lacatoe. i qne. pa*ado d r I» co- 
riosida-l al oír el duil >g... ». hab.a acercado 1 re­
conocido al ¡>inU>r. ¿*jj. r is convertir a esta ¡ a -  
gana?

M n* ft r. r- *|. i '■ 1 art.» 'a  a'.- > r e - alo , 
si bntrase tal dicha, estim aría mas mi victoria
que diea de mis mejores cuadros.

El duque se sonrió, i ha 
piiliJa si-.-uió su camiix*.

RE» ' I E S FES ES» .W A<*10NES LN
rOMTITA

(L>. E. i* en el / ‘irolo de Ná|*d*«:k 
l a s  esoaviu ioii. s  ■ n uuestra Pompeya signen 

w i  mucha a. tixidad ¡«»r la ¡a rte  del F in o  C'lvil,
delra* «le la* llainailas rtn m t.

Entre h*» de*cubhmieotoa reciente» qne mere- 
c* u *er citad*is. es de gran tm¡s«rtancia el de na 
ele . « t ai 1 |-  , 1. n • . «tablecimieato J.* KaA<>*. 
nolabl.- ¡*ir el maravillo*,! dec«ira«lo de planchas 
de roártmd.

I*'* adornos .|. !a* jw . lc* excitan la mayor
admiración por su gracio*a arquit«Tti)ra a-' inadas 
¡sn India* figuras de atletas.

En la ¡a n s í cu 1. nial está representada una la­
cha 1 cada uno de los cuadros laterales tieue 00

ndo ana sefta de des-
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atleta, estando r l  de la derecha en actitud de ce- 
fiirse la frente ron nu aro de plata.

Eu I» pared de rofr.-nte hai en medio un atleta 
premiado por la victoria; i nn atleta liai también 
en cada uuo de loa «-nadros laterales, pero solo 
está conservado desgraciadamente el de la dere* 
cha qne se aprieta la cintnra.

El zócalo de este monumento de arte  antiguo, 
presenta un» liase marmórea de fondo blanco eu 
relación con Jas paredes, a la* que están adherí* 
da* figurita* qne simulan e»tatuitas de bronce.

Entre estai, llaman especialmente la atención 
del observado1 un gracioso Mercurio, el dio* de la 
palestra; un ttle ta  en el acto de lanzar *1 d ivo , i 
uua figura soltada, probablemente el juez de la 
palestra.

l a  natnraltsa eontribnia también a hacer es­
pléndido i risniflo este establecimiento, pues den- 
de algunos d<; tus azoteas se goza de la vista de 
la bahía Stahiaia,que Séneca llamabaameua, en­
tre  el valle del Jarno i el monte Lottario.

Cerca de lo* lomos de esto* hurtos, »e encon­
traron bellísima! taza* de plata i 1*' tableta* en- 
ccrradus qne cu t. nion un contrato por medio 
del cual Pop|>enNotc vendia dos joveucillas es­
clava* a Dicidia largando.

UN PÍÑtOR DE MUESTRAS
—jNo hai dnd< Ea lo mejor que he hecho en 

mi vida!
A*í eaclamaba o jóven pintor recién llegado n 

Nápoles, contemiándo con orgullo un cuadro, al 
cual habia dado laMtima pincelada. Caravaggio 
tendrá que confcsaqtie ha encontrado a m i maes­
tro. Vamos! yano  ni qne tocarle ma»!

I dirijiéudo*e al tro estremo de la huhitaeion, 
tomó un retrato deju jer casi concluido, i en­
tregó de nuevo al fchujo que absorbió toda mi 
atcucion: de vez entumido se detenia, cruzalia 
lo» brazo*, i volviéutxe Inicia el cuadro que ha­
bía ya acallado, *e dtia con cierta candidez mar­
cada de amor propio,

—¡Bien sabia yo <e habia de hacer alguna 
cosa grande! Ahora ledo morir seguro ile que
mi uontbre no quedadsepultado en el olvido.....
Pero, ¿no gozaré vo dmi reputación? ¿Habrá de 
quedar mi gloria cuccfcda en estas Jiobres ¡«an­
des? Esto* pintores Otesanoa i envidiosos que 
cercan al Virrei; ¿no o dejaran penetrar hasta
él |>ara hacerme conqr?.......  I ¿qué importa?
(•narden ello* luí llavulel palacio; yo quedaré 
fuera, sí: mn», a despeé* de siu» celos i de mi en­
vidia, mi nombre resoilá con gloria en Ná|Mj|es
i Europa. 1 -  .

E»te M ieño de eutiásino filé interrnmpido 
|ior la entrada de la vid Beatriz qne. colocando 
sobre un4uicsilla lo* p|-arativo*douu modesto 
desayuno. eui)ic*ó a arria r el taller i a limpiar 
el polvo que cubría vari cuadro* esparcidos |«jr 
laa mesas i rincones. Ekvcu aparentó uo haber­
la visto i continuó *u tr%ju hasta que ella, acer­
cándose le dijo:

—Siempre hablando to: así Dio* me perdo­
ne, pero no parece sino « estáis rn  compañía 
del diablo. I ¿cuando se?abau oso* anefioa que
o* distraen de vuestro tmjo? A ver?....... vea-
moa lo que hal»eis hecha ¡liúdo cuadro! re d a­
mó delante del que habtproolamado el jóven
por su obra m aestra....... feu dije yo: solamente
el demonio |  N idia inspirarla idea de uua pintu­
ra tan horrible! t 'ada vezje la veo se me eri­
zan los cabedlos!....... ¡ i  h»j« ¡-astado tres me­
se* en hacer esto, i luego tou-juis de qne el Vi­
rrei no os proteje! Id a  lleyK- ese cuadro |<ara 
qm; se horrorice.

—¡Pobre Beatriz! COntd el pintor dándole 
una taim ada eu el hombrtimeho ¡tiento que no 
sea ile tu  agrado.

—Ma» siento yo otra coakij,, r ila  tristemen­
te : i es la |N-r*pectiva del fobro que no* ame­
naza, |>orqiie hoi he gastat^n nuestra comida' 
todo lo qne me quedaba.L i esto por cul|>a 
vuestra une pudierais ser ym l- r mas rico de 
Ñ ipóles...... ¿Por une no a4is el retrato de la
condena Veuuta? Ella os ha \ cubierto el lienzo

de escudo* i recomendado a su amigo el Virrei. 
Eso seria un golpe de fortnnn; i no audar huyén­
dola i negándoos a recibirla.

—Por Dios. Beatriz! no me hable* de esa coi - 
de-a con su* ojos hundidos i su earalleiiadearni- 
gas; allí no se ve ui la dignidad de la Vejez, i y  
la hubiera pintado mas fea í ridicula, si era posi­
ble de lo que es eu realidad.

—Sí. esa e* vuestra mama, caras bonita* |« ra
pintar virjeues i ánjele*.......  Pues bien, átono»
a  ¡as caras bonita*, qne uo dejan ningún provecho.

Ah! si yo hubiera retratado nua jóven «ine
vi hace tres me- *.......  ¡Figúrai triz. u.

s « i
—Bien, bien, venid a almorzar.
— Unos cab dios de uu rubio a s i n n  • •. tai 

raro en este |a i» ........ i luego sus :i in. no­
ble» i delicados, «d m niU o  de su Voz.......

—¡Dios mió! halda» como un u n ió n  i 
esto solo nna i'altalm.

—El sonido de a., vo* que penetra liastu el -
razou com-> la música mas melodiosa.......  <•••'
qne niodel •'

— ¡Queréis callar! irritó B atri/.: ¿o* habéis 
vuelto loco? ¿o teuei' el infierno e i ia cabeza? 
¡Vaya un entusiasmo mal empleado! por e*o no
retratáis viejas....... jiero qne es lo que veo? tes
la condesa de Vennta la que estáis acallando* 
Bien, mui bien querido amigo!

1 la vieja -o extasiaba delante del cuadro que 
estaba concluyendo el jóven pintor.

— Vamos. Beatriz, ¿soi siempre nn perezoso, 
nua mala ealieza? Rífteme toda» ¿a.

—Mui bien,querido mió; m;;¡ bien, repnso la 
buena vieja abrazándolo enleruecida: eso es cum­
plir ron sn obligación.......  Pero por ahora es pre­
ciso dejarle; venid a almorzar, para que vayáis 
inmediatamente a la casa de Cristóbal Panolfo, 
qne os r»lará cs|>crando

—¡Cristóbal Pan-dio! ¿<1111011 os ese hombre?
— El comerciante de cuadros mas rico de Ñ i­

póle*.
—No le conozco,
—Pero él os couoco a vos, tieno grande opinion 

do vuestro talento, i querrá ’ < dn ?a enc-ni •mia­
ros alguno- trabajos.

—Ohj si fuera 1111 intelijente, i qni»iera venir 
aquí, veríamos ou cuanto apreciaba 111* gran cuadro.

—¡Como! ¿no iréis a su rasa sabiondo que es» 
os pesará?

El jóven no contestó sino volviéndola espal­
da i murmurando alguna» («labias ioiiitelijiblo». 
i la vieja repuso con mal humor:

— Pues yo quiero que vayáis, ai seftor, ¡rei». 
aun cuando ti-if'a yo que lloraros en contra de 
vuestra voluntad: eso es tener mui mal corazón, 
¿acaso estáis solo • 11 el mundo? Si vo* mor i» de 
miseria, ¿qué aerá de e*ta jnilire vieja que so lía  
•aerificado por vo». i que uo tiene otra esperanza 
que vero» dichoso?........

Vamos, querido hijo, contiuuóla buena Beatriz 
acariciándole, yo sé qne me amáis i que no juaga­
reis con ingratitud uua afección maternal, tomad 
la es|*da 1 el sombrero nuevo; no me tengáis 
rencor por lo que he dicho de vuestro cuadro, así, 
colocaos la capa sobre el hombro. ¡Qué jentil soisl 
tenei* el aire del emperador Carlos V. id a ver a 
Panolfo, i si hai alguna dama, sed galante, mirad 
que yo he «ido jóven i sé lo que m • digo

—¡Vayan al diablo Panolfo i tuda* las vieja*.
que d o  le dejan s ano n a ......mentó de socie; »!
esclamaba eljóveu saliendo de su taller |>«ra ir a 
la ca*a del comerciante.

La sala donde fué introbu ido el piutor o tab a  
ricamente adornada. Un hombro de cnarentaaflo* 
i de nn esterior bastante común, se poséala» por 
la habitación, i sentada n nna ventana, con ls 
cabeza apoyada eutre la* manos, como respiran­
do el aire embalsamado del golfo se bailaba »n 
hija Laura, preciosa vírjen de diez i seis arto». El 
artista entró d<* pronto 1 -aludó con desembarazo 

I pero mui lu> go la ttirio- ion ae a | > d e  él al 
| reconocer en L-iurn la misma jóven cuyo retrato 
habia trazado con entusiasmo a Beatriz, una b»ra 
ántes. Panolfo atribnyó sQajitaciou al pico trató

del ruundo. 1 tomando un aire d>* protección i de 
grandeza, quiso ostentar,a  la ví»ta del jóven pintor, 
•n brillante aituactoa.pi r .é»te herido en •naiiuir 
propio ¡ volviendo a »u altivez natural.couteató:

' abullero, no oreáis que vuestro lujo ni vues­
tra  riqueza» |»iedeii fascinar nn» ojo», no ea vnea- 
troeapleudor el que ahora me ha ofuscad^' sino el 
de Di<>s que me ha presentado la b t l lp i  de au* 
obn» rn  su nía» |ierfeota criatura. ■/

E»ta vez fué Laura quien «o sonrojó 1 |H'id¡ó 
toda su serenidad: su» miradas soetiooutraron eou 
la- d< | pintor, i reconoció al jóven que uu «lia la 
.1 «oía seguido con 1 ni ■•tías de la admiración mas 
........... .. Panolfo no observó nada de esta mu­
da escena i, sin quererlo, aumentó el infere* que
mi su hija había ....... ¡ ido |«>r el artista, |«*r jno
11 ¡entras él. dáud • la importanciade uuprotec- 

•r de las liollus arte.-, ul'rnjabaal pintor ella cou
I ternura de su» mirada , le indemnizaba de su 

! III111 i Ilación, i le daba o ro  orgullo mas: el de 
. erse amado.

—Dicen )qne uo cu- . i .  de talento, osclamó 
Panolfo en tono do indíforoii’ia.

El jóven inclinó la cab va mii contostar.
— Pero soi» pobre, i estáis obligado a  tralmjar 

para comer; veamos si merecéis el honor que quie­
ro di»|>cnsaro8.

El pintor se mordió lo* labios por no contestar,
i volvió ñus ojo* Inicia Laura: comprendió esta la 
sáplica que eneerrala a ¡uclla mirada, i le pre­
guntó con nn aire cucan 1 idor:

—¿Sois catranjero en Nápolea?
—Soi espaftol contestó él con orgullo: he unci­

do en dativa, cerra do Valencia; poro hoi me con­
sidero como nn hijo de Italia: tan dulce* son lo* 
*ent¡miento» que me uncu acate dichosopai». He 
visitado 1» Roma, Venecia, Purina, Florencia, i 
tosías la» ciiidinb** donde han florecido los jénio# 
de la pmtiirn: ahora vivo cu Ná|olc*, i juro no 
abandonarla jumas.

Mientra* que el pintor hablaba, I<aura no |mdia 
disimular la impresión que le causa su litououiia, 
llena de sentimiento», i *n» hermosos ojos negros.

—¿I ao puede « i.,-1, p ieguntó Panolfo. |ior 
qué dais a Ná|iolea esa preferencia tan lisonjera? 

—Ese es mi *««:reto.coatestAel jóven algoturbado. 
— Padre inio, repnso Lanra, vuestra pregunta 

e* algo indiscreta; este caballero tendrá alguua 
paaiou........

—-'í. señora, interruuipió el jóven cou calor, i 
arrojándole 1111a mirada de fuego: tengo uua pa­
sión en el fondo de mi |h -c¡io , una |iasion qne du­
rará miéutra* viva.

Ijiura bajó lacaU  za |uira ocultar elcarmin que 
asomó a sus mejillas ido» lágrima* qne corrieron 
do sus ojo*; i su |«adre prosiguió con mal humor.

— Dejemos eso: esa chiquilla me acn*a de in­
discreto, cuando «llu lo o« mas que yo. Sentémo­
nos i habláronlos del oficio: ¿qué jnirtido queréis 
qne os haga?

— Decid que esiMvio do cnadro debo hacer. 
— P ile s  bien: sabed que el viento ha roto la mues­

tra  de mi almacén 1 querría otra mas digna de mí.
¡Una muestra! esclamó el pintor haciendo uu 

movimiento [ora levantarse. Pero una mirada 
suplicante do I<aura le detuvo a posar de la in­
dignación que lo iMisoia.

—Cómo... ¿rrhu-ahais? Esta os uua ocaaion 
brilíant • de duro» a conocer; ¡ si tenéis talento 
podréis hacer fortuna: nn reputación será la 
vuestra, i por mí, todo* mis amigos o* emplearán. 
En Nápolea hai mucha* '̂muestras que renovar, i 
isi tolos o* pagan como yo... ¡veiuticinco duca­
dos!... ¿o* parece poco?

¿Me dejareis pintarla a mi antojo? prcgnuUí 
el jóven después de 1111 act«i de reflexión.

—Si. con tal que sea una cosa brillante, que 
llam I i atención.

; l  qué precio |<agarrí» |ior ella?
Va o»’lo he dicho, veiuticinco ducado*.

—(irucia»! contestó el jóven levantándose: si 
m r hnhier.ii» preguntado el precio, o» hubiera 
jiedido ochocientos ducado*: guardadlos veinti-

II luco, ijUe la iinic»tra uo os costará ua<ia. Veo 
[que teuei» razón: o* preciso darme a  conocer, i
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q u ie ro  ap ro v ech arm e de  e s ta  ucnsiou: podeii- 
a u u n c ia r u uc  I«-im-íh uii:i  m u e s tra  «leí p rim er p in­
to r  de Italia: a b ■*: *eflorn.

I dejando a l ’anolfo confuso i aturdido. « I jó- 
vcii se iliriiió a  *n ca*n, donde encontró a Bentnz 
rstasiadu fi*laiit<* ilo nna talega de ochocientos 
dorado* que un d< «conocido le habia entregado 
p a n  ••ii ibn-Ao.

Quince «lia» dn |iu< 'i d r u t a  entrevista mía 
m ultitud se lialli*>» renni-la delante del almacén 
de cuadro* de < 'ri»tól>al l ’anolfo. Lo* es|ieclado- 
r, « aplaudían llenos de entusiasmo, i pedían a 
gritos el nombre «leí pintor <|i»e Imliia colorado, a 
manera de muestra. el magnifico cuadro del mar­
tirio ile San Bartolomé. I 'imimIii loa i.rin».ro- 
trasoírte* de admiración ae calmaron. la inulli- 
tud contemplaba, en mi «-spresivo silencio i con 
iiii i trufando sentimiento de terror, aquel |«i»*ji- 
•uhiim •. El santo («taha re  hado sobre un co*t" 
do. tenia lo» pie» ligad*»* i sostenidos |« r  uu « 
dogo, Su brazo derecho. qne uua cnerda t-niu 
»u»|« ndido sobre »u cabeza, habia «ido ya destro­
zado pnr el hierro: otro verdugo, c u ja  fisonomía 
era espantosa i enérjica, metía con frialdad la 
mano pnr entre la piel i la carne ensangrentada 
de la victima, que cs|>rc*alici en sn cara una 
mezcla admirable de ia agonia del caerpo i de la 
piadosa resignación del alma, ¡«lama* haliia sido

, |  tan  .1. * n. i.t' . jama» uu tan irritad* ob­
jeto habia encontrado tan digno intérprete!

l'anolfo e«talia loco de coutcnto con sn mora- 
tra: la multitud crecía |« r  motante», i ». -onfnn- 
dia j« ra  admirar el cuadro. Entre lo* rspcct ado­
re* se hallaba una virja.aqnien laadmiraeiondeloa 
demás tenia tan absorta corno mi propia alearía.

__S o hai iluda que aoi nnu U-atia. murmuraba
ru  voz baja¡todosdicenquee»magnifico, i, aiuem- 
bargo. mientra* ma* lo veo, ma* miedo me causa.

_ K* un» obra maestra! exclamó iiu |>ersonaje
ricaineutc vertido. ¿Por qué el autor no sr da a 
conocer? No habría en Ná|iolr8 un pintor que no 
quisiera aer su discípulo.

¡El antor! ;el autor! gritaba el pueblo.
— El autor •o ijo .d ijo  por fin uu jóven, pre­

sentándose a la m ultitud.
—Caballero, le dijo el personaje, »i querei* 

fijaros en Nápolea, yo oa prometo lo# honores i 
la fortuna de au principe.

Al oír esto Beatriz, u quien siu duda el lector 
ha i •'•■nocido ya, »•* lanz<'> hacia el desconocido,
i |mniénd.....de rodilla*, esclamó:

-  • Bendígaos el cielo! |»ero no le deia honores
III riquezas; dadle la felicidad, dadle la mujer 
qn. d *ra. la hija de l'anolfo. o de !•» cootrario, 
morirá «le di’cesperanoo.

—La teudnt, yo os lo prometo.
; V.. ' rit-'i • I pintor, ¿i quién sois vos?
Kl conde ib- Moiiterrci, virrei de Ñapóles: 

¿i vos, caballero?
- Mi nombre no es todavía conocido; |*ero lo 

juro  a vuestra alteza qae algún dia resonará cou 
gloria en mi putria i eu Euro|m.

Audio* cumplieron sn prónuba: la u ra  llegó a 
ser lu r«po*a del jóven pintor, i Ks|iuAa*eflala con 
orgullo entre sus '.'raiules jénio* el inmortal José 
Hivera, conocidoe*ni r l  noiuhredcl «EspnftoletO.*

B 8 P08IC 10N  U N IV E R SA L  D E P A R IS
Dauio» a  i.u< « tro s  lectorra el miiin r o  de per­

sona*  q u e  v is i ta r o n  lu  Es|m*íciou Universal el 
d ía  s u  a j i e r t m a e n  T a r is .  K»ac i f r a  c o l-n a l  hará 
C o in |« d e<  i r a  m a*  d  • u n o  *lu p o b fU lu  d e  n u e s tr a *  
c s |H i» ic io u v s ,o  m a s  b ien  d ic h o ,  lu  n u l id a d  d e l  arte 
Hat i-> ia l s i s e  I -• • f i o p i r a  OKI e l  a r t  1 e n  K u ro |« i .

I p a ra  imi h e rir  n u es tro  am or propio, |s»ndrc- 
KM•» n im io a  eunu to  d eseáram os decir a • »tc res* 
l - i  i• contentándonos con tra s c r ib ir  la  - u n ie n te  
•I- la» mrrra|DindriietR* qne se en v ía  desde  rao  | 
foso del a r te  a los diarios c*t ranjeroa:

- l . l  d ía  d e  la  m a n / ii ración  e .it  in ro n  a la  c s j .  * - 
c lo n  47 | “T iiu as, q u e  i pr« *• ni un u n  in g n  *o
d i franci • I .4 «Vi,nó '.i. pm  • ■ tela  e n tra d a  co* ta lia | 
t r t

Kl í  su  c a lc u la  q u r  v is ita r o n  e | l ‘« n i |io d e  M ar-I 
l e  2Ud,U*t| > |ie r s  uaa, d o b le  d* la» q u e  e u  i . nal

d ía  (o  - .. i el seguiMlo d e  la e*po*ieiou) eutraron 
e || |>T». Kl N fuer III tJO.IHr*.

Ile» 1. I . ' al ~é de Mayo llegaron a  l'aris  p>>r
d iv  r»**« Irene* viajero». Kn igual tiem-

j po - 1 i r.>n 4 .'I , *I'J. luego qm- lan a !»©•
n. tii io de  la • »|M«ii ion.

K -la n o r . t á  laistantr pre|«ra<la para srr via*- 
tuda d ihs ii . I’«»r esta ratón corrí - rl rumor de 
qu »■• c.-rraria dorante nna M-mana prro  el ru ­
mor lia sillo desmentido. '

Lu V. r ln I e» que nivln sosjiechaba que la e*> 
|kisu*ion no. tu rna inspiraría tan to  ínteres. Coa- 
tribayi mucho a ello N a<*tivi<lad d rl director d r 
la e s |h».icioti, el cual l n  '  oielto que todoa loa 
•■ rvici... iws-turnos qiii*l o rrgolari/a*l •> |» ra  rl
10 d a  Mayo.

b  mayoría d r la |<vn»a mgl«—a. alemana, aus- 
triaen e italiana, mu «tra*- a*otnbraiia d-1 éxito 
!e lu s|»«aicion.

i.u  ln e«ia<listica de Ins ratranjeros lb ga<]os
i.-sultán en inmensa n»>-> >a los ingle» < i Iwl- 
gas. I^iego vienen los italianos, los snizia i lo* 
americanos, l/tn  eapaAob - ocupan rlo rta v o  lugar.

Lo* tU lo» //«» « • > t f jo t i lo r f .— Ia*  un­
ciones qoe mas han gastado |« ra  ««.n.-iirrir a  la 
«•Kinwiciou tiguran |»»r »u *.nl- n ■!•»•* siga*:

Hepública Arjentina, :1..iih»,ii«>o franco*.
Méjico, Ví.óiHI.OUO.
Esta los Unidos, I. U'.-VW.
Suiza, ete., ete.
l/i» cun itcs aubteneimiado* *>«:
Brasil, TóO.OlK) fraocoa.
lieljica, «00,WO.
l-:»|aüia, .'(OO.iMJli.
Kutuaiiia. *i<Hl.0<Mi.
I a*( •ncesivauiente.
Ij i » *•velones estraujeras, coyo coocurv) es ofi­

cioso sufragan por su curu ta los gastos qne co- 
rrrs|ft>ndcu a sus com|sttriota> eapoaitor»-*.

RUBKNS 

(L'0*cl**t0H)

Ia  vida desordenada, la|brutalidad de »u maes­
tro, le alejaron bieu pronta de allí, i Ir decidieron 
a  seguir la* lecciones de Otto Venius, sin rival 
eu aquella é|ioca, nuo de loa mejores imitadores
del ( orregio.

A la etlad de veiutitres aA-*s era ya un imrti*nto 
ea la pintura HiiImmis, i obtuvo carta* de re .w 
mcudiu-iou del archiduque AlU-rto i de lsaU-l, 
gobernadora de los Países Bajos. |aira ir a viajar 
p ir  la Italia, eu el mes de Ma\o de ItUMi.

Dinjiaoe ilcade lllego a Vi necia, a qlllen el CU- 
tiisia»iuo de los artista*, de los |>octa« i de los 
villeros, había llamado la brlla entre todas las 
ciudades d< la Italia. Allí estudió al Ticiano, a 
I'ablo Vcronese, al Tintorero Allí hizo c.unvi- 
miento con uu jentil hombre del ila>pie de Man­
tua, que vivía en la misma casa qne él, i que se 
complucia a  menudo eu verle pintar.

llaliicudoclojiadoiM raftnsopc * tolagrandeha- 
hilulü lili Ij-iVi u pintor, obtuvo|iara é»te deldoque 
el titulo de jeutil-hoiiibre i de pintor de la corte.

I'or su la r in la  i-rndn ion. |«<r su gran talento i 
sus fcln-rs is urrencia* se captó bien pronto la 
lxMievolen« ia i estimw ion de nqii- l prín> i|a‘, «ne 
c enVÍii u K*|ia«a |mru o fr if r r  al reí Keli|s' ( l l  
uno i un mullica carroza i un tiro  de neis «aballo»
11 ii I - 111111 im, con m oa presrntra iwleina» destina­
do» ul dui|ii- de L'-niin. primer minwtio i oiani- 
|»i| '• iitónces en l.sfinila.

, \ l \n l\ i • I, aquella m isión,con el p. un>o del
duque *. fué a llom a. Kl arrhidnqm  AlU-rto le • n- 
cargó tn-s « uailro* |>ura la capilli de Santa Elena.

.He detuvo algunos lucses en Floreui i.i don-l 
obtuvo Im m is h-'nevolu i eotxlial m ujíiladrl rail 
•Ill"|n- , qn- I pidió nu r- trato  p m  i->l-» u i! , n
11 ila iu lo* |m to rrs  célebrea. AIK eu Kloremia 
estndi--lu- ¡mi» mu-*tra* «le ln escultura nnti-

■ i i -leí • i i . i- Miguel Anjel.
De»|me» de haU-r ej.vulado |nua r l  gian duque, 

uiu. líos e iui|Hirtaiites cuadros, SC fué a Bolonia

liara w r a !••• i 'u rrw h i. i volvió a  Vraería, a 
pne lo* - díinaiM

de a<|Urlla eacoela. | l —pnts d^ largoa i »»-ri -
e.tudiiH .-n las galeríaa de «qarlla ciudad, volvió 
a tomar r |  ram in * d r  R o h m .

\|*-naa Ilr_* . allí ruando r l  1‘apa Ir mandó pm- 
l*r un cnmlro |«»ra *u oratorio drl ^darío  (¿airi- 
nal. 1 / -  cardeoalos 1‘highi. Ro-|<nrlttai, el con- 
l- -table Colouua. la prmrana «le >enlamare i loa 
padre» d rl Oratorni im itaran el ejaoplo drl Sao- 
to Padre.

Por ónlrn del dnqne d r  lU o ta a o ftó  -n lt,m a  
lo» nía» UU -  i Ir*»» <le UaJarL '‘ hizo de Hloa 
una» '"opta* tan b lia* que |aaao a -oa ojoa dr loa 
latrbj o le . | i r  *< iroadua t f l b i

S ,il>ia i i*to i» la i  ia 4e la Ita ia  a Milán ni 
a -I - •' t .  i oniso < -Kiiplrtar *ns «aoaiua vuitáo-
■ !.- t f  l.n Milán i|iIki/i ¿ « t u s  «J- Lsnuardo de 
Vuiri. '  i r> |*il»M n i 4 u ta a & a u t« i( r  r i r a le i  
la llai aiZ'i |n r  • 1 *rchkla|Br Alberto le
i Unía- ■» u  cor» . A utra n<r Jénova. i allí 
fu  n l  • -le i <m*rrs j».r r |  A u  i por la no-
I . . . l.v ■ !•• z-» >W '  la exadsó a  p ru k a- 
;ar »u uaa i-i a ;  etapero Ifs ia«< acias á r l  dnqne 
Alberto I -■ i-r-m dejarla ánt* de la  q n r 'ja ­
ría.

En meilm d - *n« t ra U p *  * hallaba, cnando 
H |u  qne «u madre s« bal la K prlifroaam'-nt^ 
enferma. Ton»! la puata i rarflá m  r| camiao la 
noti- ia de *o mn -rtr. Sr firtav ru  la aLndia dr 
San Mignel. alguua* l-gaa» é Hroarla*. ahan- 
doiiándtiM- a sn dolor, i orn|B*diw en Irraatar 
nu «rfailm i a  *a madre, cora |«tafio eompu«orl 
mismo.

A »n vuelta a  Atnbrre* fo colmado d r  frlicí- 
ta> i--a-- i de boaaevafea. Ib a  vo lrrrar a Italia 
ciianda el arrhtilii-|ne i «u «fo»a Ir Ihunaroo a 
Br•••>■ ia». i Ir d>>~r«j ana fnsrno enosulrrahlr 
n a  la llavr d r  jentil-bambr» |n w  abCar» «4 prr- 
oiiao da vivir **o Ambere*. «aipró nna enaa 
|«u in*a que hizo r^xnatrnn-n  |a r te  a  la r<■ma­
na. i allí fiftiv'i una lu>-la « laT ka d r paatara* i 
antign«xla>lea. •!—pIrgaudo oa m agniño n. ia pro ­
pia de nn m .

En aqnel misiuo a& •. IW , ar eaaó oon laabel 
Brant. «.ibriaa dr la »u hm aax» mayor
Felipe Rubras. «  la andad dr Ambe-
m .  Itésale aquella e p e a .a  nda de Kobens ao 
fue mas qoe una vida de ararjlia*, de eacantoa, 
de rvineza i de felicid*!.» ivia en el ana» de la 
opulencia, a*i es qoe pfsaiirndole na célebrr 
alquimista a*-* larb- a « 'ralaj ~  «i Ir adrlan- 
talia algana cantal»! paip*ier roe>«utrar al arte 
dr hacer el npi, le n a t r l  qne halaa ¡l -fado -ir- 
luasUkl-i tard.. ¡«oes qnaua ta a>rnn»* afta* qnr 
él bahía ractmliado el i*lo de hacerlo por mr- 
dío <b- sn |n lr ia  i de »u aacrb * • *

Deapocs d«- halier i-qnufd-i so jastría ma  
innumerable* pr>*b»r . •*. d o s |4 ifó  un jen -*x>dr 
talento m esurado , i^wanitaa d r  Autbrrv» ha­
bían adquirslo una cié» cantidad de mármoles 
negro*, blancos i ja s |s s a .  cojhlos pnr lo* rapa- 
iwdra a un corsario arj a>, i de%tmadoa a a * i -
i n u ru n a  mezquita. ija<«on edifii-ar una iglesia: 
ItuU-n* le* dio !•»* idan del «slláno t piiibVtmn» 
lu i *eis techos. I V-»)f ia>lammt.' rl r a r o  ha 
le» orado e»ta» obrvs t s ira a e n  171^. Su rrj«n- 

ta. ion ya W p s  lian la ateneám de Marta «Ir 
M« li.--* jne Ir hiz<» ii Francia e«»n la* »a*  lí- 
sauyam* -derla» |a r a  itar la palería de su pa- 
laa-io de L oviuburip t

I *espne» ile haU-r cibklo las .'«rdrwra d r  la 
r» m a , l de haU-rb- a*Hiilo sus pía a es, m i r s i  a 
man liar a AiiiU-n s,»IU coucbivá en «-I espacio 
-le » einle mi» - vein i cuatro t\Mnp>*i. i.mcaqne 
•MiiU ioan lay-* la f>aa alegtiñm  t«»ta lab i* tona 
de la reina. M »m  l|ádi • nna c»«li(iuar»oa a s  
to. la vi-la d - Knr* IV ; esimeniVi l a  IterliM , 
|n-ro esta enipr» su i fué term inada, halaéotloae 

n- iniKtailo la reiniou «a lujo.
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